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REAL    Y    ECLESIÁSTICA 

DEL   REINO   DE   NAVARRA: 

Sucesión  de  los  Reyes  y  obispos ;  sus  instituciones  ,  arreglos 
y  providencias  eclesiásticas ;  usos ,  costumbres  y  disciplina 
de  aquella  Iglesia  ,  y  sus  variaciones  en  diferentes  siglos: 

POR 

EL    DOCTOR     DON     GREGORIO     FERNANDEZ     PÉREZ, 
presbítero ,  cura   propio   de  la  Iglesia  parroquial  de   san  " 
Bartolomé  apóstol ,    patrono  ^  y  la    mqyor  de  la  ciudad 

de  Jerez  de  los  Caballeros. 
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AL  EXC«°  SEÑOR. 


Don  JOAQUÍN  josé  melgarejo 

de  Ruiz-Dávalos  ,  Saurín  de  Torrano ,  Ro- 
jas ,  Quiroga ,  Robles  ,  Contréras ,  Roca- 
mora  ,  Molina '  y  Molina  ,  Olivares  ,  Palmir, 
Verástegui ,  Ranñrez  de  Arellano ,  Lison  de 
Fonseca ,  Milán  de  Aragón  ,  Fajardo  ,  Que- 
sada ,  Ladrón  de  Guevara  ,  Znazo  ,  Marti 
de  Perea  ,  Fernandez  de  Córdoba  ,  Roseü, 
Merchante  ,  Pagan  ,  Doria  de  Genova  ,  Car- 
ballon ,  Garbajal ,  'Cañizares  ,  Figueroa ,  To- 
mas ,  González  de  Molina  ,  Almodovar ,  Cas- 
cante ,  Arahaque  ,  Acevedo  ,  &c.  &c.  &c. 
Duque  de  san  Fernando  y  de  Quiroga ;  Mar- 
qués de  Melgarejo ,  &c.  Señor  Solariego  ( y 


}/ 


antes  jurisdiccional)  de  los  lugares  de  Cox, 
la  Condomina  y  los  demás  sus  agregados: 
poseedor  por  diferentes  estados  y  mayorazgos 
de  los  Regimientos  ,  Veintecuatrías  ,  Castillos 
y  Casas  fuertes  que  les  son  anejos  :  patro- 
no de  varios  conventos  ,  capillas  y  obras 
pías ,  y  entre  otras  las  que  fundó  el  insig- 
ne cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga ,  arzo- 
bispo que  fue  de  Toledo ,  y  virey  de  Ña- 
póles ,  y  por  ellas  de  los  Monasterios ,  Igle- 

.  sias ,  Seminarios ,  Colegios  y  Memorias  que 

.  de  ellas  dependen  :  Rico-home  de  sangre 
y  naturaleza  de  los  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gón ,  Grande  de  España  de  primera  clase. 
Consejero  de  Estado :  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  III  ,  profeso  de  la  de  Calatrava: 
Gentil- hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejer- 

.  cicio  :  Brigadier  de  Caballería  de  los  Reales 
Ejércitos  :  Benemérito  de  la  patria  :  Caba- 
llero Maestrante  de    la   Real   de    Valencia: 

.  Director  de  la  Real  Sociedad  de  Baena  ,  é 
individuo  djs  las  de  Granada  ,•  Jaén  ,  Valen- 


^  vn 
cia  y  Murcia  :  de  las  Reales  Academias  de 
Medicina  de  la  misma  ciudad  ,  y  de  la  de 
Bellas  Artes  de  Salamanca  :  primer  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho :  Superintendente 
general  de  Correos ,  Caminos  y  Postas  de 
España  é  Indias ,  &c  &c.  &c. 


EXC'  SEÑOR 


Á 


i  presentar  y  ofrecer  á  V,  E.  esta  hís" 
toria  de  la  Iglesia  y  obispos  de  Pan^lonOt 
fruto  de  mis  primeras  tareas  literarias  ,  cre- 
erán tal  vez  algunos  que  es  un  espíritu  de  adu" 
loción  el  que  mueve  mi  ánimo  ;  pero  por  for" 
tuna  desvanece  esta  sospecha  la  rectitud  y  co* 
nocúAi  ilustración  de  F.  E. ,  incapaz  de  ser 
prevenido  con  bajas  adulaciones.  V.  B.  sabe 
muy  bien  los  justos  motivos  que  obligan  mi 
agradecido  corazón  á  rendirle  este  corto  ob- 
sequio :  y  yo  puedo  asegurarle ,  que  después 
de  algunos  años  que  hace  tengo  concluida  esta 
obra  p  de^ues  de  haber  llamado  con  ella  á  las 
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puertas  de  algún  benévolo  receptor ;  después  de 
haberse  desestimado  por  quien  parecía  debía 
tener  interés  en  su  admisión  ,  y  á  quien  por 
su  destino  debí  primeramente  dedicarla ;  cuan- 
do desconfiando  de  su  mérito  yacía  sepultada 
en  el  olvido ,  sin  saber  á  quien  volver  los  cg'os, 
y  sin  esperanza  ni  resolución  para  presentarse 
en  público :  en  este  estado  ,  y  habiendo  expe^ 
rimentado  el  sínguiar  faxor  de  V»  E. ,  que  sin 
recomendación  ni  conocimiento  alguno  ^  previo 
de  nú  persona ,  mas  que  el  que  le  proporcio- 
naron mis  ejercicios  en  un  concurso  generáis 
per  un  .efecto  de  su  innata  justificación  se  dignó 
esforzar  mi  elección  para  el  destino  que  ejer- 
zo ;  entonces  digo  ,  creí  que  la  Divina  Pro* 
videncia  me  abría  por  aquí  un  camino  para 
acercarme  con  confianza  ,  y  poner  á  sus  pies 
unos  cuadernos  ,  que  para  mi  no  tenían  otro 
precio  sino  el  de  ser  producción  de  mis  fati-^ 
gas.  Leyólos  F.  E.,  y  manifestó  jer  de  su  cara- 
do ;  y  con  tan  ilustre  testimonio  formé  la  re^^ 
solución  de  darlos  á  la  lai  pública  ,  y  el  aire" 
vimento  de  dedicarlos  á  F.  E,  Lo  cual  en 


verdad  debo  yo  hacer  por  muchas  razones :  por 
la  ky  del  agradecimiento  ,  por  el  honor,  de  la 
Ikerattíra  ,  y  por  ser  V.  £.  á  quien  se  debe 
la  publicación  de  esta  historia ,  y  el  único  qáe 
puede  darla  mérito.  -■■'■:. 

Y  en  efecto  ,  ht   ley  del  agradecimiento 
exige  de  mi  ,  que  habiendo  recibido  de  F,  E. 
é  faoor  de  su  generosa  protección  ,  me  nmetr 
tre  agradecido ,  consagrándole  mis  trabajos.  El 
honor  de  la  literatura  se  interesa  en  que  sien- 
do V.  E.  su  protector  ^y  el  amigo  de  Ittstien- 
ms ,  iktyan  á  prestarle  kítínenaje  las  produc- 
dones  literarias,  Y  como  la  presente  se  reeót- 
noce  por  otra  parte  deudora  de  su  existencia 
á  la  benignidad  con,  qm  Jf*  E.  se  \Ha  Jervido 
leerla  y  aprobarla  ,   sin  cuya   recomendación 
ocaso  nunca  hubiera  visto  ,la  luz  pública  ,  es 
también  muy  justo  que  su  primer  paso  al  pu-r 
Wcarse  sfia  ef  .dé  .ofr^efit:^  A  %  JE^.7  iaTv  c/ap/ 
(jecuto  con  tanta  mayor  siOXfffa{i^io^  ;\^U(intCL  que 
teniendo   F.  E,  la  bondad  de   aceptarla  ,  /o- 
grará  ,  bajo  su^pfimlf^s ,  el  mérito  que  le  falta, 
y  los  sabios;  la  apreciarán   úiéndola  honrada 

Tomo  I.  2 


ptr  uno  de  los  mas  grandes  Mecenas  ,  cuya 
ilustración  se  anuncia  por  todas  partes  j  y  cu- 
yas  luces  se  kan  difundido  por  los  tribuniles 
de  la  nación ,  y  son  la  norma  de  los  magis^ 
irados ,  y  el  sostén  de  ¿a  justicia, 
V  Dígnese  pues  V.  E.  permitir  que  su  escla- 
Jr^cidq  nombre  vaya  estampado  al  frente  de  esta 
historia ,  y  con  ello  mis  trabemos  quedarán  re- 
^munerados ,  y  mis  deseos  cumplidos  de  haber 
manifestado  alguri  tanto  mi  agradecimento  á 
su  especial  protección. 

-  Dios  nuestro  Señor  conserve  muchos  años 
la  preciosa  vida  de  V.  E.  para  honra  de  esta 
Monarquía  ,  y  gloria  de  las  ciencias.  Jerez  de 
los  Caballeros  ai  de  Setiend>re  dé  181^.      ' 
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EXC^o  SEÑOR. 


B.  Zá'  M-de  K.  E,  ^4U  ifiOs  atentó  y  reconocido 
servidor,  y'tc^éián  ■ 


•      ^ 


\-. 


Gregorio  Fernandez 

•■•■.•v-  -.A  Pérez.     ■■    "* 
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PRÓLOGO    DEL    AITPOR, 


JtjLace  mas  de  doce  años  >  que  habilitado  con 
las  noticias  de  que  se  compone  esta  historia  ^  pudo 
¿aber  salida  á  luz. en  el  estado  en  que  ahora  )it 
presenta  ;  pero  desconfiando  de  mi  mismo ,  do  he  fe^ 
nkio  resolución  para  darla  al  público^  ni  al  presen-* 
le  la  tendría  st  algunos  amigos  y  sabios  que  ia  hati 
visto  no  me. hubieran  animada  á  ello-^  reñexiónando 
entre  otras  cosas  ,  que  aunque  ia  :obra  sea  actual- 
mente imperfecta  ^  ella  abre  camino  para  que  otros 
mas.  curiosos  y  capaces  ^  reponociendo  niejorlos'  ar^ 
chivos  de  Pamplona  y  puedan  perfeccbnaríii  ,  y  'lle- 
varla á  sú  cabo.  Y  ved  aquí  lectores  el  motivo  de 
su  publicación  :  el  de  su  composición  lo  expondré 
sencillamente»  -      /'      \ 

Habiendo  sido  nombrado  para  el  obispado  de 
Pámpknia  el  ilustrfeimo  señor  don  Lorenzo  Igual  de 
Soria  el  a6o  de  ijrgs  y  tuve  el  honor  de  ser  admí* 
tido  en  el  número  de,  su  familia  ,  y  constituido  coa 
Me  motivo  en  aquella  ciudad  ,   sentí  desde   luego 


•  •  • 
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uña  grande  afición  y  deseo  de  saber  la  historia  de 
su  Iglesia  9  y  -los  obispos  que  la  habian  gobernado, 
y  con  este  objeto  empezé  por  curiosidad  á  forniar 
listas  y  apuntes  de  los  prelados  que  iba  descubrien- 
do en  los  papeles  de  la  diócesis.  Después  de  algún 
tíempo  llegó  casualmente  á  mis  manos  la  obra  que 
escribió  el  ilustrisimo  señor  don  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  el  año  de  1614  ,  con  el  titulo  de  Catálogo 
ée  Jos  obispos  de  Pamplona  ^  y  con  s\x  lectura  entré 
«O  mas  fuerte^  deseos  ,  yá  de  aumentarla:  con  otras 
«botfcias.de  q)ue  la.  veía  escasa  ,  yá  de  continuarla 
con  las  posteriores  haatá  nuestros  días  ;  porque  cier- 
tamente iio  podía  náenofi  de  sentir  que  estuviese  tan 
sucinta  sti  relación  ^  tan  escasos  sus  ejemplares  ^  y  tan 
descuidados  Ips  escritores  de  una  Igfesia  tan  priocí^ 
pal^  y  en  qise  se  -  descubrían  hechos  dignos  de  sa^ 
berse.  Para  ello  me  proporcionaba  la  me}or  ocasión  el 
vivir  en  el  palacioi  episcopal  ^  y  al  lado  del  juez- ecle« 
Mástico  ,^  pues  siendo  muchos  los  expedientes  y  pape-» 
les  que  se  cruzaban  de  todas  clases  ,  y  obligado  yo 
á  escribir  en  los  mas  de  ellos  ,  procuraba  tomar  ra- 
zones y  adquirir  conocimientos  análogos  k  mis  deseos; 
y  como  ptír  otra  parte  >el  trató  y  comunicaeioa  con 
los  curiales  me  facilitase  no  pocas  veces  la  eiítrada  eá 
las  secretarías  y  eti  los  archivos  ^  me  aprovechaba 
con  ansia  de  esta  proporcioa  para  leer  y  registrar 
cwntos  documentos   me  era   posible.   De  este  modo 
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pode  hacerme  coa  bastantes  y  muy  Cíuríoeaíft  noticias^ 
qae  se  iráa  viendo  en  sos  li^reti ;  y  cuando  cae  vi 
eori^ectdo  coo  eHas  traté  de  aclararlas>  y  >^ner-> 
ks  en  orden ,  leyendo  á  este  €n  ias  bistbrias  <^  <Na« 
vana,  y  otras  de  vark)s  antores  ,  por  cuyo  fñédio 
4kgné  k  arreglar  la  presóte  éa  ei  eistado  ea  qoe 
íe  {>áblk:a.  ,         ■        -  *       •        i 

£1  método  que  en  su  compoáeion  líe  observad» 
lae  ha  parecido  él  mas  ñat'aml,  y  es  V  referk  los 
acoatecimient<Ni  por  su  orden ,  y  seguU  la  preferea<^ 
tía  de  tiempos  tn  > que  sucedían  ;  -para  que  de*  esrp 
modo^  camimmdo  oÓMá'  p^r  4aQÍatt»  d6:aa~>afiob  á 
otro ,  se  presenten  los  hechos  á  la  imaginación  ea  «I 
iBísmo  orden  que  «llbs  «e  verificaban  ,  y  vean  los 
-lectores  con  ^sú  simple :  exposiiiOB : las- relaciones  v^^m^* 
«s  y  dependenciar  que  dicen  mu»  >  de*' otros.  Forqi» 
paca  esto  es  la  historia  ^  para  tníM^tar  á  los  lioa»- 
hres  la  antigüedad ,  y  darles  á  conocer'  lo  que  :pas6 
en  tiempos  que  no-  vieron-  \  i  y  par»  tilo  me.  parece 
el  método  áaas  natural  IxKii^rlos  i  Id' visca  ^nft^'tri» 
zos  ,  ni  por  materias  ,  sino  contiottadaniente  segoñ 
los  iban  viendo  «qtiellos  en  cuyos  dij»  sucediaa.  -  Lo 
demás  es  formar  discursos  historiaks  aisladus  V  ñias 
bien  que  liadas  hfstotias. 

En  cuanto  al  asunto  y  utilidad  ^e  la  presente^ 
efia  me  parece  que  es  bastante  curiosa  é  interesante^ 
00  9o¡o  paesí'  los  que  vlv^  ea  ta  diócesis  dé  Pmíi<- 
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piona )  en  quienes  supongo  gastó  é  inclinación  de  sa- 
ber las  cosas  de  su  Iglesia  ^.sino  para  todo  hombre 
quje.  ama  ha  hi5t<íría  eclesjásticay.  Porque  si  en^  k  hi«- 
tosiísL  .g^eoeral  3$  df^seao  c49be&  los  usos  ^í,  iCostuabrcs 
y  dwciplina  de  ca^a  siglo  y.  t$to  nó  podrá  conocer- 
se coo  exactitud, si  las. histpria^  particulares  úo  $u- 
ministran  los  asuntos  que  den  la  idea  de  ello  5  y 
cbma  loa  áocHnie(it<^  qge  (o  acreditan  existen  ett 
los  archivos  :de  las  Iglesias  particul&íes  ,  es  muy 
interesante  ,  y  mpcho.de  desear  isl-  que  cada  obis- 
mdocfor^ip^sv  historia  ::fit}Iesiásticai  para  conocer  las 
instituciope;.'^  disciplina  y:  variaciones  i|ue  ha  har 
.t>ido  en  él»  ; 

^  Por  -esto  pues  y  y  porque  he  visto  qije  en  la  Igle- 
•«ia :<de i Paiiiplona --.^ .por ; liaber  sido . x^ptta)  y  re»dert- 
súf  ái  MooarcalL  en  mufihos  siglos ,  baq' sucedido  bor 
•choá  muy.  eurt<^Mi>s  y  dignos  de  saberse ,  me  pare- 
ce quft  bago,  algún,  aiervicioy  aunque .cotto,  en  pu- 
Idi^ar^esta  hí^otac^  ^  |a.  cuáV  el  Jeeiior  eoeontrará 
«oti^aa.iit^ereianMs  y  éú  guato:,  -qiuerisnauntstran  bas- 
itanteluz  para  conocer  la  di^tpJíoa  eclesiástica^  £o 
«lia  verá  la  grandeza  y  opulencia  á  que  llegó  esta 
Iglesia  .en  Io$„  tienes  dé  los  favores,  de  sus  Reyes; 
la  grande  autoridad  que  ejeccian  sife  obispos  ,  tanto 
jen  lo:  espifitual  como  en  lo  tempotal  9  su  sucesión 
i^ontinuada  «  y  el  método  en  su  elección  y  confirmar 
ciQOi  la  iqj8tjtu$;ign  <y  itrreglas  de  la  .caj^ral ,  crea- 
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tion  y  destinos  de  sus  prebendas  y  dignidades  ;  ren* 
tas  con  que  las  dotaron  los'  prelados  ;•  tiombrámiento: 
inspección  ^  visitación  y  cclrrecclon^  qtie  estos  ejerciáfl 
sobre  ellas ;  los  principios  \  progresos  y  aumentos  dé 

los  monasterios  ,  su  disciplina  monástica  ^  su  obedien^ 

•    •  • 

cia  y  sujeción  á  los  obispos ,  la  influencia  y  auto^ 

Tidad  que  estos  teman  en  ellos  ,  y  ^  las   alteraciones 

K^  •  «  »      * 

de  estas  ^stumbres.  Verá  xxbispos  fuertes  '  y  celosos, 
y  cabildos  bien  unidos  ,  Sosteniendo  con  tesón  sus  de- 
fechos  y á  ffontra  los  monasterios  y  poderosos  del 
reino ,  yá  con  los  obísít)os  y  -catedrales  ^  Vecinas  y  ya 
con  la  curia  romana  en  razón  de  autoridad  ,  elec- 
ciones  é  intervención  én  Vrleríoi*  negocios  letlesiásticos. 
^eráReyesfén  gran  manera  piadosos, '^ué  con  la  maS 
genercúa'Kberafidad  ehriquéciéroi^  ésta  Iglesia  con  prl^ 
vílegios  y  donaciones  las  mas- cuantiosas ,  y  obispos 
sumamente' amantes  de  sus  Risyes  que '  loi  ayudardb 
JT' ^otri<írdti  *  énf  tierhpos  dé'Msús  mayores  apuros; 
Reyes  que  todo  lo  cedian  á  la  Iglesia  ,  é  Iglesia  y  otó- 

ro  que  todo  lo  sacrificaban  por  sus  Reyes;  Verá  por 

•  *    ■ 

otro  lado  rompinriientós  los  mas  ruidosos  entf^e  las*  dos 
autoridades^  una  pof  'recobfítr'  el*  señorío  temporal 
'^tie  HoAáx.  cedido',  otra  por  c6nsérvá^  los'  cerechc» 
que  se  le  habían  donado.  Verá  también '  re¿t)río$  y 
ppocediiiiíento»  escandalosos  entré  los  *  lóbísíios  y  íus 
'eaoÓD^os  ,  áquelTos' por  ejercer  !a  aiítóridad  y  ^ú^ 
'ijidicciotf-propUl  de  su  dignidad  ,  y  %stos  por  maa¿ 
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tenerse  en  la  independencia  de  sus  prelados.  Verá  eti 
fin  todo  lo  qpe*  es  comqa  en  las  historias  ,  tiempos 
de  grandeza  ^  y  tiempos  de  depadencia  ;  tiempos  de 
calma  ^  y  tiempos  de  inquietud  ^  tiempos  de  arreglo 
y  de  buenas  instituciones,  y  tiempos  4^  ^busos  y  de 

jrjelajacion. 

« 

A$i  ppes  esta  historia*  que  da  principio  con  el  estai- 
blecimiento  de  la  religión  en  Pamplona  ,  y  sigue 
hasta  la  tri^nslacion  de  sn  obispo  don  Lorenzo  Igual 
de  Soria,  á  la  mitra,  de  Plase^cia  en  el  año  de  1803^ 
la  presento  dividida  en  catorce  libros  con  una  breve 
introducción  á  cada  uno  ,  que  sirve  como  de  preám- 
bulo y  discurso  genera),  sobire  los;  aCjpyQteqmieqtos  ,Qias 
jWotables  ,  y  variacipi¡ies  dp-  JL^j  disciplina,  flue;qq; 61 
.ae  observan.  Y  p9ra.(^e  los-,  l^qtores  ^nn^a  desde 
ahora  s^  juicio  acerca  de  (odo.  ei^  ;p{j|a  jie  la  obra^ 
,y  los  apuntos  .9|ie  en  cf  da  ,  lit^to  ^§e  r^fiecen  ,  haré 
^qul  uña^ucinta  enoñieracíon  de  elii^ ,  .y  de  los  prior 
^cípales  -  hechos  de  que  U^tan.  .[  , ;  ;: 

.  :  £1  primer  libro,  empieza;  por  la  predicación  d^ 
evangelio  y  establecimiento  4e  Ifi  Ig^e^ia  de^amp^^ 
Se  refie/rep  en  él  algunos  obispos.^ délos  Que^I^igobei^ 
naron  en  tiempo  de  I9S  godos  ^  y ,  las  largas  y  con(inaa^ 
das  goierras  ^ue,  contra /estos  so^uvieron  los  vasco* 
lies  j;  se  ctt^ta ,  la  peregrinación  de  san  Eulogio  pqr 
l^s  montañas  de  N^^yarra  ,.  lQS,niuch()s  n]jpnasteriú|;8 
ijue^  éí(isti¿Ki  en  ellas ^  y  el  estado  ílorecieiue: en  qu^ 
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se  liallába  el  famoso^  Ue  saa^  Ztcas^ías  ^  se  pone  la 
ifiTasion  de  los  árabes  en  aquellos  países  ;  la  trans-- 
kcioa  de  la  silla  de  Pamplona  al  monasterio  dé  Ley^ 
re;  el  origen  de  los  Reyes.de  Navarra  *)  su  sncé-- 
sk>n  y  guerras  con  los  moros ,  y  -  la  grande  piedad 
y  donaciones  con  que  empezaron  á  honrar  esta  Igle« 
sia  y  sus  obispos. 

£1  segundo  contiene  la  restauración  de  ella ,  y  la 
vaeka  de  su  silla  á  Pamplona  ;  el  concilio  que  para 
etfe  efecto  se  celebró  en  aquella  ciudad  ;  sus  admi- 
rables disposiciones  y  decretos  9  los  dilatados  térmi-^^ 
nos  que  se  señalaron ,  y  comprendia  esta  diócesis  ^  los 
BMichos  bienes  que  pertenecían  y  se  restituyeron  á  su 
^lesia  9  con  otros  con  que  los  Reyes  y  caballeros  la 
íberon  enriquec¡endi0i|.  el  estado  y  grandesa  de.mu*^ 
ellas  mona^erios  ,  y  donaciones  qué  se.  lesl  hacia  ^  las 
coadjutorías  de  los  obispos^,  y  sucesión  de  estos  y 
los  Reyes  hasta  la  unión  de  la  corona  de  Navarra 
GOB  la  de  Aragón.  ^ 

El  tercero  da  principio  coa  la  separación  de  esta 
mitra  y  la  abadía  de  Leyre  que  hasta  aquí  habían 
estado  unidas  9  y  se  refiere  en  él  la  construcción  de 
la  nueva  Iglesia  catedral  ,  sus  edificios  y  claustrosf 
la  r^la  de  san  Agustín  ^  y  el  admirable  orden  ca« 
oóoico  j  número  y  objeto  de  las  dignidades  que  en 
ella  se  establecen  ;  los  grandes  privilegios  y  hono'^ 
res  con  que  el  Rey  favorece  esta  Iglesia  9  y  las  bu-* 
Tomo  I.  3 
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las  pontificias  que  se  expiden  en  su  proteccidn  $  la 
separacioa  de  las.  coronas  de  Navarra  y  Axagon  ;  los 
servicios,  quet  los  obispos  de  Pamplona  hacen)  á  sus 
Keyes:  en  las  guerras  que  les  cercan  ;  losr  grandes  do-i 
nativos  con  que  la  Iglesia  y  moiíasterios.  los  socorren 
en  sUs  necesidades  ^  y  la  generosa  piedad  con  que 
los  monarcas  les  recompensan  estoa  servicios ;  se  ma- 
nifiestan algúnoa  recursos  y  pleitos,  de  los  obispos  de 
esta.  Iglesia  contra  sus  vecinos  en  razón  de  ierrito*- 
rio/,  y  el  principia  y  fundación  del  oíonasterio.  y  real 
casa  de  Koncesvalles^ 

£1  cuarto,  expresa  la  nueva  división  y  arrezo. de 
rentas  entfe  el  obispo  y  canónigos  j,  el  estadb  y  obe^ 
diencia  de  los  monasterios  ú,  los,  obispos  ^  los.  recur*- 
sos  que  estos. . sostienen  por  conservar  sus.  derechas^  y 
viajes/que  hacen:  á  Roma  ea  sti  jdefensa  ^. el  grande 
cela  con  que  los^  obispos,  continúan  siirvienda  á  sus 
Reyei  en  comisiones  poUticasL  jí.  militares  f^  y  los  pre-» 
mios  y  donativos,  con  que  estos  los  xeoiiuiéraa.^  la  m^ 
i^Luenciá,  qyt^  loi  moóaceaa  teñian  eoi  la  eloccioá  de 
los:  obispos  5  la  que  se  hiao,  de  don  Juan  de  Tarar^ 
¿óna  ,  y  la  causa  Cuidosa  que  se  siguiá  á  su  oon-« 
secuencia  ;,  la  reclamación  que  en  estóa  tiempos,  em-» 
piezan  á.  hacer  los  Reyea  de  los,  castillos  y  derechos, 
leales  que^  sus  amepasados  hablan  cedido,  á.  la  Iglesia,; 
y  las  competencias  y  excomuniories.  que  con  este,  mo- 
tiva se  fueron  suscitando^ 
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El  quinto  se  introduce  bajo  la  sucesión  de  los 
condes  de  Champaña  en  la  corona  de  Navarra  ^  y 
manifiesta  el  grande  leson  con  que  estos  Reyes  sos- 
tuvieron sus  pretensiones  á  dichos  castillos  y  dere- 
chos reales  ;  el  destierro  y  pregones  que  se  publican 
contra  el  obispo ;  las-  censuras  ^  entredicho  y  cesación 
a  dimnis  '  Que  sucesivamente  se  imponen  en  el  reino 
por  espacio  de  diez  años ;  y  las  concordias  que  por 
último  se  establecen  entre  los  Reyes  y  la  Iglesia^ 
con  que  cesan  los  procedimientos :  se ,  ven  en  este  li- 
bro los  principios  con  que  los  monasterios  empiezan 
á  substraerse  de  Ja  jurisdicción  de  los  obispos ;  se 
refiere  la  unión  de  la  corona  de  Navarra  con  la  de 
Francia  ^  y  las  guerras  civiles  y  males  que  ton 
este  motivo  sufren  Pamplona  y  su  Iglesia. 

£1  seuo  cuenta  la  separación  de  las  coronas  de 
Navarra  y  Francia  ;  la  celebración  de  muchos. sÍno« 
dos  diocesanos  ^  y  sus  principales  constituciones  ^  la 
viñta  y  arreglos  del  obispo  en  la  catedral  ;  el  gran 
cjsaaa  de  occidente  promovido  en  parte  por  el  obispo 
de  Pamplona  ^  y  el  partido  que  por  su  tnñujo  toma 
la  Navarra  en  este  isisunto  ;  las  guerras  civiles  del 
Principe  de  Viana  don  Carlos  ;-  las  divisiones  en  la 
elección  de  los  obispos  ^  y  el  derecho  que  con  este 
motivo  pierde  el  cabildo  ^  y  se  adquieren  las  Papas 
ea  la  provisión  de  la  mitra. 

El  séptimo  presenta   una   diócesis  entregada  por 
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muchos  años  á  la  encomienda  y  administración  de 
cardenales  romanos  ;  continúa  la  relación  de  las  guer-- 
raft  civiles  del  Principe  de  Viana  ;  las  revuelcas  y 
divisiones  de  la  Navarra  ^  el  estado  débil  en  que  se 
hallaba  su  corona  ^  y  las  muertes  y  asesinatos  que 
se  causan  aun  en  las  personas  de  los  obispos  :  en 
medio  de  tanto  desorden  se  ven  sin  embargo  cele- 
brarse bastantes  sínodos  diocesanos ,  y  dictarse  arre- 
glos  y  providencias  muy  acertadas ,  y  sigue  la  his- 
toria con  otros  grandes  hechos  hasta  la  unión .  de  la 
Navarra  con  la  corona  de  Castilla. 

£1  octavo  relaciona  hechos  muy  curiosos  bajo  la 
adininistracion  del  cardenal  Cesarino  ^  el  famoso  si«* 
npdo  celebrado  en  su  tiempo  y  sus  disposiciones  ^  y 
los  motivosr  y  causas  de  su  celebración  j  la  unión  á 
esta  diócesis  de  algunos  territorios  pertenecientes  á  la 
de  Bayona  f  el  tesón  con  que  se  sostiene  el  cabildo 
cpntra  los  colectores  del  Papa  en  razón  de  lo&  fru*^ 
tQs  de  las  vacantes ;  las  competencias  del  señor  Mas*- 
coso  con  sus  canónigos  sobre  visita  de  la  catedral^ 
censuras  y  prisiones  hechas  en  su  virtud  ,  con  la 
r$al  cédula  librada  sobre  ello  por  la  Princesa  go- 
bernadora de  España^ 

El  noveno  contiene  el  memorable  pontificado  del 
señor  don  Diego  Ramirez  ,  y  el  ruidoso  pkito  ea* 
ire  este  prelado  y  sus  canónigos  sobre  el .  misma 
apunto  de  visita  de  la  catedral  ^  los  alegatos  del  ca- 
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bildo  oponiéndose  i  elIá ;  los  oficios  ^(jue  praistica 
d  prelado  ^  las  ptífñoMes  y  axcomui^ióñeá  qu^  ^^  d€cr6^ 
ta  jcontva  los  cán6f)igos¿f  Iqjs  pQsos  q«e  da  et  •  víiri^ey^^' 
y  providencias  del  consejo  de  Navarra  ;  las  reafoiti 
oédolas  expedidas  en  auxilio  del  obispo ;  el  recurso  d^ 
esta  causa  á  Roma  y  y 'las  eartaa  qu^  en  sn  rafi&oft^ 
cscdbió  .al.  Papa  y  á  su  embajador  en*  aqnetla  éorto^ 
el  señor  don  Felipe  II  ^  con  otros  hechos  dignos  de' 
saberse^ 

£1  décimo  manifitsta  la  visita  qne  por  comisiofi^ 
de  Roma  hizo  ea  la*  catedral  de  Pamplona  el  obi¿p6 
de  Calahorra  ^  y  los  efectos  que^  de:  elht  resultaron^ 
los  medios,  de  que  se  vali6  la  cámara  apostólica  párii^ 
idaarse  con  los^  ^lAos  de  tas  vacames  f  las»  g^aiídea^) 
dbptttas  y  desavenencias,  con  que  empézé  á'  «ntófpé^) 
cerse  la  celebración  de  sinodo^r  diocesanos  ;  tt  bü^n  ^ 
estada  que  tomaban   alguno»  de  ellos^  y  el  áltimo^ 
que  al  fio  se  celebra  ^  y.  qtie .  gobierna  actoalmente; ' 
la  secuiarizacioní  de  las^c^aidades.  qise  'llaiilan'  ik>^ 
manas  ^  coa  algunos,  otros,  convenios*  y^  arreglos  y  dlft- 
posícbnes^ 

£1  nñdécwM  émpteza^iconel  pontiíicaáo*  det  Mfior 
Sandoval ,  y  la  obra  que  escribía  acerca  de  esta  Iglem^ 
contiene  el  memorial  del  cabildo  á  las  cortes*  de  Na<-^' 
varra.  epoBÍéndose  á  la  secularización  de  la  catedral^ 
solícrtada  por  «n '  individuo  .de  ella  f  la  eofieccbn  de 
estatotos  que  formó  el  cabildo  j  ka  competencias- y  piel- 
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tos.qije/ests  til vo  cbn  d  señor  obis^. Zorrilla  y  otros 
pcels^os  ^[  1a  ú'mÜQQ  de  partidos  '^qne  faabiaén.  éi*  eii. 
1^;^I^QCÍQ0  de  {^apóoígQ^  ;iL !  I9S  dí^piMiicioBeá  jtomadas^ 
ppí  ^i  Papa  y  el  Juey  para  dujar  los  abusos  en  «las^ 
afecciones,  y  parai^ue  se  estableciesen  prebendas  de- 
cifício  s  y^  las  quejan  y  meoidrial  <3ie\r  reinó  de  «Navarra^ 
4yS.  Mt  por  no  observarse  estas  dispoticíonesn^^  y 
pontificias*  ^'  : 

El  duodécimo  relaciona  lo  sucedido  en  el  cuidoso 
potítíBcado  del  ^eñor  Miranda^  y  ila  í^mosa  causa  de 
ÍA9iür(idad  ventíiada.  en  su  tiempo. ;  hts  providencias^ 
S(^nt,encias^y  despachos  librados  tn  ella  por  las  dos  juris* 
«acciones ^  las  censuras, y.  excomuniones  ;  temporalida- 
des y  destierros  conique  níiutuamente<procedia  una  con-. 
tra  otra ;  les  álbonotos  y  último  término  dé  división  á 
que  ¡ambas  llegaron^  y  la  real  cédula  que  al  fin  se 
expidió  sobre  ello  por  el  señor  don  Felipe  V,  vituperan-» 
^  losi  procedimientds  deljuezeclesiáiitico  ^  y  declaran- 
dajQo. estar  admipdaea^^stos  reinos  .la  bnla  déilá  cena. 
.-'  El-décimotercio  contiene  el  dichoso  gobierno  bajo  el 
pontificado  del  virtuoso  don  Juan  Lorenzo  de  Ir^oyen; 
su.  mucho  trabajo  y  celo  eo  la  erección  de  seminarios; 
la  actividad  con  qtie.  püiso  en  planta  la  real  orden  y 
decretos  de  unión  ^  desmembración  y  dotación  de  cura- 
tos y  beneficios  eclesiásticos  ;  su  arancel  y  arreglo  de 
la  curia  V reducción  de  lugares  dé  asüo^  y  otros  hechos  * 
y  provideiKuas  notables* 
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£t  dédmociiaÉtarCGntiQne  fidJsíineiáe  el  breve  y  real 
cédula  de  desinembracion.  deia^Vaidonsella ;  la  cootir 
omdoa  y  tfidbapa  en  i6&.  planea  de  uoioa^  lasgdí&ijrK 
la  des  y  fenobarasosjqob  serofpeceo.ea  e^o-;  laa.repettáid 
órdenes  y  decretos,  ea  sa  raizon ;  el  pleitb  sobire'  teaidea'» 
da  de  las  dignidadea  seculares  ;.  varias  representacipoes 
sobre  la  sccularíbacioa^  dg  la  datedral  ^  disputas  y. rdsotí 
laciooes  sobre  declaracioa  de  clérigo&f£n,;ca^i^crami^ 
oales  y  otros  asuntos*. 

Talea  y  otros  muchos,  mas  no  menos  curiosos  son 
los  que  se  trataa  ea  esta  historia  ,,  y  ea  cada  uno  de 
sus  libros  {  Y  concluida  su  publlcacioa  ^  tenga  pensa- 
do dar  también  al  públicO'  varios  apéndices  ó.  docu-- 
mentos  relativos  á  esta  Iglesia  y  su  historia  ^  coma 
asimisma  ua  estado  de  su  catedral ,.  dignidades  y  ca-- 
uóoigos  i  su  actual  gobierna  j  observancia  claustral^ 

Y  rentas,  coa  ^ue  estaa  dotadas ;  y  otro^  estado  dé- 
los pueblos  y  parroq^uias  de  la  diócesis  por  arcipres- 
tazgos  Y  partidos  y,  coa  relacioa  del  vecindario/  de. 
cada  uoo  ^  patconata  de  sus  Iglesias  ^.  pertenencia  de: 
sos  diezmos  y  donaciones  de  que  procede ,,  segua  las 
c^ue  se  relacionan  ea  esta  historia  ;  y^  aunq^ue  para 
esta  última  necesita  todavía  de  algunas  pocas  noticias 

Y  conocimientos  y  ya  espero;  q^ue  se  serviráa  comuni- 
cirmelos.  las  personas  q[ue  se  hallarea  con.  ellos*.  Y 
finalmente  ^  espero,  de  todas  disimulea  y  suplaa  las 
machas  faitaa  que  encontrar áa  ea  esta  producción^ 
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que  siendo  aun  imperfecta^ ! comer irutori«dé -flifc^pr i-- 
meros  años  9  y  sin  ún  completo  conocimiento  de  ios 
archivos  y  de  los  autores  ,  solo. tiene  méciti^  por  los 
buenos :  deseos '^oe  me  aiiiman  de*  la  mayor  jgbria  y 
lustre  de  la  Iglesia  de  Pamplona  :  la  cual  I^os  haga 
prosperar  con  dignos  y  celosos  prelados  en  virtud  y 
santidad  9  para  mayor  honra  y  ensalzamiento  de  su 
santa  rdíípion.'  Arneut 
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/a  ciudad  dé  Pamplona  ,  capital   de  los       Exposi- 

,  j.  ^        A  ^j^u    preám- 

pueUo8  vasconés-,  hoy  Navarra ,  es  sin  difi*  bula  sobre  ei 
cuitad  dé'  uriS^tunídacibrí  mu^  antigua  scé^í  qúi  ^Jy  g^^X 
iBeoos  perie'-feii'  origen   descle^-los  Mfiiempos/  de  «a  de  la  du- 

•^    •  dad  de  Paní'" 

Pompeyo  ,  'atribtlyéndó  -  Sus  prineipitís  á*  cstt  piona. 
General  ,  cuando  haciendo  en  Eápaiñá  lá/  guerra 
conera  Sértork)  ,  'Mtutro  ácuaitel^dói  íenHesta 
parte  ^  lo$  '^ohtóst  iPiriHsos ,  K|cíe  fu^  por  ,iúl 
aííw  de  677  <fe  Roiriá  ,  y  ef  7^  aknes  'del  nái 
cimienta  de  Jesuci^istc.  Y  aunque  no  ha^  duda 
que  Pompeyo  ea^tidecesiáowinuobo  ¿sta^iciü^ 
dad ;  hasta  dáfie  su  ít&smo '  nonibitt ,  ^ti(ul&iii 
dose  desdé^  éñt<^Ác6^'['P4>f^im^  él  Ifyff^opaÜsi 
^loe  quiere  dé<;ir  ckldad  deí  Pompdyo  ^'^sin  emi 
^Kugo  se  puedtf'ásdgQrai  qoe  su  existencia  vi» 
tt  de  asm  ristnSbi^f^'i^^^ítfítí 
deba  decírse^'n¿»ripfdpi^mébte  <  ttstáoiadoix^npic 
pñmer  ftoidad&r^di;  ^riijteim;  b  ^i'  /::;.  t':p 
Asi  es*'  qub  esté  nóáibfe  .d¿  Pámpfoseil^qtif 
«^Iqumd'esta'i^adaui  (dei:tti  réstáui?a4oF^iy)c<}ii 
d  que  ,geoeralÍHélitei  flie  Ie6noddhin¡M'I  a«Kilia{e 
^  U»  romanos    y  de   todos    los  eirariugeiib% 
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no  impidió  el  que  sus  naturales  continuasen 
nombrándola  con  el  de  Irunia ,  que  ya  tenia  en 
su  lengua  propia  del  pais  ,  y  que  aun  se  con- 
serva entre  los  vascongados.  La  cual  voz ,  com- 
puesta de  las  dos  dicciones  vascongadas  Iru  y 
Onia  j  quiere  decir  ,  tres  cosas  buenas  ,  con 
alusión  á'  los  tres  barrios  6'  poblacicmes  distin- 
tas en  gobierno  ,  en  que  estaba  dividida  ia 
ciudald  de^de  su  primera  fundación.  De  aqui 
es  que  esta ,  ciudad  unas  veces  se  nopibraba 
Pamplona  y  otras,  Irunia:  ^.y  jW  esto  mismp 
se  ve  en  muchos  docunj^ntps,  qjue  sus  obispos 
tan  presto  se  titulaban  óbitos  de  Vawfloaa, 
como  dé  Irunia. 

j:  Eq  .  tiempo  que .  los  rooianps  dominaban  en 
E^pañif  era  Pan^ona  ciudad  muy  principal, 
bien !  afamada  y  de  crecida  población*  Gozaba 
él  titulo  de  Municipio,  ó  ciudad  municipal ,  eD 
wrtud  del  <  cual  todte  «Us  ciudadano»  eran  no* 
bies  y  y,  diputaban  de  los  .miimos  rhot^oces, 
pd^lvUe^y  prerogativas  que  los  ciudidainos  de 
Roma.  Se  gobernaba  por  sus  propias  leyes  mu« 
aidpales  ,  bsyo  un  senado  ó  tribübal  propio  que 
ee  limaba  jrepüblica.  Faibpi^oellfe ,  y  al  nliismo 
tiepipo  V.  Jbatua  j  en :  >  ellai :  jgobeiinadoresr :  niiütares^ 
que  ejercian  el  macda  dt  Ita  armas  con  de* 
pendrada  del  Legado  Consular  de  Tarragona; 
«n  cnysi  .pcovincia  estuvo  :cdfnjs:e«dida  la  ciu«* 
dadlii^  .Paonplokiaf  asi  toi  lo.  avUi.  coax)  en  lo 
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Otros  muchos  privilegios  y  particularidades 
se  podrían  notar  concernientes  á  esta  ciudad 
7  su  territorio  ,  con  arreglo  á  las  nsuchas  lá- 
pidas é  inscripciones  que  se  han  descubierto; 
peca  dejando  este  asunto  al  examen  de  lo$ 
antíciiarios ,  baste  lo  dicho  de  preámbulo  para 
conocer  el  estado  en  que  se  hallaba  la  ciudad  de 
Pamplona  cuando  se  extendió  por  ella  la  luz 
dd  Evangelio  9  ;y  se  estableció  su  silla  episco- 
copal^  cuyos  principios  y  progresos  voy  á  ma^ 
xvfetar  en  est»  historia.  jj 

Mas  para  entrar  en  su  relación,  de^  adr  lotroduc* 
vatír  ,  que  siendo  toda  historia  obscura  y  dV?  ^¿^^  ^¿¿*  ^'^ 
ficultosa  en  sus  principios  ,  esta  que  voy  á  em-»  iglesia, 
pesar  padece  con  mas  razón  I09  mismos  iiv- 
coQveníentes.  En  los  prioaeros  tiempos  de  la 
4^esia  iK>  cuidaban  los  discípulos  mas  que  de 
extieoder  y  prc^agar  la  religión  de  Jesucristo^ 
y  d  escampar  por .  escrito  los  hechos  y  circun^ 
tandas  que  lo  acampanaban  ^  se  mirbbaittomo 
una  cosa  de  poca  ó  ninguna  consideración^ 
esperiadmente  respecto  de  las  Iglesias  Qieoores; 
por  manera  9  que  no  habiendo  existido  auto- 
res 9  ni  documentos  primordiales  que  nos  mar 
iñfiestasen  el  establecimiento  de  e&tas  ^  unicar 
mente  por  tradición  pudieroQ  conservarse  ala- 
gunas noticias  concernientes  á  ellas.  Y  como 
es  ¿íen  sabida  la  variación  que  comunmente 
suelen  tener  las  que  4e  este  inodo  se  cónsec^-  ^  ' 

van,  por  cuanto  no  hay  cosa  que   corriendo 
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las  lenguas  no  se  aumente  y  multiplique '  so- 
bre lo  (|ue  en  si  es  ,  por  lo  mismo  no  -  debe 
^xtrañatise  que  muchas  actas  ,  documentos  j 
cronicones  de  los  que  se  conservan-  eñ  ios  ar¿ 
chivos  ,  se  hallen  mezclados  con  mil'  vicios 
y  contradicciones  que  los  hacen  inverosímiles; 
pues  sucedería  lo  que  comunmente  sucede  y  que 
^iKiqtie  en  los  primeros  tiempos  de  los  acoa* 
tecihüentos  pudiese  tener  un  origen  cierto  la 
tradición  ,  ^lespues  aumentándose  esta  d^  boca 
en  boca  llegaría  á  mezclarse  con  -  machas  cir-« 
cWsftibi?ia$  'ifkl>uk>sfcis  ,'  que  sin  •  consu&arlas 
\  mücbob  'autores  las  dn^ertaiián  im  lóS  miatius^ 
critos  según  las  oían  de  boca  de  la  plebe. 
Y '  hé  aquí  á^  ^mi*  putecer  elr  origen  d^  tanta 
coníhsi&fí !  y  -  i^aiiedad  d(^  opini<mes .  cOmd  se*  eo*-» 
^ueiltiran  entre  hombres^e  sana  critica^  uespéc* 
to  de  la  arítigttedad*;  admitiendo  i(nos' como 
cierto  el ,  hecho  ,  que  otros  por  las  circuns^ 
tari^s  de  la  relaciobr  dafi^  por  lalaK*  IVir¿  lo 
tanto  jÜ2^ó  que  aun  cuando  en  inudias^  ida^ 
ciones^  se  encuehtreá  circunstancias  fabulosas^ 
no  por'  ello  se  han  de  condenar  desde  luegp 
todos  los  hechos 'revestidos  con.. tales,  tírcuns^ 
taticias  i  teniendo  siempre  >  presente  lo  que  co- 
munmente se  dice  ^  que  cuando  mjucfao  se 
cuenta  ,  alguna  cosa  hay  de  cierto. 

Iglesia  de  _,         • 

Pamplona,  o- '  £sto  sopuesto  DO  debe  ya  dudarse  que  ia 
postóiicM  de  ^S^^^^'  ^^  Pamplona  es  -  una  de  las  apostóCcas 
Espafia.        tie  España,  es  decir ^  una  de  aquellas  Iglesias 


m. 


que  se  fuhdáiroa'  en  tíem^¿  d^  los  nústno^Ef  AfxSsto- 
ks,  si  no  mmecKatarticnte  {fot  estos  ,.  á  lo  inenqs 
jioTiSas  |)rtineras  dUaípulos*  JS^t^í  j^rd94  e^tÍL 
bastante  acreditada  y  recono.gid^*  ^títís^i  ajycor<^ 
de  alguna  suposición  V  y.  liltáfnameate  :la[  ha 
ilustrado  él  ex-jesuic^  don  Jos^f  de  :Ma«;^da  <^^ 
las  nuevas  act^  que.  ha.pubU(ía4o  i4^  ^an  %r 
tumino  :  él  origea  Jo  ^íf:pfm4té  ^  bj:?v.6a?^nte.  i        i  y. 

Luego  que  e;!  -  apQ$t.Ql  ^aa  Pedco  ^^^bleoí^      San  Satur- 
na áUa  apostólica  t^  Roma  ^  sería  uno  de  sus  "jT^n  Pam- 
frind^tt.  cuidados*,   cojng  8e  .debe  suponcyr^  P'<>°aiy  «^ 
d  eoviai    obrer/^s  ^^va|i»géyc<%s;  q^^  .aqun?ifiseo  iglesia  de  Je- 
la  fe  de  Jesiícriíitp  por ;  todo  al  ofcideWft  j  t^l»  ^^"'^^• 
eme  estos  séj^enta  9Í  bien^ventiir^O  sah  Sat 
turnino  ,  el  cual ,  consagrado  obispo  por  el  prín- 
ápe  de  los  ap^«)^i,:i  Y^cibfó.  1^    comisión  de 
piedicar  en  las  Galias  ,  y  dirigiéndose  á  la  pro- . 
vinda  d€^)>A^i»Qia';,^[^p|é  1^  .reBgion  en  la 
dudad  de  Tolosa  de  Francia. 

«faediaíis.  á.:lir.r£spfk6»'  ^  yl  toando  1;^  ^^9jlimir 
zas  xfe  ktS:  Cirittegs  JU^d  'á  ^a  dudad  .d^  Paof- 
fÉQoa  ^idíMade  cpn..pU(,pi;edicí«:i<W.Wí>o.:acUnir 
nUcs  09ayek$ig<i^  ^  y  i^esde^>  e n^n^  .  em^^^ 
4  fktPdeaLm  éstii. cindadela  Iglesia  [J.ríaíjr^ 
900  de  JesucrÍ5t(>.  Guaiíto  tien^  se  df  tuviQ 
ca  día  este  saitto- ,  y  otras  cit&iq^m^i^  <mc 
i»dMx>ii;C4fictirrk  .^ü,.:^  ,F^«cüeaí(^oip„i:iip  «»» 
c«as  que  pt^oás»  pubjM(l9  4  9^t9  d^i^todo» 
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-y  por  lo  demás  se  sabe  que  habiéndose  vuel- 
to san  Saturnino  á  la  ciudad  de  Tdosa  ,  ceci^ 
hió  en  ella  la  corona  del  martirio  en  un  día. 
S9  de  Noviembíe. 

En  Pamplona  ha  sido  siempre  constante  la 
tradición  de  haber  predicado  en  día  san  Sa« 
turnino  ,  á  quien  en  todos  tltaipos  se  le  ha 
reconocido  y  y  venerado  en  aquélla  ciudad  como 
sií  primer  apóstol  y  fundador  de  su  Iglesia: 
en  cuya  memoria  existe  la  parroquia  mas  an* 
tigua  dedicada  á  este  santo  ,  y  está  declara- 
do por  patrono  principal  de  la  misma  ciudad^ 
celebrándose  todos  los  años  su  fiesta  con  so* 
lemnidad  el  mencionado  dia  29  de  Noviembre. 


.  i 


S¡AN    FERMÍN, 


Primer  céirpo  de  Pan^&M; 

y 

s.  Fermín,  '  Uno  de  losí  fiutos  de  ^'la  pt^dicadk»  de 
Se  p^mpS  ^^  ^runOnQ  eÁ  Paraploiift  m  mocióna  á  un 
5u  martirio,    joven  •,  natural  de  U  misma  Sudad ,  llamado 

^ermin  ó '  Firmino ,  de  ilustre  descendencia  ;  el 
t?uál  habiendo  abrazado  la  nelig^oa  .4«  |esii« 
Cristo  hfiso  en  é¡k  tan  adodrables.  progresos 
de  'cietadSa  y  virtud  ,  que  mereció  que  d  maes# 
^o  '  lo  consagrase  primer  obispo  y  pastor  de  la 
i^is^  de  su  patria  San  Fennin  residió  en  ella 
algún  tiempo  ^  pero  dedicado  todo  al  minis^ 
terío  de  la  ptedicaciún',  como  era  comuñ  «a 
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los  obispos  de  aqudloá  ligios  ,  salió  anuncian*- 
do  la  fe  por  las  Galiaa.  ^  y  .después  de  haber 
lecocrido  con  fmto  varias  ciudades  de  gentiles^ 
fue  por  último  martirizado  efa  la  de  Amiens  d 
dia  25  de  Setiembre*  Su  cuerpo  ^tuvo  ooilto 
en  el  lugar  donde  lo  depositaron  los  fieles  hasta 
d  reinado  de  .Teodorieo^  Qft  que  áie  tmi^íffx^ 
sámente  desciMerto»  i!  <  < 

Esto  es  lo  qiie  di  temor  de  ihltar  á  la  vet^  Laxgo  sí- 
dad  se  puede  asegurar  del  origen  y  principio$  S^^'^SJ^ 
de  la  Iglesia  de  Pamplona  ;  y  por  lo  !demai  »« y  «»««»- 
en  d  espada  de*  dsieo^glós  tMi  ^  hdla'  abi- 
sobitaaieñte  otra  notioiaf  acerca  d¿  ésta  Tgleaá 
y  sos  obispos;  Este'  excesivo  silencio  ha  dadd 
ocaMn  á  ttmch0s''pat&  ncígiar  el  establecimlen^ 
to  de  la  J^jfd^sáa  s  yi  de  la>  slUa  episcopal  eá 
Pan^lonaen  d  primer  slgld  dé  lá  Iglesia ,  prcM- 
pasándose  algunos  á  retrasailo  ,  aiin  hasta  cér^ 
ea  dd  tiempo  de  los  godos.  Ihxo  á  la  verdad; 
como  advierte  muy  bien  >d  ^stííiot  ^Satifdoval ,  d 
no  existir  memorias  de  ^la  Igle^á,  de  Pámiflbná^ 
m  constar  obispo  alguno  de  los-  qué  la  gober-^ 
naron  en  tan  largo  intei'inédio  ^  de  ninguna 
manera  prueba  ni  *  puede  ^'^6bai^'  qtie  no :  los 
hubo  ;  siendo  esta 'ttiva  Ciüdhd  «ati'^prífici^l  ^  ^ 
tttando  tan  extendida  la  ¥dig^oUp(]rit'>^usin«  ' 
medBadoaes.  PóV  Ití  que  «e  débé  deeifr  que  esté 
lileodo  proviene  mas  bieA  de  !&lta>^de  escrito^ 
tci  y  mottomeiMos'  qtte  ^üos  tdbie§te  lo  cdn¿ 
«nance  i  «Mtt  J^esía  ^:9^  abtisó'  "ikjr  ^kakük 
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cocfiumido  el  tiempo  y  la  malicia  -de  los  hom^ 
brésflas.  mecnorlas  ;q\ier destila  pudr^roh  dejar-^ 
poi^.y  estío  Badi¿  debe iéxtrañatlo ,  especialm«ita 
tesp^cta  de/>a<|üellos'.tCQS  -fniíiieKDSi i  siglos  del 
crlsci^i^Tio  )•  en  .que  ni  los  afieles  podiah  > .  ni 
his  (ier^cclicíotiQS^^.  peirnii^ián  •  dejar  iziemoiüas  aU 
gMfia4.i  Ea:Jbí>a/:$iglm  ^goieoto  ociürierDor  ¡otras 
Yj  causas  para  la  falta  de  estas^flheisBcalúasr'SobDe 
i  l9S;  prelados '  <lue ;  tuvo  la  i  Iglesia  dk  Pamplona, 
|Me$3l;fnv  alguna j  pMte  ^d^.cob9titfnos  jpa^ 
Ígw.}}híttia'i4e  ^rj  MjQS;rcálicsio9;gO^Oi£l^pai^ 
x)()ileS)jín;«isr;^omo  ^íí^^e^tc^r  itouclioscJtiO'.ii9nibraf» 
\^  siUa» .  d^  ieis  Qbi^[03  que.'a^tíexY»!  s  7V0^  -^^^úra: 
pHrí^  ií'lo3 -de  Pasiiflona^  les  fue  imj><>sihlc  la 
x^DdQUr^rjc^:.  á  JosjQiuis  (terdlQS  foíOtni^  ido-  laa 

<ií)Sjc«^»|l  i,é  cigiOrswicia.  Asi  ^  c^w..  M  Ime^ 

tan|«a  ^fieUos  ooQcUlpstque^  ccdebraron  náfiti" 
(ras  1q^  yascpqtes  p^rman^qianí  tií;mqi|i}ps. ,    y 

VIL  ^9^(^%H«^t9,  .jré:,.jmft|iifií«íyi(íi9f.,  c.'.  1.;  • «  -;  :i 
ioí"5ríaros  *  "  Cuan4ef;lQS'>ífOBWuws  .-flOfi^iíjsífurofl, -la  £af»^ 
«n    EspaSa:  gsí  fuexom-ic^  y4$^q^  Ips,  ú}tiii7i>s.que  se  tú»- 

ios  vascones.  j^p^i^^  te? 'iffW  f?»*5  :§ff>df^pcli«i5í¡ia:...despi}es 


.n^ 
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Gonjucadas   contra  este   las  naciones:  bárbaras*  >^    ^ 

del  norte  xkscargaron  su  fima  en  ¿st^s  partes 
de  occidente  5   y  habiéndose    acoderado   de  laí    .  .  j  I    tV^Í 
GaUas  los    suevos  ,  vándalos  y.  alanos  ^   em^ 
prendieron,  la  conquista  de  la  Esp^  hacia  el.       ^^ 
aáo  de  406.  de  Crispo.*  InmediátaiaQente  exp^ú^^j isidor,  Hisp. 
memanHL.la  ic^stencia  de  los- vásqoneé  ,  pMesi***'-^***^- 
llegando  á  la  ndz  de  los  montes  Pirineos'  no^ 
pudieron  pasar  adelante   por    hallar   las  estre^.*/¿^.  7.  i^mr. 
churas  y  .entradas^  de  dicjiíos.  q^iontes  y  guarda*  ^^^-  ^* 
das  con  toda  dUigeneia  por  üosiydos  Jasümanoftl 
Dídinio.  y  Veriniano  '^'  que  serian  los  princípa^^ 
les  del  pais.  £n^.esia  ocasión  dieron  los  vasco*- > 
oes  Jas  mgocea  /pn|ebks^de  su  lealtad  para  cod> 
d  imperio   ^   pcur;  la  AiigoDOsae  defensa  <^e.':hi^i 
(áeron  de  sus  frcmtésds  \^  cdn  la  cualimpidse-^: 
ron  á  los  bárbaros  que  se  metieren. por  ellas  en^ 
España  ,    y  los  obligaron  á  retroceder   y  ivagac'  7:1 

por  lis  provincias  dq  bs'Qaliás  por:  ^espadó  de   *"'   -       > 
tess  afios.  .£>espues-(}e  qst^  tiempo  I0&  hul^ 
ná  xcduixadd  con^el  mismo  yalor  ;  mas.  ha-       ' 
biáidose  confiado  todas  las  puertas  de  los  Pi* 
noeoi  i  los  honoriacos  ,  -  geote>  eactí^ngéra  ,  se 
eoDceitarod  éstos  *  scfeoettmeiufei.  ksóa  \(»  bár-[ 


ti»/ 
-  < 


batos   i '  y  'les!  dieron  fi|pil  ^eiidcfata^í  ele  ,año) 

de  400  '*     . .  . 

Dueños  los '  bápbaros  :  ife   las  próvindas  ^  de :    Expedici^j 


España  -quedó  ^^  U-  Tíiirattínewfe  «r-  pod«r^?,4tvS 
del  impetio  fooiaiüó'y  los-vascones  ,.ctiya'  v^'^^^^^-  Büricb* 

.    '   ^      -1  ^        .      •        .     ton^a  á  Para- 

gion  pertenecía  a  ella,  sq  maniuvieron    igual*  piona. 
Tmo  I.  B 
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idac,  ChrotL  mente  en  la  misma  obediencia  hasta  el  año  448^ 
'       'en  que  Rechiario  obtuvo  la  corona  de  los  sue* 

IwdL  Hispa!.  ^ 

ém  chron.  GoL  VOS  en  Galicia.  Fue  este  Rey  el  primer  catóUco 
•^  ^^'        -de  aquella  gente  ,  y  luego  que  empuñó  el  ce- 
tro trató  una  expedición  contra  las  tierras  que 
^  estaban  por  «1  imperio  >  y  la  Vascoma  ^expe* 

limentó  los  primeros  efectos  de  sus  armas,  pues 
fue  talada  y  robada  por  su  ejército  én  d  mes 
ile  Febrero  ^  según  atestigua  Idacio. 

Sin  embargo,  luego  volvieron  cestos vpaisesá 

la  obedieocia  de  los  romanos  :;'  y  Eurico  ,  Rey 

de  los  Godos  ,  y  su  primer  le^slador.,  fótmó 

como  veinte  años  después  el    nusmo  proyecto 

de  despojar  al  imperio  de  ia  provincia  Tanaca* 

nense.  Comenzó  su  -empcesa  por  la  Vasconia^ 

y  apoiderándose  de  la  dudad  -  de  Pamplona ,  ia.«» 

vadlo  en  seguida  á  Zaragoza  9  y  se  tuzo  señcMr 

IX.        ^  toda  la  España^  fuera  de  la  Galicia. 

Guerfas  de   '■ '  Mieqtras  vivió  Eurico  permanecieron  traa^ 

RecTredo  quilós  los  vasconcs  ;  pero  en  los  tdnadús  sl^- 

contraiosvas-  .^esivos  sacudieron  prontamente  el  yugo  de  los 

godos  ^   y  es  reblar  que   estuviesen  indepen-. 

dientes  de  estos  cuando  Childeberto ,  Rey  de  los 

Francos  ^  vimendo:  yeguada  vez  á  España  tst^ 

542.       tro  poL  Pampüona  j  y  asoló  toda  la  provincia 

rict,  Tunans.  Tarraconense  el  año  de  ^42.  Pero  positivamente 

in  chfon,  un.      _,  ^  •         t  íj»«jf 

S42.  ^  reconocían  los  vascones  el  domimo  de  los 

Eiicarense  godos  cuando  :  Xieoviáldo    subió    al  trono   de 

España  ;  y  deseando  este  Monarca  siyetarlos  i 

su  imperio ,  lu^o  al  punto  les  declaró  la  guer- 
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ra  ,  y  les  tomó  parte  de  su  región  9  y  en  se- 
guida j  con  el  fin  sin  duda  'de  contenerlos  me- 
jor,  fundó  el  Rey  una  ciudad  en  sus  fronte- 
ras ,  llamada  Victopaco  ,  que  sé  citee  ser  la  ciu« 
dad  de  Vitoria  en  Álava. 

Lcovigildo   se  apoderó  solo  de  una.   parte  iMót.  mtp. 
de  la  Vasconia  ,  y  por  consiguiente  quedó  to-  ta^'n^!^  .  * 
davia  la   mayor   en    la  independencia  dé.  los^ 
godm ,  y  acaso  mas  irritada  contra  ellos.  Voc 
esto  su  hijo  Recaredo  en  los  primeros  años  de 
au  reinado  emprendió    muchas   veces    la*  con- 
quista de  los  vascoñes  ,    y   tuvo  tal  íGsIicidad 
en  vencerlos  j  que  según  la  expresioa  de  san  Isi-' 
doro ,  mas  parecía  haber  querido  ejercitar  los 
pueblos  en  la  disciplina  mUitar  ,  que  alcanzar' 
victoria  de  las  gentes  contra  quienes  guerrea- 
ba. Fvt^  Recapedo  aquel  dichoso  Rey  de  los 
gpdos  9  que    abjurando   la  heregía  arríana  en 
qae  faatrian  vivido   sus    ascendientes  ,  abrazó 
pdbGcamente  la  fe  católica ;  y  asi  parece  que 
no  babieado  tenido  aquellos  domiiiuo   perma- 
neme  sobre  los  vascoñes  ,   no  pudieron  estos 
ier  inficionados  con  la  peste  de  la  heregía  ,  y^ 
9K  por  la    divina   misericordia   la   Iglesia  y 
obispos  de  Pamplona  conservaron  siempre    en» 
ai  seno  la  pureza  de  la  fb.  A  lo  menos  na-- 
díe  puede  decir   lo  contrario  y  y  nos   consta 
^ue  era  catóUco  el  obispo  que  por  estos  tiem*    . 
pos  gobernaba  la  Iglesia  de  Pamplona  y  que  es 

B2 
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S89.  LILIOLO, 

•  ♦ 

Obispo  de  Pampioná. 

X. 

Memorias  de  Lucgo  qué  d  Rey  Recaredo  abrazó  lá  fe 
siUa  dQ.  Pamr  Católica  quisa  que  se  celebrase  un  concilio  na- 
pioaa,  ciohal  ^  para  profesarla  en:  él  piúUkamente ,  y 

HÍs¡^7<m!s.  proponerla  á  todo  su  reinó  , '  desterrando  la  he- 
To/et.  regía.   El  concilio   se  congregó  ,  y  celebró  en 

Toledo  el  año  de  S89  9  y  fue  d  tercero  y  d 
mas  celebré  de  aquella  ,  ciudad.  Asistieron  á  él 
sesenta  y  ocho  obispos  de  todas  Ias  provincias 
de  España  y  de  la  Galla  Narbonense ;  y  como 
la  Vasconia  por  d  esñierzo  del  mismo  Reca- 
redo se  hallaba  pacífica  ,  j  sujeta  á  su  impe* 
rio- ,  concurrió  también  á  dicho  xroncilio  d  obis- 
po de  Pamplona  ,  qae  se  Uamiaiba  LiUolo  9  y 
suscribió  en  el  lugar  sesenta  y  dos  en  esta 
forman  Lifitío  ,  obhpo  dé  Ja  Iglesia  dePampkna.' 
Por  d  higar  de  esta  iiimá  se  echa  de  ver 
que  no  hatía  muchos  afios  que  había  empeza- 
do este  obispo  á  goberaar'  la  iglesia  dé  Pam- 
plona, pues  tenia  delante  de  sí  sesenta  y  un 
obispos  más  antiguos ,  y  solo  seis  le  eran  pos- 
teriores. Continuaba  coa  el  mismo  gobierno  d 
año  de  593.  en  qué  se  celebró  el  concilio  se- 
.  gundo  de  Zaragoza  ,  al  cual  asistieron  cator- 
ce obispos  de  la  provincia  Tarraconense  9  y  en- 
tre estos  firma  en  octavo  lugar  Liliolo  obispOj 


I       • 


mqúe  no  nombra  su  silla  9  se  sabe  der-^ 
tameote  ser  el  de  Pamplona  ,  por  no  haber  en 
este  tiempo  otro  obispo  de  su  iioml)re  en  di- 
cha prorincia  ;  y  si  tÁen>  gobernaba  aétualmea- 
mcnte  la  I^esia  Acdtana  eh  la  Cartaginense 
OCIO  obispo  llamado  Liliolo  ^  mas  se  diferen* 
daba  del  de  Pamplona  en  que  aquel  se  fírma^ 

ba  con  dos  //  eñ  medió)  en  esta  foraia :  Lillioloi 

y  d  de  Pamptona  solo  pc^a  una  ,  asi;  Liliolo; 

y  tal  es   la  firma   que   se  epcuentra  en   este 

CQDcilio  Cesaraugustana 

J  ü  A-  N,  día 

Obispo  de  Pamplona :  primero  de  este  nomhre. 


Los  vascones  estuvieron   muy  tranquilos  y   Memona  de 
ébe&ntes  todo  d  tiempo  que  vivió  Recaredo,  ^^t  Pant- 
y  aunque  después   de  la  muerte  de  este   Rey  P*®°*- 
movieron  los  francos    una   expedición    contra  '^^g^'^-  ^ 
la  Vasconta  ^  sujetándola  y  haciéndola  tribu-        .^  ^    . 
tana  ,  según  se  expCca  Fred^arío  ^  sin  embar-^  cU.  tíisp. 
go  es  cierto  que  cuándo  murió   el  Rey  Wite- 
fico  estaban  también  los  cascos  sujetos  al  do- 
minio de   los  godos  en  España.  Por  esta  razón 
asistió  el  obispó  de  Pamplona  ,  que  se  llama- 
ba Juan  ,  á  las  fiestas  y  coronación  del  Rey 
Gundemaro  ,  que  se  celebraron  en  Toledo  el 
año  de  610  9  con  cuyo  motivo,  habiéndose  es- 
taÚecido  en  un  concilio  provincial  ,  que  en- 
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toaces  se  tuvo ,  la  primada  y  superioridad  dd 
obispo  de  Toledo  sobre  toda  la  provincia  car« 
taginense  if  se  ordenó  que  firmasen  este  decre-. 
to  todos  los  j.padces  que  casualmente  se  hallar, 
ban  en  Toledo  á  la  coronación  de  dicho  Rey: 
Gundemaro  ;  y  €;jecutado  asi  firmaron  veinte 
y  seis  obispos ,.  y  en  el  lugar  décimo  lo  hizO^ 
yuan  j  obispo  de^  la  Iglesia  de  Pamplofuu 

No  se  sabe  desde  cuando  gobernaba  ésta 
Iglesia  el  obispo  Juan  ;  pero  s^un  la  antigüe-; 
dad  de  la  firma  se  infiere  que  llevaba  ya  al«. 
gunos  afk)s  de  gobierno  9  y  es  posible  que  fíie* 
se  el  sucesor  inmediato  de.  Liliolo,  Es  el  pri- 
mer obispo  que  se  encuentra  en  Pamplona  de 

xn.       ^^  nombrcr 
Güeras  de       Dije   que  los  vascones   estaban    obedientes 
s i^s^eí ÍTto'^y  al  dominio  de  los  godos  cuando  Gundemaco  re- 
stiinthiía  con-  Qibi<s  la  coroua  de  España  ;  pero  no  duraroa 

trt  la  Vasco* 

nia.  mucho  tiempo  en  esta  sumisión  ,  y  acostum* 

isidor,  Hifp,  brados  por  sí  á  las  revueltas ,  y  excitados  ade- 
í'óS^fif  mas  por  los  romanos^  que  auo-te»líin  partido 
611.  en  estos  paises  9  se  revelaron  lu^o  á  poco  cosk^ 

tra  los  godos.  Gundemaro  tomó  inmediatamea* 
te  las  armas  para  sujetarlos  ,  y  les  hizo  la 
guerra  tan  prósperamente  ,  que  no  solo  do- 
Vjastó  y  taló  la  Vasconia  9  sino  que  venció  tanir 
bien  á  los  capitanes  romanos ,  y  tomó  algunas 
de  sus  fortalezas.  Esta  guerra  sucedió ,  según  el 
historiador  Mariana  el  año  de  612 ;  y  como  en 
este  mismo  año  murió  e)  Rey  Gundemaro  ,  re- 


vivieron  afra  vez  los  vascones  y  romanos ,  y 
se  suUevaron  de  núevó  contra  su  sucesor.  Fue 
este  :Ssebuto.^  quien  inmediatamente  que  em- 
puñó el  cetro  ,  despacbó  un  ejército  contra  la 
VascQiua  :al  mando  de  sus  capitanes  ,  que  tan> 
bien  la  venderon  y  sujetacoü  i  áu  amperio. 

» 

Pero  atinque  iantas  veces  Vencidos  ,  es  cier-^ 
to  que  los  vascones  solo  permanecian  ^hedien* 
tes  núentras  la  necesidad  ios  |>re6isaha  á  ello, 
y  que  .aprovechaban  cualquiera   ocasión  favo^ 
rafafe  pata  desechar  de  ¡sí  él  yugo  de  los  godos. 
Los  nuevos  Temados  «ra  la  época  mas  comua 
de  sus  sublevaciones  ;  y  asi  apenas  murió   su 
vencoder  .Ssetmto  ,  vohderon  i  su  acostunibra- 
da  rebelión  ;  y  iío  contentos  con  })roclamarse 
indepeodientes .,  se  internaron  por  la  provincia 
Tarraconense  ,  talando  y  destruyendo  estas  tier- 
ras con  sos  attDBs  ,  y  causando  en  eÜas  tanto 
mas  .estrago  .^  cuanto  no  tuvieron  qiüeil    los 
less&se  en  el  corta  reinado  de  Recaredo  II;, 
que  scío  duró  tres  :m^es.  Más  .'Suii:u;'hila ,  que 
subió  al  trono  idesfpues  de  este  ,   y  habia  sido 
feneral  en  Ja  ^Kp^dicion  ocHiíraUa  Viasconia  en 
tiempo  de  'Sisel>utó  ,  acudió  prontamente  á  con-  .  > 
tener  ú  fiuiror  de  lo^inrasOones  ,  y  dirigiéndose 
contra  ellos  con  vna  numerosa  armada ,  bastó 
solo  su  presencia  paraque  los  mismos^  en  medio 
de  su  valor  y  pericia  militar  ,  deslsíiesen  de  la  > 

invasión  de  aquéllos  pueblos.   Y  fue  tal  el  es-  xsid.  id.  an. 
panto  que  concibieron  los  vascones  en  esta  oca-  ^^^' 
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¿bn  por  h  meoxM^ia  .^  la?  pasa4pi&*  vktosríaa 
de  Suinthila  >  que  como  <lice  ^o  Isidoro  ^  na 
solo  dejaron  las  armas  ,  sino  que  en  testimo-- 
pió  del  reconocimiento  que  hacían  de  su .  juris-* 
dicción  ^  extendieron  sus  maoQs  á  las  suplicas^ 
é  inclinando  coa  humildad^us  cuellos  al  ]^ey> 
le  ofrecieron  ser  en  adelante  vasallos  mas  obe- 
dientes  ,  y  prontos  en  ejecutar  cuanto  les  fue^ 
se  mandado*  Suinthila  oyó  con  benignidad  loa^ 
ruegos  áñ  los;  vascpnes  i,  pero  deseando  la.se^ 
guridud  de  su  «obedjienpia,  ^  ly'  atajar  tan  .ftfí-i 
cuentes  rebeliones »  les  mandó  que  á  sus,  pco-'^ 
piás  expensas  y  trabajo  personal  .edificasen  un^ 
ciudaá  ó  castiUo.  ea  qíift., pudiese  Desklir.i  gente 
de  armas  dé  los  godos  ;>  qu^  Ips.^  manta vi^  eú» 
sujeción,  Edificároíiia  efiíct¿vai»ei}t0 ,  yse-  Vtsk^ 
mó ,  según  el  mismo  san  Isidoro },,  Ologito  ,  que 
algunos  dicen  $0r  Olite  j^oc  Ía  r^^smeganza   del 

El  tirano  Parece  qiie  los  vascónes  ise  .mantuvieron  efr 
▼aTiorvat^  **  obediencia  y  fidelidad,  prometida. á.SumthüaS' 
Recwvinto^  y  no  cousta  que  hiciesen,  ipovimfettto .  alguno- 
654.  por  espacio  de.:  ttekata  años: i'  perol  en  d.rwfs: 
cent.^hrM.  ^^^^  ^®  Re«9vinto  ácaecid  to.alta»clon  mas* 
Era  686.      fyriosa  que  janias  experimentó'  ^qnri:  il^ais.  Fue 

¡ih.  2.  de  reb.  ^^^  prenunciada  con  ua  eclipse  de  sol  tan  no-. 
hisp.  cap,  22.  ^able  j  que  puso  en  espanto  é  todo  d  jreino^ 
^^QumI^\  Rifles  :se. vieron  claramente  laS  eatoellas  en^ipedio. 
en  h  España  dcl  dia  ,  como  afirma  Isidoro'  Pacense.  Adíemas 

Srtgraaa^tom, 

31. /wj*.  172.  de  este  ,  y  del  Arzobispo  don  Rodrigo ,  renere 
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d  hecho  él  célebre  Tajón  ,  obispo  de  Zarago- 
za ,  autor  coetáneo  ,  y  casi  testigo  de  vista  del 
sucesa  Consta  pues  s^un  este  ,  que  hacia  el: 
afk>  654  se  levantó  en  aquellas  tierras  un  ti« 
raiK)  llamado  Froya  ,  hombre  perdido  ,  y  sin 
seso  y  d  cual  engañó  y  conmovió  á  los  vasco- 
nes  para  que  como  gente  tan  fiera  y  guerrera 
le  ayudasen  á  poner  en  ejecución  el  perverso  de- 
sigob  que  formó  de  quitar  el  reino  al  piadoso 
Recesvinto,  Seducidos  los  vasdones  con  las  or- 
{^diosas  y  firaudulentás  ideas  del  tirano  \  le  si*- 
guieron  en  su  malvado  designio  ,  y  saliendo 
armados  desde  las  faldas  de  los  Pirineos  co- 
menzaron á  destruir  los  pueblos  por  donde  pa^ 
«aban ,  cometiendo  hostilidades  tan  bárbaras  y 
abominables  ,  que  parecía  no  pretendes:  otra 
cosa  que  extinguir  la  religión  cristiana  en  aque- 
llas provincias.  xiv. 

En  efecto  ,  fhe.tal  y  tan  grande  la^cala^  Males  qae 
midad  y  peisecucidí  que  afligió  á  los  católico^  su^^^(»»[^s!!^ 
qite  el  ndsmo  Tak>n  exclama  Heno  de   dolor^  ^^®^?^'°°'  y 

*  •*  '  nn  del  araño. 


y  tiembla  al  tiempo  de  referirla  No  había, 
dice ,  cosa  segura  del  furor  de  los  rebéldesi 
ia  sangref  4iiócente-4é  los  Qristíánái  éorria'pot 
todas  partes  :  unos  eran  degoUadósi ,  otros  mo^ 
lian  á  lanzadas  ,  muchos  espiraban  al  rigor  de 
las  saetas  y  diversos  golpes  que  se  lesv  dispa* 
rabac :  una  multitud  íde  dios  quo  no  .  se  Ibs  perr 
nútió  morir  fue  reducida  al  mas  duró  cauáver 
rio  9  y  todas  sus  alhajas  y  bienes  sirvieron  de 
Tama  L  -         C 


Tígon  id.  j 
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presa  á  la  codicia  del  tirano.  No  contento  coa 
ésto  declaró  también  contra  los  templos  la  guer* 
lia  mas  cruel  que  apenas  habría  hecho  el  Empe-* 
rador  mas  impío  y  bárbaro.  Fueron  robados  y 
profanados  todos  los  vasos  sagrados  ,  destruid 
dos  los  altares,  d^oUados  sus  mifustros  á  ma« 
noS:  de  los  soldados  ,  y  dejados  sus  cuerpos  sin 
sepultura  ,  expuestos  para  pasto  de  animales; 
de  forma  que  como  dice  el  obispo  Tajony 
á  tan  goande  calamidad  era  muy;  adecuada  la 
ixiscripglon  del  Salmo  78  que  empieza  :  Deus 
venerura  gentes  in  ¡ueredHatem  tuúfih 

Estos  males  sucedieron  por  la  mayor  parte 
en  las  tierras  dd  obispado  de  Pamplona  ,  y 
9je  deja  bastante  conocer  lo  mucho  que,  pade^* 
cena  su  Iglesia.  Se  ignora  aun  el  nombre  del 
obispo  que  entonces  la  gobernaba  ;  pero  según 
la  rabia  con  que  los  enemigos  perseguían  á  los 
mÍQUStixls  y  cosas  sagradas. ,  :áe  puede'  presumir 
\  que  seria  victima   con    n^uchas  de  sus  ovejas 

^  del  furor  de  los  impíos^  Estos  llevaron  la  de* 

colación  hasta  cerca  de  Zaragoza  ,  y  ame* 
nadaban  ya  á  esta  ciudad  tan  terribles  males 
ouando  d  .Altísimo  ^  dignándose  oif  las  oracío^ 
nes  de  los  iidés  ,  y  del  -misericordioso  >  Príndpe 
Recesvinto  ,  envió  desde  lo  alto  un  poderoso 
defensor  ^  que  concediéndole  la  victoria^  casr 
tig4  alí  tirano  con  una  niuérte  atrocísima:  ,•  te«* 
XV.       9^^  concluye  Tajón.  ,. 

Wamba  sub-        Con  la  muerte  de  Froy2L  quedó  por  enton« 
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cés  sosegsda  la  rebelión  y  pero  como  aun  per*  yuga    á  ios 

-  -  .     .   vasconcs  ,  y 

roaaecian  ocultos    algunos    perversos  sectarios  establece  ios 
de  su  partido  ^  se '  declararon  estos  luego  que  ¿^j^^ria.  ^^ 
mwüó  Recesvinto ,  y  sublevaron  otra  vqz  á  los        ^^^ 
vascones.  Por  esto  sin  duda  el  Rey  Wamba  sé    ^;¿^„  ^^, 
resistió  á  aceptar  el  reyno  que  le  ofrecian ,  di-  chiep.  ToUt. 
aendo  que  no  se  reconocía  con  la  suficiencia  num,  9.  et  lO. 
necesaria  para   reparar    las  ruinas  que  amena-   chron.  jii- 
zabaa  al  imperio   gótico  j   mas  luego  que  los  34^^  ^ 
ruq^os  y  amenazas  de  los  subditos  le  obligaron 
á  adaiitir  la  corona  ^  se  dirigió  inmediatamente 
ea  persona  contra  los  vascones.   No  era  muy  . 
fiíerte  el  ejército  de  Wamba ,  pero  sabiendo  al 
misaio  tiempo  la  rebelión  del  tirano  Paulo  en 
la  Gafia  Narbonense  ,  se  dio  priesa .  en  esta  ex* 
pedidoa  ,  y  animando  i  sus  soldados  ,  acorné^ 
tío  cao  todas  sus  fuerza^  las  tierras  de  la  Vas^ 
coQÍa ,  y  taló  y  quemó  sus  reales  y  casas  de 
tal  modo  que  en  el  espacio  de  siete  4ias  ^  cúmó 
afirma  san  Julián  TcAedano  ,  sujetó  todo  aquel 
P^  1  y  obligó  á  todos  los  vascones  a  que  á¿^ 
ponieodo  su   fiereza  ,   y   entregando  rehenes^ 
pidiesen  la  paz   y  la  vida  ,  mas  con  dádivas 
que  con  :x3uegQs« 

A  resultas  ^  de  lesta  expedición  se  creé  que    Risca  Esp. 
Wamba ,;  con  d  fin  de  tener  mas-  sujetos  i  loS  frat.  68.  cap. 
vascones  9  y  atajar  sus .  frecuentes  rebeliones  es-  ^*'  ^'^'  ^' 
tabledó. los. duques  de  Cantabria  ,  que  parece 
fiíeroQ  elegidos  del  linaje   de  los  reyes  godo^ 
los  cuales  residiendo  en  aquellos   países  como 

C  2 
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sefíores  dependientes  de  ellos  ,  y  á  la  vista  de 
los  mismos  vascones  ,  los  contuviesen  mejor  en 
su  deber ,  y  asi  se  ve  que  ya  no  hicieron  es- 
tos movimiento  alguno  hasta  después  de  la 
irrupción  de  los  árabes. 

683.  ATTILANO, 

Obispo   de  Pamplona^ 

XVL 

Memoria  de  Despues  de  la  memoria  del  obispo  Juan  L 
obVspo^de  ^  ^^  pasan  sesenta  y  tres  años  sin  noticia  al- 
Pamplona.  gm^^  de  otTo  prelado  ;  y  aunque  en  este  tiem- 
"^P^ «»-  po  se  celebraron   en    Toledo    nueve    concilios 

•nacionales  ,  en  ninguno  de  ellos  se  ve  firma 
ét  obispo  dt  Pamplona  ó  vicario  suyo.  A  esta 
£Uta  .contribuirían  en  gran  parte  las  continuas 
sublevaciones  y  guerras  que  hemos  visto  totre 
gascones  y  godos  ;  y  asi  lu^o  que  faltó  este 
$acooveniente  en  virtud  de  la  paz  que  estable- 
ció el  Rey  Wamba  vemos  concurrir  á  dos ,  con- 
frilios  que  en  poco  tiempo  se  celebraron  vica- 
rios de  los  obispos  de  Pamplona.  El  uno  es 
el  Concilio  XIIL  Toledano ,  celebrado  el  atía 
de  683  ^  al  cual  asistieron  cuarenu  y  ocho 
obispos  ,  y  veinte  y  siete  vicarios  ,  y  entré 
estos  firma  en  el  catorce  lugar  :  f^ncomalo  did^ 
cano  ,  vice-gerente  de  Auilano  ,  obispo  de 
Pamplona. 
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MARCIANO  Ó  MARCIAL, 


6d2. 


Obispo  de  PamploiuL 

xvn. 

Kez  afios  después  de  esta  memoria  de  Atti-  Sucesión  dei 

laño  se  encuentra  puesto  en  la  silla  el  obispo  ciano  :    por 

Mardano  6  Marcial,  y  en  tan   corto  espacio  ^^^^^^^It 

de  tiempo  puede  muy  bien  creerse  que  le  su-  mero  de  ios 


santos. 


inmediatamente.  Reinando  en  España 
Flavio  Egica  se  juntó  el  Concilio  XVL  de  To- 
fcdo  d  año  de  693  ,  y  entre  ciiKruenta  y  m»- 
ve  obispos  asistieron  también  itres  vicarios  por 
tos  ausentes.  Uno  de  ellos  fue  el  mismo  Vin- 
comak) ,  diácono  ,  que  firmó  á  nombre  de  Mar- 
ciano, obispo  de  Pamplona  en  esta  formas 
yincomdo  ,  diácono  ,  en  nmbre  y  como  vice^ 
gereme  de  mi  señor  Mareiano  j  obispo  de  la  siUa 
de  Pamplona. 

Este  es  él  último  obispo  de  Pamplona ,  de 
que  nos  ha  quedado  noticia  del  tiempo  de  los 
godos ,  y  aunque  el  señor  Sandoval  lo  pone  en 
d  catálogo  de  los  santos  ,  yo  ,  no  negando  sa 
Virtud  ,  no  puedo  darle  por  ahora  este  titulo, 
i  causa  de  no  estar  reconocido  ni  venerado 
como  tal  por  la  Iglesia  de  Pamplona ,  la  cual 
IX)  hace  conmemoración  ,  ni  reza  de  él  en  los 
santos  de  la  diócesis  ,  como  era  regular.  Es 
verdad  que  entre  los  santos  ,  cuyos  cuerpos 
descansan  en  Leyre,  se  nombra  en  los.  docu- 
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mentos  un  san  Marcial ;  pero  es  otro  distiato, 
como  diré  más  adelante  ;    y   aunque  en  Na- 
varra se  celebra  el  día   de  san  Marcial  30  de 
Junio ,  es  solamente  con  fiesta  ctvU  ,    en   me- 
moria de  la  victoria  que   se  consiguió  en  se- 
mejante dia  9  cuando  aquel  reino  se  unió  á  la 
xvín,      corona  de  castilla. 
Entrada  de      ^  Veinte  y  un  años   después  de  la  memoria 
Espafia^?  los  ^^^  obispo  Marcíano ,  Sucedió  la  triste  pérdida 
duques    de  y  desttuccion  de  España  con   la  irrupción  de 

Cantabria  go-  ,  ,  ^ ,  * 

biernan  la  las  cmdes   armas    de  los  africanos.    Entraron 
aKonxa.       j^  moros    cott  tal  furia  por  este  conüneote^ 

714 

que  no  pudieiido  resistir  los  cristianos  á  su9 
Sagr^om.^'.  fuerzas  j  se  retiraron  por  la  mayor  parte  á  las 
trat,  68.  cap.  montañas  mas  ásperas  ,  y  que  parecían  las  mas 

seguras  de  Ja  ^persecución  de  Ips  :  mahometaaos. 
Las  Asturias  y  la  Vaacocila  fueron  los  prindpales 
lugares  de  asUó  de  los  catóUcos>  }  y  fortaleci- 
dos con  la  aspereza  de  aquellas  tierras  ,  estu« 
vieron  libres  del  furor  de  lo^,  bárbaros  ^  de 
modo  que  en  estos  dos  rmcoqes  de  la  c(^a 
a^tentrional  se  conservó  la  puce^  de  la  cris- 
tiandad de  España  ,  gobernada  respectivamente 
bajo  el  auxilio  del  Rey  de  Asturias  don  Pela- 
'  yo  I  y  xiel  duque  de  Cantabria  ,  que  á  la  sa^ 
zon  se  llamaba  don  Pedro,  Y  asi  es  cierto  que 
la  Vasconia  estuvo  libre  por  algunos  años  del 
señorío  y  dominio  de  los  árabes ,  que  no  en« 
j^j^  traron  en  ella  basta  mucho  mas  adelante, 
D.  Alonso  h      Xoa  duqvies  la  gpbejrnaron  en  estos  prime- 
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ros  ai)os  de  la  irrupción  de  los  árabes  ,  como  ^e  á  su  co-» 

•         •    j         '  !•   .  •  ...  róñala  Vasco* 

peones  lodepeadietites ,  y  sm  reconoamiento  al-  nia,yéscase 
gimo  á  los  Reyes '  de  Asturias  ;  y  parece  que  y""^^  ^°°^'^ 
se  mantuvieron  en  este  estado  hasta  el  tiempo        ,73^ 
de  don  Alonso  el  Católico  ,  que  empezó  á  rei-  ^«^<^  i<^'  «•  i 
oar  el  año  739.  Era  don  Alonso  hijo  del  du^ 
que  de  Cantabria  don  Pedro  ,  y  yerno  del  Rey 
don  Pdayo  ,   por  cuya  razón  luego  que  mu- 
rió su  padre  se  reunió  á  su  corona  el  ducado 
de  Cantabria  ,  y  se  extendió  el  reino  dé  As- 
turias hasta  los  vascoaes.  Pero  estos  ^  acostum- 
brados á  sus  añores  particulares  ,  sufrian  mal 
el  yugo  de  los  de  afuera  ,   y  asi  habiendo  vi^ 
vido  sosega4Qs   desde  el  tiempo    dé  Wamba; ' 
apenas  murió  don  Alonso  ae  revelaron  contra 
su  hijo  don   Froila  ó  Fruda  ^  que   heredó  los        ^i^. 
estados  de  su  padre.  El  Rey  don  Froila  les  de-     Chron.  del 
darók  guerra,  y  los  venció  y  sujetó  ,  y  entre  ÍÍÍ^S^'''¿ 
los  prisioneros  que   hizo  en  ^ella    sé  metíciona  ^  '7^7- 
una  joven  ,.  señora  principal  de  aquel  pais,  lia--     ^^^^»-  ^^/ 
mada  Munia  ,    vulgarmente  Nuña ,   la   cual^  /o7fL.  27.'" 
deseando  reconciliar   consto    á  los    vascones^ 
mandó  á  los  suyos  se  la  reservasen  con  el  fin 
de  elevaria  al  trono,  ca^uidose  ^cotk  ella  ,  como 
en  efecto  lo  cgécutó  ;    y  con  este  hecho  dejó 
oxttentos  á  los  vascones  ,  que  le  estuvieron  en 
«leíante  muy  obedientes.  xx. 

No  consta  «que.  hidesen  sublevación  alguna  Cario  Magno 

^^  i_--j  ^-«^i  se  apodera  de 

en  mochos  anos  rdespues  ,   y  Aíiviah  los  vasco-  pamplona, 
nes  tranquilamente  bajo  el  dominio  de  los  Re-  ^^^^^  ®°'^'*" 
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ees  de  cris-  yes  de  Asturias  *  cuando  Cario  Magno  vino  á 

cíanos.  mp9r\ 

inquietarios  el  año  de'TTft—Se  ha  escrito  con 
^    *     ,  mucha  variedad  acerca  dd  motivo  de  la  vem- 

JSgtfihard. 

jínai.  dé  ges"  da  de  este  Rey  á  España  ,  pero  si  nos  hemos 
Magni^on,  ^^  atener  al  testimonio  de  los  autores  mas  an- 
778.  tiguos  y  coetáneos  •  y  á  lo  que  escribe  Egin- 

tíb.  i.deges'  bardo  ,  secretario  del  .mismo  Cano  Magno,  su 
iis  Carón,  venida  la  causó  mas  la  ambición  de  aumentar 
^m\i!^E^a  ^^  estados  ,  que  el  deseo  de  libertar  á  los 
Bi&  cristianos  de  la  servidumbre  de  los  moros.   Se 

hallaba  Cario  Magno  empeñado  en  la  guerra 
con  los  sajones  cuando  ,  según  el  monje  de 
Silos  ,  le  llegó  una  embajada  del  Rey  moiü  de 
.  Zaragoza  llamado  Hibinaxalabo  ,  que  se-  había 
rebelado  contra  su  señor  Abderramen  de  Cór-^ 
dova  ,  prometiéndole  sujetarse  él  núsmo  á  su 
obediencia  con  toda  su  provincia  ,  si  venia  á 
socorrerle  con  sus  armas.  Cario  Magno  ,  que 
deseaba  en  gran  manera  aumentar  sus  dominios, 
viendo  una  ocasión  tan  favorable  <le  apoderar- 
se de  muchas  ciudades  de  España  ^  juntó  inme* 
diatamente  un  numeroso  ejército  de  francos, 
y  penetrando  por  los  Pirineos  se  introdujo  sía 
resistencia  alguna  en  las  tierras  de  los  vásccí^ 
nes.  Su  primera  acción  fue  echarse  de  repente 
sobre  Pamplona  ,  que  como  no  estaba  prevé* 
nida ,  ni  temia  semejante  asalto  de  -gentes  fie? 
les  ,  se  apoderó  fóciimente  de  ella  ,  y  la  sujetó 
á  su  dominio.  Era  eatonces  Pamplona;  ciudad 
de  cristianos  ,  donde  todavía  no  faabiao  entrado 
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las  armas  de  los  sarracenos  ,  y  aunque  el 
monje  de  Silos  ^  que  vivió  á  fines  del  siglo  XL 
parece  afirmar  lo  contrario  j  asegura  el  obispo 
Sebasoao  de  Salamanca  ,  escritor  del  siglo  IX^ 
que  hasta  sus  dias  jamas  habian  entrado  los 
moros  en  ninguna  ciudad  de  Álava  y  Vizcaya, 
como  ni  tampoco  en  Pamplona ,  Deyo  ni  Berrue- 
za  y  que  era  el  castillo  de  Mom'ardin  j  con  las 
tiernis  de  su  dominio  ,  donde  hoy  está  la  ciu- 
dad de  Estella.  y^j^ 

Cario  Magno  prosiguió  su  viaje  hasta  Zara*  Cario  Magno 
fpa  j  ,y  concluida  su  expedición  ,  y  dejándose  ^^  lo^navar^ 
corromper  con  la  codicia  del  oro,  se  volvió  para  ros :  obscurí- 

•  •vi_        ^«r-j         •         3    t  dad  de  aque^ 

su  patria  ^  sin  haber  trabajado  m  sudado  cosa  uos  tiempos. 
álgana  por  librar  del  dominio  de  los  bárbaros  u. 
la  santa  Iglesia  de  Jftucristo  ,  según  se  explica 
el  SUeose.  A  su  vuelta  estuvo  otra  vez  en  Pam- 
plona ,  y  deseando  conservar  para  sí  esta  ciu- 
dad ,  mandó  destruir  y  arruinar  hasta  d  suelo 
todos  sus  muros  y  fortal^zns  ^  con  la  mira  de 
que  privados  los  navarros  de  la  esperanza  de 
poder  fortificarse  ,  le  estuviesen  necesaria-- 
mente  sujetos  ^  y  nunca  pudiesen  revelársele. 
Irritados  los  naturales  cpn  .este  hecho  trata* 
roa  de  vengarse  de  él  ^  para  lo  cual  arma^ 
ion  una  emboscada  en  el  paso  de  los  Piri« 
oeos  ,  y  cuando  Cario  Magno  conducía  su 
araiada  por  las  largas  estrechuras  que  forman 
estos  monees  ,  salierotí  los  navarros  con  gran* 
de  furia  y  y  trabando  pelea  con  los  francos  des- 
Tamo  I.  D 
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'délas  alturasr,  desbarataron  todo  el  ejército, 
de  modo  que  apenas  quedó  un  soldado  con  vida. 
£8ta  batalla  se  croe  que  ftie  tá  él  sitio  de  Ronh 
^esvalles  ^  y  que  de  ella  toníatiar  su  nombré 
d  valle  de  Val-Carlos. 

No  se  sabe  bajo  qué^  dominio  quedó  Pa/n- 
plona  á  resultas  de  esta  victoria,  ñi  qué  sis- 
tema dQ  gobierno  regra  en  ella  ,  potque  l^s 
historias  de  Navarra  están  escaísas  y  obscura^ 
.  V  cuando  hablan  de  aquellos  tiempos.  Mucho  meó- 
nos nos  cohsta  acerca  de  su  Iglesia  9  y  en  todo 
el  siglo  octavo  no  tenemos  noticia  ni  aun  de 
un  ^olo  obispo  de  Pamplona ,  cuya  I^esta  sin 
embargo  estaba  muy  floreciente  ,  como  se  des- 
cubre por  el  estado  que  tenia  á  mediados  del 
siglo  JDC 

829.       -  D  O  N     O  P  I  L  A  N  O, 

Obispo  4e  Pamplona. 

xxn.       * 
Memoria  dd  -      Despucs  dc  uu  tan  lai^  silencio  acerca  de 

Opiíaoo :  f^n^  ^^  obispos  de  Pamplona  nos  descubren  tmo  las 
daéíondemo-  memorias    hacia  el  alio    829  que   se    llamaba 

Bástenos,  -^ 

^^^     •       Opilano.  Es  d  primero  de  que  tenemos   noti- 
iaJ.  fo/.  11.  cia  desiHies  de  la  invasión  de  los  árabes  ;  y  de- 

bemos  aun  el  saber  su  nombre  á  una  escritura 
'  que  otorgó  d  Rey  don  Sancho  Abarca  con  su 
muger  doña  Toda  en  d  monasterio  de  san  Pe- 
dro de  Usun  el  año  de  9^  ,  en  la  cual  dice 


que  consagró .  la  Iglesia  de  dicho  monasterio  el 
oKspo  ^<fe)ft  Qptteno.eaí.  la;  era  ^7.,  qve  cor-  .mí 
responde  al  año  de  Cristo  '829.  Y  aunque  la 
referida  escritura  na  expr^a  Ift  süJi^  de  don  Opi- 
laño ,  parece  indudable  que  era  la  de  Pamplo-  ^ ., 
oft-^  pues '  que  el  HionaBterio  estaba  dentQc?  de 
la  (fiócesb  >  y  uno  de  los  derechos  incomuni'^ 
cables  del  obbpó  diocesano  es  el  consagráis  It^ 
Iglesias  de  su  tetíritorio. 

Por  lo  dicho  se  descubre  que  el  iWMiasteno 
4e  san  Pedro  de  Usun  es  yde  fundacioa  á^  titúi 
tkiQpos  y  ó  que  hacia  {toco  tiempo  se  había 
edificada  No  fue  este  eL  primer  monasterio  que 
se  edificó  en  Navarra  ^  pues  ya  existiaa  antes 
en  sus  montañas  aúudioti  y  miuy  ñitnoso& ,  entibe 
k»  q«e  ecáa  mas  /úombradoS  d  de  san  Zacarías 
y  san  Salvador  de  Leyre.  La  futadacion  de  esn 
tos  dos  es  de  las  mas  antiguas  de  lo»;  de  Na-> 
mra ;  y. aunque  xto  sor  sabe  con»  cert^xa  los 
tños.,  es  preciso.' que  fuese  lo  nienos.^  ^prinaH 
píos  del  siglo  Vni.  ,  pues  lá  perfección  y  estado 
tan  floreciente  en  que. ahora  se  hallaban ^  como 
hiífp  se  vecá  ^  denotan;  bástante  antigüedad  f  , 
^Qds  áíKÁ  de  dxistench^j   .     •  .  ! 
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«48.  WILESnSCDO  ó  GUILLBÍSiINIX), 

Obispo  -de  Pamplona. 

« 

xxm. 
Guuiesindo,        Llegamos  ya  á  un  tiempo  mas  feliz  en  me- 

Pamfona^*  iriorias  é   iristTiimentós   públicos    acerca  de    la 
Sandov  'Ca-  ^^^^  ^^  Pamplooa  ,  y  por  eHos  se  encuentra 

/«/./•/.  11,*.  al  obispo  Wilesindo  ó  Giüllésindo  ,   como  co- 

friunmente  se  Hama  ,  gobernando  esta  Iglesia 
hacia  Á  afíó  S48  de  Cristo  ,  en  que  se  pone 
con  mas  probabilidad  la  peregrinación  en  Na- 
varra del  mártir  san  Eulogio  ,  Abad  que  fue 
del  monasterio  de  san  Zoylo  de  Córdova  ,  y 
electo  ac2obispo  de  Xdiedo.  Se  ignora  ¡cuantos 
afíos  de  gobierno  Hevabá  GuiHesiado  ea  esta 
iglesia  ,  cuando  san  Eulogio  estuvo  en  Pam- 
plona ;  peco  según  los  honoríficos  y  respetables 
títidos.con  que  lo  trata  en  su  cavtael  santo 
mártir,  parece  qué  era  'ya  varon  anciano  ,  j 
XXIV.  ^^  consumada  virtud. 
San  Eu4ogio        Este  santo  ,  natura]  de  Córdoba ,  tenia  dos 

pfona  fyió  bermanos  llamados  Alvaro  é  Isidoro^  los  cuales 

hospeda  el  por  causa  dd  comercio  ,  y  huyendo  de  la  per- 
obispo  GuiUe-  .       *    1  «1 
áikío.            secucion  de  los  moros  que  asolaban  su  patria, 

EuJ,  Epist.  se  hablan  retirado  á  la  Alemania  y  tierras  de 
üdWtiiestnd.  gaviera.  Deseaba  mucho  verlos  el  santo  herma- 
no ,  y  no  temiendo  emprender  una  larga  y  pe- 
hosa  peregrinación  salió  en  busca  de  ellos,  de- 
jando en  su  casa  á  su  madre  Isabel  ,  y  dos 
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Ixrmanas  Niola  y  Anidona ,  con  otro  herma- 
no menor  llamado  JoseC  Dirigió  san   Eulogio 
su  primer  viaje  por  la  parte  de  Cataluña  para 
penetrar  por   dfa   en    Francia  ;    pero  hallando 
que  la  Gatia  Gótica  ,  ó  provincia  Narbonense^ 
estaba  ocupada  con  las  armas    de  Guillelmo^ 
hijo  de  don  Bernardo  ,  conde  que  fue  de  Barr 
celona ,  el  cual  con  ayuda  de  Abderramen  y  Rey 
de  Córdoba  ,  se  había  sublevado  contra  Car- 
los O.  de  Francia  ,  llamado  el  Calvo  ^  le  fue 
{Kedso  torcer  el  camino  para  Navarra  ,  espé* 
faodo  hallaría  paso  mas  franco  por  este  reyna 
Mas  apenas  llegó  á  sus  fronteras  supo  también 
9ie  la  provincia  de  Aquitania^  hoy  Gascuña^^ 
ataba  igualmente  puesta  en    armas  contra  d 
flásmo  Rey  Carlos ,  <  y  cuya  guerra  la  fomen* 
taha  con   tal  calor   el  conde  Sancho  Sánchez, 
hijo  de  Sancho  Medarra  ,  que  hacia  totalmente 
inaccesibles  los  caminos*  Obligado  el.  santo  por 
esta  causa  á  detenerse  en  Pamplona^  lo^recihió 
en  su  casa  el   obispo  Güillésindo  ,    y  gozáiOr- 
dose  con  tan  granck  huésped  lo  tiató  y  aga- 
saja con  siuna  liberalidad  cristiana; ,    consolán- 
dole en  el  ddor  de  la  ignorancia  de  sus   her** 
manos  ,  y  ausencia  de  su  familia.  xxv. 

Pero  como  este  dolor  aun  no  le  dejase  so-    San  Eulogio 

f   •     I        «  ^      ^  .  T^        visita  los  mo- 

s^ar  ,  por  aliviarle  algún  tanto ,  quiso  san  £u-  oasterios    de 
lopo  (fivértítse  en  visitar  los    santos  monasté-  Navarra. 
ños  de  que  abund^aban^  las  montañas  de  Ná- 
iwtsiy  y  especialmente  él  de  san  Zacarías  ,  cuya 


/ 
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£inaL  de  tPtr^^'i^^^^  j  Iít¿nmica  era  grande  por 
todo  d  occkkcte.  El  obispo  Giuksiiido  aprobé 
so  resoLicioa  -,  J  ^  mstni jó  en  todo  lo  coor 
cemLnte  á  este  viaje  ;  y  enconyndíndolo  á  la 
g^nade  algunos  b^rrmanos  ó  pre^teros  ^  le  dkS 
knas  de  rccoaiendacoa  paia  los  abades  de  los 


El  primero  á  qoe  lle^  san  Eulo^  fue  al 
de  san  Salvador  de  Leyíe  ,  y  redbido  en  él  coa 
{prande  a&cto  por  su   abad  Fortuno ,  se  detuvo 
^ékffinos  días  en  su  compañía  ,  tratando  y  con«* 
rersaodo  con  los  muchos  y  eacdentes  varcmea 
temerosos  de  Dios   que  habia  en  aqud  monas- 
terio. Luego  que  salió  de  A  continuó  su  santa 
peregrinación  para  d  de  san  Zacarías  y  visitan^ 
do  cuautós  encontraba  en  su  carrera.  Asi  pa^- 
rece  que  visitó  al  paso  d  monasterio  de  S.  Mar^ 
tin  de  Cillas',  sito  á  la  orilla  sq>t£ntrional  del 
TÍO  Veral ,  dentro  dd  término  de  Aragón,  aun^ 
que.  cerca  de  Navarra  ,    en  las  montañas  d» 
Anso  ^  y   en  d  visitó  á  su  abad ,  Attilia  Luega 
entrando  por  d  valle  de  Roncal  visitó  d  xno^ 
nasterio  de.  san  Salvador  de  Ucdaspal ,  junto  á 
4a  villa .  dé  Bürgui ,  y  en  d  i  su  abad  Dadb* 
laño.  Después  ,. pasando  al  valle   de  Sorazar  '4 
Salazar  ,  visitó  también  d  monasterio  de  san  Vi- 
cente de  Igal  9  y  en  d  á  ^u  abad  Xin^eno.  Y 
finalmente  ^  atravesando  d  valle  dé  Aeiicoa ;  y 
-tierra  de  Ronceavalles  ^  llegó  á  su  muy  deseá¿- 
ido  monasterio  de  aan  2^carías  ,  sito  á  las  £i^ 
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das  de  los  montes  Pirineos  ,  en  el  aaciiniento 
d¿l  rio  Arga  ,  que  riega  á  Zubiri  y  Pamplona, 
junto  al  pueblo  llamado  CilvetL  xxvl 

Fue  redbido  san  Eulogio  en  este  monaste*  Estado  flore- 

-  j  -  *  *    1  cíente  del  mo- 

no con  el  mayor  agrado  y  humanidad  por  su  nasterio     de 

abad  d  grande  Oddoarío ,  varón  de  suma  san-  ^  Zacarías. 
tidad  y  letras ,  y  muy  conocido  por  las  obras  f/*^^^oJf¿ 
Meáasticas  que  escribió  ^  de  que  algunos  dicen  f^^rtir. 
luber  visto  opúsculos.  Gobernaba  entonces  este    -^/v«r.  Cbr- 

»    j   ^      •  .  .  -    •  .     dwü.   visa  S, 

abad  a  aento  y  cincuenta  monjes   que   habí-  Luhg.  infi- 
taban  aquella  casa  ,  entrt  los   cuales  resplan-'  "^^ 
decían  en  sumo  grado  las  virtudes  y  la  obser- 
vaoda  xegulat ,  procurando  todos  á  porfia  a^^en- 
tajarse  en  el  camino    de   la  perfección.    Cada 
uno  de  los  monjes  aplicaba  la  industria  de  su 
arte  en  provecho  y  utilidad  del  común  ;  em- 
pleáodose   unos   en  las   labores,    y  trabajos  de 
manos  ,   otros  •  en  los   oficios  y    gobierno    de 
la  casa  ,  ayunos  en  recibir  y  cuidar  los  pere- 
grinos y  huéspedes  ^  y  todos  en  fin  en  obras  •- 
ée  caridad  y  en  continua  oración. 

Con  igual  esmero  se  cultivaban  las  ciencias 
en  el  monasterio  de  san  Zacarías ;  y  san  Enlo- 
do ,  aficionado  á  ellas  ,  se  aprovechó  de  los  cío' 
ñodinientos  y  escritos  de  estos  padres.  Se  emplea-^ 
ba  el  santo  en  registrar  sus  archivos  y  biblio- 
tecas ,  como  él  mishio  nos  asegura  que  lo  hizo 
tn  el  monasteHo  de  Leyre  ^  donde  encontró  üná 
historia  muy  singular  del  falso  profefa  Ma- 
ítoma ;  pero   principalmente  halló  que  existían 
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en  el  de  san  Zacarías  muchos   voldmenes  ^ 
preciosos  libros   antiguos  ,  y   muy  escasos   en 
aquellos   tiempos^  con  los  que  procuró  hacer- 
se,  y  llevarlos  consigo  á  Córdoba.  Su  discípulo 
Alvaro  ,  cordobés  ,  nos  refiere  algunos  de  ellos^ 
como  son :  el  libro  ó  libros  de  la  Ciudad  de  Dios 
de  san  Agustín  ,  las  Eneidas  de  Virgilio ,  los  U« 
bros  métricos  de  Juvenal ,  los  poemas  satíricas 
de'Flacio  ,    algunos  opúsculos  de  Porfirio  ,  los 
epigramas  de  Adhelelmo  ,  y  las  fóbulas  poéti- 
cas  de  Aveoio.  Todos  estos  libros  ,  con  otros  va« 
tios  volúmenes  de  hinuios    católicos  y  cuestión 
aes  sagradas  ^  copió  y  extrajo  san  Eulogio  det 
monasterio  de   san  Zacarías  ,    y    los   llevó  é 
xxvn.      Córdoba  ,  donde  fueron  muy  estimados. 
Vuelve  s.£u-  .     Para  esto  se  detendría   sin  duda  bastantes 

deí' obisprdc  ^*^5  ^^  *qu^l  nx>nasterio ,  pero  al  santo  se  1q 
Pamplona ,  y  p^¿  brevemente  este  tiempo  j  y  como  por  úl* 

ae  despide     ,  r      '    ¥  r 

para  su  patria,  timo  tratase  de  partir  de  él  >   se  le  postraron 
Jd,  spht,  0d  todos  los  monges  lamentándose  de  que  los  de- 

jase  tan  presto ,  y  encargándole  rogase  por  ellos« 
Acompañábale  al  santo  en  toda  su  peregrina- 
ción su  carísimo  hijo  Theodemundo  ,  diácono^ 
que  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  jor- 
cada nunca  ^  apartó  de  su  lado  i  y  cuando 
salieron  del  monasterio  de  san  Zacarías  quisie« 
ron  también  acompañarlos  por  todo  aquel  dia 
el  venerable  abad  Oddoario  ,  y  el  prepósito 
de  la  casa  llamado  Juan^  Juntos  caminaron 
basta  por  la  tarde  ,  hablando  de  las    diviuas 
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exRtbras  ,  y*  luegp  que  .k$  fue  {«reciso  sépa^ 
larae^  se  despidieran. ^qon  d{;ósQiilade  pas&iVol^- 
víáse  sao  ^iulf>gío  á  ¿casift.  !d4  Apástol^  de  Bios^ 
que  asi  Uknia  al  oUspa  GuUlesindó^  y  ¡lermsLÍ 
•dfató  su  grande;  agradecifljfiepta. por  faabe^  016- 
toado  i  sa\  oecoinendacbQ.  las  .mudiaa  honcaB 
4ue  háüá  tedbída  de  aquellos. padees.'  1  '  '  -.1 

Desdé  aquí  dbUgadp.  del  afeoCQ  de>sii:piadal-    .riiv/x 
sa  madre  y  heromos  >  détennkid  volvHsrse  ü  su  ^ 

patria.  K  obBpcr  dé   Pamplona   le    hacia. las 
mayoDEs  iostandas :  pcúra'  que;  ae  d^tndésebacif  ].. 
ta  sa  coQipaqki^^ 'pero  et^tecne^l  !Ub-     '   > 

grimas  y  ru^os  dd^^^sactq  -kír.dejó  «pottir  1^^  éhf*    / 
caigfaodde  con  mucho  eobaciscinñento'  le  remi^  v 
áese  desde,  CóD^oha   la&:jreliqaSi»   útl  ^mártir 
saa  Zoylo  ^  qt»  sq  halria :  beqhó!  ifiemorablb.  i>oc  ,  ^  j^ 
sos  muchos  müagms  <»  .  paib '  dkistfq:  rooik  esée 
don  á  los  pueblos  de  Pamplona^''  San  Eulogio 
fnmetiá  oimp&rld  ',  cy  ic!oa:.estb  Jomóoel  oá¿ 
nano  de  Zacágosa '^  idimde;  «eapftrabá^'cadquMar 
«tídas  de.  sus.  i  hémiatifis  iCpfrcgdoofiii  Efatuvo 
m  aqu^  ciudad   alguaos  diaq  on^a^mpqfáá 
del  anciano    panttfíoe  .'.qub  cie^a.    su!  d^;lesia; 
¥96  liiefo  ilQf.lSteleiiaaíynqu^  t^Ui.,^K3feo^m 
fMT)  ^  poodeaatístiAo  JirarQiK'^Sfiti^UJi^ó:  p  Ikg^ 
á  iUcali  9  ylvteibiebdo'riúdo  ^redUidO'  feoa>  mAcha 
honra  de  Veneno  >  su  robi^  ,  aportó  después 
dd  quinto  ^'á  Xdedo  ^i.éa  diínde:  haUó  quf 
aun  viy{a  d.  iañtí¿moi;iiDMlLD0.iWi»i3reili^ 
«hispo  .i  biz^de  tQda:jE^qfiafi0r|,i.^  cuysi  tsam» 
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dad  de  vida  itostraba  todo  d  orbe.  Se  detuvo 
muchos'' dias  en  s\i  compañií  ^  y  partieoda  en 
fin  parA  su  casa  ^  JUegó  ^»á  i^ettá  después  de  tina 
larga  ausencia  j  y  eróoatrdcoñ  salud  á 'su  na** 
dre  y  hermanos  ^'  i  quiener«  en  ^  todas  las  ooo* 
versaciones^  i^oniMaires  encaredá  en  gran  niánera 
los  muchos  &Toreá'.  y;  >eonkiel6s(  que  hábia  tBC¿- 
xxvm.  hido  del  oBispo  de  Bkmplooa^Wilesindá.  ! 
Las  reliquias        I^u^^  que  sao  £úl(^io  Mego  i  Córdoba  se 

de  san  Zoilo 

7  san  Acisclo  acoDdó  de  la  oferta  que  había  hbcho  al  otis- 
t°a7r:%S¡  po:  de  Pamplona  aoBfca:  d^r  enviarte  las  reliquias 
de  san  Eulo-  4¿[  mhrtir.san  Zoilo,  y  en  efecto  «deseaba  cum- 

gio  al  obispo 

Guiíiesindo.    -pibrlp  cuaQtó'  kaíA  )  :pero  la  mucha  ^Ustantía 

Id.  Epht.  de  ' tierras  que  'mediaban  y   y    las    continuas 

mi  WtUestnd.  g^j^^g  q^^  ttaian  eotre  sí  d  príncipe  Moro  de 

tJ!foLii.  b.  ^rdíiba  y  el!  Rey  óatóticd  ,  que'idpminsdia  en 

fiamplooa  y  y  <^e  haciaa  ántransitables  los  ca* 
minos  )  flieron  causa  de  que  ni  pudiese  escri* 
tac  isLtíK  Euk^o  al  obispo  GuiOesimio  ,  ni  me«* 
nos  Ffenitlrle  iafurdiquias  pronoetidas  ;  no  i»-- 
niendd  tampoco  por  conveniente  entregar  á  cua«- 
lesqi|iera  tan  preciosos  dones«  Asi  esto  no  se 
veriílQÓ  hasta  mas  de  dos  afios  después  j  esto 
es  ;  d^dei^t  ,  ^r<^  haKendp  s^tbido  qnr 
doií'  GaUádo  IfHguer  ^  «ibaliero^ttárano  v-  qtt? 
estaba  en  Cóirdoba  ,  venia  de  vudí^  á'  su  úot^ 
ra  ^  se  aprovechó  de  esta  ocasión  /  y  remitió 
fOf  su  mano  las  dichas  xdiquiás  de  san  Zoilo, 
añadiendo  también  las  de  san  Adsdo  ,  aunque 
no.ise  la$  haWa  pedido  d'  bkkpo  ,  para  expn^ 


sade.  coa  esto  más  su  feoooocmñeilto';  y  á  fío 
ife  que.  edificase.,  ifaa^ib^siliaal.eil  qneodorm^  de 
bs  dos  mártires  san  íZoiU)  j  sao  ^Adsdo  ^<  que 
«can  muy  veneradps  eh  Cócdoba  ^  donde  ]|^adef 
demo  maitirio  en  tiempo  d^  los.  rooíiaiios. 

El  cabáUero .  .doa  ,  Galiodo>  >ÍBatró  sa^^fas  m  M- 
Navanaj  las  santas  ¡  rdiqu&s  <  y  I  y  hafcündálak 
entregado  al  obispo  ¿Go&ldúado:  d  dia.ii^.de 
Noviembfe  de  la  era»  889\yi^  dlásá  mismd.tiempQ 
uoa  cartau.,  qae:>cGD  Jd&asnit.:  eemitia  san  Eu- 
log^^  y  >qde  la 'esdribió  odesife  tk  ciicdvdé 
Cdixk^.  estando  pfssojfpop  jixr^  £h:.fesn(  cas4 
ta  en  ({ue  cuenta,  etvsanto  syi  peregrinación  en 
Navana  ^  trata  al  obpspo.  de  f  amplóna  ,^  quien 
Oaina  Wileiinddvea^imQSítévraiikSs'ji^  res^I 
pcfDoios  f  hoooiü&s  Ji'xpie  oiennídtiánsMeiiitáfd 
grandes  pcendisuyisantidai  dé  esoeírpreladopQlt! 
db  le  titula  saottAmo  mipistio  y  aposto^ 'de  Efios;/ 
señor  y  .^adre  süyól'^  le;  prpüésta  su  gi^mdtf 
lebkioclpñieittéí  ipoc^ios^faiueh^ 
SQjUycioDes^qoerite:^dí^nsó  «vi^n  pei)«^ittado%^ 
y  finaloKQte  despuek*  de^^^ootaUéL  las  gfómde» 
tribuladdd^  u|ue  ípaiéciah  ^  h)^.  iristía^  dé 
CMedoba  poi;  itecperiecáiridnde  iMxnorbs  ^«iliéni 
ICB  Üoss^déf  Pampkxla  gomaban  la'  'didhaxdks  '^^ 
ainparados  í  tajo  d^  señoril  Me  principe  qü¿  rey 
▼moctaba  á  Cristo  ^  le  ruega  que  salva  la  re- 
raenda  de  gk  'iaonw^-  seMigne' saludar  en  sdi 
nombie  á  'los  carísiiÉos<'padries  Fortüfk>-,  abad! 
dd  moDascerkx'  de'  I^yré  y  con  todo  6u  cok^(H' 
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Atiiio^ábad  dd' moaasterio  de  GUas,  con  todo 
•su  colegio';"  (kkdoado y'^liad  del : niónasterío  de 
sao  Zacarías ,  coa  ^6  su  convento  ,  Xiifaeno^ 
abad  del  monasteño  de  ^^al ,  con  todo  su  cole« 
gio  i  y  Dadilaoo  V  abad  del  monasterio  de  Ur* 
daspal^  con  todo^  bu  bole^  -Y  ^fináfadenté  ,  sa- 
luda 4  todos:  I9S  ^  deipás  f  padres  que!  tumS  por 
«dmpáfkros  y  odnsóládoiés  en  isü)  péregfCin^ciQn, 
gr  á.  tbda  la  esicuélá  4el  Séñesc  eni  óteulo  sahtx>. 

u  Todos  éstos^  noónasíericfi^  )qiie  te^eoe^san  Eu^ 
liigió  estabah  denlbo  dé  te/dkIcesis,>dei(';P^m(dor 
na^  3rde;lós  .cj^e^  eiccepiziai^do' á  Leycé«^'ape^ 
ñas  se  üoiiocen^hoy  sus  ve^gios.  Mas  adelante 
vereniQS  la  incorporación ;qáe  i jde  cellos  hideróii 
los  reyes  de^NávaáB  ^ .  miánc^da .  & :<>tftfs  mo^ 
naysteños^iDsLfnnolo  de^sf a(Zii¿ariaat  j^  im  ^9- 
d^Q  inás  mecaoriá.  ^ué  un^tett^ilb  de  Slbüca 
<nuy^  abt^gtta  xx>n;  algunos  cortos  ctmieotoi  que 
sdirofi  en  d:kigaf  áü  ^UvjqcÍí  ^r^ies / I^etia 
paceoqiúal^  .y:U>fpdse6rRei^^ 
spf  ;^  ajigiina  {imioa  ^rdoñacbnoqueLiOO*.  nos 
polista»  I  San  Eidogío;  ñuL  eleotts.  ^ar»:  lái  mitra^ 
^  Toledo' debute  dei.U.  jnufirie  cdeL  obiqpor 
Wi409eprüdo)>{«tft)  iia  UégtfDA'itíposiatgrarsef^ 'por- 
que jtiif  d^isAier.tieinpo  í  filé  ittüírútizmlb  em 
XXIX.  Okdpba  el  sábado  11  de  Márzo/dd  afio<859« 
lovasion  de  .  En  el  Siguiente ,  esto  es  i  en  el.  de  860  se 
Navarra.    ^'^  pon^(la .  ÍQva$k>ii  de  1m  áf abes  eb  iKavlU'sa^'  que' 


Sda       pareife^senia  pfimera  que  bitíeron  en  ^este  ter- 
ritorio. Mahomat  I  y  Rey  de  Cácdoba  y  se- 
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gm  refiere  ^an  Euh^o  en  la  carta  anterior,  J^arian.  h$st. 
suaútó  en  8S0  una  crú^  persecución  contra  la  ^ap.  i¿ 
'^^a  de  Jesucristo ;  y  no  contento  oon  des-  Masdeu  Ssp. 
tniir  y  maltratar  los  templos  y  fieles  de  su  ter-  ^^'^1^'  ^ 
iitooo  9  extendió  su  furor  á  todo&  los  cristia* 
Á»  de  España  9  déclat&nddes  ia  guerra.  Junto 
•para  esto  un   poderoso  qérdto  ^  con  el  cuál 
penetrando  por  toda  la  Castilla  llegó  en  breve 
á  la  Navarra ,  y  en  las  cercanías  de  Pamplo- 
ioa  consiguió .  una  completa  victoria  jcúntra  los 
CDstíanos  y  talando  y  destruyendo  sus  campiñas» 
y  apoderándose  de  tres  aldeas  i  ó  castillos  ihmi> 
diatos  á  didsa  ciudad.  £a  uno  de  ellos  se  cuen- 
ta que*  Uzo.  priáonero  mi    tadiportuño  ^  que     .        ^.   ^ 
unos  hacen  hijo  de  los.  Reyes  de  «Navanra,  .y  / 

otros  dicen  que  era  un  simple  soldado  ^  de  quien  /^ 
liaceQ  memoria  las  historias  por  5U  .abanicada 
edad  de  cierno  veint^  y  seía  años ;  lo  jCüal  ao  ' 
es  tan  fiítíl  de  avieriguar  oraaoi  el  que  esta- cx^ 
pedición  es  la.  primeta  que  los  nlooos :  hideroo 
en  Navarra  ,  pnes  cooMa  claramente ;  que  .doc6 
años  antes  cuando  sto  Eulogio  estuvo  en  Tíñtür. 
piona  dominaba. en  ella  principe  cristiana;  i(XK.    ,. 

No.  se  expresar  si  en  esta  expcdkioo.  quedó    i^  catedral 

-.^---.*,  ,        --  '        áé  Pamplona 

la  ciudad  de  Panq^oúa  en  poder  de  los  moro^  se  traaiada  ai 
peto  se  supone  que  sucedió  a*  >  y  aun  .añade  ^^¿^«^ode 
á  señor  Sandoval ,  que  fue  abnas^ida  y.  des*  g^^  ¿»^^^ 
truida  ea  nwdio:  de.su  foeor^  Con.  este  motivo  f^^-  ^^'  ^* 


t;  ' 


\y 


d  olñspo  y  canónigos  de  .ella  V  fcuyendo  de,  la    ^nO-.ob.  2. 
pebecucioa  de  los  árabes,  se ,  Vieron  precisados  á 
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refugiarse  con  lo  mas  precioso  del  templo  ep 
.    ^      lo  escondido  de  los  desiertos,  y  escojieroa . pan 
su  asilo^el  monastacio  de  san  Salvador.de  Leye- 
re ,  Mtoietitre  ásperas  montañas  ,  que  lo  pomaa 
4  cubierto  del  furor  de  los  bárbaros.  I)esde  ei>- 
toncé?  se  mantuvo  la  siUa  \dé  Pamptoiía^én  din 
cho'  niionasterio  ^  d  cual  sirvió .  de  Iglesb  eate^ 
dral  hasta  el  año  de  1023  ^  en  que  como  ve- 
cemos ,  se  restableció  la  de  Pamplona  ;.  sin  que 
pueda:  dudarse  que  «n  esta  ocanoq  y  no  antes 
fie  hiao  la  translación  de  la,  silla  á  Leyre  ,  piiei 
-el  año  de  848  ,  residía  en  Pamplona  el  obispp 
XXXI       Guillesindo  ,  como  entonces  vimos. 
Empiezan  los  '     Hácia  el  mismo  *  tiempo  de   la  destrucción 
vaíra^^cT*"  de  Pamplona  coldcap  algunos  críticos  d  origen 
Ifiigo  Arisca,  de  Ips.Reyés  de  Navarra.  Entre  otros  és  muy 
870.       Seguida  la  opinión  que  los    pone  con  mas  de 
Risca  Esp.  on  siglo  < de r  preferencia  >  y  en  cüesticHi.tan  es^ 

Sagrad,  tom.        ,  ,     ,  •  •  .        t  - 

32.  irat.  6d.  cabrosa  no  puedo  yo  tomiu-.  {Artido  algunoxon 


¿m  m.  ^  ^sátno^  Pw  lo  t^anto,  dejando  aparte  la  cfi»^ 
Maxdeu  Bsp.  ^^'>  y  sin  quepor  ello  parezca  .defraudar  al 
jirab.  ¡ib,  L  ftíno  de  Navarra  de  sus  glorias  <  que  sin  esta 
^  * .  "ji  las  tiente  imiy  sobradas )  tomaré  á  hilo  de  sus 
ietrí^:iktósp.  Reyes  desde  esjbos  tiempos  ^  y  referiré  los  que 
f]^''  2t.^  ^*  olertameote  tuiíto   en  adelante  ^  y  que  bastaní 

para  el  intento  de  esta  obra  ^  en  la  que  de- 
ben- ocupar  una  muy  singular  distiodoa  por 
lo  mucho  que  Contaron  y  engrandeeieroá  Ut 
Igle^  de  Pamplona*  '-    .  o' 

Asi  pues  consta  jCoq  seguridad  qne  por  k» 
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años  de  870  dominaba  en  Navarra  don  Iñ^o 
Arista  ^  ó  bien  fuese  corno  Rey  heredero  de 
sus  padres ,  ó  Inen  como  conde  de  Bígótra  ^  que 
se  introdujo  en  estas  tíerras  para  arrojar  de 
^das  á  los  moros.  El  ar2otMspo  don  Rodrigo^ 
historiador  bien  acreditado,  y  natural  del  rei^ 
no  de  Navarra  ,  haUando  del  origen  de  estos 
Rcjes  j  refieren  4ue  por  los  tiempos  en  qué  Cas»- 
tilla ,  Leori  y  Navarra  se  veían  altadas  coa 
las  repetidas  incursiones  4^  los  árabes  ,  vino 
desde  d  condado  de  ffigorra.un  varón  bélico^ 
so  ,  y  gercitado  desde  su  infancia  en  las  ar* 
mas ,  el  cual  se  llamaba  Iñigos,  y  por  sii  ün- 
meza  ó  dureza  en  las  batallas  tenia  por  sobre 
nombre  Arista  ,  que  es  lo  mismo  que  el  Fuer^* 
te.  Este  j  dice  ,  que  moraba  en  las .  partes  de 
los  Pirineos  ,  y  que  después  bajando  i  las  íl» 
nuras  de  Navarra  hizo  muchas  guerras  y  pro^ 
zas  contra  los  moros  ,  por  lo  cual  mereció  el 
principado ,  ó  que  se  le  proclamase  Rey.  por  los 
naturales  de  aquel  pai&  iDon  Iñigo  recibió  en 
€ftcto  la  corona ,  y  los  ;Reyes  de  Asturias  det 
jamn  de  poseer  este  rfeino  ,  y  reconocieron  en 
adelante  U  independenck  de  la  Navarra.       1     XXXIL 

Cómo  la  ciudad  de  Pamplona  se    haüafaa  jo^^^JJ^Í 
destruida  ,  y  los  moros  ocupaban  mucha  parf  sus    cuerpos 
te  de  Navarrar ,  el  Rey  don  Iñigo  Arist^i  ha^  Lcyr"    ^ 
da  su  principal  residenda  en  el  monasteria  de        880. 
Leyíe  ;  én    donde  vivian   como   refutados  el 
obispo  y  canónigos  ,  coo^todo  lo  priiícipal  dd 
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EtJog.  Me-  reíiio.  De  aquí  es  que  tanto  el  Rey  como  los 


moruu 


iib.  2.  cap.  7.  demás  caballeros  empezaron  á  engrandecer  aqud 
Sandov.Ca-  monasterio  coii  pi:edosas  rdiquias  ,  y  magníft- 

taf.  foL  18.    ^jj^  donaciones  que  prmcipalmente  se  las  hadan 

como  Iglesia  catedral  que   entonces  era  ;    por 
cuya  consideración  sin  duda  se  trasladaron  y 
colocaron  en  él    los  cuerpos  ,  de  las  gloriosas 
mártires  Nunilon  y   Álodia.  Estas    dos  vírgie*- 
nes  eran  hermanas  y  y  nacidas  en  las  cercanías 
de  la  ciudad  de  Huesca  en  Aragón  ,  de  padre 
gentil  )  y  de  madre  cristiana.  Habieado  ihuer* 
to  su  padre  contrajo  la  madre  segundo  matriz 
ihonio  con  otro  gentil  ^  y  no  pu(Uendo  las  ma- 
fias conservar   libremente    la   fe    de  Jesucristo 
en  que  estaban  renacidas  por  el  bautismo ,  las 
recogió  en  sü  casa  una  tia  materna ,  que  pro^ 
curó  educarlas    fielmente  s^un  la  santa    relt- 
^on  que  profesaban.  Aprovecharon   mucho  ea 
la  virtud  las  santas  doncellas  y  y  como  era  muy 
distinguida  y  notoria  la    nobleza  de  su  naci^ 
miento  y  se  extendió  prontamente  poír  todos  los 
contornos  la  fama  de  su  santidad  ^  y  no  tár* 
daron  eá  ser  delatadas  al  gobernador  moro  dé 
Huesca  ^   que    dicen  se  llamaba  QmaeL  E&te 
toknó  Ínteres  rparticulan  en  apartar:  tan  tlamas 
y  nobles  jóvenes  de  Jesucristo  ^  paca  ló  cuál 
usó  ya  de  magníficas  promesas  ^   ya  de  t&rri^ 
Ues  amenazas  ;  mas  no  pudiendo  de  epodo  a1« 
guno  vencer  su  firmeza  y  constancia  en  la  fe^ 
fUeron  degolladas  por  su  órdén  .públkameote 
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en  un  jueves  dia  21  de  Octubre  del  año  851. 

Los  sagrados  cuerpos  ,  dice  san  Eulogio, 
que  iiieron  escondidos  por  los  gentiles  en  üim. 
gaies  inmundos  ceta  el  fin  del  que  los  cpistíanos 
no  los  reco^esen  ,  pero  que  los  mulcfaos  milagro» 
y  pródigos  que  Dios  obraba  por  su  intercesión^ 
divulgaron  bien  prontp  su  £inia  por  todas  par* 
tes.  Uegó'  esta  á  oídos  de  la  Reyna  de  Nati 
varra ,  que  este  título  le  da  la  leyenda ,  lla<^ 
nuda  doíki  Oneca  ó  Iñiga  ,  muger  de  don  Ifü* 
go  Arista  9  y  se  dice  que  esta  virtuossT'señora^ 
entrando  en  deseos  de  poseer  tan  preciosas  re- 
liquias ,  y  sacarlas  de  tierra  de  moros  ,  se  con^ 
vino  desde  Leyre  ,  donde  se  hallaba ,  con  los 
CDstíanos  de  Huesca  ,  y  que  equipó  á  un  ca-^ 
baUero  cfofrazado  de  comerciante  .,  ebn  cuyo 
ardid  logró  traer  á  Navarra  loí  cuerpos  dé  las 
santas   mártires   ,   y  áieron  •  introducidos    cofi  / 

sedeóme  pompa  en  el  mismo  toonasterio  de 
Leyre  el  dia  18  de  Abril  del  año  880 ,  segud 
la  opimon  mas   fundada.  '*    xxxin. 

Asistieron  á  esta  función  el'  Rey  don  Iñigé  Donack)n  que 
con  toda  su  corte  ,  y  el  obispo  de  Pamplona,*  ob¡sp7  hLen 
que  el  breviario   antiguo  de  Leyre  Uama  Gul-  ^  ^^y^- 
gerindo ,  con  el  aWad  •  sacerdotes  y  mor¿esjf   ^¡"^^^J^-  ^T 
y  en  memoria   de  tan  solemne  día  ,  tanto  ei  ^    ^       , 
Sey  como  él  obispo  quisieron  manifestar  sn  gra-'  de  Navar.  a-   ^ 
titud  y  devoción  con   una  escritura  de  dona- 
ción que  hicieron  en  manos ^del  abad  de>san  Sal- 
vador  de  .Leyre  ^-<^  se  llamaba  Foctúfio. 'Por 
Tomo  I.     '  F 
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ella  en  primer  lugar  concedió  el  Rey  &  dicho 
monasterio ,  y  á  las  santas  mártires.  Nunilon  y 
AU>dia ,  dos  villas  suyas  ^  llamadas  £ssa  y  B&r 
nasa  ,  con  todos  los  términos  que  les  perteoe* 
cian  9  de  tal  modo  libres  y  .  francas  de  todo 
derecho  Real  ^  que  desde  el  diá  de  esta  concesión 
en  adelante  splo  el  abad  y  monjes  de  Leyre 
tttvieseb  ma^dó  en  .ellas.  Eii  segoida  el  obis* 
po.  don  GulgeriAdo  ^  rogado  pot  el  -misniío  Rey 
para  que  en  igual  forma  hiciese  también  al- 
guna donación ,  y  diese  buen  ^emplo  á  los  de- 
m^  ,  donó  de  sus  ^  haberes .,  qo^  el  Sefíor  3e 
babia  dignado  iconcedede  ,  ¿  san  Salvador  y  á 
las  misnias  santas  mártires  la  mitad  4e  las  ter« 
cías  rdecimales  de  todos  los  frutos  que  percibía 
en  Píntano  y  Artieda  ,  lugares;  de:  la  Valdon* 
^gUa  ea  Aragón:  uno  y  otro. dicen  hacer  la 
donación  p^ra  qu3  sirviendo  en  dicho  monas* 
terio  á  Dios  y  4  sus  santas  ,  y  siendo  de  so- 
corro á  .  los  pobres  de  Cristo  ,  les  ailcancea 
aquellas  con  sus  ruegos  y .  oraciones  la  clemen- 
cia .^el  cielo ; .  y  concluyen  mal<^ciendo  á  cual- 
quiera que  en  algún  tiempo  intentare  deshacer 
esta  escritura  de.  donación  real  y  episcopal  j  la 
'  cual  se  dice  fecha  én  prese&cia  de  todp  .el  pue- 
blo que « celebraba  la  festividad  del  .recibimiento 
de  los  sagrados  cuerpos  el  dia  18  de  Abril  de 
la  era  880  ^  ^ue  debe  ser  año ,  según  mi  cóm- 
puto ,  y  según  el  tieippo.  pn  que  mas  cierta- 
mente he^^tablecjdQ  eli  reinado :  d,e  D,  Ipígo  Arista. 
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Este  duró  como  unos  trece  ó  quince  años^  RéydopGar- 
esto  es,  hasta  el  de  S85  ,  en  que.  por  su  muer*  fundación" d\i 
te  fue  proclamado  su  hijo  don  García  Iñiguez^  FuSÍ^  "** 
que  estaba  casado  con    doña  Urraca  ,  señora        g^. 
de  sangre  real.  Don  Garbía  era  varón  genero^  Roder  Toi 
^^  y  guerreíoi   muy  ejcpcitadol  y  á  los  >prin-  dercb.inHis- 
cipios  de  su  reinado'  pertenece  la  fundación  dei  s!'cflf.^22. 
monasterio  de  santa  María  de  Fuenfirida  ^  junto  Moret.  «nat. 
á  la  viUa  de  Salvatierra .  en  la  ValdonseUa.  El  f  ^^''''^l^r 

ur,  T.   cap,  2. 

instrumento  dej  esta  fundadon  está^  sin  fecha^  §•  $• 

y  solo  dice 'que  reimmdo  don.^García  Iñiguez 

CD  Pamplona  ^  y  siendo  obispo  ^en  el  obispa^ 

do  de  Bamplona  don  Gulgerindo* ,  y  don  Fot*- 

i;ujk>  abad  en  el  monasterio  de  J^cyre ,  todoft 

tres  puñeroQ  reigla  al  monasterio  de  Fuenfridai 

i  hicierÓQ  Iglesia    ^'y   la  consagraron  con  la 

advocación  de  santa  María  ,  y  donándole  una 

grande  donación  ,  le    señalaron  por    términos 

todo  d  monte  Mianp  ^  hasta  el  vado  llamado 

Gatoona.  ^  >  xxxv. 

En  este  Instrumento  se  ve  repetido  el  nom-  Sobre  ei  obís- 
bre  de  Gulgerindo  ,  obispo  de  Pamplona  ,  que  do  :  si  ^es' el 
ya  en  el  del  año  880,  otorgado  á  Leyre,  se  nom-  gS^^j^"® 
bió  del  mismo  modo.  Todos  los   que  han » es-    ^      ^  3 j 
crito  de  él  lo  hacen   uno  nüsmo  con  Guille- 
dolo  ó  Wilesiñdo ,  á  quién  escribió  san  Eulo- 
gio ,  fundados  en  la  semejanza  del  nombre :  ^ 
á  h  verdad*,   aunque  según   la  cronología  de 
estos  autores^  sea  probable  ,   mas  según  lo  que 
Itero  establecido  no  deja  de  tener  alguna  diíi'- 

F  2 
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cuitad.  Lo  mas  tarde  *que  se  pone  ú  viage  de 
san  Eulo^o  i  Pamplona  es  en  el  iño  de  848 
en  que  lo  he  colocado  ,  pues  no  fidta  quiea 
lo  anticipa  nueve  años  ;  y  como  ya  he  insinua- 
do ,  y  se  infiere  de  la  carta  dd  mismo  santo^ 
parece  que  GuiUisuído  se  hallaba  ya  en  aquel 
tiempo  ^en  edad  bastante  adelantada.  Por  con* 
s^uiente^  habiendo  pasado  desde  entonces  hasta 
que  empezó  á  rdnar  don  García  trdnta  y  siete 
años  ,  el  preciso  darle  á  este  prelado .  cerca  d 
mas  de  den  años  de  -  vida  ;  lo  cual  aunque  ,  no 
«ea  imposible  ,  tampoco  hay  razón  que  lo  haga 
^rerosimil  ,  tanto  menos  cuanto  en  este  inter- 
medio no  dejaria  de  sufrir  algunos  itrabajos  y 
disgustos  con  lá  invasión  de  ios  mocos.  Ade-t* 
mas  de  que  los  nombres  de  (kdgenndo  y  Gui- 
Uesindo  ó  Wilesindo  no  son  tan  semgantes  que 
no  puedan  ser  de  sugetos  distintos.  Pero  en  fin, 
he  querido  advertir  esto  ^  no  porque  sea  wi 
intención  descubrir  un  nuevo  obispo  en  Para* 
piona  y  sino  para  que  no  sirva  de  tropiezo  el 
encuentro  de  aquellos  dos  nombres ;  pues  por  lo 
demás  seria  de  mucha  gloria  que  la  Iglesia  de 
Pamplona  huUese  disfrutado  tan  largo  tiempo 
de  tan  virtuoso  y  digno  prelado  como  lo  fue 
don  GuSIesindo  ,  de  quien  se  ignora  el  tiempo 
y  lugar  de  su .  muerte  ,  aunque  se  cree  que  se« 
ria  ^pultado  en  Leyre  ,  donde  estaba  el  pan-- 
teon  de  los  Reyes  y  obispos  en  estos  tiempos.* 
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D  O  N    X  I  M  £  N  O»  •"• 

{Hispo  de  P/implona  z^primero  de  este  tumbre. 

xxxvx. 

Eb  d  núsmo  remado  de  don  García  Iruguez  Socesio^  del 

o  b  is  p  o    doQ 

se  eocaentra  ocupaodo  ia  sUla  de  Pamplona  un  ximeno  L  So- 
tol  don  Ximeno,  que  es  el  primero  de  esce  no»-  jí^,  ^crituras! 
kre.  Las  escrituras  en  que  se  halla  la  memo-    Samhv,  cu- 
ria <fe  este  <^po  ,  asi  como  las  mas  de  aque-  sai./9¡.H.b. 
llot  tiempos  9  -están  muy  obscuras  y  viciadas  ^i 
ia  cronología  ,   y  por  lo  tanto  es  muy  difidl 
4iveriguar  y  concordar  la  verdad  de  los  hechos 
•que  refieren  ^  y  el  tiempo  en  que  sucedieron. 
X  aunque  es  cierto   que   esto   no  es  bastante 
para   lechaasarlas  todas  como  falsas  (pues  no 
se  puede    negar   que   la  ignorancia  é  imperí-- 
^  de  les  co{»antes  introdiijeron  machos  yerros 
y  vicios  que  no  se  hallarian  «n  los  originales  % 
como  por  otra    parte   se    sabe  que   hay  una 
mulntud  de  estos  documentos  apócrifós  y  íin->  ' 

9do8  por  hombres  apasionados  ,  ha  hecho  que 
Bc  aprueben  todos  aquellos  en  donde  se  «halla 
jdguna  discordancia  entre  sí  ,  é  con  IO0  auc 
léatícos.  No  soy  yo  capaz  de  hacer  un  juicio 
y  elección  cual  conviene  en  esta  materia  ,  en 
que  se  hallan  divididos  los  mejores  critico^ 
peto  habiendo  de  bablar  de  los  obispos  é  Igle*r 
sia  de  Pamplona  ^  me  valdré  principalmente  de 
las  escrituras  de  donaciones  s  pues  me  parece 
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que  no  habii  sido  tan  facU  fingir  unos  docu-- 
mentos  que  han  puesto  á  aquellos  á  quienes 
se  han  otorgado  en  posesión  de  pueblos  ,  Igle* 
sias  y  diezmos  y  otras  cosas  semejantes  ,  por  las 
que  desde  luego  hubieran  reclamado  los  anti- 
guos y  legítimos  poseedores  ,  y  no  hubieran 
permitido  que  se  las  usurpasen  con  documentos 
fingidos  muchos^  de  los  que  hoy  cUa  las:  poseen 
fundados  en  ellos.  De  esta  clase  pues  son  las 
escrituras  que  refieren  el  pontificada  de  D.  Xi- 
mena  en  Pamplona  ,  otoi^adas  por  el  Rey 
don  García  Iñiguea^ ;  y  asi  parece  que  don  Xi« 
meno  fiie  el  sucesor  inmediato  de  don  Gulge- 
rindo  ó  sea  Guillesindo  ;  pues  el  reinado  de 
don  García  ^  según  el  sbtema  que  llevo  9  fue 
xxxvn     ^^  pocos  años  y  como  luega  se  veri. 

Donación  dei  ^^^^^^   ^"^   ^^^   ^^^   ^^^^    ^    ^"^    SegUndO 

Rcyyciobis.  <j  terccTo  de  su  reinada^  estando  en  el  moims^ 
^\  ,  ^^  terio  de  Leyre  un  dia  2í  de  Octubre  ,  rocibi^ 
Jiforef.  anah  la  hermandad  con-  Io$  monges  ,  según  enton- 
á^fi.o.  cap.  3.  ^^  3g   acostumbraba  ,    de  manos  del    obispo 

don  Ximeno  ,  y  en  seguida  á  presencia  de  este 
y  de  los  príncipes  de  su  corte  hizo  donación 
á  «an  Salvador  y  á  las  santas  mártires  Nuni- 
i<kn  y  Alodia  de  dos  villas  llamadas  Lerda  y 
Undues ,  con  todos  los  derechos  reales  que  ea 
ellas  le  pertenecian.  Esta  donación  sin  duda  no 
tuvo  entonces  el  efecto  que  se  deseaba  í  •  causa 
de  unas  muy  reñidas  disensiones  que  se  suscita* 
ion  e|itre  lc6  vecinos  de  dichos'  pueblos  y^  los 
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de  la  villa  de  Fulera  sobre  términos  y  jurisdic- 
cioQ  ;  y  por  lo  tanto  algún  tiempo  después, 
habiéndose  apaciguado  las  discordias  ,  revalidó 
el  Rey  la  misma  donación  ^  expr^saado  en  ella 
por  menor  los  términos  que  correspondian  á  cada 
uno  de  los  pueblos  donados.  En  seguida  el  obis^ 
po  don  Xinaeno ,  á '  per»iasion  del  dicho.  Key 
doQ  Garda  ^  hizo  igualmente  donación  á  san  SaV 
vador  y  á  las  níúsmasv  santas  manares  de  las 
Iglesias  de  los  dos  referidos  pueblos  Lerda  y 
Undues  ;  en  virtud  de  la  cual  percibe  el  mo* 
nasterio  de  X>eyre  los  frutos  decimales ,  á  excep^ 
don  de  la  cuarta  episcopal  del  lugar  de  Un« 
düés ,  y  territorio  .de  Lerda  en  la  Valdousella. 
La  escritura  de  esta  segunda  donación  y  con** 
firmadcMi  se  dice  también  hecha  en  Leyre  a  21 
de  Octubre ;  de  lo  que  se  infiere  que  la  corte 
se  juntaba  allí  todos  los  años  en  este  dia  á  Cer 
lebrar  la  festividad  de  las  santas  mártires  ;  y  «j^q 
aunque  la  era  se  cita  de  918  ,  creo  que  mast 
biea  ha  de  ser  de  928,  que  corresponde  al  ano 
de  890.  Era  entonces  abad  del  monasterio 
doQ  Sancho  Gentúliz.  .        xxxvni. 

Poco  después  acaeció  la  muerte  desgradada  ^um©  dcs- 
dd  Rey  don  García  ,  y  fue  según  la  opinión  rociada  del 
de  Masdeu  hacia  el  afio  891.,  y.  seito  de  su  da  ifííguezr 
rdoado.  Vivia  este  Rey  en  el  y^Ue  de  Aybar^  Tu^Hijo  dod 
tierra  fronteriza  de  los  moros  ,  y  un  dia  que  ^^^^^• 
estaba  descuidado  en  las  inmediación^  de  .1^ 
villa  de  Lumbier^  y  no  Larunibe  como  alguno^ 
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891.       lian  escrito  ,  fue  sobrecogido  y  muerto  repen* 
Roder,  Toiet.  tmatnente  por  una  bandada  de  árabes  >^é  birie^ 
pm.geu.  ¡ib.  ^°  ^*  nrismo  tiempo  á  su  muger  doña  ürra^ 
5.  cap.  22.     ea  ,  que  se  haltaba  en  3ias  de  parir.  Acudie» 
^^^/f  T  '^"  prontamente  los  suyos  ,  y  huyendo  los  mo- 
mm.  124.       ros ,  hallaron  que  la  Reyna  no   había  espira- 
do todavía  ,  y   como  pudieron  le  sacaron  la 
criatura  por  la  herida  de   la  lanza  ,  y  se  le 
conservó  la  vida  con  ayuda  de  ministerio  de 
muger  ,  6  mas  bien  por  milagro,  como  se  ex« 
plica  el  arzobispo  don  Rodrigo ;  y  al  niño  se  le 
puso  el  nombre  de  Sancho  Garcés.    La  Reyna 
murió  poco  después  ,  y  quedando  el  reino  de 
Navarra  sin   cabeza  ,   expuesto  á   una   próxi- 
ma ruina  ,  un  caballero    noble  ,  que  desde  el 
tiempo  de  don  Imgo  Arista  habia  servido  fiel« 
mente  al   Rey  don  García  ,  recogió  al  infante^ 
é  hizo  que  se  le  cuidase  y   educase  con  mu- 
cho esmero  ;  encargándose  él  mismo   de  con- 
servarle la  corona ,  que  balanceaba.  Este  gene« 
roso  caballero    fUe   sin   duda  el  que   nuestras 
historias  llaman  don  Fortuno ,  y  i  quien  por 
el  mando  que  tuvo  en  Navarra  durante  la  me- 

^(Xxix.     ^^^  ^^^  ^^  ^^^  Sancho  ,  le  dan  título  de  Rey^ 
Uitimt   roe-  y  le  hacen  hijo  mayor  de  don  Garda. 
tupo  don  xjl        ^  obispo   don  Ximeno  alcanzó  según  pare- 
incnoisudo*  qq  este  tiempo;  y  se  halla  una  escritura  suya 

nación  i  Fuon*  *  «r  ^ 

frida.  otorgada  &  fkvor  del  monasterio  de  santa  Ma- 

ntí'cap!^.  ^*^  ^^  Fuenfrida  ,  donándole  todos  los  cuartos 
S*  s*  episcopales  de  las   décimas  qi^e  pertenecían  al 
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ob^io  \  asi  de  sus  propios  términos  como 
de  sus  Iglesias  de  Biozal  ó  Biguezal  ,  Elissa^ 
Ofadva  y  Lorbesa.  £1  instrumento  de  esta  do- 
naáoQ  no  tiene  fecha  ,  y  solo  dice  que  se 
ttzo  reinando  ,  que  acaso  deberá  decir  man- 
dando en  Pamplona  don  Fortuno  Garcés  ,  y 
fieodo  abad  de  Fuenftida  don  Galindo.  Esta 
es  la  última  memoria  del  obispo  don  Ximeno: 
se' ignora  cuánto  tiempo  gobernó  la  Iglesia  de 
Pamplona  ,  y  el  de  su  muerte  )  y  se  sospecha 
que  sería  sepultado  en  Leyre ,  como  entonces  se 
acostumbraba. 

Mientras  tanto  el  infante  don  Sancho  pasó    Don  Sancho 
su  menor  edad ,  y  habiendo  cumplido  los  ca-  ^^^^  ^*  ^^ 

roña   ,    y  se 

torce  años  ,  y  manifestando  al  mismo  tiempd  arma    contra 
su  grande  espíritu    y   talento   para  el  marido^  Icn^bre '  de 
fije  coronado  Rey  en  el  de  905  ,  y  se  casó  con  Abarca. 
Toda  ó  Theuda  ,  persona  de  sangre  Real.  Fue        ^^^• 
este  príncipe  en  gran  manera  católico  y  vene-  ^^^\  ^^eíd. 

,  ^^  conttnuat.  nur 

rad<Mr  de  la  religión  de    Jesucristo  ,  muy  pia-  mer.  87. 
doso  con  los   fíeles,  afligidos   y  necesitados  ,  y  Chvon.Siiens, 
en  suma  ,  como  se  explica  el  continuador  del 
monje  de  Albelda ,  que  lo  conoció ,  siempre  bue-  er«  943. 
no  y  perfecto  en  todas  sus  operaciones.   Inme-  rqUct,  Toht. 
diatamente  sé  armó  don  Sancho  contra  los  mo-  ^¿  '^*'  *'  ^^^' 
ros,  y  como  en  su  educación  se  le  habia  ins-    Maideu  id, 

lib  1  n  12S» 

picado  la  idea  del  desgraciado  fin  de  sus  padres, 
persiguió  con  tal  valen:  á  los  enemigos  que  lo 
causaron  ,  que  en  breve  tornó  venganza  de 
ellos ,  é  hizo  resonar  con  mucha  gloria  él  es^ 
Tomo  I.  G 


\. 
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truendo  de  $Us  armas.  ExtenduS  sus  dominios 
fuera  de  la  Navarra  ,   por  toda  la  Rioja  basta 
montes  de  Oca,  y  por. mucha  parte  de  Aragón 
hasta  Huesca  ,  arrqjando  de  todas  estas  tierras 
á  los  moros  ;  y  en  una  ocasión  que  estos    en 
tiempo  de  invierno  Invadieron  á  Pamplona ,  d 
Rey  que  se  bailaba  á  la  otra  parte  de  los  Pi- 
rineos mandó  luego  á  sus .  soldados  que  calza- 
sen abarcas  de  cuero  para  poder  caminar  con 
mas  facilidad  por  entre  las  nieves  y  despeña- 
deros, y   se  echó  de  repente  sobre  los  sitiado* 
res  de  la  ciudad  ,  haciendo  en  ellos  tan  grande 
matanza  ,  que  muy  pocos    pudieron  llevar  al 
Rey  de  Córdoba  la  noticia  de  su  desgracia.  De 
esta  acción  le  provino  el  renombte .  de  Ábarca^i 
que  tomaron  después  los  demás  Reyes  por  tim-^ 
bre  y  apellido  glorioso  ,  y  se  conserva  todavía 
en  los  condes  de  Aranda  ^  descendentes  de  la 
XLL       sangre  real  de  Navarra. 
Conquista  del       INofuc^de  meuor  gloria   para  don  Sancho 
Monjardüi  y  ^^  couquista  del  fuerte  castillo  de  san  Esteban 
H?r?ch"^  de  la  tiferra  de  Deyó  ,  que  hoy  es  Berraeza, 
fundación  de  sito  á  legua  y  media  de  donde  después  se  fun- 
ria  ™^°^^®"  dó  la  ciudad  de  Estdla.  Estaba  edificado  esta 
Moret  anal,  castülo  sobre  la  altura  del  monte  Uamado  Mon- 
de  Nanear,  jardín  ,  el  cual  es  tan  eminente  que    se  des- 

hü,  8.  cap,  2.  ^ 

5,  2.  cubren  desde  él  tierras  muy  distantes  ,  y  era  el 

baluarte  donde  estaban  atrincherados  los  mo- 
ros ,  y  desde  donde  señoreaban  y  talaban  el 
pais  ;  y  deseando  el  Rey  don  Sancho  arrqjar* 
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los  de  esta  fortaleza  tan  perjudicial  ,  se  dispu- 
so para  esta  acción  difícil  con   la  oración  que 
hizo  á  nuestra  Señora  en  d  monasterio  de  Hy- 
rache  ,  distante   como  una    legua   del  monte. 
Coa  este  preparativo  acometió  á  los  míorós  ,  los 
destruyó  é  hizo  suyo  el  castillo  ;  y  estimó  tan-* 
to  don  Sancho  esta  conquista  ,  que  añadió  á  sus- 
tituios el  de  Rey  de  Deyo.  Pero  como  la  ha- 
bla (kbido  principalmente  á  la  protección  de  la: 
Virgen  santa  María  y   quiso  el    Rey  mostrarse 
agradecido  ,  y  como  en  hacimiento  de  gracias 
por  la  victoria  ,  hizo  inmediatamente  donación 
i  la  misma  Virgen  María  ,  y  al  abad  y  monjes 
que  bajo  la  regla  monástica   del  padre  san  Be- 
nito la  serviati  en   el   monasterio   de  Hyrache, 
de  dicho  castillo  de  san  Esteban  y  sus  pueblos, 
coa  todo  lo  que  el    Rey  tenia  y  debía  tener 
en  las  décimas  de  los  castillos    de  conquista, 
para  que    sirviesen  sus  réditos  de    sustento   y 
culto  en  el  referido  monasterio  ,  conservándose' 
en  él  la  regla  de  san  Benita 

Esta  es  la  primera  vez  que  mencionan  nues^ 
tías  tHstorias  el  monasterio  de  Hirache  ,  y  aun- 
que no  se  sabe  con  certeza  el  tiempo  de  su 
frónera  fundación  ,  se  cree  probablemente  que 
o  desde  el'  tiempo  de  los  Godos ,  ó  poco  des- 
pués ;  porque  cómo  se  descubre  por  lo  que  se 
acaba  de  decir  ,  se  hallaba  floreciente  cuando'" 
ios  moros  sé  apoderaron  de  Navarra  ,  y  estos' 
00  lo  destruyeron  enteramente  ,    sino  que  Se- 

G2 


52  IGLESIA   DE    PAMPLONA. 

conservó  entre  ellos  y  aunque  can  bastantes  ve- 
jaciones ,  al  modo   que   se   conservaron    otras 
I^esias  y  monasterios  de  España  ,  por  lo  mu- 
cho que  en  ello  interesaban  los  mismos  nxMCos. 
En  adelante  iremos  viendo  el  estado  de  gran- 
deza  á  que  llegó  este  monasterio ,  d  cual  goza 
ahora  del  honor  de  real  y  pontificia  universi- 
dad ,  y  se  dice  que  Hirache  en  lenguaje  an- 
XLBL       tiguo  bascongado  quiere  dedr  casanreaL 
El  Rey  da  i        No  se  puede  averifoiar  d  año  en  que  suce- 

santa    JWaria  •  j        ^ít      -     j-  •  ^ 

de  Pamplona  Qió  la  couquista  de  Monjardin  ,  pero  cierta- 
P^^  mente  fue  posterior  á  la  de  Pamplona  ,  y  á  la 
tillo  de  Mon-  gloriosa  victoria  que  consiguió  don  Sancho  con- 

jardin  y  otras  * 

cosas.  tra  los  moros  en  d  cerco  que  teman  puesto  á 

Moret  aimí.  esta  ciudad ,  y  que  ya  he  referido.  Este  hecho 

lib    8  ^    «f        X  ir 

sin  duda  fue  el  que  motivó  otras  notables  do«» 
fJ¿^^Y.        naciones  dd  mismo  Rey  don  Sancho  Abarca  á 

la  Iglesia  de  santa  María  de  Pamplona  ,  pues 
se  sabe  que  le  hizo  cesión  de  la  misma  ciudad 
capital  con  todos  sus  términos  y  pertenencias, 
y  enteramente  libre  de  todo  pedido  y  derecho 
real  ;  que  asimismo  le  dio  tres  caices  de  sal 
cada  afk)  de  las  décimas  que  producían  las  sa- 
linas dd  lugar  de  Elkea ,  é  igualmente  le  con- 
cedió dos  dias  de  molienda  al  mes  en  d  molí- 
no  del  Rey  Uamado  Athea  ,  que  es  d  de  la 
parte  de  arriba  ,  cerca  de  la  villa  de  Huarte, 
cabe  Pamplona.  lx>s  instrumentos  ó  cartas  de 
estas  donaciones  no  se  encuentran  originales, 
y.  solo  se  tiene  noticia  de   cUas  por  referirlas 
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doQ  Sancho  el  mayor  en  su   privilegio  de  los 
bienes  de  la  Ji^esia  de  Pamplona  ,  como  her 
chas  á  ésta  por  su  abuelo  don  Sancho  Abarca. 
En  el  mismo  privilegio  se  dice  también  que 
á  Rey  don    Sancho  Abarca    dio    igualmente  á 
la  Iglesia  de  Pamplona  el  castillo  de  san  Este* 
ban  de  Dqyo  con  todas  sus  villas  é  Iglesias ,  y 
con  todos  sus  términos  y  pertenencias.  Y  á  la 
verdad  si  este  castillo  y  sus  villas  fue  dado  al 
monasterio  de  Hirache ,  conio  se  ha  visto ,  es  di- 
fidl  concordad  las  dos  donaciones  ,  y  averiguar 
basta  qué    punto  alcanzaba   cada   una  ,    pues 
ambas  son  reconocidas    como   ciertas.    Ni>  de 
una  ni  de  otra  existen  escrituras  primordiales, 
y  sdo  se  hallan  referidas  por  otras  posteriores; 
y  aunque  el   padre   Moret  en  sus   anales  cita 
las  dos )  nada  advierte  acerca  de  este  tropiezo; 
y  así  juzgo  que  la  donación  á  Hirache  fue  ea 
cuanto  á  las  rentas ,  productos  y  utilidades  que 
produgese  dicho  castillo  y  sus  villa;  ;  y  á  la  Igte-*, 
sia  de    Pamplona,  se    le   did  ,  d    por  mejor 
decir  se  le  restituyó  en  lo  espiritual  este  terri- 
torio que    antes   había  sido  del  obispado  }  por 
cuya  razón  siii  duda  los  obispos  de  Pamplona 
se  hadan  un  honor  en  titularse  taipbien  obispos 
de  Deyo  ,  como  diré  mas  adelanta  ;  y  ademas 
se  le  concedió  igualmente   el  señorío  temporal   jfff,  n.  49. 
del  castillo   y  sus  villas  ,  que  fue  lo  que  des* 
pues  motivó  las  grandes  competencias  que  hubo 
emte  esta  Iglesia  y  sus   Reyes  ,  según   se  ir& 
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viendo  en  sus  respectivos  lugares.  Esto  he  ad- 
vertido en  obsequio  de  la  claridad  ,  y  por  la 
confusión  que  presentan  tas  dos  donaciones; 
mas  no  juzgo  mi  juicio  tan  fundado  que  no 
pueda  reformarse  por  otro  mejor» 

HB.  DON     BASILIO, 

Obispo  de  Pamplona. 
XLin. 
Obispo  de       Después  de  la  ultima  menoría  del   ot>ispo 

Pamplona  ^  .  *-         i 

don  Basilio,   don  Ximeno ,  se  pasan  algunos  anos  sin  noticia 

Sandov.  cvi-  de  6tro  alguno  hasta  el  de  ^19  9  en  que  Se  en-- 

$ai.fQ¡,id.b.  ^^^n^^,J^  ¿  ¿^^  Basilio  ocupando  esta  silla ,  sienda 

Rey  el  mismo  don  Sancho  Abarca.  No  se  sabe 
duando  empezó  este  obispo  9  ni  si  hubo  otro  en- 
tre él  y  don  Ximeno  j  solo  se  descubre  por  los 
instrumentos  que  don  Basilio  fue  varón  de  mu« 
cha  virtud  ,  y  muy  venerado  del  Rey  don  San- 
cho Abarca  ,  el  cual  en  todas  las  escrituras 
XLiv,      I^  Ilaína  su  señor  y  maestro. 
Donación  que        La  primera  memoria  que  existe  de  este  obis^ 
rc^oTRoy  y^  P^  ^  ^^^  escritura   de  donación  ,  que  junta- 
obispo,  mente  con  el   Rey    otorgó    al    nwnasterio  de 

Sandov.  u,  L^yre  el^ía  19  de  Marzo  de  dicho  año  919. 
júi,  20. 

G    b  '  Ju     -^^P"^^  ^^  *^^  grandes  victorias  que  -  consiguió 

diSrp.  Jih,  don  Sancho  Abarca  de  los  moros,  pasó  con  su 

*  ^*^'     *  muger  doña   Toda    y  el  obispo  don  Basilio  á 

dar  gradas  &  Dios ,  y  á  ofrecer  sus  votos   al 

dieho  monasterio  ;  ^  estando  en  él.en  d  refeñ- 
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^  cBa  i9  de  .Marzo  hizo  donación  íl  san  Sal- 
vador 9  y  á  las  sahtas  tnártires  NuhHoa  y 
•Atodia  de  caatro  albendas.,  dos  tiendas. ,  una 
•espada  ,  una  loriga  ,  una.  diadema.,  un  escudo, 
uoa  lanza  ,  un  caballo  y  un  mulo  con  sus 
sillas  y  frenos  de  plata!,  dos  esdavos  omuco^ 
y  dos  copas  ^  que  áu  duda  seña  todo  despo- 
jos de  los  moros';  y  añadió  igualmente  dos  vi- 
llas suyas  llamadas  san  Vicente  y  Liedena, 
con  todos  sus  térmünos.  Y  aámismo  dio  á 
don  Baálio  dbispo  su  sefíor  y  maestro  un  cáliz 
de  plata  ^  una  capa  gunapé  ^  dos  capas  agua- 
deías,  una  alfombra  y  nn  caballo  con  su  silla 
y  fieoo  de  plata.  £n  seguida  el  obispo  D.  Ba- 
siUo  lúzo  también  donadon  i  sái^  Salvador  y 
iias  mismas  santas  mártires  de  toda  la  parte 
de  dédmas  de  todos  losí  frutos  que  le  peirto- 
oedan  en  las  villas  de  Pintano  y  Artieda  en 
la  ValdoQsella  ^  de  las  cuales  su  predecesor 
don  Gulgerindo  solamente  habia  donado  la  mi- 
tad de  las  terdas.  Y  la  escriüiifa  de  esta  do-  ^¡^^  ^  33^ 
nacim  se  puso  sobre  d  altar  de  san  Salvador, 
J  se  entregó  al  abad  don  Sancho  Gentuliz  y  .. 
á  sus  monjes.  XLV. 

£1  olñspo  don  BasiTio  gG4)ernal>a  todavía  la  uitima  me- 
Iglesia  de  Pamplona  en    d  afio  de  921,  end^,^;;;  ,^,^ 
que  se  encuentra  también  su  memoria.  En  este  Basüia 
aíío  d  día   primero  de  octubre    se  hallaba  el       ^^l- 
obispo  con  d  Rey  en  el  monasterio  de  santa  ^^^^^  *^y*- 

'^  8.  cap,  4.  §.  4. 

Mana  de  Fuenfiida  ^    con  cuyo    motivo   sus   Supr.  n.  34. 
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monjes  ,  ó  por  alguna  controversia  que  habiia, 
ó  por  evitar  que  la  hubiese  en  addante  ,  ro- 
garon al  Rey  don  Sancho  que  acotase  y  con- 
fírmase de  nuevo  los  términos  del  monasterio 
que  su  padre  el  Rey  don  García  Iñiguez, 
juntamente  con  el  obispo  de  Pamplona  don 
Gulgerindo  y  don  Sancho  y  abad  de  Leyre^ 
había  señalado.  £1  Rey  lo  hizo  así  ,  y  citó 
por  testigos  del  acto  al  obispo  don  Basilio  y  á 
don  Galindo  abad ,  á  los  caballeros  de  su  corte^ 
y  á  todos  los  qué  estaban  en  el  egército  del 
Rey  ;  en  lo  cual  se  descubre  que  entonces  se 
hacia  la  guerra  en  las  tierras  de  Aragón  ,  y 
que  el  obispo  acompañaba  al  Rey  en  ella  como 
en  aquellos  tiempos  se  acostumbraba. 

Esta  es  la  última  memoria  que  existe  dd 
obispo  don  Basilio  y  el  cual  no  tardó  mucho  en 
morir  ,  pues  se  encuentra  su  sucesor  dos  años 
adelante. 

■ 

Í24.  DON     G  A  H  N  D  O, 


XLVt 


Obispo  de  Pamplona. 


Don  Galindo  £1  inmediato  sucesor  de  don  Baálio  flie  sin 
bispo  don  duda  alguna  don  Galindo  ,  cümo  dice  el  pa* 
Basilio.  ^  Moret  y  pues  á  principios  del  año  924 ,  esto 
fol.  2'^y  23!  ^  »  veinte  y  siete  meses  después  de  falmr  la 
Mdftt  id,  ni^nioria  de  aquel ,  se  encuentra  á  este  gobeiv 
nando  la  Iglesia  de  Pamplona,  Esto  consta  por 
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á  privilegio  de  fíindacion  del  monasterio  die 
saaMarúa  de  Albelda  ,  cerca  de  Logrofk) ,  <iue 
ú  Rey  doa  Sancho ,  en  memoria  de  la  insigne 
yictoda  que  consiguió  contra  los  moros  tomán-^ 
dok^la  plaza  de  V^era ,  edificó  en  el  arra- 
bal de  esta  ciudad  en  el  sitio  llamado  en  len- 
gua árabe  Albelda  ,  de  donde  tomó  su  nom« 
bce  el  monasterio  ^  á  la  ribera  del  rio  Iregaa. 
El  cual  pri^^o  se  otorgó  á  5  de  Eúero  del 
900  924  ,  y  lo  confirman  entre  otros  los  obis- 
pos don  Galindo  y  don  Sesuldo ,  que  aunque  na 
nooibian  sus  sillas  ,  consta  que  la  de  don  Ga- 
Indo.  era.  la  de  Pamplona  y  por  expresarse  en 
otra  escritura  del  núsmo  año»  que  ahora  se  veri»     XLvn. 

Parece  que  el  Rey  don  Sancho  habia  en-  Ei  Rey  hace 
fermado  de  un  mal  que  llan>a  frigelas  y  que  h  obispo  de 
despedaiaban  cada  dia ,  y  no  encontrando  ali-  J^onatricíí 
vio  con  ningún  remedio  humano  ,  se  hizo  lie-  Usun,  y  otras 

,  -  .  .  cosas, 

Tar  en  romería    por   los  santuarios  ,  y  entre 
dios  al  monasterio  de  san  Pedro  ,  sito  junto  al  /<,/.  23. 
pequetx)  pueblo  de  Auson  ó  Usun  ,  á  poco  mas     Mortt  M 
de  una  logua  de  Lumbien  La  escritura  dice  que  ^^'J'  ^^^-  ^ 
^dorando  el  Rey  en  este  monasterio  las  reliquias 
4e  los  santos  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo, 
que  se  conservaban  en  él ,  logró  la    salud  que 
deseaba  ,  por  lo  cual ,  agradecido  don  Sancho 
á  tan    singular   beriefício  ,  juntamente  con  su 
muger  doña  Toda  y   hizo  donación    de  aquel 
monasterio  ,  que  era  de  su  patronato  real  y  i 
don  Galindo  ,  obispo  'de  Qya  ( lu^o  se  expli*^ 
Tomo  1.  H 


r 
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cara  esto),  que  estaba  en  el  gobierno  de  los  inoi>- 
jes  de  Pamplona  ^  y  al  mismo  tiempo  le  dond 
también  el  pueblo  allí  cercano  llamado  Usun, 
y  en  la  villa  de  Ull  las  tierras  junto  al  rio 
Oncella  ,  que  pertenecían  al  Rey  ,  y  un»  vi«- 
fias  reales  en  Arbonies ,  para  que  el  obispó  que 
fuese  de  Pamplona  lo  poseyese  todo  perpetua- 

ivfr.  Kb.  3.  mente  libre  de  cualquiera  derecho  real.  Con  las 
rentas  de  este  monasterio  fundó  desfÁies  el  obis- 
po de  Pamplona  el  arcedianato  dé  esta  l^esia^ 
que  se  llama  de  Usun  ,  como  diré  en  su  luga^^ 
y  la  escritura  de  esta  donación   fue  otorgada  en 

Supr.  n.  22.  el  mismo  monasterio  el  dia  28  de  Octubre  del 

año  de  924 ,  y  al  fin  de  ella  se  dice  que  aque- 
lla Iglesia  la  habia  consagrado  el  obispo  don  Opi- 

XLvm.     ^^^  ^^  1^  ^a  867. 
Los  obispos        En  esta  escritura  se  descubren  algunas  cosas 

sctitíriaVan  dignas  de  notarse  ,    y  que   podían   servir  de 
también  Obi*-  tropiezo.  Se  dice  en  ella  que  don  Galindo  era 

pos  de  Deyo.        ;  ^ 

Satuh  id.  ^°^P^  ^^  ^y^  ,  y  asi  se  lee  en  d  libro  que 
fot  23.  llaman  redondo  de  la  catedral  de  Pamplona. 
Jfforef  id.  ¡ib.  £1  señor  Sandoval  ,  equivocado  con  esta  nue- 
l¡^        •  ^  va  voz ,  dijo  que  Oya  seria  algún  monasterio; 

pero  el  padre  Moret  que  averiguó  mejor  este 
punto ,  advierte  muy  bien  que  en  el  dtado 
libro  redondo  debe  reconocerse  error  de  los  co- 
piantes ,  quienes  ó  por  la  afinidad  de  la  ex- 
presión y  Ó  por  equivocación  de  las  letras  gó- 
ticas y  pusieron  Oya  en  lugar  de  Deyo.  Por- 
que como  ya  advertí  al  número  cuarenta  y  uno^ 
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d  Rey  don  Sancho  Abarca  estimó  en  tanto  la 

conquista  dd  castillo  de  Monjardin  y  su  tierra 

de  Deyo  ,  que  tomó  este  nombre  por  uno  de 

sus  tetados  ,  titulándose  Rey  de  Pamplona  y 

de  Deyo  ;  y  asi  á  ejemplo  suyo  los  obispos  de 

Pan^lona  9  haciendo  igual  estimación  de  estas 

tierras  nuevamente  adquiridas  i  su  diócesis ,  y 

teniendo  ademas  el  señorío  temporal  de  ellas  en 

virtud  de  la  donación  del  mismo  Rey  que  tam* 

bíea  expresé  al  número  cuarenta  y  dos  ,  qui* 

aeroa  igualmente   nombrarse  obispos  de  Pam* 

piona  y  de  Deyo  :  lo  cual  se  confirmará  des-    j^yj.,  ^  j^ 

pues  con  otra  escritura  en    que  expresamente 

K  ponen  estos  títulos.  ^^j^. 

Se  dice  también  en  la  misma  escritura  que  si  obispo  re- 
d  obispo  don  Galindo  se  hallaba  en  el  gobier-  aidicndo  ea 

'^  ^  Pamplona  coa 

no  de  los  monjes  de  Pamplona.  Para  cuya  in-  Monjes. 
teUgencia  debe  advertirse  ,  que  aunque  la  silla 
permaoeda  en  Leyre  por  temor  de  los  moros, 
y  por  hallarse  arruinada  ó  muy  destruida  la 
cate^at  de  Pamplona  ,  sin  embargo  después 
que  el  Rqr  don  Sancho  recobró  esta  ciudad,. y 
Bítojó  tejos  á  los  moros ,  se  restableció  en  ella 
d  culto  especial  que  siempre  se  habia  dado  á 
I2  vícgen  María  ,  patrona  de  su  Iglesia  matriz, 
como  aparece  por  la  donación  que  el  mismo 
Rey  le  hizo  de  su  ciudad  capital  ,  y  del  cas-  ^  ^  ^o 
tule  de  Monjardin  ;  y  por  esto  sin  duda ,  desean- 
do  que  el  culto  se  hiciese  con  la  magestad 
cüme^ondieilte  á  tan  grande  Seíiora ,  vendrían 

H2 
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&  residir  en  su  templo  algunos  monjes  de  Leyré, 
ú  otros  ,  en  cuyo  gobierno  ó  arreglo  Se  halla- 
ria  el  obispo  don  Galludo.  Asi  parece  que  lo 
indica  la  expresión  de  que  usa  dicha  escritura, 
puesta  acaso  con  todo  cuidado  para  disculpar 
al  obispo  de  que  no  se  hallaba  con  el  Rey  en 
d  monasterio  de  Usun  por  estar  ocupado  en  el 
gobierno  de  los  monjes  de  Pamplona  ;  y  es  muy 
posible  que  moviese  esto  mismo  al  Rey  á  darle 
el  monasterio  de  Usun  ,  para  que  con  sus  lén* 
.  tas  se  mantuviesen  los  monjes  de  Pamplona  ,  y 
aun  se  trasladasen  á  ella  los  que  hubiese  en 
aquel  monasterio  ,  pues  en  adelante  no  consta 
que  existiesen  ya  en  Usun  algunos  monges. 
Jn/r.  tib.  3.  Esta  reflexión  podrá  confirmarse  con  otras  es-> 
"**^    •  y  24.  trituras  ,  que  se  referirán  á  su  tiempo  ,  y  en 

las  que  aparece  que  habia  monjes  en   la  cate- 
dral de  Pamplona  ,   y  por  lo  denias  se  sabe 
ciertamente  que  la   silla  no  se  mudó  de  Ley- 
L.         re  hasta  algunos  años  después. 
Muere  el  Rey        £1  Rey  don   Sancho  Abarca  murió    según 
Abarcf t°y^ie  ™  cálcülo  á  los  trduta  y  cuatro  años  de  su 
sucede  su  hijo  edad  Ueno  de  méritos  y  de  donosas  victorias 

don  Garda  el  n 

Tembloso.      contra  los  moros.  Su  muerte  la  coloca  el  mon- 

92S.       je  de  Albelda  en   el  año  veinte  de   su  reina- 

Chr.  jf/beU  do  ,  que  corresponda  á  los  fines  de  925  ó  prin- 

cipios  del  26  ,  y  dice  que  fue  sepultado  en  el 


felt^'iikt.  ?^^^  d^  san  Esteban  de  Deyo  ó  Monjardin, 
cap.  23.        que  por  lo  mucho  que  lo  estimaba  lo  prefirió 

al  sepulcro  de  sus  padres.  De  su  muger  dofia 
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Toda  tuvo  un  hijo  varón  llamado  don  .  García,  Masdeu  u. 
7  cuatro  hembras  ,  á  saber  ,  Ximena ,  María, 
Teresa  y  Velasquita  ,  aunque  una  de  las  tres 
pñmeras  tuvo  también  él  nombre  de  Eneca  ó 
Ifi^  ;  y  sucedió  ^n  la  corona  á  don  Sancho 
su  hijo,  ünico  varón ,  don  García  ,  que  fue  di* 
cbo  d  Tembloso  ,  porque  temblaba  al  tiempo 
de  entrar  en  la  pelea  ;  si  bien  es  verdad  que 
puesto  ea  ella  se  sostenía  con. valor  y  constan* 
cía.  Fue  don  García  príncipe'  muy  piadoso  y 
guerrero  ,  caritativo  y.  humano  con  sus  sóida* 
dos ,  y  en  un  todo  imitador  de  su  padre ;  y 
porque  á  ^jonplo  de  éste  usó  de  los  mismos 
calzados  ,  fue  también  denominado  don  Gar- 
cía Abarca  9  según  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo*        u. 

En  tiempo  de  este  Rey  don  García  se^  halla   Sigue  la  me- 
tambien  la  memoria   del .  obispo  don   Galindo,  bispo  D.  Ga- 
y  es  una  escritura  sobre  el  arreglo  de  los  tésh  ¡^"a^abad^" 
mióos  de  las    villas  .  de  Benasa  y    Catamesa^  i^yre. 
sitas  en  la  orilla  del  rio  ArairoÁ  ^  cerca  del  mo-  Jf¡foreti(LJib. 

.      ^     ^  ^  -^       '  ,  M*       9.  ««p.  1.5.3. 

nasteno  de  Leyre.  Parece  que  estas  dos  vilia& 
habían  tenido  en  otros  tiempos  muy  reñidas 
discordias  sobre  dichos  términos  9  y  habiéndose 
suscitado  estas  nuevamente  después  de  la  muerte 
dd  Rey  don  Sancho  Garcés ,  que  habla  reinan- 
do en  Pamplona  y  Deyo  veinte  años  ( asi  ha« 
bla  la  escritura )  ^  el  obispo  don  Galindó  con 
algunos  caballeros  hizo  la  demarcación  de  los 
términos  j  según  averiguó  de  hombres  áncianoá^ 
y  puso  fin  á  las  contiendas  i  de  cuyo  acto  y^ 
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928.       cutadá  el  año  de  928,  fue  testigo  el  abad  don  Vi- 
rila  coa  otros,  y  3e  dice  hecho  reinando  don  Xi- 
meno  Garda  y  su  aluoino  don  García  en  Paní^ 
^lona  y  Deyo  ,  y    sendo    obi^   el    mismo 
don  Galindo  en  Pamplona  y  Deyo  ,  y  castillo 
de  san  Esteban.  Aqui  se  ve  titularse  &xpresamea« 
ce  don  Galindo ,  obispo  de  Deyo  ;   y  el  decirse 
que  reinaba  en  Pamplona  don    Ximeno   y  su 
alumno  don  García  ,  prueba  que  este  no  había 
cumplido  tpdavia   los   catorce  años  ,   y    que 
don  Ximeno  sería  su  ayo ,  y  tendría  mientras 
tanto,  el  mando. 
San^v.  u.        El   abad  don  Virila  ,  que  en  esta  escritura 
se  cita  como  testigo  y  lo  era  de-  Leyre  ,  y  es 
allí  venerado  como  santo.  El    señor  Sandoval 
refiere  que  era  natural   del   reino  de  Navarra, 
y  que  tíoticioso  el  Rey.de  León 'don   Fruda  IF. 
.  de  su  santa  vida  y  costumbres  ,  le  encomendé 
el  monasterio  de  san  Julián  de  Samos  en  Ga-^ 
licia,  del  arden- de  san  Benito  ,  para  que  lo  le^ 
fiDrmase ;  y  que  habiéndolo  ejecutado  asi  en  poco 
tiempo  y  se  volvió  el  abad  Virila  á  su  ir.onas- 
terio  de  Leyre  ,  dónde,  acabó   santamente  sus 
dias.  Su  cuerpo   descansa  en  este  monasterio^ 
y  se  verá  citado  en  algunas  escrituras  de  los  Re^ 
m*     C.Í    ,     y^s  con  los  demás  santos. 

Mignlficado-  ^ 

nación  que  *  Como  diez  años  despues  que  se  otorgcS 
^lotoJii^  ^  escritura  precedente ,  hizo  d  mismo  obispo 
do  á  Leyre,  y  ^(qq  Galindo  una  mamifica  donacioa   al   mo« 

cesa  su   m^ 

moría.  na^terio  de  Leyre.  £1  Rey  don  Garda »  desean- 


Ln. 
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do  ser  imitador  de  las   buenas   obras    de    sus        938. 

padres,.  pas5  jcotL  (ficho  obi^  al  retido  mo-     Moret  id. 

iiasterio  á  encomendarse  á  Dios  ,  y  recibir  la  ^^'  ^^* 

hermaiKlad  de  los  monjeá  ;  y  estando  en  él  el 

día  14  de  Febrero  del  año  938 ,  confirmó   la 

iionacion  qne  había  hecho  su  señor  y  maestro 

el  obispo  don  Gálindo  á  san  Salvador  ,  y  á  las 

santas  mártires  Numlón  y  Alodia  y  donándoles» 

toda  su  parte  de  décimas  dé  todos  los  frutoi 

que  debía  recoger,  y  le  pertenecían  en  estas  viUas 

fffaladas  ,  á  saber :  Sause  ó  Sos  ,  Uncastiilo^* 

Luesia  ,    Bid  ,   Lucientes  ,    Sistaco  ,    Orrio» 

Elisa  j  Tolosaha  ,  Castillo  ,  Manco  y  Agüero^ 

Murillo  y  SerracastiUo  con  su  señotío  ,  Longares 

6  Longas  ,  Lobera  ,  Castellón  ,  Miaña  ó  Mia«i 

nos  j  Sibrana  ^  PitíUa  y  Polonagen  ,  Españes   y 

Asín  todas    sitas    en   la   ValdonseUa¿    A  esta 

donación  añadieron  también  el  Rey  y  él  oUsn 

po  todos  los  lugares  que  en   addante  con  la^ 

ayuda  de  Dios   pudiesen  ganar  alas  gentes  dp 

los  bárbaros  ,  y  entregaron  la  escritura  al  abad 

don  Rodrigo  y  i  sus  monjes. 

Sin  duda  con  esta  donación  se  preparaban* 
d  Rey  y  d  obispo  para  continuar  la  guerra 
cod  los  moros  ;  pero  en  ella  cesa  la  memoria 
de  don  Galindo  ,  de  quien  nii^na  otra  cosa 
se  sabe  ^  ni  los  años  que  gobernó  esta  Iglesia, 
íú  d  tieoapo  de  su  muerte. 
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DON     VALENTÍN, 

Obispo  de  PamphháU 

Lin, 
DonVaienda        En  el  afk)  947   se  encuentra  ocupando  la 

shia^át Pam«  ^^^^  ^^  Pamplona  el  obispo  don  Valentín ,  sin 
piona.  quj»    3Q  g^p^^  3^  ^^  q\    inmediato  '  sucesor  de 

^^o'^  ^*  don  Galindo  ,  ó  si  medió^alguri  otro  en.  el  cór- 
to  espacio  de  nueve  anos  ,  en  que  mitán  las 
íjnemorias.  La  del  referido  obispo  don  Valentín 
consta  e9  una  escritura  que  i;efíere  d  :padre 
Moret ,  pQr  la  que  la  Reyna  doña  Toda  j  ma« 
dre  del  Rey  don  García  y  hizo  donación  al  nK>- 
nasterio  de  san  Julián  de  Labasal  ,  sito  en 
Aragón  ,  de  todas  las  décimas  y  primicias  de 
sus  tierras  y  labranzas,  del  lugar  de  Árdenes; 
la  cual  esicritura  se  dice  hecha  en  la  era  985^ 
que  corresponde  al  expresado  año  de  947  y  ea 
el  dia  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  di- 
cho monasterio  ,  celebrada  por  el  obispo  de 
Aragón  don  Fortuno,  reinando  el  Rey  don  Gar« 
cía  Sánchez  ,  y  siendo  obispo  don  Valentín  en 
Pan^ona ,  y  el  conde  don  Fortuno  y  el  obispo 
don  Fortuno  en  Aragón  ,  y  abad  don  Lope 
, en  el  mismo  monasterio  de  los  santos  Julián  y 

B»nié.<iue  ^^^  de  Labasal. 
Sandovaí  •-       El  Uustrísimo  Soadoval  coloca  á  este  obispo 

C6rca  do  oslo  ^ 

obispa  en  el  año  de  928,  ftindado  en  otra  escritura,  por 

f^T^i!^  la  que  una  señora  llamada  doña  Elo  donó  al 


I 
I 

í 
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ttoaasterio  de  Irache^    y  á    su  abad  Teudano 
ttoa  vifia  que  tenia  efi  Ullato  ,  la  cual  se  dice 
hecha  eü  la  oá  966  ,  siendo  R^y  dcm  García, 
Reyúa  doña,  Toda  ^  y  obispo  don  Vaientm  Y 
aunque  aquí   no  se  menciona  la  silla  de  este 
obispo ,  conjeturó  con  fundamento  dicho  ilus^ 
ttísaoo  ,  que  Jiaciéndose  la  donación  dentro  de  ,  - 
I4  dióceñs  ,  sería,  la  de  Pamplona.  Pero  cómo 
en  aqad  tiempo  estaba    ocupándola  el  obispó 
don  Galindo  j  según  se  ha   visto  ,  es  preciso 
dedr  ,  ó  que  esté  don  Valentino  no  era  obispd 
de  Pamplona  ,   ó   lo  que   parece    mas  cierto^'       ^  u 
que  los  copiantes  del  becerro  de  Irache  equi-         ' 
Tocaron  la  fecha  de  la  escritura.  l^y 

Al  afio  siguiente  en  que  consta  la  memo*  Ezduyese  ét 
»a  del  obispo  don  Valentín,  introduce  éí  padre  l^^l^¿l  ^^'^ 
Mocet  otro  obispo  en  Pamplona  llamado  don  ^^^^^  ^ 
Fortuno  ,  y  se  funda  para  ello  en  la  escrituran  ^'^-  9-  cap.  3. 

*•  •  «•  Al.  •#         4  §'  ^'  y  cap,  4. 

6  donaaon  del   monte  Abetito  ,  hecha  al  nx>«  §.  n. 
aastmo  de  san  Juan  de  la   Peña.  Este  docu-'     Risco  Bsp. 
memo  es  un$  idacton  ó  compefadio  fcfetoriat  ^¡J:*^'^¿ 
de  los  principios  y  fundación  de  didho  moñas*  40d.  y  4i>. 
terio ,  y  según  el  juicio  del  padre  Risco  en  la 
España  sagrada,  lleva   consigo  todos  los  indi«  ;     \ 

dos  de  ser  falsa ,  apócrifo,  fingido  en  los  tiem^^ 
pos  modernos  ,  y  muy  desconcertado  en  la  cro^^ 
fldogía.  Este  sabio  escritor  en  el  tortio  trdncat 
de  dicha  obra  ,  al  folio.  4l8  ,  expone  las  ira^ 
zones  de  su  opinión  ;  y  conformándome  yo 
por  ahora  con  ella  >  no  puedo  colocar  á 
Tmo  L  I 
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don  FortUfk)  entre  los  obispos  de  Pamplcma* 
Dando  ademas  que  wspecbar  la  coiocideocia 
casi  en  un  misino  tíempp  d9  los  .doq.  obispos 
dpn  Valentín  y  dort  Fortuna  ^  jr  el  háb^  ao^ 
tualmente  una  d&  este:  nombre,  ea  la.  Iglesia 
j^yj  de.  Aragón.. 
Muere  el  Rey       Segun  esto  cs.  preciso;  poncT:  ün  íai^a  ^teb^ 

íuTesi?n''''''de  ^^^  ^<^^^^  dc:  lo&  obispós.  de;  Pamptóiia:  ,•  y 
don  Sancho,  despues  de  la.  memoria  de  doa  Valéntia.  no  se 
jiayor.  encuentra  otra  en  los  veinte:  y  fres;  afios.  res- 
970..  tanfes.  del.  Rey  don  García  el  Tembloso^  E^e 
ngih  Cron,  monarca  y  que  sia  duda  sé  acercaba  ya.  á  loft. 
^'¿l'*  "•  ^^^  sesenta  años,  ^  muriá  líeno  de.  victorias,  oontí a  los 
Cron.  Burg.  íJ^ros  ea  el  de  970  ^  i  los.  cuarenta  y  dncode  str 
^ra  1008.  reíoado  í  y  fuá  sepultada  coma  su  padre  en  él 
'Müsdeu  id.,  póriica  del  castillo  de  saa  Edtebaa  ó  Moryar-< 

din^  Estuvo/ casada  con  doña  Xifcnena^  y  de; 
ella  d^  dos.  hijos.  ^  llamados,  doa  Sancho,  y 
doa  Ramiro^  1^  primera  sucedid  á.  sa  padre> 
en  la,  corona^  y  se  casó,  coa  doña.  Nuoa  Ma*» 
^  yjdr  ,  hi|a  del qonde  de CaatíUadda Sancha,  y 
es.  el.  que  después;  por  sua  esclai^cKtas;  acciones^ 
y  grande  dilatacioa  de:  sus.  dominios,  mereció 
:/ína¡.  ¡ib.  9.  el  renombre .  de  doa  Sancha  di  M^yor^  Su  hec- 
*  mano  doa  Ramiro;  pareóec  que^  fiíé;  también  con^- 
dtoorado  por  dispusieron  de,  su^  padre;  con  el: 
titulo  de  Rey  de  Viguera  ;  pero,  coa  subocdi- 
iuiciiQ8aL  á  don(  Sancho ,'  como.  diceeLpíuire  Moret;. 


ziBKo  muERa  6? 

DON   BLAS  (^  BL ASIÓ,  971. 

■ 

t 
« 

Obispo  de  Pamplona  :  primero  de  este  nombre. 

Lvn. 
Cuando    empezó   á   reinar    don  Sancho  el    Conm  don 

Mayor  estaba^'va  sin  duda   DÚesfeo  en  la  silla  uJÜ^Lm^ 


Blaao 


r 


mero  de  esté  nomlure  ;  p^ro  su  ; memoria  nd  ,.J^?^^^  ^^• 

se  halla  hasta  el   afk>  segundo  del  reinado  de  i.  S-  sr. 

aquel ,  pues  las  escrituras  de  971  sóil  las  prk 

meras  que    existen    entre   las  qüe^mefldohatC 

este  obispo.  Tal  és  uria  que  se-otorg^^el  dia^ 

de  Junio  -de  la  era   1009  ^  por  la  que  un  car 

ballero  llamado  dcxi  Endregoto  ,  hijo  del  conde 

don  GaüJido  >  cditfBrmó  al  saátoario  de  san:  Pe^ 

4o  de  Ciresa  el  pueblo  de  Xavíerre-Gayo ,  que 

su  padre  le  babia  donado ,  y  ademas  le  hizor 

donación  de  otro  llamado  Xavierre-Martes  v  con 

todos-  sus  téranfios  desde  el  rio  Aragón*  faastá> 

Bisatt  f  f  éñúe '  que  eátidfibes  reinaba  don  'San-^ 

cho  Gamfa  en*  Ara^  y  en  Pamplona  \  y  ^ue 

eran  obi^jps  don  pi^o,  ^  Aragón  ^^  don  Bla* 

áo  en  Pamplona  ,  y  don  lienedicto  en  Náxera» 

Esta  escritura  es  lá  miicá  que  especifica  la  CataJbg:  fot. 
fula  de  don:  Bkislt>  ;  y  pbr  consiguiente  ha- 
cendóse ocultado  al  sefior  Satidoval  ,  no  se 
atrevió  esteá  seguir  la  opiniofi  de  Garíbay,y 
asegurar  la  suce^m  dé  este  ^óbi^pO'  en  la  igle^*  ^  '* 
sía  de  Pamplona  ;  pero  con  la^  referida  escri«^> 
tura  queda  ya  desvan^ecida  la  ddda. 

12 
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Lvm.  Las  demás  que    solo    tuvo   presentes  dicho 

Sigue  lar  me-  sefíor  Sahdovaí  nb  exbrcáan  lá  silla' de  tíon  Bla* 

moría  de  don     .  , 

BJasío  :  obs-  sio  j.pero  sui  embargo  puede  asegurarse  su  coiw 

Storaí  ^"  tinuadon  en  el  obispado,  á  lo  menos,  en  d  ano 

V?2.       siguietite  de  972  ;  en  d  cual  á  43  d¿  Noíriem- 

Míom  ii/.  ^'^  eLRey  doa  Sduicha,  juntammte  con  su  her-: 

S^  ^^  mano  do&  Rámídro,  htiso  doñácito  del  ']iugar  áb 

Cirueña  en  la  Rio^  á  unos  «oiges.  para  que 
e<£fícasen;  en  él  un  monasterio  ,  y  esta  escri- 
tura h  cofflifirman  los  obispos  Bdaalo  ,  Beoedicto 
y  Ork>k>  ^  y  los  albadea  Biv«s  y.  Manía  IHgo 
que  á  lo  menos  este  don  •Bdasioet^  ú  de  Pam- 
plona ,  porque  aunque  en  oitras  escrituras  de 
los  aqos  sucesivos  se  haÜa  también  un  obispa. 
d§l  mi3m.a  nocobre:,  e3ta»  tfui. .obscuras». íjuee» 
fnuy .  diiicS.  a^vedguar  Sm  r$HÍ9t  ^  pi^s  como  ene 
ellaa  no  se  ojeocionan  las  Iglesia^  áit  loft  abis-. 
pos»  confirmantes  ,  y  se  sabe  ademas  qtíe  por 
es^x^  tienapo^  •  eíl^e?ó  ^  goh^eOfVi  jui»l  de  Ja 
Riqja  ooep :  oliispQ  lUmado^  ^wlgi^teír  4<VhiBe4 

kl9|Q^;^   aai^y  feíilrpade(»5oSqfliviípaCMlU        . 

m.       -       -  DON     SI  S  É  i  Ú  T  O,, 

¿Tthtbio      ^^^  tos;:ái5os,de  987  se.  ertcuebtfaibcopaiida 
«n  la  siua  de  la  sJUa  (1^  Paftiplona  el^  ebispo^don'Sísebutov  sin* 

Pamplona.  ,.       i,  ^-         ^  ^  •     .   - 

Sandov,  m.  ^9P  ^  ^P^  et.tiempíy  en  que  empegó  ,  ni.  sr  fue 
/o¿  26.  y  h.    ej.  Sucesor  inmediata  d&  dton  BU6Ío,<  Se  ctíce  qui- 
era abad  áüA  motvs|erior.d£':sa&  MtUati  de  la» 
Cogulla  cudodflt  fiie  ebegída  pata  esta,  tmtta  í  y 


siendo  esto  cierto  ^  parece  que  su  deccion  se 
Ibzo después  dd ^  año'  984 ,  en  el  cuál  te  hallaba 
todam  regentando'  aquella  abadía^  i  J}e  todas 
hs  escñturas.  ea  qoe  coosta.  la  jocrooriaide 
este  olñspo  soto  una  especifica  su  silla  ^  y  es  la 
que  refiere  el  sefior  Sandaval  deL  aSo  .991^  pQC 
la  que  el  ftéy  don  Sankho.  dio.  ^  mmasirrioí 
de  Leyre  otro  monasterio  lÜaniado.Basfaclüb,  y  en 
el  valle  de  Ibai^qyti  $  y  se  (fioe  ea.dla  qué 
leinaha  enttínces  don  Sancho  Gaecés  en  Pamplo^ 
m  ^  y  que  érai  obispo  don  Stspbpto.eA  Paitoplona.^ 

Asegurada  por  esta  esccitura  4e}  poútükiadúi  Mcmorias^dií 
de  don  Siaebuto  en  F^rtofioúfiL  x^cotist»  ppr  la&  l^^^^^  ^!^'^ 

^  Sisebuto  i  do- 

demas  la  condnuacíoa<  oe  é^  y  y  coipo  ousf  sq  nacioaes  k 
fadla  su.  prioaera-rmeinoíria.  fta^^el  afld  do*  987,.  ^^^ 
ca  d  cuát  el /dbt  30 .dfe  Í»fató»b«  m  ^  üifentét  /¿^^lo.''^^ 
Bamado  ¿on  García  hizo   don^<Moo  al .  mentes^  3-  S*  ^^ 
«erio  de  JLeyre    y  &  su  thsA  4Qla  Xiúnenbi  db 
na  monasteriq  por  hombre  Ismsa  9:^  el.  yalle 
4e  Sncasár,)  li&y>  Sala^sitr ;  !3E^eiifere:il^-{í^^ 
9ie  confikmaxíila:  dco8ck>i]9<!ise  bf^VLvi  i]iQ6.obbpoK 
Benedicto  ^  y  Sísebulb  >  y  los  a^^^d^  >OKiok>i; 
dd  monastería  de  Igair , .  Fortmño  del  deuUrdaa^ 
fsd  ,  Aznar <ddldei  aai)  M«ifinc4£><i^n«al %>  ^aohi 
cb.del  4r  Fimifiadan,  09^  MMifási  4^  /namí^^ 

terío  Arrosense*.  Los  dos;  priniieros.c -dfe  J^f^Sü  Sn/r.  m2i. 

Urdisps^  son  fe»  <^ue^  visitó  san  Eulogio  ^^  y  se  ^ 
ñauaban  tbdaVía 'florecientes^ ' 

CodtfnüAr' tá'  ttkMittfla  de  d9tí   SibebCito  etr  '  aaiL  " 


y 


monasterio,  de  Leyre  en   el   año   99lv   Habla 

muerto  d  iofañte  doa  'Raoiko  ^  .titulada  Rey 

det.Vigoda^i^y  ái  cuerpo  fué  sepultado  én;  'di« 

oho  .  inonasterio  ^    por  >  cuyo   motivo   d    Rey 

den  Sancho  1er  hizo  donación  •  el   dia  15  de  Be-* 

brero,  por  él  alma  de  su  hermano^  de   todo 

kii  que  este  posda  en  la  villa. 'de  .ISavardun  en 

fet^Valdon^dla  i  j  después  d  «fia  '15' denosto 

siguiente  confirmo  al  irasmo  monasterio ,  al  abad 

don  Ximeno  y  á  sus  monjes,  la  villa  de.  Apar^ 

dos  6  Apardue9  ,  pueblo  hoy  ármiinado  cerca 

dé  la  viUa  de  Lumbiet ,  según  el'refecido'  In« 

fente  8t  ló  habla  donado  ¿n  sus  cBas  o»'  los 

palacios  ,  huertos^  9  -  viñas  y  sefiorio  entoo  de 

aqud  puebla  Los  ^  dos  instrumentos :  e^an  oto^ 

firmados  por  los  obispo^  don  Sísebutd,  don  Atton 

y^don.Vlncettclo.  •'''       •''!  j.:m:.:';   í.       r 

'jl  Ei  mismo  don  &i!sebuta  se  epcuentra  eci  otras 

escrituras  de  los  afíos   siguientes  i^  pero  porque 

«taS' podrían  <tausar  alguna  dífidul(ad  -  por  ék 

nucrvb  rdnado  qire  «tablecen  en  'PampliMia  jconr 

tra;  d  'si^ána  comüfi  de  (los  crdnicrones  y  ait< 

K)res  Aias  autoriatados  ,  no  quiero  valerme  dé 

dios,  y  asi  pongo '  final  pcmtificádo  de  dea  Si*- 

sdiutó^',  ádvifCkOEida  qtie  cuo^  se  sabe  hasta-  qué 

t^mp¿  dí?ró.''>^  ••''•1  '•  >'^  "»'     '     '•'..•'.! 

I.XJ.  D  o  N     X  I  M  E  N  p^ 

de  Pamplooa.    ir>    Kb«lbiéndéi«iCUfttl(to')fíáalÍ9á  6l!tíoittfficad» 


■V. 


<»1.         M.. 
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de  doa  Sisebuta ,  tampoca  se  sabe  ai  don  Xi-*     '^^^.  A 

meoo  fue  ¿u  iomediato  sucesor  ;:  cujeAl  memo-  i.  '$.  $.  '^'^ 

lía  se  encuqntsa  desde   el  aña.  1005.,  y  es;  4  S^:u.fi^ 

segunda  obispa  quet  >se  cdnoce:  ea  Pdmplon^i  de  ^"  * 

este  nombre.  El  señor  Saodoval  repugna:  á  Garr 

obayea  cuanto.  4 Ja  admisión^  d^i  este  obispe^, 

pero  no  tienaL  dud:a  qüa  ^dto:  XimeiM>:^ii()¡6í.  íá  ^     ,  >  ^  ,<^' 

aSQá  de  Panqiloaa  después  dei  don  Sis^uta  ,  y  a 

^ue  file  vacan  faMiyHreiKcabliev  y  degraiMl&saa-^    ^ 

lSdad'9  y  acasq.   d:  mismo,  que  ie{itQi3:ev.aíkte 

aoles;  se  nombraba,  abad  ^de  Leyrc^  Ccaisíktsi^  Supn.  n.  al 

poatificáda  ea  Luutfiescriüui^a:  que.'dc  dia.  20  .der 

FefareiD   deL  refinda  año  iQQ5r  otorgó,  ét  Rey^ 

don  Soncba  el  Mayor  á  &vor:  del'  monasterioi 

de  .santa  María,  de  Fuenfi^ay  ai:ísolvífiidble.do 

á¡a.  medidas.  tIe.salJqu&xlÍjdbaomaaastpría^feiM 

uia  ehhgadon  depagac  áixlos.  Ios;:áñaaal^Beyv^ 

y  i  esta  iciiHsion  dice  que  esmvieron/presen-A 

tes  d  santiuma  y  gloriosa  pootífíc^:  dóñ.  Xi^ 

mena  de  la  ^esia:  dé  Psimpljoisr  ^.(  éHcxM'tc^ 

i¿a.  el.  gobieriía^  del:  mismo.  mQüastedo-^^  y  loa 

obispos:  doa  García  y  dba  Belasió^    . 

Se  dice  aquí  qüb:  don.  Ximena  tenias  el  gobiér^ 
no^det  monasterio,  de  Füenfiída^'i^yr  esJsini  dádá^ 
q|ue&eDdo.  at  námió  tiéxn{k)^biipOc  dei  PamplcU 
la  y  abad:  de  £irfre  se  le  habría  encomeáda>-; 
da  en.  alguna,  vacante/  la  abadía  y  gobfecnord& 
aquel  mooast^oi^4>cKttiia  niny  ^cerc^i^o^iit  dei 
^y^9  y  s^un  solían,  hacerlo  los  monasterios 
iofeciQres  >,  que;  algunas  veces;  se:  encomendaban 
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Sefiáias«        La  víiU  dd  ofaíspa  dan  Ximaio  fiíede  lar- 

cradncor    de  ^  •        •  «     •  -  _-  .        • 

ém  Ximta6  g»  ^U)p5  ,  COSÍO  éespua  s&  wft  ;  y  sm:  em^ 

TdMS^^  bargo  se  adviene  que  durante  día  exisda  ya  su 

Monje,  sucesor  en  el  obbpada  Era'oosúJmhce.de  estos 

Mforet  id,  agios  tener  las>  Ij^esias  dos  otaspos  á  im  nñsmo 

2.  $,  11.        ttetapo;,  como  dkeíd  {ladce  Kboo  ,.  nao  eo  pío- 
Etíc.  Esp.  piedad  j  y  <ítro  coadjiaor  ó.coepísoopo  ^  y  aá  lo 

tw.'¡Tc^2.  ^^"'^  pcactícado  abcaa  eoParafáona ^  dooded 

obttpO'  ccMidjutor  se  desrinaha  para  suceder  al 

,ii  "       '.  profMetaiio  ,  y  c§ecúa  con  él  cL gíAieroo  y  las 

fimdones  -episcopales^  finnandD  laa  esonturas  y 
fmikffM  tao  presto  ano  como  otto  ,  y  este 
encuentro  de  dos  oUpos  á  un  mismo  tieoqpo  lia 
causado  grande  confiisíon  j  y . ánre  Jde.  mucho 
tcopiezo^  paca  establecer  el  tienipo  y  las  suce- 
siones con  la  claridad  que  seda  conveiuente. 
Por  lo  que  toca  á  don  Ximeno  se  sabe  que  se 
le  señaló  por  coafljutor.  á  don  Sandio  Moo/e^ 
ó  abaddeLmQnastério  de  Leyre  ,  y  que  este  eo 
d  año  (|ei  Í0i4:se  titulaba  obispa  de  Pamplona, 
sin  embargo  de  que  vivía  aun  d  nasmo  don  & 
aieno ,  retemendo  la  propia  dignidad  de  obispo 

i$^r.  ¡a.  2.  de  Pamplona  ,  como  se  iü  viendo.  J^ue  don  San« 

MMVi  4.  V  13. 

'  cho  varón  de  esclarecidas  acdooes^t  yj  poi:  esto,  y 
por  baberse  .verificado  en  su  tiempo'  la  restaora* 
don  de  la  catedral  dé  Pampdcma,  forma  su  fonr 
tiíicado  época  particular  en  esta  íf^msu 
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INTRODUCCIÓN. 

Basta  aquí  ha  estado  bastante  interrumpida 
la  sucesión  de   los  cWspos  de  Pamplona  ,  por 
cuanto  la  felta  y  obscuridad  de  los  documen- 
tos nos  han  privado  de  la  noticia  de   muchos 
prelados ,  y  del  tiempo  de  sus  respectivos  go- 
Kemos  ;  pero  en  adelante  consta  ya  una  su- 
cesión deíta  y  continuada  ,  de    modo  ,  que 
<fcsde  d  obispo  don  Sancho  I  hasta  el  presente 
se  saben  todos  los  que   sucesivamente  han  re- 
gado esta  iglesia  ,  y  la  duración  de  sus  pon- 
tificados  Solamente   Ips  cuatro  ,  que   son  el 
asunto  de  este  segundo  libro  ,  ofrecen  alguna 
coofiísion  en  cuanto  á  esto  tíltímo ,  á  causa  d^ 
las  coadjutorías  j  y  con   especialidad  los    dos 
Pwnw»  )  en  que  por  ser  ambos  obispos  de  un 
nusoo  nonahre  ,   de  unas  mismas  circunstan- 
^^^  f  J  ea  ua  todo  semejantes  ,  es   muy  di- 
fícil airer^uar  cuáles  escrituras  hablan  del  uno, 
y  cuáles  del  otro  j  estando  también  equivoca- 
^  7  confusas  las  fechas  de  muchas  de  días. 
Pero  procuraré  referir  los  hechos  que  contienen 
<^  el  orden  y  claridad  posibles  ,  mientras  no 
^  puede  asegurar  del  todo  el  acierto. 

Por  lo  demás  ^  los  asuntos  que  en  este  íí- 
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bro  se  relacionan  son  mas  curiosos  ,  y"cada  vez 
serán  mas  interesantes  y  según  la  historia  vaya 
acercándose  1  nuestros,  dias..  Hemos  visto  ya 
en  el  libra  anterior  el  origen  de  los  Reyes,  de 
Navarra ,  y  la  grande  piedad  de  aquellos  pri- 
meros monarcas  ,  quienes  penetrados  de  senti- 
mientos verdaderamente  religiosos ,  empezaron  á 
dispensar  coa  generosidad  los  mas  grandes  be-  ^ 
neficios  y  privilegios  á  favor  de.  la  Iglesia  y  sus 
ministros  ;  de  manera  que  persuadidos  de  que 
todo  lo  debian  aJ  Señor  de  los  ejércitos  y  que 
dispone  de  los  reynos  segua  su  voluntad ,  y  que 
sabe  con  pocos  destruir  la  soberbia  de  muchos, 
$e  mostraban  tan  humildes,  y  reconocidos  á  los 
fevores  del  cielo  ,  que  todos  los.  frutos  y  ven- 
tajas, de  SUS:  victorias,  las  hacían  servir  al  au- 
mento de  K  religión  ,  á  la  magnificencia  del 
culto  y  al  engrandecimii^hto;  dé  la  Iglesia.  Esto 
se  ha  visto  claro  en  las.  escrituras,  y  donacio- 
nes, que  vfitfi  referidas  ;  y  nó.  constando  aun 
todas  las  que  se  expidieroa  por  habei:  desapa* 
pecido  los  primeros,  documentos  ,  ébcontraremos 
todavía  citadas  algunas  ,  y  resplandecer  mas  su 
devoción  en  otras  de  este  segunda  libro*. 

En  él  pues  resalta,  principalmente  el  zelo 
dfe  aquellos  Reyes  por  la  restauración  de  la  silla 
de  Pamplona  ,  la  cual  después  de  cfento  y  se- 
senta años  que  se  hallaba  retirada  en  Leyre  al 
abrigo  de  las  persecuciones  de  los  moros,  fué 
restituida  á  sa  antiguo  esplenda ,  y  á  la  resi-: 
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deuda  de  su  ciudad  capital.  Para  esto ,  y  por 
disposición  del  Rey  don  Sancho  el  Mayor  ,  se 
cááxé  un  concilio  en  Pamplona^  á  que  asistie- 
ron Mete  obispos  y  muchos  abades  y  caballeros 
dd  reino  ,  y  .  en  el  que  después  de  reintegrar 
á  esta  Iglesia  en  los  dilatados  términos  y  cuan-- 
tÍQsos  bienes  que  desde  antiguo  le  pertenecian^ 
se  filmaron  r^lamentos  muy  sabios  para  per- 
petuar la  sucesión  de  católicos  y  virtuosos  pre* 
lados  en  esta  santa  sede ,  e3tableciendo  el  mé- 
todo y  orden  de  sus  elecciones  ,  las  prendas  de 
que  deberían  estar  adiprnados /^  y  las  promesas 
y  juramentos  que  hablan  de  hacer  antes  de  ser 
consagrados. 

Aámismo  ,^  aunque  en  el  anterior  se  ha  in- 
dicado bastante  ,  ae  verá  aun  mejor  ,  y.  se  ma* 
^lifestaiá  también  en  este  libro  el  estado  flore- 
cieote  y  ^andeza  de  los  monasterios  ,  que 
sirviendo  de  asilo  á  la  piedad  y  á  las  ciencias, 
pioducian  v^urones  eminentes  en  virtud  .y  san^ 
tidad.  EUos  eran  como  la  escuela  doride'  se  foc*- 
maban  y  adiestraban  los  Reyes  en^  aquellos  pia- 
dosos sentimientos  que  los  hicieron  tan  reco- 
mendables á  la  religión  y  á  la  patria  ;  en  ellos 
existía  el  fecundo .  semillero  de  celosos  prelados, 
^ue ,  abandonando  con  pena  d  retiro  paca  sa- 
^  á  gobernar  las  Iglesias  y  las  diócesis ,  des- 
pués de  haber  llenado  por  muchos  años  los' 
grandes  deberes  del  obispado  ,  volvían  gusto-^ 
sosa  buscar .  la  .  soledad  de  sus  claustros  .para. 
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consagrar  los  oltiiiios  días  de  su  vida  al  estu- 
dio de  la  propia  santificación.  Los  monaste- 
rios en .  fin  eran  en  aquellos  tiempos  los  únicos 
lugares  de  refuto  j  de  consueto  ,  asi  para  los 
Reyes  como  para  los  obispos  j  para  los  gran- 
des y  los  caballeros,  para  los  ricos  y  para  los 
pobres ;  por  donde  resplandeciendo  en  ellos  la 
observancia  y  regidaridad  ,  se  adqukieroQ  jus- 
tamente el  amor  y  el  respeto  de  todos  tos 
fieles  ,  y  agüella  grande  estimación  y  cooíiaii- 
9a  que  ks  atrajo  las  notables  donaciones  ^ 
privilegios  que  nos^  cita  la  IttstcNria^ 

m^  DON     SANCHO^ 

Obi€p€L  de.  Bampkmoi  r  pTrnero-^  de^  este  nomíre^ 

y.  Uétmado  et-  Manyóte. 

Soccedoo  de        Dije  que  doQ  S^cho  era  moiqe  é  abad  de^ 

don  Sancho  L  r  •■       »  ^  m^ 

•o  el  gobierno  ^yre  cuando  ftie   consagrado,  coa^^utor  y  su^ 
d^  obispado.  ^^^^  ¿g.  ¿^^  Xitíieoo  j    porque    aunque     sea- 

M^^^'  ^^^  ^^^  ^™*  ^*   Mbito  ea   aquei  noonaste^- 

rio  y.  no  consta  que  entonces-  ejerciese  el  car- 
go de  abad  ^  conx>  gemralmeoüe  se  c^ee  ,  pues 
este*  titulo  se  le  da  después  dé  ser  obispo;r 
conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos^ 
en  que  el  obispo  de  Pamplona  era  por  lo  co*-> 
mun  abad  de  L^re:  Fue  don;  Sancho  varoa« 
4k  grande  santidad:  y  erudición. ,  y  poc  la  tana- 
te escogido  para^  mn&sor  y  maestro  ^  y^  diiec:^ 
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tor  espuítual  del  Rey  don  Sancho  el  Mayor, 
y  no  para  ayo  suyo ,  coma  también  se  fia  es» 
crito  contra  la  razón  de  los'  tiempos  que  vaít 
establecidos.  No  se  sabe  el  tiempo  en  que  fue 
consagrado :  el  señor  Sandoval  hace  empezar  su 
gQbkrao  en  esta  ^lesia  en  ef  afio  ác  1007 ,  fun-  j^yy  ^  ^ 
¿ado  en  la  escritura  de  los  tá:mínos  y  bienes 
de  este  obispado ,  que  la  sacó  con  esta  £echa; 
pero  parece  no  pertenecer  á  este  tiempo  sína 
ai  Ba  del  reinado  de  don^  Sancho  ,  como  masi 
aifelaBte  diré  ;  y  asi  omitiendo-  per  ahora  este 
¿Qstmmento  y  et  primero  qué-  después  sé  halla,, 
y  en  que  consta  eF  gobierno  de  don  Sancha 
tn  la.  Iglesia  de  Panriplona  es'v  una  notable  y 
magnífica  donación  que  en  ^  eT  ano  de  1014  hizá  ^ 
é  msxDo  Key  ál  mónastefioc  dé'Xeyre..  '   ei  Rey  ha^ 

Mabienda  pasadb-'  esté  lüonarca  Juntamente  J^^y^"^^'^^^^ 
eoa  su  muger  doña  Mayor  á*  éumpüir  sus  vo-  nasterio  é 
tosaf  dichO'  mbnastetío  v  édiíBÉfadó 'á^feom       cfud^ad^desam 
y  glora  dér  SáJVádí*  del  itiúAdb  •,  y^cfe  labien-  Sebastian. 
aventurada  tenfá'  Morfe^  srf' madre',    y   en  ^^  ff^zíTÍ' 
que  con  perpetua  filüñdád  descansaban-  los^  cuer-^ 
pos  de  las  santas  vírgenes  y  mártHres  de  Cristo' 
fungón  y  Albdfá  ,  como  también  d-  dierpo  dor. 
san  Viríla  ,  áb^  quíe  habi'a  sido  def  mismo  mo^' 
nasterio  ,  coa    las   reliquias    de  otros  muchos: 
saQix)s^;  Y  ^°  V^  finalmente  estaban    sepultara- 
dos  k»  cuerpos  de  sus  predecesores  Tos  Reyes: 
íus    psudlfes  y  iba  de  los    obispos  y  otros  mu^ 
cbor&les  r  P^^m  ^e  las  almas  de  estos   al?»- 
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canzasen  el  eterno  descanso  ,  hizo  donación  el 
mencionado  Rey.  49x1  .Sancho  ,  y  ofreció  á  Dios 
y  á  los  santos  ya  nombradlos.  ,  y  monasterio 
de  Leyre  ,  y  asimismo  á  su  padre  espiritual 
y  maestro  suyo  don  Sancho  obispo  ^  y  á  los 
monjes  que  en  él  moraban  en  servicio  de  Dios^ 
tanto  pccsentes  cpmo  venideros ,  un  monasterio^ 
sito  en  los  fines  de  Hernani ,  á  la  orilla  del  mar, 
llamado  de  san  Sebastian  ,  coa  su  parroquia, 
y  es  el  que  hoy .  se  titula  san  Sebastian  el  an- 
tiguo. Igualmente  les  donó  aquella  villa  ,  que 
dice  j^amaban  Iqs  antiguos  Ir¿urum  ,  y  hoy  es 
san  Sebastian  el  nuevo  ,  con  sus  dos  Iglesias 
de  santa  Mar/í^  y  s^n  Vicente  mártir  ,  y  coa 
todos  sus.  térmiApS|2,  tietrfjLs  ,  ^ipanzaaar^  ,  pi;$r« 
queras  marítimas  y ;  ;xnont^. ;,  gpUadps  ^ ,  vsdlesi^ 
llanuras  , ,  censos ,  p^tos  ,.  4ccimas  ,  primicias  y 
oblaciones;^  coa  todo  lo  demás  que  de  cual-* 
quiera. ,  wp(\q  pertepeciosq . ,  á ,  \^  ■  dichos .  nionas- 
terio  y  yi|l?  j  s^ua,  cpmg  ^'  mmPiy  *.as.an- 
tece^or^  lo  hatnan.  poseído  9  pap^  que  to4Q  dio 
quedase  á  disposición  del  expresado  monasterio 
<^e  L^yre ,  y  del  obispo  don  Sancho. 

Las  tres  Iglesias  que  en.  est^  do^acion  se 
^pie^an  spn  las  parroquias  que  hoy  tiene  la 
ciudad  de  san  Sebastian  en  Guipúzcoa  llama-* 
4as  de  santa  María  ,  san  Vicente  y  san  Sebas- 
t*^n  .^  antiguo.  Esta  ultima  está  fueaca  d^  los 
niLuros^yentonceSj  como  se  ve,  ora^  moD^terio) . 
y.  cuando  se  hizo   l^  división  de  bifnies   jeotce 
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la  mitra  y  el  monasterio  de  L^yre  ,  focó  al 
obispo  9  que  por  esto  se  tituló  abad  de  san  Se« 
basúan  el  antiguo,  y  la  poseyó  muchos  años, 
hasta  que  se  agregó  al  conventa  de  '  monjas 
donumcas  ,  que  actualmente  viven  erl  -élfá.  *  in. 

Luego  que  el  Rey  concluyó  la  donación  Ei  obispo  don* 
precedente ,,  el  obispo  don  Sancho,  á  quien  como  ta^ia^dona^ 
abad  de  Leyíe  se  habia  hecho  ^  correspondió  f^^°r  y  cedo 

•^  ,       ^  ^  los    derechor. 

como  tal  coa  el  agradecuniento  y  y  aceptó  be-^  que  pneda  le- 
n^amente  la  (fonación  coma  un  don:  mara^  mas  iglesias.. 
viUoso  y  dando  lajs  gracias  al  Rey  con  todo  eí        i¿ 
rebaño  de  los.  monjes  que  le  estaban,  encomen- 
dados ,  y  ofredéndole  sus  orácfonés  ,  y  las*  de 
todos  ellos,  'presentes  jr  futürds¿  Y  éiiáe^da,  .    t  . " 
obrando  coma*  obispa  de  Faáiplbna  y  y  usando 
de  sus  facultades^ ,  para  quer-  el  monasterio,  en- 
ningún  tiempo  padeciese'  molestia:  tocante  á^  las 
cosas  que  se  le  Habían:  doimdo^y^  declaró  y  íSijoí 
que  si  acasa  hábiá  háUdd  bastar  ahófat  aí^hít 
cosa  perteneciente  at  derecha  episcopar  erf  las 
Iglesias  ya.  nombradas  de  santa;  María  y  sari  Vi- 
«ote  ,.  desde:  luego  lo;  ceéBa  y*  dqába  todo  li-- 
bre  ó  ingénuaníénté ,  jr  cbn  pelfpetüi  ftíífícza 
en  d  (ferecha  y  servicio;  dfel'  sdbredíthd '  mo- 
nasterio.  de:  Leyre  r  lO'  cual  confíhnó  y  apro- 
bó con»  la.  autoridad  ejriscúpal  á  ^esencia   de 
tes-  obispóla:  y  príncipes  V'  T  ^^  to¿Ó.  el   pueblo.. 
&ta  dedatadon.  se  hanx:  pííécísa  para,  que  eií 
addante  no  se  suscitasen  (^sputas  ,  porcuantd; 
tra;  de;  prestunk  que  el!  obispo;  tuvresé;  algunos; 
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l|,erech9S  ^n  las   das    referidas   Iglesias  por  ser 

parroquiales  ;  pero  nada  declaró  acerca  de  la 

Iglesia   de  san  Sebastian  ,  que  como  era  mo- 

pasterio    sepa,  epteramente  de  patrooatp  reaL 

^  .       La  carta  de  esta  donación  9  que  se  Uaraa  tes^ 

>       .  tamento  real  y  episcopal ,  fue  otorgada  el  dia  i7 

de  Abril  del  año  de  1014,  y  después  de  la  Rey- 

na  y   los  infantas    la   confirman    los  pbispos 

.  ^  don  ManciQ  de  1  Aragón  ,  don  Sancho  de  Iru- 

nia  ,  .qiie  es    PanjLi^on^  ,  don. García  de  Ná- 

lY.        xera,  don  Munio  de  Álava  y  don  Juliano  de  Oca« 

Hemiévase        Estos  obispos  seguian  la  corte  del  rey  ,  y 

cTciobiíJodin  5e  hallaban  cpn  él  ^  Leyre  celehranfío  la  fiesta 

Ximeno:  do-  ¿g.  \^  tr?uislacioQ ,  de  las  santas   mártires  ^y   y 

nación  áLey-         '         "      '  •  ^ 

re.  por  ;el  instrumenta  anterior  que  íirnxacon  se  ve 

Müret  anal,  como  entonces  era.  don  Sancho  abad  de  Ley*- 

$!  a    ^^^  *  re  >  y  obispo  propio  de  Pamplona  ,  juies   que 

dis{K>nia  y  cedia ,  los  bienes  y  derechos  de  la 
ndjtxa.  P^o  como  dije  iid  había  niuerto  toda- 
vía el  obispo  don  Xiineno  ^  sino  que  vivía  retiran- 
do en  el  monasterio  de  Leyre , .  reteniendo  el  títu- 
lo  de  obis^  de  Pamplona^  y  fírmando  como  tal 
^Igunc^  instrumentos^  a^un  en  concurrencia  del 
mismo  don  Sancho,  ;  lo  cual  causa  bastante 
confusión.  Asi  se  advierte  en  otra  escritura  de 
donación  hecha  tanabien  á  Leyre  por  el  Rey. 
don  Sancho  el  dia  de  la  festiividad  de  las  ^ao- 
tas  mártires  ,21  de  Octubre  del  año  siguiente 
4e  1015-  Por  ella  el  mismo  Rey  donó  y  con- 
cedió á  los  sautos  y  monasterios  referidos  «  á  si» 
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señot  y  maestro  es{Hritual  don  Sancho  obispo, 
y  á  los  monjes  que  con  él  allí  estaban  en  ser- 
vido de  TXos  ,  todos  los  diezmos  de  las  tierras 
que  había  ganado  de  los  bárbaros  ,  s^un  lo 
ttma  ofrecido  ,  como  también  una  viña  que  le 
habían  dado  los  vecinos  de  Funes  en  pago  de 
mil  suddos  que  d  mismo  Rey  les  impuso  de 
multa  por  los  excesos  que  habiían  cometido, 
matando  contra  la  disciplina  militar  y  hospita- 
lidad humana  á  diez  moros  que  se  habian  am- 
parado en  su  pueblo  ;  y  asimismo  les  conce- 
dió en  Falces  una  casa  con  sus  términos  ,  vi- 
ñas y  huertos  ,  y  en  Náxera  unos  palacios  con 
una  viña  ,  huertos  y  moliqos.  La  cual  escri- 
tura está  confirmada  por  los  obispos  don  Man- 
do de  Aragón  9  don  Ximeno  de  Pamplona^ 
don  Garda  de  Nál^Leía-^  doftjMuñio  de  Ála- 
va y  don  Julián  de  Oca. 

No  es  esta  la  última  memoria  del  obispo  102a 
don  Ximeno  ;  mas  adelsuit^  vuelve  á'ire^etirsb 
en  otras  donaciones  »q¡a^  et  Rey  <dbn  'Sancho 
lúzo  i  san  MiUan  de  Id;  Cogulla  el  año  de 
de  i020  9  y  lo  veremos  aun  sobrevivir  á  su 
sucesor  don  Sancho.  V/ 

El  pontificado  de  este,  como  dije*  fue  feliz.  Trátase' de  la 
y  de  merooraDle  época  para  Pamplona  ,  por  ha-  d«  la  igi^iTa 
beise verificado  en  él,  y  á  instancias  suyas,  la  ^« ^^^H?^*^*^*» 
restauración  de  su.  Iglesia  catedral.  Con  la  in- 
vasión de  los  moros  eq  Navarra  habian    sido  . 
asolados  muchos  templos  y  monasterios ,  y  pues- 

Tmo  L  L 
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to  en  confusión  todo  el  orden  eclesiástico ;  pero 
principalmente  la  Iglesia  de  Pamplona  se  ha- 
llaba hacía  cerca  de  doscientos  arios  ^  como  se 
ha  visto  ,  arruinada  y  desierta  ,  y  siendo  la 
madre  de  todas  estaba  como  huérfana  sin  altar 
y  sin  ministros..  Sus  obispos  encerrados  en  Ley* 
re  tenían  como  deprimido;  su  carácter  ,  y  no 
podia  lucir  desde  el  rincón  de  aquellas  mon- 
tañas el  brillante  honor  de  su  dignidad^  Veía 
y  experimentaba  con  bastante  dolor  estos  ma- 
les, el  obispo  don  Sancho  ,  y  valido  de  la 
confianza  q^ue  le  dispensaba  la  relación  de  con- 
fesor empezó  á  ejercer  los  oficios  de  buea  pre- 
lado con  el  Rey  , '  exponiéndola  la.  necesidad 
de  la  reparación  de  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  y 
k  importancia  de  restituir  y  edocar-  fijamente 
en  ^elia  la  salta.  No  necesitaba  el  Rey  don  San- 
cho de  muchas,  instancias;  para,  acceder  á.  la 
Tcrificacion  de  tan  santa  obra  x  P^^  ^ra^  gran- 
des:ilo3^  ¡deseos 'que  4  él  nilsfno.  le?  animaban  de 
irepTCparadks  4as.  Iglesia^  dfe  su  patria. ,  y  ob- 
servados ea  ellas,  el  órdea^  y  disciplina:  canóni-^ 
ca  h  nías  siéndole  antes  preciso  combatir  con 
los,  enemigos  de  la  religioa  y  quiso,  asegurar 
''    ¿L        priñíero 'fesía  con  la^  déstruccióa  y   ruina  de. 

wQk)^*  'dTia        ^^  sucedió  5  porque-  luego,  que-  con:  la  vic- 
igUsia  de  toria   de*  sus.  armas  puso  en  buen   estado  sus 
aojp^ooa.,^^  fronteras  ,  y  purgó,  su  rano  de  la  peste  de  los . 
/«/.34.yf/4.  moros  j^  empleó  todos  jsus  dudados  en  la.  repa-^ 
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tadoa  de  las  Iglesias»  La  importancia  de  este 
asunto  merecía  9e  tratase  con  la  mayor  aten- 
áoa ,  y  á  vista  de  fodo  el  poder  de  su  reino; 
j  asi  pasando  al  monasterio  de  Leyre  el  año 
de  1(^22  á  celebrar  la  festividad  de  las  santas 

m 

mártifes  ,  tuvo  en  él  una  junta  de  los  prelados 
y  señores  de  su  corte  ,  los  cuales  convinieron  ,  y 
leaconsgaron  que  debia  comenzarse  por  la  res- 
tauradon  de  la  Iglesia  matriz  ,  y  su  siík ;  en 
raya  consecuencia  expidió  el  Rey  un.  decreto 
y  privilegio,  real  5  por  el  que  dirigiendo  su  pa- 
labra á  su  seíbr  y  maestro  don  Sancho  ^  obispo 
y  abad  de  Leyre  ^  expuso  ¿  que  habiendo  con* 
seguido  con  el  favor  del  cielo  tantas  victorias 
^re  sus  enemigos  ^  parecería  ingrato  á  los  be« 
nefidos  divinos  si  no  trataba  de  reparar  ks  re* 
libones  de  la  santa  Iglesia  de  I%os  ^  que  en  . 
lo  antiguo  hablan  sido  destruidas  en  six  región 
por  los  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo  ;  y  prín^ 
cipalmentse  pensaba  fortalecer  con  el  patrocinio 
apostólico  d  monasterio  de  Leyre  y  por  ser  este' 
d  iKuneio  y  mas  antiguo  ^  y  el  mas  entraña-* 
ble  monasterio  de  todo  su  reyno  y  de  su  pa- 
tronato y  derecho  real  :  que  habiendo  visto  con 
glande  dolor  como  después  de  la  invasión  de 
los  Árabes  en  España  casi  ningún  culto  habla 
quedado  de  la  religión  en  las  Iglesias  de  su  pa- 
tria,  y  que  con  este  motivo  las  juntas  de 
ilombres  l^os  ,  y  comunidades  seculares  se  ha^ 
bian  introducido  en  ellas  ^  y  usurpádolas  en 

L2 
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Sil  dominio  como  derecho  propio  9  exceptuado 
el  referido  monasterio  de  Leyre  conservado  por 
Dios  ,  tenia  determinado  con  el  favor  de  éste 
desarraigar  enteramente  de  dichos  sagrados  lu- 
gares la  habitación  de  hombres  seglares  ,  y  es- 
tablecer en  ellos  comunidades  de  siervos  de 
Jesucristo.  Que  acordándose  de  los  justos  cas- 
tigos  de  los  Reyes  Witiza  y  Rodrigo ,  los  cua- 
les por  no  haber  vivido  4f;gun  la  ley  del  Señor^ 
y  haber  despreciado  los^receptos  de  los  sagra- 
dos cánones  habian  sido  entregados  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  ;.  evitando  un  tal  castiga 
quería  guardar  los  decretos  de  los  santos  pa- 
dres y  establecer  en  los  monasterios  de  su  reino 
la  observancia  monástica.  ^  y  hacer  florecer  por 
las  Iglesias  la  disciplina  canónica.  Que.  para  esto^ 
y  habiendo  oido  que  la  doctrina  del  bienaven- 
turado san  Benito  respLandecia  mucha  y  y  coa 
grande  espíritu  en  el  monasterio  de  Quni  y  habia. 
traido  de  alli  al  abad  Paterno  y  varoa^  prudeor- 
tísimo  y  y  con  él  una  compañía  de  monjes  y  los^ 
cuales  habia  puesto  en  el  monasterio  de  saa  Juaa 
Bautista  ét  la  Peña ,  para  que  ellos  y  los  demás, 
monjes  que  les  sucediesea  permaneciesen  k  per- 
yjj^  petuo  libremente  en  él  en  servicio  de  DTos»^ 
Ordénase        ^^  ^tas  santas  obras.,  dice  el  Rey  doa  Sací^ 

•    .  a 

Pamplona  ^^  ^^^  ^  ^^  ^^  hallaba  empleado  ^  y  ea  ánimo 

ra  el  afio  si-  de  honrar  ahora  con  muchos  privilegios^  el  mo»- 

*  a  *  cosasf  ^  nasteqo  de  Leyre  de  su.  singular  devoción  ,  el 

&md.  u.     cual  deseaba  poner  bajo  la  protección  de  san.Pe^- 


dro  y  san  Pablo ,  cuando  te  impidieron  de  este 
su  iotento  los  ruegos  de  .  tan  grandes  varones 
ohi^K»  y  abades  que  presentes  se  hallaban  ert 
coodlio  ,  los  cuates  todos  unánimemente  le  pi- 
dieron que   lo  primero   debía   empezarse    por 
la  reedificación  y  restauración   de  la  sede  Iru- 
lúeose :  y  movido  el  Rey  con  sus  exortaciones 
condescendió  á  ellas  , .  y  en  su  virtud  ordenó  y 
decretó  que  para  el   año   próximo  viniente  se 
^tase  y  celebrase   concSio  en  el  territorio  de 
Pamplona  ,  para  la  renovación  de  su  ya  dicha:, 
^ede ,  y  honor  det  monasterio  de  Leyre  ,  y  al 
Husmo  tiempo  mandó  al  obispo  don  Sancho  que 
cuidase  de  hallarse  presente   al  dicho  concilio^ 
para  que  con  su  auxilio  ,  y  con  los  bienes  det 
BKyoasterio  de  Leyre  se   renovase  y  reedificase 
la  sede  fruniense  destruida.  Y  ea  el  ínterin  que* 
cito  se  verdeaba    encomendó  con   toda  devo- 
ción al  dicho  %u  señor  y  maestro  don  Sancho^ 
obispo  y  abad  religioso  ,  el  referido  monasterio  de' 
l^yre  con  todas  sus   decanías    y  señoríbs  dé* 
pueblos  y  que   tanto  los  Reyes  como  los  obis- 
pos y  otros    varones   piadosos    hablan    dona-* 
do  hasta  ahora  á  san  Salvador  9  y  á  las  santas' 
mártires  ,  y  ^á    la  regla   de  san*  benito  9  para 
que  conservase  en  él   el    orden  monástico  ^  y 
h  llenase  muy  cuntplida  y  espiritualmente  con- 
documentos  regplares  ^  encargándole  al  mismo- 
tcmpo  que  por  todos  los  días  de  su  vida  cui«- 
dase  de  tener   este  lugar  dotado  dé  católicos,- 


*02a        86  '  TGLEJIA   DE  PAMPLONA. 

cristianos  con  la  mayor  decencia  y  regulari- 
dad. Y  para  que  después  de  los  días  del  mis- 
mo don  Sancho  >  abad  y  obispo ,  ninguna  p^- 
spna ,  ni  Rey  ,  ni  otro  alguno  extraño  fuese  osa- 
do sacar  de  este  monasterio  la  observancia  re- 
gular ,  ni  poneb  en  él  por  abad  persona  al- 
guna secular  ,  ni  canónigo  ,  ni  monje  de  mo- 
nasterio de  afuera  ^  ordenp  que  solos  los.  mon- 
jes de  él  ,  según  lo  establecido  en  la  regla  de 
san  Benito  ,  se  eligiesen  de  entre  ellos  mismos 
para  abad  al  que  les  pareciese  mas  digno  del 
gobierno  ^  según  el  temor  de  Dios.  Y  la  carta 
de  confirmación  de  este  privilegio  se  dice  he- 
cha en  presencia  de  los  séniores ,  obispos  y  aba- 
des ,  y  de  muy  grande  concurso  de  gente 
que  se  habían  juntado  para  adorar  al  Se- 
vqr ,  y  celebrar  la  festividad  de  4as  santas 
mártires  en  el  sobredicho  monasterio  de  Leyre 
el  dia  21  de  Octubre  de  la  era  1060  >  reinanr 
d<?  el  esclarecido  Rey  ya  nombrado  en  Casti- 
lla ,  en  Astorga  ,  en  Álava  ^  en  Pamplona ,  en 
Aragón  ,  en  Sobarbe  i  en  toda  la  Gascuña ,  en 
León,  en  Asturias;  y  siendo  testigos  la  Rey- 
na  doña  Ximena  ,  madre  del  Rey  ,  la  Reyna 
doña  Nuña  ,  don  García  y  don  Ramiro  ,  don 
Gonzalo  y  don  Fernando  príncipes  ,  don  Maor 
cío  ,  obispo  de  Aragón  ,  don  Sancho ,  abad  de 
I^eyre  ,  y  obispo  de  Pamplona  ,  Paterno  abad 
san  Juan ,  Iñigo ,  abad  de  Oña ,  y  otros  señores 
y  caballeros. 
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Confirme  á  lo  que  el  Rey  determinó  en  este 
decreto  •  se  convocó  el  concilio  el  año  siguien*    ^     .,.    ^ 

^  ^  Concilio  de 

te  para  la  ciudad  de  Pamplona.  Se  juntaron  en  Pamplona   y 

u     t  1       *•  n         ^       ^^  resta  uracioa 

día  á  una  con  el  mismo  Rey  y  personas  rea-  ¿^  ^u,  iglesia. 
les  los  obispos  Mancio  de  Aragón  ^  Sancho  de  Sand,  id.  foL 
Pamplona  ,  García   de  Náxera  ,    Arnulfo   de  ^^-  y  **-^ 
Ríhagorza ,  Munio  de  Álava  ,  Juliano  de  Cas- 
tilla ú  Oca  ,  y  Poncio  de  Oviedo ,  con  otros^ 
abades  y  caballeros  i  lo&  cuales,  convenidos  en 
la  necesidad  de  la  restauración  de  la  Iglesia  de 
Pamplona  ,  y  de  las.  demás  que  por   las  cala- 
Aúdadea  pasadas  se  hallaban  destruidas  ^  sé  for- 
md  y  expidió  un  decreto  el  dia  29  de  Setiem- 
bre dd  año  <Ie.  102S  con  el  título  de  :  privik^ 
gh  real  y  pontifical  á.  honor  de  santa  María  de 
Id  sede  de.  Pamplona  ^  y  asimismo,  del  monasterial 
ü  san  Salvador  de  Leyre^ 

£a  él  dice  el  Rey  don  Sancho  ,.  que  de- 
seando ser  imitador  de  las  buenas  y  justas  obras^^ 
de  los  Reyes,  santos^  y  sienda  este  ua  tiempo 
oportuna  ,  segua  le  decían,  los.  obispos  ,  en  que 
michas  alias,  episcopales  se  hallaban  desiertas^ 
7  caídas  sia  nombre  por  la:  multitud  de  los  ro* 
adores  ,  y  corta  numera  de  los  defensores  j  y 
queriendo  comO'  recompensar  ( aunque  ninguna 
eos»  puede*  igualar  á  los  beneficios  de  Dios) 
los  favores  y  victorias,  que  la:  omnipotencia  di- 
vina le  hatña.  concedido.  ,  habia  juntado  los 
prelados  de  las:  Iglesias  y  varones  católicos;  para, 
«librar  concilia  según  ios  preceptos;  de  los  cá:- 
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nones  ,  y  en  él  habla  determinado  restaurar  ta 
sede  Iruniense  en  cuanto  el  cielo  le  ayudase,  y 
proveerla  de  esposo^  digno ,  porque  por  desgra- 
cia era  esta  una  de  aquellas  sedes  que  casi  es- 
taban sin  nombre ,  y  que  parecía  habian  per- 
dido su  honor  y  gloria  ,  por  haber  quedado 
en  la  cruel  y  enfurecida  maldad  de  los  bárba- 
ros 9  miserable  sin  tutor  ,  necesitada  de  todos 
XL  los  bienes  ,  y  viuda  sin  esposo. 
El  Rey  da  á        Por  lo  tanto  ,   y  deseando  restituirle   sus 

la  ^lesia  de  «  • 

Pamplona  to-  bienes  ,  y  señalar  fondos  y  rentas  para  sus 
d^imaSsl  y  8^*^^  y  «"bsistencia  ,  dice  el  Rey  ,  que  coa 
lerestituyesus  grato  ^QÍnio  y  voluntad  espontanea  •  con  asra- 

antiguos    tér-    -  -  -  .     .  ° 

minos  y  bie-  dable  consentimiento  de  su  muger  la  Reyna 
■**•  doña  Mayor  ,  y  común  afecto  de  sus  hijos ,  y 

**^  **  por  consejo  de  los  obispos  y  abades ,  y  de  to- 
dos los  señores,  y  según  los  preceptos  de  los 
cánones  ,  y  decretos  de  los  sanios  padres ,  do- 
naba á  dicha  Iglesia  las  tercias  de  las  décimas 
de  todos  los  frutos  ,  y  volvía  á  su  poder  to- 
dos los  términos  de  su  diócesis  con  las  villas. 
Iglesias  ,  casas  ,  y  heredades  de  tierjas  y  viñas, 
que  en  lo  antiguo  se  conocía  estaban  en  su  po- 
á¿r  i  y  de  este  modo  la  CQncedió  al  dominio 
de  san  Salvador  ,  como  la  que  perpetuamente 
le .  habia  de  pertenecer  ,  y  á  su  señor  y  maes- 
tro don  Sancho,  abad  y  obispo  ,  para  que  con  el 
fevor  de  Dios  ,  y  valiéndose  de  su  auxilio  real 
la  renovase  y  restaurase ,  y  constituyese  en  ella 
el  orden  canónico,  y  la  dispusiese  de  modo  que 


pórelU  mereciesen  en  el  dia  de  la  retríbucioa 
alcanzar  perdón  de  justo  juez; 

Los  términos  y  bienes  que   aquí  restituyei  j,/, .  «.  17, 
el  Rey  don  Satícho  á  la  Iglesia.  di^«  Pamplbná.^  ^^' 
por  mayor  5  y   con  'expresiones  generales  \  «1 
vcráa  mencionados  con  indtvídualtdad  todos  y    . 
cada  uno  de  ellos   cuatro    años  mas   adelaitte 
en  oiro  'privikgio   que  al  mí^no '  fin  expidió^' 
después  de   haber  áveciguado  con  !  toda  exacti** 
tud  coates  eran  aquellos.  ,    !  ^ 

Esublecido  lo   concerniente   á  los   bienes  pr  cómo  se  han 
subsistencia  de :  la  Jglesa  de  Pamplona .  prpcé-.  ^t  ^^^"  ^j* 

*^  ^  ^x-x         obispos  de 

dieron  d.Rey  y  el . conciUb  á  ordienar  lo  nje^esa*:  Pamplona^ 

«       t       ««.  xr      •  prendas     que 

no,  para  proveerla  de:  dignos  efposos.  Y  asi  para,  acberán  tener, 
que  dicha  santa  Iglesia  no  peligrase  en  adelante  y^^®"  ^^  ** 

^  oro  consagración. 

eotte  indignos  rectores  ,  y  paríi  qve  el  obispado  ^^^  .^ 
de  nuevo  restaucado  no.  se.ideaheicedasfe.  dc'ellay 
y  con  estb  el  estado  edcsiáatico.  9'^ue  idsta 
ahora  se  habia  iiaUado  •  ofuscado  en  su  patriaf 
con  la  niebla  de  la  ignorancia  ,  se  renovase  y» 
oiejwase  ,    y  el   orden  riegu^r  establecido  •  poc 

» 

los  Reyes  ,   obispos  >y  abe  des  aptftCeíores ,  ea.éí 
monasterio  de  Leyre  se  co^seí  vase  y 'propíigasey 
ordenaron  ,  y  al  rqismo  tiempo  mandaron  con 
autoridad  real  á  todos  lo^  Reyes  suc(jsores;  qiie         :  - 
i  los  futuros  <¿>ispos  ^  cectores  y  gobernadores     . 
de  esta  santa   madce  Iglesia  Iruniense    los  oli-    '.  ;   ' 
giejen  del  sobredicho  monast«rip  de  Leyre ,  con 
coibentimiento  de  los    obispos  comprovinciales, 
y  con  el  Eivoi:  dtí  toaos  los  scñ^ie^  y  ca,ball<í-j  . 


1023.        9Q  TGtSSU  »R  f  AHFtOWAc 

fos ;  y  les.  oacaügacoa  qi»  coa  virante  cui- 
dada mandaisen.  d^r    del  órdea  r^ular    es^ 
posos    muy    escogidos. ,  yajroQes.  pru^ütfeimos, 
d^  buenas  obras  ,  muy  aprobados,  por  su.  dili- 
^oqia  ,'  y  muy  dignos:  d$i  honor  sacerdotal  y 
pontifical  i  aquellos:  que    por    voz  pública  de 
todo  el  pueblo,  fuesen,  á.  propósito,  para  la  al- 
teza episcopal ,  coma  varones*,  libéralisimos  por 
su  bondad  ,-  hunuLdé&  ,   amables  ^deseados,  de 
todos  ,  y  de  su   aprobación  ;  aquellos,  que  se 
celebrasen  coma  dados,  á  la  oracíoa ,  bienhecho- 
res 9  amigos,  de  la  concordia  ,  nusericordiosos, 
pios,  justos.,,  mansos ,  benfgnoa  3^  pacííicos,^^  muy 
castos  y  santos  ;>  aqadlos:  ea  fia  que  ademas 
de  esto  estuviesea  biea  instruidos  ea  los.  oficios, 
ecles^ticos ,  eA  1q&  salmos.^  en  los,  cómputos, 
^n  el  -canto:  y  lecoioa  ^  y  JJeoos:  de  feí  santa.. 
Ptecedíd^  en,  eL  modO;  dicho,  la.  elecciba  de 
los  obispos ,  y  obtenTdo  el  consentímienta  y  de-« 
<3retQ  real ,  y  el  favot^  de^  todos,  x  ^os  electos; 
deberán,  ser  4uega  consagrados  y  ordenados.^  su- 
limados:  á  la.  dignidad:  episcopal  ^  adornados 
coa  la.  infulít  pontifical    ,    purificados   coa  la 
mitra,  limpia  ,  y  por  último,   colocados,  coma 
XI;        pr^adós.  en.  la.  cátedra*. 
Promesas  que        Pero  antes,  de  ser  <ronsa^adi>s;  los:  nuevos 
€i  obispo,  an-  eléctps  ,   Se  ordfenó  que  con  ánimo  puro  y  co- 
ngnáo^^^  razón  verdadero.,  y  á  presencia  y  oidas  dé  todo. 
^^         ei  pueblo>  prometiesen  á  Dfos  y  á.  santa  María, 
•  ciiyo  gloriosa  nombra  tenía:  su:   santa,  madrea 
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Iglesa ,  y  á  todos    los  santos  ,   que  tendrían^ 
conservarian  y  predkarian  firmemente  la  íe  ca- 

■ 

tóGca  de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  unidad  del 

Padre  ,   dd  Hijo ,  y  dd  E^írítu  Santa    Que 

igualmente  prometiesen  catequizar ,  bautizar  y 

dar  todos  los  órdenes  de  la  rrisáandad  ^  según 

Jo  est2^1eddo   poir  los   cánones' ;    ordenar  sin 

pieao  i  los  diáconos  y  presbíteros  ,  y  coniíerlií 

todos  los  demás  grados    de  la  Iglesia  ;  castH 

gar  los  pecados  ^  llamar  al  pueblo  á  penitencia^ 

visitar  los  eniennos  .y  etiearcdad<DS^  4^  liíno^ 

na  á  los  pobres  ^  pacificar  las  idi^coddias  ^  r^o* 

coirer  á  los  mi3erables  ^  oir  á  los  que  se  que^ 

jasen ,  vivir  pia  ,  justa ,  sobria  y  castamente^ 

inquirir  con  desvdo  las  tkrras  y  seííoríos  per* 

teneáeotes  ¿  su  diócesis:  :^    y!  q^e  iio  iresaÁM 

de  damar  i  los  oídos  de  los  Reyes  y  Vtkki^ 

p&dt  cualesquiera  agravios  con  qué  fiiese'dd-> 

fraudada  la  santa  Iglesia.  Que  asimismo  *  pro* 

metiesen. ^giBordár  ai  Bisy.:^ w^Cifcnya.cbmidcií 

tejiesen  este  honix  i  tñtera  ifiddidad^  B&n^  ftatj^ 

dealg|aiB<^  y  firmetibedisgaciaá  bu  metropo&i 

taoo  y  como  disdpulos  á  su  matestro.  Y  que  por 

áltímp  prometíesen  también  que  tendrían  graft 

cuidada  de  cdebrar  ^d  oficio  -divino  en  sus  san* 

tas  ^^teaias  ^  segunJas  lioras  establetrldas  de  lot 

días  y  las  noches  ^  y  que  en  cuanto  alcanzase 

su  púder  lifarañan  las  ovqjas  que  se  les  enco« 

•de  las  gargantas  'éA   los  lobos  de« 


n  -<ri^!. 


V*"»"^»  i^ 
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^1^  Estos    soQ  los    admirables  estatutos  que  se 

La  Iglesia  hicieroQ  en  el  concilio  de  Fanaplona  ;  y  en  vir-r 

K™íot  t"^  ^^  í^  V^^  en  él  se  encargó  al  obispo  doa 

arcedianos  y  gancho ,  coixienzó  este  á  trabajar  ccaí  tanta  efi- 

cacia  y  actividad  en  la  restauración  y  arreglo 

1024.  •f  or 

^^   "  '       de  su  Idesia  catedral  «  que  ¿  pesar  de  que  la 

Moret  anal.  ^^  . 

2ih.i±capA.  muette  fo  arrebató  coma  ^seis-  meses  después^ 
^  ^  logró  antes,  ver  plantificada  aqudla  ,  y  puesto 

en  buena  forma  el  orden  de  canómgos.  Esto  se 
descubre  por  un  instrumento  del  aík>  siguiente 
de  1Q24  9  rea  que  hab¡ei|do  donado,  el  Rey 
doo  Sancho  >  juntamente:  coo  su  madre  doña 
Ximena  ^  y  su  mugéc  doña  Mayor  ^  al  mona»* 
teño  de  san  J[uan  de  la  Peñ^  ^  y  á  su  abad 
Patf  rao  la  villa  de  lieagdrña  ^  boy  Lazagunria^ 
«iFca!  de(  fecciudad  ^&  Esudla  ^  con  xodQ&  sm 
Jte^ádocea  .y  .téroobosi^  8c*dice  en  ¿seguidaí  que 
el  obispa  don  Sancha  5. á  niegoá  de.los*  míkuos 
Rey  y(  Reynas:,  abgDá.y  .afirobá:ia  donadbny  yí 
}»  iaumenté  ^nao^Oetambieot  alLnio»isteri&  Aa 
Igl^at.ípaeripo^iiiáli  dajdich^  «Utejf  y:  quevesiofJoi 
Ivsco  000  consejo  y:  txihsciitiinietttQr  d^ijos  •  árce^ 
dianos  ^  y  .dfi  todos  sus  ^cánc^higos  v mayores. .  -^ 

Aqui  ;se  ¡ve  .pues- como '.yal  bstostees '. hafna> 
«n;  1a  catedral,  de  FamplQnk..arcod¡^ODé5  y.  ca- 
irónigps  en  tod&  fi:>rmaf  pera  se  xgnocaL  su  nür* 
mera  y  coustitucion  y  y,  a¿m  lai'notKia.geocral: 
qM^  de  ello  aós  ha  quttiado  ^e  debevtínicajAentQ 
al  citado  instrumenta  Este  se  dice  expedictoijeb 


año  de  1024^,  y  como  no  menciona  ni  dia  ni 

joes  de  su  data  ^  se  creé  pertenecer  á  principio^ 

de  ét  y   pues  hsihíérídosé  hecho  áenda   obispa 

don  Sancho  ^  y '  no  pudendo  ser  este  el  segun*^ 

do ,  que  no  empezó  su  pontificada  hasta  prln^ 

úfhs  de  1025  ,  según  parece ,  es  preciso  sea 

d  primero  ,  y  por  consiguiente  que  la  data  del 

instrumenta  fuese  dgono  de  los  tres  mesesf  que 

corrieron   de    aquel  ano   hasta  la  muerte  del 

nusmo  don  Sancho  piúnero.  ;¿q{; 

Esta  se  verificd  ,  si  no  nos  engaña  el  ca^    Muere  ei  o^ 

leodario  de  Leyre ,  el  dia  26  dé  Marzo  de  di-  ^^^l  ^^^^^^, 

cho  año  de  1024  j  y  se  deja  bastante  conocec  veía  memoria- 
de  D.  XiraenO' 

cuánta  sentiría  la  Iglesia  de  Pamplona  la  pér«*  en  sede  ya* 
dida  de  tan  (figo»  esposa ,.  que  tanto  trabajó  ^'^^^^ 
íoc  RStituiíJa   sa  antigao.  lustre'  y  esplendor ^  ffUt^'h!^ 
Su  cuerpo  fiíe  depositado  honoríficamente  en.  ei     yitfo^/  ^ 
Biismo  monasterio  de*  Leyre;.  .  %  i.y  2^ 

Con  .su  OHiecie  revivid  la  memoria  del¡  an-^ 
tíguó  y  •  andado  óbfepa. '  doni  ^ümtoo' ,  el  ^  que 
como  dije  se  hallaba^  retirada'  en  Leyte',  y 
a¿cnixasi  se  prcn^yé  de  sucesoc  it  don  Sancha 
primero  9  ejerdd  los.  actos  pontificales  en  esta 
Jjgpfesb  y  y  asistió^  y  confirmé'  l0s<  (»JvUegío9  rea«v 
Itt-^Be  -se-  expidieron  en  t\  intermedio ',  thütán-c 
dosr  como '  siempre  obispo  de:  Pamplona.  Asi  te- 
>e  primciaménfie  e»  una  donación  que*  en  et 
Búsox)'  año  de.  1024.  hizo,  el  Rey  dbn^  Sancho^' 
juntaooente  xon  sa  niu¿eo  >ai  monasterio^  de' 
nxv^as.^  qpe!jse  liamabiin/íde  Hiarte.  y  Anoz,/ 


«* 
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concediéndoles  parte  del  monte  de  Borizano  j  y 
parte  de  las  villas  de  Ataondo  y  Olaluze.  Este 
tnonasteno  estaba  á  dos  i^;uas  á  la  parte  oc- 
cidental de  Pamplona ,  cerca  del  lugar  de  Ibero, 
y  la  escritura  de  donadon  la  firman  las  per« 
sonas  Reales  y  los  obispos  don  Fruela  de  Ná« 
iccra  ^  don  Ximeno  de  Pamplona  ,  don  Mancio 
de  Aragón  y  don  Mumo  de  Álava. 

Asimismo .  en  otra  donación  del  propio  aíio, 
por  la  que  un  caballero  llamado  don  Sancho 
Gafiadez  ^  y  isu  hermano  don  Endrc^oto  do- 
naron al  referido  monasterio  de  Hiarte  para 
después  de  sus  dias  todas  las  haciendas  que  te- 
nían ^n  Lizarraga  ,  y  en  la  vlUa  de  Urtadia 
ó  Artadia  ,  se  menciona  igualmente  el  rdnado 
de  don  Sancho  Gárcés  ,  y  el  obispo  don  Xi-» 
meno  ^n  Pamplona.  Y  finalmente  ^n  otra 
que  el  Rey  hiza  al  monasterio  de  Alvdda  y  su 
abad  Odoario  donándole  un  monasterio  llama- 
do Qsoain  -d  dia  i7  de  Diciembre  del  núsmo 
año  1024  9  firma  también  •  dob  Ximeno  ,  obis-r 
po  de  Pamplona ;  de  lo  que  se  infiere  ,  que  á 
fines  de  dicho  año  no  habia  entrado  todavía 
ea  "el   obispado  don  Sancho  IL        ... 

De  dpn  Ximeno  es  esta  la  última  .memoria 
que  existe  ,  y  se  cree  que  continuarla  retirado 
eki  Leyre  hasta  su  muerte  ^  que  se  ignora  cuao- 
^  fue ;  y  de  paso  se  advierte  que  el  no  haberse 
nombrado  coac^utor  á  don  Sancho  I  ^  como  ea* 
tonces  se  acostumbraba  ^  provino  de  que  todavía 
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vivía  don  Ximeno  ,  y  no  habia  peligro  de  que  la 
^esia  quedase  sin  obispo ,  aunque  faltase  una 
de  dlos^ 

D  O  N     S  A  N  C  H  a» 

Oiispa  det  Pamplona  r  segundo:  de  este  nomhre^, 

y  llamado,  el  menor.. 

XIV. 

Haciéndose:  la.  elección:  det  obispo  de  Pámr    Elección  de^ 
piona  scffXTL  el  buea  orden,  y  reglas  estableció  su  r^iswnda 
das.  en  sa  concilio,,  era  preciso  que  esta    reca-  «^admitir  el 
yese ,  conio;  en.  e£ecto.  recayó,  en  ua  sugeto  el      „  ^^    ^ 
mas  digno  y  benemérita  deelia^  Fue:  este?  otro  don  /o/.  40.  y  43.*, 
Sancho,,  mon^  tambTeadel  monasterid  de  Leyre; 
y  probó,  el  aciértO/  de  la.  elecdóa  su:  misma  re- 
pugnanria.  en  admitir,  el  obispado^,^  pues  se  re- 
sistió á  día  por  bastante*  tiempo,,  ha$tai  que  el 
Rey  usandO/  de  sa  autorniád.  le:  obligó    á:  que 
acatase  el   nuevo>  cargo».   Es:  doa  Sancho   el 
segando,  obispo  de:  este  nombre  ,  y   para,  dis- 
tinguiise  de  saantecesot  se  Uamó.  él  mismo  por 
humildad  doa  Sancho,  el.  menor,,  de:  donde:  pro- 
vino, titular  mayor  al  primero;,  Én^  los;  nueve: 
roeses:  que  corriéroa  desde:  la  muerte*  de  este- 
hasta  fin   det  afk>^  de:  1Q24:  ninguna,  mencióa 
se:  halla:  del  olH^ada  de  don.  Sancho,  segundó,, 
y  en:  todo,  este:  tTempo,,  como*  se  ha.  visto,  firmó» 
tds  privitegibs;  don-  XTmeno  ;;  dé  16  que:  se  ihfie- 
re  que:  lai  resistencia:  dell  mismo,  don:  Sáncho^ea 
aáimtir  ÜL  irntrai  hiza  que  sé  retrasase  sa  coib- 
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i  honóf  ;f   gloría  de  nuestro  s^or  Jesucristo, 
y  dé  la  gloriosa  siempre  Virgen  Marí^  su  ma« 
^re  i  coD  ^ohsejo    y.  áuMñdad^  de    susc  hijos 
. , .  don  García  y  don  Ramiro  ,    con  aprobación 

«  de  todos  sus  príncipes  ,    y  especialmente  á  ins- 

.  t  fancias  y  avisos  repetidos  de  don  Sancho ,  obis- 
po de  Pamplona  ,  varón  religiosísimo  y  maestro 
suyo  9   se  averiguasen  y  reátaucaseii  todas  las 
cosas  qué  estaban  en  poder  estfaño  y  enag^« 
nadas  de  la  misma  Iglesia^  por  hombres  perver- 
sos, y  que  habiéndolas  averiguado  y  restaurado 
ítotíio  -ftiejór  pudó  por  varones  sabios  y  ancia- 
*  '^'  '   nos  de  su  reino  ,  las  restituía  todas  á  la  potes- 
xviL       tád  del  sobredicho  obispo. 
Bienes,  pri-        E  individualizando  los  bienes  que   le  resti- 
prerrogativas  tuía  ,  dice  queiscu  cn  primer  lugar   la  misma 
u^Sitraí  ciudad  dfe  Vkm^oná  ,     libre -de  todo  servicio 
Pamplona.      feal ,   y '  eiitcÉartfiénte   franca   de    todo   pedido 
M         del  Rey ^ con    todos  sus  términos-  y  pertenen- 
Supr.iUhL  cias  ;  y  asimismo  ^Ic  castillo  de  san  Estáian  ó 

9L  42.  .         •' 

Mónjárdiií^  con' sus  villas  ,  Iglesias  y  términos, 
cfonibrme  él  F(ey  dbn  Sancho  t\x  abuelo  ^  por 
sobrenombre  Abarca  ,  lo  habia  donado  todo  á 
Dios  y  á  santa  María  sin  contradicción  ni  mala 
voz ;  y  ahórá'  ló  concedía  de  nuevo  para,  per^ 
petua  |x)sesk)n  d€^  ^áantaí  María  ,'  y  del  oien- 
Clonado  su  obispó  don  Sancho  ,  por  la  rcmi- 
sbn  de  sus  pecados.  IgualmeQte.  concedió  tam* 
bien  ií  santa  IVlaríá  ría  mitad  del  moQte'^ue 
^  .decía  « l4agu^ ,  y  Ja  tdkzÁ  áú  ><)tfo   monte 


qtíe  se  decta  OyarzabaL  Que  en  todos  los  moq- 
tes  7  bosques    de  Veíate  abajo  en  la  fEytad» 
perteneciente  al  Rey  y  tuviesen  los  liombr^  de 
santa  BAada  libre  faciidtad  de   hacer  corte  dp 
madera  y  árboles    donde  quisiesen  y  pudiese^ 
para  *  cualquiera  obra  que  necesitasen  ;  que  las 
^das  de  la  parte  anterior  de  la  ciudad  des^ 
de  la  sema    de  5anta  María   hasta  .  la,  cuoibrf  • 
de  la  sierra '  de  Ezcaba   le  quedas^   libres:  y 
enteras  sin  concurrencia  de  otra  alguno  ;  qu^ 
en  la  otra  parte   desdís  SubzaQte  y  Cascapt^ 
hasta  los  ténninos  de  ^Orj:;oyen,  ^e$e:  cpmup 
con  las  deotias  villas  tanto  en  el  goce  de  pas- 
tos como  en  el  corte  de  madera  ,  exceptuan- 
do la  debissa  del  Rey ;  y  que  las  bestias-  y  g^ 
nados  mayores  y;  n)ef)Qr§s  éí^.sfLn^anM^í^  tiv 
viaea  ubre    ocultad  rdfi.pscier  ..pn/  Qu»|qu¡i«rft 
pane  donde  se  hallasen. 

Maúsmo  le  cóncediJT  tS'tgJítsSa  dé  Sflb'Esv 
tébaa  de  .fizc^l»^  qm^  1|o4^,^^  ,i^ejri;a$  ,  y^ñas 
y  UaaiKS  ,  y  coa  tpdís,  5vs^  ^jecwnes  i,  idehajp 
de  la  villa  de  Men4iU9i;ri  ujp^.  ^i^  y  Jas  v%- 
oas ;  en  Acella  mi  anpllno .  enteai^  con  la  mir 
tad  de  toda  la  agUA  9.y  una  tierra  f,  toda^  la^ 
dédnus  integras  di«i..Cuur  .y.  Ap^a  s^S^oS^ 
tsaeáatx  á  la.  bdesi»  *  'eq  3ef rioz,ac  dos  wwaaí 
€n  fiadostaia  una  tierra  ;  en  el  arrabal  d^ 
fiuarte  ea  el  viUage  llamado  Álzuza  las  Tjñas^ 
y  en  la  n^m»  villt  de  iiuarte%«[n  ^el  n^pUnQ 
del  Rey,  que  se  decia  Athea  ,  dos  veces  .d^/OüPr 
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lienda ,  á  saber  ,  él  dia  jueves  con  mx  noche^ 
ide  quince  en  quince  dias  ,  según  se  lo  habia 
coacedido  el  mencionado  Rey  idon  Sancho  su 
"abuelo  ^  como  tamUen  del  diezmo  de  sal  de  las 
ealinas  del  Elkea  tres  caices  cada  afk>  j  que  d 
mismo  Rey  decretó  9  y  lo  confirma  ahora  su 
nieto.  Del  misnK>  modo  restituyó  á  santa  Ma- 
tía  el  monasterio  de  san  Pedro  en  el  valle  de 
Longuida  ,  sito  sobre  la  ribera  dd  rio  Sara- 
saz  ,  d  cual  le  donó  el  Rey  don  Sancho  Gar- 
Aifr.  iib.  L  cía  (*)  con  su  muger  doña  Toda  Aznarez  con 
todos  sus  adyacentes  ,  y  con  las  tierras  que 
-pertenecían  al  Rey  en  '  la  villa  llamada  UU, 
junto  al  rio  Oncella  ^  y  juntamente  con  las 
^iñasde  Arbonies  ,  y  con  la  misma  villa  que  se 
-decift'  Usun  ^  y  que  esltaba  ju)ito  al  dicho  mo- 
^nasterio ;  y  en  ^á  .cuánto  pertsneeiá  al  Rey 


^  {*)  Este  don  Sáného' García  0$ »  stgtm  el  AsUmá 
^e  Ikvó  ésiáUecidó ,  ét  Wámó  qu€  fhas  arriba  H 
¡lama  dan  Sancho  Abarca  9  ábueh  de  dan  Sancho  el 
fmyoir ;  pero  por  el  estilo  tan  diferente  que  este  usa 
'Ori  el  presente  instrumentó  9  no  dándole  ahora  el  so* 
Ireñombre  de  Abarca  \  ni  tlámémdolo  abado  ^  suyu 
hace  pensar  que  son  dos  Reyes  distintos  y  y  eá  efecto 
los  distinguen  algunos  hiitoriadores ,  interpMendo  en* 
iré  don  Garda  ItUguez  y  don  Sancho  Abarca  ofrof 
^os  Reyes  UáiAaéóír  don  Sancho  Gatcía  y  den  Garclé 
Simch4k.c         '♦ 


iatcpamente ,  tanto  de  tierras  como  de  viñas, 
ÍBjeftos ,  molinos  ,  montes ,  fuentes  ,  y  todos 
sus  términos. 

En  la  misma  forma  concedió  á  santa  Ma- 
fia en  la  villa  de  Undues  de  la  Valdonsella 
una  viña  ;  en  el  valle  de  Longuida  el  monas- 
terio de  san  Salvador ,  con  su  dédma  llamada 
lázmrieta  ,  que  tenia  monte  propio  ,  y  tierras,  / 

y  una  viña  ,  y  con  él  su  villa  que  se  decía 
ilizpe  y  Ulzur ,  con  todos  sus  pertenecidos  ,  y 
con  otra  Iglesia  titulada  de  santa  Cecilia  ,.  con 
todos  sus  términos  ;  la  villa  .  dicha  Agara  que 
estaba  al  pie  del  monte  de  Iga  enteramente 
con  todas  sus  pertenencias  ;  en  el  arrabal  de 
Munarrtzqueta  la  Iglesia  de  san  Román  con 
cuanto  le  pertenecía ;  en  Urbai2  en  la  r  villa  que 
se  deda  Lizaneta  un  palacio  con  tkrras  ,  vif 
fias  y  huerto  ;  junto  <  á  la  villa  de  ^itázcoz, 
cerca  dd  rió  Arga  ^  el  monasterio  Ilaiiíado  de 
árzábaketa,  con.,  toda  Jai  heredad  que  [tcáia 
y  tuviese  después ,  y  tsbn  /ktst  Iglesias  dé  .Oren»- 
daín  y  Artazu  ;  en  MLoz  de  Igauri ,  en  la  villíi 
que  se  llamaba  Erici ,  las  viñas  ;  eni  Aezcoyen 
íst  villa  de  Abarzuzá  eojteramente  con.  su  ^é- 
ña  y  su  monastexid^que  se  decia  idk  iranzu, 
con  sus  décimas  en.<Urrand  y^  en  Legarda  ,*y 
cuanto  le  perteneda.  Asimismo  éí  monasterio 
de  santa  Gemma  con  sus  pertenencias  ;  el  mo- 
nasterio de  san  Cristóbal  jiinto  á  la  viHa^  de 
Antín  V  d  ció  Efca  con  toda  su  perteitenciaa 
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y  finalmente  el  monasterio  Uamado  Frezadas 
con  las  Iglesias  de  Priepo  y  Hdon »  y  de  Oyon^ 
con  todas  las  terdas  de  las  Iglesias  de  Bemier 
za  que    se   décia  GozpeSa  ^    y  en  Carear  la 
^lesia  de  santa  María  con  su  pertenencia  y  su 
heredad :  todos  bienes  bien  considerables  y  y  con 
los  cuales  se  crearon  y  dotaron  después   algu- 
xvnL      ^^s  dignidades  de  esta  catedral  ^  como  se  verá. 
Términos  del        Hecha  de  este  modo  la  restauración  y  de- 
Pamplona  se^  nominación  de  los  bienes  y  reatas  de  la  Igle- 
R j^'d  *  T  ^  ^  ^^  Pamplona  ,  pasa  el  Rey  don  Sancho  á 
cho.  inquirir  y  señalar  los  términos  que  pertenecían 

Sandov.  id,  á  este  obíspado  ,  y  después  de  haberlos  averia 
guado  con  toda  certeza  de  varones  ancianos  y 
sabios  ,  dice , .  que  los  que  actualmente  poseía 
el  ^obispo   don  Saxícho  y  suk  antecesores  siem- 
pre  iiabiaa  poseído  j  etsin  estos.  En  primer  lugar 
por  la  parte  de  occidente    según  divicUan  las 
peñas  de  Punicastro   y   Marañon  hasta   ú  rio 
£bro  ;  y  por  .di  noedio:  dia  oon^me  c&vidia 
4a  tíorridnte  del  Efata  ^sta  el  irio  Gattego  en 
Aragón.  Luego  por  la  parte  de    orieiite  suliia 
la  Unea  el  mi^mo  rio  Galleó  ardba  hasta  la 
villa  llamada  Galeones ,  de  modo  que  dentro 
de  esta  Unea  xjiíedaban  iodüidas  las  villas    de 
Muñllo  9  i^uero  ^  Gástelmanco  ,  Eliso  ^  Serra-» 
castdo ,  Tolosana   y  el  valle  de  Oncella  coa 
toda   la   Extremadura ,  que  se  decian  asi   las 
tierras  fronterizas  á  jos  moros.  Después  dividía 
«1  vaUe.  de; Aragón  hasta  i;k)peUb  ;.  quedando 


este  valle  deütro  de  los  términos  de  este  obis- 

fado  con  el  vaUe  db  Pintano  ^  y  la  villa  de 

Asso  y  Lórbes  ,  y  d  moaasteriio  de  san  Sál^^- 

fador  de  Leyre  ,  que  también  quedaba  dentro 

de  la  diócesis   de   Pamplona.    Seguia    hacia    el 

norte  todo  el  valle  de  Roncal  ,  el   de  Salazar 

y  d  de  Aezcoa  ,  y  también  el  valle  de  Erro, 

hasta  la  capilla  de  san  Salvador,  que  sé  decia 

de  Cario  Magno,  y  desde  esta  capilla  de  Garlo 

Magno  hasta  el  puerto  ó  monte  de  Veíate  ,  y 

desde  aquí  hasta   san  Sebastian  sito  en  la  ri-^ 

faera  dd  mar  océano ,  con  todos  los  valles  que 

CQ  esta  linea  se  comprendían  ;  á  saber  :  Lerin, 

Oyarzum ,  Labayen  ,  Verastegui ,  Araiz  ,  Lar« 

raun  ,  Áraiia  ,  Ozcue ,  Ernani  ,  Seyar  ,  Tiziar, 

IrauguB  9  Goyaz  ,  Erretzil ,  L^za  ^  Areso ,  Egoz- 

qoeta  ,  Ezcurra  ,  Olarumbe  ,   Imoz  ,  Gullior, 

JaoQsaras  y    toda    la    Ipuzcua  ;    y   siguiendo 

por  la  otra  parte  todo  el  valle  de  Araquil  con 

d  monasterio  que  se    llamaba  de  santa  María 

de  Zamarza  ,  y  con  su  Iglesia  :de  san  Miguel 

de  Excdsis  ^  con  todo  lo  que  les  pertenecía  ;  y 

h  Buninda  basta  Eznate  ,  y  hasta  san  Adrián^ 

7  desde  san  Adrián  hasta^  el    rio  llamado  Vi* 

daso  ,   y  otro  rio  nombrado  Deva  9    y  desde 

Deva  hasta  Gorciza.  Y  iinaln)ehte  ,  volviendo 

&  la  parte  de  ocddeote ,  sqgun  hacia  división  el 

valle  de  Oline  9  y  aánñsmo  todo  el  valle  que 

le  decía  Amescoa.  ' 

Tales  y  tan  dilatados  eran  los  términos  en 
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que  en  lo  antiguo  se  extendía  la  dióceñs  db 

Pamplona ;  y  dentro    de  ellos   se  comprendía 

todo  lo  que  .hoy  es  el   reino  de  Navarra  ,  la 

parte    de    Aragón   que    baña  el   rio  Gallegoi» 

toda  la  provincia  de  Guipúzcoa»  á  excepcioa 

de  muy  pocos   pueblos  ,   y  algunos  de  la  pro^ 

vincia  de  Álava  ;  de  modo  que  abrazaba  una 

línea  de  mas  de  cien  leguas   de  circunferencia. 

Aun  hoy  dia  conserva  una  dilatada  extensión^ 

á  pesar  de  las  muchas  desmembraciones  que  ha 

XIX.       sufrido  para  engrandecer  á  sus  vecinas. 

Solo  el  obispo        Despues  de  señalados  los  bienes  ,  y  demar^ 

los  dérígosde  cados  los  tériiünQS  de  la  Iglesia  y  obispado  de 

las   parro-  Pamplona  •    se  advierte   en  el   mismo  instru* 

quias,yperci-  *  ' 

bir  sus  tercias  {liento  que  el  Rey  formó  ayunos  reglamentos 

decimales.  •.  ««^  ••«• 

acerca  del  nombraouento  y  provisión  de  mi^ 
mstros  y  clérigos  en  las  parroquias  ,  i  que 
acaso  darian  lugar  aquellas  juntas  de  hombres 
legos  y  comunidades  seculares  ,  de  que  el  mis^ 
mo  Rey  se  quejaba  el  año  de  1022  ^  que  se 
babian  introducido  en  los  derechos  de  las.  Igle^ 
sias  ,  usurpáqdolas  en  su  dominio  como  dere- 
cho propio,  esto  es  ^  como  patrimonio ,  para 
disfrutar  de  sus  rentas  ,  y  poner  clérigos  á  su 
arbitrio.  Porque  el  Rey  ^tabledó  y  mand^S^que 
en  adelanta  idnguno  absolutamente  sino  .solo 
el  obispo  de  Pamplona  tuviese  potestad  de: 
consagrar  las  Iglesias  y  los  presbíteros  ,  y.  de 
ejercer  el  nünisterio  episcopal  dentto .  ele  los 
térnunós .  áoñalidos  del  jC^nmo.  obispado  ¿  y:  que 


8(áo  dídio  obispo  y  no  otra' persona  alguiub 
pusiese  los  clérigos  por  CO(Us  las  Iglesias  del  obisr 
pado;  d  qudl  proctirasía  degir  para  ello  los  me*, 
jotes  que  hallar!  piAlKese  cOn  consejo  de  su  Axo9^ 
ikuo (de  su  zxzckispoy  cüce  til  iostrutue^to  qu« 
ha  puUicado  él'  seSot  Sandoval^i  én  duda  íeqiitn 
VDcadameate)  ^  y  que  mogOn  clérigo  obtuviese 
m  posejese  ^esia  a^ana  ea  todo  d  reftñdo  obisr? 
fiado  «DO  por. mano  del  ousmo  ohispoi 

Asirrasmo  estahtecid  que  todos  Jos  (*lérigQS  db 
ñ  éksea ,  y  pagasien  al  obispo  las  tercias ,  ó  la 
tooera  parte  de  todos  los  diesmos  que  percibie^ 
acD.desus  parroquianos,  am, fraude  ni contt^  ir  nh  % 
Aodon  dé  bombee  alguno;  cuya  <fisp(>i^cion '»  nán¿  lo. 
«Soóyaea  diCondUo  dePamplQua,  yjln.du* 
da  se  haría  («edso  d  renovarla  para  su  mgor 
chservaocta.  En  addante  cedieron  los  obispos  de 
«Me  derecho  en  jGivor  dd  dero,  y.  en  lugar  de 
las  tercias  se  coofcentaron  con  percibir  sdaoien^ 
te  la  quarta  parte,  <|ue'hQy  se  llania  d  quartó 
^ÍKopál  de  todos  los;  diezmosé    .  X3L 

M  año  sigtiientft  que  se  ofecMrgó  d  precediente  Eiobispodon 
iuscrUinemo,  jiB etunmkraalmínor^dad  en  élobis-  brao^^ol 
po  don  Suidto,  y^^hsur  od^paikdQ  á.utafmülr  >"ieada  la  mi- 

^  »  iT      y  ^^»         ^  tra  de  Náxe- 

mo  tiempo  dos  siHaS^  y  gobeoúftidOijunt^unedfk  » ,  y  u  abar 
h»  i^Mu  de  Pamplona  y  .deí  liíáxera.  lia  cau-  Mintn?   "° 
sa  d  pasecer^iUé^  que  Jiahíendo  vacado  esta  por  stmd.  id.fyi. 
muete  de  don  JF^u^a^  se^ncargár  su  regencia  :i  j^^^^  ^ 
don  Saacfap  deiEamplonat,  dándolt^taiqüélla  1^6- 
fláa  como. en  eniaoniien4a  ^  seguto  era  común  en 
Tmo  I  O 
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«stos  tietyit)M  ^  «n  'que  ignistltoenrel^onció, 'siendo 
en  propiedad  obispo  de  Oviedo ,  tenia  encónoen* 
dJrJa  la  Iglesia  de  Palenda.  Ccmsta  lo  cUcho  pot 
hfé  escfrturas  qUe  em{¿€&:aa  desde  él  aSo  1028^ 
etí  el  qüal  á  13  (de  noviembre'  et  conde  Fet^ 
nan  Pelaybz  y  8Ü  tnuger  doña  Elvira  confirma* 
iY>n  al  monasterio  de  san  MiUan,  y  á  su  abad^ 
juntamente  <>bispO)  don  Sancho^  el  monasterio  de 
san  Medel,  y'vCeledon  'de  Taianco  fen- el  vialle 
de  Mena  V  que  ^ sus  predeoesones  le  habían '^na- 

1029.  do;  y  que  este  don  Sáncbo  ^abad  y  qbispo  fuese 
,  d  de  Pamplona,  se  confirma  por  otra  escrituia 

idél'afío  (siguiente,  ea  que  el  Rey  á  solicitud  dd 
mislTK)  ob^po  se5aló  los  í^rmiiios  á  los  veciaot 
de^  Abarzuza  ,  y  firma  din  Sancho  obispo  dé 
Papiplcúa  y  de  Náxera.' 

1030.  Con  el  mismo  cargo  seguia  el  año  de  103Q, 
eh  que  con  motivo  y  en  honor^el  descubrimien* 
to  y  traslación  dd  cuerpo  de  san  Mülan,  d 
Rey  dcxi  Sancho:  dpnó'  al  obispo  y  abad  don 
Sancho  ujia  aldea  «cercana  al  monasterio  ,  que 
se  decía  Mádríz*;  <y  la  escritura  hecha  d  dia  13 
defrabril  lá  finíum' ilos  <ibÍ8pos  don  Sancho  dé 
Pkm^ná  ,  don,  Julián:  d^  Oca,  dóa  Munió  de 
Altfva:^  y  donrMao^'de  ^uéscau*  ^ 

.^^J?eró  asi  en  esta  como!' en  las  anteriores  y 
otras  escrituráis  se  hecha- de  veír  qos  don  Sancho  no 
solo  era  obispo  de  Náxera^  sino  ^mUen  abad 
Hle  kan  MiUanf  y  esto  á  mi  entender  proiredia  de 
iqueicomo  en  este  tienajio  la  abadía  de  san  M¡^ 


{  «  * 

i:    í!3   •• 
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.  !•>    I  •  ■    •      * 


flan  andaba  legiilármeme  anexa  4  la.  mitra  de 
Kixeca  ,  así  como  la  cb  Leyre  á  la  de  Paiuplo* 
na  y  habiendo  xácaió  a4Ae^a^td(adía  por  muerte! 
dd  obispo  de  Náxera  ,  sfí,  iátó  ea  eñoori^ndá» 
JDflbuóeoie  con  lá;  aBti;s.alq?D^spá  x^m^Saolcha. 

Y  xgtm  esto  paredé*  que  'd  señor  Satidoval  ao 
procedió  con  mucho  adecto  cuando^,  fupdado  es 
las  nüsmai  escrituras  dixoV'4iK<ik»'$aoolid  iiat 
lúa  «sido  abad  dk  sao^NKIUtii  aDtes]dé::sebalpd;^ 
Lcjze^  y.i^poídé:Patn{floiia;; ''Ji^':    tfíím  r*    :1       ^xi. 

Eq  la  aagaacion  y  restitución  dé  )os*liienes^  Monasterio 
ipie  d  Rey  don  Sand»  hiza  4  la  Iglesia^dé-Paun^  ^Z'ltz^m^r' 
fbnad  año  de  i|Q27«']»ia£ÍnduJVÚjeliñdtaastei>  «^  restituido 

,  á   la    Iglesia 

Bo  de  santa  Máríajde'^marza  con-saHg^^  >de  de  Pamplona. 
nn'filii^ud'de  Ejí;cd^Í9C)apM(ÍKihers9:  ignúv^sdo  é» 
túooes  su  perteáenciá;  ifaas'hal^iéndóse  boraenza^   ^    ,. 
^  4  dudar  de  ella  algún  riemp6  .despuei^  ^  de«  ^^ 

seoso  d  Rey  juntamenüscon*  elioUspb  (te^averi"*       ,. , 
guac  este  deredio  ^-maindiji  jdtitar  todos 'los  serio-     , 
res,  y  loct  hombres  tqas  ancianos  ^e  >su  tlerr¿ ,  y      lo^J 
en  las  cortes  que  se  celebraron  en  Pamplona  d  juéret  id. 
año  de  1031  conjuró  4  todosi  d  rmsmoi  Hey^  para  !  . 
^ue  ingenua  y  francamenta  (fijfesea  la  verdad, 

Y  cnanto  supiesen  ^eá  este  ^  asunto.  *  Y  ^en  efecto^ 
habiendo  aiveríguado  que  la)  decanta  ^dí&  ürunia,    ' 
Hamada  santa  María  de  Zamarza,  era  episcopal, 

y  no  Realy  otticgó  d  Rey  su  escritura ,  por  la  que 
b  lestitiiyó  íntegra  4  'la  Iglesia  de  P.acnplona^y 
penetrador  d  monarca  de  un  religioso  iemor  de 
IKos,  se  disculpó  de  no  haberlo  hecho'  antes  4 

O  2 


f.  st\ 
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cáusí  de  no'  haber  estado  averijpMuio  «ó  peiteae- 
cido:  la  cual  escritura  la  firinan  los  c^í^mos  don 
Sancho  de  Pamplona,  á^u  Monio  de  iüáva  »  y 
•ncio  de  Án^oo.  t  '  '  •     '         «    •    '    • 
:inos  afios  des[^Ueiy  éa  elt  reynado  dt.  áoá 
su  hijo,  cierfios  caballeros  malignos  (que 
así  se  explica  el  instrumento,  que^está  »n  fecha) 
awvieton.j^leyáa  aobtt  la'  misma  decanía,  y  el 
Bby.^.eliobispo.don Sancho  v<¿\n¿ixm  á jüntaf 
los  hombres  ancianos  deda  tidcra,  qiáeQes  jora-í 
íon  étó  episcopal,  y  no  Real,  y  que  el  oKspo 
don'Sisbbuto  Ik  áiabia  gozado  en  su  tiemjxx  En 
viaud  de'eitjt  dadaiacbi^'*^  promulgó  senten-; 
ola  ,  pdc  ¡la:  -que  fiíeion .  ¿bodenkdos  loa '  motores 
ckl  fdfigrto }/  y  ae  a^wi^  i^erpetuaóBibite  ^ho 
,  .    ....  monasterio  áila  I^^etia  de  Panqplona,  y  c<m  las 
n.  30.  cent»  4eié|i  ^  fundó  ea  .iidelante  la  Cbaatna, 

xxn.  <fignida4  de  éátai'catedraL'  f  '  '. 
Donación  del  "  CootíflUandod  Rey  doit  Saachosu  acostum- 
^%/ri^d"  ^radapiedad  y  religión^  repetía: cada  dia' nuevas 
Pampioot:  donaciones  á  las  Iglesias;  y  parece  que  redoUó 
obSÍ  ^"^  doí  fitt  «do  f  überáUdad  en  estos  lütimofe  aflos  de  su 
Sancho  con  la  j^eyoado  j  en  los  cuales  fueron  muchas  las  donar 

mitra  da  Ná* 

zera.  ciones  que  iuzo  i  los  temjdos^'  y  de  eUas  por  lo 

Sandov.  id.    qúe  hace^á  esta  histotíav  soló  referiré  las'  que  se 

.verificaron  dentro.. de  la  diócesis,  de  PatnploDa. 
Una  fti¿*^.d  inismo  año  de  1031  á/sa  I|^¡a 
Catedjriíili  y  por  eOa  dpnó  á  santa  i  María  ;y  á  sú 
obispo  don  Sancho  el  mánasterio  de  Eloqpuain  con 
todas  sus.  tieiiras,  viíiás  y  montes»  y  asimismo  les 


Ijio  donackm  de  las  reliquias  que  estaban  éñ 
Aooij  para  que  se  coloeaseu  en  d  lugar  de  los 
Santos,  que  parece  era  el  sagrario  de  la  cate-^. 
dral  donde  se  teman  las  reliquias  de  muchos  San- 
toi.  Esta  dooackm  la  aceptó  don  Sancho  lianián- 
dúse  obispo  de  Pamplona^  y  juntamente  de  Na-> 
jera ,  de,  k)  que  se  infiere  que  esta  J^esia  no  se 
l)a\»a  provisto  aun  en  propietario ,  y  que  nu^^) 
t]K>  don  Sancho  continuaba,  todavía  pon  la  enco^: 


náenda  de  elU  el  Afio.  de  .1031,  sin  emb^go  d«  j^^    Sagr. 

lo  que  dice  el  P.  Risco:  lo  cual  se  prueba  igu^l*  *^^  33. /«/• 

mente  con  otra  donacioa  hecha  el  mismo  año  al 

BiQnast€^o  de  wiir  MilteQ»  ep  la.que..^  íl^ llar 

Bb  al  obispo  doa  Sandio  señor  y  {la^e  espirK 

tual  suyo  i  de  que  también  se  infiere  q^e^^ucedi^ 

a  su  antecesor  en  d  cargo  de  confesor;  i  no  de--; 

dr  que  son  títulos  de  honor,  con  que  se  reyereur/ 

daba  la  dignidad  episcopal ,  porque  en  aquellon 

tíen^os  era  dettameote  9wy  gt^de  d,  respeta 

con  que  se  miraba  á  los  obispos  y  á  la  ^ksia^ 

aegiin  es  justa  xxm. 

Otra  donación  que  el  mismo.  Rey  hiso  den*  Otrat  donado. 
too  dd  obispado  de  Pamplona,  <s  dd  año  »^  í\í^f% 
guíente  de  1032, ,  en  d  qual  &  26  de  xtidembre;  ai  oi»sp6  don 
día  Martes,  donó  k  san  Salvador  de  Leyre ,  y  i   " 
SU  abad   y  olnspo  don  Sancho,  un  monasterio 
que  se  llamaba  de  sanEstebam  c^rca  dé  la  villa 


de  Pitittafl  óiKetíUa Jtiii  la,  Vi^ldoQsdlac  ié.i^ 
mente  en  la:ciiMÍad.de  Pa^pk>na1e  dohi^.taa»-  [,^'x 
bien  la  parroquia  <]pie  entonces  era  de  santa?  Go* 
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düa,  y  hoyes  Basílica  ñiadida  ea  la  Parroquia 
de  san  Juan  Bautista  dentro  de  la  Iglesia  Cate- 
dral,  por  coneesíoo  qué  mas  adetaq^e  se  le  hiza 
Y  esta  donación  se  dice  otorgada  reynando  doii^ 
Sancho  en  Pamplona ,  ^en  Aragón ,  eá  Sobarba^ 
eil  Ribagorza  y  en  to  Ja  Gascuña ;  en  toda  Castí^ 
Ua ,  en  León,  y  en  AstcMTga;  y  hiendo  testigos  de 
día  entre,  otros,  io6  obispos  Mando  de  Aragón^ 
Sandio  de  Pamplona^  ArntiUb  de  Ribagorza^ 
Munio  de  Álava,  Juliano  de  Castilla,  y  Ponttio  de 
1033.  Oviedo. 
43.  ¿.  Igualmente  en  d  año  de.  1033  hizo  el  mis. 

mo^  Rey  otra  donación  al  chispo  de  Pamplona 
don  Sancho,  á  quieh  llama  su  señor  y  prelado 
santísimo-,  concediéndole  laf  villa  de  Adoain^en 
d  valle  de  Lónguida ;  la  qual  hizo  en  presenda 
de  sus  quatro  hijos ,  de  Pondo ,  á  quien  titulat 
metropolitano  de  Oviedo,  y  de  los  obispos  Man^ 
eki  de  Aragón ,  Attmtfó  de  Ribagorza' y  Judia* 
qade  Oca.  -^     ^ 

XXIV. 

MuerédJtey  ^^^  ^^^  ohtas  de  piedad  se  preparaba  él 
don  Sancho  ^j  Rey  don  Sancho  el  mayor  para  la  muerte,  que 

sion  desuses*  ea  SU  abalizada  edad  no  podía  estar  muy  lejos. 
^^^         ;  Pn  efecttí ,  ^te  esclarecido  monarca ,  que  muy 

bied  pasaba  de  los  noventa  años,  murió  en  d 

103?.  ¿^  jQ35  colmado  de  gloriosas  y  santas  acciones, 
Cráñk. Stiens.  y.Ueoo  de  días,  y  €tt  una  vejez  buena  y  consu^ 

,  '  -¿oada,  jcobío  «^éjtptfea*  él  SUenáe.  Su  reynado  por 
gent.  *  Era  Htooti^entc  {Ue  ect  gran  manera  dilatado,  eual 
^73.  *fio>se.coaode  otro,  pues  obtuvo  la  corona  por 
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capado  de  sesenta  y  docd^años,  según  uqíaú»  ^!^-  ^"^ 
confiesan  los  autores  mas  ffraves«  v  Mariana  m 


.^11  ;^ii 


coetáneos 9  contraía  oimuon  de  algunos  natufdt  ^f'ii/*^'^ 
Íes  de  Návam  ,  que  por  introducir  otros  Ro- 
yes pnvan  á  su  patria  de  la  gloria  dt  haber 
fosado  tanto  tiempo  del  mas  grande  que  coi;io- 
ció  la  antigua  España,  £1  lugar  y  circunstan^^ 
cUs  de  su  muerte  no  estsm  muy  averiguados,,  y 
«lo  se  sabe ,  que  faabiwdo  sido  enterrado  tíx  ú 
monasterio  de  Qña,  su  bgo  don  Fernando  tras- 
ladó deqiues  él  cuerpo  á  la  Iglesia  de  san 
de  León ,  y  allí  se  le  puso  este  e(»tafio:  ^ 
ivposa  Sancho^  R^  de  ios  montes  Pirineas j:, 
Tolúsü  ',  varón  enltodat  sus  casas  católico  y 
la^lesia. 

Antes  de  morir,  consultando  mas  al  afecto  de 
Padve  que  i  la  razón  de  Rey,  hizo  división  de 
lodos  sus  estados  entre  sus  quatro  hijds  f  il^c^ 
do  la  corona  de  Navarra  al  pomc^wito  doH 
Garda  ,  y  coronando  á  don  Fernando  en  Castir 
Ha,  4  don  Raniiro  en  Aragón^  y  á  douGonzalo 
en  Sobarbe^  aunque  de  éstie  apenas  se  faece  men»- 
cíoo,  por  el  poco  tien^  que  gozó  la  corona',  la 
cual  á  resultas  de  su  muerte  recibió  su  hecm^^ 
don  Ramiro  ^  como  parte  que  era  del  €onda49 
de  Aragón.  .   vi       xxv, 

Quando  «uñó  «el  Rey  don  ^Samcho^  su  tig^  ^^  ^^  Na* 

varra  don  Car- 
el Ikredeib  xIqu  Gaida*  se  Judiaba  'ausente  en  cia  deNáxera. 

Roma,  á  donde  se  dice  que-  liabia  ido  por  caust  jRoderic.  n^ 

de  un  voto  4  visitar  los  sepulcros  de  los  santos  ^^^"^  *  ^^' 
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iiihüp.  gát.  apóstoles ,  y  apcovecfaiikkne  de  esta  ttiseodii  au 


nma  que  su  (Midre  le  halua  dado^  conspiró  or- 
gullosaoiente  contra  los  estados  de  don  Gada» 
haciendo  para  ello  liga  coa  los  Reyei  mocos  de 
ZMBgot^  9  Tudda^  y  Huesca.  Se  internó  bas- 
tante en  las  tierras  de  Navarra;  y  tetua  ya  pues- 
to su  ex¿rcito  sobre  la  villa,  hoy  dudad  de  Ta- 
clla ,  cuando  volvió  don  Garda  de  su  tomerta» 
T  siendo  este  de  un  cMaaon  m^^nánimo  y  e»- 
íbrzado,  luego  que  supo  la  traycion  de  su  hetmán 
oo ,  juntó  inmediatamente  las  tcQpas  que  pudo^ 
y  se  arrojó  tan  de  repente  contra  las  de  don 
Ranüro  ,  que  todas  se  esparderon  despavoddat» 
y  d  mismo  don  Ramiro ,  sin  tener  lugar  pu» 
disponerse,  montó  i  caballo  cidnerto  solo  con  loa 
paños  menotes ,  y  desnudos  los  pies,  y  iiuy6 
ptecipieadaniente  hasta  Sobarbe ,  guiando  d  ca- 
tello  con  cabestro,  por  no  haber  tenido  lugar 
ni  aun  para  ponerle  d  freno ,  como  dice  el  ár* 
«obispo  don  Rodriga  De  este  modo  se  volvió  vic- 
torioso d  Rey  doi|  Garda ,  cargado  de  despqjos, 
y  duefio  de  muchas  tierras  de  Aragón ,  con  las 
que  aumentó  la  corona  que  le  dejó  su  padre :  la 
^al,  s^;un  la  dispo^don  de  éste,  comprebeodia 
todo  el  Reyno  de  Navarra ,  tos  estados  adya* 
ceátes  4^  la  parte  dé  Franda^  d  aefiorio  de  Viz* 
caya  con  Guipúzcoa ,  y  Álava  ,  y  toda  la.RloJa 
tunta  montes  de  Oca. 

De  todos  estos  países  se  coronó  Rey  douGac- 
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cía  9  que  parece  fue  ungi(fo  según  se  expfica  en 
la  cartel  de  Arras  á  favor  de  doña  Estefanía  y 
hija  dd  conde  de  Barcelona  ,  Berengario  II, 
con  la  qual  se  casó  el  año  de  1037  ,  y  esta* 
bleció  y  mantuvo  su  corte  en  la  ciudad  dé  Ná- 
xera  ,  donde  habia  nacido :  por  cuya  razón  fue 
llamado  don  García  de  Náxera.  xxvi. 

Este  i^índpe  imitó  á  su  padre  en  I9  piedad  oarda^da^A 
y  devoción  ,  con  que  ofreció  grandes  donacio-^  W^®  ^y^^ 
nes  á  las  I^esias  ;  y  entre  otras  se  hallan  en  prí* 
mer  li^ar  quatro,  que  juntamente  con  su  mu* 
ga  iBzo   al  monasteno  de  Leyre.  Dos  son  del  43.  b. 
año  de  1040  ,  por  las  que  donó  á  san  Salvador,  ^'^^*^'  ^*' 
y  á  su  abad  y  obispo  don  Sancho ,  y  al  prior 
don  Galindo  ,  dos  monasterios,  llamados  uno 
Izuza  en  el  valle  de  Satazar  ,  y  ocro  Zubiria,^ 
que  es  éL  pueblo  de  Zutmri  á  tres  leguas  de  Pám-«» 
ploaa  y  de  que  Mzo  mención  san  Eulc^io;  y  etí 
la  primera  de!  estas  donaciones  firma  el  obispo 
de  Pamplona  y  Sancho  menot?. 

Las  otras  dos  donaciones  son  del  año  1042y  i042* 
por  las  que  hizo  donación  al  monasterio .  de 
^^^  9  y  al  obispo** don  Sancho  de  otros  dos 
monasterios  y  llamado  el  uno  de  Ariztuya  9  y  el 
otro  Ssabe  en  el  vallé  de  Salazar,  con  todos  sus 
anexos  y  pertenecidos  dé  san  Babil ,  santa  Eu^ 
genia  de  Adansa  ,  santa  María  de  Verrá ,  san 
Tirso  con  sus  molinos  ,  y  san  Juan  sobré  As^ 
puiz«  Ambas  son  ^has  el  dia  i3  de  Abril,' 
y  las  dos  están  firmadas  por  Ips  obispos  don 

Tomo  I.  P 
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se  acaba  de  ver »  fue  donado  á  Hiráche  ;  y 
el  Rey  que  hacia  la  donacioa  á  la  Sede  Episcó* 
pal  dedicada  ea  honor  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen María  en  la  ciudad  que  se  llamaba  Irunia  ^ 
él  dia  19  de  Abril ,  que  era  Pascua  de  Resurrec- 
cion  9  siendo  testigos  don  Sancho  obispo  de  Ná- 
xera ,  don  Sancho  de  Pam[4ona  ,  y  don  García 
de  Álava. 

Otra  donación  hizo  en  este  mismo  aík>  al  mo* 
nasterio  de  Leyre  ,  y  i  su  abad  Raymundo  un 
caballero  y  llamado  don  Sancho  Fortunes ,  d  qual 
le  donó  la'vittá  dei  QiOrbia,  que  dice  estaba  ba- 
uo  el  sello  de  Echauri^  con  su  Iglesia  Parroquial; 
y  asimismo  le  dio  también  la  villa  de  Briñas  en 
la  Rioja  ,  sita  á  la  'margen  del  Ebro  ,  junto  al 
pueblo  llamado  Dondon  ,. según  ^  y  ea  la  forma 
qü¿  d  mismo  <rabaUero  4o  jhabia  obtenido  todo 
del  Rey  don  Garda  ,  en  recompensa  dd  valor 
y  fidelidad  con  que  se  portó  en  el  sitio  de  Taiklla 
contra  el  Rey  don  Ránñra  La  escritura  ^  dice 
fecha.  isifflSdo  don  Sancho  obispo  en  Irunia  ;  y 
en  virtud  de  ella  posee  todavía  Lejrre  la  Iglesia 
de  la  villa  de  Ororbia. 

La  de  Briñas  no  estaba  compréndala  en  d 
obispado  de  Pamplona ,  'más  la  be  chado  por  la 
memoria  y  particular  carííio  que  me  merece ,  á 
causa  de  haber  obtenido  su  curato  por  espacio 
de  quince  afk>s ,  y  porque  en  su  retiro  trabajé  ,  y 
puse  en  orden  esta  historia.  Hoy  pertenece  este 
pueblo  á  los  condes  de  Maro,  á  cuyo  señorío  pasó^ 
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ÚB  duda  con  ocasión  de  las  guerras  ,  y  división 
entre  Navarra  y  Castilla. 

El  obispo  don  Sancho  no  solo  no  había  muerto      xxix. 
d  aíío  de  1050 ,  sino  que  su  memoria  continúa  to-  B.  Juan  mon- 
davia  pcw  largos  años  después.  Sin  embargo ,  en  y^succ^sor °de 
d  mismo  de  1050  se  encuentra  ya  su  succesor  «ion  Sancho  n. 
d  obispo  don  Juan  ,  el  qual  siendo  monge  en        ^^^^* 
d  monasterio  de  Leyre,  fue  consagrado  por  coad-^  fí^^H  ^^' 
jutor  ,  y  sucesot  de  don  Sancho  ^a  la  mitra  de 
Pamplona  ,   al  modo  que  se  usaba  en  aquello^ 
tiempos ,  en  que  por  causa  de  Lis  revueltas  y  con- 
tíouadas  guerras  ,   se  hacia  preciso  preve6ft^lbs 
males  de  una  vacante  repentina  con  la  atiticipa-^ 
da  decdon  del  obispo  coadjutor,  qu&  sucediese 
inmediatamente  en  la  muerte  ó  retiro  del  pro* 
pietario.  De  aqui  es  ,  que  en  adelante  se  men- 
cionan incBfereñtemente  en  las  escrituras  'uno- y 
oüo  pontificado  ;   y  por  quanto  pandee  qué  el 
oUspo  don  Juan  gobernaba  ya  la  Iglesia  de  Pan> 
piona  como  obispo  propio  el  referido  año  de  1050^ 
colocaré  en  este .  afí6  el-  prkclpio  de  su  obispa- 
do ,  y  referiré  '  de^es  lak-*  memorias;  postcftio- 
res  que  se  encuenirari  dé'  ftín  Sartcho  II*  \  á 
quien  se  puede  considerar  'óOmó' ji^lado  de  las 
fundones  J^iscopales.  ^  ^  r     •       xxx. 

Pero  antes  dfe  concluir  coA  stí  pontificado  diré  Hermandad 
algo  de  la  hermandad^  que  é*  tiempo  áe  este  obispó  de  Pampina! 
estaba  establecida  entre  la  santa  Igleáa  de  PariiJ-  J/¿"^^ 
plooa  y  el  •  monasterio  de  Leyre.  El  señor  Sán^  ^^^  ^  ^^^ 
dovd  publicó  sin  feeha  una  cártft  de  eátahétmant-  43>  i. 
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dad,  en  la  que  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios 
obispo  de  la  santa  Iglesia  de  Pamplona  ,  junta- 
mente con  toda  la  congr^acion  de  hermanos, 
saludando  y  bendiciendo  al  santo  col^o  de 
mo(^^  del  monasterio  de  Leyre  ,  les  hace  pee- 
senté  la  estrecha  alianza  j  sociedad.,  con  que 
mutuamente  estaban  unidas  ambas  Iglesias ;  de 
tal  modo  ^  que  quando  a^n  hermano  moría 
en  Leyre  ,  los  de  Pamplona  celebraban  ^  $u 
convento  siete  misas  con  otras  tantas  vigilias 
por  espacio  de  siete  dias  ,  tocando  en  el  priqoe- 
rOj  t^das  las  campanas  ,  j  dando  en  todos  dios 
de  limosna  por  su  alma  siete  libras  de  pan ,  y 
seis  medidas  de  vino,  y  de  potage ;  y  ademas  es- 
tableció que  por  todos  los  que  muriesen  en  ade- 
lante, se  diese  ¿  un  pobre  el  dia  de  su  aniver- 
sario un^  ración  de  pan  y  vino  del  jre&ctorío.  Y 
esta  carta  la  ^rmó  el  obispo  y  el  arcediano 
Bernardo  pon  aprobación  y  consentimiento  de 
todo  el  ponyeato. 

En  correspondencia  de .  esto ; ,  Aonsu  tambiea 
que  todos  Jos.  años  el  dia  25  de  J^r^o  se  cele- 
braba eci  el  jHon^erio  de  Leyre  un  oficio  por 
Jos  hermanos  difiímps  de  la  Iglesia  de  Pamplo- 
na ,  como  se  expresa  en  el  pal$od4rio  de  aquel 
'  l^onasterfo  $.y  istta  misnm  herm^nd^,  añade  el 
señor JSandoval  ,«0. (estableció  con  los  monaste- 
nos  de  san  Miilan  de  la  Cogulla  é  Hirache ,  por 
ser  todos .  del  |5rden  de .  san  Benito  ,  de  lo  que 
padece  que  en  la  catedral  de  Pamplona  se  ^  pro- 


toaba  entiáttccs  la  rc^a  de  este  santo ,  ó  i  lo 
jnéiios  había  ea  día  monges^  que  la  profesaban 
de  U»  cañoneos»  ' 
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DON  JUAN, 
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Obispo  de  Pamplona  :   segundo  de  este  nombre. 

No  se  sabe  en  qué  tíempo  fue  consagrado  el      xxxr. 
obispo  don  Juan  ;  pero  consta  que  en  el  año     Sucesión  de 
de  1050  9  viviendo  todavía  doo  Sancha  el  me^  en  ei  obispa^ 
nor ,  gobernaba  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  como  ^^' 
obispo  de  ella.  Así  aparece  en  una  escritura. del  g^^*^'^* 
Rejr  don  García  y  fecha  ea  este  núsmó  ano  á.£L^ 
vor  dd  naonasterío  d&.  Hiracher  yt  su  abad  doa 
MuQio  y  donándole  un  campo  poblado  de .  robles 
cerca'de  la  villa  de  Mués  ,  para .  que  sirviese  al 
hospital  de  perlinos  9  que.'á  ruegos  del  mismo 
Rey  habia  edificado  aqu^ei  monasterio ;  y  en  ella 
se  dice  que  entonces  regía  la  I^sia  de  Pam-^ 
piona  d  obispo  don  Juan  ,  y  que  era  obispo  de 
Calahona  dea  Gomesano*  Por  esta  razón  se  ha- 
Ud  d  obispo  don  Juan  en  el  concilio  que  en  el 
propo  afío  se  celebró  en  Coyanza  y  hoy  Valen- 
da  de  don  Juan,  en  tierra  de  Oviedo  y  á  presen- 
cia del  Rey  don  Fernando ,  al  qual  asistió  en 
mud  de  la  unión  con  que  entonces  corrían  los 
dos  hermanos  Reyes  .de  Castilla  y  Navarra  ;  y 
firmó  ea  él  como  obispo  de   Pamplona. 


^ 
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XXKII.  p^Q  como  he  dicho  vivía  todavía  su  an- 

Sancho  redra-  t/ec^^OT.  do(i  Sancbo  IL  >  el  qual  jcetírándose  dd 
do  en  Leyrc:  ^argo  ,  pasó   los  restante  aíios  de.  su  vida  en 

tu  memoria  SI-         o     ?    r 

gue  por  aigii-  d  monasterio   de  Le^rre  ,    firmándose  también 

obispo  de  Pamplona.   Asi  x  advierte  ,  lo  pri- 

/ib.  13,  ^^o  ^^  u^  mstrumento  que  otoi^ó  d  Rey  don 

García  el  dia  18  de  noviembre  dd  año  de  1051, 
por  el  que  en  agradecimiento  de  la  salud  que 
consiguió  en  dicho  monasterio  de  Leyre  ,  hizo 
donación  á  san  Salvador ,  y  á  las  santas  márti- 
res Nunilon  ,  y  Alodia  ,  cuyps  cuerpos  descan- 
saban en  él ,  y  á  los  innumerables  santos  cuyas 
reliquias  se  veneraban  en  él  mismo ;  asi  como 
también  á  don  Sancho  obispo  ,  y  al  prior  don 
Gálindo ,  baxo  el  gobierno  de -los  quaks  mili- 
tal^a  i  Dios  todos  los  mmiges  ^  del  monasterio 
llamado  Centurifijntes ,  con  todo  16  que  le  perte- 
neda  ,  y  con  una  decanta  suya  titulada  de 
san  Martín  de  Unríés  ;  é-  igualmente  les  donó 
las  tcrcia3  de  Elesa ,  y  Esco  con  una  padrina  lla- 
mada Aquis  entre  Tiermas  y  san  Vicente  ,  coa 
todos  sus  térmkios  ,  y  pertenecidos :  y  esta  do- 
nación está  firmada  por  los  obispos  don  Sancho 
de  Pamplona ,  don  Garda  de  Álava,  y  don  Go- 

jtgutrre  con-  mesano  de  Náxera. 

3.  fof  226.  y        Por  ^t®  Instrumento  se  nota   claramente, 

228.  qyg  ^1  obispo  don  Sancho  vivia  retirado  en  Ley* 

re  ,  y  en  el  gobierno  de  aquellos  monges^  nuca- 
tras  don  Juan  tomaría  sobre  sí  el  de  toda  Is 
Diócesis.  La  iilemoria  de  aqud  continúa  toda- 
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vh  por  mudbos  años  ,  y  en  él  de  1062.  asís* 
úóí  un  concilio  que  se  celebró  en  san  Juan  de 
la  Peña,  como  también  á  otro  que  en  el  sigui£;xr 
te  se  tuvo  en  Jaca ;  en  el  qual  firman  don  Jua» 
y  don  Sancho  9  titulándose  ambos  obispos  de  la 
^tesia  de  Leyre.  Cuanto  sobrevivió  á  estas  me- 
morias no  constn ;,,  pero  es  cierto  que  este  prela'* 


*  % 


do  murió  en  su  retira  de  Leyre  de  edad  muy 
abaozada. 


'i' ) 


♦  #:«ii 


Las  memorias  de^  don  Juan  sl^en  también  Memodü  d•^ 
contínuadas  desde  el  año  de  lQ$aí  pero  como  JÍl*J,ryí2 


lie  dicho  9  tan  encontradas  con  las  de  doQ^  San-*-  eocMotco  om 
dx>  9  que  parece  gobernaban  los  dos  á  un  mis^i  cbo. 


mo  tiempo  esta  Iglesia  ;  lo.  qual  causa  bastante  SoHd.  u.  /«T 
coofiísion  y  y  sirve  de  tropiezo  para  señalar  el  ^^'**    ,.u.^ 
tiempo  deito  en  que  empezó  don  Juan  á  ejer«   7  ^*^;^^^ 
cer  las  fuaciones  opiscppale^  como  obispo  pro-         . '  c^wv 
pía  El  instrumento  de  fundación  del  monaste- 
lío  de  santa  Ma(ía  de  Nájera  ,  útciegpdo  por 

d  Rey  doo  Gaffiía  el  a^o  #  10^2  ,'^,^5bÍ49( 
por  d  obispo  don  Sím6|ioí;,y  siw.eRihvg^^  ^^h^. 
liza  4oa  Juan  ^  como  olñ^po  de  Paoj^lona ,  ptcp 
^ue  poco  después  expidió  el  mismo  Rey,  'dona% 
do  ai  diphq  ^mpps^^st^  de  Nij^a  la  I^í^^.  d^ 
aanta  María  ^  j^]>inz(ma.^en^9l  ffittp^o  4e  fffoy 
raga  ,  ({ue  b^  es  viU^  por  si  ,<;(;]^.j:err|pn9.^ 
parado  j  é  I^^esia  parroquial^  que  posee  el  núsfoo 
mooasfieno  en  v^rt;u4  ^s  estj^.donacipo.  Con  ^su 
vanadon  y  aU«:f»j^?lya,-se  e^l9^entraI^.<aq|Ja4q^ 
la  deoBS  ios^nK%5m5».  d?.  e^ti»  afio»  ,  y  «^ 
Timo  I,  Q         '         * 
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desde  que  empezó  á  reinar  doD  Sancho  Garcés 
9uena  mas  generalmente  el  nombre  det  oIm^>o 
don  Juan  ;  pofr  cuya  razón  el  P.  Moret  colocó  su 
propiedad  en  el  obispado,  juntamente  con  el  rey* 
nado  de  don  Sancho ,  que  empezó  á  fines  de 
40S4. 
xxxiv .  '  ^^  ^  í  porque  d  Rey  don  García  de  Náje- 
Ei  Rey  don  n  ímnca  hatna  niifadi>  bien  la  división  que  su 

2^^  bataiía  P^^^  ^^^  ^^  reyno  ;  y  aunque  en  los  princi- 
de  Acapaer-  pios  disimuló  SU  resentimiento  ,  por  último  la 
eede  si«  hijo  Opulencia  en  que  "veía  á  áu  Urermano  don  Fernán* 
^^;f^^^'  dó  ,  Ife  hizo  pubTicar  su  agravio  ,  y  declararle 
mím.  54.  '  Í^  guerra  :  de  lo  qual  ^  alegraban  mucho  los 
yüimf '  Qonh  moros ,  para  que  se  debilitasen  entre  sí  las  fiíer- 
púsí,eraíosí2.  ^as  quc  debian  emplearse  contra  ellos.  Los  dos 
cTon.  m¿nd^^  hermanos ,  Reyes  de  Gaátilla  y  Navarra ,  vinie- 
fo¡tQdz        fóii,4  las  tirfnas  ,  y  se^^roTí  batalla  eñ  Ata- 

puerca ,  á  cuatro  leguas  de  Biu^gos;  mas  esta  fue 
desgraciada  -  para  él  Rey -de  Navarra  ,  el  cual, 
htñd&de  íxti'gpípt  -jfe  ^nza ,'  Hittríó'tí  dia  pri-» 
fltótó-de'Setlénilrtfe  m^&^Ulé  10^4','  'y  Su  cuer-í 
{íó*  fue- sepultado  ^rflá  Iglesia  "de  santa  María 
de  •  Nájera ',  que  él  mismo  habiá  fundado  y 
Sotado  iferaf  fastre  de  aquella  ciudad' ,  donde 
5ien[}pr¿' tüvtt'ísd ^¿dríe:  'Ti)e'su  rtiuger  doña  Este- 
iSník',*'qüe  le'SobrevfWó  tres  añós'y  meídio  *,  de- 

jó  ódho  hijos :' cuatro  varones  ,  y  quatro  hém- 

» 

brité  j'á  Saber  :  Sahcho',  Ránúro  ,  Fernando,  y 
RáiftiüriclcíV^ÜíracajESrttilsenaa,  Xiriieijá' ,  y 
Ma^ói  í-  y  lé  áieédid'«n  d  réynb  el  prímogéni- 


«» 
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to  éaa  Sancho,  que  fue  coronado  en  el  mis- 

mo  año«  »     xxxv. 

Desde  este  tiempo,  como  he  dicho ,  implexa  m  emor  í^s 
ya  á  sonar  gbaerabn^ite  el  nombre  dd  obiS'-^¿^^^ll^^^ 
po  don  Juan  ,  y  apenas  hay  instrumento  otor-  ^<>n  J^an: 
gado  en  e!  reinado  de  don  Sancho  que  no  mea-  ^^^^^  «^* 
oooe  su  pontificado  j^o.  Pamplona.  Al  i^Iiq  «uaf*  i.  c.  í .  y  9. 
tro  dd  Becerro  de  Hirache  se  haUa  uw  dor  ^Z^^^'J^ 
nadon  dd  año.  de  10S4 ,  que  Seria  á  fines  de  éL  ^^i  •^^A  * 
y  se  dice  hecha  reyoando  don  Sancho  Garda  en 


Pamplona  ^  don  Ramiro  en  Ata^n  9  y  don  Fer^ 
nando  en  León  ; .  y  aendb  obispos  don  Juasn  ea 
Paoifiona  ^  don  Gomesanoí  en  Caiafaíonra^  f 
don  Fortuno  en  -Álava* 

En  otra  donación  del  aíio  siguiente  ,  hecha  al 
mooasteria  de  santa  María  de  Inquirí  ^  se  men- 
cionan los  mismas  reynados  ^  y  los  poncScados 
de  don  Fortuno  en  Álava ,  y  don  Juan  en  Pam- 
piona;  y  lo  mismo  consta  en  otras  muchas  es-« 
ciitums  dd  propia  año^  de  las  cuales  una  es  do- 
nación que  los'.Reyes  düderon  i.  Leyde  y  á  su 
atbad]?omtño  del  iponasterío  llamado  Oyvar'de 
biso  sobre  Taíalla. 

Ea  d. siguiente xie.  1056,  un  caballero  llama- 
do don  JSottuñq  Arooniz  hizo  también  dona-  ioS& 
don  i :  santa  :Maoca  de  Hirache  ^  y  ^á  su  abad 
VcremoiidD  del  monaitedo  de  santa  María  de 
Arroniz  ,  que  dice  lo  habia  recibido  dd  Rey  dóa 
Sancho  Garóes  9  y  dd  obispo  de  Pamplona  don 

.l«a  i  ,  «n  d  ««tumemo  «du  igM=üm¿«e 
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d  reyaádo  de  don  Sancho  ,  y  los  olHSpados  dd 
i  mismo  don  Juan  en  Pamplona  ^  y  don  Gome- 

XXXVL     sano  en  Calahon*a.  - 

florees  san  Por  esta  escritura  se  echa  de  ver  <pie  en^ 
abad^de"ira-  tónces  florecia  y  gobernaba  A  monasterio  de 
^^  Ifirache   el    bienaventurado    san   Veremundo, 

áb/a  nMa  iiu^e  en  santidad  y  milagros  ,  que  lo  hicie- 
femmdo  ^fol,  ron  Aiuy  i<rélebre  en  este  y  siguientes  pontifica- 
'  ^*       dbs.  Los  dos  pueblos  de  Ardlano  y  ViUamerta^ 
cercanos  á  aquel  monasterio,  lo  pretenden  por  lu- 
jo suyo ;  y  su  nacimiento  se  verificó  hada  el  año 
de  102Q.  Siendo  aun  de  tierna  edad  ,  recibió  el 
hábito. de  san  Benito  en  el  monasterio  de  Hi- 
rache  de  manos  de  su  tio  el  célebre  varón  Mu* 
nio  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  abad  de  él  ,  y 
bajo  la  pónducta  y  c&ciplina  de  esté  virtuoso 
prelado  aprovechó,  mucho  san  Vereomndo  ,  y 
se  dio  á  conocer  prontajnente  por  sus  virtudes  y 
milagros 9. que  fueron  causa  para  que  sin  enñKugo 
de  su  poca,  edad  lo  eligiesen  paca  abad  y  sucesor 
de  su  tío.  Esta  tdección  |>arece  que  sp  hizo  vi- 
viendo aun  el  abad  Munio,  quien  sin:  duda  por 
sUS  muchos  años  renunciaria  el  cargo ,  élig^aidd 
.por  coadjutor  á  su  sobrino,  con  el  consentimien"- 
to  de  los  monges  ;  pues  se  ve  ^  que  en  uña  es* 
crituca  del  aTxi  de  .1052  ,  por  la  que  se  unió  á 
Hirache  el  monasterio  de  Oyimi ,  junto  al  pue- 
blo de  Villa-Oria  ,  siendo  abad  don  Muñio  ,  se 
dice  que  se  hallaba  taiaitúen  présbite  d  abad  de 
Hirache   Veremundo.  Pero  después    que  murió 
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dmMunk) ^  que  &e  hada d  aíio  de  1054,  empe- 
zó san  Veremundo  í  ejercer  en  propiedad  el 
caigo  de  abad  y  y  bajo  su  gobierno  ,  que  duró 
mas  de  cuaráita  años ,  floreció  mucho  la  obsec« 
Taocia  regular  de  aqud  monasterio  »  y  la  fama 
ddsuto  abad  eíxcitó  de  tai  modp^la  devo 
coa  de  los  Heyes  ^  Principes  y  dfimas  fleles,^  que 
con  sos  donaciones  Vkg/&  d.  m0iiast6rio  ^dis  Hi-| 
racbe  i  mucha   grandeza  ,  como   mani&staié 

*í^  xxxm 

Eattetanto  se  debe  saber  4^6  la  Igleaa  de  Consagración 

ieyre  fue  consagrada'  d  año. -de  4QS7-  No  sé  ££yf|\^J 
sí  por   atoiiyja    ruina   se    faabia.   hecho  .fibri-  dpnaciou  que 

el  Rey  le  hace. 

ta  nuera  ,  ó  porque  la  antigt»  no   estuviese     ^ 
consagrada  ;  ello  es  que  esta  consagración  ae  jib.i4.caf.L 
deseaba  muchp  en  aqueUbs  tiempos  en  que  <£-  ^  ^' 
^  ^esia  solia   ser  la  residencia  y   sepultuJBa 
<'idinaria  de  los  Reyes  y  obispos.  La  consagra-^ 
^on  se  celebró  á  lo  que  parece  en  el  día  de 
las  santas:  naártíres '  Nunik»   y  Alodla  ,  y,  asi^ 
titf oii  i  ^stíi  fuádon  los  Reyes  de  Navarra  -y 
^^OQcoa  Itís  ofaiápos  don  JUan  de  Pamplo- 
^  9  don  Goniesano  de    Calahorra   y   Nájera, 
duQ  Vilano  de  Álava ,  don  García  de  Ara- 
9^9  y  d  abad  de  san  Juan ^  Belascon ,  con 
<3<n)s  muchos  señoces  y  caballeros  que  acompa- 
saban á  los  Reyes. 

£n  memoria  de  esta  solemnidad  ,  y  como 
en  dote  de  la  Iglesia  consagrada ,  le  ofreció  y 
doo6  d  Rey  don  Sancho  de  Navarra  ,  según 
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•era  costumbre-  en  semejantes  ocasbnes  ,  el*  mo- 

^na^cerio^ de;  Arcosa  en.  el.  valle  de  Salazar  ,  de 

4a  advocai^on'  qué  llama ^^sdiiq^i^  de.  san  Joan^ 

-con  todas  sus^  tierras  ^^  molinos  y  derechos  ^  y 

la  data  ^e  esta    donadoq  -  se   dice  de  27   de 

xxxvm.  'Octubpe,  pocos  dias  después  de  kt  consagcacioa. 

Donaciones  y  *      X>e  los    añós  :sigQÍentiÁ  ^ .  fiaUaa  también 

^bfs^po^doVniuclias  4bnad<)nek;  ^^        éxpoeáándose  at 

Juan.  todas^  el  pontificadQ  de  don  Juan  en  Pamplonx 

^o$B.,       Las  mas    de  eUas  se  hicieron  á  favor   de   los 

Moret,  úf.  monástefios Ideóla  .Rioja  ,  y  en  «na  que  en  28 

R's     Etp  ii^  May^ '5  dia' jueves  del  año  de  1058^  hizo  ua 

Sagr,  tom.  33.  caballero  al  moáasteriade  Léyie,  idonándole  unas 

va!         '*  ccÑralizas  de  ganado  y.  firma  don  Juan,  ticu«- 

lándose  obispo  de  Lqrn  y  Pamplpna  ,  y  con 
él  40n  Gom^sano  dé  Nájera  y  don  Garda 
dé  Aragón.        .   ■ 

Al  misma  año  pertenece  otea  donación  por 
la  que  el  Rey  don  Sancha  anejó  á  santa  Ma- 
Tia-  ót  Hiracfae  u(i  monasterial  la  adv^úcadoa 
^le  san  Clemente,  ,^sito.  junta ^ al  ¿igar.de  Bor- 
lada ',  debajo  de  la  peña  llamada  Piniana  ,  con 
voluntad  y  á  ruegos  de  su  propio  abad Perriolo; 
y  dice  que  hacia  la  entroga  al  abad  don.  Ve- 
láxete  que  i^egi^  á  Hirache^y'  i  los.dema^  faer- 
nnianos  que  en  este  monasteno  serviaa.á  XMos 
en  compañía  de  don  Veremundo  , .  bajo  la 
regla  de  san  Benito.  El  abad .  don  Velaxete  que 
aquí  se  nombra  es  sin  duda  algún  obispo  re-^ 
tirado .  en  Hirache  ,  á   quien   san^  Veremundo 


cedma  todo  lo  Aonorifíco  de  abad  j  como  suce^ 

día  con  frecuencia   en  estos  tiempos  ,  en  que 

los  dbbpos  ancianos- folian  reíaiarse  á  los  mó^ 

nasterios  ^rpartícidármeiité  los  qué  habían  sido 

iiXHijes  en  eUos  $    y  los  abades  les  cedían  d 

nombre  y  honores  de  so  empleo  ,  quedándose 

eBos  con  lo  -ffwns^  dot  -^golbiernoi'  Lo   cual 

ccMiviene    tener  frísente' i.para; I 'evitar   niucfaáa 

eqmirocaciones  ,    que  pueden-^  resutnor    del  >en¿ 

cuentro  de  Ác¿  obispos  ó   dos  abades    góber^ 

nando  á  uai  náatna  tiempa 

•     ^uahMBte  se  empresa  eli  nombre:  del  dtíispó 

don  Juan  en  otras  escritdras  de  loa  anos  Í059 

y  1060  ;  y  en  una  de  tdlaiá' favor  de  Ifirache, 

se  dice  que  el  Rqr  dotí  Sancho  ,  que  tenia  el 

patréáato*  dél«  tfloídastetkí  de  santa  -  María  dé  . 

ÍDqaüi'y4o  -áoñó  y  ^¿dSíó  'j^  sn;  abad'  bmsírio  ó 

Atoar  /  ¡i^á'qtíie  cim  ét  'Se. pudiese  "entregar  al 

dé  Hiirache^'y  á  su  abad  don  Vereroiindo ;  y 

tkcáffikaéáté  óúü  Aínar   hizo  desde  luego  su 

etttre|;a  ,  y  ^edó  ék  monastob  d6'''inqtüri  b^ 

la  cfttedíéfifia  ^del'  de  fiiráchfc  .^  ' :     '     ?     xjoax. 

Bstjos  monáéteábs  pequeños  áo'  güiardkbanf  Uniones  que 
Sin  duda  perfecta  regularidad  ,  y  para  su  me*  irache,y  gran- 
jór  obtervaneik  *! ' háfela -preéísó  umrlds  k  otros  Jónasíeria''' 
mayores  que  loft-diü^eséti  ó  refoñdréséü  enr  ellos-  ¡if^^^,  ^ 
teismós.  El  qúcmafii'  disfrutó  de  éstatf  unictaes'  $•  5-  y  ^P« 

^  2.  §.  1. 

en  estos  tiempos  fue  el    de  Hirache  ,  que  con-  ^epes  crome. 
la  fitoa  de  su  abad  sari  Verémundo  atraía  há-.  de  san  Benito^ 

tOfB,  3.   cent, 

^íátódaaUs'ásviiáétisi.U6v\áoi  d&  ella  dds  4. /o/.  370. 
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caballeros  xrortesános  y  y  quaiendo  servir  á 
Dios  bajo  la  dirección  de  tal  abad  ^  recilñeron 
el  hábito  de  saa  Benito  en  el  reSorido  monasi* 
teño  de  Iciche  en  el: año  de  1061,,  y  junta- 
tamente  con  sus  p^rscmás  hidecoa  tvnbien  eo* 
tr^  de  dos  monasterios  ^  que  andx»  poseíaa 
por  donación  Real ,  y. era,  uno  de  la  advocar 
cion  de  santa  Maxia  juntoal  pueUode  $ulMza^ 
y  otro  Uamado.  Garaia. 

En  el  afíQ  «guíente  de  1062  el  abad  Leo- 
nardo Zorraquino  entregó  tamlti^.A  9W  Ve- 
lemu^do  un  monasteao.  Uamaálo  santa  Grada 
en  términos  de  san  Hemoo* 
,  Igualmente  en  d  de  1063  sq  le  agreganm 
otro&  cuatro  monasterios  y  dos  que  le  donó  d 
Rey,  llamados  uno  de  .san  Justo  yisitoá  la  mr- 
trada  de  la  Bermeja  en  ta  villa  ^,Mues. ,  y 
otro  de  san  Pedro  ,  que  estaba  en  d  valle  de 
Gaesalaz  entce  Aiguioaño  é  Irigoj.otro  mo- 
nasterio que  le  (Ofiüecilí  un  ^al^alkip  iitjti)adp 
.  de  san  Estébao  .de^  Eooyen  ,  y  d,  oiarto  lla- 
mado de  san  Pedro  de/  Ituricuri^,  pcx:  entrega 
quef  ié  hizo  un  presbítero ,  que  juntamente  tomó 
d  hábito  en  Hirache. 

*  «  h  m  m 

Con  estojs  y  otro? .  nachos  monastcjpqs  y 
bien^  qife  le  i^egarpn  ,  y  ide  que  addante 
se  irán  mendoiiando  .  a^(uaos ,  llegó  el  de  Hi- 
racbe  á  su  mayor  grandejca  y  opulenda  en  tiem- 
po dQ  san  Veremundo  :  ^oías  este  santo  abad 
sabia  aprovechar,  litjlxxienlx^  sus ,  riq|ieaas  y  ga^ 
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tioácbs  en'  el  socorro  de  los  peregrinos  que 
contiouamente  pasaban  á  Santiago  de  Galiciaj 
pues  el  Rey  don  Sancho  había  abierto  el  ca- 
mino por  Irache  ,  y  su  hijo  don  García  fun- 
dó un  hospital  en  el  mismo  monasterio  para 
auno  de  dichos  peregrinos  ;  por  donde  dentro 
de  su  propia  casa  se  le  presentaban  á  san  Ve- 
remundo  n[x>tivos  de  caridad.  XL. 

£1  monasterio  de  santa  Gemma  j  sito  en  Monasterio  de 
la  Bemieza  cerca  del  pueblo  de  Labeaga'  ,  y  ^"^o  áTa"í- 
del  que  trizo  mención   el  Rey  don  Sancho  el  §^««^a  cate- 

^  V  .  jjpjj  .  estado 

mayor  en  la  escritiura  d$  los  bienes  de  la  Igle^  que  tuvo  a* 
sía  de  Pam[dona  ^  era  proíMO  de  esta  catedral^  ^io,  ™^^^*^^ 
y  sin  embargo  ,  ó  fuese  porque  alguao  quería      jiforet  id, 
disputarle  este  derecho  ,   ó  por  otra  causa  ,  se  ^^^*  ^*  5*  ^* 
halla  nueva  escritura  de  donación  del  Rey  don 
Sancho  Garcés  ,  por  la  que  á   13  d^  Febrero 
dd  año  de  1063  donó  á  la  casa  de  santa  Má« 
ría  Iruniense,  y  á  su  obispo  don  Juan  ,  el  di- 
cbo  monasterio  de  san^a  Gemma^  con  todas  sus 
décimas  ^  rentas  y  derechos  que  le  p^rtenecian* 
Esta  donación  dice  el  Rey.  que  la,  hada  para 
aumento  de  la  misma  catedral  ,  4o  que  parece 
da  i  entender,  que  habiendo;:  cesado  la  pbj^er- 
vancia  monástica  en  santa  Gemma  ^  se  .unie- 
ron y  agregaron    suí  rentas    á    la.  Iglesia  de 
Pamplona  para    aumento   del   culto  divino  en 
día ;  y  en  efecto  ^  con    los   bienes    de    aquel 
monasterio  se  erígió  después  en    esta  catedr^ 
el  axcedianato  titulado  de  santa  Gk^mma  «  una  d^ 
Tmo  L  R 
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las    principales    digiüdades    que     hc^    existen 

ea  ella.. 
iUforflto  lib.        Que  d  monasterio  de  santa  Getnma  fue  en 
12.  caf.  19,    j^  antiguo  habitada  por    bastante    número  de 

cnonjes ,  no  tiene  duda  y  coma  tampoco  el  que 
en  él  se  hallá)a  puro  y  floreciente  el  crficio  gó- 
tico ,.  que  se  observaba  en  España;  pues  cuan- 
do á.  mediados,  de  este  siglo  ,  en  que  vamos, 
se-  trató  de  reconocer  y  mudar  este  rito  j  los 
tres  obispos  ,  Munío  de  Calahorra  ^  Ximeno  de 
Oca  ,  y  Fortuno  de  Álava ,  que  por  esta  can- 
ia pa3aroa  á,  Roma  ^  Uevaroa  consigo  el  misal 
que  siempre  había  tegído  ea  el.  monasterio  de 
-santa  Gemma ,  juntamente  con  el  sacramental 
4^1  dé.  Alveld3  ,  y  los  libros  de  las  oraciones 
y  antífonas,  del  de  Hitache  ,  y  todos  fueron 
vistos  y  apcobaclos  por  el  papa..  Pero  cuando 
el  Rey  doa  Sancho.  Garcés  hizo  la  donación 
precedente  dfel  dicho,  monasterio  de  santa  Gcmma 
á  la  Iglesia  de  Pamf^onayialtabaa  sin  duda,  los 
monjes  ,  y  no  lo  habitaróa  mas:  ea  addante; 
de  modo  que  ya  solo,  existe  de  él  un  caserío 
con  su  nombre  ,  y  territoria  separado  como 
líural. ,  situado,  entre  montes  agíadfcbles  ,  y  ^ 
Una  altura  -bastante  elevada  y  pendiente  á  1*^ 
Baárgen  (ferecha  del  ria  Ega  ,,  y  su  Iglesia,  es 
pequeña  ^  pero  de  arquitectura  muy  antigua ;  1^ 
cual  rae  hizo  record&r  tiernamente  aquellos  tiem- 
pos, cuando  estando,  cursandi>  en  Himcfietave 
d:  gusta  de    ir  ua  paseo  d0-  legua  y  media  á 
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visítír  e&tos  vestigios  de  la  España  goda  el  año 

de  1804.       .         ^  XLL 

Pero  volviendo  á  nuestro  obispo  don  Juan,  Sigue  ci  pon- 
consta  ,  que  troQtínu^ba  $a  pontificado  en  Pam-  i>.  ¡u^n :  con- 
plona  por  los  años  1064  y  1066 ,  pues  su  nom-  ^^^^J^'^"^ 
bre  se  cita  en  las  escrituras  de  estos  años.  Una  don  Biasio. 
dd  pránero  es  del  Rey  don .  Sancho  ,    por  la     ^otet  ü. 
cpie  ^  al  tnonasterio    de  Hirache  y   su  abad  -         \    ^^ 
Veremundó  lin  monasterio  titulado  de  san  Mi*  370.  b, 
guel  y  sito  en  la  Solana  entre  Allb  y  Ecoyen« 
Otras  del   segando  son  también  tres  donacio* 
fies  ¿echas  á :  Hirache ;  las  dos  por  á  mismo 
Rey  ,  dándole  dos    monasterios    llamados   de 
santa  María  de  Olio  y  de  lidia  9  y  la  tercera 
de  un  caballero   llamado   Gulderiz  de   Enlate^ 
por  la  que  le  dio  el  monasterio  ^  que  se  decia  de 
Yazarreta  ,  cerca   de  ürabain  ,  con  las  piexas  # 

que  le  pertenecían  en  Eguinoa.  Y  adefnas  ^  otra 
escritura  de  '25  de  Junio  dd  mismo  año  ^  por 
la  que  d  Rey  don  Sancho  dio  á  $an  Salvador 
de  Leyre  una  tierra  en  Navascuós  ,  y  otra  eaf 
Ecue  9  se  dice  otorgada  á  favor  de  dicho  mo^ 
nasterio  de  Leyre  ,  del  obispo  don  Juan  ,  que 
en  d  honor  era  su  ahad  ^  y  de  don  Belasio^ 
prior ,  que  en  él  ejercicio  era  abad  de  aque*. 
lia  casa. 

Sin  embargo  ,  dentro  del  mismo  año  de  1066      io66. 
parece  que  estaba  ya  consagrado  el  coadjutor 
y  sucesor  de  don  Juan ;   y  habiendo  sido  ele-^ 
gido  para  este  cargo  el  mismo  don  Bdasio  >  que 

R  2 
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en  la  escritura  anterior  se  dice  prior  y  abad  en 
ejerdcio  del  monasterio  de  Leyre  ,  es  precisa 
que  su  consagración  se  unciese  en  los  seis  úl- 
timos meses  de  aquel  año :  porque  éí  nombre 
de  este  obispo  suena  en  la  escritura  que  en  el 
mismo  otorgó  ú  Rey  al  monasterio  de  san  Mi- 
Uan  y  en  que  firman  los  obispos  Munio ,  Betasio 
y  Fortunio  >  y  se  sabe  que  este  don  Bdasio  k>  era 
de  Pamplona,  asi  comodón  Munio  de  Calahorra, 
y  don  Fortunio  de  Álava.  El  obispo  don  Juan 
pensaba  dejar  el  gobierno ,  y  retirarse  al  mo- 
nasterio de  Cluni  ,  y  por  esta  razón  consa* 
XUL  graría  el  mismo  por  su  sucesor  á  don  Blasio. 
Otómatm©-        Pero  después  de   esta  consagración  ,  y  an- 

lúspoD.  Juan,  ^^  ^  ^^  retiro  5,  se  .hallan  todavía  dos  memo- 

1067.       ^^  ^"y^^  y  q W  son  fctt  dftimas  ,  y  ambas  de 

üfore/  id.  principios  A?l  ario  de  1067.  La  una  es  una  do- 

M'6*y7*    nación  del  Rey  don  Sancho  ,  por   la  que  en 

10  de  Enero  dio  al  monasterio  de  Irache  y 
su  abad  Veremundo  un  monást^io  fiamaA> 
Erdoiaía  ,  sito  en  la  región  que  se  decía  Ames- 
coa  ,  con  todas  sus  tierras,  y  pertenecidos  j  y 
ademas  añadió  también  una  vina  en  Leg?rrd:a. 
En  seguida  dice  el  mismo  Rey,  que  recibió  db- 
aquel  santo  abad  una  espada  muy  escogida 
con  la  guarnición  y  acferezo  de  phta  ,  <rofi- 
\o  que  parece  que  fue  armado  ék  monarca  poe 
el  santo  para  la  batalla  á  que  se  dingia  coa- 
tra  el  Rey  don  Sancho  de  Castilla  ^  que  te  ha-v 
hia.  usurpado  la  Rioja* 


ITBRO    StGVKDO.  13S         1067.  . 

Ganada  aquella  ,  y  reconquistadas  estas  tier* 
rss ,  pasó  el  mismo  Rey  doa  Sancho  de  Pam- 
ploaa  al  monasterio  de  san  Millan  á  dar  gran 
tías  por  la  victoria  ,  y  estando  en  él  el  dia 
pritnero  de  Abril ,  domingo  de  Ramos  ^  confirmó 
una  magniiica  donación  ,  que  bizo  á  aquel  rtio* 
nasterio  el  conde,  don  Gonzalo  Alvarez  f  y  am* 
bas  doQactones  >  la  de  Irache  ^  y  esta  y  las  íir» 
man  tos  obispos  don  Juan  de  Pamplona  ,  y 
don  Mumo  de  Calahorra  ,  que  acompañaban 
al  Rey  en  su  expedición.  *     XLHL 

Hasta  aquí  llegan  las   memorias  del  obispo  ^^  oi^íspo  ^o 

j     «^  Pamplona  don 

*  Pamplona  don  Juan  11 ,  y  después  de  esta  juan  deja  el 
fitiíDa  tardó  poco  en  retirarse  al  nKmasterio»  f^^'^^Jl^'^ 
deQunt  9  según  k>  deseaba..  En  «na  memoria»""°°^«í«^^ 

CUink 

del  bularío    de  san  Millan  ,    copiada    por    tí' 

roaescro  Argaiz,  se  nos  ha  conservado  esta  ^o^^  ¿fl^%^^ 

ticía^  igaorada  por  Iíds  demás  historiadores  de  es^'  España  Sagr. 
^  1^   •  ,t  .       ^^^'  26»  /ru- 

ta I^esia  ^  y  por  ella  consta  ,  que  con  motivo  fado  64»  o.  9. 

de  mas  competencia^  que  se  aginaron  eiure  ^^^liZt^deBut- 
te  tBonasterior  y  algunos  obispos  comarcanos^ 'íoí^f^f.  i. 
»bíe  d  pertenecido  de  rentas  y  tercias  dceima*- 
^9  presentó  el  monasterio  de  san  Millan  sus^ 
prívflegpíos  ante  el  cardenal  Hugo  Cándido  ea 
d  convento  de  Nájera  ,  á  presencia  del  Rey  dé 
Navarra  don  Sancho  ,  y  logró  sentencia  contra 
k»  obispos  Mumo  efe  Calahorra,  Juan  de  Pam- 
plona y  y  Símeoa  de  Burgos  y,  que  añade  se  pa*-^ 
^aron  después*  al  monasterio  de  Ckmf.  Esto  fue 
pot  d  ano  de  1066  i  y  lliego  contihiía.  la  púsf^ 
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xüSL  memorbí  que  ea  el  de  1067  ,  ea  una  junta 
general ,  que  se  celebró  en  Plantada  4  presen- 
cia del  Rey  de  Ca/stUla  dün  Sancho  ,  presentó 
tamViea  el  mona^íterio  sus  privilegios  ,  con  los 
que  venció,  en  juicio  al  sobredicho  Munio  obis« 
po  de  Calahorra  ,  á  Blasio  obispo  de  Pamplona, 
á-  Simeoa  obispo  de  Burgos  ( sucesor  del  otro 
Simeón  ^e  se  retiró  á  Cluni) ,  y  á  Munio  obis- 
po de  Valpuesta ,  los  cuales  querian  exigir  los 
trensQS  y  tercias  de  algunos  clérigos  del  monas* 
t  terio. 

Por  este  rdato  se  vé,  que  el  obispo  de  Pam- 
plona don  Juan  dejó  él  gobierno  ^  y  se  retiró  al 
monasterio  de  Quni  por  el  año  de  1067  ,  jun* 
lamente  con  el  obispo  de  Burgos  Simeón  ;  y 
tomo  por  el  mes  de  abril  de  este  año  todavía 
permanecía  en  su  Iglesia ,  según  consta  de  la 
donación  á  san  Millan  que  antes  referí ,  parece 
que  su  viage  no  lo  hizo  hasta  mediados  del  mis- 
mo año.  Ü^o  se  sabe  cuántos  años  sobrevivió  en 
Cluni ;.  en  cuyo  retira^  y  bajo  la  observancia 
que  allí  florecía  ^  libre  de  los  negocios  ^  se  de* 
^icó  todo  al  solacio  de  Dios. 
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DON  BEL  ASIÓ  »  Ó  BLAS, 

OUspo  de  Pantana. :   segundo  dé:  este  nomdrei. 

xuv: 
Don  Belasio  ^  ó  Blas  ,  qué  es  16  mismo ,  es-     Obispo   da- 
taba ya  consagrado  para  obispo  de  Pamplona^  Be^io  n.  ^* 
segiin  dije,,  et  añade  1067.  Era  monge  y  prior    sanikid.fiiK 
del  monasterio  de  Leyre  ,.  cuando,  se  le  confi-  W.*- 
rió  este  c»go*,  y  habiéndolo  ejercida  como  coad- 
jutor, miéotras  don  Juan  permaneció  en  su  Igle^ 
$ía ,  después  que  este  se  retiró  i  CluniV.  le  sucedió 
eo  propiedad  en  la  abadía  de  Leyre  ,  y  en  la 
mitra  de  Pamplona;:  y  es  el:  segundo  obispo  que 
se  encuentra:  ea- esta  Ijglesia.de  su:  nombre.  Pop 
la  memoria  anterior  del  monasteriá  de  san  Mi« 
Uan  aparece^  que  ext.  et  añoi  dé-  1Q6T ,.  en  cuyos, 
fií»  ,  sin  duda*  ^  se  tuvo  la:  junta,  de  Plantada,, 
habb  entrado,  ya  don  Belaab  á  ejercer  de  Uenor» 
fas  fiux&oies:  del  obfspadb ,  y  en:  esta,  virtud  se- 
íDostró  parte ,  jotamente  con  los:  otrosí  obispos,»    ^^^  ^  ** 
en  d  lecurso*  que  se^  movió»  contra  dTcho;  monas*» 
terio  sobre  los:  censos  y  tercias  decimales,,  que  al* 
{[uoosdéjrigps.débiánipagar,  y  se  decidió,  á.  favor  ^ 

&  san  Mniam. 

Por  derech&7  común*  yr  particular  de  la  Igfe^ 
aa  dé'  Pamplona  ,.  todos  tos  clérigos,  dé  la  dió- 
cesis,  débTan:  pagar  á  sui  obispo^  la:  tercerat  par-      • 
te-  dé  todos  Tós.  diezmos  que-  se  devengasen^  eit 
*s.  parroquias^;  mas:  el!  iñonasterió  dé;  san»  W^ 


/ 
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Han,  en  virtud  de  sus  privilegios ,  logró  decisión  &- 
vorable  para  que  las  Iglesias  y  tierras  que  perte- 
necían á  él  estuviesen  exentas  de  pagar  estas  ter- 
cias; de  donde,  á  ttii  entender,  empegaron  átebeí 
XLV.       costumbre  los  diezmos  que  se  llaman  exentos. 
éontinuadas        Desdtí  este  tiempo  en  adelante  existen  conti- 
dei  obispo  don  nuadas  las  memorias  del  obispo  don  Belasio,  y 
..  ,..^  la  primera  del  año  de   1068  es  un  trueque  de 

Moret.  td,  ¡tb,        ^  ^ 

i4. cíi/y. 3.$. L  haciendas,  y  juntamente  donación  que  hizo  el 
Tepes  id.  Rey  don  Sancho  al  monasterio  de  Irache  ,  y 
su  abad  don  Veremundo.  En  ella  se  dice  ,  que 
este  Rey  ,  á  una  con  su  muger  doña  Placencia, 
después  de  haber  aprobado  la  donacioa  que  al  di* 
cho  monasterio  hizo  un  caballero ',  donándole  el 
de  santa  Eulalia  de  Legarda ,  cedió  también  á 
favor  de  Irache  la  misma  villa  de  Legarda, 
sita  en  el  valle  de  Ilzarbe  sobre  el  rio  Ega  entre 
los  pueblos  de  Zampuz ,  Arinzano ,  y  Villatuer- 
ta ,  con  toda  franqueza  y  dominio  i  y  por  esto 
recibió  el  Rey  del  monasterio  los  palacios  de  So- 
tés  ,  en  la  Rioja  cerca  de  Nájera,  con  todas  sus 
heredades  ,  viñas  ,  mezquinos  ,  y  demás  cosas 
que  pertenecían  al  dueño  de  ellos.  Y  en  seguida 
añade  el  Rey  ,  que  la  referida  villa  de  L^arda 
la  donaba  al  monasterio  de  Irache  con  las 
tercias  decimales  que  pertenecian  á  su  Iglesia  ;  y 
que  esto  lo  hacia  con  consejo  y  voluntad  de  don 
Nim,  prec.  Bdasio  obispo  de  Pamplona.  Esta  cláusula  es  una 
consecuencia  de  lo  que  acabo  de  decir ,  ¡porque 
cpmo  las  tercias  decimales  pertenecian  s^un  de:* 


1*1»  i  k  mitra  eit^cop^  ,  Iqs  ileyes  no  pódkast 

toQ.san  Mil^,  s^^iwo,».hQi!a.eIrbep§plieitd4el 
obispo. don  Biasio,  pftr?  «vitar  iguales. compfWn- 
ciasooA  Hirache.  ;■,,.'    .,,¡  -.,     .,; .  ■    ,■,,    , 

Tairibíea  ^  raeníí!Qníi.;^íQ  «jWspo  m  <otE9i'd#t 
nación  de  í27  de  Ottqibre  del  mmnt}  ^  j  i*wf  .1^ 
que  ua  caballero,  llamado  don  Ximenjo  Gaccésí 
dio  al  mooasterio  de  Leyre  la  yi|U  de  AldHfta*eí 
con  todos  aCB . «éími&o^ íiiwwl^^ilgl^cdeoSílO 

ttcompeoiftidQ'íiis  jtoéfitp*-,.  :    ;.• .  j.-oc  kvíí-ío'q 
IgttáOinent*  86  éxpi»sav*nf':op9Sntr«;3del  ^iO» 

una  á  Hirache ,  y  su  ^b^ffmim&stA^  4)K^tMÍ^      "^'^^ 
cÜnMnMnioi.-dtí^AisttitdAn»  ^ijr?hlfo(Otraateji»í  al  ¡n'Li  «'Sa 
monisrtrio-  de  Htóirte^!  q««ílw  -dijré-.aissoirav .  ?r,  t;  ;¿  J^  ' ' 

Ette  aUMsteáo  ^Vointó  Matífc  .<fcr;Hfei|te*  Se  ío^ 
»bciFamplo6a(>liattaj:«ido,itíüíterjrr^«aadO»al  ««>«**??» 
deH]ttciie.poir  elBfij^dob  García'  de  Nájera,  <i\íhni  iiace  ei  k^^-^ 
do  lÍ2o.  cÁd   él.^  ^ciUeque  dd  castillo  <Je.satf  J«p^.^«.  27. 
Esteban  de  Ds^fio^  xn^  sin  embarga  quedti^  aun^   Moret  u. 
que  dependiente ,  monasterio  en  ferina  <íon  ere-»        ^  '  • 
cido  niibeco  d¿,mOnges  ,  y  abnd  propio.  Regía-  ■ 

le  en  estos  tien^posi,  CQmo  tal,  un  insigne  yaitón 
poc  nombre  Leyoaáo,  el  qual  merecia  mucha 
estimación  y  respeto  al  Rey  don  .Sancho.  Por  lo 
tanto  ^  esta  oíonarca  ea  la  Era  1 107  hizo  <iot 
vúLÚoa  á  dicho  monasterio  de.  üiarte  >  y.  á  Le* 

Tomo  L  S 
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yoario  su  señor  y  maestro  espiritual ,  qué  jbÍ'^Io 
nombra,  y  i  toáo'el  cdro  de^ Getiobitas 4{iiic)<i6 
habittiban  ,  de  un  monastetittottárnadw  !&dzo- 
Aguí,  G0Í1.SUS  heredades,  y  pertenecidos;  y^  en  ^l 
mismo  ario  poco. después  ,  le:  donó  también  otro 
monasterio  por  nombre  Cericoa.  En  ambas  do- 
ndci&nes  se  expresan  los  obispos  don  Munió  de 
CJalahjoírai  dbn  Bekisía  de  Pamplona^'  y  don 
Fort?uño  de  Álava  ,  y  el  monasterio  de  Hiarte 
continuo  floreciente  por  algimos  años  bajo  la 
4fe(íccttoa'  y  disciplina  del  de*  Hitache  ^  á  quien 
p«:teiiécia'  y  haístci  que  pb^í  tíltimo.  c&só  en  él  la 
observancia,  monástica,  y  se  refundieron  todas 
9l(s^  llanta»  én^  laquek  mon^terio;  de  modo^  que 
Hdy  rsota es  íliurte  ün  príoraw;,  pera- denlos,  m^s 


XÍVIL 

3tras.  dona-   , 

ciones  hechas  li'  ^(rai$.:  mu(^sr:dQnaci4]»ñte'>se' hiüitñsii 
^ispgJ^B^  años  siguientes ,  noiríbrtipdose  en  toÜas  eltobispo 
Jasió,    ,     .   doAi  Bfelaw).  En  el  de.  1070^  un  eabadlero- Uama- 
fu^^A^^^  dí(¡)  ^Aznario  Crarcéa^,/  y  su?  mugorrdcrfia.. ífoniía^ 
341.  uni&ron  al  monasterio,  d^'^tirache^  y  á  sel  ahad 

Véremundo.  dos  toionast^n»  que  habiai  en  ^Hezá^ 
y  dicen  que  eran  el  una  dcmonges  >  "y  el  otro 
lí^*^^-       dé  religiosas*. 

4^r^  S  ^^  ^"   '    En  el  siguiente-  de.  1071,  4  primero,  degenero , 

dio  el  Rey  don.  Sancho:  á  una.  señora^,  llamada 
doña  Mencia.  Ortiz  ,.  por  sus  leales  servicios  ,  la 
Iglesia  de  santa  María,  de  Arellano,  con  toda  la 
hacienda  que.  le  pertenecía  • ,  y  con  la  calidad 
que  después  de  los  días  de  dicha  señora ,  queda- 
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Ea  el  de  1072,  á  í7  i  Abfil ,  dio  el  i?iÍsmQ  ^^^■ 
Rey  al  monasterio  de  heyve  laldesi^  de  saa  Vh 
cente  de  a«a  coo  t<*io$  sus  .^éímiaos^  y  Al  otól 
nasterio  de  Hunahe^  y  sD  jlfead  don  VercrDün? 
do ,  udo3  coUazos  en  la*  viUa  de  Yaniz  ^  para 
que  hidesea  ea  ellos  todas  las  salinas  del  mo- 
nasletto.  :Y;«a  fcl  propiai^iffio,  á>23.de  N^viembre^ 
ua  P^sesbítecó  lkwqfldo!,doa:.XÍTOífpo  ^  4)6  tgrnr 
bíeaá  I£radie,uikmdaasti$rio^pOr  &ym!bve  V^ietír 
pa^ ,  y  el  cabálleía  don  Sancho ,  de  Aberi* 
mtxsgá  á  su  abad  VeremoAdo  e|  moi]iadOeQo  <^ 
saa  Pedro,  de  Aheon^  paraje  Ift  ri^^e.,      -   ,       ioTX 

En  el  de  .1073  ^  cBc)  jg^íiqept»  el.Rqy  rdjí» 
Sancho  á  Ximeoo,  abad  deít^qi^fvel  iDonafterió 
de  Barreyri  ,  que  fbe  darlo  ^n  alguu  nnodo^á 
Hkache^  pues  Iciquirít  perttn0$Í9;^  .^te  montisr 
terio,  y  estaba  b^jo:su  obedi»npia^:Ai>::yÍjr|«é 
de  la  entíega  que  á¿  étí  btzQ  d  ab^d  doa  ^zfíSíí.    Supr.  ^  38. 

En  el  de  1074 ,  el  Rey  doitt  Saaeho  d^  á  do»       1074. 
Aaiar^  abad  dsdL\monastíírfp;de.$aja  Agijstín  de  f^"^  ^'^^^' 
Lacrasooña^.y  áiáiiis  nM>Q^es^jtfle$c<lubicu|air^  dfe 
tierra  para  ganados.}  y  pbco^desfifia^  rCoufífBklí^    «^  '  /^  ' 
esta  donación  junfámeúte  con  sU  muger  ^  y  de-  ' 
jó  d  nmnia  aionafit:ecio  ingenuo  ^  y  libre  sin 
siAoldinacbn:,  m  cecdtipdiniemo  6  otra  Biguno^ 
CQiho  también  el  <le:ABltiitri;v  oNa  tfp'da$  s^ifed^ 
canias.  En  esta  escñtuca  dice  el  Rey,  que  hubkt  ' 
encomendado  su  hija   doga   Urraca   al  misino 
abad  don  A^nar^  paraje  la  edu^tase  y^ense- 

'    S2 
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ñasS' ios  salmos  $  lo  qoe  nmelMt.'la)  'grsftde'ttt^ 
tnáck>a  qv»  le  merecía  el  abad  del  monasterio 
de  Larrasoaña  ^  que  hoy  es  villa  en  el  valle  de 
Eat^sFíbár,  y  la  abstóBa  de  ai  •  panroqu'íá^  pcate-^ 
necb  á-la  real' casa  <te  Rbúcesvállefc  ^    '^        :* 

En  el  de  1075-^  se  hicíepon  otras  dos  donacio- 
nes ,  una  i  Hirache  ,  y  á  su  abad  don  Veré- 
mimdo  por  tin  c^ísi^lten;^  lUnpado  Fortuok>nes, 
que  le<líócel^>üionak0rió'de^s»AM:áiIUat;  y  otura  á 
ieyíe-^  y  á<Sa  afeid  don  García,  por  otno' ca- 
ballero llamaJo  don?  CSlarctó  Sanche»  ,  señ^  de 
.    Domeño  ,   donándote  ^  stí^s  palacios  de  .Domeño, 
-  ^        con)  las  haciendas  que^  te  <  perteneciatt ,  q^ie  dioe 
«rán  Argukoz  ,  Orradre  i  ¿r  Cortés. 
<      Eki  todas<  e^tás  ,  y  otras  varias:  donaciones  é 
insmimentos,  se  citan  los  obispos  Munio  de  Ca- 
-kihorra  ,  Bc4asio  die  Itaníaó  Pamplona..,,  y  For- 
tiifi^de  Ala\^,  <firmándoilos.  mismosL  mucliías  de 
élVsis  i  y  de  la¿*  que  Be  liicieroa  por  lo&  Reyes^ 
unas  se  expidief  od  en.  la  Riqja  ,.  otras,  ea  Na- 
.'   varra  ,  y  t<S)das  en  diferentes^  lucres; ;:  de  cpie  $e 
ibffere ,  que  ¡los^  tres  obispos  seftridQs  ¿eguian  jcon^ 
xtvnL     ttouam&nÉe  las  jornadas  y  coniitivavreat. 
veremuñíó        ^^^^  también  se  hecha  de  verv  que  la  mai^ 
abaddeHira-  yor  parte  d<i  estas  dónociones  se  bacian^  á  QUir9- 

rache ,  y  don     ,       *  _  ,  .     ' 

Beiasio obispo  che  ,  lo-  quai  ^ra-  un  -efecto  de  la  mucha. iama 
de  Pamplona.  ^  escfeireci*i  vútud  y  milagros,  conquerespfcu»- 
M6i!^'''^^^  decia  san  Vepemunda  Solo^  en  tiempo  de  este 
Moreí  id,  s^nt<>  abad  se  anejaron  á  Hirache  mas  de 
S"  ^  atante,  y  cinco  monasterio^  ^  sinccntai:  .otra^ 
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donaciones:  de  pingñes  ventas  y  hacSéadas  que 
se  k  alegaron  y  entre  hs  cuales  se  encuentra 
una  dd  año  de  1076  ^  .en  que.isl  Rey  dotí  San-; 
€bo  le  i£ó  un  i^sdkj  junta  ai  pi^te  d^- Meada-: 
TÍa ,  que  se  ttatnaiba'  la  pieaa  de  Arbeyza ,  has«^ 
ta  la  ribera  quebrada  ;  en .  cuyo  msttumento  se* 
ota  asknismo  el  obispo  :  de  Paniplona/  doa  Be*- 
bao.    •  .*-•,....'        '  '   '} 

Esttt  PceTadd  coniínuaBa  sd  gobierno  en  e&t^ 
Dídcesís ,  y  de  él  mismo,  es  on  instrumettfo .  qu$ 
en  dicho:  ano  expidió  en  Ley  re  ^  absolviendo  » loft 
wdnes .  y  inooadóresi  de  Enrasa,  de. ciertas  caiH 
gps  y  tribiáos: ,  por  loSi  setvicbst  que-  hapían  á 
aquel  monasterio.  £1  prior  de  él,  don  GomisanOy 
mterviene  com  todo  el  monasterio  en  este  acto,, 
dcual  X  dice  hecho  eL  domingo' de.  la.  octava 
de  Pascua,  día  tres:  der  Abril ,  reinan^idon  Sanr 
dx>  en  Pamplona  ,  Ná^ra. ,  Alavá  y  Vizcayai 
y  siendo  obispos»  don  Belasio^  en  kunia  y  en 
Lcysé ,  don  Münio  en  Najara  ,.  y  don  Ftírtüñ^^ 
cnAkera;. 

Ho  es:  atso4a'  ültiúia  memoria,  de  nuestro' 
ohspo  don-  Blasio>;  todavía  se  encuentra:  otrai 
del  mes  de  Julio  dú  mismo  a£a*  Pero  ea  el  in- 
íen»dib:da^  aquiedla'  y\  esta^  sucedieron^  ¿candiss 
ieniekasr.eayNa9^ac»v'^.caiMDide  la.ci:uei  y  des- 
giacíadar  muerte  dd  Rey*  don  Sancho  ,.  maquir- 
nada  por  su  nñsmo  hermano  don  Ramón*.  XTIX. 


.f 


'<  f 


Esfe  Infiínte  ambicioso^  deseando  usurpar  Ik  ^¡^J;  ^^ 
eoiascáisailiecmano^*  le  aumd  la.  mas  vil.  tra>-  Rey  ^^  ^^ 

'  narra;,  revttolr 
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tas  del  rey-  eloD ,  conjúrándose  ocultamente  cc^ra  su*  vida^ 
Mclcmxicda^  Scguia  Siempre  de  cerca  la  real  persona  á  pre- 
Sancho   Ra-  ^^^^  ¿^  hacedé  la  cprte ,  pero  i  la  verdad  bus- 

mirez<le  Ara-  '  *^ 

gon.  cando  ocasión  oportuna  de  ejecutar  su  depcava^ 

^fuií.  Com-  do  intento  j  y  un  dia  que  se  hallaba  el  Rey  en^ 

post.     Era  •«  t     •       •  •      :%     ■%  xi. 

1114.  tretenido  en  el  ejeracio  de  la  caza  en  el  bosque 

Moret    id.  del  valle  de  Funes ,  y  sobre  una  peña  llamada 

4\^6   ^^  Peñalen,  creyeron   los  conjurados  ser  esta  buena 

Ocasión,  y  convenidos  con  él .  traidor  doh  BLamon, 
se  acercaron  á  él ,  y  cuando  le  vieron  descuida* 
do  le  impelieron  xron  tal  fuerza ,  que  despeñan^ 
dose  por  una  altura  die  mas  dé  tffeseientas  bra* 
«adas,  llegó  su  cuerpo  despedazado  á  lo  profoo^ 
do  dd  valle.  « 

Esta  triste  y  cruel  desgracia,  sucedida  d  dia  4 
de  Junio  de  1076 ,  irritó  y  conmovió  todos  los 
pueblos  á  la  venganza.  Suscitáronse  reñida^  di*» 
tensiones  civiles  en  d  reyno^  y  ée  aumentaron 
las  revueltas  xron  la  división  de  pareceres  én  la 
decdon  de  sucesor  *;.  y  aprovechándose  de  esta 
coyuntura  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  se 
^introdujeron  con  sus  ejércitosí.^xv  Navarra ,  as-- 
{ñrando  cada  uno  á  adquirir  nueva  cocona,  bajo 
d  pretesto  de  vengar  la  sangre  de  su  primo.  £1 
«Rey  de  Castilla  pasó  en  pQco  tiempo  .'elEbro,  y 
-se  apoderó^  de  algunas  itiéx^ras  de  Navarra;  pero 
d  de  Aragón,  que  encontró  los  ánimos  mejor  disr 
puestos  á  su  favor,  U^ó  en  menos  tiempo  á 
Pamplona ,  y  luego  que  entró  en  ella  fué  acla- 
mado y  coronado  Rey  de  Navarra.  Llamábase 


don  Sandio  Ramírez,  é  ioosediátamerite  que  se 
corona ,  procmó  con^nerse  con: el  R^y  ^^  ^^^ 
tula ,  siá  neooüdad.  de  vtvk  á  las  armas ,  lo  qu^ 
se  hizo 'cediéQdol&  Ja  Ríoja  y  la  VÍ2caya,  cu-* 
yas  provincias  quedaron  desde  ahora,  dismem^ 
bradas.  de  la  corona  de  Navarra.  Ix»  hermanos 
y  familia  del  Rey  difunta  se  i^fügiaron  en  los 
estados,  de  Castilla ,  y  el  rebelde  don  Ramón 
huyó  al  Rey  moro  de  Zaragoza.  j^^ 

La  Iglesia  de  Pamplona  no  estuva  segura  dé  p¿rdida  de 
los  males  de:  esta  revuelta,  y  en  medio  de  las  j^s  retteftas" 
divisiones,  y  trastornos  del  Reyno  ,.  parecía  im-  fin  del  obispo 

•1 1      •  .  .,         •        ..  •      •      í   -         -r^      don    Bdasio. 

posime  dejase  de  expenmentar  graves  danos.  £a 
efecto ,  con  la  entrada  de  los.  Reyes  de  Ciistilla  ^T,  ^ 
y  Aragón  por  Navarra,,  y  con  motivo  de  la  con-  Moreu.  id.  §. 
¿isíoa  que  caassába.  la  anarquía ,  fueron  usurpa-  J¿^  ^^'^.  ;^^-^ 
das  alguoa&'tisrtas  del ^olmpado ,  y^ despojada  est%i  '-^^.^^  ^.^ '•'' 
mitra   de^  muchas:  Iglesias,  que  le  perüenecian;  :4^« 
Mas  adelante,  referiré  algunas,  de  ellas,. que  le  res-  T  ^ 

tjtuydd  RtEPf  idom  Gardo:  Raix¿r»,,  de^ués  d6 
haberlas:  recobrada  otra  vezJ 

I  4 

EL  6Uspo>  dofi.  Bdasio  alcanzó  á  ver  tales  des*^ 
gradas,  y  su  memoria  llega  hasta,  el  rey  nado  de 
dim  Sancho.  Ramírez..  Este  Rey  ,  después  que  se 
CDionó^ea  Pamplona  ,,  expidió  por  el  mes  de  Ju-^ 
lio  de  1076*  un  privilegio  de  fuero  á  favor  dé  los 
mocadores,  de  santa.  María  de  Ujue,  porque  ha- 
bían sido. los  primeros  que  lo  aclamaron  Rey,  y 
tn  d  menciona  el'  pontificado  del  mismo  don 
Bdááo..  Cuanto  sobrevivió  á  esta  memoria  sr 
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ignora.  El  scíbc  Saadoval  colócdsu  jsiiittcfe  ea 
este  año  de  76,;  porque  ea  él  cena  sus. neme-» 
fias^  y  el  packe  M0rtt  Ut  cátrasá  hasta  eiídQ  7By* 
porque  entonces  suena  la  primera  ivsz  áaa  Gácda.: 
Ni  una  ni  otta  razón  parece  que  prueban  el  in«. 
tentó ;  y  lo  que  no  tiene  duda  es ,  que'  en  este 
intermedio  de  los  dos  años  acaeció  la  mtiéite  dd 
obispo  de  Pamplona  don  Belasío  11  ^  cuyo  cuer^ 
po  fue  depositado  en  el  mooasterio  de  heyxe. 

DON    garcía. 

Obispo  propio  de  Jaca^  comendatario  de  P ampona: 

primero  de  este  nombre. 

u. 

'  La  Iglesia        Luego  que  uiurió  el  obispo  don  Bebsio^  co-» 

de  Pamplona  juq  por  las  drcunSfiandas  xle  los  tiempos  úo  tu- 
se da- '  en  en- 
comienda   al  viese  sucesor .  consagrado  como  sus  antecesores^ 

ca'do^^Gar-  ^  Rey.  don  Sancho  Ramírez  .pensó  proveer  poií 
«^^  jabora.de  go^nádor^  que.adtatníi»iwÉt  éstt  jg^ 


Sand.  tdem  sia,  mientras  se  hací^  la,  elección.  En. d  estada  cii 
^       .  ^     i3ue  se  hallaba  de  reae^  entrado  én  uaáíícorona^ 

Moret  tdem  ^ 


iib,  1$.  cap,  'que  logró  principalmente  por  las  armas  ^ 
'*    *  necesitaba  un  obispo  que  le  fuese  inclinado ,  sttl* 

piese  defender  sus  derechos 9  y  k)  cimentase. en 
el  reyno ;  y  para  esto  no  podia  bailar  otro  mas 
á  propósito  que  su  mismo  hermano  don  García^ 
que  actualmente  se  hallaba  obispo  de  Jaca.  A 
este  pues,  por  asegurarse  mas  en  el  nuevo  rey* 
no  de  Navarra ,  y  por  otras  miras  políticas,  qo» 
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floo  se  explhra  ú  sepor  Sapdoyal,  le  d!ó  la  enco 
Básoái  y  gpbiwiio  dd  obUpado  d«  Pamplona;  y 
estas  coigetsiras  sq  hacen  tanDo^  mas  verosioiUes^ 
€09Qix>  rfiüe  mas  iff(^)iili»r  la  vacante ,  qu^  dmó 
cecea  de  sris  años*  No  obstante ,  el  olñspo  don 
Gaida  fue  varón  muy  católico  ^  acérrimo  defen- 
aor  de  los  ddpechosde  las  ^Wi^s, ,  .y  de  grande 
fiírtaleza  para  resistir  al  Rey  su  heffipaQQ»  ;qui 
querfr  imrodiidcse  en  ellos. . 

1a  pcimera  memoria  que  se  halla  del  goblerw      Memoria» 
no  de  este  olHqpo  es  del  año  1078  >,  y  es  el  i;es 


del  obispo  don 

tameoto  de  un  caballero  llamado  don  Ifugo.For-  Garda. 
tuñez,  d  ciial>entie'Otros  l^^JM^^dejd  al  mor   S^ú.r 
nasterio  de  Hirache  la  mitad  de  la  viUa  de  A^-   ^^^  ^ 
teiza;  y  la  data  se  dice  en  la  Era  M 16^  reynan* 
do  don  Sancho  Ramirea  len  Pamplona,  yAra- 
CM)  y  gobernando  id:  obUpo/jdofi.Garctalas 
^^esias  de  Jaca  y  Pamplona. 

En  otras  de  Igs  años  siguientes  consta  lo 
nusino,  como  son  uoa  de  1079^  p6r  la  que  una 
ie&oca9  por  qombcedo&a.Mettcta,  ^i  san  Sal* 
vadorde  Leyre,  por  ^d  aUnaide  su  marido^  una 
vilkta  llamada  Aldea »  i  lo  que  añadió  después 
unas  tierras  suyas  en  el  lugar  que  Uama  Huza^ 
y  que  sin  duda  ^,  Alzuza»  junto  &  Huartés  yea 
esta  escritura  se  menci<maii  lo^  obispos  don  GaiH 
cía  en  Jaca  y  Pamplona ,  don  Munio  en  Cala- 
horra, y  don  Fortuno  ea  Álava;,  y  los  abades 
don  García  en  Leyre,  don  Sancho  en  san  Jitan, 
y  don  Veremuodo/en  Hirache. 
Tomo  L  T 


Otm  dd  año  de  1080  €s  tuniUen  una  do- 

tiacíion  de*  biebds  qtie  don  Garda  Gómez  y  su 

jnüger  concediera'  al  tlKmasterio  de  i^rache,  y 

«en'iell^  %  dice  ^[^  tdiiiaba  >6íitbnfc»s  áóti  ^ticho 

Ramírez  en  Paiiíjdoila  y  Aragón,*  dolí  itionsó 

•Fernandez  en  la-  otra  parte  del  Ebro ,  y  ^que  el 

obhpo  dbntGáttía  gobemal»a<lás  Iglesias^  dé  Ja- 

un.       icai>y<Pañiptorial  •   ■;>'. '  -   ^-'-'-n  j.^-j  ^^  •       • 

Peoit^Qadei        Asi  contmuó  esta  í^ei^  ntf -  iJcNfi  1¿  Mayóít 

^ét    ¿bis-  "Utilidad  en  podk  de  un  toAfendatarío  li^ta  el 

PáiSíüto*^  ^  ^^  de*  4084^  IW  este  ticnipoJel  Rey  <k)h lancho 

.^  . .     '/  ^  «e-lhtoeídüda í  Btíreiiierite  í«i  tóS'  defefelio6  y  feie- 

Jlfanan.  hisí.  %  •       i  ^.  •  - 

d^  !ffx>:  Ttb.  na'dñ  ias^IgldoasVT  ct^eySi^dte^  %iistatíte  auto¿ 
iQifí^ra.  |^¿j^^  p^í-,  j^:  ^erra  que  hacía  contta  infieles, 
^and.  td.foi.  ^echabA  manó  de'íu  pik>pia  voluntad,  y  tnias  de 

te^wet  era  justo ,  en  lafc'  décimas  y»i?entfts  ecle- 
fiiáistiKras,  pam^^urrit  á  los  gá^o^  de'^dquelia.  Sá 
hermano  el  obispo  don-tSarcía,  moVidó  dé  un 
santo  zelo,  le  daba  en  rostro  con  su  escándalo,  y 
reprebendííndolec  íbetuentemente  su  conducta, 
Idgirdidn  foique^  1^^  ñcónocidó^  si  «ujetase  á 
ki  Renuencia ,  y  paiA^rsatiifeccioií  di^l  pueblo  la 
hiro  públicamente  en  la  Iglesia  de  san  Victórian 
de  Roda  en  Ribagorza  ,  delante  dd  -altar  de 
san  .  Yieemie  - ,  y  -éá  jBanós^^  de  sú  ^ol^po  don 
Rayftiozido  Baknsísi ;  ^  d  R^:^'  ííiáHdóí  restituí t? 
todoi  los  <¿b^s  y  perjuieios  que  se  habbn  cau*^ 
sado  á  las  Iglesias  por  su  conducta* 
/  Cipn  la  'enmienda  que  esta  penitencia  fHrodu-' 
jo  en  el  ánimo  dd  Rey  Üoír  Sancho ,  y  conocien^ 
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do  éste  ios  rumores  que  contra  él  se  levantaban 
en  et^ueblÓL»  iaí  <^e  ilekraba  ihuy  á  mal  te  le 
tuviese  privado^tanto  tiempo  de  prelado  propio, 
patece  se  resottrtóít  pMVBW  UéXJbispo  la  Iglesia 
de  Pano^lona  ,  y  satis&cec  las  justas  quejas  de  los 
fieks.  Tratd  pues  de  ello  hacia  el'  año  de  1084 
mas  cxxDQ  al  misma  tíempúL  qUe  qüetía  Dccom-* 
pensar  y.  tdar  satís&Qdén  á  ;la  ^tesíá.  de  Panv- 
{dona,  por  los  daños,  que. la  ilasgff  vacantei  le 
liabia  causado^  quería  tambiea  asegurar  los  iü^ 
tereses  de  su  corona^  pensó  en  buscar^  si  'bien 
un  podido  el  mas  digno^  y  éapa;^  de  engrande^ 
<er  á  aquella,  pero  eic|i»ngebo^  que  iguatmenée 
fudiese  mteresarse  en  la  seguridad  dé  esta»  Aá 
ioliizo,  coax>.  se.  verá,  después;  y  yaicon  éste 
isctao aiíó ipara.síeh^ce Isátúi^x  de* la^édsk'db 
layfOy.tÍL  que/taiáos^afios  ^se  áiábiá>  mkn^tti^é^ 
y.  susafaada'dcjarortde  seti  obíspos^üe^Biiaiplonal       Liv. 


Por  loque  ha»  álx>b]spo  don,  ,Oiárdá^,  IXiegp  ^  o^i«pocioii 
que  se  proveyó  la  nsitca.áD  Bíua(levtsu^^^4k  la  administra- 
adnuipstiacna -de!  este;  Igi^n^  y rseüetiróf  ¡ti  go- 


de  kKMSiigbi  de  Jáéá^  qhe  <la  tüva^  iiaMa     Moref  id. 
el  año  de  ÍOSTi^  en.cnke  murió*  :£!  cáleddaílió  dfe  ^^f-  3*  $•  2. 
Leya  señala  su-muérté  el  día.  19  de  mayo ,  y 
^  la  Jttqga^  - adminittracioB-  iknd»^  titulo^  de  oUs^ 
po  de Pain^lona^ ^  ^1       -.'V  -i  i .  '  nl-y.  ^       ;'»L 


.  •>  . 


•  t 

I  .  1     <  I      * 
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LIB  R  O     TERCER  a 


'  /     :  (  •  :  •    ^. ' ).  ,    •   v:^;^  i 


INTRODUCCIÓN. 

La  Igleda  :de  Bags^ona  va  á  presaifiarse 
ÚQ  muy.  düEereáte' aspecto.  Hadta  aquí,  conftm- 
iüda:  su  mitra,  con  >  la '  coguUa  de  Leyre  ,  y  mez- 
olidos  sos  intereses  con  los  de  esta  casa  ,  no 
jp^biat logcado  aun  la  brillantez  que  en  sures»» 
i:jiiUiracíoa  $t  deseaba  .$  (pero^  en  el  pontificado  de 
4oü  Pedro  de  Roda  empieza  una  nueva  suce^ 
sipn.de.  obispos:  9  im  nuevo  método,  de  decdo^ 
fl^  9  nuevo  órdea:de  canónigos  ^  y  en  .fia*,  ea 
JiPitpdpj.buiiva.tg^ia.  catedral..  Está  JBiudánzá 
^:S&ctai  dé  ]l0b  acoolecunentofi  políticos  X  dd 
Sei^O;  ^udbnde  qoQ  Ja.  ooeva .  suceaon  .de  lo^ 
^  ^eyj^s  ^é^::AiÉgptí'  se¡intix)dujeron  nuevas  ideas 
■r,>  ::',:Lr  rí  ^v'fa*efeae8''yí»i6:  cdfo  i.¡    ^ -^v  ./: ,  *j/.  ::^ 

:^  £^  ¿feeto¿9^^nqi¿9lea  jd.xondlbi:!qi^ 
iCs^ebrci^/.el:;  aob  «jde»  ^i^.  x  dispuso*  hL  nstaíi?- 
i^ci()Q  de  la  Igles»  de  Pámplpna  \  y  lo  cotH- 
cei^iente  a  su  rcstaUeciltiiehtOi.ea  la  ciudad 
•^iuL ,  inoi :  orfab^go  pconio  el  moiyasterio  -de 
Ley  re  quedó  tan  autorizado  con  el  detecfao  de 
ele^r  allí  y  de  entre  sus  monjes  á  los  obispos, 
los  cuales  al  mismo  tiempo  eran  abades  de  aquel 
monasterio  ,  y  por  lo  común  residían  en  él; 
la  Iglesia  de  Pamplona  no  parecia  sede  epis<» 


.  >  1   ■  V 


LIMO  rntcisKa  í^ 

copal  sino  en  el  noiíitMre  ^  y  todo  el  honor 
jpítítopktvns  lo'gonba  verdaderamente d.mo- 
tuBteriodél  Leyre.  Pues^d  Rey  don  Alonso  de 
Aagoa  9  en  qiñen  recayó  la  corona  de  Na?» 
vsrra  ,  conviniendo  &  sus  miras  políticas  intro^^ 
duor  un  obi^xi  extrangero  que  se  interesase  en 
b  permanencia  de  «u  trono ,  y  queriendo  %^ 
nar  el  afecto  de  los  navarros  dando  á  su  ciu^ 
dad  capital  todo  el  lustre  y  grandeza  que  le 
oonespondia  ;  deseando  por  otro  lado  estable» 
cer  en  la  catedral  de  Pamplona  el  mismo  dr«» 
4en  y  gobierno  que  se  observaba  en  otrasi  ca- 
tedrales de  sus  estados ,  trató  de  hacer  las  in- 
novacaDnes  y  mudanzas  que  se  van  á  ver  en 
cite  libro  tercero. 

£n  él.  se  descubre-  d<^e  d  principio  la  so* 
fandoo  de  esta  ínítrá  de  i  la  abadía  .de  Leyt* 
n ,  y  d  nuevo  método  en  Ja  elección  de  pio- 
lados ;  la  constmcdoa  dd  simttioso  edificio  de 
la  catedral;  d  establecimiento^  día  de.la.re>- 
i^  de  san  Agastin  ^  y  el  respetable  cuer(A>  de 
dignidades  y  canónigos  que  se  crea  psa!á  su 
cuko  y  observancia.  Esta  nueva  institudon  fue 
mucbo  dd  agrado,  de  aqud  pueblo  religioso^ 
y  d  Rey  supo  ganar  mejor  su  afecto  y  d  de 
la  Iglesia  con  los  magníficos  privilegios  que  ex- 
pidió 9  confirmando  y  ampliando  sus  rentas  y 
dooadones  ,  y  concediendo  á  santa  María  el 
señofjo  y  tributo  de  su  ciudad  >  capital  »  á  sus 
^nfaigm  losr  honores  dciprínc^  ,  y  á  sos 
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dependientes  el  fuero  ,  (t^  familia  r^l  Con  esto 

ia.Jcatedral.  de  .  Pajtnpk>na  s¡e,.  pus»  jen  .  up  pie 

tílorecieáte  :y  de  \nmcha  {9:9odesa  ^(  y  d«tíe,  ea- 

ijóácQS'  se  pensó  ^  en  soUcitair-la  piQtecciw  (te 

4af  silla  apostsóUca  ^  acudiendo  é.  los  sumos  pon* 

dfioes  j  para  que  recibiendo  esta   Iglesia  bajo 

«I  amparo  de  saa  Pedro  y  ^rt  Pftbáo  >  aprof 

l92^n  el  orden .  establecido  en  ella, ,.  y  tonfir* 

masen  sus  bieaes  y  privilegios. ,  i  ñn  de  que  en 

ningún  tiempo   ninguna  otra  potestad  pudiese 

perturbarla  en  su  goce>  nLaltorar  su  disciplina 

A'  este  objeto  pues  sé  dicijen  las  muchas  bul^ 

que  se  expidieicon  por   los   papas    á   favor  de 

i  esta  Iglesia,  y  que  se  verán   citadas  en  este 

libro  y  siguientes  ;  las  cuales  por  otro  lado  sos 

-onosi  dó^iimiei^o^  mu/  apiTiciables  ^  ¡lorque  en 

^^as  sd  rdadcMaaa  individúalniente^LyíMiiitfei)- 

tan  muchas  actas  ,  cecutíos  ,  sentencias,  y  .'cotn- 

posidtines  ^  qiie    á  «no  ser  por  ^este  medio  tal 

-•Mz^^o  se  bulaeca  conservado  sU  ^ticia.  v 

1  ^  J^ta^iaitibien.fue  ila  época  en  que  los  obisr 

pos  de  Pamplona  empezaron  á  hacqr  brSlár  tpdo 

^  esplendor  de.  su  dignidad  >^  y  /á  ejercer  una 

grande:^ 4représet^a6ion  .y  ^autoridad  aun   en  lo 

tenlpoi;aL  i  Sus  servicios  se  hicieron  ^itqnces  mas 

-importantes  al  tmtOíYa.  no  se  limitaban  .¿  ser 

solo  compañeros  de  los  l^eyes  en  sus  jomadas, 

^no  que  en  ocasiones  les  desempeñaban  por  sí 

'ittSsinos  los  caicos  de  geneútles  de  .sua^ejérdtosy 

índoles  tant<>*xnas.útilesi  en  estas.  éspecjicioDfi^ 


euanto  que ,  contemplándole  giurra'ide  relígtofr 
la  que  se  hacia  contra  los  moros  y  la  voz  da 
los  prdados  era.,  mas  bien  escuchada  yi  obedecida 
por  los  fieles;  Na  eran. ya  los  obispos  utio^ 
meros  conseferos  dé '  los  monarcas  ,  ellos  con^ 
tiibuian  también  con  sus  personas  y  rentas  al 
buen  éxito  de  las  empresas ,  y  á  la  seguridad 
dd  rano ;) '  y  con  '  espetíafidad  después  de:  íá 
separackid  det'jias  coronas  ,  eu  que  habiendo 
vuekD  la  de  Navarra  á  la  antigua  línea  de  sus 
Reyes  ;  viéndose  estos  en  gran  manera  necesii- 
cados  y  aífi|pdos  por  ^fU^^^de  Ibndos  ,  i  y  cec^* 
cados  de  mnúUasi  guaras  v  w>  iencecitraron^  otro 
coiBuelo  ni  apoyo  que  dn  la  ^gésierosidad  de 
los  obispos  y  de  su  Iglesia  ;  de  quienes  ^  asi 
como  de  los  mMíasteirios  del  tnno  ^  redbierapi 
socQobs  consideiiables  ,  con  qué  pu£eron  sos- 
tener la  guerra  de  los  Reyes  vecinos  ,  y  ser- 
var d  trono  que  peligraba.  Bien  es  verdad  que 
Jos  monarcas  supieron  agradecer  estos  servicias 

tos  abundantemente    cqu  mieras 


gracias  y  donaciones  ;  por  donde  no  sé  qué 
admirar  mas ,  si  el  acendrado  amor  y  socorro 
de  la  ^esia  para  con  los  Reyes  ,  ó  la  gene- 
rosa pedad  y  respeto  de  aquellos  xel^osos  mo* 
narcas  para  ron  la  Iglesia ,  á  quien  hadan  coma 
depositaria  de  su  autoridad  y  de  sus  l>ienes9 
sq^uros  de  encontrar  en  eUa  el  apoyo  y  con- 
suelo en  los  apuros  y  urgencias  del  reina 
Pero  ai  pato  que  en  lo  interior  de  él  flo- 
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teda  esta  buena  arinonia  eatre  las  dos  auto- 
ridades y  con  la  separación  de  las  Coconas  em* 
petftitoaiá fonMAtacse  ¿Utturfaios . y  pleitos  conloa 
potestades  de  afiíera ;  y  asi  coifio  los  Reyes  de 
Acagon  se  pusieron  en  estado  de  guecra  contra 
la  Navan'a  j  asi  los  obispos  de  aquel  reino  sus- 
títaion  recursos  y  pretensiones  contra  los  de 
Pamplona  sobra .  déíecfaos .  é  Iglesias  radicantes 
en  sü  terrifioria  Mas  nuestros  prelados  supie-» 
ron  hacer  con  :teson  su  defensa  ^  sin  que  los 
•gastos  de  estas  demandas  impidiesen  su  gene» 
4nosidad  hácta  los.  Reyes ,  ni  sus  limosnas  y.  es^ 
.tatíecimientos .  á  iavor  de  los  pobces  y  jf&xgjá^ 
•nos  i  á  beneficio  de  los  cuales  fundaron  el  hos* 
pital  y  monasterio  de  Roncesvalles  ,  cuyos 
iprindpios^se  verán  en  este  libro  :  advirtiendo^ 
•que  ios  confiísiooes  ,  en.  que  ¿asta  aqui  ha  es» 
•tado  mezclada  esta  historia^ no  serán  ya  taa 
flrecüentes ;  que  los  documentos  son  mas  daro^ 
y  positivos ,  y  que  á  proporción  de  lo  que  ca« 
;  minemos^  irá  pcesentándose  mas  dará  la  verdad 


•    1 
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DON    PEDRO    DE    RODA, 

;  r 

Obispa   de  Pamploka  :  ■  primero,  de  este  nombre, 

I. 

El  Rey  don  Sancho  Ramírez  ,  como  dije.     Elección  ▼ 
«  en^ieñó  en  proveer  la  Iglesia  de  Pamplona  consagración 
de>  un  obispo  el  más  digno  y  benemérito  de  Pedro  de  Ro- 
sa siglo  ^  y  á  la  verdad ,  el  efecto  demostró  d    ^' 
muy  sii^ular  acierto    de   la   elección.    Valióse  tJ^foLU. 
para  hacerla  del  consejo  y    prudencia  de  un  *•  y  T^ 
.grande  y  muy   estimado  amigo  suyo ,  cual  era  ¿^^  ^^ 
Ftotztáo  j  abad  del  monasterb  de  san  Poncio  íi:eap.¿%% 
de  Torneras  ,  junto  *á  Narbona  ,  y  por  su  psr 
recer  escogió  para  obi^K)  á  don  Pedro  de  Roda, 
de  nación  francés ,  y  monje  que  era  de  aquel        . 
monasterio  i  en   cuya  elección  no  dudó  Fr6« 
tardo  por  las  grandes  prendas,  de  virtud  ^  pru^ 
denda  ,  literatura  y  valor, para  cualquiera  em- 
presa 9  que  descubrió  en  su  monje  don  Pedro, 
y  que  d  tiempo  comprobó  en   adelante. .  Este 
án  embargo  se  resistió  bastante  para  dejar  su 
retiro  ,  rehusándose  á  entrar  en  la  dignidad»  pero 
interponiéndose  toda    la  autoridad   del  Rey  y 
de  su  abad  ,  hubo  de  admitirla ,  y  d  misino 
abad  lo  trajo  á  f Pamplona  ^  en  cuya,  presencia 
y  la  áú  Rey  fue  consagrado '  y   colocado  ea 
la  alia. 

Esta  elección  y  consagración  de  don  Pedro 
file  en  d  año  d¡e  1084  >  según  aparece  por. las 

Tmo  I.  V 
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escrituras  de  él ;  pues  en  una  donación  del  Rey 
á  san  Juan  de  la  Peña  se  dice,  que  estaba  en* 
topees  elegido  el  obispo  don  Pedro  para  el 
obispado  de  Pamptón^  ,:y  eñ  otra  de  trueque, 
que  mas  adelante  hizo  el  monasterio  de  Hirache 
con  el  mismo  de  san  Juan  ,  se  cefícre  sin  limi« 
tacíon  su  obispado  ,  diciendo  que  reinaba  en- 
tonces don  Sancho  Ramirez  en  Pamplona  y 
Aragón  ,  y  que  eran'  obi^)os  don  Garda  en 
Jaca  ,  y  don  Pedro  en  Pamplona  ,  y  ambas 
IL  escrituras  son  de  la  era  1122. 
.Arreglo  de        ^;^  ^^^  eleccion  empezó  ya   á   perder  la 

lentas  que       ,  r  ^  r 

A>nná4i  Rey  CHsa  de  Leyfe  el  derecho  y  poseáoin   en  que 

po'y  Leyra*"  «^t»  ^cl  patronato  pasivo  de  la  mitra  de  Pam?- 

jiforet  id.  plo^^  9  y  ^n  adelante  ^  no  solo  dejaron  de  ser 

^^^'  ^'  $*  ^    obispos  sus  abades  ,  sino  que  aun  hasta   ahora 

ninguno  de    sus.  monjes    ha  siido  ele^do  para 
obtenerla.  Por  lo^  mismo  9  y  como  las  rentas 
y  bienes  de  la  men^  episcopal  hablan  estado  y 
se  hallaban  mezclados  y^  reunidos   con  los  del 
í^cho  ^  monasterio  y    su  abadía  ,  era   pceciso 
^oe  separándose  la  mitra  de  esta  ^  se  hiciese 
Cambien  una   separación  y  arregló  de  aquellos: 
lo  cual  activamente  se  verificó ,  como  se  des- 
cubre por  una  níeniOTia  postuma  que  dejó  d 
*tad  de  Leyre  4oiv  Raimundo  ^  y  que  se  halla 
«ti  el  becerro^  libro  de  aquel  moru^terio  ,  seguo 
el  padre  Moret ;  en  la  que  se  dice,  que  luego 
^ue  fue  consagrado 'el  obispo  don  Pedro  formó 
^  Rey  una  concordia  ,  por  la  que  ordenó,  que 
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el  obispo  de  Pamplona  y  el  monasterio  de 
Leyíe  llevasen  por  medias  partes  los  cuartjDS) 
y  todas  las  reatas  de  lis  Igl^iaá..  d0  la  Val- 
doosdla ,  dd  valle  de  Pintaíio ,  del  de  At  tíe» 
da  y  de  las  Extremaduras  ,  que  eran  las  tierras 
fioQtetizas  á  los  moros* '  Igual  corte  se  darla 
acaso  en  las  demás  rendas ;  y  si  bien  al  priA? 
cípio  consintió  en  ello  d  obiispo '  don  Pedro^ 
parece  que  después^  informado  mejor  dé  ios  de- 
rechos de  sü  mitra  ,  no  quiso  estar  a  esta 
concordia  ,  pareciéndole  sin  duda  qué  pot  ella  .^ . 
se  fe  perjudicaba  ¿n' alagunas' rentas  ,  de.lo^ue  -•  .  ,  f 
se  dio  por  sentido  d  mpnasterio  ,  según  ¿e.  ex* 
pfica  la  misma  memoria  postuma  del  abad 
don  Raámundo.  ;      .  .  •    ^irí']. 

Litegp  que  el  obispo  /}don)  Pedro  entr<^  m  ei obispo  don 
poRsion  del  obispado  •  tuvo  una  coinpéü^ntía  ^^^  j^*|¡ 
coQ  d  de  Calahorra  sobre  la  pertenencia  de  de  san  Adrián. 
la  Idesia  de  san  Adrians  sita -en  la  villa   dbl     Morej  id, 

.  cap.  2.  §.  7. 

nusmo  nombre  y  llamada  san  Adrián  de  Palmas, 
en  fcT  ribera  onentál  deFEbro  ,'  donde  *ést¿  río 
junta  sus  aguas  con  d  Ega.  Aquella  Iglesia ,  <^ue 
siempre  habia  sido  dd  obispado  de  Pamplona, 
se  había  hecho  muy  célebre  en  estos  tiempos  por 
los  repetidos'  raifagros  que  en  ella  obraba:  su 
oíenavehtürádo  mártir*  ,  y  entre  las  muchas 
gentes  ,  que  movidas  de'su  fama ,  acudían  á  él, 
llegaron  en  el  afío  dé  1084  el  conde  de  Nájera 
don  García  OrÜófiez  y  sú  muger  ,  y  le  hi- 
cieron  una   magnífica  donación  de  varias  ha- 

.     V  2 
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ciendas  en  Calahorra  y  otros  pueblos  de  aque* 
lia  diócesis.       .  '         r 

Validó  de  esto  el  «obispo  de  elk,  y  de  la 
cercanía  de  la  referida  Iglesia  con  su  sede ,  se 
entró  en  la  jurisdicción  de  la  misma  ,  y  la  usurr- 
pó  para  sí  ;  de  lo  que  noticioso  el  obispo  de 
Pamplona  don  Pedro  te  puso  demanda ,  y  logró 
en  juicio  sentencia  favorable ,  restauráhdolar  como 
perteneciente  ¿  su  diócesis.  Lo  cual  parece  que 
consta  en  el  libro  llamado. redondo  de  la  catedral 
jy         dé  Pan^plona  »  donde  se  tomó  razoa  del  hecho. 
^  Rey  aneja  '      El  abad  Frotardo,  que  habrá  traído  al  obispo 
^  ^ntignes  ^^  Pedro  á  Pamplona  y  se  hallaba  aun  en  esta 
monasterios,    xriudad  d  año  de  1085  ,  y  á  principios  de  él  pasd  ^ 
§a^ñ^  i^'  ^^  compañía  del  Rey  don  Sancho  al  monasterio 
}'  út  Leyíe  á  venerar  aquel  s^t  uirio  ^  y  las  muchas 
/  reliquias  de  mártires  que  en  él  habla;  especíaknetb- 
té  de  las  santas  Vírgenes  Nunilon  y  Alodia  ,  las 
de  san  Virila  abad ,  y  las  de  sato  IM^cial  obispo,  (f) 


j-  j\ 


' »  \ 


(*)     Esta  es  la  primera  vez  que  se  nombra  á  san 
Marcial  en  los  documentos  de  esta  Iglesia ;  y  aunque  el 
^^r^Sandoval  piensa  que  es  el  obispo  Mqrciano-que  vi- 
V^  por  los  ,afíos  693  ,  ie  cree, con  mas  razón  que  es  el 
que  fue  obispo  de  Limoges  en  Francia ,  y  padeció  mar'-, 
tino  en  tiempo  de  los  romanos.  El  monasterio  de  Leyre 
poseía  una  retiquia  de  este  santo  ,  y  por  esto  algmas 
^eces  se  menciona  como  si  todo  su  cuerpo  existiese  en 
él::  modo  común  de  explicarse  en  aquellos  tiempos. 
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Ohi  esta  ocasión  ^  ^1  mencionado  Rey  don  San- 
dio,  á  instancias  y  persuasión  del  mismo  Fxo^ 
tardo  y  á  sfjüiea  llama  su  señor  y  maestro ,  hizo 
una  magnífica  donack)n  al  referido  monasterio  de 
Leyre ,  y  á  su  abad  don  Raymundo ,  anejándo- 
le cuatro  insignes  monasterios .  pertenecientes  á 
su  patronato  Real»  cuales  eran:, primero,  el  mo- 
nasterio de  1^1  en  el  valle  de  Salazar  »  con  sus 
decanias  é  Igl^ias  sujetas  :  segundo,  el  de  Ur« 
daspal  con  sus  decanías  de  santa  María  de  OUa- 
ze,  san  Martin  de  Olgasti ,  é  Iglesias  sitas  den- 
tro dd  término  de.  ürdaspal,  esto  es,  Burgui,  y 
Seprr^z  tercero, ^el  de  Roncal  con  sus  decanías 
de  So&,  Bagon,  Aniauz ,  y  las  Igledas  de  la  vi- 
lla de  Roncal  y  la  de  Garde  :  y  cuarto  el  de  . 
saata  Engracia  de  Sumopuerto  -,  sito  á.  la  entra*- 
da  de  Sola,  camino  de  las  Galias ,  con  todas  la^ 
Silesias  que  le  pertenecían  asi  en  España  como 
en  Francia.  La  cual  escritura  fue  otorgada  el 

• 

«üa  28  de  Enero  de  la  Era  1123^  -rey  nf^ido  don 
Sancho  ep  Aragón ,  Sobarbe,  Ribagorza  y  Pam- 
plona ,  y  piedcüendo  el  obispo  don  Pedro  en 
Van^ota  ,  d  obispo  don  García  en  Jaca ,  y  el 
obi^N>  don  Raymundp  :en  Ribagorza; 

Los  dos  poneros  de  estos  monasterios,  á  sa* 
ber,  Igal  yUrdaspal,  son  los  mismos  que  visi- 
tó san  Eulogio  el  ario  de  848 ,  y  que  todavía  se 
bailaban  florecientes;, y  el  abad  Frotardo  deb¡<5 
de  juzgar  sin  duda,  que  todos  dios  estarían  con. 
mas  <¿secvancia  bajo;  la  obediencia  y  dureccioa . 


4  <^ij^  9  <^^  0  «mié  • 
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bien  es  verdad ,  qué  en 

a  tener  mucha  par- 

1Í|  el  mismo  monasterid; 

Piuría  muy  sentido  con  la 

H  mitra  ^  y  desmembra- 

6tra  parte  convendría 

t.  restauración  y  nuevo 
a  catedral  de  Pamplona. 
[#^e  él  obispo  don  Pedro 

*Sl?l2i€'*'^^"  dignidad,  dedicó 
il^Mw^llillwl  re^rida  reforma  de  sú 

r#cbó  la  deseaba  tambiea 

mká  tuvo  sin  duda  mu- 

» 

a  elección  de  aquel  pr€<- 

^'ti^f^m^Mxi^é^kM'itíi^  tenía  rentas  fijas  'coil 
4!^cM-3KíáiijíiEttÉ*  liSíÉ^  6  nibnges  vivian 


DO 


-as- Tí 
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^i^ííS^3ÓÍrcÍ&^  edificios  competentes, 

:§!^F"i^^^'í^í^-Ífe^  *^  mucha  deca- 

■:^:!Í5rtó  ,  qtie  éí  obispo  doa 
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ri^lk  mitra  y  dé  sus  reata  s, 

i^ifos  obispos ,  brillaba  mas 

esia  matriz ;  donde ,  á 

o:  había  algunos '  monges 

^*^Í'-ll<^á^^f^(  ^^cho  mentís  ostentoso 

dbn  Pedro  jputííypen-* 


\  «^fc  «^»  «^» 
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só  sacarla  de  este  estado  obscuro ,  y  establecer 
ta  día  catedral  en  fonna,  coh  un  orden  canónico 
K^Ktable,  seg^a  resplandecíala  otras  catedrales. 

Pero   no  queriendo  proceder  á  esta  grande 
<*«  por  sí  mismo,  lo  consultó  primero  con  los 
varones  mas  prudentes  y  señalados  ,  que  fiíeron, 
el  maestro  y  abad.Fralar<fc>,  «1  jmor  de.  san 
Saturnino  de  Tol«»,  ü  jnwkiapo  de  Aux^  los 
abades  de  Leyre,  y  saa  Jjiañ  de  la  Peña,  los 
obi^  4e  Jaca  y  fiodíí^  y  otit»  muchos;  y  por 
«»wgo  y  parecef  de  estos  ,  y  juntamente  con  la 
autoridad  y  aprobe«aon-  del  Bey  don  Sancho, 
dio  prindiMo  á  la  lestauíadon  ,  y  reforma 
de  ai  caudal,  ikipezóse  esta  por  d  sefialí- 
'"^^oto  de  t«neno  para  la  fábnca  del  templo 
y  claustrop^i  y  mientras  se  trabajaba  en  el  edifi- 
«¡0  material  y  «Jíteríor  de  Ja  Iglesia  ,  se  emple»- 
«  el  prelado  «n  cimentar  y  arrear  el  interica: 
y  espiritual  de  la  misma.  Y  como  eii  estos  tiem- 
pos fbreda  ,  y  se  profesaba  con  mucho  aplau- 
so la  r^  ^  san  .Agustín  en  las  catedrales  dé 
Francia,  é  obú^don  Pedro,  como  imiy  a&cto 
a  ella,  la  iñtrodcyo  también  en  la  suya,  y  qui^ 
que  sus  canónigos  -viviesen  en  adelante  bajo  la 
oúsma  regla,  iiadendo  pdhlica  profesión  de  ella 
*n  manos  de  su  obispo.  y. 

£sta  tefjiz  ,  según  el  santodoctor  la  dispuso,  s^ia  de  san 
y  el  obispo  la  estableció  en  sulglesia ,  compren^  á^bííjo  ^^ 
de  siete   mímeros  ó  capítulos.  En  -d  primero,  labiece  en  ja 

^_  _^^_     .       _  ,  ,  ,     -r-v-        catedral       d« 

se  namáaaan  ante  todas  «osas  d  amor  de  Dk»  pampioaa. 
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Ettafv.fos  de  y  dd  prójimo ;  que  son  los  principales  preceptos 
de  Pamp.  de  de  la  ley ,  y  en  que  deben  resplandecer  con  es- 
1625.  pecialidad  los  que  habitan  en  monasterio  9  y  se 

ordena  á  estos  que  se  conduzcan  con  un  mis- 
mo espíritu  de  caridad,  y  que  para  ello  pongan 
en  común  todos  sus  bienes  ^  y  bajo  el  cuidado 
de  un  (Mrepósito  i  d  cual  procurará  cBstribuir  á 
cada  uno  el  sustento  y  vestuario  necesario  s^un 
la  necesidad ,  condición  y  temperamento  de  quien 
lo  necesite.  En  d  segundo,  se  encarga  la  <M:acioa 
y  rezo  del  oficio  divino  ,  que  deberán  hacerse 
con  d  correspondiente  respeto  y  devoción  en 
los  tiempos  y  horas  señaladas ;  la  maceracion  de 
la  carne  con  frecuentes  ayunos  ,  absteniéndose 
de  la  coñuda  y  bebida  cuanto  permitan  sus  fuer- 
zas; la  lectura  espiritual  durante  la  mesa;  y  que 
cada  uno  esté  contento  con  lo  que  d  prepósito 
le  distribuyere,  según  su  complexión  y  natural^ 
^ía,  sanidad  ó  enfermedad.  En  d  tercero,  se  esta- 
blece que  los  vestidos  no  sean  notables,  m  de  te- 
las ricas  ;  que  cuando  salgan  de  casa  vayan 
siempre  dos  juntos,  y  nunca  se  separen,  para  que 
d  uno  sea  testigo  de  la  conducta  del  otro  9  y  asi 
procedan  con  mas  circunspección  y  recato  ;  y 
se  les  encarga .  encareddamente ,  refienen  y  con- 
tengan la  vista,  sin  extenderla  á  objetos  provoca^ 
ti  vos;  porque  los  ojos  impuros  son  nuncios  de  un 
corazón  inmundo.  Sigue  el  mismo  encargo  en  el 
cuarto,'  y  ordena  sea  agriamente  reprendido^ 
y  si  reinddiese  ,  severamente  castrado  aqud^  k 
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por  do6  «S  tres  testigos  se  le  pcobase  ha- 
ber &ltado  al  recata  En  el  quinto ,  se  dispone 
que  los  vestuarios,  asi  cpmolacon;ud%  ^aba^ 
jo  el  cuidado  de  uno  ó  mas  ?i  fuere  Decm^o,, 
án  que  los  moxxgps  anden  si^dtos  por  ello,  y  áo. 
este  modo  puedan  emplearse  libremente  en  la  ora* 
cjon ;  á  los  cuales  solo  tocará  recibir  con  bumil- 
dad  j  sin.  queja  lo  quejes  dé.d^pi^epósitQ  á  cur 
yo  caigo  estuinere,  y  este  nuoiicf  deberá  n^^ 
d  Festido  y  calzado  limpio  que  alguno  necesite 
y  se  le  pida  :  permite  el  uso  de  los  baños  se- 
gún lo  ex^a  la  necesidad  con  consqjo  deipédicoi 
peto  á  él  deberán  ir  siempre  juntos  dos  ó  tres,  asi 
como  á  cualquiera  otra  parte  saldrán  en  compa* 
ña  de  quien  <irdeae  el  prelado.  En  el  sexto,  pro- 
hibe el  que  se  mezclen  en,  pleitos ;  y  si  por  pre- 
ciaon  tuviesen  alguno ,  sea  breve»  de .  niodo  quj^t 
de  d  Bo  resultea  Ips  odios  que  suelen  ^ompa«i 
nados;  se  manda  que  todo  el  que  ii^juríjs  á  otro 
de  palabra  4  obra,  pida  inmediatamente  per-, 
don ,  y  dé  satisfacción  al  agraviado ;  de  lo  con-^ 
trario  no  deberá  el  tal  estar  en  el  monasterio ;  jr 
solo  escara  exento  de  esto  el  prelado,  si  alguna 
vez  se  excediese  en  palabras  duras  por  cumplir 
con  su  ofido  de  zelador  y  reprehensor ,  no  sea 
que  por  querer  guardar  demasiado  la  humildad, 
se  disminuya  la  autoridad  de  regir;  y  en  este 
caso  deberá  pedir  perdón  al  Señor  de  todos.  Fi^ 
talmente,  para  que  todo  se  pbserve,  y  esté  bien 
gobernado  9  recomienda  en  el  ultimo  capitulo  la 
TomoL  X 
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clonaban ,  ó  cuyas  reatas  entraban  en  sü  dota* 
cion.  Talles  son,  según  los  nombra  con  que  hoy 
se  conocen,  priHiera ,  d  arcedianato  de  la  Val- 
dQnseUa,  dotado  con  tasi  rentas  que  el  obispo 
desmembró  d6  su  dignidad  epísc^^al ,  •  y  que  le 
pertenecí^Ui  en  algunas  Igleáas  do  aquel  valle, 
sift»'  ea  Aragón:  $^und^  ,  el  atcedianato  de 
¥alde^^bar  ^  título  de  otro  valle- >  á  arcipres- 
t^ego  ^  con  tas  rentas  de  algunas  Igfesias  y  que 
en  ¿1  le  agregó  el  prdado^  tercera,  el  arcedla* 
nata  d^  «aika  G^mma ,  títuk>  de  una  Iglesia  ó 
monastle^io^^  sito  eñ  él  arciprestazgt^  de  \á  Ber- 
mesia  y  vSgine  dfr  SantJSsteban,  fiamádá  fierra  de 
jy^yo  :  el  cuál  moitíist^o  to  donó  al  olMSpo  el 
«ií«Li7.y40.  Rtjf  dúin  Sianéftb  él  tnfeyor^  y  otó*i  sU6  bienes 

y^  ifenteér^se  íéfotó  este*  akcedianattó  r  cuarta,  el 
Supr.  m.  t.  «tóédiaaata  de  Ifeuíiv'  títütó  de  otío»  méml^úño^ 
"*  **■        coa  cuyas  r»ttas  se   dotó  ,   títá  en.  el  arci- 

prótíUga  de  LongiSdlá  V  ^^-  &^  donado  sd 
cft>i5po  doil  'GidüH^  ^  ^  Vk&f  dc^h'  S^dk> 
Abaira  :  qiHátá>  él  ftíxiiediaaa^dk  Ejgüiáirte  ^ioa' 
los  ^diezni6s->  líehta»  j^éteneeidhtts^^  Iftlglesta 
de  un  pueblo  de  este  nombre,  y  otras  skás  en 
.•^  ,  .ei  v^e'.d¿  Y&ctU  ^±XÁ  ;-  el'  ááeédUkia^  x  «i^  co- 

lmo hüy  ^  Htoa ,  ¡HEÍor^ii^  d¿''Telá%e  y  e*QW  tós 
b^nési  peft^áedehtes.  al  bos^ttd  iuto  eñd  ''itíon- 
tfe  'di3  ejM£  nombre,,  y  zatt  loé  ^kxmoi.  die  otras 
Igle^a»  dá  vaUe  dé  Uteama  en  d:  arciprestázga 
de  Ariuci.''  '•     ''  ''•  '■  ^'."^  <■'  "■•'  ' 

'  Laü  doáe  digo^ades  fuéoh  c&fbminte'  ctéa^ 
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dais  y  dotadas  por  el  obispa  don  Pedro  L 
amque  los  títulos  de^  estos  seis  arce^anatos,  se^ 
guQ  los  he  referido ).  y  hoy  existen  ^  pudieron  ser 
distintos  9  como  diré  mas  addante  ;  y  todos  de- 
\km  prensar  lá  regla  de  san  Agustia ,  la  misma  «¿^f  !Js. 
que  k»^  canónigos;  -  ix. 

Establecido  asi  el  ^den  j  disposición ,  qoe  Rentas  ^e  '  \ 
ááioL  «fetir  ea  la  Igleda  Catediral  y  sus  canó^  "¡^"^^¿^^  ^ 
rasos,  destinó  y  séoaló  el  obispo  las  rentas  que  «Hto ,  y  ves- 

^*^'  •^  -         jL.  tazno  de  los 

habían  de  servir  para  la  manutenaon  dé  estos,,  catiónigos. 
y  caastniccioa  d¿  sus  dáustrosy  edfficios.  Y  en  ^^^  ^^ 
pana  Iiigary  dfestlnd  dos  moGnos:^  que  flama)  ^h 
de  arriba  y  el  de  iaibajo ,  para,  que  en  ellos  se 
edificase  d  cfemsrro  y  Is»  casas;  Asimüsma  dio*  k. 
tos  canónigos  \s^  mi^ma  Iglesia  de  santa  Maríai 
d(B  su  sede- ,  fitee,  coii  todias  sus^  pertenencias  y 
&ZO10S  ^  con  stt  rafe  ,•  y  cdn  todxy  cuanto  á  día: 
pertenecía ,  y  en  adelante :  le  perteneciese;  Adem- 
aos añadió  para  que  sirvieafe  at^  sustento  y  ali-< 
HKono  de  los  misfOosf  caodnigos  todas  las: déci¿*' 
mas  y  rentsts  qift  p)^aib£a  en  el  iárcediaxiata  dí 
aróppestasígodfe  la  cuenca  de  Pamploi» ,:  y  par» 
já  T&tusno  di3siánó  todas  las  rentas  de  las  ig|e^ 
sias  dfe-Ta£dla  y  saa  Román»,  las  dd  vaHe  dé: 
Orbk  y  ZabáTceta,  í» Iglesia;  dé  Obanos,;  yct 
valle^  áé  Ibarbe;  y  umtñen'todos  h>S:  cuartos** 
episcopales  del  fino  en  toda  fa  diócesis;  Y  por 
últímo^  queriendo  al  misma  tiempo  corcespondfeD 
&  Bfios  coo  la  décím»  dfeí  las  rentas  de  las  Igley- 
sias^cB  ifitotiodmiett»  de  las  que  estas  percibiaa 
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de  los  fieles  ,  dispuso  este  prelado  con  una  cari- 
dad admirable ,  que  \%  décima  partq  4e  todas  laa « 
rentas  de  las  Igksia^,  de  su  obispado ,  ;de  su.  dk;--  : 
nidad  y  de  5L¥5qa«($nigos  fíjese  separada  y  a^U^  . 
cada  ai  aCvio  y  socorro  dé  los  pobres,  emplean* 
dola  en  limosnas  ;  de  modo  qiie  coa  estckyioo 
;       á  xlejar  á  toda  la  Iglesia  de  su  G^i^;)^do  de^oiera 
de  los  pobres. de  J.  C.  Recurso  ppd^ps0.y  fecuii- . 
do  para  fundar  y  dotar  hospicios  ^  y  casas  de 
misericordia;  ,    .  . 

'^         Mas  addante.  agregaron  10?  ,PÍéspos.  otras^ 
rentas. ^á  larjcatedí'al^    yjas;  que  a^ia  dio?  el, 
obispo;  doa  P«dro  ^  se  destinarpft  üoicAmente 
para  el  sustento  y  vestuario  de  lo?  cjin^oígctí , . 
y  por  lo  mismo  las  percibe!»:  los'  arcedianos  de 
tabla  iy  cámaca^  El  arcediano, 4er  la, tajbla, i. qitó 
debe  distribuir  li  cada:  jiqo^  el.alinientp>  y?  raciod. 
que  necesita^  percibe  para  ello,  todos  los  diezme» 
d«  Pamplona,  y  los  Cubetos  .episcopales  del  ar- 
«tMídstaBgo.de.la  cueeíft  í-./QuáaSoiiiUi  oecca-r 
*ías,  d©,ibqwaUa.«áí}d3,4  vryj  «wipr^*  «cábíe. 
citoto.  y  dieij.  puéUíe  «í  y.;Ql.  jaícedianQ:j¿e  la 
cámara  ,  á  cuyo,  cargo,  .está  id-vesutório.  y  xo-. 
pas  de  lofe  núsúios  canóQigos  ,,_es  poí  lesjft  i»tt> 
tott':  perceptot»  dfe  los  dié2»no.s..¿e;l4  tíudad.de 
Ta&Ua  ,.  yi  de.  lar  viUá'de  Obanos  >  die  Ips  <aiaiv 
tos  ej^scopaks  de  loí  valles  de  Il?arve  y  Val- 
dorva ,  y  taml^ien  de  todos  Jps  puertos  ddlino 
que  se. diezma  en  rtodaja.dííícesisi  Qt^as  ren- 
tas, msis  pingües  (.percibió  iíun.ios  roi§ínQ»..Ar«e- 


Sanof  ,  las  qué  sé  les '  ñieróil-  áurneotíindo  j  i 
)>roporcion  de  lo  que  sé  aumentaron  las  de  la 
tatednit  ;         ?         x 

Cod  tanta  eficacia  trabajó  eí  obispo  doil  Pb*  Privüegíodci 

j  .-VI  Rey  á   favor 

oro  en  lá' reforma  deleita  :,  que  en  riiü^.  pócb  dei  obispo,  y 
liempó  logró  verla  acabada ,  y   puéSta  eá  pér^  coKí']^ 
fecdoñ  ;   de   suerte ,  que  cuando  ¿1"  IX^y  dbñ.  bienes  y  las 
Sancho  volvió  desde  Aragóá  á  Váíñplóñéir pór'el  males.  ' 
Dtoík)  dé'  i08?  V  ^«edá  en-  p^anf-híand»  pfeh-^       io87. 
dado  de  los.  grarides^  Brutos  que  había  ^ix)duci^  -S^»^-  «^-  A'- 
do  en  la  Iglesia  de!  l*amplona  la  elección:  de  es-     ^^^  ^*   ^.^. 
te  obkpo^*,  y^  del  máravfllosá  Órdfeá  y  'ré|^iá^*  /<^-  is.  c<ip. 
Tídad  que  etí  ¿Ha;  florecía.  Óorl'  e^ft-  oca^Foit-el 
mismo  Rey,  en  compañía  déf  su  hijb  don  Pédró^ 
7.  demás  príncipes,  que  lo   kcoitipáñabán -,  expí- 
<IJÓ  á  28:  dfe  octubre' dé- áichd  aíño/  ua'j^ivílé- 
gio  el  mas  fibn¿rift:a  1  ^fóVór  'de  &•  iftiániá*  Jgte- 
ib  ;  pó^  «rcuat  coñfíi^iddó¿  lds.Kehés'V^ 
tnbos^  ^lesias-y'derecftóS  del  óWspo^y  sú-obisí- 
(lado  ,  segiia^*J5¿  abuda  el  ¿ey  ^dtíh:*'SaacfiE>  él 
ntaiyoir  y  fos:  faeAai  RfefjFéS ',/sds: 'aiStecesofe 
babian  donada  al  obispo  é  Iglesia  de  PáÉrí pio- 
na^ Y  pasan'do/á  méncróbárlosrTñdWilftialrtiente,. 
tf  ce  eran  ,,  en  primer  lugar ,  ía  cmdaíí  de  PUm- 
piona  libre  é  íhte^ar  coa  todo*,  sust'tfei^riiiíftóss  to.  ^  '  »  ^;  "^^ 
rUla  de  Aizpe ,  W'dé  íísüri ,.  la  de  diiíz  ^  Aba#^* 
tuza,  san  IVtí^uá  de^  Excdsfe- ,;  A^rafá: ,  ^      d 
castillo  de  saít  EstebaíL  coíi  todófe.  loS*  pufeblos-y 
pose^ónes-  que  le^píertíéíiecí knJ.  Todas,  éstas-  víllíte 
lasj  confinttó.  ctíiir'tbd6¿:su^  térhrñhos ,  'y  tambleln 
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los  monasterios  de  santa  Gemma,  de  Anoz,  y 
el  de  Zamarza  con  su  Iglesia  de  san  Miguel  de 
monte  excelso  ¡  el  monasterio  de  Iranzu  ,  él  de 
san  Pedro  de  Usün  ,  4  de  Ayzpe  con  santa  Ce« 
cUia  y  Llzurrieta  ,  y  el  de  2^balza  y  ArzabaU 
cttz  con  to4AS  sus  pertenencias.  Igualnienite  con* 
firRid  y  aprobó  las  Iglesias  de  Sos ,  la  de  Uncas- 
tillo,  exceptuando  una  capilla  real  del  mismo  cas* 
tillo  9  la^  de  Luesia  ,  Arrez ,  Arroniz,  Men^^or* 
'  ria,  Andion^  Falces,  Arlas,  TafaÜa,  Obanos,  .Gar- 
zanzu  ,  san  Román ,  Zizur  y  Acella,  con  todas 
las  dema$  que  perteneciesen  y  debiesen  pertenof 
cer  al  obispo.  Y  finalmente  confirmó  y  ratifica 
las  cuartas  partes  de  todos  los  diezmos  d^l  obis- 
pado para  la  Iglesia  de  santa  María  y  su  obis- 
po;  debieijido  los  clérigos  conducidlas  y  ponerlas 
dond^  este  les  ordenase :  y  al  mismo  tiempo  en« 
cargó  á  las  justicia^  seculares,  castigasen ^vera- 
jtnente  á  los  que  no.  diezmasen  con  rectitud  ,  y 
luego  ,  &:c^usa  del  sacrilego,  los , xemitieseo  al 
.obispo  ,  s^u^ ,  los  estatutos  de  los  sagrados  cá- 
Jiones.       (  I 

Este  privile^o  sirvió  después  de  r^la  en  las 
confirmaciones  que  hicieron  los  papas  de  los  bie- 
Smpr.  iih.  2.  i;te5  de  la  Iglesia ,  y  obispado  de  Pamplona  ;  y 
.  en  cuanto  .á  las  cuartas  decimales ,  que  en  él  se 
expresan ,  se  nota  alguna  variedad.  Ya  tengo  ad* 
vertido ,  que  por  derecho  antiguo  y  común  de 
esta,  diócesis  ,  debían  percibir  sus  obispos  las 
ter<:)ec9s  partes  de  todos  los  frutos  que  se  diez* 
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maban  en  las  Iglesias  de  día ;  y  asi  se  había  ob- 

serrado  hasta  ahora ;  peco  el  señor  don  Pedíró  de 

Roda  cedió  sin  duda  de  ^te  derecho  en  favüir  de 

ias  mismas  Iglesias  y  sus  ministros^  y^- coor 

teató  con  que  se  le  contribuyese  solartwnte  con 

h  cuarta  parte  de  dichos  frutos.,  con.  la  condir 

cion,  al  parecer,  de  que  los  clétigQs  lo9  condyáe^ 

sea  i  sus  expensas  al  lugac  dond/e  les ;  destina  j9 

d  pi^do.  Las  memorias  de  su  pontificado  son    ^^^  ^  ^ 

hs  primeras  que  hacen  mención  de  estos  cuaD>  y  ^* 

tos  que  están  en  su  vigor  ,  y  se  Uapian  epjscOr 

Paí».  '  ..    I         XI. 

Después  que  el  Rey  doa  Sancho  confirnoó  á  Privu^ios^ 
la  ^esia  de  Pamplona  y  su.  obispo  sus  bienes^  queT^oncede 
seguQ  se  ha  visto  ,  añadid  en  'Seguída  am^cb  f  ^?.  *  ^®* 

.  ^  ^  ^  >^-w  dependientes 

pdvü^os  é  inmunidades,  á  :fy.vjx.  de  los^  xpist  de  santa  Ma- 
nws,  y  de  todos  sus dependilbátes.  Coacedld^l que  '  *^**  ^^^ 
los  ganados  de  santa  Mada  de  P^niplona  ^  y  ítam- 
bien  los  de  su  albergueria  9  pudü^si^n  pac^  eti  - 
cualquiera  parte  lo  masttio'que  ;lps  del  BL^^;súi 
pagar  herhage  ,..ni  aun  en  lt>^  .tránsitos ;  á^otnis 
partes.  Dio  á  todos  sus  criia4os  y  sirvientes  U- 
cenda  franca  para  cortes  de  madera  y  y  les  con- 
cedió  inmunidad  de  portazgo  de  dos  $;a)rga9'  de 
sal ,  que  podoán  ^tar  libremente;  los  mióCcor 
les  de  cada  semana  de  las  salinas  de  Yaniz.  De- 
ctetó^  que  de  cada  carga  de.  pesca, que.  entrase 
en  Pamplona  y  fe^ppgaae.de  Lazta.á. santa  Masít 
un  oplaqtie  6>  ^  preció  ^^  y  .de.  cada  carg^  de 
1^  iin  palo,  paca; jn  ^beigusría.  (^e  1qs:€U^ 
Twno  L  Y 
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veros  dd  obispo  gozasen  en  cualquiera  parte 
donde  se  hallasen  la  misma  inmunidad  que  d 
clavero  del  Rey  en  Pamplona.  Que  la  mitad  de 
las  calonias  de  los  dias  de  mercado  de  Pamfdo- 
na  ñiese  de  santa  María  ^  y  también  la  mitad 
de  los  bienes  del  Rey  ^  que  se  hallasen  en  ser  en 
Pamplona  al  tiempo  de  su  muerte.  Que  los  cria* 
dos  de  santa  María  no  pudiesen  ser  presos  en  el 
mercado  sin  cédula  del  obispo  ,  y  que  d  juicio 
fuese  ante  él  mismo.  Que  los  agravios  hechos  i 
algún  criado  del  obbpo,  libre  ó  esclavo,  tuiñesen 
la  misma  pena  que  los  hechos  i  criado  del  Rey; 
y  los  que  se  hiciesen  4  algún  canónigo  de  santa 
María  ,  tuviesen  la  pena  que  estaba  establecida 
á  favor  de  los  monges  de  san  Salvador  de  Ley* 
K  y  y  san  Juan  de  la  Peña ;  ^y  d  que  la  luciese 
al -obispo  ,  como  A  k  hiciese  al  mismo  Rey. 
XIL  Dispuso  también  éste  en  d  referido  privile* 

Estatutos,  y  «Jo  varios  estatutos  y  ordenanzas  concernientes 

oidenansas 

del  Rey  acer-  ¿  k  Igtesia  y  cl^TO  de  Pampioha.  Decretó  ^  que 

cJcsStícís.*"  ^'^í"^  ^^  estableado  por  -d  Rey  don  Sancho  el 

mayor,  ningún  clér^  obtuviese ,  ni  pudiese  po- 
seer Iglesia  alguna  dentro  de  la  diócesis  de  Pan>» 
piona  5  sino  por-  mano  y  consejo  de  su  [Hropio 
t)bi^,  y  que  á  este  solo  debiesen  dar  cuenta  de 
i5us  respectivas  Iglesias  y  causas  edesiásticas^ 
Que  si  dos  ,  tres  o  mas  pueblos  no  podian  te« 
ner  mas  que  un  solo  presbiteio  ,  se  dije^  la  mi^ 
aa  en  la  Iglesia  que  ordenase  d  obispo  9  y  los 
«•fiores  que  gobernasen  á  dichos  pueUos  y  deUe» 


•  I 


t  • 


sea  ir  á  oír  la  mba  á  donde  la  dijese  el  presbíte- 
ro; de  modo  que  si  después  de  tocadas  las  can^- 
paoas  no  qiiisiesea  acudir  aquellos  y  el  presbítero 
no  fuese  responsable  de  cosa  alguna  ;  pero  á  esite 
se  k  encarga  que  antes  de  decir  k>s  maitines ,  la. 
misa  ó  las  vísperas  ^  haga  tocar  las  campanas  con 
tiempo  competente.  Que  los  clérigos  ^  que  no  tu- 
viesen patrimonio  >  á  nadie  debiesen  dar  cuenta 
mas  que  al  obispo  ;  pero  el  que  lo  tuviese  y  ea 
cuaato  al  patrimonio^  fuese  responsable  á  los  se-  ... 
nioces.  Que  todos  los  presbíteros  de  los  lugares 
que  cercaban  á  Pamplona ,  y  desde  ellos  veían 
la  ^e»a  matriz  y  ó  podian  oir  sus  campanas*» 
acudiesen  á  celebrar  en  ella  la  fiesta  de  los  Ei^ 
mos  y  el  Sábado  Santo  á  la  bendición  de  la  Pila 
bautismal ,  y  á  las  Letanías  en  la  Jferia  cuarta 
víspera  de  la  Ascetision.  Que^  igUalmefite  en  el 
día  de  la  Asumpdon   de  la  Santísima  Virgen 
Mafia  9  su  Patrona  ,  viniesen  de  todo  el  obispa^ 
do  cuantos  tlérigos  pudiesen  áxnelebf^i:  en  su  l^^ 
sia  su  ¿kmoSa  festividad;  y  para  esto  les  as^uK 
ló  d  canñno'  á  venida  y  vuelta^  imponiendo 
muy  graves  penas  i  los  que  les  luciesen  en  él 
a^un  daño.  Que  de  las  décimas  que  el  Rey  pa- 
gaba de  sus  faeiedádes  en  A  obispado  de  Pam^ 
(iooa  9  d  cuarto  fUese  para  santa  María ;  y  por 
cnanto  de  esta  ^e»a  no  llevaba  el  Rey  reco-> 
Qocimiento  alguno  ^  quiso  finalmente  fuese  ea 
vez  de  él  9  que  los  canónigos  le  diesen  un  cchi- 
vite  al  afio.  Todo  lo  cual  se  contienC'  mas  lar¿ 

Y  2 
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gamente  en  el  citado  privilegio ,  que  es  de  tan- 
to interés  para  la  Iglesia  de  Pamplona, 
j^jj  Esta,  con  tan  sabios  establecimientos,  y  bajo 

Donaciones  el  gobierno  de  un  celoso  y  digno  prelado ,  llegó 
&  las  Iglesias.  ^  ^^  estado  de  sunia  grandeza  y  honor  ,  y  d 

^^^'  mas  floreciente  que  ha  tenido.  Cooperaban  tam- 
IS^  cap,  4.  bien  á  ello  por  su  parte  los  caballeros  y  pudien- 
*•  ^^  ^*       tes ,  que  i  ejemplo  de  su  Rey  hacian  repetidas 

^naciones-,  tanto  a  la  Catedral ,  como  á  todas 
•las  Iglesias  del  obispado.  Asi  vemos  que  el  año 
de  1090 ,  un  caballero  llamado  don  Lope  Gar- 
óes 9  y  su  müger  doña  María ,  ordenaron  que  á 
moriap  ambos  ,  no  quedando  hijo  alguno  suyo, 
<  como  se  verificó )  dejaban  sus  haciendas  repar- 
tidas en  esta  forma  :  á  santa  María  de  Pamplo- 
na todo  lo  que  tenian  erí  Berriózar  y  Ulzama;  á 
santa  María-  de  Hir^che  eí  pueblo  de  Sorlada  y 
£u  vaisse^  y  lo  qli&'ienian  en  Víllatuertá ,  Funes 
y  Alesves ,  que  es  Villafranca  ;  á  san  Salvador 
^e  Leyre  lo  que  poseían  en-  Liaje ,  Galípienzo  y 

Cipito  j  y  á  san  Jjiao  de  la  Peña  las  haciendas 
.de  Somanes,  Ayerv^,  Morcuello,  MuíiUo,  Agüe- 
ro ,  Kel  y  Grossin* 

Igualmente  una  señora.,  llamada  doña  Toda 
de  Huarte,  donó  este  mismo  año  á  san  Salva- 
dor de  Leyre  el  ipona^terio  titulado  de  san  Es« 
leban  de  Ja  villa  de  Huarte^cabe  Pamplona,  con 
sus  casas  y  cimenterio ,  y  con  la  viña  que  esta- 
ba  cerpa.  del  monasterio  ,  y  las  demás  viñas  y 
huertos  ,  y  cuanto  pefctenecia  i  su  Iglesia  ;  la 
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cual  se  hizo  después  Iglesia  Parroquial  9  y  su 
ÁbsídísL  la  conserva  aun  d  monasterio  de  Leyre. 

Como  tres  afíos  después  hizo  otra  donación  id.  nb.  is. 
la  condesa  doña  Tecla  ,  en  que  por  el  alma  ^^^*  ^  * 
de  su  marido  di6  á  santa  María  de  Pamplona  y 
i  su  obispo  don  Pedro  la  villa  de  Villafurta, 
que  debía  ser  alguna  población  de  Castilla  ;  y 
.mas  adelante  se  verán  otras  donaciones  seme- 
janees  que  se  hicieron  á  la  misma  Iglesia.  xiv. 

Eaaretaoito  el  obispo  don  Pedro ,  sin  descui-    ^^  ^^L*i^  *• 

^  compaña     al 

dar  los  asuntos  de  esta ,  se  ocupaba  según  eos*  Rey   en    la 
timbre  de  estos  tiempos  en  la  asistencia  á  las  Sioros,y^fu^ 
guerras  sagradas  que  ocurriad.  lazólo  asi  va-  ífi^V^^íd*^* 
fias  veces  acompañando  al  Rey  don  Sancho  en       .  ^^ . 
algunas  saÜdas  que  ejecutó  contra  I06  Moros ,  sand.  id.  fon 
y  áéaáaiit  en  dttas  de  mucha  utilidad  ,  pues  es*  '^^' 
te  prdado  con  sus  Iñenes  suministraba,  á  mu*  j.  ^^. 
cbos  gastos  y  expensas  que  al  Rlsy  se  le  ofre- 
cían, últimamente  en  el  afío  de   1091  asistió 
juniaioente  con  algunos  de  9us(.>  canónicos  á  uda 
jomada,  que  tanto  á  él  como  á  su  Iglesia  fiíe 
<íe  no  poco  honbr« 

Deseaba  el  mismo  Rey  estrechar  los  Moros 
de  Zaragoza  ,  y  alejarlos  cuanto  pudiese  de  sus 
fronteras.'  Con  este  intento  se  dirigió  allá  con  su 
cgérdtx> ;  y  dando  vuelta  á  la  ciudad  ,  y  reco- 
noddo  el  terreno ,  asentó  sus  reales  en  el  sitió 
que  le  pareció  mas  conveniente ,  y  comenzó  á 
edificar  en  él  ün^  grande  fortaleza  ,  que  sirviese 
de  fioeao^  .á ;  21aragoza.  Esta  fortaleza  se  llamó 
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Castro  sobre  Zaragoza,  y  hoy  se  llama  Castelar; 

pueblo  sito  et  Ebro  arriba ,  á  cuatro  leguas  de 

aquella  ciudad  ,  y'  su  fóbrica  adelantó  de  tal 

Mariana  modo^  que  en  tres  meses  se  vio  puesta  en  toda 

c^p.  2.  forma.  Entonces  el  Rey,  conociendo  d  grande 


valor  y  prudencia  de  don  Pedro  ob¡^K>  de 

piona  9  le  encalad  edifícase  en  aquella  nueva 

población  una  I^esia  dedicada  al  príncipe  de  lo& 

apóstoles  san  Pedro  ,  para  que  fiíese  parroquia 

de  los  nuevos  poUadores ;  lo  cual  ejecutó  el 

obispo    con  la  mayc^  actividad  )  y  en  Ineve 

tiempo  concluyó  el  encarga 

XV.  Pero  al  mismo  tiempo ,  y  antes  de  empezac 

do^iS*'™  ^^  fibrica  ,  atendiendo  el  Rey  i  los  gastos  de 

hace  el  Rey  ella ,  y  &  los  mucbos  que  tanto  en  la  presente, 

al  obispo.      eomo  en  las  campañas  pasadas  habla  suftído  el 

*    oU^po  y  quiso  recompensarle  con  una  ampUsima 

'       y  magnífica  donación ,  que  admira  por  su  gran« 

deza.  En  ella  dice ,  que  en  presencia  de  su  hijo 

don  Pedro  »  y  de  todos  los  príndpes  y  grandes 

de  su  reyno ,  donaba  &  perpetuo  al  obispode. 

Pamplona  don  Pedro  9  y  á  todos  sus  sucesores 

la  Iglesia  del  Castelar  ,  para  que  fuese  siempre 

del  derecho  de  $anta  María  de  Pamplona ,  coa 

todas  las  primicias  ^  oblaciones  y  décimas  que 

pudieren  pertenecer  á  aquella , población  ;  y  de 

cuanto  el  Rey  ,  su  hijo  9  y  los  (^ncipes  habí*- 

tadores  de  Castelar  tuvieren  y  pudieren  adquirir 

desde  los  términos  de  Tudela  ^  de  CaUtayud , 

de  Daroca  y  de  Goder ,  de  Tortosa ,  de  Lérida» 
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de  Baraastro  ,  de  Monzón  y  de  Huesca  ,  excep- 
tuando los  térnúnos  propios  de  dichas  ciudades ; 
y  lo  hizo  con  condición  ^  de  que  el  obispo  de 
Fan^ilona  y  sus  sucesores  fuesen  capellanes  de 
Ja  misma  Iglesia  ^  y  también  de  la  de  Zaragoza^ 
tt  Dios  se  la  concedia  al  Rey.  Asimismo  le  doné 
Ja  ^^e^  de  Pola  ,  3Í  IXqs  la  poiüa  eo  Sus  xís^ 
nos,  coa  todtt  la&  dédmas  de  Alcalá;  y  ademas 
dé  esto  añadió ,  que  donaba  tambii^n  de  las  p^ 
rias  antiguas  dé  la  ciudad  de  Zaragoza  ^  que 
era  ua  género  de  tributo  y  reconocimiento  que 
pagaban  los  pudto  de  to  fronteras  aun  no 
conquistados  ^  todo  cuanto  de  ellas,  solía  darse 
i  la  %lesia  de  Pamplona  5  y  de  las  parias,  huc'* 
Vas  toda  la  décima.  En  lo  que  se  vé  ^  que  ya 
desde  anriguo  los  Reyes  de  Navarra  reconocían 
i>anta  María  con  parte  de  las  parias  que  ha- 
bían ganado  de  los  Moros ,  aunque  por  falta  de 
iostnimentos  no  se, sabe  quién  instituyó  este  re* 
ligioso  obseqina  XVl 

£1  obispo  de  Pami^ona  agradeció  en  gran  Ei  obispo  ad- 
maotta  al  Rey  la  encomienda  que  le  hacia ,  y  Jí ^JJ^ 
la  Jaigueza  de  )a  donadon  «  y  al  mismo  tiem*.  ^  ®"  ^^'  8^^ 

*^  *'  tos  de  la  en- 

po  le  su[^c6  tuviese  &  bien  permitirle  que  ád--  comienda,  y 
ñutiese  p«r  oompafiero  en  los  gastos  de  la  nue-  ^e  la  don^ 
va  fabrica  ,  y  en  los  frutos  de  la  donación^  ¿  ^'^"- 
don  Raimando , abad  de  san  Salvador  de  Ley-    ^^^tid. 
w.  Esto ,  como  advierte  el  padre  Moret  ^  no  Supf.núm,% 
lo  hacia  d  obispo  precisamemé  porque  necesH^ 
lase  alivia  de  ovo^  pata^  desempefiar  d  encargo, 
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lo  cual  no  cabla  co  el  ánimo  grande  de 
don  Pedro  ,  sino  que  la  causa  provina  sin  duda 
de  aquella  concc»:dia  que  vimos  estableció  el 
Rey  entre  el  ob¡^K>  y  Lcyre ,  cuando  fuea^ 
cendido  al  obispado  el  mismo  don  Pedro.  Esté, 
.  como  menos  informada  entonces  de  los  dere^ 
chos  de  su  I^esia^  accedió  ski  oposición  á  la 
tal  concordia  ;  mas  juzgando  después  que  le 
era  peijudicial  ,  no  tuvo  por  conveniente  ob- 
servarla ,  de  lo  que  se  dio  d  Rey  por  sentido, 
y  el  dicho  monasterio  se  quejaba  de  ser  en  ello 
agraviado  ,  como  dice  -  la  memoria  que  cité  ea 
aquel  lugar.  Por  esto  pues  ,  y  porque  también 
podría  hallarse  algo  escaso  de  medios  ,  parece 
que  el  obispo  don  Pedro  quería  dar  ahora  al- 
guna satisfacción  al  Rey  ,  y  contentar  al  abad 
y  monjes  de  Leyre  admitiéndolos  por  compa- 
ñeros en  las  muchas  y  grandes  ventajas  que 
(HTometia  aquella  donación  ,  entrando  también 
á  la  parte  en  los  gastos  de  la  construcción  de 
la  Iglesia  de  Castro  ó  Castdar. 

£1  Rey  accedió  muy  gustoso  á  la  súplica  dd 
obispo  ,  y  con  toda  voluntad  suya  y  de  su  hijo 
don  Pedro  le  concedió  la  licencia  que  solicita^ 
ba  ;  con  la  que  el  mismo  obispo  4on  Pedro 
hizo  en  toda  forma  la  cesión  de  aquella  me« 
dia  parte  á  favor  del  abad  Raimundo  y  su 
monasterio  de  Leyre.  Lo  cual  se  otorgó,  dea- 
tro  dd  mismo  instrumento  de  donación  leal,. 
que   fue  h^cho  en  la  fortaleja .  de^  Castdac  á 
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£a  el  aguieate  ^  queriendo  el  Rey  estrechar    Doaaciooes 
m»  i  los  moros  ,  edificó  otra  fortaleza  ó  po-  ¿£,^0^4^  fa 
bbidoii,  que  llamó  Monte-mayor  ó  Luna  ,  mas  Jutn  de  «aa 
cercana  &  sus  fronteras  ;  y  la  fóbrica  de  la 
^[lesia  de  esta  nueva  población  quiso  encomen-  $.  3.  y  4 
dada  á  Aymerico  ^  abad  de  san  Juan  de  la 
f  era ,  cediéndosela  á  perpetuo  por  escritura  fix> 
nal:  y  d  obispo  don  Pedro  por  otra  escriti^ 
ra  remitió  dd  todo ,  y  cedió  también  i  finror 
de  san  Juan  de  la  Peña  el  cuarto  episcopal  de 
diezmos  de:  la  misma  Iglesia  ,  reservándose  solo 
las  óíásDe%  de  los  clérigos  de  ella  ;  y  coofir* 
iDsnin  los  canónigos  de  Pamplona  lo  hecho  por 
4u  olMspa 

Otra  aemgante  escritura  oibcgaron  tambieií  BriM  hittór. 
poco  después  el  Rey  y  el  oUspo  á  fevor  dd  ¿^  ^  Peüi," 
niisnio  san  Juan  de  la  Peña^  por  la  grande  d^  '**•  ^-  ^*^-  ^' 
vodon  que  tenían  i  aqud  monasteria  El  Rey 
fkxi  Sancho  edificaba  por  estos  tientos  la  po^ 
btaoon  de  Lizarra  ^  que  hoy  es  la  dudad  de 
Ettdla ,  y  concedió  al  abad  Aymerico  y  mon- 
jes de  dicho  monasterio  las  Iglesias  fundadas^ 
y  que  se  fbndaren  en  la  nueva  población ;  y 
€0  su  consectieocta  d  obispo .  don  Pedro  con« 
Müó  igualmente  por  su '  parte  á  favor  de  los 
iñmos  todos  los  diezmos  de  las  referidas  ^le« 
ñas ,  sin  reservarse  en  ellas  derecho  alguno  per* 
teueeiente  al  obispa  -mas  que  las  órdenes  de  los 
dérigos,  Eita  donación  se  Ihzo  cuando  aun  nó 
Tmo  I  Z 
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estaban  edificadas  algunas  de  sus  Iglesias  ^  y  por 
io  mismo ,  luego  que  estas  se  fundaron ,  sé  mo- 
vieron algunas    disputas  sobre  su  pertenencia 
entre  la  mitra  y  d  monasterio  ,  que  se  «ehi- 
pu»eron  con  uoa  concordia  que  diré  mas  ade- 
;   lante  ;  y  en  la  escritura^  que  ahora  expidió  d 
obispo  ,  otorgó  asimismo  su  obnsenñmiento  d 
capitulo  de  la  Iglesia  de   Pan^lóna  ,  y^  nom- 
bradamente don  Esteban  ,  prior  ^  don  Sknon, 
XViiL     arcediano  ^  y  don  Garda  ,  prior. 
Había  moojes ;     Esta  repetición  del  nombre  dt  prior  entre 
de  Pamplona  ios  individuos  de  esta  catedral'  ha  dtkdú  en  que 

ÍS^iw^iñó!  <l*^"«^»f  »  y  t»ace  pensar  que  d  señor  Sando^ 
nigos.  val  tuvo  bastante  fimd^imento  para  decir  ,  que 

en  la  iglesia  de  Pamplona  existían  algunos  mon- 
jes distintos  de  ids  canónigos  ,^  al  modo  qué 
sucedía  en  Santiago  de  Galicia  y  en  otras  ca^ 
tedrales  ,  y  que  don  Garda  sería  acaso  prior 
de  ellos  ^  pues  ninguna  dignidad  había  enton- 
ces con  este  título  mas  que  la  primera  ;  porque 
úinqüe  hoy  se  conoce  una  con  ^  de^  prior  de 
Vdate  ,  eñ  aqudlós  tiempos  se  noQbsaba  ar- 
cediano como  todas  las  seis   de  beneficia   La 
escritura ,  en  que  se  fundó  dicho  iseñor  Sando- 
if^r.  n,  24.  Val ,  es  Otra  que  referiré  mas  adelante^  en  que 
se  dice  que   el  oUspo  >  don  Pedro   hizo*  cierta 
donación  con  consentimiento.de  los  canónig€)S 
y  monjes  que  le  estaban  sujetos ,  donde  clara- 
mente se  expresan  los  mopjes  ^  como  distintos 
de  los  canónigos  i  y  auAque  no  se  sabe  á  punto 
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Ajo  ú  destino  y  gobierno  ^  ni  el  tiempo  y  ob- 
jeto' con  que  se  establecieron  estos  monjes ,  no 
obstante  ^  conviene  recordar  lo  que  advertí  al 
éo  924  ,  hablando   del  obispo  don  Galtndo,   Supr,  m.  i. 
cuando  se  decia  que  je  hallaba  en  el  gobierno  ^"^  ^^' 
de  los  monjes  de  Pamplona  ;  pues  si  entonces 
sd  establecieron  moc^    en    esta    catedral ,  y 
tiestos  existían  en  ella  cuando  el  oUspo  don 
Pedio  introdujo  la  regla  de   san  Agustín  ,  se-  Sufr.num^i. 
guo  parece  ,    es   de  presumir   ,  que   los  que 
aboca  se  ckan ,  sean  los  mismos  ;  y  que  dicho 
obispo  ios  dgaria   en  su  ser  según  los  encontró, 
para  que  bajo  la  regla  de  san  Benito  que  habian 
profesado,  viviesen   en  los    mismos   claustros, 
y  juntamente  con  los  canómgos  hasta  su  fa* 
Oedmiento  y    sin  que   se   admitiesen  otros  de 
ouevo.  Asi:  es ,  que    en   adelante  no  se   halla 
mas  noticia  de  estos  monjes. 

El  Rey  don  Sancho  Ramírez  continuaba  sus     Muerte  del 
ataques  contra  los    moros  ,  y  con  las  buenas  ^*y  ^°°  ^^^' 

/*__.   .  ,    -  ,       j./»      ,        «  .  ^^^  Ranürez, 

toctaiezas  ^  que  había  edificado ,  los  tema  puestos  y  sucesioA  dt 
tn  grande  apuro,  da  modo  que  los  de  Huesca,  Pcdro.^ 
que  hasta-  ahora  habian  estado  quietos  ,  viendo       ¿094. 
el  peí^o  que  les  amenazaba  ,  comenzaron  á     ^nai.cofn- 
hacec  movimientos  de  guerra.  Entonces  el-  Rey^  p^u^era  1132. 
queriendo  atajar  sus  intentos  ,  pasó  inmediatas  ^7^%!'^' 
neote  contra  cUos  ,  y  ipuso  sitio  á  su  ciudad] 
nm  fue  bien  .  desgraciado  para  él ,  porque  ha^ 
bíéndose  puesto'  con  bastante  riesgo  %  t&cúh^ 
cer  por  sí  mismo  las  fisrtalezas  de  Huesca,^  I0 

Z  2 
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dispararon  una  saeta  desde  el  alto  de  la  mu- 
ralla j  con  la  que  fue  tan  gpravemente  herido, 
que  á  sus  resultas  murió  poco  después  ,  d  dia 
4  de  Junio   dei    año    de    1094  ;    pubGcaddó 
sus  naturales  que  era  castigo  dd  cido  ,  por  ha« 
ber  puesto  sus  manos  en  otros  tiempos  en  ios 
bienes  de  las  l^ias»  Inmediatamente  se  pro- 
cedió á  la  decdon  de  su  sucesor  ,    y  en   los 
mismos  reales  fue  proclamado  y  saludado  por 
Rey  de  Navarra  y  Aragón  su  hijo  don  Pedro 
Sánchez  ;  único  de  este  nombre ,  entre  los  efe 
Navarra  ;  quien  conforme  al  encargo  que   le 
habia  dejado  su  padre  ,  continuó  vigorosamente 
XX.       ^  mismo   sitio   de   Huesca.  ' 
Donaciones       Esta  ciudad  se  rindió  d  año  de  1096  y  y 
]^ie8iu,y  ai  regodjado  el  Rey  con  tan  insigne  victoria ,  em- 
obispo     don  pi^  ^  3gQ  siguiente  en  hacer  donaciones  á  las 

Iglesias ,  repaniéndolas  los  despojos  de  los  mo» 
^  ,  ros  vencidos.  Dio   á  san  Juan  de  la   Peña  la 

nb.  16.  cap.  2.  ^lesia  de  san  Ciprian  de  la  misma  dudad  ,  con 
^  toda  su  parroquia  ,  diezmos  y   derechos  ,  se- 

ñalando los  términos  de  día.  A  san  Salvador 
de  Leyre  ,  y  en  honor  de  las  santas  mártires 
Nunilona  y  Alodia ,  que  dice  halnan  sido  mar- 
tiri2adas  en  aqudla  ciudad  ,  y  que  sus  cuerpos 
descansaban  en  Leyre  ,  donó  una  mezquita 
para  que  se  consagrase  en  Iglesia  dedicada  á 
san  Salvador ,  y  á  las  santas  vírgenes  ,  con 
todo  su  pertenecido  dentro  y  fuera  de  la  ciu- 
dad <  T  finalmente  y  agradeddo  d  mismo  Rey 
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á  las  buenas  a^stencias  que  le  habia*  hecho  en 
esta  guerra  el  obispo  de  Pamidoná  don  Pedró^^ 
le  éaó  también  en  la  mhtid  ciudad  de  Huesca  ' 

unas  casas  con  los  huertos  ,'regadtos  ,  pastos  f 
tierras  de  cultivo  ,  é  incultos  que  les  pertene* 
cian  j  para  que  perpetuiunente  los  poseyese  él 
7  sus  sucesores  obispos  de  Pamplona  eh  ser^ 
do  de  santa  Btfaría.  'I 

Beques  por  el  mes  de  Octubre  del  mismd 
ano )  pareciendo  esto  al  Rey  poco  reconocimiemé 
i  los  grandes  servicios  del  obispo ,  otorgó  útík 
eseritura ,  y  pbr  día  dio  á  sant^'Mada-  de  Pafli^  * 
piona  y  á  su  obispo  don  Pedro  uiaa  VHla  süyá^ 
que  dice  se  llamaba  ZviArh  \  contiene  á  sa^ 
bcr  j  que  está  junto  á  la  puente-^':  que- es -la 
etímcdogía  de  la  voz  vascongada  ZübMfia'}  y 
este  es  d  pueblo  llamado  Zubiri  ,  rito  sobce  d 
rio  Arga,  á  tres  leguas  de  Pamplona ,  de  que 
Uzo  mención  san*  Eulc^o.  Añadió  ademas  d 
Rey  á  la  ^ksia  de  Pamplona  y  á  su  obispo 
una  almuña  suya  ^  que  se  llamaba  Agusillo  ,'  y 
i  santa  María  de  Hirache  quiso  alcanzasen 
también  sus  donaciones  ,  y  le  dio  la  villa  de 
Gderano  ^  que  hoy  se  halla  d^siiertá  »  y  ^.  aba^ 
día  rural ,  junto  al  lugar  de  Riezu  m  d  valle 
de  YerrL  XXL 

Las  fiítigas  y  cuidados  que  cercaron  al  obis-  Contínút  la 
po  don  Pedro  en  la  asistencia  á  la  guerra  con^  ^^  f%¿ 
tra  infides ,  no  le  hicieron  descuidar  de  su  Igle-  ^^^f  T^  p>- 

.  ra  ella  instito!* 

sia  catedral»  Habia  procurado  ^  que  durante  su 
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ye  el  obispo,  ^usenciar  continuasen  á  sus  expensas  las 

y  aprob&cioii 

del  Papa,     ^(f^  ,4el,  templo  y  cl^ustro^  de:  eU^ ;  m«  como 

SM.  cata/.  M^  grand!?z^  de  Jos  ediftcies  rcpqsunii^sea   rau- 

^!jar^'  fol  ^^  riquezas  ,  y  por  otra  parfie  los  gastos^  que 

149.  .por  este  tiempo  3e  hablan  Qrí^nadp  ^\  pUspoy 

«lEan  grandes  9  no  ser  pudp  adelantar  en  las 
jQlMras  rtodp  lo  que  se|,d(^^ba».  Viendo :  pues  d 
prelado ,  que  sus  fuerzas  np  alcanzaban  ya  par^ 
.perf^cloaar  cop  Ja  breyi$;dad  que  ^e.  apetecía 
4a4  obras  coaiepzada$  ,  qi^iso  echar  mano  de 
iU0<.  pi;^dfíl$9  ,ex|]iedien|t9, , .  remüir;depdo.  á  la  cari- 
4ftdídg;Jflp  ft?l^*  Par^  e§tp  [instituyó  una  cor 
^cadía  co0  :fjl:j  título  de  santa  María  t  con  mu- 
chas y  ,R»iy  copiosas  indulgidas  i  todos  los 
jCpftadeSf^lHe  ,fté  adscribiesen,  lín  día  ,  y  ayuda- 
^pr^on  (9pi$  Ujm^snas  ¡áí  la.  fóbrica  del  templo; 
y  pura  qU6  los  fiel^  ^ndrasmen  esta  co&adía 
^m  mayor  gusto  y  satisfacción ,  suplicó  d  obis- 
po  al  Papa  l^rbaoo  IL  se  dignase  confirmar  y 
corroborar  ;diehtif.  cofradía  con  la  plenitud  de 
gr^cia^  de  la  silla  <  apostólica» 

El  Papa .  vino  bien  en  ello  >,  y  por  su  breve 
que,  dirigijí  á  dao  Pedro  ,  Rey  de  Aragón  y 
^.am{^pt>a^  le.dieda,  qu$  había. 'U^adp.á  su.no>- 
•tida  JepiRP  ipor  siij^a^júlio  y.  d  de,  $4.1  padue 
don  Sancho  y  otros  Reyes  había  sido  restar 
i>tecid)a  la  silla  de  Pamplona  m  instancias  de 
,  de  íu  amado  hijo^PedCftí  p\»spQ  d5;  día ,  y 
restamradn  tanto  en  ia  >celÍgioil  da  clérigos  qu« 
viviesen  bajo  de  r^igla  ,  comp  eoi  edÜiídos.  com^ 


•  •  •  • 

petentes  al  servido  de  Dios  ^  y  eh  otrM  mü* 
cfaos  Ineiies  eclesiásticos  f  pero  que  como  se  l6 
Imhíese  representado ,  que  auh'íaf taba  ^h"  tra^ 
bajo  pam  la  éttnstruédon  de  la  nuera '  básüica^  '    ^ ' 

y  la  cofradía  que  para  eHtí  se  'hkbisf  iñstittdí^ 
do ,  n^bft  y  éntíárgaba  eb^átecídameni»'  tántd 
i  él  como  á  cüídquierft  <  de  Íoi  ■  íiéíeá  ijué  «tó^áu^ 
biesea  adscriptb  Ka  b  «é^^cidá  cóárkéÜá'/íídíiftiBiK 
yesea  con  -su^'caiádade»'  y-  lioíiósiutí  ^  1á  !p¿l^ 
féccioa  y  complémetittf  éei»  ihisnift  l^e»»^  ^ 
bacíéocMo  a^  ^  mereüeriaa  el- perdón  de-'íid  évñ^ 
pas  por- los  )Séáttíi'  &t  ^  9antíslhiá'<^  ^i^ 
Maris  ,  y-  de^ldíi  aii6^tét<á  'iHÚ^^Peákay'^Siñ 
ViVto  ,  y  p<«  sü'  absoluén»  y  ffeiK&cioii  s^ 
tdtbu  Kn  9^(úkl2i  mnfiriná  ^'  f^ápst  todoá  Ibi 
bienes  y  póse^oeKS<  quéC  ^r 'd¿náéíoá  ^'  toé 
Reyes  gozaba  'y>^<oS¡áití'"is(a;'ígitíák  y  mtf'  obis^ 
pos ;  y  nótaobira  láü  Ij^lesáij '  dé  Sdií  ^'l^a^ ,  Un-^ 
castíOo ,  Agáero  y .Müríllo  Víoa  toáa  la  Val^ 
doosella  ,  y  déáée  Píntaño*  hasta   el  no'GA* 
yíe¡Si\' fespatiaiX.  y  'sefitladátriénté^a '  ^<^ -dd^ 
caatük»  4é  saiíi' Esteban -ó  !Mo^á^diii ,  ir  4á  de 
Castro  d  Castelár  tobré  Zaragoza  i  el  cual  bre» 
ve  fue  iexpedUdd  ea  Bét^ento  á  4  de  Marzo, 
y  aiim|tiee^  «tñáé  SknddVal  ^ti  su  kt&logo  te- 
fialó'ei  afio  <fe  té9f  ,'fiie,  se^n  parece,  éqoi.^ 
vocadoii,  pue¿  entonce^*  no  reinaba  aun  don  Pe- 
dro  i  quien  se  dirigió,  y  asi  pertenece,  sin  duda¿ 
éeste  úetnpo  en  que  to  coloco.  '     '       xxn. 

Pero  dertaoiefrte  pertehece  á;  &í  otro  bcéüe  BoIm  d«  Ur- 
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l>aiio  n  ,  7  p  bula  del.  mismo  Urbano  U  ^  á  favo^^  de   la 
que  prongoá  referida  Iglesia  de  Pamplona.  Se  estimaban  mu- 
PaSJí^ía  "^y  ^^  «n  «stos.  siglos.  los  ,  prpilej^ios  y  Mas  de 
•US  bienes,     los  Papas  i- ^y. el  oUspo  dd  Pam^onjEi  4^9  P^ 
SmAUfoi.  dro  9.que  quería  engrandecer  y  condecorar  coa 
'  '^      '  ^os^su  Iglesia  ^  suplicó  á  su  Santidad  tuviese 
¿.  biep  rec^l^irla  b^jp  .^u  ¿Mrpteccioa  y  amparoi 
y;  cojjfenaf  todps>  RfiSt  VííMps  .y  don?iciones  rea- 
les.?; ?p  cqya  v\irmd,  le.cJiri|íó;Ua  br^ve  ^  re^ 
^ri4o  Urbano  II  y  dajdo  en  el  mpnasterio  de 
s^D;  Pomcjg  ¿24  4e  Jiiojo  44  aSp.  de  la  £a« 
fiJi^ji^or}j,r|g87,;»,  Boc  -fil  ^\?:  rSiflte,  tpdas  ^cosas 
Pf9te|í<^  .y.^pij^pó  co^i  su  ..aMípridad  apo^Uca 
.  la  Igl^ia  .(M  Patoploqa  ^  y  qwso ,  que  esta  j 
^odo, cuanto, . fqese  de  su  derecho»  permaneciese 
Übre.4e  .to€^,4<vnuito  y  potestad  .  secuJUu-  ;  d^ 

nw4o»-^«u?  ^  «Wfuft  W'IPí»*  le  ,<u^  UcitQ  ejer- 
cer  { spbíe  ^ta.  au^orid^d  alg;iu]^  ,  in,  ^  inen^s  im^ 
pQqer^  l^ilnitos!..  Qcdenó  ,  que  ,to$la3  las  J^;jbsias 
áleji ,  olinspado,  pe^pxiafKciestn  en  ,.la  pptespad  J 
o?dei|íuá<»  ,44;  dich».  obispoy  y  is^ys^.jSac^SQOis, 
2f!guii  los.  qiitatuj^s  de  .Í9S  sagr^d^s  cánooos^  y 
selladamente  encomendó,  entre  todas  i  la  dis^ 
posición  de  él ,  las  abadías:  cjl^/  ^^  Saívadov  d^ 
Leyre,  y.^le  santa  M*rfcai.4«  ¥ifí^?hq^r.a«e  eraa 
los  prinpipaJeSffnooasterrps^dp'l^  diiSqesis.  Con* 
iirmó  también  las  decidías  d^l  ccontérmjoo  y  las 
parias  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ^  y .  4e  todas 
,,.  .  las  demás  tierras , adyacentes,  ^  tos  sai^aceao% 
.  .¡,c  9ue  ;8Qn  aquellas  que  .espresó  .e|J^y  don  San « 
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cho  Ramírez  en  la  donación  del  año  de  1091,    Supr,n,íS, 
y  llama  contérmino  á  las    tierras   contiguas  al 
mismo  término  de  la  ciudad  ,   el  cual  junta- 
mente con  el  de  las  otras ,  quedó  exceptuado  en 
la  donación.  Y  finalmente ,  señalo  y  aprobó  los 
términos  y  limites  del  obispado  de  Pamplona, 
que  los  nombra  según    y  conforme    los  había 
averiguado  con  toda  exactitud  el-  Rey  don  San-    Supr.  lih,  2. 
cho  el  Mayor  ,  quien  ,  dice  ,  que  después  de  ^^^  ^*' 
haber  esc^io  usurpados    algún  tiempo  por  ve- 
jación de  hombres^  perversos  ,  los  hizo   restituir 
a  esta  Iglesia  y  su  obispo. 

Esta  es   la  primera  bula    que  se  encuentra       iioo. 
dirigida  á  ella  por  los  Papas ,  y  otra  semejante 
obtuvo  el  mismo  obispo  como  dos  años  y  me- 
dio después  del  Papa  Pascual  II  ,  dada  en  Rom» 
d  dia  2  de  Marzo  del   año  1 100 ,  y  primero  ^ 
de  su  pontificado.   Se    deseaban    mucho  como 
he  dicho  ,  y   eran  muy  necesarias  estas  bulas 
para  asegurar  la  inmunidad  ,  y  los  bienes  ede-' 
Másticos  con  el  poder  de  los  sumos  Pontífices; 
y  áendo  costumbre  acudir  á   todos  ,  como  en 
£^Sdtacion  ,  luego  que  recibian  la   tiara  ,    el 
obispo  don   Pedro  no  se  descuidó  de  hacerlo 
así  también  al  Papa  'Pascual    H  ,    inmediáta- 
inente  que    ascendió   al    pontificada    Su   bula 
€stá  contenida  en  los  mismos  términos  que  la 
de  Urbano  11 ,  á  excepción  que  entre  las  cosas 
pertenecientes  al  obispo,  añade,  sobre  las  aba- 
días de  Ley  re  é  Hiráche,  el  ^castillo  de  san  £s« 
Tomo  L  Aa 
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teban  con  todas  sus  pertenencias ,  y  las  Igle- 
sias  de  Sos  ,  UncastiUo  ,  Luesia ,  Castro  ó  Cas- 
telar  sobre  Zaragoza  ,  Agíiero  ,  Murillo ,  Gar- 
zanzu  ,  Tafalla  ,  Celebron  ,  Obanos'  y  Falces; 
y  ademas  aprueba   el  orden  canónico  de  cié* 
rigos  regulares  que  habia  establecido  y  dotado 
xxiiL      €n  su  Iglesia. 
Donaciones  á        Esta  ,   favorecid»  con  tales   privil^ibs  ^  y 
dcVampiowt  floreciendo  en    la   observancia    regular  ,    logró 
y  su  obispo,    grande  fama  aun  entre  los  príncipes  estrange- 
-  ^^^i  ^  ros  ,   pues  de  afuera   venian   también  á   hon* 

€ap,  3.  J.  3.  '    '^ 

rarla  con  donaciones.  Asi  se  ve  que  la  infanta 
de  Castilla  doña  Ürraot ,  señora  de  aquel  pais, 
alistándose  ,  á  lo  que  parece  ,  entre  los    cofra* 
des  de  santa  María  ,  le    hizo  una  insigne  do« 
nación  el  dia  3  de  Mayo  del  referido  año  de  1100, 
por  la  que  en  remisión  de  sus  pecados ,  y  por 
la  salud  de  su  alma  ,  y  las  de  sus  padres  dio 
á  Dios  y  á  s^nta   María  ^e  Pamplona  ,  y  al 
obispo  de  ella  don  Pedro  y  sus  sucesores  ,  y  á 
los  canónigos  de  la  misma  iglesia   á  perpetuo 
un  monasterio   suyo  ,  que  se    decia  de  santa 
Marina  ,  sito  en  la  villa  de  Cavia  entre  Bur-» 
gos  y  CastromuQon  ,  según   sus  padres  se  lo 
habían  dejado  con  todo  su  pertenecido ;  y  en 

^  3U  virtud  i»de  á  los  canónigos  nieguen,  por 
ella  y  sus  padres  ^  y  cdebcen  misa  en  los  dias 
aeñalados  por  la  expcesada  cofradía  para  cele- 
brar los  oficios  de  los  cofrades.  Este  monaste- 

/  láo.  de  santa  Madna  de  Cavia  se  agr^  en  tiem* 
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po  muy  posterior  á  la  dignidad  del  arcedianato 
de  Usun ,  que  hoy  lo  posee  ;  y  en  el  mismo 
aík>  donó  también  doña  Sancha  de  Huarte  á 
santa  María  de  Pamplona  y  á  su  obispo  don  Pe- 
dro una  Iglesia  en  la  villa  de  Huarte  con  la 
advocación  de  santa  Eugenia.  3CXIV. 

Con  semejantes  donaciones^  y  con  los  muchos  Concluida  la 
gastos  que  habia  hecho  el  obispo  don  Pedro,  rioríteíaigie- 
juntos  i  las  grandes  y  piadosas  limosnas  de  los  ^^'' 

cofrades  de  santa  María ,  pudo  adelantarse   la  /f^Í\  ^'^l*^' 

^  ^  foL  72.  >.  y 

obra  de  su  Iglesia  ,  y  verse  concluida  su  gran-  73.  h 
de  faSrica  el  año  de  1 100.  Asi  aparece  de  unos 
letreros  que  copió  el   setk>r  Sandoval  ,   y  que 
estaban  gravados  con  letras  góticas  en  los  arcos 
de  las  puertas  que  miran  al  occidente  ,  y  que 
se  arruinaron  para  la  construcción  del  nuevo 
fioQtispicio  ;  los  cuales   letreros  decian  así: 
í^irginis  Ecclesiam  Prasul  sanctissimus  olim 
Hanc  rexit^  Sede  ^gtrus  in  ista  fecity  et  adem^ 
Ex  quo  sancta  pia  domus  est  incepta  Martes. 
Tempus  protentum  fert  amos  milique  centumy 
Ex  incarnati  de  f^irgine  tempore  Christi. 
Lo  mbmo  se  infiere  también  de  una  escritura, 
que  en  el  año  siguiente  de  110  i  á  11  de  Junio 
otorgó  el  referido   obispa  don    Pedro ,  por   la 
que  ,  como  en  pago  ó  premio  dd  trabajo  ,  dio 
al  maestro  que  ^abia  ejecutado  la  obra  unas 
casas  y  viñas  en  Pamplona;  y  en  ella  se  dice 
que  lo  hada  á  una  con  el  convento  de  cañó-- 
^os  y  monjes  que  le  estaban  sujetos ;  en  las    ^ 

Aa  2 
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cuales  palabras  se  fundó  el  señor  Sandoval  para 
decir  ,  que  en  la  catedral  de  Pamplona  habia 
monjes  distintos  de  los  canónigos  ,  según  ya 
advertí  al  número  18. 

Pero   cuando   ahora    digo,  que  en  el    año 
de  1100   se  concluyó  la   fábrica  de  la   Iglesia, 
debe  entenderse  lo  tocante    al  cuerpo  exterior 
y  nave  del  templo ,  pues  lo  respectivo  á  los 
adornos  interiores  de  él  emplearon  todavía  al* 
gunos  años  ,  y  esta   fue  la  causa  de  que  no 
&e  hiciese  su  consagración  hasta  el  de  1 124 ,  ea 
jQ^       que  la  verificó  el  obispo  don  Sancho  Carrosa. 
Recursos  del        Nuestro  don    Pedro  de  Roda  ^   infatigable 
VamVionV  ^í^^ip^^  poT  el  cclo  de  SU  Iglesia  ,  no  desean^ 
contra  el  de  ^aba  ni  omitia  trabajo    alguno  por  su  mayor 
ca  sobre  seis  Justre ;  y  al  mismo  tiempo  que  procuraba  cor- 
^aWonseiL.*  roborarla  con  gracias  y  privilegios  ,  trabajaba 
1101.       P^  recobrarle,  y  conservar  sus  legítimos  de- 
Sand.  catal.  F^chos  y  posesioncs.  Por  esta  causa  hacia  mu- 
/o/.  73.  b.y  pjjQ  tiempo  que   sostenía    con  gran  tesón   ua 
Mo  t  id  ^"^^^^  litigio  contra  el  obispo  de  Huesca  y  Jaca, 
cap.  3.  %  5.    que  tenia  usurpadas   algunas  Iglesias  del  chis- 
pado de  Pamplona  sitas  en  la  Valdonsella ,  las 
cuales ,  ni  ia  autoridad  del  Rey  ,  ni  la  senten* 
cia  de  un  legado  ,  ni   la  mediación   de  otros 
prelados  habian  podido  sacárselas  de  las  manos. 
Eiv  tales  circunstancias  ,  y  con  motivo  de  ha- 
llarse nuestro  obispo  en  la  ciudad  de  Huesca 
en  compañía  del   Rey  don   Pedro    y  de    otros 
prelados  y  señores ,  que  seguían  la  corte  y  la 
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guerra ,  presentó  ante  ellos  por  fines  de  Enero 
de  iiOl  un  escrito  de  quejas  contra  don  Es- 
teban ,  actual-  obispo  de  Huesca  y  Jaca  ,  en 
el  que  hace  relación  de  sus  demandas  y  de 
muchos  actos  judiciales  que  hablan  precedido^ 
y  que  sino  por  él   los  ignoraríamos» 

Ifice  pues  en  él  el  obispo  don  Pedro,  que 
la  iatnoderada  codicia  de  los  obispos  de  Ara- 
gón había  quitado  á   sus  predecesores  las  seis 
Iglesias  de   Elis  ,  Castdmanc )  Serracastel  con 
su  señorío  ,  Tolosana  ,  Agüero  y  MurRlo :  que 
habiendo  ido  á  san  Juan  de  la  Peñasá  la  elec- 
ción del  abad  Aymerico  ,  juntamente  con  otros 
muchos  prelados  ^  y  hecha  la  consagración  de 
la  Iglesia  ,  requirió  á  don  García ,  que  al  tiem- 
po era  obispo  de  Jaca ,    su  amigo  ,  acerca  d& 
aquel  agravio ;  y  que  él ,  obedeciendo  á  la  jun- 
ta poblica  j  ofieció  dar  satisfacción  de  las   dos 
l^as  de  Agüero   y  Murillo  que  habia  quí*- 
tado  al  predecesor   de  don  Pedro  ^  y  que  allí 
x^isxso  se  determinó  se  pleitease  acerca  de  dichas 
dos  Iglesias  ,  y  de  las  otras  cuatro  delante  del 
Rey ;  que  en  virtud  de  esta  determinación  ,  y 
por  consejo  y   autoridad  tle  Frotardo  ,  abad 
de  san  Poncio  de  Tomeras  ,  en  cuya  providen- 
cia el  señor  Gregorio  Papa    VIL   habia  puesto 
todo  el  derecho  eclesiástico  de    los  aragoneses 
y  navarros  ^  y  también  por  consejo  de  los  aba- 
des Raimundo  -de   Leyre  ,  y  Aymerico  de  san 
Juan,  s'  j'j  naron  i.pV»o^   oK^pos  p^ra  el  dia 
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señalado  en  Loarre  ,  dónde  delante  del  Rey 
*  don  Sancho  litigaron  acerca  del  derecho  de  las 
referidas  Iglesias  :  qne  oidas  las  razones  de  uno  j 
otro ,  el  Rey  y  el  abad  Frotardo  mandaron  al 
obispo  don  García  restituyese  á  don  Pedro  las  dos 
Iglesias  de  Agüero  y  Muriilo  ,  lo  cual  hizo  alli 
mismo ,  confesando  que  las  habia  usurpado  in* 
justamente  i  don  Bdasio  ,  antecesor  de  don  Pe- 
dro :  que  éste  por  amor  del  Rey  y  del  abad 
Frotardo  ,  y  del  mismo  obispo  don  García, 
suspendió  por  entonces  la  queja  acerca  de  las 
otras  cuatro  Iglesias  ;  pero  dejando  á  salvo  y 
asegurado  el  derecho  que  san  Sal\rador  de  Ley- 
re  tenia  en  ellas  por  donaciones  de  los  obis- 
pos de  Pamplona  sus  antecesores.  Aquí  se  ve 
claro  lo  que  dije  en  el  libro  anterior  al  nú- 
mero  50  ^  que  la  guerra  de  sucesión  á  la  co- 
^  roña  causó  muchas  pérdidas    á  la  Iglesia    de 

Pamplona ,  y  que  á   cubierto  de  ella  se  usur* 
paron  algunas  Iglesias  á   esta  mitra.    Las  re- 
vueltas y  confusión  de  una  guerra  son  por  lo 
xxv.i      común  capa  de  usurpaciones  y  robos. 
El  obispo  de        Quedose  pues  así  el  recurso  por  entonces, 
vene"  ei^jui*  continúa  el  obispo  don  Pedro  ,  hasta  que  ha- 
do al  de  Hus-  biendo  muerto  el  Rey  don  Sancho  y  el  obispo 

ca ,  y  obtiene    -       -,  .  »^ 

bula  de  Pas-  don  García  ,  les  sucedieron,  en  el  remo  don  Pe- 
cual  n.         ^^  ,  y  en  el  obispado  don  Pedro  ,  y  después 
foi!^l/  ^'  P^^  muerte  de  este  don  Esteban  ,  en  cuyo  tiem- 
po entró  en  España  el  cardenal  legado  Ricar- 
do ,  ¿bad  de  Marsella ,  y  á  una  con  él  Jubi* 
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lino  ,  arzobispo  de  Arles.  Con  este  motivo  el 
obispo  don  Pedro  volvió  á  poner  la   demanda 
ante  el  cardenal  legado,  el  cual  mandó, conv 
pareciese  en  Huesca  el  obispo  don  Esteban  ;  y 
habiendo  comparecido,  y  estando  ambas  parr 
tes  delante  del  Rey  ,  del  legado  y  de  varios 
obispos ,  dice  que  se    levantaron  y  leyeron  el 
instrumento*  real  y  episcc^  ,  escrito  ciento  y 
cincuenta  y  nu^eve  afk»  antes  ,  en  que  se  con- 
tenían las  cuatro  Iglesias  del  .derecho  de  Fam- 
pkHia.  Este  instrumento  es  aquella  grande  do-  Supr^iib.  i* 
nación  que  el   Rey  y  el  obi^x)  don  Galindo 
bicíeroa  á  Leyre.el  año  de  938  de  las  decla- 
mas de  varios   lugares  «n  Aragón  ,  y  entre 
ellos  las  de  EUsii ,  Castellón  ,  Serracastillo  y 
Tolosana  ,  que  eran  las  cuatro  de  la  disputa; 
y  asi  aparece  que  este  juicio  de  Huesca  fue 
por  los  aoos  de  1097.  Ademas  de  este  instru- 
iDento  9  d  obispo  don  Pedro  produjo  en  él  por 
testigos  varios  sacerdotes  de  las  mismas  Iglesias, 
los  cuales  defoáeron  que  siempre   babiao  lle- 
vado d  oieo  santo   de  Pamplona  ^  y  acudido 
i  sus  sínodos  y  demás    actos  diocesanos ;  con  ' 
cuya  deposidcNi  efflnudeeió  d  obispo  de  Huesca 
don  Esteban ,  con  admiración  del  Rey  y  el  le- 
gado ,  y  en  so  consecuenda  maodó  éste ,  que 
se  restituyesen  al  obispo  de  Pamplona  las  men- 
cionadas ciiatco  Iglesias  ;  y  autf()»ie  el  de  Hues- 
ca prometió  cum|diilo  ,  sin  embargo    todavía 
m  lo  tebía  yesVicada  >  por  cuyo  motivo  el 
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obispo  don  Pedro  se  quejó  de  dio  al  Rey  es- 
tando en  la  ciudad    de    Huesca   por  fines   de 
Enero  de  1101. 
I       Pero  ni  aun  así  adelantó  cosa   alguna  ,  y 
se  vio  precisado  á    buscar  el    último    remedio 
acudiendo  á  la  autorklad  del  Papa  Pascual  II, 
quien  en  su  virtud  expidió  en  11,  de  Abril  si- 
guiente un  breve  contra  el  obispo  de  Huesca, 
en  que  le  decia :  que  habiendo  óido  á  don  Pe- 
dro obispo  de  Pamplona  ,  especial  hijo  de  la 
Iglesia  romana  ,  y  sus  quejas  tantas  veces  re- 
petidas sobre  las  cuatro    Iglesias  que  nombra, 
mandaba  que  en    todas  ellas   hubiese  cesación 
de   los   divinos  oficios   hasta  <jue    la  causa  se 
terminase  en  su   presencia.   Y    por   cuanto  el 
nñsmo  obispa  no   habia  consentido  en  la  sen- 
tencia dada  ante  su  legado  Ricardo ,  abad  de 
•Marsella,  y  Jubilino,  arzobispo  de  Arles,  y  ci- 
tado tres  veces  para  Roma    no  había  compa- 
recido ,  le  señalaba  por  término  perentorio  la 
-fiesta  de  san  Miguel }  y  que  no  comparecienda 
'  para  aqud  •  dia  ,  le  suspendía  del  oficio   pontt- 

xxvn.  '  ^^^  y  sacerdotal. 

Donaciones  No  coñsta  cual  fue  el  efecto  de  este  breve, 
o bTis po^^  de  ' P^^^  ^  cierto  que  el  obispo  de  Huesca  no  res. 
Pamplona   tituyó  por  ahora  las  referidas  Iglesias  ,  y  sin 

don  Pedro,         ,     /  .  ^  , 

jn/r  num  60    ^^^  comparecería  en  Roma  y  movería  nuevo 

-pleito  sobre  ellas  ;  el  que  ,  si  asi  sucedió  ,  fue 
á  lo  que  parece  bastante  dilatado ,  pues  pasa- 
ron cuarenta  y  cuatro  años  hasta  que  se  ve- 


riiicó  dd  todo  su  restitución.  Y  para  que  no 
se  pieose  que  las  cootiauadas  fatigas  y  desve- 
los que  sufrió  el  obispo  don  PediP  .por  ^i  r^^ 
taoracion  ^  las  motilaban  algub  género  de  Intei 
res  ó  engraodeciaüénto  propio  ^  sino  solamente 
un  puro  y  verdadlero  celo  por  la  defensa  de 
los  derechos  de.  su .  !^e$ia  ,  existen  cepedas 
donaciones  que  al  núsmo  tiempo  hacia.,  des- 
preodiéodose  genero»niente  de  9us  propios  bie* 
nes.  Al  monasterio  db  Leyre  hizo  una  tres  años  jifcreté  u, 
antes ,  dándole  todcis  los  cuartas  episcopales  de  3^  g^'  ^** 
las  áéátúds  de  O^ano»  ^  junto  ó  Süel' ,  de  Espar 
ñes,  (fe  la  Castikl,  de  san  Lorenzo  9;  y  de  QiQtdi 

'  Asiouámo  en  11  de  *  Junip   de- ,  1 101 ,  hizo     ij.  $  & 
otra  donación  ,   según,  dice  el    padre   Moret, 
que  aufique  n^  ^xpcesa.  pu4  es  ^.as^ura^  qu^ 
se  hatta  en  el  afichiroí;  y  UbcQ^  redpadQ..d^./|t 
catedral.  -       •     '•   .*  l.     "t  í-'  :•,      ^j-  -,  , 

analmente   en  el    aflo  de    1103  el  Jtbismo:  \  1103.  . 
oUspo  don  Pedro  ^  á  f ue^  dd  >Bey  ^.conRtwi^  ; 
las  iKtñas  de  l^ea^^  £d(ror 'der  ln$  múdoijea  d^-   r¿f.  j.^.  ' 
santa  María  dé  Suva  mayor. y  eftceptuatvilo:  la  ^    ;.       > 
cuarta  parte   de  ellas.    ¥    por  cuanto  el  Rey 
habia  prometido  taipbien  dar  á  aquel  monash 
terio  las  me^^uitas  de  Egea  ,  cuando  Dios  las 
pusiese  en  sus  manos  ^  á  ruegos  del  dicho  Rey 
don  Pedro ,  vino  bien  et  obispo  en  que  el  reft- 
rido  monasterio  gozase  las  décimas  de  aquellas 
mezquitas  ,  cuando  se  hiciesen  Iglesias  de  cris- 
tiaoos ;  pero  que  ñiese  de  suerte  qué  los  cuartü^s 
Tomo  1.  Bb 
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de  ellas  (|úeda3en  para  los.  obispos  de  Paitaplona. 
Cat.  foL  74.        Otra  grai^e  donacioa  cita  el  señor  Sando- 

val ,  que  la  exhibió  slii  fecha  ,  y  es. ,  que  por 
la  mucha  d^yticlQa  que  el  obispa'  don  Pedro 
tenia  á.  la  Iglesia  de  san  Saturnina  de  Tdosa 
de  Francia.  >  dio  i  ella  y  i  sus  canónigos  la 
Igleáa.y  prior  ata  de  Art^Jona  ^,  con.  todos  sus 
diezmos.)  primicias,  y  cualesquiera  otraa  rentas; 
sin  esceptuar  ni  aun  el  cuarta  episgco^  de  di^ 
%  chqs.  diezmos^  Con  este-  titula  gqzajron  los  ca* 

nónigos.  de  Tolosa  del  priorato  de  Artajona, 
y  la  gDzabaá  to<|siyia  ea  tie^por  ddl  xxmmo 
Sainideival  j..  pera  poca  después  hicieran  una  per* 
muta  cofa  el  monasteria^e  KoncessoUes.^^  dán- 
liofes  este  la  encomienda  agí  isan  Datan  y  y  otras 
<y)6a&  que  pasera  en.  Frsmcia  i  y  la  I{^a  '4^ 
^ddsa  cedld  por  ^Ua:  á^la^^ft  Rjoaic^ir^jUss  £l 
dicho,  priarata  de.  Artajona  ^  que  hoy  posee. 


Kí  Rey  don       Reentras,  tanta  el  Rey  don  Pedro  se  acerca- 

^pj^dTlw  '^*  ^  fi^-  de  SU:  ireynado,  ^^  y  j¿ii  líltitaa  aña  de  él. 

íí?f  ?;,?5Í?1^  la  íwpted  en.  vitítar  los.  moowimbs.  y  y  inirar 

(^epie  su.  hcr-  pof  susí  d^XQphOs.  é.  ioiMBeses;.  Aái  la  hizc^coal-ey- 

Aíonso.     ^  r^  é  ífiíache  ^  4  quienos,  algunos;  cahalijeros.  traíaa 

1104.       molestados,  con,  pleitos,  que  les;    habían  mo- 

Wmt'  ami:  ^^  ^^^^'  dlnnchosí  de.  ^haciendaa ,,  que  desde 

*^¿^^  ^^9-  tí^'^^^  antiguos;  posean'  por.  dicínaoanr ;.  y  el 

y  /¿^.  ii.  dopy^jy  int^Hpaivéndase:  medianera ,.  cortó,  los:  re- 

"^^  '  ciursos;  que  de,  otra  moda  hubieran  sido*  largas 

y  dispendíidsos  r  y  ajustó,  á^  las;  partes,  aun  acosta. 

djg  ced&r  dfe  sus  propios  bieñesé.  Ocupado,  en  es«. 
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tas  piadosas  obras  le  alcanzó  U  muerte  el  día  28 
de  Setíen^re  de  )  104  ,  después  de  diez  aííos . 
y  cerca  de  cuatro  meses  de  un  dichoso  reynadoi 
Avante  el  cual  quitó  ¿  los  ;  moros  las  plazas  de 
Huesca  ^  Calasanz  y  Barbastro  9  y  les  causó 
oteas  varías  pérdidas  ^  que  resultalron  en  beneíi* 
do  de  la  Iglesia»  . 

Los  hgos  que  tuvo  don  Pedro  murieron  an^ 
tes  que  él  ,  por  lo  que  no  habiendo  dejado  su* 
ceáon  ^  adarfaaron  los  estados  por  Rey  á  su  her- 
mano el  la&nte  don  Alonso  Sánchez  ^  único  de 
este  númbice  eo  Navarra  9  y  segundo  de  Aragón^ 
quien  asi  que  cumplió  con  JLos  funerales  de  su 
hermano  ^  san  Juan  de  la  Peña  9  fue  coronado 
coa  mucho  aplauso  de  dmbos  reinos.  E^te  don. 
Alonso  e$  lUmado.el  Baxa\l44or  $  cuyo  renombre 
adquirió  *po(  bft  veinte  y  nueve  .batallas  que  peN 
souaUneme  dio  contra  los  moros ,  y  de  las^qua 
casi  siempre,  salid  victorJosO.  j :    .      JCXiX. 

Qumnte  w  reyna4o  tsontintía  aun  por  M$t    Contináa  ci 

-^  <•        »  *^      *      *      ,       ♦^    .        .     ^       pontificsidodc 

tantes  anos  el  pontificado  de  táúA,  Pedro  de  Ao*  don  Pedro  de 
da,  y  »  memoria  se  menciona  en  todas  lüs  es^  Sí  de'éiT'^ 
enturas  é  instmmentos  públicos  que  se  otorga-       ¿^qS- 
R>n  en  este  tiempo.  Siendo  don  Pedro  obispo  jle   ^^  ¿¿ 
Pamplona  9  dice  uno  de  saüta  María  de-Hitít-' 
^  9  el  abad  de  este  monasterio  don  Amoldo 
^f^ocedió  parte  en  las  oraciones  y  obras  pias  de 
los  monges  á  los  cofrades  de  san  Pedro  de  Abe- 
^>  y  dio  una  casa  á  la  cofradía r^o  cual  se  h}^ 

«>dañode  ilQS. 

Bb2 


-»    « 
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En  el  de  1107,  el  mismo  obispo  don  Pedro 
(fió  á  san  Juan  de  la  Peña  ^  y  su  abad  don 
Sancho,  la  Iglesia  parroquial  de!  lugar  de  Ucdr^ 
salvo  el  derecho  dé  la  mitra  ,  y  reteniendo  los 
cuartos  de  las  décimas ,  consagración  de  las  Igle- 
sias, y  ordenación  de  los  cierros.  Esta  Iglesia  ha 
recaído  posteriormente  en  el  duque  de  Granada 
de  Egá  ,  el  cual  perdbie  hasta  el  cuarto  epis- 
copal  efe  diezmos, 
i  lia  En  i  1  tO  el  conde  don  Pedro  Assurez  y  su 

]!nager  doña  EIo  donaron  también  i  santa  María 
de  ^  Pamplona  y  su  obispó  don  Pedro ,  todos  los 
bienes  que  poseían  en  ViUasírga  ,  s¡i;a  en  tiena 
de  Campos.  Y  á  primero  de  Junio  det  propio 
año^ ,  la^  Infaáta  doña  Ermésenda  , .  nieta  del  Rey 
ábn  Saridid  el  Mayor  ^  dSóal  monasterio  de  Ley^ 
ré  lina  vffieba  jiinto  4  Huesca  tkifnada  Yequeda, 

•  _ 

y  otra  junto  á  Pamplona  llamada*  Ber iain^  con  sus 

casas,  palacios ,  tierras  y  mezquinos ,  y  tin  monas>- 

^    teríb  alU  mi^m^ttamado^  simEfteban;  y  acfe- 

más  leí  dió'támbien  en  el  puerta llamiado  Auna, 

boy  Rbncesvatles,  el  monasterio  de  san  Salvador  de 

Ybañeta  y  sus  cubilares ;  y  esta  donaícion  se  dice 

ikcha  reynando  don  Alonso ,,  y  siendo  obispo 

de  Pamplina  don  Pedixk 

npes^  Ctotk       *  Igualmente  se  mencioila  este  obispo  en  las 

tomo  d.  Gen-  escrituras;  de  Itlt  ,  y  de  este  año  son  dos  do- 

naciones  que  hicieron  unos  caballeros  al  monas- 
terio de  Hiráche',  ysu  abad  Amoldo  ,  donándo- 
le dos  monasterios  llamados  el  uno  de  Santiago 


Guüldma» 


delraz  ^  y  d  otro  de  saa  Pedro  de  Etadar.  xxx. 

Según  esto  consta  que. el  obispo  don  Pedro  JnbUacíonde! 

,         .  ^        <  obispo  don 

llevaba  ya  ceifca  de  yemte  y  nueye  anos  de  go-  pedro  ^  y  e- 

hiemo  en  esta  ]^(tesia  ,  y  en  tan  la 

do  es  preciso  que  estuviese  muy  anciano  >  por 

cuya  razón  ,  sin  duda  ,  y  para  aliviarle  de  lo 

nnicho  que  había  trabajado  ,  parece  que  se  peur  %ÍLy  2. 

só  en  jubilarle  del  gebioooo ,  y  elegirle  un  suce-  SMd.%d.f^k 

sor  y  coadjutor  en  quien  recayese  la  carga  de  los  . 

Kgcxaos.  Asi  se  descubre  por  los  instrumentos 

del  año  de  1112,. en  los  cuales,  sfn  embargo  de 

Bo  h^ier  muerto  aun  don  Pedra ,  se  dta  ya  sa 

ancesor  don  GuUklaao  Gastoik  £1  señor  Sondo-' 

val  advirtió  este  ^euentro  ,  y  coosta  de  una 

carta  que:  el  Rey  doa  Alonso  otorgfS  por  Marzo 

dft  dicha  añ(fc&:f4V9r  de^Mi  Ig}^'y:.<;ap<Vúg<» 

B»  esCaba  eotóace»  electo  pjbispo  de  Pan^plona. 
-Y  que  esta  decáom  .9»  Y«^ft^  durante  el  gop 
tiviio  >deL  aiisin0f.d>»p<JP'9drp,«  .f^^ta  .tambif$K 
•por  otra  carta. del  ítícho  Rey  <3b  13  dev -Abi^ 
dflk  a&>  siguienlie  1H3;  >,  por  la  qne^  dóoá.á,  sap 
Salvador  de'Leyíe  ,  y  á  la»,  santas  vkgpnes  N*-       il» 
mloo  y  lAlecBa  ,  y  *,s»»  a^d  Raynatuwíi^v)^  imi- 
tad de  la  villa  d«  AíaBc««8  J«P«Í  4  Hi«;sqa„,faía 
que  ooo;  ta  otra  mitad  qae  ya  \px,  había,  donado 
m  hermano  don  Pedra  el  año  de  1098  fuese  ei^- 
teramcnte  del  .njortaeterÍQ ,  cgn  calidad  de  qwe  de 
£a  y  deinoel»  arcü«sei>  «fr^él  perpetuaoaení?  pc&> 
.  fimparas i  t  confirman  esjüa  cacta  lo& obi^d^n 
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Pedro  de  Pamplona ,  don  Esteban  <k  Huesca  y 

•  •    •  • 

don  Raymundo  de  Barbastro. 

XXXI  Asi  es  rierto  ,  qué  |)or  el  safio'  de  1113  esta- 

Muef»  sairta  ^  todávía  en  su  dUkresis  ti  anciano  obispo  don 

pídí'^dé  R(^  Pedra  de  Roda  ,  y  que  el  retiro  que  hizo  á  su 

da,  acaecida  patria  de  Rodes ,  según  dice  el  P.  Moret ,  no  se 

FraiKi^*^      verificó  lo  ínás  présio  hasta  el  dicho  año.  Como 

¿lis.        ^ste  obispo  tenia  ya  en  quí» '  descuidar  los  ne- 

Semd.  icLfol  gocios  de  SU  Iglesia  con  la  eteccioft  de  don  Gui- 

77.  b.  Uelmo  ,  salió  de  ella  para  su  patria  ,  á  emplearse 

^MoTcf  id.  c.  ^^  (xtros  oficios  no  menos » piadosos  que  propios 

de  un  prelado; -pfues  habiéndose  suscitado  en  To- 

tosa  dé  Francia  unas  furiosas  sediciones  y  van^ 

dos  civiles  liiuy  ;sangrientos  ^  le  pared¿  iconve- 

tiienté  pasar  i  agüella  ciudad  á  txortar  á  Ja  pas 

&  sus  cfíildád^no^ '  Tmbajó  «n  dio  xxm  i^ande 

trido,  tbtíiprorttetiehd¿f  fiu  i^smft  persona  ^  évár 

tiei^omebdo  la  autcñ^da¿  de  su  dig^idad^  laiama 

'de  sus  hechos  y  sus  veñera^blcs  •canas,  á  fin  de  apaí- 

^^üái^lofs  IniáiQs  !'^péK>  ni*  auc^  iá  eesó  éaitdid- 

-trórdia,  y^á  feftnéhfewáón  ftie  tomundo  <:adair^ 

ftras^  vudo  ,  dé  modo  que  poir  lütimo  Viníerob  á 

"^  las  manos  los  dos  partidois  ^  y  trabaron  d  mas 

nreñido  combate.  Entonces  el  sai^to  prdadp  ^  arre- 

^batadb'  de  SU  ardiente  celo  ^  corrió  al  lugat  de 

la  ípelea;  se'  introduje  én  medio  de  ella  con  un 

'  crucifijo  en  las  manos ;  predicaba  y  exortaba  con 

'  esfuerzo  á:  la  paz  ,  y. al  perdón  de  las  injurias; 

'  jr'  estáhdo  en  éste  ixficio  ^postcttSco  le  alcanzó 

^üna^  piedra  de  las  ^ub  se  diüparabjan  ^  y  le  bi<* 
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ñó  gravemente  la  cabeza;  de  cuyas  resultas  mu- 
rió i  los  cinco  dias  ,  perdonando  á  quien  le  ha- 
bía hecidow  Su  muerte  fUe  el  dia  9  de  Octubre 
dd  año  de,  1115  %  segoa  señal^  eL  calendario  de 
Leyre,.  que  es  a  los.  treinta  y  do&  de  su  obis»  ! 
pado  9.  y  la  memoria  de  este  virtuoso/  prelado^ 
durará  siempre  coa  mucha  veneración  en  la  Igle- 
sia de  Pamplo4a ,,  que  le  debid  su  mayor  lus- 
tre y  engrandecinGoenf  o..  $u  cuerpo  ñie  sin  duda 
sepultado,  en  la  de  san  Siatummo  de  Tolosa  ^,  á: 
Ja  que  en,  vida  maniCestd  mucha  a&cto*. 

Gü IL LELMa  .G4&TOK» 


Obispa  de:  Bamj^ofUk  t  primera  de:  tste:  ntmhrei. 

•'•''.         XXXII. 

Ta  dye  qpeeL  ohispo^dbni  GuilMpio  Gastqn  Gobierno  del 
fie.  degtflo  para  coadjutor  y  sucesor  de  don>  Pe-  ^^f^e  Tm" 
dra  de  Roda  et  año,  de.  11 12^  Con  aquel  cargo,,  <^aston. 
y  solou-coa  el  tít^lov  de;  obispa  electo^  según  pi^n-  ^-f''^/*  *^*  ^'* 
sa  d.  P,.  Moret; ^ .  gobernd  la  Iglesia  <Je:  Panjplona:  ^  ^  -^  f  i 
hasta  de^uea  d^i  lami^ertei^e^don!  Pedco  \  aun-  7^ 
que  confiesa:  que.  en  ausencia  de:  éste,  ejerció» 
^  flúnisterid  oomaobispa  propia  de  ella^  y  vn^  el 
aoo:  dé;  11  I5i  cQk)ca¿  la  primera  meiooria  que  le: 
da  el  titula  4er  o)vsp<^  d/&.  Pamplona..  Mas;  sea  de 
cstt^  lo/  que-  qiiiera ,,  no  hay  duda  que;  don.  Gui«- 
IMmo^  gobernaba  ya  en.  este  año?  coma  obispo^ 
popib.  ^,  y   qyje  fije  varón  dé;  no*  menor*  virtud: 
que:  esliierzorf;  avent^iándóse:  en  este;  ¿  los.:  me^ 
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res  capitanes  de  su  tiempo.  Se  ignora  su  patria, 
y  es  el  primer  obispo  de  este  nombre, 
xxxm.  Desde-  el  princiJHO  de  su  gobierno  puso   la 

Continúan  las  -^     ^^  la  fifcrica  de  la  Igjesia  que  su  antecesor 

obras    de    la  .  . 

Iglesia :  bula  Joq  Pedfo  habia  comenzado  ,  y  promovió  cuan- 

de  Pascual  II.  ^      .  .  •  *     t  i.         •    ^    •• 

to  pudo  la  contmuacion  de  las  obras  mtenores 

Sanci.    Bul.  *  ,  n-     *  a  /• 

foL  144.  b.    que  faltaban  para  su  perfección.  A  tstt  fin ,  para 

que  no  se  detuviesen  por  felta  dé  medios  ,  y  los 
feeleá  continuasen  eñ  sü  fervorosa  caridad ,  solí*- 
citxi  nuevas  gracias  del  Papa  Pascual  11.  á  fe- 
vor  de  los  cofrades  de  santa  María,  y  en  sa  vir- 
tud el  dicho  Papa  expidió  una  bula  que  dirigió 
á  don'  Alfonso  Rey  de  los  pamjrtoneses  y  arago- 
neses ,  en  la  cual  le  recordaba  con  gozo  la  restau- 
ración y  fóbrica  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  y  el 
hallarse  ya  mejorada  con  la  institución  de  cañó- 
nigos  regulares  y  edificios  competentes  por  d 
gráhde  trabajo  y  solifeitud  de- su  obispo  don  Pe- 
dro de  buena  menroria  ,  y  pot  los  socorros  su- 
yos  y  de  los  Reyes  sü  padre  y  hermano ,  y  de 
otros  devotos  cristianos.  Peíb  -por  ciíaiito  tan 
magnífica  y  costosa  obta  no  pedia  adquirir  su 
última  perfección  sin  su  ayuda ,  y  la  de  otros  pia- 
dos fieles ,  le  -exortaba  tanto  i  él  como  á  estos 
á  que  contribuyesen  cott*  su  calidad  y  buenos 
servicios  á  la  construcción  de  las  obras  de  la 
Iglesia ;  y  para  ello  concedió  muchas  gracias  es- 
pirituales ,  y  dispensó  su  bendición  apostólica  ,  y 
remisión  de  los  pecados  al  mismo  Rey  ^  y  .á  to- 
4os  los  que  estuviesen  adscriptos  y  alistados  en 
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h  co&adia.de  Anta  María  de  dicha  Iglesia.  Coa: 

firmó  ea  seguida  todos  los  bienes  de  esta*  y  y  los 

Qombia  según  los  expresó  su  antecesor  en  la  bu^ 

la  al  Rey  don  Pedro  ;  y  esta  de  Pascual  IL  fue 

expedida  en  Tiboii    á  cuatro  de  Junio  del  año 

décimo  sexto  de  su  pontificado  ,  que  correspon^*    Supr.  n.  22: 

de  al  de  1 1 16.  xxxiv. 

Este  año  ,  ci  siguiente  y  parte  d¿l  de  ÍÍ18  Ei  obispo  don 
los  em^deó  el  Rey  don  Alonso  en  alguna^  Gastón  ¿e  a- 
guertas  civiles  con  los  señores  de  Castilla.  Li^  ^jíckoTza" 
bre  de  ellas ,  en  virtud  de  la  paz  que  logró  coa  ^^v>^^  -  igi«- 

I  ^  sia  de  san  Mi- 

ta toma  de  Toledo,  volvió  sus  armas  contra  Zar  g^eideíosNa- 

ragoza ,  que  no  la  tenía  en  olvido  ,  y  con  las  ^*"°** 
muchas   y  buenas  fixtificaciónes  que  encontró  f^Tiz^^"^' 
adelantadas  ,  apretó  d  cerco  de  tal  modo ,  que    ^^^,  ^  ^ 
puso  á  los  smados  áin  socorro.  Ellos  y  sin  embarr-  ^^  S^  7. 
go,  se  deifendian  con  valor;  y  vista  por  el  Rey 
su  resbtencia  ,  quiso  hacer  el  último  esfuerzo» 
ordenando  un  asalto  general.  Todos  los  cabos  se 
dispusieron  para  él »  y  cada  uno  acon9i)sti6  por 
diversos  puntos.:  mas  la  victoria  estaba,  reservaf 
da  para  nuestro  obispo  don  Guilldmo.  Acaudi^ 
Haba  este  prelado  el  ejército  de  navarros  ,  que 
tenia  su  cuartel  á  la  parte  meridional  de  Zara* 
goza ,  ccHitra  la  puerta  llamada  de  Valencia ;  y 
animados  estos  scddados  de  las  exortaciones  y 
eje[n{do  de  su  obispo ,  comenzaron  á  batir  la 
muralla  con  la  máquina  Ariete  ;  y  apesar  de  las 
descargas  que  tiraban  de  lo  ako ,  Iqgraroo  abrir 
en  ella  una  crecida  brecha  ^  por  donde  se  intro- 
Tomo  I.  Ce 
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dujeron  los  prinieros  en  la  ciudad  el  obispo  y 
sus  navarros  ;  á  cuyo  valor  se  debió  la  conquis* 
ta  de  Zaragoza  ,  verificada  d  dia  18  de  Di- 
ciembre de  11 18,  / 

En  TTiemoiia  de  este  suceso  ,  y  para  que  sir- 

« 

viese  de  perpetuo  monumento  de  la  valerosa  ha- 
'  '  zafia  del  obispo  y  navanros ,  se  edificó  luego  un 
templo  junto  á  aqiíel  parage/del  mura,  por  don- 
de «stos  entraíon  ,  con  la  advocación  del  Ar- 
cángel -san  Miguel  ,  su  singular  protector ,  á  cu- 
ya Iglesia  la  titularon  5an  Miguel  de  los  navar- 
ros ^  y  con  este  sobrenombre  es  hoy  parroquia 
muy  principal  de  la  ciudad  de  2^ragoza»  Luego 
que  esta  se  conquistó  ^  fueron  restauradas  sus 
Iglesias  ,  restablecida  su  silla  episcopal ,  y  pre- 
"  '  miados  los  principales  caudillos  de  la  conquis- 
'ta  ,  sin  ^char  en:  olvido  al  obispo  de  Pamplona 
don  Guillelmo  ,  cuyos  servicios  se  verán  bien 
presto'  recompensados. 

Entretanto  procuraba  adquirir  nuevos  lau- 
reles ,  y  después  de  asegurada  ÍZaragaza  ^  salió 
con  sií  geíite  ,  y  eñ  <X)mpaní5i  del  Rey  ,  á  re- 
correr sus  comarcas  ,  y  recobraron  muchas  po- 
blaciones.  Asistian  también  con  el  obispo  algu- 
nos canónigos   de  santa  María  de  Pamplona, 
quienes  á  ejemplo  ^e   su  prelado  ,  trabajaban 
igualmente  en  la  guerra  sagrada  ;   y  acompa- 
ñado  de  estos  ,    llegó  en  .breve  el  Rey   dono 
Aldnso  á  la  ciudad  de  Tarazona  ,.  y  le  puso 
shlo. -  • 
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XXXV» 

En  este  cerco  fue  cuando  aquel  monarca ^  re-  t^,,  . .  ^\ 

^  *  El  obispo  con 

cordaodo  los  muchos  servicios  del  obis^  don  algunos  cano- 
Guiiletmo ,  no  pudb  contener  mas  su  gratitud?  y  cerco  d^^Xa- 
asi  OT  reconocimiento  de  su  coátíntia  asistencia^  "^^"^  •  ^^T 

^  nacion  ^ue  el 

y  grandes  servicios  y  tirabajos  que  le  habla  hecho  Rey  le  hace. 
en  la  guerra ,  especialmente  en  los  cercos  de  Za-^   Sandov,  $d. 
fa¡5oza^  Tüdola  y  Tarazona,  que  así  se  explica^  cap[\.¿C 
(fió  sd  mismo  obispo  y  á  su  Iglesia  de  Pamplo- 
na á  perpetuo  la  Iglesia  de  santa  María  Magda-* 
leoa  de  la  ciudad  de  Tudela,  con  cuanto  le.pep* 
teoecia^'y  con  su  parroquia,  diezmos,  bá|)t¡iste-« 
río ,  y  demás  detiethoB.  parroquiales.  La  cuaL  don 
nación  fue  hecha  y  fírnmda  en  el  miimo  cer<?o( 
(bTarazona  el  año  de  lli9^  siendo  testigos  de 
da ,  entre  otros ,  los  canónigos  de  santa  María' 
que  asistían  en  el  cerco  y  f  eran ,  don  Anstprgto,^  ^  "^^ 

don  Adeodato ,  don  Ximeno  de  Sos,  y  don  Gat- 
cía  Fortuñez,  arcediano  de  Sos,  que  es  el  de 
Valdonsella.'  ^     xxxvi. 

Bsta  doña<¿toii  dice  A  señpr  Sandoval  que  laf   iglesias  que 
lumeiftiS  con  el  señorío  de  la  villa  de  Estellav  t  ""^I^P"*  ^^ 

'  Paiaploaa  ce- 

pero  cjto  no  consta  en  el  refluido  instrumento,  de  ai  de  Za- 
y  sin  duda  Sandoval  entendió  en  ello  la  manda  ^*^?*^  ..   v 
que  dé$pues  dejó  el  miírtio  Rey  ert  su  testamento.  '    < 

Con  la  nueva  réstaumcifón  Jfcfc  ^la  silla  epis^  J 
copal  de  Zaragoza  se  hizo  p(ieciéo  >destneñlbrar, 
y  (fiyicfir  algunas  Igtesiivs  y  territorios  de  los  obis* 
padoS'ititcua^álMM^ipar^  dotaV  áNjucülá  recuente; 
esposa.  Con  este   mMivo  ^  solicitaron  ^lgünas> 
que  poseia  «él  obbpo  <fe  PafAplontit^  y  ítliié  el  de 

Ce  2 
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2^ragoza  alegaba  haber  pertenecido  á  su  mitra 
en  lo  antiguo;  y  á  su  consecuencia  se  halla  una 
,  memoria  en  santa  María  de  Pamplona ,  €to  qué 
se  dice  que.  su  obispo  don  Guillelmo^  á  ni^os 
y  en  presencia  de  don  Raymundo^  obispo  de 
Barbastro,  cedió  á  don  Pedro,  que  lo  era  de  Za- 
ragoza ,  todos  los  derechos  episcopales  dé  las  tres 
Iglesias   de  Castro   ó  Castdar  sobre  Zaragoza, 
Pola  y    Tauste.    Y  porque  en  cuanto  á  la  de 
Egea  se  ponía  en  duda  si  antes  perteneció  á  su 
territorio,  se  hizo  convenio  de  que  el  de  2^a- 
goza  esperase  cinco  años^  y  que  pasados  $e  cona- 
pondrian  los  dos  obispos  como  buenos  amigos. 
Este  acto  se  hizo  el  dia  ultimo  dd  mes  de  No- 
vieníbre  dd  año  de  la  Encarnación  1121,  que 
Wr.n.66.   ^¿responde  al  de  1120  dd  nachnieijto  de  Cris- 
toi  y  d  convenio  parece  que  no  surtió  d  efecto 
deseado;  antes  bien  tomó  de  aquí  fomento  un 
T-     V  r    reñido  pleito,  cuya  decisión  se  verá  roas  adelan- 
,       ,   te.  Sin  duda  d  obispo  de  Zaragoza  se  ^metió  en 
d  derecho  de  estas  y  otras  Iglesias  de  la  Val- 
donsdla   á  resulta   de  la  temprana  muerte  de 
XxxvTL     nuestro  don  Guillelmo. 

Muere  el  obís^   .    Esta,  seguh  se  descubre,  se  verificó  como  dos 
Heiiír  Gaí  "'««es  despues  d  dia  6  de  Febrero  dd  año  si- 


que  se  eotier*  ^  ^       ^       ^       ,     .       ,     » 

la  eo  la  cac^  señala  al  calendanq  de  Leyre ;  y  aunque  respec- 
^•«1  -_'^-      ---    


ton:  primero  guíente  de  1121.  En  cuanto  al  dia  y  mes,  los 

que  se  eotier*  .  _ 

f  a  eo  la  cace 

^^'  to  dd  año  pon?  el  sefto?  Sandova)  d  de  lji22,  se 

descubre  que  ftie  d  anterior;  lo  primero  por  una 
donacioff  :que  en  él  hizo  d  Rey  doa  Alonso  á 
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£ivor  de  la  I^esía  de  santa  María  de  Tudela»  ^^nd.  idfoL 
60  la  que  se  citan  los  obispos  Esteban  de  Hues* 


Mofetid.%.Í. 


ca^  Pedro  de  Zaragoza,   y  Migud  de  Tarazó- 
la, y  no  jse  hace  mencidn  del  de  Pamplona,  lo 
que  indica  que  se  hallaba  vacante  su  silla  al 
tíempo  que  se  otorgó  este  instrumenta  Y  aun*¿ 
que  en  él  no  ..se  expi:^;^  fl  roa^  de  ?u  data ,  que 
podia  servir  de  much^  guia,  se  cpmpnieba  lo 
segundo  haber  sucedido  exi  dicho  año  la  muerte 
de  don   Guillelqíio ,  .por  otro  d^  mes  de  AbriJ^ 
en  que  ya  se  cita  su  svcesor,  comof  luegp  diré4 : 
Entretanto. advierto,  que  don  GuUlelmo  Gas-^ 
ton  file  sepultado,  en  su  projHa  Iglesia  catedral, 
en  A  lugar  que  entonces  se  llamaba  Convent, 
y  ahorg  :es  la  icapilla  que  ^se  dice  de  Bar|;>aza<? 
no,  y  este  obispp,  es  d  primero  .que  se  enc^entra^ 
sepultado  en  esta  santa  Iglesia* 

DON  SANCHO  LA  ROSA, 


í^i$pQ  de  Pamphmt  tercero  de>^  este  nmkre^. 

xxxvm. 
Por  la  muerte  de  don  jGuillelmo  Gastón  re-^   Sucesión  de 

^ayd  la.  miepi.  de  Pa^nplona  en  don  S^rfbho.l?.  ni.endobis- 
loja,  ó  Rosft$  ,  como  otros  dipen,  ^  quien  hacen.  S!^n^^ 
utural  del  fidno  de  Aragón,  y  es  el  tercero  del  ^^^  ^  -^^ 
nombre  Sancho  entre  los  obispos  de  esta  Iglesia.  7S.  b. 
La  vacante. parece  que;  apenas  ^jkó,  j^os  meses,  Mi^€tid.%i. 
pues  si  don  QuiUeimo  murió,  copio  he  (^choi  ^l 
día  6  de  P«lve(Q  éit,ií2i  ,  por  el  mes  de  Abril 
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del  misma  año   se  encuentra  ya  en  la  silla  sií 
sucesor  dóct  ^Sancho.  £sto  ^  s¿  ve  en  unai  carta 
real  áé  pfív&egíó  que  íI'Rey  otorgó   en  dicho 
tries  y  ¿ño^  4  favor  de  fe»  que  vínáeron  á  po- 
blar á  la  pueike  de  Acga',  4^e^se  llamaba  de  la 
Reyna',  en  íá  que  se' 4k:6  qüfe  entonces  eran 
bbUpos  dbn*  Estebáá  eín  ffüescii,  don  Pedro  ea- 
Zaragoza,  don  Saiicítor  éti  Irunia,  y  otro  dort 
Sancho  én  Calahorra.  Y  esta  repetída  adverten- 
cía  y  distkicloh  de  los  dos  Sanchos ,  parece  se 
hizo  cóh  cuidada  para  '^t  se  stípiese  tenia  ya 
XXXIX.     obispo  propio  la  Iglesia  'át'Váfíctj^óna. 
Donación  del  r     El  primer  acta  que  de  él  se  encuentra,  es  una 
Sancho  á  san  donacíon  suya ,  por  la  qué  flattiiiidose  don  San- 
Juan    de  la  cho  dé  ía  Rosá  dió  á  Dodón,  *ád  del  mdrtás- 

Peña.  Uv 

Jlforet  id  ¡ib  *"^'*  ^^*  J^^  ^  '^^  Pefeij  A  cfempó  dt  Al- 
i7.cw/).6.§.i,  mecora  con   todos   los  derechos '^  bautisterio, 
1122.       sepulturas  y  oblaciones  de  su  Iglesia,  y  la  mitad 
de  los  dieifflos^e  los  pobIatí6ré^'''qué  hablan  po- 
blado el  campo  del  Rey  don  Alonso ,  que  se  lia- 
mabk^'el  bári^k)  faüem  •Adertlte  ^ááíó  ,    que 
inclinado  á  los  ruegos  de  su  señor   el  Rey  don 
AlónsK) ,  y  de  conseja  y  éohsentkniento  dé  to- 
•     ¡   dos  Ibs  candfiagc^ '  d&  '^Ma- Otilia  de  Patáptorfa 
:  coñcediá  í  ^^Joába  y  tdnfirtnal)*  >t0das  las  » d<ína* 
ciones  que*  hicieron  al  ftionastefio  de  sari  Juan 
de  la  Peña  el  señor  Rey  don  Sancho ,  y  lá  se- 
ñora Reyña  dóñk  Pelítí*  dé  las 'Iglesias  que'  tírán 
capillas  suyas  ^  i^ber,  lá!  Iglesia'  de?  santa  Ctúz 
de  Asid,  y  la' dé  santa  María  dé  f'uen&idíEi.  IT 
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finalmente  dice,  qué  esta  donación  la  hada  en 

la  Iglesia  de  santa  María  de  Pamplona  el  dia  29 

de  Abril  en  presencia  áú  señor,  don .  Alpnso  Rey 

de  Aragón  y  Navftora,  y  del  s^enpr  .Eospn,  car^ 

deoal  Romano,  legado  ;del  Papa  á  Iqs  Hibero^,         . , 

y  de  don  Arnaldo ,  übispo  de  Oleron,  en  el  año 

dt  la  Encarnación  1123>  qvKS  jívepe  ser  el  de 

1122  djd  nacidiiento.  XL. 

Arique  don  Saadio  üittrót  enji^l  g«tfiei:|i9*49l  ^¿"sa^acion 
obispadd  ,  puso  todo  su  cuidaldo  en  i^oncluk*  y  catedral  de 
per&ccíQnar  las  ol^as  que  don  Pedro  habia  co-  ^o^clon^'o^ 
iiieazado  en  sü  Iglesia,  y  que  sei  haUabaa  hAy  ^ehaceeiRey^ 
taote  adelantadas  por  el  obispo  dan  <j^uiUelaK).       i^24- 
Las  concluyó  en 'efecto  ijnrbrevjeii  y  luego  que    Sand.id. 
estaba  ya  todo  en  buena  §)rma ,  trató  de  con-    -^^^'  ^^ 
sagrarla ,  como  io  lú^o  cóo  aMStencla  del  Rey 
y  de  muchos  xibispos  y  ^Joades  €n,ia.£ra  1162, 
según  ^len».  €L.<jipt0K:  de  Jos  ¡anitles  ^  <]u0  es  ti 
año  1 124 ,  coiltra  la  Ojñnic^  del  señw  Sando* 
val ,  que.poneesta  consagracii>n en  el  de  1127*' 

£1  día»  y.lnesljen  que.se  ^o  ,  asi  4ro{9o  otras 
pairiotlanAaite  .yvolr^u^fitancias.  que.  l4v,r^Qom- 
pañaron ,  son  ^desconocidas ,  y  solo  ^  sabe  que 
en  nremocia  de  ^a  solenmidad  ,  y  como  ^en 
dote  que  dice  ^  Reyf,  6[ió.  este  á  santa  María 
de  PamploEui  en  éL  nusqio.dia  de  jsu  consagra- 
ción muchos  dones,  f  tnttt  dloi  la  Villeta  de 
Ártica  con  su,  territorio  de  Zandüa,  y  todo  lo 
que  en  ella  podia  pertenecer  al  Rey.:  y  en  se^ 
guUa  el  ci|>ispo,^'  rogado  por  los  c;|nóiiigos^  la 
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cedió  á  ellos  ;    exceptuando^  diez  calzadas   A 
tierra  que  habla  dad^  á  doña  Navarra ,  por  la 
mucho  que  esta  seiioni  había  servido  á  los  obi»- 
\w%  don  Pedro  y  don  Guilldmo,  y   taoabka  & 
xu.        él  mismo  para  la  conclusión  de  la  fábrica* 
El  obispo  ea        A  poco  de  esto  salió  el  Rey  doo  Alonso  con* 
nafioíTsan^  tta  Castilla'^  cuyas  discordias  no  habían  cesado 
p  ^loMu  ^  ^oáaivisL.  El  obispo  de  Pamplona  le  acompañó  en 
££09        ^^^  ^^  JMnada  que  duró  bastante  tiempo,  y  en 
Dr  'c  de  d9n  ^^^*  ^^^  ^^  prelado  tan  buenos  oficios  para  con 
jiifws  7.  Vé.  el  Rey ,  que  por  su  consejo  y  persuasión  se  res- 
tiró este  de  una  acción  que  le  hubiera  sido  muy 

Mariana  hu^  ■■••#« 

m.  ¡ib.  10.  costosa ,  y  desisuó  oe  una  guerra  poco  justa. 
cap.  Li.  £3(2  guenra  nos  priba  por  algunos  años  dé 

^H^if'^^*  memorias  é  instrumentos  acerca  de  la  Iglesia  de 

Pamplona  y  su  oIh^  ,  y  de^ues  de  ella  es 
la  primera  que  se  aKruentra  tu  privUegio  del 
iRey  á  íávor  de  lo(S  nuevos  pofabdores  del  bur- 
go de  san  Saturnino  de  Pamplona.  Estaba  es* 
te  burgo  poco  poblado ,  y  para  ^u  aumento  con- 
cedió el  Rey  franqueza  á  todos  los  que  quisie* 
ron  poblat  en  ú  campo  llano  donde  estaba  \sl 
Basilica  de  san  Cen^  ó  san 'Saturnino^  que 
se  decía  construida  de  tiempo  viejo  (son  pala- 
bras  del  instrumento)  en  et  lugar  donde  el  san- 
to habia  predicado  la  primera  vez  jen  Pamf^ona. 
Y  á  dichas  pobladores  les  concedió  también  U* 
bre  goce  de  los  montes  cercanos ,  que  eran  del 
Rey  y  de  santa  María  ,  en  cuya  recompensa 
.  dio  en  swuida%  y  conce^Uó  dicha  ^bkdáii  de 
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san  Saturnino  á  Dios^,  y  i  la  misma  santa  Ma^ 
ria  de  Pamplona  ^  y  al  obispó  de  su  sede;  La 
cual  carta  se  dice  expedida  en  el  mes  de  Seítiemi* 
bie  dd  año  1129)  reyaando  don  Alonso* en  Cas<^ 
tilla ,  en  Aragón ,  Pamplona ,  Sobarbe ,  y  Riba*- 
gqcza,  y  áendo  obispos  don  Esteban  en  Huesca^ 
don  Sancho  en  Irunia  á  Pamplona ,  otro  don 
Sancho  en  Nijera  j  don  Miguel  en  Tarazona ,  y 
don  Pedio  en  Roda*  ^i^^^ 

Otra  grande   y.  muy  piadosa  donación  hizo  Donación   á 
el  mismo  Rey  por  Diciembre  del  año  de  1131}  f^^¿  ^^ 
en  cuyo  tiempo,  hallándose  en  la  villa  de  Tier-       ^^^^ , 
mas,  en  la  Valdonsella,  de  vuelta  de  una  expe-    ^0,.^/ 
dicion  contra  Bayona  ,  otorgó  un  instmmento,  cap.  8.  $.  2. 
por  el  que  con  palabras  de  grande  devoción  dio 
i  Dios  ,  y  á  la  J^esta  de  san  Ji^ñ  Bautista 
dd  hospital  de  Jerusalen  y  á  sus  caballeros  ,  y 
i  los  pobres  que  en  él  se  sustentaban  su  palacio 
pegante  al  puente  de  Sangüesa  con  algunas  yu; 
gadas  de  tierra  en  Uncastillo ,  y  .Sos ;  y  >  aslhiis* 
roo  la  Iglesia  de  santa  María ,  que  dice  estaba 
dentro  dd  patio  del  Rey  al  principio  del  burgo 
nuevo  de  Sangüesa ,  con  todas  las  dédmaa  pth- 
idicías,  y  dcfenas^deccthos^.ó  igualmente  'la<d& 
dma  efe  los  hornos  y  baños  del  Rey,y  de  la  le^ 
ta  de  la  cahíe  de  aquel  bu^go  ¿fievá  En  s^ui* 
da  d  obispo  de  Pamplona  dóu  Siincho  y  con  cóa« 
seotiroiento  jde  lúsrcaaónigos  dá.ra  Iglesia  ^con^ 
frmó  la  dobadoa  del  Rey  .en  euaiito  le  toqdba^ 
letenieodo,  sin  embatgo^  fiara  sí  el  cuanto  episco^ 
Tomo  L  Dd 


xun. 

Muere  el  Rey 
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pal  de  (fiezmos;  y  se  dtan  en  este  instrumento 
'  los  obispos  don  Sancho  de  Pamplona^  otro  don 
Sancho  de  Nájera,  don  Miguel  de  Tarazaoa,  don 
Árnaldo  Dot  de  Huesca,  don  Pedro  GuiOelmo 
de  Roda  y  Barbastro  ,  y  don  Garda  MajcMis, 
decto  de  Zaragoza* 

En  esta  donación  se  hecha  de  ver  el  grande 
su*^  testamcn-  ^R-'ptó  Y  dcvóciou  que  cl  Rey  don  Alonso  pro- 
co y  mandas  fesaba  á  los  caballeros  del  hospital  de  Jerusalen; 

á  la6  Iglesias.  ^  ^ 

^         lo  cual  acabó  de  confirmar  con  la  disposición  de 

jiforet  Ídem  '^  testamento  ,    que   ordenó  por   éstos   tiem^ 

cap.  9.  j.  2.  pos^  án  poder  preveer  la  muerte  que  desgracia* 

^  * .      .^    damente  le  sobrevino.  Sucedió,  pues,  que  habién- 

Crmc.  de  don  /., 

^/(mr.l.iib.  do  salido  Otra  vez  contra  los  moros ,  connado 
i.  nüfn.  20.  ^^  j^  fi>rtuna  y  prosperidad  que  siempce  le  había 

asistido  j  halándose  descuidada  xon .  poca  gente 
en  las  cercanías  de  Monzón,  le  asaltó  de  repen- 
te una  multitud  de  bárbaros  que  lo  -destrozaron, 
-y  perdió  la  vida  el  viernes  7  de  Setiemlve  de 
-1134.  Otros  cuitan  su.  muerte  con  alguna  va- 
riédad.'  »     * 

Pocos  días  antes  de  ella  había  irátificado  d 
testamento  que  ya  de  antes  tenia  ordenada  Por 
d.^dejó  eocomiudádas.  machas  xnaadas  á  todas  las 
igklsiais  y  Dnapaíftério9^de  Isup  reynos ,  y  á  santa 
líCaria  de  Pamplonai ,  3^  &  san  Sadvador  de  Leyre 
efineció  el  castillo  de  Estella  con  toda  su  pobla- 
ción, y  cqn  todo  cuánto 'en  él  era  dd  derecho 
real;. de  modo,  que^U  mitkd  fuese  de  santa  Ma* 
da  ,  y  la  otia  oütad*  de  Leyre;  Dispuso  tamr 
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bien  en  d  mismo  testamento  ^  y  declaró  por 
herederos  y  sucesores  en  la  corona  ,  y  todos  sus 
cbaunios  al  sepalcro  del  Salvado^ ,  y  á  los  que 
Tdában  en  su  custodia,  al  bospital  de  los  pobres 
de  Jerusalen ,  y  al  templo  de  Salomón  con  los 
caballeros  que  en  él  velaban ;  de  modo  que  mu- 
riendo sin  sucesión ,  quiso  que  heredasen  todos 
sos  reynos  y  sentios  los  templarios ,  hospitala^- 
nos,  y  los  que  guardaban  el  sepulcro  de  Jer  „.  . 

Tusafen.  Ejemplo  de  liveralidad  que  según  Ma-  io.  cap.  15. 
riana  fue  muy  murmurada.  XLiv. 

Pero  sa  disposición  en  esté  puntO'  no  tuvo  ^^^^^  e!«ge 

^        .  *^  '^    -  .      por  su  Rey  á 

oecto  alguno  ,  y  los  dos  reynos  de  Aragón  y  don  Garc^ 
Navana  ,  contemplándola  injusta  ,  resolvieron  ^^^t^^  del 
^d>rar  cortes  generales  para  proceder  á  la  elec-  j»^  ísp  <>  ¿e 

^  ^         *^  Pamplona,  y 

oon  del  que  mas  defecho  tuviese.  Los  aragohe-  su  caWki|> 
ses  las  convocaron  rára  su  viHa  de  Moníon;  mas  Anal  de  líÁ^^Jt* 

mtnr     iih      i  ft 

k»  navarros  9  conotiéndo  que  en  aquel  pueblo  ^,,^;  ^  ' 
no  tendrían  la  libertad  necesaria  en  tales  actos^  Marm,  hht. 
veusaron   asistir  á    ellas  ,  y  tratüroo  de  celé^-  ^^-  ^  ^^P* 
brailas  separadamente  en  la  dudad  -db  Pamplo^ 
na.  Dos  eran  los  pretendientes  i  £as  coronas ,  y 
las  dos  se  dividieron.  Las  cortes  de  Aragón  sé 
declaiaron  por  don  Ranuro^  moáge,  hermanó 
dd  difunto,  y  obispo  qtie  dicen  era  de  Roda  ^ 
Barbastro,  y  falsamente  dicen  también  que  dé 
Pan^tena :  tas  de  Navarra  que  deteaban  volver 
i  la  antigua  línea  de  sus  Reyes  ,  interrumpida  jw^.  1».  2. 
con  la  oprerion  qué  motivó  la  muerte  <le  dob  ^^  ^^' 

*  «  _ 

Sancho  de  Peñalea,  dijeron  i  don  García  Rá- 

Dd2 
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mirez,  nieto  de  este,  é  faijo  de  don  Ramiro,  que 
huyó  á  Castilla  luego  que  murió  su  padre  ,  y 
ca?ó  allí  con  doña  Elvira,,  hija  mayor  del  Cid. 

Esta  elección  se  hizo  por  esfuerzos  dd  obispo 
de  Pamplona  don  Sancho,  y  de  todo  el  capitulo 
de  canónigos  de  santa  María,  quienes  con  gran- 
de aliento  la  persuadieron  eo  las  cortes ;  y  lue- 
go que  se  yerificó,  vino  inmediatamente  á  Pam* 
plpna el. Infante  don  García,  y  fue  aclamado  y 
coronado  Rey  de  Navarra  en  su  Iglesia  ca* 
XLV,  tedral* 
^isgusto  del        Con  la-  división  de  las  clonas  oftcieron  las 

Rey    coa  ^    ,.   .  . 

obispo  de  divisiones  entre  los  reynos.  Navarra  y  Aragón 
anip  Olía.      quedan  respectivamente  conservar  y.  eogirandecer 

S.  j.  s!^^^  cada  ,uno  su  casa  real,  y  cuando  mas  necesi*- 

taban  unir  sus  fuerzas  contra  sus  en^gos,  mas 
fomentaban  sus  dedavenendas.  y  db^naiones.  En 
estas  circunstancias  el  obispo  de  Pamplona  don 
Sancho  se  hubiera  alorado  mucho  no  ser  ara- 
^Qnés ,  pues  por  solo  este  título  llegó  á ;  indispo- 
jierse  en  la'^racia  del  Rey ,.  fooientaodo  sus  ému- 
los las  sospechas }  qi^enes^  sin  embaído-  de  ha- 
ber sido  el^  obispo  tan  dejclarado  valedor  de  la 
elección  ^e  don  p^rqía  , .  hacían  creer  4  éste 
que  aquel  prelado  conspiraba  contra  sus  intere- 
ses^ que  ikvore^ía  secretamente  4  partido  d^  sus 
pabanos  j  y  que  les  aconsejaba  sus  operado- 
^  nes,  con  otras  cosas  que  i  cada  paso  les  suge- 
rían los  recelas  y  fiurciones  nadonales*  El  Rey 
.don  Garda  imbuido  de  estas  sospechas  llegó  á 


ríii 
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unos  exceñvos  procectiouentos  c<)ntra  d';<4xi^)Q^ 
No&ka  quien  dice  que  lo  desterró  de  su  reyno^ 
pero  aun  cuando  esto  no  sea  ciertQ  ^  lo  es  .que  le 
causó  grasdes  rpesares  ,  que  eljasunto  rllegó.^ 
tratarse  en  alguna  jimta,  y  que  se  pfrocedici  cot^ 
tra  el  prelado  con  demasiado  rigoc  y .  acak>r 
lamiwto.  ^  ^^ 

No  se  sabe  eno^liaamente  todo ;  lo  t^bo  y  Reo^^^^f,^ 
obrada  en  este  J^ce ,  ^Ip  ^ydesaüve  pg:  un  ^^\y  «^^l*^ 
instnunento  del  libro  Redondo  de  la  catedral  dp^i  Rc'y  «^ 
Pamplona  ,   que  ú  Rey  cerciorado  de  la  inpr^*^'  .  / 
ceocia  del  obispo  9  reconoció  ingonuamepte  &u 

grande  exq^so  y  y  ^  una  cumi^lida  ^sa^^fiSi^ 

•  » 

cion  á  don  jSapcl^^  /Atieste  .fin  le  ^átiffó,[w^ 
carta  real  5  que  e0]f)iezfi  de  esta  manera :  To  dan 
García  Ramitef^^  Rey  de  los  pamploneses  <t  recur  \, 
wzio  que  ifiQme  amtuve  bien  cpitíra  Mies  y:faftr  . '  *^  ^ 
ta  Maria\,  ^  cenfra  vos  don  Sflfifiho^  ,okispQ  df 
Pamphma.  Ifi  jura  en  sq;uida ^  y,  le  pjrosfiate 
ayudarle  y  defenderle  con*  todo  su^  poder  control 
todo  hombre^  siempre  qu^  él  estuviese,  epi  px  Sr 
ddidad  cofQO  debe  un  buen{:ohi^tp,^.,sn.bw^ 
^^i  y  no  contento  co^  este  Juramento  4^.9^ 
guridad  que.  le  hiao^  quiso  que  quince  desús 
principales  varones  se  comprometiesen  fp  la  de* 
feosa .  del  .obispo^  . y  esto^  juraron,  también  quye 
¿  su  señor  el  Rey  don;  Garc!,a  intentase  f|}gui)8 
vez  privar  al  obispo  don  Sancho  del  honor  de 
santa  María  ^  ó  hiciese  algo  contra  su  persona^ 
ellos  le  semap^iaQ  inmediatamente  los  hoqores^^iy 


1134.         ¿14^  IGLESIA   Dfe    RAMPLONA. 

l!a  obediencia^  y  ayudarían  iü  mismo  blÑspo  con 

6US  cuerpos   y  hacieniías  á  buena  fe  con  todo 

'su  poder  hasta  que  recobrase  sus  derechos.  Et 

feual  juramento  -  lo  btinñrixió  y  aprobó  el  Rey; 

y  después  de  esté  acto  ,  que  no  señala  fecha, 

torrieron  el  inonarca  y  d  prelado  con  el  ma-^ 

yor  amor  y  armonía  ,  ayudándose  y  favore- 

XLVTL     ^^A<^^  mutuamente  con  tódds  sus  bienes. 

.';Eí'ob>spo>  '     Ett  efecto  ,  cotofe  el  Rey  don  García  por 

Panrtona  ¿!  ^^  pohtézz  tñ  ^üc  hall<S  6l  erario  al  tiempo  de 

corren  ai»«^:  W  entraba  en  el    reino  ,  y  por  la  continua 

donacion«t  •    •  ,  .  ^ 

que  este  les  guerra  que  sostema  ,  se  viese  gravemente  ne- 
^^^  cesítádb  ;  el.oWsípo  dé  Pamplona  y  su  Iglesia 

ii3S.  ^vieron  Weba  ocasión' para  manifestarle  su 
Ni^wr^ ¡if  3«ior  é  inclinación  con  los  mudios  socorros  y 
18.  cap.  2.  $.  donativos  que  le  hicieron.   Agradecido  de  dios 

1  y  3  ^ 

d  Rey  lei' repitió  también  sus ^  mercedes^  y  ea 
'^tdmo  les^Wio^' igualmente  riiüdhas  donacionesi 
TJrtSí  ftíe  ¿n  el -mes  ae  Julio  delatiode  ilZS^ 

portó  que  dbftó  á  Dios  omnipotente,  y  á  la 

^oifosa  Virgen  sabta  María  de  Pamplona ,  y 
*á  su  obispo  ^canónigos,  la  vilfá  de  Huart¿,  cerca 
*3e  'Pamplona^,  cdúfsu  castillo  V  y  todos  los  de* 
techos  reales  *,  en  agradedrtnehto  de  habar  re^ 

éíbido  tSel  obispo  don  ^ñchó  y  lóá  cañólos 
Hfcüáréntá^^'ufí  mateos  y  úh  ^ti^ri  ,^qde  álice 
^^aliah  cúátrófeientos  y  Mece  niafkV^etlfiOsVS'ma- 
^avédiU  •   •   ' 

t)tr6  igual   af(rádecimieQto   les   hko  en   d 

tnes  "de  Agosto  siguiente  ,  ed'^d  cual  dio  aL 
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Biismo  doQ  Sancho  la  villa  4e  .  Yaniz  y  la  dfi 
Ziiazu  con  el  castillo  que  a^'  .Uatpalia;  4^  Oro; 
y  por  cuanto  Babia  recibido » j)el  ^rc^do  obis- 
po don  Sandio  y  de  los  caoán^^  doscientos: 
marcos  de  pla^a  ,  y  mil  sueldos  ,  afiacfió  zd^ 
mas  de  lo  dkb&  títescientOR  sueldos  de»  r^ojUí 
de  su  patronazgo  leri  de  Panpbnft^,  del  ^^^ 
dice  que  d  Rey  don  Sancho  ^  de  bueqa  iBemoi 
na  y  íAsáó  doscientos'  íl  Dios  y  á^ .  sgbta  Maríaii 
y  así  venían  á  ser  quií^tos.  s)i^kio$ ,  de  i:)^b^ 
bs  que  ú  obispo  y  su  Igl^ia  ift^ia^  sqbcQ.  .eí 
patióoaago  de  Pamplona:  £stfi:far|a  &Mi.o^9r!9 
gada  en  el  capítulo  de-  s^n^  Mai:ía.,  ^^istiepdo 
y  confirnoándda  la  Reyna  doña  ^M^ig^i^^;,  y 
estando  presentes  los  sefioiss  y  cAn^n^^os;,  4f  I09 
que  nombra  á  don  Ptouiio.,  pn^r..^.  y  .«Igwos 
aicedknos.  XLvm. 

A  qjed^kí'del  obbpt>  y  /itattdral  de  Pamr  Los  monas* 
piona  se  esmeraron  tamhiwt  iMjd^jpa»;  j^esi;^  ^^[^  ^^^JT 
y  monasterios  <del  reirio  en'  $QCi9rfer.  las  n^cesi-  d^inapi^^es 

que  Ifis  ns(£/p 

dades  y  urgendab  de  la  escoda.  Así  <lpbÍ2Q    „ 

O  de  Hkacbe  :en  :.el  imismo  año  daodo  al  R^y  trut.de  Ugar. 

don  García  aeisdentos  .marcos  d^  pla$a jíintiEi);  .y 

aglridccido  4  idUo  el  viliobo  iiRey  wpi¿&éi  ;&  si| 

otascijüencia  ..ud.  privilegio  ^  porn^  qif($  ccm 

^ouoD  grato  dié .  y  ctonlbecUó:  al  expresada  mm 

nasteiio  y  á  su  abad  Aznario  y.moiog^  Ja.viU^ 

que  ie  Uaanhii  Ugaci.coHiindoscSMS  t^coEmos,  -^   n 

i  sáber^  :^;ilÍ2a  .x3ii|ed^^ 

entradas  y'  nudas; 9  .ijerfas  ^  vifi9s  v.ps^os  y 


ílti.         216  IGLBSIA  DS  VAMPrONA. 

demás  der^hos  ,  lo  que  dice  hacia  en  satis&c« 
don  de  los  seiscletitos  noarcos  de  fina  plata  coa 
que  le  habiaá  sdeorrido.   Esta  dbnadon  la  au^; 
mentó  don  Sancho  ^  por  la  gracia  de  Dios ,  sier- 
vo de  la  %le8ia  de  Pamplona  ^  que  así  se  nom« 
fea  ,  quien  en  d  año  siguiente  can  «consejo  y 
áutdridad  rdé  t^o  el  convento  de  Pamplona 
tAtó  donación  al  aiismo  monasterio  de  ifirache 
dé  la  Iglesia  de  dicha  vllk  de  Ugar  ^  para  que 
la* 'poseyese  perpetuamente,  con  los.  cfiesmos  y 
priitoicia¿  ^^  ti^os  'sus  pertenecidos  y  retenkndo^^ 
din  ^¿nibaí^  ,  paira  sí  y  sus  sucesot es  el  cuarto 
y  dédecho  episcopal  9  y  el  peage  y  calonias  para 
d  arcediano  ,  y  con  calidad  de  que  el  aba4 

de  ffirache  paciese;  éiaí  dicha  Iglesia  un  eléi^Oy 
ó  rniongé.  que  prestase  ñÍ  competente  servicicv 
Firman  esta  donación  Sancho  ^  por  la/grada  de 
Dios'^  obispó  dó  Pam^Qna  ^  y  Fondo  9  prior^ 
,  por- todo  sa  convento,  :.. 

;  jfma.  id,    '    ©trdr  ¿réít'amo^hi«o  el  mistiio  "monasterio  el 

gfio  siguiente  dando  al  Rey  dos  mil  y  cuatro^ 
O'  dentós  sueldos  át  la  moneda  que  se  acuñd  en 

tti  corbnacid»  ^  -  que  dice  se  cora|>ut:aban'  poc 
treseient&sr.  maravétihos ;  y  poroaUo^el-R^donó 
6n  >eitipfestito  á  :AznaiioI  sil  abad  ^ía  villa'  de 
Münarrizqueta  ^  en^  la  Valdocvá  ^  con  todas  sus 
tierral ',  patados  y  dtrechbs'iealesj^  i  ^^  ^ 
%^.  ^^^  ^*  t     ^o  i^ictetton  hietias^uelrsnpáaMrioi^.de^J^ 

<^  sú  kbadJd«»n  Pedrov^^á  qiitíes^es^.mivnaRey 
don<3ascía  cUó  cuatro  años  4ft9ue»U  vületadc 


foj  II 
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lain  en  satisfacción  de  dentó  y  'setenta 
marcos  de  plata ,  que  dice  había  recibido  de 
ellos  en  sus  muchas  necesidades  ,  y  nombrada^ 
mente  por  una  tabla  que  la  sefiora  de  Orcoyen 
halna  donado  al  monasterio  para  delante  del 
altar  9  que  sin  duda  sería  algún  frontal  de  pk« 
ta.  De  este  modo  socorrían  las  Iglesias  y  mo- 
nasterios las  urgencias  de  la  corona ,  y  el  Rey 
á  porfía  se  empeñaba  en  agradecerles,  con  repe- 
tidas  donaciones.  XLIX. 

Pero  sobre  todas  ^   la  klesia  de  santa  Ma-»  ^^i  Rey  don 

'  ^  García  restau- 

ría  de  Pamplona  disfrutaba  con  mayores  ven-*,  ra  algunas  i-^ 

^«       j      1       X»  j  11   glcsias  del  o- 

tajas  de  los  favores  de   su  monarca  y  el  cual  bispado^yi 


as 

desde,  que  entró  en  el  reino  trató  de  averiffuar«  fp^ccde  ai  o- 

^    ^  D        7  bispo  con  su 

7  restituirla  las  Iglesias  que  con  ocasión  de  la  capilla  reaL 
guerra  y  revueltas  del  año  de  1076  se  ie  hz^     Sandov.  id. 
bían  usurpada  Con  este  ^n  expidió  en  lt3? 
una  magnífica  carta  de  restitución  ,    en   que 
dice :  que   habiéndose  quitado  injustamente  k  nwmSQ, 
sus  padres  el  reino  de  Pamplona  por  la  violen*- 
oa  y  fuerza  de  los  muy  poderosos  Reyes  de 
Lcoo  y  Aragón  ,  '  y  por    traición  de  algunos 
IxnnhrGS  suyos  infieles  ,  juntamente  con  el  rei«' 
no,  usurparon  también  algunas  Iglesias  ,  cualesí 
eran :  la  de  Elesues  ó  Vitláfiranca  ,  la  de  Mar« 
cüla ,  la  de  santa  María  de  Arlas ,  la  de  Rada'^ 
la  de  santa  María  de  Uxue  con  todo  su  per- 
teoeddo ,  l$i  de»  Larraga  y  las  ^lesias  4e  Iberoc 
qoe  quitadas  estás   Iglesias,  á'  los^  mencionados 
sus  padres  ,  y  á  santa  A^ía  dt  Pamplona  d»: 
Tmo  I.  Eq. 
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cuyo  derecho  eran,  las  aplicaron  ai  fisco  real  y  i 
sus  propias  capillas ,  pero  que  (nialmente  después 
que  por  la  próvida  misericordia  de  Dios  recobró 
el  reino,  que  él  y  su  generación  habían  perdido, 
queria  y  era  su  voluntad  volviesen  las  referidas 
Iglesias  á  su  capilla  real  con  todas  sus  décimas  y 
primicias  ,  y  cuanto  era  del  derecho  del  Rey 
en  el  obispado  de  Pamplona  ,  y  admitir  á  la 
parte  de  ello  al  obispo  de  Pamplona  ,  á  quien 
habian  pertenecido.  Y  quiso  fuese  con  esta  con- 
dición ,  de  que  el  obispo  de  la  sede  de  Pam* 
piona  tuviese  siempre  honoríficamente  su  capi*- 
Ua  real  ,  y  que  él  mismo  y  el  capellán  que  por 
su  mano  se  pusiese  para  servirla,  gozasen  las 
mencionadas  Iglesias  con  todo  lo  que  les  per^ 
teneciá  ^  y  también  su  capilla  enteramente  con 
cuanto  en  ella  perteneciese  al  Rey,  Dice  reina* 
ba  en  Pamplona  y  Tudela ,  y  que  eran  obispos 
don  Sancho  en  Pamplona  ,  y  don  Miguel  en 
Tarazona. 

También  restituyó  el  Rey  don  García  á  santa 
María  de  Pamplona  la  Iglesia  de  Larraya  ,  que 
dice  habia  percudo  por  negligencia  los  tiempos 
^         pasados. 
BuiadeiQo-  '    ^Q  semejantes  donaciones  se  aumentabaa 
confilman^'  en  gTíu  manera   los  bienes  y  derechos  de  la 
i<f&  bienes  de  I^esia  y  obispo  de  Pamplona. ,  y  éste  ,  ó  bien 
Pamplona.  ^  P^^^  mayoT  firmeza  de  dios  ^  éi.  siguiendo  la 
Sund.  bu¡as  costumbfe  de  estos  siglos,  solicitaba  duevas  bu- 
/o/.  146.  b.     i^  ^  confirmación  y  protección-  de  la    silla 
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apostólica*  Tá    antes    habla  obtenido  dos    de 
ios  Papas    Calixto    y  Honorio   II  ,    que    no 
existen  ^  y  ahora  logr<^  otra   de  Inocencio  11, 
dada  en  el  territorio  Ananiense  el  dia  6  de  Mayo 
dd  año  1137,  y  octavo  de  su  poatiíicado^  por 
la  que  á  ejemplo  de  sus  predecesores  Urbano, 
Pascual  ,  Calixto  y  Honorio  protegió  la  Iglesia 
de  Pamplona  ,  y  confirmó  todos  sus  bienes ,  que 
dice  eran  :  la  misma  ciudad  de  Pamplona  con 
todos  sus  adyacentes  ,  tierras  ,  viñas  ,  huertos 
y  molinos ,  exceptuando  un  portazgo  9  y  un  cla- 
ven» que  el  Rey  débia  percibir  por   mano  del 
obbpo :  confirmó  también  el  portazgo ,  del  cual 
ia  dicha   Iglesia  debia  percibir  todos   los    años 
quinientos  sueldos  en  lugar  de  décimas  >  y  la- 
dilla de  Yaniz  con  sus  salinas  y    la  villa   do 
Huarte  ,  la  capellanía  del  Rey  de  Navarra,  d 
castiUo  de  san  Esteban   con  todas  sus   villas, 
tierras  y  pertenecidos  ,  y    las  Iglesias  de  Sos, 
Lueña  ,  Uncastillo  ,  Talalla  ,  Cebron  ,  Oba-* 
Dos  ,  Falces  y  Garzanzu.  Y  finalmente ,  confir- 
mad y  aprobó  todas   las  costumbres  canónicas 
y  razonables  ,  tanto    acerca    de  los   cuartos. 
Como  de  loé  demás  derechos  confirmados  por 
tus  piedeeesores.  Los  quinientos  sueldos  de  por« 
ta^o ,  la  villa  de  Huarte  y  la  capellanía  del 
Rey  hacia  poco  qne  don  García  los  había  ce* 
dido  i  ta  Iglesia  y  su  obispo ,  como  se  ha  visto. 

TT 

Ette  monarca,  entretanto,  se  hallaba  emplea-  . 

j  .  1       »  JA  El  Bey  don 

00  eo  la  fgjosnsi  contia  los  Reyes  de  Aragoa  y  gucU  repite 

Ee2 
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las  donacio-  GastiUa  quc  querían  perturbarle  en  su '  reiab, 
María  de  y  luego  que  salió  victorioso  de  ellos ,  dio  en 
pa^^quií"dé  agradecimiento  el  año  de  1131  á  santa  María 
tanta  Cecilia,  Je  Pamplona  9   y  á   don  Lope  ,    sacristán  de 

fundida  en  su      .^  .      .  .  n        j  «   r»        « 

catedral         ella  ^  (esto  es  y  tesorero)  y  xrapellan  del  Rey  las 
^ná¡.    id.  Iglesias  de  Valtierra  y  Cadreita  que  dice  eran 
cap'  S.  §.  1.    capellanías  reales  ^  encargando  al  mismo  don 
/oft(?l  *^  ^P^  hiciese  consagrar  en  Iglesia  para  d  cul- 
to divino  la  mezqmta  de  moros  que  allí  hábia^ 
la  cual  se  la  donaba  con  todas  las  posesiones 
que  de  antiguo  tenia ;  y  en  agradecimiento  de 
esto  sirvió  el  mismo  don  Lope  al  Rey  con  dos- 
cfiéntos   maravetinos. 

Otra  grande  donación  hizo  el  referido  Rey 

*  

á  santa  •  María .  de  Pamplona  ,    y   á   su  obispo 

don  Sancho  concediéndole  á  perpetuo*  la  Iglesia 

magistral  de  santa  María  de  la  ciudad  de  Tu* 

déla  con  toda  la  dignidad  de  las  Iglesias  cir« 

cunvednas,  cuya  donación,  dice,  láhizp  por  lo 

mutho  que  d  obispo  y  canónigos  le;  sirvieron 

y  ayudaron  en  la  adquisición  y  recuperación 

dd  reino  ,  qui^  injustamente,  habiao  perdido  sus 

padres.  £1  señor  Sandoval  publicó  sin  data  esta 

donación,  pero  asegura  que  $e .  hizo  viviendo  aun 

la  Reyna  doña  Margarita ,  que /prestas  á  ella  su 

1141.        tonsentimiento. 

ufnai.  id §.6.        Esta  Reypa  murió  d  año  da  1141  ,  y  pot 

SU  alma  dió^  el  Rey  $ii  marido  á  santa  Mar 
ría  de  Pamplona  en  d.  misnx>  año  todo  lo 
qiie  la  difunta  .  tenia,  en    Ihidmo.j.  Vizcaya^ 
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Urumea  ^  Alza  y  Soroeta  con  todas  las  caba- 
nas del  Rey  que  pudiesen  hallarse  en  Araiz  y 
en  Gorostica^Zaharra.     Y   ademas  añadió  poc 
d  mismo  fin  á  la  dicha  santa  María  «  al  obis^ 
po  don  Sancho  9  y  á  don  Lope  ,  que  tenia  la 
sacritía  de  aquella  ,   la    Iglesia  parroquial    de 
santa  Cedüa  de  Pamplona  con  todos  los  de- 
rechos reales  tanto  en  ella  •  como  en  Noain^ 
Tajonar  y  Cordovilla  i   y  en  atención   á  los 
rnucbos  servicios  qu^  le  habia .  hecho  ^  y  ha- 
bede  servido  dicho  don  Lope  con  ochocientos 
maravedís ,  quiso  que  la  referida  parroquia  fue- 
se perpetuamente  casa  precia  y  decanía  de  la 
sacristía. 

Esta  parroquia  de  santa  Cecilia  la  dpnó  d   Supr.  m.  2. 
Rey  don  Sancho  el-  mayor,  al    monasterio  ái  ^**' ^' 
Leyre  el  ^  de  1032.  ,   y  habiendo  vuelto  á 
poder  de  don  Garda  en  este  mismo  año  de  41^ 
por  cesión  que   de  ella  le  hizo,  el  monasteriQ 
cuando  le -donó  la  villa  4e   Sansomain.»  la  did 
^hora  el  Rey  4  santa  María  de  Pamplona^  y 
á. don  Lope  ^  pristan  ó<  tesprero  de  ella  ;  y 
eo  virtud  de  esta  donación  quedó,  fundida  esta 
parroquia  demro  de  ia^Ifilesia  catedral ,  donde 
subsiste  con  el   título  de. san    Juan  Bautista; 
y  sus  vicarios,  ó  .  párrocos,  los  presentaba   poc 
razón  de    su  dignidad   el  tesorero  que  lo  era  de 
^Ha,  y  después  pqt;^supresion  de  esta  prevenda, 
recayó  la-  provisión  del  curato  en  los  vecinos..        ^IL 
Llegamos  ya^  ai  fin  del  poutifícado  ^e  doa  Fundacioa  y 
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principios  del  Sancho  la  Rosa  ,  y  siendo  suya  la  fiíhdadon 
mo*nasrcrio  de  del  hospícal  y  casa  de  Ronccsvalles ,  como  pone 
RoncesvftUcs.  g|  sefior  Sandoval  ^  diré  ahora  algo  acerca  de 
/bf'TS^^'^  ella  ,  y  los  principios  de  aquel  monasterio  ,  poí 
?!).  no  saberse  el   año  cierto  ^n   que  empezó   este 

establecimiento.  Sucedía  -,  que  con  motivo  de  las 
frecuentes  per^riáadones  que  de  todas  partes 
se  hadan  á  Santiago  íde  Galicia  ^  y  otros  san^ 
tuarlos  de  España  ,  y  siendo  camino  para  ellos 
el  puerto  de  san  Salvador  de  Ibañeta  ,  eraa 
muchísimos  los  perlinos  que  perecían  en  la 
aspereza  de  aqudlas  montañas  \  yi  al  rigor  de 
las  tormentas  y  meves  ,  yi  entre  la  crueldad 
de  las  fieras.  Compadecido  y  deseoso  de  repa- 
rar, estos  peligros  d  obispo  de  Pamplona  don 
Sancho  ^  que  en  muy  devota  de  la  hospitali- 
dad ,  mandó  edificar  9  y  se  edificó  á  su  costa 
un  hospital  en  dicho  puerto  ^  y  junto  á  la  ca- 
pilla que  llamaban  dt  Cario  Magno  ^  para  que 
tn  d  fuesen  recogidos  y  amparados  los  petegiinos 
que  transitaban ;  y  ademas  de  las  rentas  con 
que  dicho  obispo  dotó  este  hospital  ,  estabie- 
ció  para  su  mayor  grandeza  ,  y  para  que  se 
conservase  con  la  caridad  de  los  fides ,  una  co- 
fradía muy  privile^ada  en  la  fiesta  de  los  san- 
tos  mártires  Quirico  y  Julita ,  que  es  i  16  de 
Junio  y  y  cuya  junta  se  celebra  aun  d  domin- 
go inmediato  á  esta  fiesta.  Asimismo  edificó  d 
obispo  una  Iglesia  con  la  advocación  de  santa 
María  y  que  después  se  trasladó  un  cuarto  de 


LIBRO     T£RC£Ka  223        ii4L 

legasL  mas  abajo  del  puerto  á  una  llanura  y 
sido  mas  acomodado  ^  y  junto  á  ella  %  cons- 
truyó también  una  casa  ,  para  que  sirviese  de 
habitación  á  un  canónigo  de  la  santa  Iglesia  de 
Pamplona  ,  el  cual  fuese  administrador ,  y  cui- 
dase  del  hospital. 

Para  mayor  Brfoxza  y  estabilidad  de  éste^ 
su  Igie^  y  cofradía  solicitó  finalmente  ^  y  obr 
tuvo  el  mismo  obispo  una  bula  9  ó  prívil^o  del 
Papa  Inocencio  H  ,  por  el  que  su  santidad  reco- 
mendando y  alabando  la  limosna,  y  socorro  de 
los  necesitados  y  per^rinos,  y.la  dievocion .con 
que  el  obispo  de  Pamplona  don  Sancho  habia 
edificado  7  4otado  en  beneficio  de  estos  la  casa 
bos{¿tal ,  y  su  Iglesia  de  santa,  M^ría  en  el  lugar 
llamado  Roncesrvalles  ,  Us  recibió  bajo  su  pro- 
tección ,  y  exortó  y  rogó  á  todos  los  fieles  á 
que  contribuyesen  con  sus  linxMna^  9  para  la 
suhástencia  de  tan  piadoso  establecimiento,  con* 
cediéndoles  por  eUo  la  remisión  de  ios  pe^eadQS, 
y  la  gracia  de  su  bendición  apostólica.  Esta 
bula  se  £ce  fecha  en  el  territorio  Aiu^uiense  d 
d¡a  6  de  Mayo  ;  no  egresa  el  añp ,  pero  pa- 
^ccc  que  coiq^e  con  la  data  de  la  otra  ,  que  el    Supr.  n.  io. 
amtoo  Bapa  óifipó  á  ^ste  obispo  en  1137. 

Gon  este  ppvílegio  logró  el  hostal  é  Iglesia    i^fv,  ob.  4. 
^  Roncesvalles  noiucha  aceptación  ,  de  modo  que  ^'  ^^' 
^  poco  tien^x)  subió  á  un  estado  de  mucha 
grandeza;  pues  co^^las  crepdas  rentas  que  se 
le  aumeptarQn  por   dmacioi^   del  obispp  ,  y 
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^limada  doña  María  Semeroyz  ,  dio  á  santa  Ma- 
ría de  Pamplona,  y  á  su  obispo  don  Lope,  cíet- 
tos  derechos  de  trigo  y  vino  ,  que  lá  perteneciah 
en  santa  Cecilia , '  pueblo  entonces  ato  entire  las 
Lv.         villas  de  Lumbier  y  Aybar.  '  ■       ' 

Breve  de  Ce-  Luego  que  don  Lope  estuvo  en  posesión  del 
confirma  los  obispado  ,  pensó  lo  primero  en  asegurar  y  corro- 
bienes  de  la  borar  los  dcrechos  y  bienes  dte  su  mitra  ,  que 

Iglesia    de  ,  •'  ^ 

Pamplona,  veia  quedan  perturbarle,  con  una  confirmación 

1143.  de  la  silla  apostólica  mas  especifica  é  individual^ 

SanA  'Bul.  que  las  que  hasta  aqui  se  hablan  hecho.  A  este 

/^/..,147.  br  g^  solicitó  un  bre^e  del  Papa  Celestino  11.  \  que 

acabsibá  dé  subir  á  lá  Tiara  i»  y  su. santidad  se 
\  ;     lo  dk'ígió  desde  Letran  él  día   áS  de  Febrero 
de   1143  ,  y  primero  de  su  pontificado  ,  reci- 
'    hiendo  bajo  i\x  protección  la  Iglesia  de  Pamplo^ 
*\*  .^    •         na  y' como  lo  'habiaü  hecho  sus  antecesores  ,  y 
'       confirmando  por  'ét  todos*  los  bienes  que  dicha 
Iglesia  poseía,  y  que  los  menciona  individual- 
mente ,  á  saber  :  las  abadías  dé  san  Salvador  dé 
téyf'e^'y  sántaí  María  de  Hiraéhe  ,  la¿  Iglesias 
dé  Sos  ^  XJncastSBo  ,  iLué^a  i  Castro  sobre  Zara- 
gbra,  Garzanzii ,  Tafalla,  Cebíon,  Obanos,  Fal- 
ces ,^  Arlas  ,  Cadre'ta  ,  Váltierra  ,  y  la  de  santa 
María  Magdalena  ^e  Tudéla  con  todo  el  dere- 
cfio  páitóquiaí '; '  laaf  de  Oyóñ  ,  Acior ,  Oyarzun, 
Lárfaga i-  Alfo,  CaVcar ,  Arromz ,  Arrez ,  Zizur, 
Acélla ,  Andlon  ,  Eguiarte  ,  Anoz  ,  ülí,  Filiara, 
Fustifiana  ^  Cabánillas  ¿  la  Iglesia  de  santa  Ge- 
cffia  de  Pamplona  y  k  de  Santiago  de  Sangue- 
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sa,U  de  san  Ái^ñao  4^. Palmas  y  la  de  santa 

Geíoma.  Igi44lniPOte.|:oda  Ja;cíuda4  ^e  -Papiplor 
oa  coa:.tQda¿  sW'Ig^iísiafl'^y.jt^mínoa^ 
wa  la«  loqag,  hüecto$-^r;rao[li$io$v y. censos,  e^^- 
ccptuando  un  portazgo  5  delr  cual  é^^  recibid 
el  obispo  todos  los  afíos  ,  por  yia  de  diezmos,' 
quinientos  sueldos  9  y  exceptúatelo  taqibien  un( 
clavero  que  ^  Rey  debía  recibir  en  dlji  ^  po{r^ 
nano  del  misaio  obispo*  Adei^a;,  el  castillo  d9 
san  Esteban  con  todas  sus  villas  y  términos ,  y 
tanéiea  las  yiüs^  de  Yaniz  y  Zuazit  ,^  Huarce^, 
4reos.,,  Arbazt^za  .CQQ  Ii)ai^zii  v  Ibirici^  ,./Zaipar^ 
22  coa  jsan'Mi^jfl  d^.-E^ceUl^^  I,izabef ría  ^  IVIar^ 
cíila ,  Aízpe  cop  saqu  Cecilia  ,  san  Pedro  de^ 
UsuQ,  con  la,  villa  de  Lek^buru  ,  la . ipita^ .di^^ 
EíqttisffZ:,  Jas  4SíW6^fí>pspi¿4  djej^lomcesv^ííesi., 
XdcMoprfal  coa,SHs  J^eri^f  y.  pest0tic;qaos,  |ai , 
<3pd]anía  del  R^y)!d6  Navi^rr^,  y  las  décimas  del  r 
contéraiino  j  lar.  psuri^  de  ,1a  ciudad  4e^  Zaríi-  ,  f 


I    'i: 


?l,.oJ>í§pado;d5  Paaipíi^n^,^  ^j;  ,;     ,  . .   ^  p     ^^  .,  .;, 

Ademas  d$  egto^<»ii?a  taoAim  .^^MmoPar  obWiend^^ 
pa,  V  eocarfEsS  po?  dicho  br;eve  al  obispo  dpn  Ld-  ^^^  canónigos , i 

pe ,  que  (;wdaa9  4^  1^  obserjifancia  y  permaoen-  otrajMronsdei. , 
cia  del  4!frdeii  jcaoónjcQ  ,  q«e  $u  pr^ecesor  don  "^^^^'^^^í  - 
Pedio^  4e  b^e;;Ba  uwaotíaj  había  establecido  d^»  J^T^^  *''•  '^*' . . 
clérigos  ne^rulares  ^  bajo  la  regla  de  san  Agustín,  ' 

CQQ  todos  los  bienes  con  que  los  había  enríque^ 
ctdo.  Que.  njuqgun  l^ennaipo  dd;lo8  dichos  dérir 
gos  óbtuyiiese  ;qI  posej^qe  cosa  a}gm}a  projA^ . 

Ff2 
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así  ^  {>or  el  bien  4^  esta  ,  y  con  cposentimiento 
del  mismo  obispo  don  Lope  y  de  sus  canónigos, 
habia  dado  la  Igle^a  de  Tudela  al  obispo  de 
Xarazóna  don  Miguel  ^  y  en  satisfacion  de  ella,, 
daba  á  la  dq  Pamplona  lo  de  l^arcilla  :  esto  es, 
las  doscientas  calzadas  de  tierra  ,  según  yo  en- 
tiendo j  pues  la  villa  pertenecía  ya  á  la  J^esia 
Lvm.  de  Pamplona  con  la  capilla  real 
Sinagoga  de    .   Esta  satisfacción  ,  que  sin  duda  al  Rey  le 

los  judíos  de  _  ,  ^  j  .   - 

Es  reliado-  pareció  corta,  la  aumentó  con  otra  donación 
po^de^^Pi^  que  le  hizo  el  -afiq  siguiente  ,  dando  á  la  Iglesia 
piona.  de  santa  María  de.  Pamplona  >  y  al  dicho  su 

ii44.  Qlñspo  doavIx>pe^  la  sinagoga  que  tenían  los  ju- 
jw.  id,  /o/,  dios  que  niorabaa  en  Estella  ,  libre  é  íntegra 

con  todas  su$  pertenencias  ,  para  que  en  ella  se. 

dispusiese, upa Ig)lissia  coala  advocación  de  san^ 

t^  M^a .,  ,ja  gi^.^.  9^^^^^  -^  divinos  ofí* 
Qos  ^  b^tipn  4^  IKos;  yi  d^  isa  tnoiaventuiaida 
Ij^adre.)  y  para  que  dicha  ^g^a  fiíese  siempre 
4cqania  del  Qbisjpo  de.  Pamplopa*  En  su  virtud 
fpsec  e^e  obispo  ,lfireG;nda  ^^esia  de  santa  Ma- 
ría de  Estella  I  qu^  esulg^sia  parroquial ;  y  la 
data  de  esta  donación  es  en  Pamplona  el  año  de 
la  Encarnacioiji  114S,  que  corresponde  ai  44  del 
nacimiento  ^  i  24  de  Agosto  ^  día  de  san  Barto- 

fjrirí'í  P«^  «^^«ses  antes  habia  sido  ascendido  al 
UiihUí  líl.      pontificado  el  Papa  Lucio  11^  y  como  en  estos 


^HHft   //n/.  tlcnuH)S  los  obispos  católicos  deseaban  mucho  ob- 
///  líl  *.y  \  •  _    •      j     .  j      1 

i^ih  tener  lu  gracia  y  protección  de  todos  los  roma- 
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nos  pontífices  ^  el  de  Pamplona ,  luego  que  aquel 

comenzó  á  gobernar  la  Iglesia  ,  solicitó  de  él 

su  amistad  ^  suplicándole  recilnese  su  ^lesia  bajo 

el  amparo  de  la  áUa  apostólica.  £1  Papa  Lucio 

se  16  concedió ,  y  le  cüxigió  el  breve  de  amparo 

en  31  de  Diciembre  del  año  de  1144  ,  y  pri-    Supr,  n.  <i 

mero  de  su  pontificado.  Su  contesto  eá  el  nusmo 

que  d  que  ante&  referí  del  Papa  Celestino  11. ,  y 

solo  se  nota  ,  que  entré  las  Igle^as  que  señala 

propias  de  esta  nutra  ,  añade  las  de  Ágíiero, 

Murillo ,  Egea  y  Pola  ,  que  en  este  tiempo  se 

trahian  en  pleito  con  el  obis^jo  de  Zaragoza  ,   y 

en  lugar  de  la  Iglesia  de  la  Magdalena  ,  pone 

la  magistral  de  santa  María  de  Tudela  con  todo 

el  derecho  ejñscopaL  í  :  ^    • 

Otro  igual  breve  ^  y  en  los  ttiisnios  términos^  * 

obtuvo  también  el  obispo  don  Lope  del  f^apa  Eu- 
genio nL  ,  que  sucedió  á  Lucio  H.  d  año  sir 
guíente.  '        LX 

Mientras  que  asi  procuraba  este  obispo  prote*-    r^„„Ó  dd 

jer  los  bienes  que  pertenecían  ü  su  Igle^a  y  dig-  obispo  de 

ruciad  j  trabajaba  igualmente  con  mucho  cdo  contra  ei  de 

«1  restaurar  y  ttcdtmar  otros  que  malamente  le  ^o^^IIzm 

tenían  usurpados.  Ta  dije  al  año   1101  los  lar-r  igícfíasdeía 

*       I  ,     .         •  Valdonselia. 

gos  y  fuertes  recursos  que  hizo  el  omspo  don 
Pedro  de  Roda  contra  don  Esteban  obispo  dé  83. 
Huesca  ,  en  razón  de  las  cuatro  Iglesias  de  EH'^  Ana/,  ¡ib.  19. 
su,  Castelmauc ,  Tolosana  y  Serratastel ,  en  qué  '^^'  ^'  ^  ^' 
este  se  habia  introducido  }  y  como  per  última  ^^'  ^  ^*; 
providencia  ^  mandd  el  Papa,  al  ol)ispo  dé  Hue&-  ^    ^ 
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ca  ,  que  dentro  de  un  término  perentorio  acu- 
.diese  i  Roma  á  exponer  su  derecho  á  las  dichas 
^Iglesias.    No .  se  sabe  q|Lié   efectos  |Hrodujo   por 
^entonces  esta  providencia.;  pero  es  cierto  que  el 
obispo  de  Huesca  y  sus  sucesores  continuaron 
en  la  posesión  de  las  cuatro  Iglesias,  y  acaso 
entablaría  el  pleito  en  Roma  ,  pretendiendo  re- 
..batir  el  deredx)  del  de  Paniplpna  ,  bajo  el  título 
y  pretexto  j  de  que  las  referidas^esias  se  ha- 
llaban fuera  de  los  límites  de  Navarra ,  y  en 
territorio  de  Ar^gon^ 

£1  asunto  se  pros^uió  con  fiíaldad  duraa- 
te  la  unión  de  ambps  reinos ;  pero  el  obispo  don 
Lope  volvió  á  rq^tir  las  instancias  con  mayor 
empeño ,  y  obtuvo  en  su  favor  dos  rescriptos  de 
jtos  Papas  Lucio  y  Eugenio ,  cometiendo  la  de- 
cisión  de  la  causa  á  una  junta  ;de  prelados.  Com- 
púsose ésta  de  don  Ramón ,  arzobispo  de  Toledo^ 
y  de  los  obispos  don  Pedro ,  de  Segovia  ,  don  Ber- 
nardo ,  de  Sigíienza  y  don  Est^an  ^  de  Osma ,  don 
Pedro  9  de  Burgos  y  don  Arnaldo,.de01eron,  an- 
te los  cuales  se  presentaron  los  dos  obispos  de 
Pamplona  y  Huesca ,  y  oidas  las  razones  de  ima 
y  otra  parte  i  pronunciaron  y  firmaron  los  jueces 
una  sentencia  definitiva .  on  3  de  Octubre  de  1 1459 
condenando  al  obispo  de ,  Huesca  ,  y  ac|judican« 
do  á  don  Lope ,  de  Pamplona ,  las  sobredichas  cua* 
tro  Iglesias  de  Elisu  ,  Castelmanc  ,  Tolosana  y 
^^^       Serracastd, 

Concordia  €n«  ^  ^ 

ere  el  obispo        Tal  era  ^  pues  9  d  celo  y  acfiyidad  con  que 
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este  prelado  trabajaba  en  la  defensa  de  los  de-  «iePampioAa, 
rectos  de  su  dignidad  j  y  mientras  d  Rey  don  u^Peía?  í 
Garda  se  hallaba  ocupado  en  la  guerra  contra  í'j^gíj,^ 
los  de  afuera ,  el  olñspo  de  Pamplona  se  emplea*  B<toUa. 
ba  en  as^^rar  la  paz  interior  de  su  l^esta ,  y      ii4T. 
en  cwtar  todos  los  motivos  de  disturbios  y  di-      -*«/.  i»^ 
seosiones  que  la  perturbaban.  Eran  también  uno  ".  cap,  ?• 
de  estos  algunos  debates  que  se  habian  suscita-»   Siipr.  «.  17. 
do  entre  A  monasterio  de  san  Juan  de  la  Peña 
y  la  I^eña  de  Pamplona  ,  sobre  el  derecho  de 
ciertas  Iglesias  de  EsteUa.  £1  Rey  don  Sapcho 
Ramírez  cuando  edificaba  esta  ciudad ,  hizo  do^ 
nadon  i  aquel  monasterio  de  todas  las  Iglesias 
fiíodadas  y  que  se  fundaren  en  ella,  concedien* 
do  taadnee  el  obispo  don  Pedro  todos  los  diez^ 
flx)s,yotros  derechos  que  eb  las  nusmas  le  perte* 
neoesen ;  mas  cómo  esta  donación  se  hizo  de 
OQst  que  no  eiistia  y  los  obispos  sucesores  tecla* 
QuuoQ  sin  duda  sus  derechos  y  después  que  se 
fiíeiQn  fundando  las  ^tesias  ;  y  para  atajar  ios 
nales  que  de  esta  división  pedia  segiurse  y  y  con* 
sultando  al  bien  de  la  paz  y  se  concluyó  entre 
ambas  partes  una  concordia  di  año  de  1147.  Poc. 
ella  d  obispo  don  Ix^  y  con  voluntad  y  con« 
sentiouento  de  don  Bernardo,  prior ^  y  de  todoel 
capítulo  de  Pamplona  de  la  una  parte ,  y  de  la 
otra  don  Juan  y  abad  del  monasterio  de  san  Juaoi 
de  la  Peña  y  se  convinieron  y  en  que  este  mo« . 
nasteño  poseyese  las  Iglesias  que  pretendía  ,  pero 
con  la  condición  y  reserva    de  que  quedasea 
Tomo  I.  Gg 
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^,  para  el  obispo  de  Pamplona  los  cuartos  de  las 

décimas  y  oblaciones  de  las  mismas  ^  y  la  ce^ 
na  y  derechos  episcopales.  Esta  concordia  se  hi- 
20  en  presencia  de  don  Arnaldo,  obispo  de  CMe- 
xon  9  y  de  otros  testigos ;  y  en  su  virtud  perte- 
necen al  pdorato  que  se  llama  de  £steUa  ,  y 
que  lo  obtiene  un  xnonge  de  san  Juan  de  la 
Peña  ,  las  abadías  de  las  parroquias  de  san  Mi- 
guel j  san  Pedro  la  Rúa ,  y  d  Santo  &pulcro 
de  la  ciudad  de  Estella  ,  que  $in  duda  eran  las 
4e  la  disputa ,  juntamente  con  la  de  san  Nico* 
Us  9  que  entonces  existia  ,  y  ahpra  está  refuodi* 

Lxn.      ^  ^^  ^^  ^^  ^^^  Pedro. 

Cootrover-  .  Otro  motlvo.  de  •  disensión ,  que  también  de- 
obispos  de  seaba  cortar  ej  obispo  don  JLope  ,  eca  una  muy 
i^nfad"  'de  ^^^^^  controversia  que^  hacia  tiempo  .se  ventila^ 
Monte- Ara-  ba  entre  los  obispos  de  Pamplona  y  los  abades 

gon  sobre  al-         ^  *  ▼         -o 

gunas Iglesias:  ¿c  Montc^Aragon.  Los  Reyes  antenores  ^  moví* 
su  decisión.     ^^  ^j  ^fy^^  qyg  profoaban  á  aqudla  cafe ,  y 

^^^^'  con  la  buena  ocaaon  de  la  unión  de  los  reinos, 
8.1^2^  ^^' ''  í^  habian  donado  por  si  mismos  muchas  J^esias 

dentro  del  obispado  de  Bamplona  ,  de  que  se 
dieron  por  agraviados  sus  obispos ;  y  especial- 
mente don  Lope,  celoso  defensor  de  sus  derechos, 
esforzó  ahora  sus  quejas  contra  la  l^himidad  de 
dichas  donaciones.  Siñ  embargo  ,  deseando  se 
feneciese  esta  controversia  ,  se  juntaron  para  su 
decisión  don  Bernardo  ,  Arzobispo  de  Tarragona, 
y  los  olHspos  don  GuiUelmo,  de  Barcelona,  don 
Miguel,  de  Tarazona  ^  don  Rodrigo,  de  Calahor- 


ra  ,  don  GuUlelmo » anobbpo  de  Aux  ,  y  don  ' 
AizKildo,  obispo  de  CHeroiu 

Ante  estos  prelados  se  presentaron  el  obis« 
po  de  Pamplona  don  Lope  ,  y  don  Fortuno, 
abad  de  Monte-Aragón  ,  y  exponiendo  cada  uno 
sus  razones  ,  por  dltimo ,  á  instancias  y  por  ín^ 
dustria  y  autoridad  de  los  mbmos  prelados*,  el 
obispo  de  P3m{4ona  remitió  y  cedió  buenamen* 
te  i  Ikfonte-Aragon  todas  las  iglesias  de  que  se 
litigaba;  y  en  su  consecuencia,  Monte-Aragón 
prometió  dar  y  reconocer  i  perpetuo  á  los  obis* 
pos  de  Pamplona  con  los  cuartos  de  las  déd* 
mas  efe  las  mismas  Iglesias  ,  y  también  el  cuar-^ 
to  de  las  oblaciones ,  y  la  oblación  entera  mién« 
tras  el  obbpo  las  visitase ,  exceptuando  las  fies* 
tas  titulares  de  ellas.  Estas  Iglesias  son ,  á  mi  pa« 
recer,  las  de  Oiite,  Villairanca ,  Milagro ,  Mar-* 
cilla,  Murillo  el  Fmto,  Traibuenas  ,  santa-Ca^ 
la.  Metida  y  Pitillas  ,  de  que  es  abad  el  obis* 
po  de  Barbastro ,  por  la  abadía  de  Monte-Ara** 
gon  ,  que  posee.  ' 

Ademas  de  esto  ,  para  que  por  la  dicha  ce* 
sion  de  estas  ^lesias  no  quedase  perjudicada  en 
cosa  alguna  la  jurisdicción  episcq;)  al  diocesana, 
se  estableció  también  9  y  se  acordó  con  autori- 
dad de  dichos  prelados ,  que  los  priores  que  íue^ 
sen  de  las  referidas  Igleaas  de  Monte- Aragón , 
debiesen  acudir  á  los  obispos  de  Pamplona,  para 
recibir  de  eUos  el  crisma  y  oleo ,  y  asistir  á  loS 
sínodos  que  se  cdebrasen ;  que  los  mismos  obis* 

Gg2 
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pos  tuviesen  U  inspección  y  caattaoa  de  sm 
clérigos ,  con  solo  d  cai^  de  que  en  caso  de 
ser  depuesto  alguno ,  debiese  dar  parte  de  ello 
al  abad  '6  prior  y  pan  que  la  removiese  y  pusie- 
se otro  en  su  kigar«  T  finalmente^  se  adjudicu* 
ron  y  reservaron  por  este  mbmo  acto  al  obispo 
de  Pamplona  las  décimas  de  las  heredades  cea- 
Íes  de  Zandüa  y  Salinas  de  Yaniz ,  y  las  de  las 
tierras  realengas  de  Marcilla  }  que  según  pienso 
Sifr-  n.  i6.   son  las  doscientas  caizadas  que  el  Rey  don  -Gar- 
cía dio  á  don  Lope  el  año  de  li43k  Esta  con- 
cordia ó  decisión  se  hizo  el  día  20  de  Enero  del 
año  de  ll49ty  en  su  virtud  los  obispos  de  Bar* 
bastro ,  como  abades  de  Monte-Aragón ,  son  ci* 
tados  ^   y  concuiren  á  los  sínodos  de   Pam» 

van.      1^°»- 
Utmansa^y  *     Hácla  este  Hiismo  tiempo  pertenecen  algunas 

^^^^doír  i^*^*^  memorias  y  actos  del  obispo  don,  Lope  ^  el  cual 
^^^  ^  ^    adquirió  para  su  Iglesia  unas  gmesas 
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de  unas  casas  con  una  viña  y  parral  que  te- 
^ia  en  Milagro  j  la  nutad  de  la  herencia  que 
tema  en  Torres  de  los  Arcos ,  la  mitad  de  la  que 
tenia  en  Alfaro ,  CtiÉu  ,  Lueza  j  Soto  de  los 
Navarros  y  la  Zotera  i  á  que  añadió  también 
la  abadía  del  lugar  de  Alzbrríz  ,  que  dice  en 
^^y^  9  y  nombró  por  fiadores  de  esta  donación 
á  don  Fortuno  Sanz  de  MilagrQ  ,  y  á  don  Gar- 
«ía  de  Milapa,  á  quien  llama  cuñado  del  ábis- 
jpo  don  Lope. 


*    uno  TBKcma  12^7      ^^^ 

Moásaia  hizo  este  un  trueque  con  voluntad    iti-  cap.  8. 
dd  prior  don  Bernardo  y  de  todo  di  capítulo        '  ' 
de  Pamplona  ,  dando  á  un  caballera,  por  nom^ 
he  don  Catvet^  todo  d  'hecedamiáito  de  Pezo- 
Jas ,  €0  térmifio  ^  doade  hoy  está  la  dudad 
de  Viana  ,  exceptuando  la  iglesia  y  décima  que 
se  debía  al  hospital  de  Roncewalks  ,  y  rabien» 
da  de  éi  los  heMdamittitos  que  tei^a  en  Gkien« 
dulain  £  igiialnieíAe  otro  trueque  á  ccmjposí^ 
áoa  que  hizo  con  cooseñtionento  de  lo9  niis« 
nos,  prior  y  cabildo  ^  dando  al  abad  don  Pe* 
dro  y  á  au  mooasterio  de  Leyíf^  el  lugar  de 
^P^  9  7  réctj^ieodo  de  ello»  el  de  Sunsomáúo 
y  d  monasterio  de  santo  Tomé  de  Oyvar;  y  es- 
te ^mbio  se  tíao  el  afío  de  115a  LXIV. 

Durante  él  sucedió  la  desgraciada  muer^  del  Muerte  dd' 
Mey  don  Gaifcia  Ranúcez  y  el  ¿ual  9  despueis  que  cia^  saceuw^ 
volvió  victorioso  déla  jornada  contra  ios  «oros,  j^'J^sft,"^ 
se  <fivenia  en  la  caza  rtor  las  cercanía^  de  E^  y  dímadoo  á 

■^  la  Catedralr   "- 

tmz  f  y  estando  en  el  término  del  ktfftc  de  Loi*:     iis  O' 
ca^áuna  legua  de  aquetla,  $e  dewo^i  á  t£op^.í¡¡^^^^^ 
2ó  d  caballo  en  que  iba  y  y  el  Rey  recibió  tant^ 
^^^'^  %oipe  p  que  loego  muiió  allá  misma ,  d  "^^^-^  -^f* 
día  21  de  Noviembre  de  dicho  afio^i  y  á  los  die^  ^ap\  s.  y  /»! 
y  seis  de  su  reinada  Inmediatamente  fiíe  pro->      ^-^ 
daigado  su  hijo  oayor  don  ;^ncho  <xarp^y  ce-^  > 
lebrado  con  d  sobrenombre  de  Sabio ,  por  sa 
mucha  y  grande  eru^cjoe  i  y  %i  que  recibiá . 
la  corona  9  procuri^  cumplir  con.  la»  atenciones 
de  piedad  para  con,  su  padre  ^  á  qui^  dio  ho-^ 
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norifi^a  sepultura  en  la  catedral  de  Pamplona : 
siendo  este  el  primer  Rey  que  paiece  se  ha  en- 
torrado  en.elia« 

-*<    Por  su  aima  y  «n  Icís  nusmos^  <>ficl6sifiinera« 
les   dio  el  dicho  Rey   su  hijo  á  la  I^esla  de 
santa  María  la  viUa  de  Gíiece  con  todo  su  per« 
tenecido  ^  y  la;  villa  de  Huar(;e  con  su  castillo 
Supr.n.41.  y  todos  SUS  poWadprcs;  Esta  dldtha  ft»  confir- 
mación 9  pues  ya  su  padr&  la  hábia  donado  an^ 
tes ;  y  ademas  añadió  una  caja  de  oro  y  una 
cortina  tdml^n  de  oro  ^  y  para  hacer  una  ca- 
sulla did  también  tina  capa ,  que  llama  de  au- 
vofreso ;  16  cual  acaso  »  entregaría  al  tiempo 
Lxv,       de  la  ofireíidi  en  los  oficios. 
£1  o&ispóflon       Cuando  el  Rey  don  Sancho  tomó  la  corona, 
»i  rV- ^''^í  enóontró  las  rentas  reales  muy  gastadas ,  y  en 
Sémd.ié.f9i  extrema  necesidad  ,  i  causa  ^e  las  continuas 
^*  *•  guetras  y  jomadas  que  sostuvio  su  padre  ,  y  la 

M?4!  ^  ^'  níuérte  repentina  que  Ip  sobrevino  í    y  como 

por  otro  lado  le  amenázase  una  nueva  guerra 
;d*  parte  del  R^  de  Castilla  ^  que  babia  for- 
mado ya  liga  con  el  jde  Aragón  ^  se  veia  el  mis- 
ítK)  don  Sancho  en  un  grande  apuro  y  descon- 
suelo sin  arbitrios  para  defender  su  léinO^  y  sin 
que  loí  caballeros  y  sefk>res  pudiesen  socorrerlo 
por  baHatsé  i^naltnente  necesitados  con  laá  repe- 
tMas  campañas.  En  tal  aprieto  ,  dicd  el  mismo 
Rey  ^  que  no  halló  otro  consuelo  que  en  Dios 
y  en  santa  M^ía  de  ^ámpldna  ^  y  que  su  obis- 
po don  Lope  y  entre  otros  muchos  servicios  que 
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je  tózo  ,  k,  presta  n)il  doscientas;  y  docuenfü 
üioqedas  de  oro,  <o»:*uyV  spewfe,pudp,4efea. 
.der  y  sostener  .tjijicprpoít  .w;.  j  ,;.,»[./  !  ^ 
Por  tan  insigne  beneBcíp^  y  por.el  coipqelo 
lKg}iñ  dice,  que  tuvo  coa  el  mismo  obispo  en.  la 
muerte  de  su  padie  ^  k  dio  el  Rey  jdgn  Saocto 
el  año  de  lí54  en.eflflpefio.y.  pi)eod».4?  k  pag»^ 
los  lugares  de  Awe  y.  Cofdovilla^  cpri^^pí  $u$ 
términos  yermos  y  cuklvíidos  r  y  'poco  .dcspuel 
añadió  la  villa  de  Anpz  con.  todos  I  sus   téis 

°^^^  .    -:     ••■    '    '     -:••   1    '.    /'-..   .•         iXVt 

Taato  mas  <ra  de  e^stdmaf  el  $ceonx)  -qiü^.Ur    Pinito  eotre 
20  al  Rey  el  obispo  don  Lope  i  cüanto.'&te  té^  i?  p'ampiSS 
nia  mayores  gastos  con  los  úontífliy)S  pleitos  que  l^^^^^f'^^¿Á 
sostenía  contrajiiSiCOmatcanos:^  y  especialmen»  legadodeiPa- 
te  uno ^«e  d^dftlargp  tíeflftptor/pfios^qia  toti^lv^  plt  Atóate 
«ot  coBtra  el  d^Zaiaigwa  «^i)e;.iídg«nejs  Iglesias  ^^* 
déla  Valdonse^a5.ar/c^yos.pril*riploá;^e  vieraa y¿J^2*  ^ 
el  afio  de  li2<*.Gotf!rim«on8e  |w>r  entone»  Jo$  ^^^^.^  ¿¿^ 
dos  éliispos  ce<flBndof.el,)de:l3P»lPEáfin^ral  de^at 
íagoza  ties  de  eUa»/'y  qpe4an¿<qnv«m<|ps  ai 
tratar   amigablemente    dentro   d?  .cinco   a&d 
acerca  de  la  de  Egea :  peto  ni  unp  ni  otro^^á 
mi  ver ,  tuvo  efecto},  y  la  muerte  que  lu^o  so^ 
brevioo  del  obispo  don  Guillelmo  9  y  el  favor 
de  los  Reyes  de  Aragón  excitaron  ^al  obispo  de 
Zaragoza  no  solo  á  alzarse  coa  todas  las  Igle* 
uas  de  aquella  disputa  ^  sino  con  muchas  maa 
que  pretendió  en  la  ValdonseUa. 

El  pteito  solire.esto  lo  seguia  don  Lope  con. 
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mucho  tesón,  cuando  entrando  en  E^pafia,  c6mo 
legado  de  Adriano  IV,  Jacinto^  Diicono,  cacdé- 
nal  del  título  de  santa  Maria  in  Cósmedin,  pee* 
<8eütó  ante  él  el  recurso.  Juntáronse  con  el  lega- 
do algunos  prelados  en  forma  de  concilio  en  h 
dudad  de  Calahorra ,  los  cuales  enterados  de  U 
Causa  establecieron  y  determinaron  de  comua 
acuerdo,  qué  el   obispo  de  Pamplona  poseyese 
las   Igleáas  de  Fintano  y  la  Valdonsélta  ,  las 
de  Sos ,  Luésiá  ,  Agüero  y  Murifio  j  las  de  Un* 
castillo ,  y  Pratel  ó  Pradilla  i  y  las  de  Pola  y 
Alcalá:  y  al  de  Zaragoza  se  le  dejaron  las  de 
Egea,  TaíUMe  y  Luna ,  y  también  la  de  Castro  ó 
Castelar  sobre  Zaragoza,  pero  de  mcxlo,  que  eti 
esta  última  soto  tuviese  el  dereelio  y  jurisdíccioa 
^[risoopat,  quedi^ple  al  <fe'Patit^na  el  dese- 
cho de  propiedad  que  tenia  sobre  ella ,  por  ha* 
befse  fundadla  sus  -  expensas ,  y  de  su  obispo 
don  Pedto  de  Rpda.  Esta  detertninaicion  fUé  (ir* 
mada'el  dia :2lí:  de'>Juiud  del  aftb  de  11^  pot 
d  legado  Jacinto  ,   por  Pelagip  ,' Arzobispo  de 
Compostela,  por  los  obispos  M.  Aúllense,  O. 
OUxbonense,  R.'  Calagunítano ,  G.  Barcinonen- 
se,  D.  Oséense,  y  M.  Tirasonense,  y. por  k» 
Abades   de  ^an  Juan    de   la  Péfia  y  Moote^ 
Aragón,  con  otrc^  eclesiásticos  que  asistieron  i  la 
juota ;  y  en  su  virtud  se  remitió  al  Papa  Adria- 
no IV. ,  que  la  aprobó  en  el  míismo  afío  prime* 
Sand.  Bul  ro  de  SU  pontificado;  y  en  el  -Siguiente  de  11^ 
'    á'  14  de  Junio  dirigió  desde  Benevento  uq  bce« 
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ve  al  obispo  don  Lope  en  los  mismos  términos 
que  los  de  sus  predecesores  ,  confirmándole  sus 
bienes ,  y  encargándole  la  observancia  del  órdeq 
canónico  de  su  Iglesia  ;  pero  no  nombra  las 
pesias  de  Egea  y  Castelar ,  ni  las  otras  adju-^ 
dicadas  al  obispo  de  Zaragoza.  Lxvn 

Según  este  y  los  anteriores  recursos  que  con  ei  obispo  de 
tanto  zelo  é  interés  sostuvo  el  obispo  don  Ló*-  f  *™pi<>°a  « 

^  acusaao   al 

pe  contra  sus  comarcanos  ^  era  preciso  que  este  Papa  de  aigu- 

_    -  j  .  ,  .  .nos  crímenes, 

prelado  tuviese  muchos  enemigos  y  contrarios:  y  estos  no  se 
y  aa  no  parecerá  extraño  que  algunos  de  ellos  P™«*>»o- 
mal  intencionados  ,  para  denigrar  la  fema  dd  ^f^^'  f^ 
obispo  de  Pamplona  ,  á  quien  no  ""podian  ven*  3.  /o/.  364. 
cer  en  juicio,  publicasen  contra  él  delitos  que  no 
cometió  ,  y  llegasen  hasta  delatarlo   al   Papa. 
Nii^a  historiador  de  esta  Iglesia  ha  hablado 
cosa  alguna  en  este  punto  ;  mas   el  cardenal 
Aguirre  ha  publicado  una  bula  dé  Adriano  IV. 
dada  en  Benevento  á  19  de  Febrero  de  1155, 
por  la  que  su  Santidad  comisionó  á  doni  Juan, 
AnoUspo  de  Toledo  ,  para  que  pasandcv  inmd- 
diatameote  á  la  ciudad  de  Pamplona ,  ó  llaman- 
do á  su  presencia  al  olHspo  de-  ella ,  *  y  delato- 
res ,  recibiese  información  y  ise  «iitérase*  de  la 

vadad  de  lo  que  se  le  babiar  Mptdsdnt^  r  y  1^ 
remitiese  cerradas  las  dieposicjonés  ^  y  etrittsülcar 
do  dé  las  diligencias  para  .proceder  según 'eU^  á 
i  lo  que  hubiese  lugar.  £1  texto  de  dicha^  bula 
€st&  msmcó  y  defectuc^,  y  de  lo  di^iftrat{o  pó- 
^liiu  descubriese  ^en  étta  los  acudaidcttea>  }^^M 
Tmo  L  Hh 
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crimen  aleado;  pero  mientras  no  conste  de  la 
verdad  de  éste ,  y  ;io  hallándose  documento  al- 
guno de   su  comprobación  y  resultado  ,    sería 
mucha  temeridad  sospechar  cosa  alguna  contra 
la  buena  fama  del  obispo  don  Lope:  estando 
Cu/a/,  fol.  por  el  contrario  en  su  favor  la  tradición  cons- 
tante de  su  Iglesia ,  que  siempre  lo  ha  reconoci- 
do como  prelado  muy  zeloso  y  de  grande  vic- 
Lxvm.     ^^^  según  el  testimonio  del.  señor  SandovaL 
Muerte  del        No  obstante^  el  obispo  don  Lope  sufiriria  el 
Lop^^:^ sus  disgusto  quc  era  natural  con  este  procedimien- 
-prendas. .       to ,  y  no  se  halla  memoria  alguna  suya  en  los 
ii$3.        años  restantes  de  Su  pontificado ;  d  cual  duró 
fotZÜ^  hasta  el  de  1159,  en  que  murió  santamente  co- 
mo  dice  el  señor  SandovaL  Fue  uno  de  los  ex- 
celentes prelados  que  tuvo  la  J^esia  de  Pamplo- 
na,  y  llenó  completamente  las  grandes  esperan- 
zas que  se  formaron  al  tiempo  de  su  deccioa 
insistió  y  sirvió  con  la  mayor  fidelidad  y  fimie- 
2a  á  los  dos  reyes  padre  é  hijo,  no  solo  duran- 
te los  diez  y  siete  años  de  ^su  gobierno ,  sifio  aun 
-antes  de  ser  obispo ,  y  por  estos  señalados  servi- 
cios logró,  de  eüos  muchas  mercedes  para  su 
.'Iglesia..  Defendió  .los  derechos  de  ésta  con  el  gran- 
jde/t^son.y-eifiaetzo  que  se  ha  .visto,  sin  que  Je 
4icobacd jtsen  9  ni  tó-  largo  y  costoso  de  los  recui^ 
:Sos  ,  ni  la  uHittitud  y  po^er  de  los  f  olitígaotes 
.que  le  salían^  al  encuentro  i  y  «i  algifnp  de  e^ 
.|os  vquis9 Misancb^j:  su  £jifiQ»  con  ^falsas  imposé 
«iones,  m¡^  ha  dcsmecec^i^D  su  «pinjon  eo  «I 
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concepto  de  su  ^esia ;  pues  conoce  que  basta 
ser  íiombre  íntegro  y  de  tesob  para  estar  expues. 
to  á  una  calumnia.  .^y„ 

Después  de  la  muerte  de  don  Lope  pasa-  ta  vacaotees 
ion  cerca  de  cinco  años  hasta  la  elección  de  su  *?'^*;  ^^"^^ 

rías  de  ella. 

sucesor ,  sin  que  se  sepa  la  causa  de  que  provi-  jf^  u.eap. 
no  esta  dilación  i   y   el  cabildo  de  -Pamplona^  4.  §.  a* 
en  quien  residía  el  derecho  de  elegir  sus  obis- 
pos,  dio  lugar  á  que  el  Papa  lé  reconviniese  con 
su  demora. 

Dd  tiempo  de  esta  Vacante  se  hallan  varias 
menxmas  pertenecientes  i  lá  Iglesia  de  Paraplo-  .  ng^ 
na  ,  y  una  és  de  18  de  Enero  de  1 162,  por  la 
que  d  Rey  don  Sancho  dio  en  empeño  unos  mp- 
Knos  que  tema  eñ  Zutñri  al  arcediano  don  Vi^ 
ráno  y  canónigos  de  Pamplona  por  un  em- 
{léttito  que  le  habian  hecho. 

Eq  d  siguiente^  63  dos  Caballero?  del       if^SL 
spdlido  OUacarisqaéta  ékroa  i  Dios  y  á  san- 
ta liaifa  de  P^nploila  d  palacio  que  tenían  en 
OBacacinpieta  con  tocfos^  sus  baciendiis  y  toUa- 
9»  qoe  le  pertenedatv  en  aquel  tugar. 

¥  asinúsmo  dd  de  1 164  es  una  venta  que  1164. 
doo  Bernardo ,  a^d  dd  monasterio  de  saci^  Se- 
vero en  la  -  Gascuáa ,  hizo  i  don  Viviano  y  arce^ 
dboo  de  Pamplona  i  de  la  decania  del  lugar  de 
Asskur  ^  en  H  territorio  de  Pamplona  ^  con  los 
niofinM  y  derras  que  le  pertenecian  en  él  ^  y 
en  Akuza  y  Mutitoa.  Este  don  Viviano,  que 
¿i^tti^  y  e»  la  otra  donadour  s¿  nombra  arceifia*^ 

Hh2 


1.     «  « 


11  i9.        244.  IGIESTA  BB  PA|»L01fA. 

no  de  PaiDj^ona ,  es  sin  duda  el  noñsmo  que 
después  fue  elegido  para  sucesor  de  don  Lope: 
y  asi  se  ve  que  en  1164  todavía  no  se  había 
verificado  la  elección  ^  auoque  parece  que  du* 

rante  él  se  lüzo. 

■ 

DON    VIVIANO, 

•  ■  •  •  ' 

Obispo  de  PamphnuL 

LXX. 

£1  Papamao-  -  Los  caüónigos  de  Pamplona,  ea  quienes  resi- 
nónigbad^c  ^^^  ^^  dercchó  de  elección  como  he  dicho,  se 
Pamplona  ii  hallaban  divididos  y  encontrados,  sesun  se  descu- 

pronta    dcc-  .  «^      •  ^       o 

cion   de    su  bire,  acerca  del  sugeto  que  habían  de  degir,  y 

gcn^do^Vi-  causando  con  ello  una  excesiva  vacante,  el  Pa- 

riano.  p^  Alejandro  IIL  les  dirigió  un  í)reve  en  26  de 

gutf.  ofict.  j^j.^  j^  1163,  mandándoles*  que  sin  dilacioD, 

fítsp»  rom,  3.  ^ 

/o/.  37S.        y  dentro  del  término  de  dos  meses  después  que 
Sand.  ChtaJ.  ¡p  recibiesen',  se  juntiúen  -entre  sí  ,  y  elipesea 

unánimemente  para  obi^  suyo  á  una  perdona 
idónea  ^  honesta  y  literata,  la  cual  recnidesen 
después  al  .Arzobispo  de  .Tarragona  (luegcique. 
^  este  fuese  nombrado)  para  su  confirmación  como 
era  costumbre.  Tardaron,  sin.  embargó,  los  cañó- 
nigos  mas  del  tiempo .  sefmlado  en  ponvedkse, 
pqes  entrado  el  aÍK)  siguiente  4e  1164,  todavía 
i^o  hablan  hecho  la  elección  según  Uévo  insinúa* 
do;  pero  durante  él  mismo  la  verificaron)  reu- 
niendo  sus  votos  á  favor  de  don  Viviano'9  de 
oadQn  francés  ó  gascón,  y  ^actual  ^G64úuip^ 


I 
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ta^  de  esta  Iglesia  s^un  parece.  El  Arzobis- 
po de  Tarragoivi)  como  metropolitano,  aprobó 
este  nombratliieoto,  y  en  Su  rvirtad  fué  consa-'  / 
mdo  el  electo.  LXXT¿ 

Inmediatamente  que  don  Viviano  entró  en  trímera  me- 
SQ nuevo  cargo,  acudió  á  ponarse  á  fa  obedien-^  obispodon 
cía  del  Papa  Alejandro  ffl. ,  y  solicita  de  él  li  Je^'i^ejandío 
gracia  y  proteccioii  de  la  silla  apost(<díUca,   ise-^.  in* 
gun  era  costumbre  en  los  obispos  católicos  de  •^^^-  *^-  fi^^ 
estos  tiempos.  £1  sumo  Pontífice  se  lo  eoncedió^/o/.  iá¿[ 
y  desde  Mompeller  le  dirigió  un  breve  el  día  43 
de  Agosto  del  año  de  i  165 ,  y  sejttO  4^  su  pon^ 
tificado,  por  el  que  le  con£bcmd  todos  los  pri* 
vil^os  que  habiaa  concedido  sus  antecesores  i  y 
en  los  mismos  términos  que  estos  aprobó  el.  óc^ 
den  canónico  que  en  su  Iglesia  estaba  estableci- 
do s^un  la  r^a  de  san  Agustín ,  y  todos  los 
bienes  y  posesiones   de  la  misma  y  su  obispa* 
do,  que  los  nombra  como  en  los  anteriores  bre- 
ves, añadiendo  entre  ellos  la  Iglesia  y  hospital 
de  Veíate.   Ademas  aprobó  y  confirmó  la  con- 
cordia  y  composición  que  razonablemente  se  hi- 
zo entre  don  Pedro ,  obispo  de  Zaragoza ,  y  don 
Lope,  de  Pamplona,  su  predecesor  de  buena  me- 
OMia,  sobre  ciertas  iglesias  de  la   Valdonsella 
por  medio  de  Jacinto  ,  diácono  cardenal  de  Cos* 
medin,  entonces  legado  de  la  silla  apostólica  en 
estos  reinos.  ixxn. 

Este  l»eve  es  el  primer  instrumento  en  que  üitíma    me* 
consta  d  pontificado  d^  don  Viviano  ^  y  otro  °^^"* 
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•bispo  don  del  año  siguiente  es  la  segunda  y  última  memo- 
muerte.  Tiz  que  de  él  existe.  Esta  es  una  donación  ^  por 
jíími.  id.  €ap.  I^  que  el  obispo  de  Pamplona  don  Viviano^ 
^•5-2.  con  voluntad  del  prior  don  Amaldo  y  de  tó- 
fqL  83.  4.     ^^  ^  cavildo  de  su  Iglesia  ^  dio  y  confirmó  al 

liospital  de  santa  Cnstina  de  Sumopuerto  de 
Aspa  la  Iglesia  4e  Murillo,  que  dice  había  te* 
nido  desde  el  tiempo  del  obispo  de  Pamplona 
don  Pedro  9  y  de  sus  sucesores  don  Guillelmo, 
don  Sancho  y  don  Lope. 

Después  de  este  acto  duró  poco  la  vida 
del  obispo  don  Viviano,  y  apenas  habia  go* 
beroado  la  Iglesia  de  Pamplona  dos  años  y  me- 
cido, cuando  murió  el  viernes  19  de  Dicienn 
bre  de  1166» 


i.. 
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INTRODUCCIÓN. 

La  ^esia  de  Pamplona  ha  llegado  al  estado 
de  su  mayen:  grandeza.  Desde  que,  su  mitra  sa-* 
lió  de  la  casa  de  Leyre,  y  d  obispo  don  Pedro 
estableció  en  ella  la  regla  de  san  Agustín ,   ad^ 
quinó  grande  fama^  y  empezó  á  ser  mirada  de 
todos  con  la  mayor  devoción:  las  donacipnes*  de 
los  üdes  se  multiplicaban  cada  dia  y  y  favoreci- 
da smgularmente  por  la  generosa  liberalidad  de 
sos  Monarcas ,  logró  los  mas  distinguidos  hono^ 
res  y  prerrogativas.  Sus  bienes  y  rentas  se  au- 
mentaron considerablemente;  sus  obispos  goza- 
ban de  la  mas  grande   autoridad,  y  eran  res- 
petados y  tratados  como  la  misma  persona  del 
Rejs  eran  dueños  de  las  mas  principales  fortalezas; 
no  habia  Iglesia  ni  monasterio  en,  -el  obispado 
que  no  les  prestase  obediencia,  y  la  jurisdicción 
diocesana  se  extendía  por  un  dilatado  territorio* 
La  ^eña  catedral  sf  ve^a  cerpadia  de  priyili^os^ 
y  suUimada  al  rnufi  ,altp  gcado  de  honor;  colo- 
cada como  señora  en  niedio  d€^  l^s  demás ,  tor 
das  acudían  á  rendirle  vasallage  el  dia  de  su  pa* 
trona ;  florecía  en  ella  el  orden  canónico   y  la 
dísci|^m  reguliM^i  sus  C4póaig9ft  gozaban  los  ho^» 
Aoccs  de  priacipes,  y  biistiiba  s«r  depeodíente 
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de  santa  María  para  d'isfrutar  las  exenciones  de 
familia  real.  A  este  estado  llegó  aun  en  tiempo 
del  fundador  don  Pedro  de  Roda  ,  como  ya  in- 
sinué  en  la  introducción  al  libro  anterior:  en  el 
mismo  estado  se  bailaba  cuando  don  Pedro  Pa- 
rís empezó  á  gobernarla,  y  asi  continuó  algunos 
anos  después, 

Pero  eh  el  transcurso  de  los  setenta  que 
comjMrenden*  los  hechos  de  esté  cuarto  libro^ 
empiezan  ya  á  notarse  Variaciones  y  acontecí* 
tnientos  que  prepararon  las  cosas  para  el  es- 
tado  actual  de  la  disciplina  j  y  la  primera  que 
se  nos  presenta  es  la  que  se  verificó  en  el  pon- 
tificado del  mismo  don  Pedro  París ,  sobre  el 
arreglo  y  nueva  administración  d&  las  rentas  de 
la  catedral.  j  .   -  / 

Desde  que  se'  estableció  en  ella  la  regla  de 
san  Agustín  ^  todas  las  rentas  de  la  Iglesia  se 
administraban  en  común ,  y  bajo  un  solo  ma- 
yordomo ^secular ,  de  quien  los  canónigos  reci- 
'bian  'aquélla  parte  destinada*  á  su  subsistencia 
por  medio  de  los  arcedianos^  ó  dignidades  de 
ofició,  ségun  la  inspección  que  cada  uno  tenia 
sobre  los  divérsosi  ramos  y  necesidades  dé  la 
totmiñidady  y  lo'i^estánte  lo  ^péttifeiá  4a  dignidad 
líplscopal  Pero*  suceflió ,  que'  hlibiéndose  aümen- 
tado'  las  rentas  de  la  Iglesia  con  las  donaciones 
posteriores ,  las  raciones  de  loa  canónigos  se  es- 
taban siéiTii)!!^  en^u  pie^  y  el'*üme¿itíó  parece 
ig[ue  íücía  soló  -^á^ávor-dá  otíspo-)  la  éttól'  em* 
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pezó  á  suscitar  entre  los  ^canónigos  bastantes 
<pi^\  que  para  evitarlas  fue  preciso  aumen* 
tarles  sus  porciones  ;  y  á  este  fin  se  destinaron 
Ueoes  señalados  , .  que  se  desmembraron  de  la 
mensa  episcopal ,  y  empezaron  á  administrarse 
separadamente  de  los  de  ésta.  Desde  entonces 
cada  arcediano  y  dignidad  tomó  á  su  cargo  el 
maoego  de  aquellos  bienes  que  se  le  agregaron 
para  atender  con  ellos  á  la  subsistencia  y  tio- 
cesidaáes  del  cabildo  ;  bajo  cuyo  sistema  se  go« 
bíeman  en  el  dia ,  eá  que  los  arcedianos  de 
tabla  y  cámara  ddbén  proveer  de  ración  y  ves* 
tuario  i  todos  los  canónigos  i  y  á  proporción 
las  otras  dignidades  según  las  cargas  y  oblí^' 
gaciones  de  su  institución.' 

Otsó  principio  que  influyó  bn  la  mudanza' 
y  alteración  y  se  nota  también  én  estos  tieib- ' 
pos )  en  que  residiendo  en  ti  cabildo  el'  der6-' 
cho  de  nombrar  los  obispos  ^  lo  perdió  en  ade-* 
Itnte  por  las  discordias  que  empezaron  á  síis-^ 
citarse  en  las  elecciones.  Ya  hemos  visto  como . 
d  cabildo  fue  reconvenido'^r  ei  Papa  desfkíes 
de  la  muerte  del  obispo  don  Lope  ,   para  que 
reuniendo  sus  votos ,  tratase  de  hacer  pronta 
dtecion  de  prelado  i  y  en  este  libro  se  adver* 
titán  oteas  ^scoiidías  en^  las  "etecdones  de  don 
Martín  <te  TafeUa  y  don  Juan  de  Tarazona; 
pues  no    obstante     que  los  Reyes    asistían   á 
todas  y  tenían  mucha  influencia  eñ  ellas  ,  los 
<23Uidnigos  ^n  eiftbargo  se  itividi^  á  veces  en 
Temo  L  r 
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la  votacbn  y  y  era  motivo  para  que  las  pre* 
teiisiones  sé  llevasen  á  Rotoa :  la  cual  aunque 
pof  ahora  no  privó  al  cabiliJo  4el  dereeho  de 
elección- 9  tuvo  mucha  parte  para  quei  fu  ade- 
lante lo  fuese  perdleada 

pálmente  se  echa  de  ver  en  este  libro 
que  los  monasterios  empezaban  ya  á  querer 
substraerse  de  la  obediencia  de  los  obispos.  El 
de  Leyre  fue  d  primero  que  movió  esta  causa  de 
esencion.  i  y  si  bien  en  ella  se  le  dkS  seateixua  • 
contraria  ,  no  obstante  sus  ideas  y  peosamiea- 
tos  quedarían  ^empre;  los  nBsmos  ^  y  dispues- 
tos á  00  perder  ocasión  de  lo^ar  el  ipte&toí 
como  en  jefecto  parece  que  lo  consiguió  con  la 
mudanza  de  instituto  ^  cuando  en  lugar  de  el 
d^  Chini  se  intlfip4^l^  ^^  él  el  del  Cistear.  Esto 
sin  duda  lo  preveía  el  obispo  don  Pedro  Pari^ 
pues  que  fundando  el  moimstecio  de  kansu  bajo 
l{i  T^la  del  Cister  ,  dispuso  y  ordenó  la  per- 
pi^tua  obediencia,  de  este  monasterio  á  los  obis- 
pos ^de  Pamplpna. 

:  Asimismo  empiezan  <&  advertirse  ya  en  este  li- 
bro las  diversas  ideas  de  que  se  iban  penetrando 
los  Reyes ;  los  cuales  lejos  de  continuar  con  las 
donaciones  tan^  frecuentes  en  sus  antecesores, 
trataban  de  redama  €Íei;tos  '^^dbos  y  perte- 
nencias cedidas  á  la  Iglesia*.  Todavía  se  obser» 
va  aun  en  estos  primeros  ailos  la  mejor  armo* 
nía  entre  los  prelados  y :  los  nqonarcás  ,  á  quie'' 
i)es  aquellos  spcorrian  geoerosfimente ,  y  estos 
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agradecidos  les  remuneraban  con  nuevas  do- 
naciones :  siendo  las  doís  ultimas  bieh  notables, 
i  saber  ,  la  cesión  de  los  palacios  reales  á  fa-v 
voc  dd  obispo  ^  y  la  construcción  y  aumento 
de  la  Iglesia  y  monasterio  de  Roncesvalles, 
hechas  por  el  Rey  don  Sancho  él  Fuerte.  Pero 
este  monarca  no  tardd  mucho  en  entablar  sus 
demandas  á  otros  bienes  y  cesiones  de  ims  an- 
tepasados ;  cuya  reclamación  fue  cabsá  de  mu- 
chos disturbios  y  competendaes  >  que  teniendo 
su  origen  en  el  pontificada  de  don  Juan  de 
Tarazona  ,  se  rei^íodujeron  e»  ^1  de  doh  Gui- 
UehBo  tt  9  y  se  continuaron  con  mayor  tesok 
bajo  el  rdnado  de  los  condes  de  Champaña^ 
coreo  se  verá  en  el  libro  siguiente^ 

Finalmente  ^  los  obispos  sé  vieron  también 
empeñados  en  estos  tiempos  en  muchos  pleitos 
con  sus  vecinos  isobre  Iglesias  y  derechos ,  que 
aunque  por  ahora  sabian  ^stenerlos  en  fuerzaf 
de  crecidos  gastos  y  viajes  ¿  Roma ,  por  áltímo,* 
ha  venido  á  tesultar  ele  ellos  la  desttiemtiracionf 
y  pénlída  de  muchas  I^eáas  y  territorio  de  la 
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DON    PEDRO    PARI-S, 

<  Obispo  de  Pamplona :  segundo  de  este  nmBre. 

1 

Sucesión  de        ^ta  Tacante  duró  poco  tiempo  ,  pues  á  los 
d^B  Pedro  Pa-  cuatfo  mesfó  después  de  la  muerte  de  don  Vi- 

ns  en  la  mi-  ^ 

tra  de  Pam-  viano  se  «ücuentra  ya  puesto  en  la  silla  su  sa- 

^^^°^  cesor  don  Pedro  il,  llamado  comunmente  don 

/«/.  83.  b.      Pedro  París  ,  á  causa  de  haber  asistido  y  cur* 

,Aa¡.  de  ^do  en  la  célebre  univer^dad  de  la  Sorbona  en 

iS^^is.^a  ^^^^"í*  ^^^^-  Su  propio  nombre  era  don  Pe- 
dro de  Artsyona  ,  cuyo  apellido  se.  ^nora  si^ 
le  venia  por  su;  ñimilia  ó  por  ser  natural  de 
la  villa  de  este  nombre  en  el  reino  de  Navarra; 
si  bien  se  sabe  que  lo  era  de, este  reino» 

t^a  primera  memoria  que  se  halla  de  su  su-, 
cesión  en  la  mitra  de  Pamplona  es  una  carta 
suya  que  expidió  en  el  mes  de  Ahril  dd  año 
de  1 167  )  por  la  que  con  voluntad  del  ^ot 
don  Garda  y  de  todo  4  cabildo  de  su  ^e- 
9^a  ,  dio  á  Juan  de  Ayerve  y  á  su  muger 
dona  Oria  unas  casas  que  tenia  en    Huesca^ 

Si$pr.  Kb.  3.  y  que  el  Rey  don  Pedro  había  donado  al  obis- 
*••  po  don  Pedro  de  Roda  el  año  de  1097 ,  y  lo 
hizo  con  calidad  de  que  dicho  Juan  de  Ayer- 
ve  y  su  muger  pagasen  cierta  cantidad  de  vino 
al  que  fuese  señor  en  su  palacio  de  la  mbma 
ciudad  de  Huesca ,  y  con  la  obligación  de  hos- 
pedar en  las  referidas  casas  á  los  canónigos  de 
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Pamplona  j  siempre  que   alguno  de  ellos  pa* 
sase  á  Huesca. 

Cuando  doa  Pedro  París  tomó  el  gobierno     CausLqua 
^suLdesia,  he  dicho,  que  se  hallaba  esta  en  «|OF»vabaniós 

^^         '  '  ^_  ,  pleitos   sobre 

110  estado  de  mucha  grandeza  ,  cercada  de  ho»  iglesias  y  ter- 

■•   •<     •   ¿  j  j         •      ••       ntorio  diocA* 

nores  y  pnvdcgios  >    y  poseedora  de  pmgues  ¿^o. 
rentas  y  hacieádas  ;  pero  por  lo  mismo  pare* 
ce  que  ezckába  noas  la  emuladon  de  sus  coi^ 
vednas  ,  pues  ai.  paso   que  dentto  de    sí   gó» 
zaba  de  tanta  paz  y  estimación  ,  las  de  afuera 
iK>  cesaban  de  inquietada  y  perturbarla  en  sus 
trechos  y  posesiones.  Pbrque  eran  muchos  los 
pkkos  que  en  estos.t&mpos  cercaban  &  los^  obis- 
pos de  Paínqplona,  s^un  ya  se  ha  visto  en  el 
pontificado  dé  don  Lope ,  y  veremos  aun  des-    Supr.  m.  s. 
pues;  y  lá  causal  principal  de  eUos  procedía  de  "*^*^*^ 
hs  continuas,  guerras  >y  desafveoehciás  que  se 
sttsdtaban  por  la  porte  de  Aragón  y  Castilla 
contra  Navarra.  Este  reino  estaba  reducido  á 
taa  cortds  liiniftes  ^  que.  aquellos  Reyes  vecioo^ 
coma  teas  poderosos  y  aspiraban^  á  :doitiinárlo^ 
T  hxerio  provincia  suya  3  pero  los  navarros  se 
Mstovieron  siempre  con  valor ,  y  su{ñeDon  con^ 
servar  la  indepéndenda  en  medio  de  sus  moiw 
tañas  ;  tanto>  que  con  >este  motivo  el  Rey  doiai 
Sancho  tomó  por  divisa,  de  sus  armas  ima  van- 
da  de  oro  en  campo  colorado  con  dos  leones 
aáendo  por  los  cabos-  de  éUa  en  ademan  de  tra¿ 
garia  ó   despedazarla  :  como   aludiendo  á   los' 
dos  Regf»  que  qubrioa  tragarse  d  pequeño  rd« 
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no  de* Navarra  .,  que  podui  Uamacse  de  oro  m 
el  valor  y  nobleza  de  sus  naturales  >  y  ea  la 
/$trt^idad!dd  su.  tierral  £^ta&  gmérraá  y  dltisio- 
:ii^s  d^  »r^gQti£ses  y  casteüailosL  con  navarros  do* 
raron  vtiate  y  cinco  afbs  ,  oomo  dice  el  señor 
Cát  foí.  81  S^ndoval  i  y  segua  el  es^do  y  vidsitud  que 

tpixiaban  las  acmas  ,  ad  io;  -otúpós  de  Aragoa 
y  Castilla .  partee  que  .apcavechábáa  Isb  ocar 
siones  de  apoderarse  de  las  •  Ig^eáas  y  territorio 
de  la  dióce^s  de  :  Pamplona.  Respecto  de  los 
obispos  de  Aragoo  consta  esto  con  bastante  da* 
fidad ;  y.auntqiie  por  lo  que  Jiace  á;  k)s  dé  Cas^ 
tiUj^  noi  se  cefilbre  jpidto  n£.  redamación  algona^ 
puede  sin  embargo  presumirse  que  las  divisio- 
nes, civiles  fuesea  motivo  de  división  en  lo  ede* 
^Uatico. ;  pues  se  inoita  que  [habiendo  ^do  los 
antiguos  Hniítea^d&  éste  :,obiq»NÍQ  por  el  medio 
día.  la  mareen  del  no  Efarp  ^  segaxf,  la  demar^ 
Supr,  iib.  2.  cadon.  que  faizo  el  Kéy  don  lancho  el  Mayor 
"^"^  ^*-        0  afio.de  1027^^  hoy-.dia  >carece  de  la-dudad 

^.  YiaiMÍ>y:£U£  pueblos  y  dA  vitte  de  Agoilar/ 

de  las  villas'dklc  partido  de  lós.:Arco5y'y  otras 

^as  dentro  de  las-  márgenes  ddfbro,  de  cuya 

desmembración^  ^.  tiempo  y  titulo  con  x^ue   se 

iázo  y  ningún  éscrítoc   de  esta  Iglesia  ^  que  ya 

in.       ^6pa/>  ha  hablado  hasta  ahora  una  palabra. 

Recurso  coa«     .  Pero  volvlendo  1  ¿  los   obispos  de    Aragón^ 

de  Zaragcww^  cuyos  pldtos   y  prcten^oues  daban  tanto,  que- 

sobre  algunas  hacec  en  cstos  ticmpos  digo  -y  que  cuando  don 

Pedro  París  redfaió  la  mitra  de  Pan}ploa%  jcuvo 
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que  empeñarse:  en/un  fuerte  recurso  centra  el  UncastiUo. 
oKspo  de  Zafagóza;'^  que  le  cáiis^  muchcts  ga9*   ^^"^^  ««'^« 
tos  y  mcñksáM  ^'  y  «era  sobre  lasí  igks«as  de  ^ 
Uncastilio.  Estsis  IgfeáiaSi'  fbercrií^  ejipcásaiHente  ^t^'^i^ 
adjadicadas  al  obispo  de  l^mplona  don  Lope 
CQ  la  sentencia  que  ikmó  k\  cardenal  Jaciíito 
d  año  ^ill^  y :y;SÍn:eiiaA>2a^^elune¿io  de 
h  confusión,  y  <  giaerriis  ^e  ^a|iabo^  r^ce^^  óbis*^ 
po  de  Zaragoza  pudo  lograr- dfil^' Rey 'áeAra^: 
gon  que  le  hiciese  donacionnS^  é&íiB  ednió  dfe  ctisaí         *  ' 
pn)pk  ^  con  cuyo  tittdo^éntré  4  Ofit^fiil^ks  ^  ti^uel  ' 
pieladcL  DoQ  JPédro  <^rísl'  kdkttió  ^kinifecKátá^    .  ;Í 
neme  cdntra  «sta  4isui7'ácitfiíy  f  y  habiéadoiü^^i»^ 
tablado  k  causa  ^nxd  Hugon  \  'arzobispo  de 
Tarragona^  *  después  4c^  Istrgó  é€tf)tk>,que  ^ 
pasd'cn  término»  y  Á»pnidba¿-- ^^y-'^standúf-^yar 
exambados  ^Ibsnféstígos^^ue  pl«^id^  él  ^Ispo 
de  Pan^lona-  ;  el  de  ^raglü^á  ^edia  siempre 
nueTas  ptorrogas  ^'  alegando  que  fos  suyos  es- 
taban, ausentes :  la  cualiconociéifdáiel  ár2RÍbls{ió' 
qpie  lo  bada^' maliciosamente'  póif'd&átáif  tí  ré^' 
curso^yfhBtrár  asi  hí.  pcowdétitia^  Vé'  negó  la 
fue  pesia  \,    y  sentenció*  codtfk  él.  Y  porque 
según  pacece  la  yill^  de  Uncástillo  había  salido 
i  la  defensa  dd  obispo^  dé  ZSr^oza  ,  acudió' él 
de  Pamplona :  al  Rey  de  Atkgóá'  én  sólicTtud 
de  una  cana  de  mandalMiento  contra  dicho  pue- 
bb  para  que  sé  le  restituyesen  las  Iglesias  que 
según  la  sentend»  dd  arzobispo  ele  Tarragona'  \t' 
peRenedafivy''^^^^  •'virtud  iáoü  Alfóiuó  'IL- 
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|irn»(St  dicha  carta  eo  Almenar  por  el  mes  de 

v    ^  Mftrzo.  ckl  ;año!  de   1170^  pn  .U  que  refíñencio 

que  él  y  lsc(;CUD^  bal^aa  ^nteaciadá  ^que  ak 
•  obispo  de  Parqpkxia:  se^debii  dar  plenárta  po-' 
sesipa  de  la  <  Iglesia  de  santa  María  de  Uncas* 
tillo  ,  según  la  habia  t  tenida  su  antecesor  don 
Lope  ba^ta^ dfdiaie» .qufe ei  iQisbio ' Rey  la  dSá 
al  obispo  ide '  Zocagozaf.,  aumáó  se  la  dejasen 
poseer  Ubreaientife ,  jnieiftrai.  d  li^^ar  no  hiciese 
-jy^        prueba  de  su  dttecho^, 

m  obispo  de  ;    Sip  ^pe^avgo^i  isl  .obispa  xde  Zaragoza  apdó. 

Som?^  dq  Í8.  proíid^Mitt)  4el  njtítropólk 

defensa  de  la  ei  JPapa  > .  y^id  ^si^mo  i  ^ Pontífice i^ufi^ jal  .tiempo 


causa. 

„  ^  ._,  91^  Alej4nar9  pi.»/.<tttó  las :  paites  paca  que  poc 
si  ó^por.  0)eidioi  de.  otra. persona  compareciesen 
d^t(0/d^,,  cie^o^t^BfiiliQMá\ex|nñer.i^  que  se 
Igs , p^eci^sg.:  cí)iFuesti?p jobiapo  idon<  Pedro  eá  vir- 
tud de.  e^tais  letras  ^  anknado  de  su  buemt  cau* 
sa  y  dí9i  U9  s^and0.  celo:  por  los  intereses  de 
s(u  Igle^s^^.y/nopwdoiiuidQi  gastaa^^ni.á.Ias 
ipqles$ias  ^Cj.ua  largo  vjjije  ^:seipiiteikuofedia-< 
tameate  ei|  camiti^.  ^  y<  íoeisÁ  á  ¡Boooei  eOr  pn>-> 
pía  persona  dentro  >  del.  téirmino  sdialado  s  peto 
€^  de  Zaragoza:  i|o.  cptnparedk^^^  k£  poc:  sí  rmis- 
ipp  9  ni  por. ^ otra  persona}  y  ailnliue^  reíAitió  á 
sfi  arcediano  no  fu^,  p^a  que.profidfipiiiesa  la 
apelacipfi  entablada  ^  sino  para  exCU34?.  su-  au- 
sencia ^  y  prpppner  nuevos  .incidentes,  fuera  de 
la;  causa  principal  »  coq  solp.*  el  üq  de  dilatar 
y.en^edar  rnas^  mi|Qtp.  JuO ^^e^xpoida.ahfica 
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d  arcediano  se  reducid  á  dedr  y  'que  después , 
de  inteqyúesta  la  apelación  de  la  providencia 
dd  metropolitano  habían  sido  quitadas  y  mu« 
dada$  algunas  cosas  en  las  Iglesias  de  Uncas- 
tillo  i  favcHT  del  obispo  de  Pamplona  ,  y  contra- 
d  de  Zaragoza  ,  pidiendo  por  ello  comisión 
para  el  nuevo  conocimiento  de  causa.  El  Papa, 
coQodendo  que  mediante  estos  incidentes  no 
podía  ú  por  sí  poner  entero  fín  á  este  negocio,' 
lo  cometió  á  sus  venerables  hermanos  M. ,  obis- 
po de  Gerona  ,  y  R*  9  obispo  de  Calahorra ,  y 
á  su  amado  h^o  el  maestro  S.  y  canónigo  de  Lé- 
rida, patei  (fje  todos  tres  ,  y.  en  defecto  de  al- 
guno, dÓ8  de  ellos  ,  oyendo  alas  partes  proce- 
ifiesen  por  juicio  ordinario  ,  y  terminasen  el 
asunto  así  en  cuanto  i  lo  principal  ,  como 
en  cuánto  á  los  incidentes^  v. 

Los  tres  jueces: ^cocna^onadqsv  conyo^roni  Sentencia  da- 
para  ante  sí  las  partes  á  la  ciudad  de  Lárida,- eneipieítoso* 
y  el  obispó  de  Pamplon!a  ,  que  ya  habia.  yuelto  ^!^  ^^^ ^^^ 
de  Roma  ,  se  (presentó  coe  sus  te^ igosr  para^que  casciuo. 
aenflo  exananádos  soltce  lo  principal  se^  ter^mi^     Soñd^id, 
na»  esto  lo  primero;  peoo  el'  de  Zaragoza  que 
solo  trataba   de  dilatar  el  expediente  ,  insistia    ' 
en  que  pridiecamente  debían,  decidirse  los  ioci- 
dentes.  £n  esta  y:  otras  altisrca(^one^ ;  se  pasó 
algun  tiempo  con  térmiilos  y  contan:aciones  dir 
latorias ,  y    habiéndose   apartado    del    conoci- 
miento de  la  causa  el  obispo  de  Qerona  ^  que 
se  inclinaba  á  favor  del  de  Zaragoza  ,  Iqs'  qttqf 

Tmo  I.  Kk 
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^  (Jós  jueces  y  d  obispó,  de  Cajlálx>rra  y  d  canóni- 

go de  Lérida  9  procedieron  por  ultimo  á  su 
decisión ,  y  'después  de  ex;an¿aadas¡  laa  pruebas 
hechas  ante  el  araobispa  de  Tarra^poa  9  y  Us 
practicadas  ante  ellos  ^  y  viendo,  que  d  obispo 
de  Gerona  á  pesar  de  la  cltaciQa  quei  se  le  hizo 
no  quena  asistir^  profuunciaron:  por  s&^solos^  como 
listantes,  para  dio,,  una  sentenda  difinitira^ 
comprensiva  de.  los:  doa  pontok  prindpd  é 
incidente^ 

Ea  cuantQ  át  éste  (t^t^ntunaroo:  ló  primero, 
que  mediante  no.  haberse  entre^dó.  aun  al 
obispo  de  Zaragoza  cierta'  parte  de  ftutos  de 
aquet  áñó  pot  lancho  de^  Biota  ,  abad  que 
era  -  de  las  Iglesias  de  san  Martixx  y  saa  Feliz 
ÍJe  la  v^illa  de  llncassitiflo  ,  d  de  Pamplona  le 
restituyese^  los,  fruto*  qué  hubiese  peidbida  en 
'-  '  dicho,  afid'^  según.  Jurase  d-  mismo.  SaMfaa  de 
Biota;  y  además  absolvieron;  ai  obi^,  da  Pam- 
plona de  la.  queja  que^  haWa.  dada  d.  dis  Zara- 
goza, ).  sobren  que  d  afXiediiuiQi  de  la,  lg^3ssSi  & 
'  Pamplona  r  sia*  dudfa.  ^t  títiattádft.  de;,  la  Val* 
dbflsella  %  no.  habla,  tefnayída  i  su:  afdptes» 
de  las  Iglesias,  de  Uncastillo.  despuesL  de  la  ape- 
lación ;  y  tarobiea  le  ab^Avieroa  dé.  lajR  otrai 
qiie|as:  que  felsamente  habia'dadcvcohtratél  el 
obispa  de  Zaragoza,  sobre  cosas,  que,  na  se  ha- 
1)i"an  mudado*. 

Por  la  que  hacía  al  asunta  principal:  del  plei- 
to^ adjudicaron  los  expresados  jueces  al^  obispo,  de 
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Pifnptona  la  posesioo  de  todas  la  Iglesias  de  la  j 
villa  it  UncastiUo'  9.  asi  como  la  había  temdo  de  ( . 
las  de  saa  lulardn  j  san  Félix;:  .y  decret;¡aron^' . 
que  d  de  Zaragoza  no  tuviese  en  adelante  peti- 
doQ  alguna  contra,  d  de  Pamplona  ^  acerca    de 
los  cuartos  que  hasta  aqui  había  aquel  percibí* 
do :  condenándolo  á  que  pagase  &  este  por  ees- 
ütudoa  de  los  iriitos  devengados,  desder  la  coh* 
testacioQ  del  pleito  ^  trescientos  caices  de  trtgo^ 
ciento  y  cincuenta  de  cebada  ^  ciento  de  avena,  . 
noventa:  de  centeno  y  ochenta  medidas  de  vino 
y  doscientos  suekloA  por  las  cenas.  Ademas ,  co^ 
nociendo  dichos  jueces  que  el  obispo  de  Za-  » 
ragoza  había  percibido  por  entero  los  mti  sud- 
dos  ,  en  qo^  halna*  ¿oncordado^  con  U  iglesia  de 
Pampkma^  le  condenlaroüü también  ^eü  quiruea** . 
tos  saekbi'^  que  seleifMrab^  hi^bia  tedhido.Bobre. 
lo  qne  k  correspondía  ,  bajo  d  notéHxe  de  fru-  - 
tos  de  Gasisdar.  sobre  Zaragoza  y  ;^.<le  P.ola  i  lo 
cual  setia^abaioi.algun  convenio  qfUe  ;S^  ¿hbo^ 
cuando. d  pleito  .de:li¿5.   EstaL  jSente&cia:  la¿> 
aprobó  y  confirmó  en  todas ,  sus  partes,  el  mismo   Supr,  4ib,  3. 
Papa  Ai^andro  UL  ^  y  en  qecucion  de  ella  ex-  **'"' 
{HdkS  sa  bula  en  Verut  d  dia  22  de  Juaio  »  siu) 
dtard  año.  vi. 

Si  lo  expresara,  podría  descubrirse  por  él  el    l>onacioneí, 

. >  ^.i.-jii.»  y     memorias 

tiempo  á  que  pertenecen  estos  trab¿uos  dd  obispo  del  obispo  don 
don  Pedro;  y  sin  duda  sus  viages  á.  Roma  y  á  ^^^°" 
Lérida   se  verificaron  dora^ite   los  años    ll7l^,!I^*'/¿^.  19^ 
y  72 ,  pues  en  dios  <  no  se  encuentra  memoria»  ^'*-  ^'  5-  ''• 

Kk  2 
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ni  instrumento  alguno  suyo  en  esta  J^e^.  Pero 
para  el  año  siguiente  de  1 173  ya  estaba  en  Pam- 
plona 9  y  de  este  año  es  una  carta  que  otor- 
gó juntamente  con  don  Garcia  ^  prior  ,  !y  don 
Guillelmo ,   arcediano  ^  y  con  todo  el  cabildo 
de  su  Iglesia  ,  por  la  que  dio  á  Dios  y  á  los  ca-  . 
balleros  del  hospital  de  Jerusalén  la  casa  que 
se  llamaba   de  la  cofradía  de  Baraniain  ^  sita 
junto  al  camino  público  ^  cerca  del  burgo  de 
Pamplona  ,  entre  Baraniain  y  Acella  con  todo 
su  pertenecido*  Esta  donaciQn  la  hizo  .  moxndo 
de  los  grandes  y  repetidos  ru^te  de  don  Pedro 
de  Aréis  ,  maestre  de  dichos  caballoos  en  Es- 
paña 9  y  de  don  Gaceta  Ramírez^  prior  en  Na* 
varr¿i  y  Aragón  ^^ y  . con  caBdad  de.  quf  pagasen 
cinco  sueldos  de  íceoso  cada  ¡afio  á  I  Iqs  tMspm 
de  Pamplona  y  y^^  dé  qde  ¡ep  dos  mHI^s  edt  :cx>d- 
tomo  no  pudiesen  tener  otra  casa  y  tú  oratorio^ 
ni  enterrar9et;e^  q1  sino '  los  ^  frailes  religjuGttds  de  la 
órdeh  ,  ytos  que  en^sana  ssdud;  faufaíeaca  tom»-^ 
dof  la  señal,  de  la-  cruz  de  la  drdügbn  de'  san 
Juan  ,  y  los  sirvientes  y  perdíanos.      -  , 

Por  las  señas  que  dá  el  iostrrumento  se  cono- 
ce que  habla  de.  la  casa  é  Iglesia ,  queipor  es- 
tar dedicada  á  las  cadenas  de  san  Juan  Baatisr 
tá  ,  se  llamaba  san  Juan  de  la  Cadena ,  y  esta- 
ba sita  cerca  de  la  puerta  mas  occidental  de 
Pamplona  en  la  ^visioo  de  los  dos  caminos  de 
Baraniain  y  Aoella  »  la  cual  fue  arruinada  el 
año  de  1?9S  con  motivo  de .  la  guerra  coa  la 
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rep^lica  *  francesa,  Y  lo  que  se  dice  ea  él  acer- 
ca de  que  lo»  r^íg^osos  j$^  s^  Juaa  no.  pudiesea 
eoterrven.su  oratoirio  sino  á  los  frailes  de  la  •« 

órdeo  ysus  doünéstioos  %  es  conforme  á  otra  re- 
damacioQ  y  providencia  que  este  mismo  obis- 
po logró  del  Rey  d  año  de  1170  ,  s^un  dice  t\/Catal/ok 
aqwr  Saodoval  y  para  que  mo^no  se  enterrare; 
eo  la  Iglesia  .del  palack)  de  Copbin  ;  la  cual  por 
ckrta  filma  que  adquirió  en  estos  tiempos  ,  se, 
atraía  muchos  y  de  los  prtndpales  entierros^  en  - 
perjuicio   de  los  derechos  de, la.  Igjiesia  caü^dra^^ 
y.  de  otras  parroquiales  ^  y  por  los  qqe  coUb^ 
^  gran  oíaneír^  nuestro  4oii  PokQ.  Pai;í&    ,  ^^.^ 

.  Este  prelado  se  hallaba  en  Zaragoza  1^  nisc.Etf.ah' 
Enero  de  1174  >  á  .«bade  wtijí^.  con  qtros,  fií»- fp^J'XzS^ 
lados  4t  l9fi  fUncioiMs  ,y  ^4e?BpspiioR  ^4J^.  de\*ota. 


JD  tíeix^po  tttbí^  úa  4uc^  i^lgiinas  tre|pi%&  de, 
pos  entile  Ipsi  Rejes }  ^  luego  ^  27  de  Marza, 
iomedú^l»  ,  otivrgáhrm.isitp.  ígtesíg  i^  í^^tiiuaits^ 
t^,  p4r:eL  qiie  OE»  tolant?idí;(|?l!Re¡{(49p  ^*, 
Cbo ,  del  (Mrior.  4q»  Gar^tefi  JF,  d€l  cj^píjulo^.d^ 
Pamplona  >  dld.á  Igs  seaedtac  :Corr94eSa  qu¿.  se  U^ 
aMhao  de:Santís4{0»,k^  ^jb^^i^de,  ^,.yírgq^  .s^% 
ta  Macia  del  Pi»r!»  át^.ei;v.;Ía.tCÍuda4'i4^,Est^ 
Va  sobre  él,b»frite  dis  Lizai^rat ,  conicalidafl.  d(? 
qoe  dichos  cofradbs  p^^^a  tres  maravedís  de 
censo  al  obispo  y  sus  sucesores,  y  les  dio  el  de* 
ledu  de.títegir  capdlan.  .      ^  ^^. . 

^  Composición 

Quad0  '9S;Qtorg¡6  esta*  aoiKtciQn;  prnecr  que  dei  obapo  y 
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san  Juan  de  se'  hablan  suscitado  ya  las  quejas  eotre  d  obispo 
bre  las  igle-  dé  Pamplona  y*  eL  monastefio^^é-  ^in  Juan  de  - 
siasdcEste-  la^p^ña  ,  acerca  de  lasljgle&ias  d*4ai  misma*  tíu* 
j  i</  s  ^^^  ^^  Estélla.  Sin  embargo'  de  la  concordia  qtíe 
2,  dije   se  estableció  el  año  de  1147  entre  dicho 

Supt:  iilr,  3.»  taonasterio  ^  y  el  obispo  don  Lope ;  sü  sucesor 

don  Pedro  ,  no  sé  con  qdé  ntetivo  ^  hizo  dlguna  * 
S8.        ""  reclamación  á  las  tres  Iglesias   de  san  Miguel, 

san  Nicolás  y  el  Sepulcro ,  que  Juicamente  con 
la  matriz  de  san  Pedro  \a  Rúa  fueron  agrega* 
das  al  monasterio  de  san  Juan  de  la  Peña ;  y 
este'  igualmente  movió  pretémion  i  la  Iglesia  de . 
santa  Mária  de  la  Judería  ^  que  en  'virtud  de  la 
donación,  del  Rey  don  García  dd  añade  1144 
,  posda  el  <)bispo  de  Pamplona.  Ambas  pretendió- 
'  nes  patt^ciañ  infiíndadas-,  ^  k^  decisión  iio<  db- 
.  iqtídria  mucho  exktnea,  y  pbr  lo  láisma elasuo- 
tó'  no  llegó  k  térúiinod'  4e  ^ntílabe  m  tribu«- 
Aal  alguno  ,  sino  que  triando  las  partes  anu- 
gábleM^te  éhtré'^s!.^  sé^  fbrnió^iiHa  eoneoixKa  6 
cóttiposíékM  d  '<íiai  3:  de  Mayo  de  lll74  6nt^ 
don  Pediío  ^  ¿íbispb  de  Pamplona  j/yiBo4dn'^  abad 
tkk  monasterio  de  san  Juan  de  la  Peña  $  por  la 
ijüal d obispo ,  de  la  una  parte, dejó  al  abad  en 
qdrdta  -^  pacífica  posesión  de  las  Iglesias  de  san 
Aligue! ,  san  NicotáS^  y  eí  Sepulcro  ,  sobre  que 
alegaba  derecho ,  y  d  abad ,  de  la  otra,  sc^tó  la 
qñeja  que  habui  puesto  acerca  de  la  ^esia  de 
santa  Maria  de  la  Judería !  y  se  estableció,  que  iu> 
sol0  lii  iglesia  de  lían  Pedito  ^  :qno  tamUen  las  tres 
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y¿  referidas  pagasea  al  obispo  ios  cuartos  de  todos, 
los  diezmos  >  y  uoa  procuracioa  al  aíío ,  que  equi* 
vaUa  i  uoai  cena  ^  y  que  la  correcciop.  ea  todas» 
días  fílese  propia  del  obispo.  Y  a^l  misniQ  renuQ-* 
dó.  éste  la  I^ksáa  de ,  sfoi  Estebaa.  .de  l^uqsia  y 
aunque  tenia  la  presentadóa ,,  y  la&  Ig^lesias  de 
Suin  y  Pintano  »  que  suvduda  eatraroa  también 
ca  la  redamaciaii  i  y  adeoias  dió^  4^  lirqosqa  al 
monastffla  laa  de  Undues: ),  Logi^áa  ^  Burbuto,. 
santa  Eulalia  y,  Sansposez  y  Selvanriana  x  todas, 
en  teciitDria  de  Aragpa.  vm. 

Ea  estos,  ejerckios.  propíos,  de  sit  muiiiiteriQ»    Ei:  obisp» 
se  halíaba  empleada  d  Qb¡3pq.  áqit^eds^i^  cuafr  t^m^nátnót 
do  le  file  pffecis6r.  sU^pi$BrlQa.  ^  pot  acudir  ii?&^*ma«.  . 
desempeñar  k».  dé  ^eneraL  Ea  el  aña  de  117¿  ^^^^^^-  t 
se.susdtd  taa  fiaerte  giierra  >c$ptra  Ntayacraj^qu^ 
tuáéadose:  sus  doi  enemiga  Castilla, y  iVi^^gpn  |, 
invadíeroa  el  rano,  coa  Ja  mayof  funa^  EL  Rey 
doa  Sancho  ^  sia  decaei:  de  áoima  coa  este:  conr 
tratiempo  ^  acudió^  coa  el  xeixiedla  i  todas;  par^ 
ta  T  mas.  cx)ma.na  podía  evitat  jtodos:  lo$  ma^ 
ks^  sucedida  que  miáitrte^  ^l  se.baíUaba  batíejí^        ^* 
<1q  fiente  al  arlagúnés:»,  penetcd  el  castellano  por 
Navanra^  y  se?  dirigid  á^ua  pequeño  ^  pero*  fuer- 
te castUlo^UamadprLeguta^isitaeauua.ea  ' 
te*  akura  á.  tjr^leg|uá&4e  Paa^plóDa^;  yo  cétca:  de 
la  villa:  de  ürrue^El  Rey  cuando,  supo»  esto  ,  y 
wndo..  su  presencia  neoesaria.  ea  la  frontera  de 
Aiiagc»^  eacaigbi  al  obispó,  iloa  Péd^^ 
d&  Lcgufta  y,  i^áiKtqle'gjtote:  y^  algu^:  ca^os^  jie       ^   •  ^ 


ÍÍ7S.  *       264  IGLESÍ A  DE  TAMPIOWTA. 

éxperíeticia  ,  y '  valiéndose  de  su  persona  para 
autorizar  la  empresa.  El  obispo  pasó  en  efecto 
Con  sus  tropas  al  socorro  del  ^astiUo ;  pero  ha- 
Hando  que  ya  el  enemigo  s^  hábia  apoderado 
de  él^  y  que  era  imposible  quitárselo  por  la  as* 
pereza  de  la  subida  ,  pensó  retirarse  hacia  d 
castiQo'de  Huarte,  por  si  el  enemigo  intenta** 
ba  algo  (kntro  de  la;  cuenca  de  Pamidona',  ó 
contra  et  miimo  tastillo  de  Huarte  :  el  cual  era 
jpropio  del  obispo  por  donación  del  Rey  don 
García  y  de  su  hijo  don  Sancho  ,  y  estaba  sito 
á  una  cortát  legua  de  Pamplona  ,.  en  la  cumbre 
de'  la-  rtiontaña  que  está  entre  Huarte  y  ViUava^ 

'^*47  ^^¿I'  ^  '^^  P^^  registrarse  desde  ella  nuxrhos-  valles, 

y  tener  una  hermita  dedicada  á  san  Miguel ,  se 
llamaba  san  Migud  de  Miravalles.  En  este  cas- 
tillo se  guarneció  el  obispo  con  su  gente  y  espe- 
r4ntlo  los  movimientos  del  enemigo;  p^x>  como 
este  hallaba  mas  resistencia  <,  que  la  que  él  cceía^ 
no. quiso  continuar  en  su  intento  9  y  se  retiró: 
concluyéndose  de  este  modo  la  campaña.ain  ot»s 
IX.       -pérdidas  ^  ni  procedimientos  ipoc  esta  paiten 

Fundación        Libre  ya  de  los  cuidados  de  la  guerra  ,  vol- 

del  monaste-      .,     _  1      i.«         /  %  t 

rio  de  Irán-  vió  Otra  vez  el  obi^po  a  emplearse  eqi  el  aumeo- 

*¿^j  P  ^ '  *  ^ -to  de  las  cosas  piadosas  ^  y*  el  afio  sigiúeote 

..^^       de  >  1176;  lo   encontramos  <trábqando>  cotí    el 

117o* 

s  nd  d  f  ¡  ^^y*^  ^^^^  ^^  ^^  fundacioh. ,  é  sea  cestabied* 

83.  b.  miento  del  monasterio  de  santa  Mada.  de  lran« 

.^mi/.  id.  c. '  zu«  Este  monasterio  faabia  efctadp  florecieote  an* 

'  ^*   '       -ks  que  £spa)|a.  se^  perdiese  >-  y  poi;  dtoquidoun 
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de  los  reyes  pertenecía  á  los  obispos  de  Pam« 
pbna  y  como  se  vé  ea  el  privilegio  del  Rey  don  Siipr.  ¡a.  2. 
Sancho  d  Mayor  del  año  de  1027 ,  y  en  las  bu-  *  ^  *^' 
las  postericHTes  de  los  papas;  y  nuestro  don  Pe« 
dto  París  ^  que  (ücen  era  muy  devoto  dé  la  ór« 
dea  dd  Cister ,  por  esto ,  ó  por  la  mucha  £ima 
que  en  estos  tiempos  tepia  esta  orden ,  recién 
íiindada  y  quiso  restablecer  d  monasterio  de  Iran^ 
zu ,  y  poner  en .  él  monges  de  aquella  religión. 
Para  dio  se  valió  de  uq  hermano  que  tenía 
iDODge  en  el  monasterio  de  Scala«pDei  en  Frau- 
da de  dicha  orden  dd  Cister  ,  llamado  Nicolás; 
al  cual  con  ruegos  y  promesas  trajo  á  Navarra, 
y  con  voluntad  de  su  cabildo  le  entr^ó  la  Igle- 
sia de  santa  María  de  Iranzu  ,  cerca  de  la  ciu<^ 
dad  de  Estella,  con  todo  cuanto  le  pertenecía  y 
le  era  anejo,  para  que  en  ella  fundase  un  monas* 
teño  según  la'r^a  del  Cister  ,  y  conforme  al 
del  dicho  de  Scala-Dd  :  ordenando  al  mismo 
tiempo  y  que  salva  la  dignidad  dd  orden  ,  d 
abad  y  monges  que  fuesen  dd  monasterio  de 
li-anzu  y  estuviesen  sujetos  al  obispo  de  Pam- 
plona. 

A  poco  de  su  fundación  se  hallaba  ya  este 
monasterio  en  muy  buena  forma  y  floreciente, 
de  moda ,  que  mereció  los  favores  del  Rey  don 
Sancho ;  quien  en  el  mes  de  Octubre  del  mismo 
año  de  76  ,  expidió  una  carta  real  en  £3ivor  de 
d  9  recibiéndole  b^o  su  protección  ,  concedien^ 
do  para  sus  ganados  libre  goze  de  todos  los  mon- 
Ttmo  L  lÁ 


tes  del  Rey  en  Navarra  ,  y  queriendo,  pa»  ma- 
yor estimacian  ,  que  cualesquiera  causa  se  fe<- 
nedese  por  solo  el  dicho  de  uno^  dé  sus  mon- 
ges.  Diez  años  mas  adelanté  él  Papa   Grego- 
rio  VHL  á  luego  de  su  elección  ,  aprobó    es^ 
te  establecimiento ,  y  confirmó  al  abad  de  Irán- 
9U,  Nicdás ,  todos  ios  bienes  qué  el  monasterio 
poseía;  los.  cuales. eran  bastante  crecidos,  cbdos 
por  el  obispo  don  Pedix)^  que  lo8  desmembró  de 
su  dignidad ,  principalmente  las  Iglesias  y  todos 
los  diezmos  y  cuartos  episcopales  de  los  pueblos 
de  Abarzuza:,  Anderaz,  Eraul ,  Echavarrí  y  Ac- 
(eaga  ,  y  ademas  los  cuartos  de  Arizala  ,  Azcó* 
lia  y  Murugarren  y  Zabal ,  sitos  todos  en  las  in- 
mediaciones del  mismo  monasterio  ,  y  en  el  va* 
^         lle.dg  Yerri. 
División  ,  y        £sta  liberalidad  era  bastante  prueba  del  de»* 
bic^^de  los  interés,  que  animaba  al  obispo  don  Pedro  ;  mas 
canónigos:  cou  todo  ello  no  se  vió  libre  de  algunas  que- 

nuevas    rcn-   .  u       j  ^      j  •  ^    • 

tas  ^ue  les  a-  j^s  y  sospechas  de  parte  de  sus  mismos  canóni- 
gr^a  el  obis-  g^  ^  ^^  ^  ^^^  q^^  disgustaoTon  al  prelado  ,  le 

Sani  tdfoi  ^^'^^^  ócasion  de  manifestar:  más  su  geaerosi* 
83.  h.  y  84.  dad.  Desde  el  tiempo  en  que  el  obispo  don  Pe- 
^nai.  id.  §.  dpo  de  Roda  introdujo  en  la  catedral  la  obser- 
vancia regular  de  san  Agustín  ^  habían  estado  en 
» .  T^y  sig.     común ,  y  bajo  la  administración  de  un  mismo 

mayordomo  los  bienes  con  que  se  sustentaban 
ios  canónigos .,  y  los  de  la  mensa  episcc^ial ;  pero 
ahora  ,  ó  fuese  porque  con  las  donaciones  de  los 
^eyes  posteriores  y  y  otras  personas  particulares 


Iñíbieseá  crecido  las  rentaa  del  obispo ;  estiádose 
eod  misnip  pie  las'defvtes  baaóaigoS(;s6fpbtx)U9 
doD  Pedcp' yá  como  :ge]ieiía¡l.i*yi  poi  cázon  da 
sus  viages  y  |4eitQS ,  gakase  algot-más  de  Ibco^ 
muQ  en  obsequio  á  ofídáles  y  á  otras  perso«« 
ñas,  ó  por  otra  cualquiera. oaiisa;  parece,  que 
descontoitos  los  canónigos  comenzaron  á  mur* 
Biurar  y  á  qi]eja]]se  de  que  el  obispo  con  déma^ 
siada  £unüia  y  multitud  de  huéspedes^  gastaba 
la  mayor  parte  de  las  rentas ,  sin  darles  á  ellos 
lo  necesaria  Estas  quejasr  llegaron',  seguq  s&  dicer 
i  cado$  del  Rey  don  Sancho.  ^ 'quieti'  tbmendq 
bastante  á  que  acitifircoa  lá  guprta:  de^'lc»  -es-^ 
traños  j  deseaba  se  conservase  la  paz  en  dix  'cá« 
sa;  y  ¿ «ste  fin  se  interpuso  nvediatieroL  «ion  el 
o^x>,  oíisdkiddle'^fKii^ir^é  sosega$e  Idi^ánlmoiit 
oquiecos:  y'  en  ¿dteto  ^  ^ei  prcla40'janitai;i<2o  'ín-^ 
QKdiatamente  su  cat^o ,  y  prt>cedieiido  Con  su^ 
scostun^rada   geáorosidad  ral'  arreglo  ,  y  nüétra« 
&tiSHicioii.  de  bienes  ,'  fUe^lxIando  y  señalanddi 
tan  Gteddas  rén^i^  los  pce^^endadps:  y  'cati^jtü^ 
gos,  que  eoñftmqUdos  ya  esto^  con  tanta  lárgae? 
za  ,  pcommipieron  á  una  voz  en  aquelkis  trí&^ 
nmaUes  palabras  que  se  contienen  en  th  ins^ 
trámenlo  que  de  este  acto  se  conserva  >  Satís  esti 
pater  ^  satis  esi :  biné  ,  plené  et  perfecté  satis/^ 
tisti  nobis  :  Deo ,  ^t  tibtredimus  innúmeras  gr 4^ 
tías.  Basta ,  padre* ,  basta  :  bieá  llena  y  perfec- 
tameate  nos  haheü  ysi  saiisfócbo:  -6'Díos  y  & 
^08  tiibutamos  pót  «lk>  infinkas<giuicia¿?  c  -     ^ 

L12 
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Con  este  hecho,  que  se  verificó  él  afk>  de  1  iT?^ 
quedd  plenamente  ahogada  la  queja  y  sospecha^ 
que  pudo  haber  nsididD  .^contra  d  obispo  j   con 
grande  glcMia  suya  ;  y  desde  entonces  comenza- 
ron á  correr  y  administrarse  separadamente  los 
bienes  de  la  mitra  ,  y  los  pertenecientes  al  ca- 
bildo ,  los  cuales  adqcurleron  im  aumento  muy 
considerable ;  pues  aunque  yo  no  he  visto  el  ins- 
trumento de  este  acto  ^  que  podría  prestar  mu- 
chas luces  9  me  parece  que  sobre  las  pingues 
lientas  que  el  .scfior  don  Pedro  de  Roda  destinó 
para   di:  sustento  y  vescuami  de  los  canóiugos 
eiiio8:die4mos  que  k  pertenecían  en  la  ciudad  de 
Pf^mplona  y  toda  su  cuenca  ,  en  las  Iglesias  de 
Xa£dl$i  y  san  Román  de  Ctráuqui  ^  en  las  del  va« 
Ue  d«  CNrba  y.  Zabaketa^,  m  lais  de  Obanos  y 
v^le(  jde  Baarbe;^  c»q  tos  cuartos  episcopales  dd 
IÍ)K>  eo  toda  la  diócesis  y.  ademas  de  estas  itentas^ 
^adió  doQ  Pedro  París  todos  los  cuartos  q[iisco* 
pal^  de  diezmos ;  de  los .  anipMstazgos  de'  Ara- 
qyuiy  Anué ,  qbe  cooDpcehdto  ^  qmnce  Valles  ,   y 
P9(9ia4oS  de  dentó  y  cincuenta  pueblos;  ios  cna^ 
les  percibe  d  arcediano  de  la  tabla  por  razón 
del  sustento  de  los  canónigos.  Y  aá  mismo  pien* 
^  9  que  en  esta.. ocasión  se  dieton  también  al 
mismo  atcediano  def  la  tabla  los  diezmos  de  otras 
quince  ó  mas  Iglesias  de  que  es  perceptor ;  al  de 
la  cámara  los  de  Puente  lá  Reyna ,  Mendigor- 
|ia  ^ .  iUiizoaia  ^  BoAño-planó  ^  Artazu  ,  Oren- 
dain ,  SiUlsomain  y  Ártfeta.^  d  Pueyo  y  Oderiz; 
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para  d  prior  se  destinaron  los  de  san  Román  de 
Círauqui  ,  Arraiza  j  Zabalza  ,  Ubani  ,  Ipasate, 
Undiano  y  Lizoain ;  para  el  hospitalero  los  de 
Aero  ^  Imarcoain  5  Muruzabal ,  Auriz  ,  Caseda, 
Egoaras  ,   Amalatn  y  los  cuartos  de  Abaiz  y 
Monceal ;  para  d  enfermeco  los  de  Alio ,  Arti« 
a,  ^iszquiza^  Azqueta  y  caartos  de  Mutítoa  y 
Zuhieta  >  y  la  fibrica  de  lá  Igleña  catedral  y  eo 
quien  se  han  reumdo  también  parte  de  las  ren* 
tas  dd  tesorero  j  percibe  por  igual  titulo  los  dieac* 
ffios  de  las  iglesias  de  Mendiltorri  ^  izcue^  Seno^' 
¿ain^  Ansoain  ,  Ai^^uiñariz^  Gorriza  ^  Aybar, 
Sabayza  ,  Ecfaarri-Araoaz  ,  Lizarraga  de  Ergo-^ 
yena ,  Torrano ,  Unanoa ,  Lacuqza  ^  Ayechu  y 
los  cuaitos  ^iscopates  de  Ziz«ir*fflayor  ^  Lizar'^ 
laga  de;  Izaga  ,  Uro2  ^  Zasagaet^  I7*  cerca  dé 
otros  veinte  pueblos  esi  el  valk  de  Arce.  Iguak- 
mente  se  ^eron  y  destinaron  para  la  dotadoa 
de  los  demás  arcedianos  otras  '^tesias  ^  de  cuyos 
diezmos  son  perceptores:  »'  y  xlesdr  eátos'  tiercH 
pos  empezaron  á  síer  administradas,  saparááameii» 
te  todas  estas  rentas  por  cada  uno  de  sus  pose^ 
edores  en  d  estado  y  con  las  cargas  que  boy  se 
advierta  '    '  •  ,     .  .     ^  .  •  * 

£1  obepo  don  Pecfro  París,  en  ^agradedm^eo^ 
to  de  tanta  benéfieencia  y  larguera ,  solo  quiso 
que  siempre  que  al  obí^  le  agradase  comer  ed 
reftct<ma  con  el  cabildo  5  se  le  preparase  hona^ 
nucamente  su  refacdon  ,  como  á  señor  y  obispo^ 
pord  attcediaiió  de  la  ttieüttel  dd  ios  «axidüigo^ 
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10  cual  se  estableció  y  ordeñó  asi  por* el  mismo 
XL        ;juto. 
Composiciofl     ^  ^  afiQ  siguiente  de  su  otorgamiento  perte  ne* 

cutre  el  obis-  ^       u-  1  •  •  i        • 

po  y  Leyre:  ce  también    Otra    composición    que   el  mismo 
y^mwnoria"*  obispo  don  Pedro  hizo  con  don  Ximeno  abad  de 

Leyre  ,  acerca  de  los  cuartos  episcopales  ^  que 
6.  $.  &       ^  ^^^  pretendía  perteneoerle  en  las  Iglesias  de  Unr 

castillo,  Luesiá  ,  Agcielro.,  Manilo  ,.  Elisu  y 
Hueve  Iglesias  de  Roncal  y  Garde  ,  como  tain«- 
bien  en  la  de  .santa  Cecilia  de  Pamplona.  Ignoro 
los  términos  en  que .  se  remato  esta  composí- 
QÍon  jipero;  sin  duda  por  ella  quedaron  p^ra  el 
ebispo  los  cuartos  dk  las  cinco  Iglesias  de  la  Vaa« 
donseUa ,  y  los  de  santa  Cecilia  de  Pamplona,  y 
se  «agregaron  al  monasterio  de  Leyre  .los  del  va« 
¡ib  de. Roncal  y.Y^lade  Garde  que. boy  pfercibQ 
aUaque  respecto  út  los  cuartos  de  ^s  isleñas  de 
la  Yandosella  , .  se  suscitaron  algunos  .años  des* 

pa^  las  abismas  i^retensiones vi. 

*  .  .  \En  el  •  mes.  xler  Setiembre  del  loismo  afio 
die<  1178 una  señora.^  llamada  doaaToda  ^ñíguez, 
dio  al  referido  don  Ximeno  ,  abad  de  Leyte ,  d 
.  palacio  y  cuanto  sus  padres  le  dejaron  en  Mu* 
ru  9  y  tamUen  el  palacio  de  Artieda  con  cuamo 
le  .|^$t]SQpia  {  y  en  iel  instrumento  de  etta  dOna- 
don  se  dice  .<i.ue  er^'  entonces  don  .Pedro  de  Ar* 
tajooa  obispo  de  Partiplona ,  y  es  el  ünko  que 
aQ4(>|}a,  «QQservado..>el  ptof^  apdlido  de  este 

.;  Ppc  et  xnl^mo  ti^npo  Uzq  drEey^  ésai  Sao- 
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tho  otra  donación  á  los  caballeros  del  templo^ 
del  lugar  de  Aberin- ,  que  lo  poseyeron  con  sü 
Iglesia  hasta  1311  ,  en  que  por  extinción  de  loá 
templarios ,  pasaron  sus  bieneis  á  los  religiosos  de 
san  Juan  de  Jerusalen  ,  que  hoy  gozan  la  enco^ 
imenda  titulada  de  Aberín ,  fundada  sobre  suá 
diezmos.  -^ 

A  santa  María  de  Paínplona  alcanzaron  tam-  uem  cap.  7. 
bien  las  donaciones ,  y  unos  caballeros,  como  pa-  ^  ^' 
tronos  que  debian  de  ser ,  le  dieron  los  monas** 
teños  de  santa  María  de  Leoz  y  de  san  An- 
drés de  Arteta ;  y  esta  donación  la  hicieron  d 
afx)  de  1180  en  presencia  del  obispo  don  Pe* 
dro  ,  á  quien  llaman  Júnior  para  distinguirlo 
de  don  Pedro  L  xn. 

Después  de  esta  memoria  se  pasan  seis  añoá  Obediendft 
ain  encontrarse  otra  del  oWspo  don  Pedro  Pa-  ^^^  monwte" 
rís ,  y  consiste  sin  duda  en  que  en  todo  este  ^^^^^  ^^^^^ 

*  de  Pamplona. 

tiempo ,  ó  la  mayor  parte  de  él ,  estuvo  ausen-   s  nd  c  ai 
te ,  y  trabajando  en  el  largo  y  reñido  pleito  foi.  i3«.  itb. 
que  siguió  con  el   monasterio  de  Leyre   sobre  ^  ''^' 
exentíon  de  jurisdicción.  Es  el  caso ,  que  por  eá* 
tos  tiempos  practicaba  aquel  monasterio  las  mas 
vivas  diligencias  y   ocultas  gestiones  para  exi- 
mirse  de  la  obediencia  del  obispo  de  Pamplona, 
y  lograr  el  uso  de  mitra  y  anillo;  y  antes  d¿ 
entrar  en  la  relación  de  lo  ocurrido  en  este  ex^ 
Podiente ,  expondré  primero  el  estado  que  enton- 
ces tenían  los  monasterios  monacales  en  cuan^ 
to  á  este  punta 
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No  hay  duda  que  todos  los  de  la  dióceñs 
estaban  bajo  la  obedieacia  y  sujeción  del  obis- 
po de  Pamplona  ,  y  que.  este  qjei:cia  ca  ellos 
jurisdiccional  ordinaria,  y  tenia  la   visitación  y 
corrección  de  sus  monges  ,  y  éstos  en  recono- 
cimiento le  pagaban  todos  los  años  ciertos   de- 
rechos y  comidas.  Los  abades  y  abadesas  de  los 
mismos,  luego  que  eran  deudos, se  presentaban 
al  obispo  para  :su  confirmación ,  y  prestaban  ju- 
ramento  en  sus  manos,  prometiéndole  á  el  y  á 
sus  legítimos  sucesores ,  firme,  fiel  y  perpetua  obe- 
diencia ,  según  los  preceptos  de  los  santos  padres, 
y  las  constituciones ,  y  regla  del  bienaventurado 
san  Benito;  y  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Pamplona  existen  los  instrumentos  de  obedien- 
cia que  en  esta  ocaáon   otorgaban ,  de  los  que 
publicó  algunos  su  obispo  el  señor  Sandoval ,  y 
son  á  saber :  cuatro  de  los  abades  de  Leyre  al 
obispo  llamado  don  Pedro :  dos  de  los  de  Hirache 
al  mispno  don  Pedro :  cinco  de  los  de  la  Oliva 
•¿      á  don  Pedro  y  á   don  García:  dos  de  los  de 
Iranzu  al   obispo   don  Guillelmo  :   dos  de  las 
abadesas  de  Marciila  al  obispo  don  Pedro  ,   y 
uno  de  la  abadesa  de  san  Cristoval ,  monaste- 
Supr.  ném  9.  r^  düplice  de  Leyre,  al  obispo  don  Viviano.  Por 

esto  el  obispo  don  Pedro  cuando  ñindó  el  mo- 
nasterio de  Iranzu  puso  la  clausula  espresa  de 
subordinación  y  obediencia  á  los  obispos  de 
Pamplona ,  y  por  lo  mismo  en  las  bulas  de  los 
Papas  se  espresaron  como  pertenecientes  al  obis« 
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po  los  monasterios  y  abadías  de  Leyre  é  Hi-       xm. 

rache  que  eran  los  principales  de  la  diócesis.  Leyre  quiere 

Sin  embargo ,  el  monasterio  de  Leyre  hacía  oS^ciídS 

en  estos   tiempos    los   maycM'cs   esfuerzos    para  obispo ,  y  cs- 

,  ,  te  hace  según- 

sustraerse  de  la  obediencia  del  obispo  de  Pam-  do    via^  á 
piona  ,  y  aunque  ya  esto  lo  habia  intentado  ^^™^' 
también  antes  cuando  el  cardenal  Jacinto  estaba   /f/"iS7.  ^/^ 
legado  en  España ,  y  se  le  habia  negado  y  con-  ^^S- 
denado  su  solicitud  ,  mas  ahora  discurrió  otros  ^ 
medios  para  lograr  sus  intentos.  Trabajo  mucho 
en  ello  el  abad  Simeón ,  quien  habiendo  recibi- 
do la  bendición   y  confirmación   de  su  cargo 
del  obispo  dpn  Pedro  en  la  catedral ,  y  presta- 
dolé  e!  juramento  de  fidelidad,  según  era  costum- 
bre ,  permaneció  fiel  y  en  buena  devoción  por 
espacio  de  cinco  años ,  hasta  que  tomando  oca- 
sión y  ejemplo  de  íos  'privil^ios  de .  exención 
que  gozaba  san  Juan  de  la  Peña ,  por)[el  tenor  de 
estos  fingió  otros  4  favor  de  sa  monasterio  ba- 
jo los  nombres  de  Alejandro  IL   y  Urbano  H., 
y  se  valió  de  ellos  para  alcanzar  subrepticiamen- 
te dd  Papa  Alejandro  III.  el  breve  que  deseaba. 
Este  Pontífice ,  engañado  con  falsas  sugestiones, 
é  instado  por  los  monges^  reconoció  por  legiti-^^ 
nx>s  los  referidos  dos  privilegios,  y  á  su  conse- 
cuencia expidió  otro  confirmándolos,  y  decía-' 
raudo  en  su  virtud  esento  el  monasterio  deLey«^^' 
te  de  la  jurisdicción  de  su  obispo  diocesano ,  y 
concediendo    á  su  abad   el  uso    de    mitra   y 
anillo.  .  . 

TtmoL  Mm 
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.    Este  breve  de  Alejandro  III.  se  despachó  sin 
duda  por  los  años  de   1180,  é  inmediatamente 
que  tuvo  noticia  de  ¿1  el  obispo  don  Pedro  se 
opuso  con  el  mayor  tesón ,  y  representó  á  su 
santidad  contra  su  tenor  y  legitimidad ,  y  en  ra- 
zón del  perjuicio  que  se  irrogaba  á  los  derechos 
de  su  dignidad;  de  cuya  contestación  se  origioó 
un  pleito  tan  reñido  entre  el  obispo  y  el  mo- 
nasterio ,  que  duró  bastantes  años.    Don  Pedro 
París  para  hacer  mejor  su  defensa  ,  tuvo  que 
emprender  segundo  viage  á  Roma ,  donde  per- 
maneció líirgo  tiempo  j  pues  habiéndose  jventila- 
do  el  pleito  por  espacio  de  cinco  años  que  duró 
el  pontificado  de  Lucio  III. ,  por  último  su  su- 
cesor Urbano  III.  deseando  resolver  en  él  coa 
acierto,  dio  comisión  el  dia  13  de  Noviembre 
de  1186  á  los  obispos  de  Tarazona  y  Bayona, 
y  al  abad  de  Populeto  ,  para  que  oyendo  á  las 
partes  le  informasen  de  lo  que  resultase.  Y  en 
vista  de  esta  comisión  nuestro  obispo  don  Pedro 
regresó  á  su  Iglesia :  advktiendo  al  mismo  tiempo 
que  cuando  el  monasterio  de  Leyre  logró  el  breve 
de  exención  de  Alejandro  IIL ,  obtuvo  también  le- 
tras del  mismo  Papa  para  el  Rey  de  Aragón  so- 
fícitando  y  recomendando  á  este   monarca  su 
auxilio  y  protección  á  £ivor  del  monasterio,  y 
contra  la  ^lesia  ck  Pamplona ;  en  lo  cual  se  co- 
Aoce  que  no  96  procedía  con  buena  fe  ,  pues 
estando   sito   el    monasterio   dentro    del   reyno 
de  Navarra  ,   donde  nada  tenia  que  hacer  el 
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Rey  de  Aragón ,  parecía  mas  regular  solicitar 
h  protección  del  profío  monarca  sin  buscar- 
la en  un  extraño  ;  pero  sia  duda  la  inme* 
diadoa  del  monast^io  á  las  fronteras  de  Ara- 
gón,  y  ú  estado  de  división  en  que  solían 
estar  las  dos  coronas  y  haría  creer  que  se* 
ría  mas  favorable  al  intento  d  auxilio  dd 
Rey  de  Aragón  ,  á  cuya  política  convenía 
sostener  las  divisiones  dentro  de  Navarra  ,  y 
conservar  amigos  en  ella  que  pudiesen  coad- 
yurar  á  sus  miras.  xiv. 

Por  esto  acaso  el  expedi^ite  se  haría  tan  lar-    Reliquia  de 
go  y  tan  reñido  como  se  ha  dicho  ,  y  por  lo  i*nstituTion 
mismo  era  tamlñen  precisa  que  los  óbitos  gas-  ^^^^^  ^®  ^ 
tasen  mucho  tiempo  y  dinero  en  sostener  plei-^    ^  ^  ^   . 
tos  y  hacer  viages  á  Roma  por  defender  los  de-  foi.  1^4. 
techos  de  su   dignidad^  y  que  á  haberse  tn^e- 
2ado  con  prelados  débiles  6  cobardes  los  hubie- 
ran perdida  mas  pronto.  'Don   Pedro  París  supo 
en  este  punto  conservar  grande  tesón  y  forta- 
leza ,  y  cuando  volvió  de  su  segundo  viage  á 
Roma  j  se  dice  que  trajo  consigo  á  Pamplona  la 
reliquia  del  glorioso  mártir  san  Fermín ,  su  pri- 
mer  obispo.  Carecía  esta  ciudad  de  un  tesoro 
de  esta  naturaleza ,  y  deseando  própordonirselo 
sa  prelado  y  habló  á  la  buelta  con  el  obispo  de 
Aoüens  su  amigo  ,  y  consiguió  con  instancias 
una  parte  de  la  cabeza  dd  -santo  mártir ,  la  cual 
se  puso  en  una  oruz  de  oro ,  y  se  colocó  en 
d  pecho  de  k  kú&gjux  del  santo  que  existe  ea 
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la  parroquia  de  san  Lorenzo,  con  estl  ins- 
cripción ;  Hic  stmt  reliquia  de  ^apite  scncti 
Firminii 

En  celebridad  de  este  suceso,  y  para  hon* 
rar  la  memoria  del  santo  ,  ordenó  y  estableció  el 
prelado  que  la  solemnidad  y  fiesta  del  biena* 
venturado  san  Fermín ,  natural  de  Pamplona ,  y 
su  primer  obispo,  como;se  aseguraba,  se  celebra- 
se en  adelante  en  la  Iglesia  con  doblada  músi- 
ca y  dobles  cantores  ,  y  con  la  misma  solemni- 
dad con  que  acostu  mbraba  celebrarse  la  fiesta 
de  los  santos  Apóstoles.  Y  para  que  dicha  fiesta 
se  hiciese .  con  mas  gusto  entre  los  canónigos, 
añadió  que  cada  año ,  y  en  el  mismo  dia  del 
santo  el  enfermero,  dignidad  de  la  propia  Iglesia, 
diese  una;  completa  comida  á  todos  ellos ,  para 
cuyo  gastó  señaló  y  dio  el  obispo  algunas  ren- 
tas  que  percibe  el  enfermero  con  esta  carga; 
la  cual  institución  se  dice  hecha  el  afío  de 
1 186 ,  que  debió  de  ser  á  fines  de  él  ,  pues  en 
el  mismo  afx>  se  supone  que  fue  su  budta  de 
j^^  Roma* 
Donaciones  ,  En  el  siguiente  Continuaba  en  Pam{jlona,don- 
deTobSpodon  ^^  lo  encontranK)s  empleado  en  promover  las 
Podro.  obras  de  piedad.  Era  este  obispo  muy  piadoso, 

j^nai.  ¡ib.  19-  segun  el  testimonio  del  señor  Sandoval ,  y  como 
'  ^'   *    él  mismo  habia  visto  y  esperimentado  las  inco- 
modidades que  se  sufren  en  los  viagtís  y  peregri- 
naciones, se  acrecentó  mas  con  la  esperiencia 
su. piedad  y  compasión  para  con  los  pobres  pe* 
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rcgríoos,  á  quienes  deseaba  proporcionar  los  ali- 
sios posibles  en  las  molestias  de  su  camino.  Con 
este  fin  dio  á  la  cofradía  de  san  Salvador  de 
Bnislada  6  Burlada ,  una  porción  de  suelo  para 
que  £ibricase  una  casa  é  Iglesia  que  sirviese 
pira  hospedar  y  agasajar  en  ella  á  los  pobres  y 
peregrinos  ;  el  cual  terreno  lo  señaló  entre  la  ' 
mencionada  villeta  de  Bruslada  9  y  el  camino  de  ; 
Santiago ,  que  era  el  camino  público  de  los  pe- 
regrinos que  pasaban  desde  Francia  por  Navar- 
ra. Esta  casa  subsiste  todavía  á  media  legua  de 
Pamplona ;  y  para  autorizar  y  propagar  mas  su 

« 

piadoso  fin , '  estaUsció  este  prelado  que  los  obis- 
pos de  Pamplona  fuesen  cabeza  y  rectores  de 
dicha  cofradía. 

Al  mismo  tiempo  él  Rey  don  Sancho  aumen-  ¿»^  q^^^^^ 
tando  la  población  de  la  ciudad  de  Estella  ce-  f^^-  ^$*  ^- 
dio  un  terreno  suyo  para  que  en  él  se  fundase 
una  Iglesia  dedicada  á  san  Juan  Bautista  ^  que 
fuese  parroquia  de  los  nuevos  poUadores ;  y  por 
carta  que  otorgó  en  1187  9  dio  al  monasterio 
de  santa  María  de  Hirache  y  á  su  abad  don 
Sancho  de  Yaniz  la  referida  nueva  Igíesia  con 
todos  sus  diezmos ,  primicias ,  oblaciones  y  oben- 
cienes  de  todos  sus  parroquianos.  En  su  virtud  ^ 
d  monasterio  de  Hirache  goza  la  abadía  de  la 
parroquia  de  san  Juan  Bautista  de  Estélla  ,  y 
percibe  todos  sus  diezmos  hasta  el  cuarto  epis- 
copal  ,  que  debe  de  ser  por  cesión  áÁ  mismo 
obispo  don  Pedro,  cuyo  pontiBcaio  en  Pam- 
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XVI       piona  se  cica  en  dicha  carta. 
Sigue  el  re-         Mientras  tanto  los  comisionados  de  Urba- 
Le^^  ^^^te  "^  ^^'  convocaron  para  ante  sí  á  las  partos  li* 
es  condenado  tigantes  en  el  asunto  del  monasterio  de  Leyre, 
al  obi$p<^^     señalándoles  lugar  y  día  ,  y  términos  competen- 
tes para  que  con^pareciesen :  y  habiéndolo  be- 
Sand,  Bular  cho  asi ,  y  evacuadas  las  diligencias  ,  estendie- 
fo¡.  iS8.  *.     i^Qjj  sobre  ellas  su  informe  los  dos  obispos  que 

se  nombran  :  L  por  la  gracia  de  Dios  humilde 
ministro  de  la  Iglesia  dé  Tarazona  ,  y  B.  por 
beneplácito  divino  obispo  de  Bayona ,  faltando 
d  abad  de  Populeto  >  y  las  remitieron  ál  mismo 
Papa  Urbano  III.  Pero  acaeciendo  la  muerte  de 
éste  pQco  después  9  y  siendo  muy  corto  el  pon* 
tifícado  de  su  sucesor  Gregorio  VIII.  9  se  dilató 
la  decisión  del  proceso  hasta  Clecnaite  III.  ^  quien 
en  2  de  AgDsto  de  1188  pronunció  sentencia 
diSnitiva  contra  el  abad  y  monasterio  de  Ley  re. 
En  ella  4ice»  que  ^pues  de  bien  vistas  las 
pruebas  de  ambcis  partes ;  examinados  los  privi* 
vilt^ios  que  alegó  el  obispo  de  Urbano  IL  y  sus 
sucesores  hasta  Lucio  in.^  en  los  que  el  mo- 
nasterio de  Leyre  se  nombraba  y  confirmaba 
perteneciente  al  obispo  é  Ijg^esia  de  Pamplona; 
rec(KK)cidos  también  los  que  presentó  dicho  mo- 
nasterio de  Alejandro  IL  y  Urbano  IL ,  y  com- 
probada su  falsedad ,  yá  por  el  bularlo  y  mo- 
do de  bular,  yá  por  las  adiciones  que  tenían 
hechas  en  la  margen ,  y  yá  también  por  el  co- 
tejo que  de  ellos  se  hizo  con  los  que  se  halla- 


LIBRO    CUARTO.  279         *^W- 

ron  en  el  archivo  Lateraneiise  y  otros  lugares, 
7  resultando  por  consiguiente  que  el  tnreve  de 
Alejandro  III.  había  sida  obtenido  subrepticia- 
meóte ;  por  todo  ello  y  por  otras  cosas  que  mas 
largamente  resultaron  f  de  común  consejo  de  sus 
bernianas ,  adjudicalia  perpetuamente  al  obispo  de 
Pamplona  el  i^feri^  monasterio  de  san  Salva- 
dor de  Leyre;  y  ordena  que  en  adelante  perma- 
neciese bajo  su  obediencia  9  y  que  perteneciese 
con  plaio  derecho  á  su  Iglesia  de  Pamplona ;  y 
revocó  a^núsmo  á  perpetuo  los  privilegios  exibi- 
dos  bajo  los  nombres  de  Alejandro  IL ,  y  Urba- 
no II.  ^  y  el  otro  de  Alejandro  III.  ,  alcanzado 
fraudulentamente;  y  por  ultimo  anuló  también, 
é  irritó  por  la  misma  sentencia  el  uso  de  anillo 
7  mitra  que  pretendía  el  abad :  la  cual  quiso 
fuese  firme  y  valedera  bajo  la  pena  de  exea- 
mumoa  xvir. 

Diez  dias  después  de  su  pronunciación  di*  Bulas  de  cie- 
ripó  el  mismo  Papa  Clemente  HL  una  bula  al  ustin^iiL 
obispo  don  Pedro  ,    insertando  en  día  la  referí-  í^lZ^^dl 
da  scotcncia ,  y  confirmando  todos  Jos  privile-  Pamplona. 
gios  de  sus  antecesores  ,  y  los  bienfs  de  la  Igle-    Sand.  Bul 
sía  de  Pamplona^  y  en,  18  de  Diciembre  de  1 191  ±60.  b,  y  sig. 
expidió  otra  semejante  d  Papa  Celestino  {II ,  y 
»n  las  ultimas  que  existen  á  favor  de  esta  Igle- 
sía.  Ambas  ordenan  que  se  guarde  inviolablemen- 
te el  orden  canónico  establecido  en  ella  s^un  la 
r^  de  san  Agustín  ^  qué  ningún  canónigo ,  des- 
pués de  hecha  la  profesión  ,  posea  cosa  alguna 
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propia ,  y  que  todos  permanezcan  fielmente  bajo 
la  obedLenda  de  su  obispo  y  prior.  Confirman 
todos  sus  bienes  justa  y  canónicamente  adquirí-, 
dos ,  y  nombran  de  ellos  señaladamente  las  aba* 
días  de  Leyre  é  Hirache  ,  las  Iglesias  de  Sos^ 
Luesia  ,  Uncastillo  ,  Agüero  y  Murillo  y  hospi- 
tal de  Veíate  ,  las  de  Garzanzu  ,  Tafalla  ,  Ce- 
bron,  Obanosy  Falces  ,  Arlas  ,  Cadreita  y  Tai- 
tierra  ,  la  Iglesia  de  santa  Maria  la  magistral  de 
Tudela  con  todo  el  derecha  episcopal ,  las  Igle- 
sias de  Oyon  ,  Leoz  ,  Marciain  ,  santo  Domin- 
go de  Lizarkraga  con  todo  el  diezmo  de  su  par- 
roquia ,  las  Iglesias  de  Alio  ,  Carear ,  Arroniz, 
Arrez  ,  Zizur  y  Acella^  Andion  y  Eguiarte ,  Anoz^ 
Fillera ,  Uli  Fustiñana  y  CabanilUis  ,  la  Iglesia 
de  santa  Cecilia  de  Pamplona  ,  las  de  Santiago 
.  de  Sangüesa  y  Legarda ;  Sartaguda  ,  Lodosa ,  Ar- 
resa  con  la  Iglesia  de  Murillo  y  Andosilla  ,  Al- 
munezera  y  san  Adrián  de  Palmas  ,  Azagra, 
santa  Gemma  y   Castro  sobre  Zaragoza  y  las 
Iglesias  de  Pradilla  y  Pola  y  Alcalá  con  toda  su 
pertenencia. 

También  toda  la  ciudad  de  Pamplona  con 
sus  adyacentes  ,  términos ,  viñas  ,  huertos  ,  mo- 
linos y  censos  i  exceptuando  un  portazgo  ,  del 
cual  debia  recibir  el  obispo  todos  los  años  por 
via  de  diezmo  quinientos  sueldos,  y  un  dave- 
xo  que  debia  recibir  también  en  ella  el  Rey  por 
mano  del  mismo  obispo.  Igualmente  el  castíUo 
de  san  Esteban  con  su&  villas  y  términos  ^  huer^ 


tos \  yfias  y.molmos ,  selv^  y  ptotos)  las  viUas 
de  Yaoíz  ^  Zuazu  9  Huarie  »  Arpo» ,  Abarzuz^ 
con  Iraazu  é  Ibiricu  ,  Zatnafza,5:$t)fii  9ftíl  JVftíglQ^ 

de  Endlsis  ^  lAtíb^ai^  ^  M^rcHila^^,  4i«Ki<^o>^ 

saoca  Cecilia  9  $an  Pedro  de  Usiui  coa  h:^^  '^   -     ^^^ 

de  Leiaburu  ,  la  nütad  de  Ezquiros  ^  1^  casas 

y  hospitales  de  rfil^oneesv^lles  .y,  dQ.MoiiR»a}iCQ(i 

sus  iglesias  y  f^ctwecMc^  ^  T  ^^^^^íi^  loft  USííWROí 

del  obispado  ^  :segu]:^  const^^B  m  esmtWB^^^Un 

téaticas:de  los  Reyes  y  1  Papas.  Establecen  que 

los. clérigos. ipaguea  la  cuaña  de;l9s  ,difi^vnp^ 

C0Q4ud4Qí^U)S:.;al  ;lugi»t  >que, t  cpny^ipkQteipeni^ 

se  les  ákstiP4l:e  iKh:  el  ^obiipQ  {(fgWoesr^l^jíjíjl^ 

tertniaado.  losiírtw  y  coafírmaa  ia  semencia  4»-  ^^.^  ^  ^^ 

dacootra.el  abady  moaastenO'de  Leyrej  y  fi-  Supr.nb.3. 

nalmeat^.  catifiqan  :laóQ09^onjlia,  que^el  inísgEíQ  «•^^• 

CelesQiip  ^JíK.  hmy  (HhndOi  ^2^  íí§ga^o,  jeq-  ejíflft 

lónw^  i  llamado  entoBffps^,c8r49n^  Ja«ffitgr„  ^Hr: 

tre  doa  l^plf ,  obispo  de  Pyjuppjopa  ^.  y  ,íie5.P<>: 

dro ,  de  Zaragoza.    .?:;        \     .,0       [.      ,,/  XVOL 

\  Po0Qff  mel^o^fSlS^  'de  %  eppedicjonod^  ^sta  Dooadofi^dtí 

buladek^pí  Cílfatipo , jdeseíwdo  iBl;q)¿í!pO;(dw  SÍ¿r7'pír!á5 

Pedro  úromeyer  m  «u  di^esislas^  obr^s  de  pie:>  •"  "^"«'^  y 

j,    ^  '  -  ««pultura. 

dad,  ott>Jrg<Í!:t«i  íQstr^jnento  á  favor  dejo?  con  ^^¿^.^  ^^ 
ftades  de  sao-  ift^i^  i^';6m9)s^  ^/  igual  M^qm  cap.  8.  $.  3. ' 
en  1187  hiíft  á  ^ví:^  de  te  tle.;Hin  IpaifaílOiF.jite  w  .    :      f. 
Burlada  :  por  et  que  con '  voluntad  del  prior  doQ  '^ 

Sancho  y  de  todo  d  ca|>itulo  ds  Pamplona  ,  di6 
i  aqudlos  cofrades  una  f:a§íi  gn^nde^  sita  al  me* 
dk)  áisL  del  santuario,,  y  fes  %  Rió  jq^flstijüpp»; 
Zoma  Z  Nn 


pfiB  psnra  s&  gohtelñio  ,  'ordenando  que  él  obbpo 
de  Pamplona  fUese  perpetuamente  rector  y  ca« 
pel^n  dé  tó  coftadía^    i  -  ' 

'Sste  ÍjfistrUTneiitó  es  tit  át¿It»o:  que'exi^é  del 


;  «   i 


/f"?  Qí/o/:  gótíejfno'  del  bbfepo  dotí  Pedro,  París  ó  de  Arta- 

/o/..  84.  ¿..        ,  »        ^ 

joña  ;^  nías  su  ppntiBeada  continud  hasta  el  afk> 

de  1 193  en  qáe  muirifí  /  dia.  ddmloga  13  de  Ju- 

tódi^Gébériió  útík  Tgl^h  ebm  ttiUcl^  cdíó  por  es« 

{^ci6^^  i'éimé  y  seis  añóí  y  atgatKis.  meses  ,  en 

tcuyo  tíeippo  ño  cesó  de  trabajar  coa  el  espíritu 

y  valor  'que '  se  bá  visto  ,  sm  que  le  acob^urda* 

Sen  «Ids  gratos  y"  n*iMtestias.  d^  kfamihósi  para  de- 

ft¿deií^'lQs^d«*tios.  de  su  digftiíladífil  cuerpo  de 

. '    e^íe  prelado;  fiie  depositados  pot^  disposurion  suya 

eri  et  inoaasterío  de  IrafeuíU  ,  que  ^1  miisnia  ha- 

'    '  bía  fundtady  ^^  y^  alli  se -t^^áuít^  su  se^iüero^  con 

Q^ücha  veneratí^zV  ^íet^  d^t-ateit!  via^op^  ciiyó 

Hionumetit^/jéeüTktdá  á  lóS>>inociges.  su  gratitud 

y  reconodsnienta  á-  Ick  obispos.  4q  Pamplona  ^  á 

3jl3Ps.       quienes  deben,  su  existencia^    -'-  ^  .;    •      .  j  .  *    ^ 

^¿»wáon,ie  i     Luego!  qtie  mitíbt-«l  ^üspo/édn^  Bm^d  ,  y 

VftfBU&.::  zef  ¿tiAnftHck^  leí.  ^fk^  aer  sít^tfltlira. ;/  «^  jüñtó  d 

Sá*?  y  «S  c^Wldo  efe;  la  Iglesia  cáiedMli  segim  d  4erecho 

«  ant«  de.  q«e  Je  cQiBpetíti ,  para  wocedér  á:  la  deccíoa  de 

tornan    pose^        .  •.        '/      .,^.  ... 

«ion,.  '  \"  un:  svleesét'f  y  teeayófest».  Según;  parece-  en  don 
»nd.c»t,/of.  »lartítt'4¿  Táfiftl^V  ^kn^tul^f  Are^ano.  dé  la 
•^-  *•  Itiens^  'ó'  <íe  U  tabli  de  la  ptopía  ^Iteia ,  y  na- 

^      '  *  •  **  tairal  dd  reina  de.  Navaira.  í  cuya,  elección  se 

verifííTi  (tenttOk  d^  infetno,  año  de   1193' ,.  pues 
Tíft4jc!é^ftístfUú5ieát<js  -úk  ñ  se^  nombía  i  don  Mar- 


tín  electo  lobispo  de  Pamplona.  Sin  embargo  no 

pasó  de  aquí  v:  pues  habi^ios^ler  movido  'pkit& 

sobre  iii  deccioíi:^  no'  llegó  á  cdosagfar^^  i&  '4 

tomar  posesiotí  de  la  Iglesia; '  '         > 

Ningún  escritor  ha  sabido  Con  certera  pof 

quién  y  eámo  ^  movió  eáte  rebucso  ,  mas«  poe 

b  que  indiéaa^  ise  deja  coooecs  q^é  fiie^  la^  cansa 

alguna  división  4&  pártlddí^  eotré  los'  caniSnigdSí* 

7  que  sin  dodav  la  parte  ó  bando  contrario  qne 

S2  opuso  al  nombramiehto ,  se  xiesisdria  tamUen 

á  dade  laipósésioá^V  duaoiáo  habida  «4dgiaín  otrt> 

coapetidofe  qfde  tflviese  votos  «ú  U  ^eccioá.'  BllO' 

es  9  que  eütaUado  ¿( .  recárso  ante  el:  Papa^  le- 

fiíe  preciso  al  electo  poste  en  apersona  á  Roma  4 

defender :Su  derecho -^  y: aiules  de ^nsecersé  la 

cansa ,  y  sin  haber  cumplido  el  año  de  la  elec«^ 

Qon^  muQD  eá  aquella  tjorte  ^  ^      ^-^ 


BON  GARGÍIA^ 


rt 


.•    ,  *  .     M  '   .•:.  '■    >         :.i«:.'i^.A 


(M$po  de  Pánphna  i' ^mdo  ^  tke  wáném 


u      r       :-  -,    '•      'A 


XX. 

Ifaoe  creer  tneDot  que  el  recurso  que  Se  riúk   Doá  Gafcii 
vid  contra  la  elección  de  don.  Martin  ;de  Tdft-¿f,^íf;;í;^,'^ 


Ha ,  procedió  de  la  división  en  los  votos  ile  loa"  fcrasiad^^  á 

M  .  *  »  fc  .  »         /  »  .     Pamplona.  ^ 

canónicos  ^  el  verla  pronta  provisión  qüó^  sé  hi-    c^i¿  fJ. 
^  de  esta  ^lesia  después  de  la  nliu(írte  de  aquel;  i6. 
pues  en  e&cto  ,  luego  que  llegdr-la  noticia  de  áú  v^W.  lib,  ¡A. 
^Uedmiento  ,  jumM^^^V  dvbilddnáé  Patti{>lp-  ''^]^'^^^  - 
^  según  cosi&iBíbfe;  efigiS^^ 

Nn2 
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obispo  á  don.  García  y  que  \b  era  áctualmeate 
ÚQ  Calahorra  >  y  i  Iquien  en  algLinas  escrituras 
se  ile  .dá  el  apellido  «4e  Fernandez .;:  jpor  lo  que 
es  muy  verosímil  lo  que  dice  el  señor  Sando- 
val  y  que  era  castellano  áú  nación.  Su  deccioa 
se  ^izo  dentro  del  uño  de  1194  y  piíes  en  los 
inatrumdntos  del^  mes<.  de  ;BideiBbrei  xie  él  ya  se 
4ice.  que  el  ólÁspa.  de  Galahoírra ' estaba  electo 
para  Pamplona  ;  y  á  este,  obispo  se  1e  pone  en 
algunas ;  escrituras  inmediato  sucesor  de  don  Pe- 
dro .  por;  iQo  «luhelrse  leg;ítlmado  la .  «lection  de 
don  Maft¿R>  y:  tambkn  se  le  titula:  d  segundo 
ét  310  joonkbrejíentre  ilQaiolóspds..de  .Pam(doi\a, 
contando  ^n^re^eUos  al  qCfoxIoq  Ganda  y  infante 
de  Áragoa  ^que  soto.tu^o^eata.Ig^sia^n  enco* 
nüetidftl  :  h  <■  r.  L    •/ '  -  i"-.^  '^  '*  -i   r>*.   '{  -  s 

Pero  no  puedo  vinenos  (te,  adsettor  que  la 

circunstancia  de  ser  este  obispo  castellano  9  y  su 

nombramiento  ^  él :  priihéró  que  se'  tuzo  en.  esta 

Iglesia  po^  translación  y  dá  margen  á  discurrir  y 

sii^(«$bar  «tt)rigeix  d^.  la.  ^iyUiooi^  4ist^.  cdrikb  en 

la  elección  anterior;  pues  asi  en  ella  y  como  en 

.     ,    I  e^ ,  pudieron  tener  mucha,  .pwrte  algunas  in- 

■  /   fli}Snqla$:p(»trticas^,.coiiK)  la  mvieron  enla  del 

'•  XXI;       sttc|es0t  qu^í  s^  ^v^ráideaptaes^^i  .      '        •/  .r 

Sucesión  del    >  ri  Y-  á  <lai  v^'dad  ü  cuando  isfe^.reriBc^  ^ la  dec^ 

cho  el  Fuerte:  ^^^^  .w.'  do»   Garcia  ,  nao»;jya  4sico?  ititsss 


hiKS^  (meJíOjMí.  t»r^Úaé¡Q  la  :<foropa.a?^  Navxtfra  el 
po-y  ik  iigi€-  Rey;idQ/í  $i^ncb(ik'^f«i^i«eU  QW^  <afib.cbma  su 
^  p^e  ^^  q^  rmmááiskíí^Jto  ¿g&ti^  >il9^>  re- 


íStíó  d  reino  en  estado  de  giieita  contra  Cas-    ;>^/.  íVfy 

tíía  y  Aragón ,  y  no  sé  como  en  tal  estado  se  ¿  s*  '^^' 

ecfad  mano  de  un  castellano  para  obí^K>  ^'k  tío 

ser  por  ikia  grande  coúfmiki^qe^*  se  tupiese  tíA 

él ,  y  para  que  sirviese  de  ttiediaiiero  ^y  pacMiea^ 

dor  coa  el  Rey  de  Castifla» '  De  cualquiera  m^ 

itera  es  cierta'  que  el  obi^  dos  García  mp^ 

á  esta  confiañz^a^v  y  ^tie  foe  )iñcyde  '-     '   t^  ?. 


k»  mas  fides  servidores  quetutb'd  R^  de*  N¿^  '^  ' "  >/  ',^ 
vanra.  :..-''  •■••^  '• 

s 

£n  efecto*',  desde  et  {^mcípio  lo  acreditó  coil 
Bn  donativo-  bién  éuatítíóso^  qúeiázó  fe  édt¿  0)o¿ 
mrea  recaen  entrá(So  en  d  reittOí ;  (Aies^como  se 
viese  acometida  por  los  do^Reyes^  dé  Castilla  y 
^8^  9  que  trataban  de  inva&lo*  ^  y  no  tu^ 
viese  fondos  en  su  éraáo  para  ociitrrir  ár  tos  gas^t 
io&  déla  guerra ,  et  ob|spo*don Gaixría y  su  Ig]0-> 
áa  lo  socM^rieron  generosaimeitie  co»  se^eiiM 
rail  suddas  r  cantidad  tan  considerable  en  aque**^ 
los  tiempos ,  que  con-  ella  y  otros  servidos-  que 
le  prestaron^  ^  pudo  M  Rey 'aanutticar  <si»i  £bet:»ad 
y  cortar  ios  prc^rectosi^de  tos  odo9<  Réjres  .b¿lí|ga¿*^ 
dos;  Estos  servicios  l6d  ügrackciót^ttfttOi'et^'Rejf 
^  Sancba  i,  que  .luego  tes  vér&t¿>si.  bi«n  ptfe^ 
uádos;    -        •'.  •   ^'  '^  ^ -'-I  £ííi2ía^>  oíiir.j  cl  -jü'i 

Entreiftllta  ha^tn^  iMÍMidttt^M:^^^^  Pleito  entre 

muy  reñidcí  pleito  que  el  'oblspb^^rdto  G^tíÁ*  tv^  Pam^íona''^^ 
w  que  sosteM^  en  sus  ^^ímeros^^^iaño»:  ^  ¿ontra'  «F  T  a  r  a  z  o  n  a: 
*  TjwaÓKXiáv  q!¿l*n  conr  ó<?Siláibrf«ítt>  Aitftt  deítt»  ceiSnom 
güeóa y  ttaté^dSi  übtred&dfisl  tát  et;  á»ci^fie^taz^  ^  ^"^  ^^^ 


Simd.  c^af.  de  te  VaWbnsdlíu  Este  territorio  era  una  por- 
^^  '  ,   cion  muy  bella  del  oblado  de  Pamplona  ^   sita 

tap.  k^t^^'  CT  ^1  rcw>  «í^  Aragón  ^  y  por  lo  niismo  el  ét^^ 

]^  de  te  jcodicU  de  los  obkpos  de  aquel  r^os 
loa  f{u^s  ^  validds  yá  de  fólsos  prlvileig^  ,  yá 
de  la  proporción  que  le$  presentaban  la3  cooti^ 
auas  guerras  ^  yá  también  de  la  autoridad  de 

Supr.  ¡ib.  3.  SUS  Reye$.,  s^  intfOjduoa»  á  cada  paj»  en  bu  pose- 

oxóófy  lí  ^>^  i^O^  s^  fembargo  del  conocido  derecho  ,  y 
4.  núm.  3.  4.  de  las  repetidas  declaraciones  y  sentenctes  á  fe- 

Vor  d^  } os  <d>^pos  de  Paniplona  ^  s^.  vqteo  ostos 
empeo^dog  <:(^tionanientQ  ea  sostener  los  tinas 
fuert«$.r9CMtsos,para  conservarlo.  Los  obispos  de 
Huesca  y  Jaca  ^  y  los  de-  Zaragoza  ^  habían  ror 
tarado  varias  veces  sus  pretensiones  á  él  ^  y  otras 
tantas  fu«ron  condenados  }'  ahora  le  tocaba  ha« 
ceiílo  al  de  Tata2ona  <»  y  ^n  efecto  no  perdió 
i^asion  de  poner  por  obra  su  intento. 
^     El  obispo  don  García  reclamó  inmediata*^ 
Siente  ;Sus  derechos  ,  y  se  entabló  el  pleito  em 
BcKs^ii  poro  boíoo  conocía  fin  i¿l  di  Papa  Cdes- 
tip<>  ÜL  ;^.i^l%i^&iK>  qoe  siendo  legado  en  Espa- 
ña 'ih^tbia  entendido,  en  otro  recurso  semejante 
ei»w  li^í^lemide  ZafagQ^a  y  Pamplona ,  y  que 
por  lo  tanto  estaba  bien  enterado  del  dececliO' 
q^e^  a^^sMa  |^e$ta^4i»  mucha,  dilación  pronim* 
ció  sen^Qcia  en  tsulcieiito  noveíita. y  seis  á  fe- 
vor  del  9bisp<^;jd9  Pamplona^  En  su  eonsecueiü- 
'  q^  espidió,  unn^  detrás,,  con^léi^o  k  ejecución 
4^  eltei4^Al7Í$(fD  Í9  litérlda  >  alj  prioc  de  Tudela^ 


.n> 


'-  <: 
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y  al  abad  Veniela  ,  y  encargándoles  pusiesea 
perpetua  sileacio  al  otMspo  de  Tarazona  don 
Garda  Fcoam .,  en  ía  ^Ec^en^a  da  las  Iglesias.  ^ 

de  Uncastill<^ ,  Sos  ^  Lúesiá.  ;^  toda  el  arcedla- 
oato  de  la  Valdbnsella  ^  sio:  que  jamas,  pudiese  mo^ 
kstar  al  de^  Pami^ona  coa  pretesta  de  cuales* 
quiera  letraa  impetrádaa  deí  lá:  sedfe  apostdUtáí^, 
m  quet  na  sé:  hkiese  ínenciocL  de  tasi  dicháklglé-- 
áas ;  laa  cualei  constaba,  coa  esteza:  p^f'tehe^ 
cecee  al  obispa  de  Pamplona  ,  yá/  por  to  que  se 
actudea  d  pldióien^e  las.4^$i»s. dé; -Fankirfbna:  ^  ""'  y'  "^ 
y  Zaragoza.  V  ^^  que  conoce  tdoíiíto^  te^ááb^^ 
mismo  Papa  ^iy4  tait^iét¿  por  I^trá&^auterttrcaa. 
delFapa  Pascual,  y  otros: sucesorefs; suyoáL 

Los  tres  juecefs.  nltoJ^addsv;antes.ídé  prbidfedei^ 
k  la.  lejtettc&acc&riestas.  letras: ;  y  usando,  dé^  übtí^ 
éíSc^aíQü^  Cit^oix  sin  -  embarga' al  obispoi  de  Ta^- 
tazooaJ  señalándole  lugar  y  diá  para:  que  comí- 
pareciese,  ante:  ellos  y  si  tenia,  que.  alegan  algunü 
osa.  qíie:*  kBpe(fiiesé.laL^  ejeciiciba .  dei*  diitrha.  Sécn- 
tsQáaj:perajél;\qu&  se  FécQnbcia:fáltatid¿:{itísi!i^ 
óx ,  cía  tola  ba  compareció  ,.  siúá  qué  nt  envió> 
ktras.  de.  respuesta  X  como/ se  la  dáaeilcata.  los; 
mísaios;  inece^  eii  'su:  iaüto¿.  Asi ,,  pites;^  jluttán*-  \ 

dose  éstos;  ea  la:  Iglesia,  dk  san  ^icentér  de  Hue^ 
ca,.  prantíadaroa^  im|k>tíS9ida'^rpetua  si&ncm* 
al  obispa  der  Tarazona:  en  la¿  insinuada^  preterir-  . 
áon  í  y  tílmfefñaFapa  CeleátSho.  ID^  dfrigfti:  ú± 
brevc^á;  ddd!  <5aiccra:''áe  Pkmplórix ;.  c(MÍfirtii»nda 
la.  coficordia:  t¿x^  k  hiza  siendo  legadcv,^  y  «gtet^ 
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gando  para  siempre  al  obispo  de  Pamploiia  d  ar- 

oprestazgo  de  la  VandoselU^  Su.  data  i  26  de 

yyTTT.     Abra  de  1196,  áñp  s^ictojiesu  pc^ntiíicado. 

Concordi  a    .  .Dd  Siguiente  es  cambie^  otra,  concordia  dd 

entre  ci^^^»*-  obíspo  don  Garda  cotí  el  nx)nasterio  de  Leyre 

acerca  de  los  .y  su  abad  ÁmaUo.  sobce  algunos  diezmos  de 

cuartos  déla,  .  -r  m     •         t  %  •  i^      vr  • 

VaidomeUa.  ^w-mwmas  Igjbesia^..  44  afCaprestazgQ  d?  la  yal- 

dpiisella¿¡>  formada  sin  du4a  á  cesulta-de  las 
|>petensione3  que  éste  ipoyió  ,ea  1 178  á  Iqs  cuar- 
.|;os  episcopales  de  dichas  Iglesias.  £1  asunto  se 
^naJ.  id.c.  pom|y«^etió  enjulece$.áTbitc<>$  quenombcaroQ  1^ 
^"  ^"  ^*  J^tgip^  ;i  ^^ifi  el  -«bwpo  ^:  tr«í  4e  iS«$^  caoóní- 
Supr.  n,  11-  g^g  ^  ,quci.  fueron  don  Bvoardo  ,'  prior  ,.  dpn  Pe- 
dro ^men^  ,  arcediano  d^  la  Qiensa  ^  y^don 
Qa,ucel(iiio;j,  arce(Uai)p.  d^  saota  Qctmna,  j  y  d 
xpQ^asferip  .á.  tries  4e  :9us,¡  mong^  ,  qu^  .  fueron^ 
jQarck  -Guetadar. ,  prior  ,  Bernardo,  de  Zuazu, 
prepósito,  ,  y-  Romeo  ,  camarero  ;  y  para  el 
caso  d^  discQrdif^  ^  se  nqmJ^r^  á  don  Raiinupdo^ 
ab^  .A3tíl»n0,yí  caiiónigoc  de.ifrí^  :.  ^tal)le^ 
cieo^o  f^QtQ:  t9i(í^  qosas  ,¿  q«^  la;  parte  que  no 
se  aquietase  con ;  la  sentencia  dada  po^  aquellas, 
jsujfriese  1^  pena  de  do$^  mil,  iponedas  de  oro  ^  y 
fil ,  perder  ^  ^iues^  d  chispo  j^^la  Iglesia  de  Ibero  ^ 
y  si  L?yre:R  ^  lugai^  dg  Aija^j  Ep  jsu  virtud  los 
Jueces  arbitros  procedieron  á  .1^  decisipn  de  la 
cornpetencia  ,  y;  por  Abril  de  4197;  formaron 
^fia  concordia  «  ppr  la.  que  js^  cofi?ifino  d  -obis- 
po en  cedefVjal  poo^eqo  4e  Leyjre  la  mitad  de 
Iqs  cuartos  de  dédmas  4^  todas  1;^  %le$Í2is  dd 
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arcediano  de  Aragón  ó  ValdonseUa :  occeptuan* 
do  bs  décimas  de  las  .Iglesias  de  Cetera  >  Qas»4 
nova  >  Sadabá  ^  Gavoa  ^  Gainbnn  ,  Püe^oif 
Lafl^MigO  y  CasttUesoar  con:  .sus  ténraiids  pro^ 
pioSb  Y  en  cuanto  i  diezmar  los  mongas  de  sus 
heiedades  pcoiñas,  qué  también  se  había  cmitro^ 
«mido  9  se  estableekS )  que  de;las  heredades  iqué 
ancQidisea  á  süb  pftnxxlmaaM  y  y  estos  .las;.  oiü4^ 
tívaaen  i  sus  expeflsas ,  pagasen  ibdcBa  dédnia 
al  obispo  ;  pero  que  si  las  cocpeosas  d¿í  cultiyo 
fuesen  áé  monasterio  ;^  la  décima;,  perteneciese 
otecaoie&teál&s  i*ong(»ü«  Esti  ettnoMdia y. <|U8 
tantibien  pado  ser  efecto  dd  pLcko  ameúor  con 
d  obtepo  de  TarazOna,  la  confirmó  y  aprobó 
d  Rey  dbn  Sancha  r     /_   ^  .i      xxiv. 

Este  AA^oarca  >  que  sin  ;duda  ^.  habla  .áü  £i  Rey  dá  ai 
endiarazado  ya  de  la  guerra  >' tenia,  muy  piesem  ?aS*rMiw 
tes  los  seiTvieios  due  a«a  dU  le  había  hecho  d  ^  Pamplona 

•  ^       *  y  otraa  coaai 

ótitípo  don  Gaicta  ,  y  queriendo,  recompeosarlósi 
otorgó  A  m  faywLÜóai.ma^nfficar^donaeioo  en 
d  OKs  d^^JuUo  á^Áí9SijBj¡i:MA itUce  ,^e  ien 
Atendofrá-l«$!cuegos  dd.yeilBtaiKI¿  don  <jiau;cía^ 
obispo  de  Pamplona  ^  su  cadsimo ,  Iqufc  mucho 
tfempo  y  con  fíddidad  le  había  serado  ^v  y  {x^    S^md.  C«/. 
Olios  mttdio^  'aervKios  qneila  Iglesia  del PaoB- ^^''^  ^^' 
pbna  küabia  hecho: ,  esReaümente  poí:^  ^  ^^^^^^ 
tenta  mil  suddoi;con  que  k  socorrió  jcstataüo  él 
en  ihuy  grafde/neoisidad^á*  saber  ¿  cifauodo  I3s 
Reyes  delQísd^y  Attigaa:^  hacién^^f^^i^ 
mente  la  igutfta  ^táittbnlaca^  BrívifaÍe>Me  sib/kd- 
Tütno.  L  Oo 
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no;  por  todo  ello  ^  y  por  la  salvación  de  su  al- 
ma y  b  de  .súÉ  padres ,  dió  al  dicho  obispo  y  á 
^  Igiésl^  sus  palacios  reales  da  P^mfrfona,  coa 
su  capilla  y  con  el^erw,  granad  ^  hodega,  y 
iodos  los  vasos  y  alhajas  ,  como  tamfñen  la 
viña  y  la  pieza  de  ceflalanda  eateramente  con  su 
faera:y  pajara,  ségun  y  ícomb  los  vecinos  d&  lA 
íüavarrérki  coty  voluntk4  desleí  l^e^a  de  Pisan* 
piona  la  habían  donado  al  Rey  don  Saneho  sul 
padre,  de  buena  memoria  ,  por  la  ftanqueza 
geiierai  .y;  fuero  -  4^6  i  1^^  concedúi.  Igualmente 
dfeí' y  '  tfdttCGdió  á^lá  ditiya  Iglesia -de  Pamplona 
Sr  SU'  oVfspo ,  iqÜQ  tuviese  'y  percibiere '  entera- 
mente la  décima^  todo  el  peage,  ique  él  mi<> 
Vi  '/  mo  percibía  y  debia  percibir  en  la  ciudad  de 
if.  a  vo  -.  :>:  Pamplona  y.  y  d  sello  tjue  tenia  en  la  villa  lla- 
mada Abarzuza  ,-'y  cualquiera  otm  cosa  qud  en 
día  tuviese  y  debiese  tener ;  de  modo^^  qué  en 
jidelante  .obtuviese  esta  viUa  «meramente  firao- 
ea  y/librei  de.todo  serm  i^eonce^endo 

asímit^mo  ihmuiüttdadl  dé  ^  tckh»  ^áis  T pbfeas .  reales 
ÍL  todo^  /lofe^  lábi^adores  i^e  i^n  ella  tuviesen,  la 
Iglesia  defPfimplona^  y  la  de  RoncésváUes  ^  y 
-quedando.  &  cargo  dd  ^obispa  el  hacer  ^ue  fu^ 
•wnarégérctto  y  áí batalla  campal ,  simq^re  que 
^  Rc^  ios  necesitase {lara.laideftnso' de  su  'leino. 
•jrDe  Mesté'modo  sé  aumentaban  cada  dia  las 
¿jGícultauies  y  ;  autoridad  dé  tos  ^óUspos  de  Pam- 
plona: ,  oj^.  ^réce  que  ct  Rey  oo  podía  hacer  jpias 
-ibiaiirDciáe.  dios  k.  aJttei'Cededea  nada  menos  que 
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los  palados.  reales  de  su  capital  con  todos  suar 

adornos  y  alhajas  9  quedando  los  J^^ye^ ,  por  de- 

orlo  a¿  ,  ¿n  caaa  en  ella  dQiid§  Jiabit9r.\  Pa-^ 

la  msLyon^'Srmeta  de  esta  doaacion  solicitó  el 

obispo  don  Grarcta  la  confirmación  de  eUa  del 

Papa  Inocencio  III  ,  y  este  lt>  bizo  por  su  bula  ; 

dada' en  Letratt;^á  29  de  Enero^d^'  año  sigui^ur: 

te  9  donde  linsecta  Htetolcnente  la.  taísm^  donaA 

clon  i  y  en  virtud  de  ella  los  obj^ipos  jcaipezaroü, 

á  poseer  el  palacio  del. Rey  en  Pamplona  ,  que* 

lo..disfru(aroa  por i. espado,  ds  jcn^  de  tre»  ;$ji^ 

gbfi  ^  hasÉi  que  despi^;  de.la.iiQion  d6.  Naürar-t 

la  con  Castilla  to  dcuparoa  los  virreyes  »  iCQil/ 

d  motivo  que  mas  adelante  aoí  dirá.  XXY. 

El  ohbpo  don  García  supo  agradecer  esta  ge-.  Servicios  que 
ntrasidad  de  su.Sey ,  y  continuó  sirviéndole  con»  p^^^  Rey,*y 
d  mas  glande  zek)  y  afidon  ,  de  que  no  tardó  f^L^Í^'^'Jf í^ 
ea  darle  una  muy  rdevante  prueba  con  ocasioiii  ^terrau 
dd  cerco  de.  Vitoríx  £1  Rey  don  Sancho,  desh  Roder.Toiet, 
pues  que  hizo  la  donación  precedente ,  despcen->  ^Z'st^iib!^\ 
dido  ya  de  su  casa  y  alhajas ,  parece  que  pensé  c'^P-  ^^• 
en  hacer  una  peregrinación  por  las  tierras :  del  Sand.  id,  foi. 
Afiica,  para  donde  partió  con  algunos  caballe-*     ' 
ros  de  SU  rdno ,  á  fines  del  siglo  XII. ,  no  se  sa?  3.  $.  3. 
be  con  qué  olajeto ,  ,si  bien  los  lústoriadores.  haá 
tenido  mucho  que  pensar  con  esíte  viage :    mas 
dio  es  9  que  á  luego  de  su  partida  los  Reyes  de 
Castilla  y  Aragón,  aprovechándose  de  su  au*^ 
seocia,  trataron  de  cargar  con  toias  ^us  fuerr 
zas  sobre  la  Navarra.  £1  castellano  penetró  por 
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Álava  hasta  poner  sitio  á  Vitoria,  y  esta  ciudad 
fiel  á  su  Rey  ,  se  defendió  con  tanto  valor> 
^  que  después  de  sufrir  cinco  meses  dcfSitío^  y 
liallándose  en  grande  apuro  v  estaba  i  sin  embar-t 
go  resuelta  á  perecer  en  la  demanda  antes  que 
entregarse  al  enemigo  sin  expresa  voluntad  de 
su  Monarca.  'Eki  este  estado  el  obispo,  de  Patn- 
piona ,  que  acaso  tendría  intervención  en  d  go- 
btefno  dd  reino,  noticioso  de  la  necesidad  y  ries- 
go de  los  cercados,  corrió  inmediatamente  á  los 
reales  del  Rey  don.  Alonso  de^  Castilla  >,  é  in- 
telrpMieado  con^l  sus^ruegos  y  autoridad,  pu- 
do logrtitCqué  suspendiese  las  <  hostilidades  hasta 
que  pasando  á  África  con  un  caballero  de  los 
sitiados  ,  diesen  cuenta  al  Rey  don  Sancho  del 
estado  de*  la  plaza  ,  y  obtuviesen  su  consenti* 
miento  para  enttsegarse.  Señalóse  término  para  la 
buelta  i  y  el  obispo  en  persona  con  d  caballero 
^  nombrado  partieron  á  largas  jornadas  para  Áfri- 
ca en  busca  del  Rey,  quien  enterado  del  misera* 
^  ble  estado  de  los  cercados  ,  alzó  inmediatanaen- 
'  te  el  homenage  de  fidelidad ,  para  que  pudiesen 
entregarse  al  Rey  de  Castilla ,  y  no  se  perdiesen 
tan  honrados  vasallos.  Con  esta  orden  volvieron 
los  comisionados  á  Vitoria  ,  y  sabida  la  volun* 
tad:  del  Rey ,  luego  al  punto  se  trató  de  la  en- 
trega de  aquella  plaza  ,  y  con  ella  se  perdie- 
ron Álava  y  Guipüzcoa  ,  que  desde  entonces 
quedaron  unidas  á  Castilla.  Algunos  han  queri- 
do negar  al  obispo  don  Garda  esta  jornada,*  pe- 
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ro  d  arzohbpo  don  Rodriga ,  contemporáneo  del 
hedió,  la  libere -según  lahe  expuéstal^  cii.  :u 
!  Oní  jortiada  semejante  o^nsta'  táthhieii-^u^  jínaJ,cap:^. 
Wm  el  Qoismo.  oíiispo  á  faiglaítemra  f)br  órdéii  ^A.  ^  29. 
dd^Rqry  aunque  el  tibmpo  y  el  j^  de  ella  ''no 
es  tan.  coBocidQy  pero  puede  Mspeohat^  \fxtA^ 
duda  ée  vefificé/  étk  d^lv^uándo  el  JR^  ddoS 
Juan  dé  iftgláterrá  dlót  sktí^&cqoo  de  la  dotec 
á  dooa  Berengueiáí^  viuda  de  su  antecesor,  y 
hecoiaoa  dd  Reyíde  Nkvacra';  el  cual  ^\  palta 
este  ^eomo  f^ará  idtcos^^iáges'ntcbmisÍQoatía  vajt 
ebispb  de^ipamplofia:  coma  i;  «lopi^p^  /de  si¿ 
ñqtocios  politicón  ^  xxvi. 

Mientras  estuvo  occqjado  en  ellos ,  oínguná^  Obras  dei  Rey 
memorift  nos^dejó  ddjgdbieriió  de  su  obispad^j  n^  y^aumen- 
y  por  d' contrario 'el v^ydÍ3fL  Sancho  se  •  em^  *®  ^«  ^5**^ 

-  -  .  -i    I     •         -1      í  monasterio, 

pleaba  en  et  aumenta  y  doracion  de  las  cosas 
pbdosas.  Sobre  todas  llevó  su  atención  elnio*  ^  .    ' 
nastedo  y  hospital  de  Roncesvalles .,  i^x  cudíeo^  Hb.  ii.  cap. 
pzxMkúó  con  niucti»    doúkdbnes  í»  filnricasr,  í¿/if '  ^^' 


edificaiKioi  sut¿osca;la  magnífica  Iglesia  de 
Maria  eo  el  parage  en  que  hoy  súbate,  y  que 
la  escojpó  para  que  ftiese  su^  sepultura  y  la  de 
sus  deKendienteá  Ademas  fundó  ^  y  dotó  'á  per-^ 
petuo  en  aqud  hospital  diez  mil  friones  bien 
cumplidas,  que  se  debiesen  distribuir  á  otros  tan- 
tos pobres  en  cada  año;  y  asi  mismo,  doce  ca« 
i&as  mi^  buenas  en  la  enferm^ía  antigni ,  y 
sets  en  la  nueva  que  él  habrá  fabricado.  Y  pá- 
n  dotación  de  esto  señaló  y  d^  entre  otras  co« 


sas.  $Ui  sema  eo.  saa.In^rtín.  de  A^pat  y  el  mo- 
nasterio dQ  <:;;at9lain  eotí  todialo  «que  kb^erte* 

.:  ^  V  t«n«c¡»:Vi  fíiodeilo  toda  dd  iodo  !dd  ^rioc  don 
Martin  Gvierra  y  dei  los  canónigos;  peco  con 
la  calidad. ide  que  ú  se  substr^ese  algo  á  lo&  po« 
bijesy  el  que  reí^pase  «en  ^Navanra,  pUdiese^poendac 
las  hacíéncias  vdeila  do^atíbn  yflialt3i¿que  el  pnor 
y  canónigos  pagasen  al  doble  lQ'iSiibs|iiiudi). 

Este  establecimiento  ^se  hi»o.:poirJí(airzo  de 
1203,  y  poD  d  se  xKt^  aiUne^  jQT.gCMideza 
qaejen:.aq«ék.tbra|xrihabiaadqul^       tefMsa  de 
RoncésvaOei^jjCjJOOiÉio  aun  aotei^  de^^losfjseieiica 
aiíos  de  su  fundación  existían  ya  en  dla^  canóni* 
gos  con  i^U'prior  .en.^>fi>rma  de  mcmasteíAo.  Este 
'  pdorftid.sei  proveía  en. aqúdlos  tiempott  en  un 
>  '^  canónigo  de  Pamplona 9- y  cuando. loesid^a  en  It 
catedral  se  le  micalia^coino  unadiglúdad  de  1^ 
primeras  y  pues  en  los  documentos  sien^re  se 
nientíona  y  íkma  d  .prk»:  .de  RoQOd^alleá  des-^ 
.   ,  puesí  del  prior  ide>iPaibpleQa.  Los  canónigos  de 
Ronoestaliés  observan  la  c^adeídaá  Agustín^ 
y  son  profesos  lo   mismo*  que  los  de  la  Cate- 
dral ^  que  es  como  su. Iglesia  matriz ,  y  en  su 
vesmario  ito^ se.  distinguen  dk  los  dérigofi/secu« 
lares  mas  que  :por  una  Cruz  vtrde  en  ftrma  de 
báculo  ó  cayado  ,  que  llevan  al   pechb  como 
distintivo,  en  la  sotaip  y*  manteo. 

xxvn.  Para  d  año  1204   ya   había  evacuado    el 

Ultima  rae-  obi^o  todas  las  coitiisiónes  políticas  •  y    lo  en- 

moria  del  .  •  • 

obispodoQ  contramos  en    su   Iglesia   ccmtinuandó  d  go- 


\      sT. 


biema  de  día,  de  que  nos  dejó  la  última  me-  García:  su 

,  ■        ,  muerte. 

moría  en  una  dooaciob   queiii^o  con  *onsen-   SmuLidfof. 
timiento   de  su   cabildo    al   hosfútal    de   san-  ^^-  ^« 
ta  'GásÉmA^áít  ^xxxtíic^iks^  ^  c^w*  era  «lóoáke- 
rio  de  canónigos  regulares  en  las  montañas  de     j  - -. 
Jaca ,  dodhidole  la  Iglesia  dé  Artieda  en  la  Val* 
doqsella;  pero  sahro  ú  decebfao  xpi^  ^^  ^^^  te-      ^^^*    . 
da^  c^'es  M  üstascss^^l^  los  dieunM^  y  üná»  ce^-  //^.¿Ji^a. 
na  con  ot^as  oosaá  í^qe  iMñatoi'ht'ieseritüira.      • '        ^., 

Poco  S(dkevi«i4  d  bbispo  á/iesoc^aoto  v  y  itit^  ;  é  ^ 
Tió  en  el  año  inmadiaüo  de  120^*  él  día  19  de 
Mayo^'^segud  ^  diaii  ^  Ios^^  balendarios  >  ^  Galaí^ois- 
la  y  Leym;*  áiin^le.éi  'señer  JSatsdoval'^Mgukbi» 
do  i-XSacfta^fí'dii^  qne^vdnlf.  Tiiedoint^ 
cía  tnay  adicto  ^y  fiel  servidor  dd  Rey  dort  S^Hr 
dio^y  ios  imneoms' gastos  qiie  hizo  con  sus 
jonudaí  á^  Aftica  é  Iñglátetra^^  y^la>¿inu«ha  E^ 
^oafidad  i  <4ue'  em  iucHnaklo,  icomo  -  di<ft!  ^>  ao:^ 
2oh¡qpo  don-Ródrigovfiíeton'eaÍBa  ¡cb  que  este 
oUspo  mtitíese  bastante  empañado  ^  dc^ndd  dea* 
d»  n»iy<ii!cidatf  ^ 'á  que  did  ^aatisÉicaittii  au 
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PON  JUAN   DE   TARAZONA, 
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Elección  de  No  sé  <|ue  decit  de  la  selección  de  este  obis« 
Taraío^a.  ^*  f^  ni  dd.  mérito  de  su  persoiui*  La  m^yoc  par* 
jpnp4  /ií^ft9.  te.t  de  lo»  c^mxíaigas  ea  qúieoes  nBÍáU..elder^o 
'  ^  ,,^  de  el^  .áus /obépost^Bf)  cuedaioa  muy  contea- 
cap.  4.  €.  3.  tos-  Qoa  la  ekccion  dé  :doíi.  jUáo  d6,  Tai:azoQa) 
^  ry  si  la  hi^iereá , :  patece  que  ae  debió  mas  bien 

al..&tor'  yl>aQtQridad  .detfieyídtojSaiidxit  que 

á^-yálutttad.y  é&oseBtínkíeata'dfl  cabilddi  Lueh 

|[o  rerelnoi/él  ^rcci^oi^iae  se  5Íg;u]^.<bntra.  eUa, 

y  por  U>  deijias  se  ignora  si  don  Jiiftn  de  Tara* 

SEona  era  iodividuo  de.  didxi  ca]^ildo^  aunque 

430QS<S»r  quQ  lera  ^tuml!  del  reboülde.  Nbtvarraí 

jn  qiie  ^U!  elej^ciim  ^[-kabia .  ver^oath)  yá  ^itor  D»- 

.  siembre  dbl  imnoa  afío  de  i2fíSrCQffio  aparece 

.po(  las  escrituras  de  .él ;  pero  la  confirmación  y 

cenMgr^diQóitardfiurosi  algiia  tkoíffii'j^^ifmxxxy 

pues  por  Marzo  del  año  siguiente  aun  %Q:  titula 

XXIX.      en  los  instrumentos  obispo  electo  de  Pamplona. 

Don  Juan  de        Antes  de  ser  elegido,  sin  duda,  se  carg^  y 

ga  las  deudas  obligó  á  pagar  todas  las  deudas  y  empeños  que 

de  su  antece^  j^j^  gy  antecesor  don  García ,  y  esta  obligación 

^na¡.u.s.í.  Acaso  podría  facilitar  el  nombramiento  quede 

él  se  hizo  para  la  mitra ;  á  no  ser  que  fuese 
pensión  de  los  obispos  cargarse  con  las  obliga* 
ciones  de  sus^  antecesores  por  razón  de  los  ex* 
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pedios  y  frtttos  de  la  vacante.  Como  quiera ,  las 
deudas  que  dgó  don  Garcia  eran ,  como  he  di^ 
cboy  bastante  crecidas,  y  el  señor  Tarazona  dio 
satísfaccion  &  ellas  como  á  deudas  propias  lue- 
go que  estuvo  en  posesión  de  esta  Iglesia.  Y  por 
cuanto  se  declaró  igualmente  acreedor  un  caba-- 
Uero  llamado  don  Raymundo  de  Concoz ;  quien 
deda ,  que   estando  el  obispo  don   García  en 
Nombardía,  le  socorrió  con  algunas  cantidades, 
y  tamtnen  cuando  por  orden  del  Rey  pasó  este 
otñspo  á  Inglaterra ,  se  ncxnbraron  jueces  arbi- 
tros por  ambas  partes  que  conociesen  y  arregla* 
sen  estas  deudas ,  y  en  su  virtud  decidieron  y 
sentendarcm  el  asunto  el  día  ultimo  dé  Marzo 
de  i  20?  los  señores  don  García  de  Leóz  y  prior 
de  santa  María  de  Pamplona ,  don  Martin ,  prior 
de  RoncesvaUes ,  don  Lope  de  Tafalla ,  arcedia- 
no de  la  cámara ,  y  don  Pedro  Navaz ,  cantor 
Ó  chantre,  que  fueron  los  jueces  elegidos.     * 

Aquí  se  vé  ,  que  por  Marzo  de    1207  ya  j^,,^^^^^  ¿^ 
exisiia  en  la  catedral  de  Pamplona  la  dignidad  ^^  <iÁgaí<iaii  de 
de  cantor  que  bogr  se  cBce  chantre.    El  señor 
Soodoral  asegura  que  ftie  creada  por  don  Juan  sd.  b. 
de  Tarazona  ,  i  luego  que  entió  en  esta  Iglesia, 
y  coloca  su  institución  en  1206 ;  pero  como  á 
Me  año   pdrtenece  también  la    deposición    que 
dicho  chantre  don  Pedro  Navaz  hizo  en  el  pro- 
ceso contra  la  elección  dd  mismo  don  Juan, 
€$  preciso  decir ,  ó  que  fue  anstituida  muy  & 
los  prmc^ios  de  aquel  ana^  j&Íó  que  parece  ma» 
Tom^    /.  Pp 


120T.        '298  IGIESfA     DB     7A1OL0NA. 

probable  que  su  institución  Veifia  de  'alguno  de 
los  pontificados  anteriores ,  aunque  en  este  rech- 
biese  alguna  confirmación  ó  arreglo  de  rentas. 
Ello  es  cierto  que  conociendo  el  obispo  de  Pam- 
plona y  cualquiera  que  fuese,  la  grande  falta  que 
habia  en  su  Iglesia  de  una  persona  ,  i  cuyo 
cargo  estuviese  el  buen  orden  y  concierto  que 
deUa  guardarse  en  la  celebración  y  canto  del 
oficio  divino^  instituyó  y  creó  para  ello  una  dig- 
nidad titulada  de  cantor  ó  chantre  j  d  cual 
fuese  como  el  gefó  ó  director  de  los  muscos  y 
cantores;  dotándola  con  el  honor,  rentas  y  pro- 
piedades del  monasterio  de  santa  María  de  7á^ 

m 

marza  y  de  su  Iglesia  de  san  Miguel  de  Excel- 
sis,  los  cuales  desmembró  y  sacó  de  su  mensa 
episcopal ,  á  que  pertenecían  en  virtud  de  la  do- 
nación y  confirmación  que  le  iuzo  el  Rey  don 
Sancho  el  May  oí  el  afk>  de.l03l«  I>esde  en- 
ndm^2L        tonces    quedaron    existentes    en    la    catedral 

de  Pamplona  trece  dignidades  fuera,  de  la  epis- 
copal. 


Proceso  con-        Ya  dije  que  la  elección  de  don  Juan  de  Ta« 

tM  lA  elección  t  1 

de  don. Juan  ^^^otiZí.y  SU  pcrsona  me  daban  en  que  pensar, 
de  Tarwona  y  que  aquella  no  se  hizo  á  placer  de  la  mayor 

y  «u  persona.  ,     -  •         xr 

.  parte  de  los  canómgos.  Y  ea  eiwto^  á  luego  que 

•itnup.iom.  se  verifieo5.se  qu<gó  contra  ella  al  Papa  Inoceo'^ 

cío  III.  alguno  del  mismo  caHldo ,  representan* 
do  i  su  Santidad  que  no  solamente  habia  sido 
Uegttima  la  elección,  sino  que  ademas  la  perso- 
ga del  obispo  se  hallaba .  manchada  con  graves 


%.-*. 
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crimenes  espedalmeate  de  simonía  y  dilapida- 
ción de  bienes ;  y  en  vista  de  esta  representa^ 
don  mandó  el  Papa  al  obispo  Aqüense ,  al  abad 
de  la  Oliva ,  y  á  Rodrigo  de  Luco ,  arcediano 
de  Bayona ,  que  pasando  los  tres  personalmente 
á  la  Iglesia  de  Pamplona  y  averiguasen  con  todo 
cuidado  la  verdad  de  lo  que  se  le  habia  ex* 
puesto  j  y  todo  ló  demás  que  ocurriese  asi  en 
favor ,  como  en  contra  del  obispo  y  remitiéndo- 
le después  cerradas  y  selladas  las  informaciones 
que  sobre  ello  recibiesen.  Los  comisionados  eva- 
cuaron fielmente  el  mandato  del  Papa  ,  y  ha-* 
biéndole  remitido  las  deposiciones  de  muchos 
testigos  y  los  mas  individuos  dd  cabildo  ,  y  re. 
sultamio  por  ellas  ser  ciertos  los  delitos  expues^ 
los  contra  el  obispo,  se  entaU<^  en  Roma  el  pro-* 
ceso  crimuial  y  se  citaron  las  partes.  '    xxxn. 

G>mparecíeron  ante  el  Papa  HeL  como  pro-  Contestacxo- 
corador  dd  obispo  don  Juan ,  y  Sancho ,  canó^^  pg^os  L  Ro* 
nigo  de  la  Iglesia  de  Pani|4ona,  pomo  delator  y  ^^ 
acusador  contra  éL  El  procurador  empezó  la  de-    -^4*^- 
fensa  del  obispo  tachando  doce  de  los  testigos 
que  se  hablan  presentado  en  la  informadon ,  y 
eran  á  saber,  G.  de  Leoz,  prior  de  Pamplona  ,  M.       .  > 

prior  de  ^oricesvalles ,  L.  de  Tafiüla,  y  &  de 
Leoz,  arcedianos,  P.  de  Navaz,  cantor  y  A.  de 
Puente,  P.  de  Leoz,  P«  de  Andrequiain  L  Martínez, 
&  Pérez,  y  Garda  /todos  cañoneos  de  la  Iglesia 
de  Pamplona  t  los  cuales  dijo  debian  ser  repelidos 
como  conspiradores^  criminosos  y  enemigos  ca^ 

Pp2 
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pítales  del  obispo ,  lo  que  ofreció  probar  á  su 
debido  tiempo ;  añadiendo  ademas  que  el  obis-* 
po  nunca  habia  sido  amoúestado  sobre  lo  que 
se  le  culpaba.  La  parte  contraria  respondió  que 
por  los  demás  testigos ,  contra  los  que  nada  ha- 
bia objetado  el  procurador ,  se  probaban  igual- 
mente las  cosas  que  se  faabian  propuesto  contra 
el  obispo,  y  el  Papa  para  su  vista  hizo  que  se 
publicasen  las  deposiciones  de  estos.  Enterado  de 
ellas  y  y  antes  de  proceder  á  la  determinación, 
requirió  al  dicho  canénigo  Sancho,  si  se  daría 
por  contento  con  que  se  usase  solamente  de  las 
deposiciones  de  aquellos  testigos  contra  los  quQ 
nada  habia  opuesto  d  procurador,  y  habiendo 
respondido  quQ  mas  quería  que  se  prorrogase  la 
decisión  ^  del !  hegodo  ,  que  no  el  que  se  dejase 
de  usar  dei  las.  declaradones  de  aquellos  que 
habia  rechazado  el  mismo  procurador,  por  las  que 
se  probaban  con  mas  evidencia  los  deÜtos  obje- 
tados al  obi|spo,  fue  predso  suspender  la  deci- 
sión hasta  que  se  le^timasen  las  deposiciones  de 
xxxra.  los  doce  testigos  repelidof^ 
£1  Papaco-  Pero  como  para  esto  se  hacian  necesarias 
obispo  ,  7  otras  pruebas  que  en  Roma  no  podián  evacuar- 
Hu2ca%í  ^  ^^^  f&cilmenté,  d  mismo  Papa  Inocendo  IIL 
deán  de  Ta-  de  consentimiento  de  ambas  partes ,  comisionó 

lazona  ,  para  , 

^ue  enríen-  para  d  cótíocimiento  de -la  causa  al  obispo  de 
írconOT^cí  Huesca,  á  Sancha  de  Anues  arcediano' de  aque- 
obispo  don  ]ia  Iglesia  y  al  déan  de  la  de  Tarazona,  á  quie- 
nes con  una  biüa  que  les  dirigió  desde  Letran 
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d  día  1 1  de  Febrero  del  año  duodécimo  de  su 
pontificado  ^  que  corresponde  al  de  1207 ,  les  re- 
mitió las  <Hchas  deposiciones  de  los  testigos,  en* 
Cargándoles  que  si  el  obispó  no  reprobaba  le^ 
gkimamente  los  doce  tachados  ,  ó  si  algunos 
eran  reprobados,  por  lás  doposiciones  de  los  res- 
taates  se  probaban  suficientemente  las  cosas  que 
se  le  habiáa  imputado  ó  algunas  de  ellas  qué 
bastasen  para  la  condenación,  procediesen  en  se- 
guida y  sin  obstáculo  de  apelación  á  remover 
y  quitar  al  dicho  obispo  de  la  Iglesia  de  Pámo 
piona  ,  y  hacer  que  se  proveyese  esta  de  una 
persona  idónea  por  medk)  de  deccion  canóni- 
ca,  y  compeliendo  á  ello  á .  los  qae  contradije* 
rea  con  ^eosuras  eclesiásticas ;  más  si  hada  se 
probaba  que  fuese  bastante  |^ara  ñ  condena-* 
cioQ  del  mencionado  obispo,  absolviesen  á  este 
de  la  impetidon  del  expresado  canónigo^  xxxiv 

Asi  mismo ^  por  cuanto  el  propio  obispóle  seiesefiaian 
era  algún  tanto  sospechoso  dé  dilapidación  ó  ^jad^/tores 
enagenacion  y  desperdicio  de  rentas  ,  encargó  y  para  la  admi- 
inandód  Papa  á  los  mismos  comisionados,  que  temporal 
en  díaterin  que  la  causa  se  terminaba,  le  se^  i^. 
miasen   por  coadjutorfe  ea  la   administración 
temporal  dd  obispado  ,  al  prior  mayor  ,  á  R; 
arcediano  de  Longuida ,  y  á  A.  de  Puente ,  ca*» 
nÓQ^o  de  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  sin  los  cua<¿ 
les  oo  pudiese  cUsponer    cosa  alguna  acerca  de 
los  Menes  episcopales  ,  ni  ellos  consintiesen '  de 
^oodo  alguno  ea  su  distracción  ó  abandono.  X 
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si  alguoa  de  las  partes  quecia  mas^  bi<en  que  et 

negocio  se  decidiese  por  sentencia  del  Papa  ,  les 

encargó  por  lütimo  I9  remitiesen  el  proceso  sufr- 

cientemente  instruido ,  señalando  á  los  interesados 

un  térniino  competente  para  qtie  acudiesen  i  su 

presencia  i  recibir  la  decisíoa  ssgfxn  justicia* 

xicxv.  En  virtud  de  esta  cotnision^  pasaron  los- jue- 

Los  comisio*  ces  dd^ados  á  la.  ciudad  de  Pamploüa  >  y  ha- 

pa  deponen  al  biendo  resultado  legítimas  las  declaraciones  y 

iMn^y"*^-  suficientemente  probados  los  deütos  ,   pronun- 

denan  nueva  ciaron  sentcncia  de  deposición  contra  el  obispo 

elección :  re-    ,        _  ,     m  « 

sistencia  que  4on  Jus^u  de  TarazQua,  y  lo  removieron  y  apar- 

icy?  ^^*  *^  *^^°  ^  **  IfíLtúsL  de  Pamplona  j  y  á  su  conse- 
cuencia mandaron  á  los  cañoneos  ^  que  dentro 
4d  un  decto  térmilno ,  y  Imjo  la  iiona  de  acó* 
munioQ  cefebcaaea  decdoii  canónica  de  otra 
persona  idóaea  que  suc^ese  en  esta  Iglesia.  No- 
tificóse ^ta  providencia  al  Rey  de  Navarra  doa 
Sancho  9  pata  que  según  el  derecho  que  le  com- 
petía ^  asistiese  igualmente  á  la  deccioa ;  pero 
este  Monarca  que  desde  el  principio  estaba  &^ 
voraUe  al  obispo  don  Juan  y  no  pudo  sufrir 
coa  paciencia  dicha  detexmioacioQ ,  y  apelando 
de  ella  pata  ante  el  Papa  >  inhibió  á  los  canóni- 
gos ,  para  que  de  du^UQ*  madera  procediesen 
4  la  tal  elección  úa  su  presencia ,  y  de  lo  con- 
trarío amenazó  con  las  mas  graves  penas  ,  no 
solo  á  los  que  eligiesen ,  «no  también  á  cual- 
quiera que  admitiese  lia  .elección  que  lucieran  de 
¿L  .Atoados  los  canónigos  coo  estas  amenazas 
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üo  se  atft vieron  á  hacer  la  elección  ,  y  dejando 
pasar  d  término  que  se  les  prefijó  para  verificar- 
la ,  incurrieron  en  las  censaras  impuestas  por 
los  comisionados*  Xxxvl 

Sin  embargo .  reconocidos  después  la  mayor  ^^  Rey  des- 
parte  de  ^os  ,  ^  y  temidldo  &  Dios  mas  ^ue  á  canónigos  que 
los  hombres  (dice  el  Papa)  obtuvieron  el  benefi-  ll¿^  ""^"^^ 
do  de  la  afasdiudon  ^  {«estada  la  candoá  jura^ 
tona  según  ia  ibrma  de  la  Iglesia  \  y  trataron 
en  su  virtud  dé  cümpBr  con  el  mandato  de  los 
comisionados.  Pero  él  Rey  enojado  de  ello^  pu« 
so  iamtsdiatameftte  en  gecucion  las  penas  cota 
^ue  los  habia  amenaaado  ^  y  sin  dar  lugai*  ^ 
que  se  juntase   «I  cabUdo  para  la  nueva  <    *«» 
cíOQ  ^  destierro  de  todo  su  rano  i'  la  mayor  r  ^ 
te  de  los    canónigo*  >    exceptuando   solamer  4 
¿ete  que  i^vorecian  sus  deseos  ^  y  que  celebre  ^ 
^  bs  dii^os  oficios  con  despiredií^  de  las  ceiih 
suras ;  y  ^1  mismo  tiempo  ocupó  el  Rey  tod^t: 
las  dignidades  ,  personados  >  bendiclos   y  de** 
nm  bienes  edesiástácós  que  petteOíectan  á  Ibs  des« 
terrados.  Estos  en  su  siftiadon  no  tuvieron  otro 
recucso  que  acu(£r  al  Papia  ^  y  por  representa^ 
don  que  le  diri^ér^m  en  1209  ^  expusieron  no 
solamente  lo  que  d  Rey  habia  obrado  con  dios, 
sino  también  algunos  excesos  que  decian  come- 
tía el  obispo  don  Juan  contra  la  recta  adminis^ 
tracion  de  esta  Iglesia.  xxxvn. 

En  cuanto  á  est^  manifestaron  en  primer  lu-  conducta  déi 
gar,  que  habiendo  vacado  d  arcedianato  de  la  obispo  don 
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Juan  en  la  ad-  ^^j^^  ¿  ^^ihla,  en  Hies  dd  cabildo ,  por  muer- 

min  1  strac  i  on  •  '    »^ 

de  la  Iglesia  te  de  dotí  Pedfo  Ximenez ,  el  dicho  obi^)o  ayu-. 
^  ^  " '  dado  con  el  poder  del  Rey  ,  ocupó  el  núsino 
arcedianato  con  repugnada  de  los  canónigos;  y 
después  de  interpuesta  la. apelación  para  ante  el 
Papa  ,  lo  proveyó  por  sí  solo  en  don.  Martk 
Pérez ,  sin  embargo  de  que  poc  cpstumbre  anti- 
gua y  aprobada  eo  esta  Iglesia  la  provisión  de 
dicho  arcedianato  pertenecia  conjuntamente  al 
obispo  y  al  cabildo  ;  ademas  de  que  con  esta 
provisión  se  habia  seguido  no  poco  escándalo^ 
por  cuanto  se  decia  públicamente  que  el  referido 
don  Martin  habia  dado  al  mismo  obi^K)  por  la 
colación  del  arcedianato  cuatro  mil  obcdos  j  y 
el  cabildo  no  habia  recibido  todavía  cosa  algur 
na  de  su  mensa  capitular  ,  desde  el  ti^npo  en 
que  se  le  confirió  el  dicho  arcedianato*  Que  de 
aqui  era  muy  temible  que  los  bienes  de  la  ex- 
presada  mensa  vimesen  á  reducirse  á  nada ,  si 
al  mencionado  .don  Martin  no  se  le  quitaba  el 
arcedianato  y  pues  que  era  un  hombre  que  ya 
antes  habia  destruido  los  bienes  de  la  hospitale* 
ría  y  enfermería  viviendo  con  disolución  j  y  el 
arcedianato  de  santa  Qemma  que  entonces  ob- 
tenia ,  lo  habia  obKgacío  en  prenda  á  un  mili* 
tar  ,  por  una  cantidad  de  ^dinero  que  le  prestó 
con  ignorancia  del  cabildo ;  y  después  de  ocho 
años  que  esto  sucedió  ,  lo  conserbaba  aun  d 
dicho  militar.  Que  igualmente  ;el  mismo  don 
Juan  9  estendiendo  sus  manos  á,  enajenaciones 
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^dtas  t  hab&i  entregado  al: Rey  don  Sancho  I03 
castillos  de  Huarte  y  Monjacdtn  y  que  se  numer 
rahan  entre  los  bienes  mas  preciosos  de  la  Igl^ 
sa  de  Pamplona  ,  sin  requerir  para  ello  el  coot 
seatimiento  del  cabildo  ^  y  que  el  Rey  reteñid 
Tiolentanitílte  en  su  poder  dichos  castiUos  con 
lirave  detrimento  de  la  misma  Iglesia*  Que  en 
peijuicio  de  esta)  el  mencionado  obispó ,  aun  an- 
tes de  que  se  profiriese  contfa  él  la  sentencia'  de 
deposición ,  había  oiagen^o  ilícitamente  muchos 
de  sus  bienes  9  no  solamente  sin  el  benei^ácito 
del  cabildo  ,  sino  ni  requerido  el  consentimien« 
to  de  los  coadjutores  que  le  estaban  señalados. 
Y  finalmente ,  que  el  ya  referido  don  Martin^ 
después  que  la  mayef  parte  de  los  canónigos ,  por 
haber  obedecido  el  mandato  de  los  jueces  cornil 
Moados  ,  se  hallfiba^n  fuera  de  su  Iglesia  ,  ha* 
bia  kitroducido  en  ella  en  su  lugar  clérigos  se* 
cidares  ,  los  cuales  en  desprecio  de  la  sentoida 
de  dichos  jueces,  celebraban  en  la  misma  los 
divinos  oficios  ,  juntamente  con  los  menciona^ 
dos  sioe  canónigos  excomulgados.'  '    xxjlvul 

Noticioso  de  todo  ello  el  Papa  Inocencio  IIL ,  Nueva  comí- 
y  conociendo  por  la  representación  del  cabildo  d  "^  ^^^  ^^^^ 
estado  núserable  y  de  desoladon  en  que  se  veía  ^^^  ^*  ^^® 

obispo ,  y  ro- 
la i^esia  de  Pamplona  ,  y  como  por  la  malicia  forma  de  ex* 

de  los  excomulgados  ,  y  por  falta  de  operarios,  ^^^*' 

empezaba  ya  (asi  se  explica)  á  brotar  espinas  y 

abrojos  ,  dirigió  inmediatamente  otra  bula  en  5 

de  NoviembrQ  del  año  catorce^  de  su  pontifica- 

Tomo  I.  Q  q 
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do  9  que  es  el  de  1209 ,  &  los  obispos  de  Zarajgü- 
za  y  Tarazona ,  y  á  R.  de  Lain  ,  arcediano  de 
Jaca  ,  de  la  diócesi^  de  Huesca ,  mandándoles  es^ 
trechamente  que  pasando  personalmente  los  tres 
ó  dos  de  ellos  á  la  misma  Igle^a  de  Pam^bna, 
y  teniendo  á  la  vista  á  solo  Dios ,  se  instruye- 
sen plenamente  de  su  estado ;  que  avec^;uada  la 
verdad »  hiciesen  llamar  á  los  canónigos  dester- 
rados ,  y  pusiesen  al  cabildo  en  la  libre  fecültad 
de  elegirse  un  óHspo ,  de  modo  que,  hallándose 
presentes  los  mismo»,  comisionados  ^  procurasen 
celebrar  elección  cohónica  de  una  pecsoáa  idónea. 
Que  en  cuanto  á  loa  bienes  de  dicha  I^esia  ^  que 
hallasen  enagenádos  ilícitamente  por  el  propio 
obispo  ,  ó  distraidos  de  ella  9  Uciesen  que  vol* 
vieran  á  su  derecho  y  propiedad  l^itima  9  y  loS 
que  liubiesen  sido  ocupados  por  violencia  9  se 
restituyesen  al  cabildo  .integramente  con  todos 
los  frutos  perdbidos  9  según  una  justa  tasación;  y 
que  por  lo  respectivo  al  arcedianato  de  la  meo* 
«a  ,  estableciesen .  lo  que  les  pareciese  canóni- 
co 9  sin  dar  lugar  át  apelación  alguna,. y  obli- 
gando á  ^  rebeldes  y  contradictores  coii  censu- 
XXXIX.  ras  eclesiásticas. 
El  obispo  don        No  consta  cual  Eie  d  efecto  de  esta  bula, 

Juan  pasa   á      .     , 

«omft,  y  ais  tu  SI  resultaron  efectivamente  ciertos  los  excesos 
™««rc  y  ¿gijtQg  qgg  expusieron  los  canónigos  ;  pefo 

hg!fQl!^'  parece  que  no  se  verÜkó  la  nueva  elecdon  de 

otro  obispo  9  y  que  el  asunto  volvió  á  ventilar- 


se ante  el  Papa.  Goa  este  motivo  9  y  con  el  fin. 
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ún  dada  t  de  hatíer  mgor  su  defensa ,  pasó  per- 
somlnmfee  i  Romaí  d  obispo,  don  Juan  ,  y  es* 
te  viajé  ló  hizo  sc^un  sq  descubre  en  el  año 
de  f2íO  ,  pues  hasta  fines  de  1209  continúa  su 
memoria  en  Pamplona. 

Poco  tiempo  dmó  su  vida  en  Roma ,  y  agra^ 
vado  con  los  disgustos  y  pesadumbres  ,  le  co-» 
gió  la  muerte  en  aquella  ciudad  ( no  se  sabe  si 
estando  aun  |>endiente  ó  finalizada  su  causa )  en 
él  año  inmediato  de  1211*  El  señor  Sandoval  se* 
ñala  su  fidlecimieatp  el  dia.  viernes  2  de  Setiem* 
hre;  ouu  como  el  Rey  don  Sancho,  en  .una  ca&> 
ta  que  :eirpi£ó  á  favor  del  monasterio  de  Fitero 
por  el  mes  de  (ficiembre  siguiente  ,  menciona 
aun  vivo  &  don  •  J^an  de<  Tarazana  ,  -  según  ejl  AiuJ:tíh.  20. 
•£.  Mocet^noí  se  puede'.  cóilcUiatr  con  esto  aque-  ^^^*  ^-  S*  ^ 
fla^oiñaioa^^:  ^  no  decic  Iqiie  no  iiabriá  llegado 
todaTia  i  Navárta  la  noticia  de  su  muerte 
oíaado  se  otorgó  dicha  carta. 

DON    ASPARAGO   BARCA, 

Obispo  de  Pamplona. 


S  la  elección  del  obispo  de  Pamplona  se  fau-     £i¿ccion  y 
biera  verificado  con  presencia  de  los  obispos  de  sucesión  de 

,.  -I     T         ^^°  Asparago 

Zaragoza  y  Tarazona  y  del  arcediano  de  Jaca,  Barca  en  esta 
comisionados  del  Papa  para  hacerla  ,  fácil  sería  ^^^ 
descubrir  U  causa  del   nombramienhi  de  don  ¡^g  ^^j^  9q. 
Asparago  ^  el  cual  era  pariente  de  la  Reyna  de 

Qq2 


1212.        308  IGLE^A    DB    PAUFSOKA. 

Aragón  doña  Mada  ^  muger  ¡de  doá  pedió  IL< 
de  nación  francés ,  y  natural^  sejgim ^dicen , . de 
Mompeller^  del  liíiage  y  nobleza  dé  lós'Bac^ 
cas.  Pero  si  aquellos  comisionados  no  á^sDeron 
á  esta  elección ,  no  se  sabe  por  qué  motivo  se 
echó  mano  de  una  persona  eoctranjera  para  ocu* 
par  esta  mitra*  Pudo  acaso  saceder  ,  que  los 
canónigos  de  Pamplona  \  durante  su  destierro, 
estuviesen  en  Aragón  y  mereciesen  la  atención 
de  aquellos  monarcas ,.  ó  conociesen  por  si  mis» 
filos  las  prehdasi  deddh  Asparágo  \y  y  que  por 
este  medio  logiase  la.<decci6n-quef  de  ái se  hizo 
{sara  ocupar  esta  silla.  Aiquella^  según  «parece^  no 
jfna¡.  id.  c.  se  verlficó .  hasta  después  dé.  la  muerte  de  don 
^•§•^2.         Juan^^de^Tarazona  ,  ipues  ^p.wi  instrumento 

de,i2  jde  Junia  dejtS^tS.solofse^iiota^ii'Aspaí- 
ackgo.  obispó'  electo  der^Pamiflona  ^^  2U]nqia»r;e0:dl 
jnismo  afio,^ueiséría  ma&  adelanté'^  doaPüdro^ 
Rey  de  Aragón  ,  .titulándolo,  ya  obispo  en  pro- 
piedad le  hizo  donación  de  la  Iglesia  de  san 
Martiá  *  d£  Uácaiállo  *  dbii  iodos  stí^  )^£rtene- 
,^  -       cidos. 

XLI.  \ 

Trofeos  de        ^on  la  muerte  de  don  Juan  de  Tarazona  y 

ToiSr  ^coií  *^  í^i^eva  elección  de  don  Asparago ,  calmarían 

ca^os  en  «an-  loí  disturbios  de  ésta  Iglesia  ^  jdé  suerte  qbe  el 

Pampíooa   y  R^y  don  Saucho  y  reconciliado  c6n  ella  ^  .pudo 

.  otras  Iglesias,  partir  gozoso  á  la  guerra  santa  que  se  prepara- 

Iforeiid,  $.  ba  ,  y  que  se  decidió  en  la  fkmosa  batalla  de 

las  Navas  dé .  Toiosa ,  tan  memorable  para  la  Es- 

l^aña  ^  y  de  tanta  honra  .para  la  Navarra.  Esta 


niadkn  comandada  por  su'<Rey,  y.^uejla. primera 
que  acometiendo  con  esQi^zq^  rpmpió  Jia$  rejas  6 
cadenas  que  cercaban^  l».tí^49^\4<^^iley,.fl}or9 
MiratnaHiolia ,  y  skjbríó  coa  eUp  oarniao  para  U 
victoria.  Entonces  fue  cuando  el  Rey  de  Na- . 
varra,  para  gloría  Qtema  de  su  valor  ^  tomó  pox 
orla  de  sUs  reales  insignias  una»,  ^c^deña^.^^y  al 
mismo  tieoapOj^.á  fin  de  que  qued^jSe i peri^^tu^  '  «^ 
memoria  y  agradecimiento  de  este  tríqqfo .,:  'quf- 
lo  atribuyó  al  patrocinio  de  la  Virgen  Macíat,  )se 
ti:ajo  consigo  á  ^yTavatiirfjt  yarÍQ^tijQzqs  da  áifí^sa 
cadena»  ;ó  pejaj:,,  jr  Jps  ^  cjcflfip^  SpipO,  tr^ífpSi,^n 
k)9  teoaploa.CQ?|$flgra(ÍE)s  á.íia^ipisq^  yí|g<?P,ífl#< 
ría.  Eq  santa  María. d^  RoQc«svaU^  se;.pusi^oa 
dos  pedazo?  4  .|psijdQS!rladq?;:d¿j[  í^ltacjjoayíwy: 
«tcti  se  puso  m,  l§«fW  ^^ífei  adft,  tír^tf^ie  ^j^f-lft- 
do  dü  «vaogelip ,  í^;0(!B^>jp^otf^,)j^^ím.  P^ 

de .  saatíi  María  4?  ,P^fpplosa(,  «i|  fíÍ(Híd©,5^^   ,,;' 
mó  co*  eUo&^una ,f]gd  d4a>lí».d4íl,iíOE9^;idfi,4jt   '•" 
catsdc^i,  y.pl  cartcp]  4.enpé»dffcq«£  ^mii.Pí.«*^ 
y  que  cerca,  -la  capilla jd^ipagía^ Gcwf  íl^^rí^ 
en  d  claustro  de,  la  misni^r!»  t,m  ^  l^ulo  ^^ 
mira  á  la  puerta  llamada  d^jj;  ar^e^iaiaato. ;  Y  9 

estas  i^  peqdf  iraa  .tableta  -c^^j  WK>s^  Y^o% 
qifó  audque.no  :de|i0tAn.  ipucha  aat^ga»ia,d  ^  ;Uir 
dícao  ser  copiados  d^>a]gua0s  ptros  q«^e,ya  isxi^ 
tirian,  y  que  aluden.  kM  dicha.. victorea  <fífi 
se  cdfilya;  ba¡|0;  el  título.  ^^  :trÍMn$>  4f;  ¥  fWlíi 

Cn]2..l06.  tjeist>$.i>ar»  4|wtJ)0  se  siíf'¿^ñ¡99tbPM' 


Cingere  ^  qtue  cernis  crucijkcum  férrea  vhck 
Sarbíiriiie  gentis  funere  rupta  manent. 
^an€tm  'hxtíviáe  diicétptús  tindke  fhrri 
jfjjj^      Huc^  ilíuc  sparsit  sietmate  frustra  phs,  'Anno  1212. 
Iglesia  cato-  ■     Cuando  d  Rey  volvió  de  esta  jornada  en- 
Müo^*Pain!  ^otrtS  la  ciudad  de  Pamplona  y  sus  tres  bar- 
piooa.  rios  con  bastantes  disc<»rdias  y  desuniones  ,  que 

Mí>ret  id  c.  tausabs^  tant<>^. mayores  daños ,  <ruanto  que  un 
malhechor  cometiendo  un  delito  en  un  barrio^ 
al  puntó  encontraba  abrigo  en  el  otro  ^  y  refu* 
giándosfe  en  alguna  Iglesia  6  casa  de  asilo  de 
n^is  muchas  qbe  haliía  ,  quedaba  iñlpune  su  de- 
iké^  ó  k  Vo '  ítiehós  no  era  castigado  comfo  me- 
recía, Xos  obispos  don  Pedro  y  don  Garda  ya 
^eitapes^rón  á  tintar  sobre  -el  remedio  de  estos 
i£iaiés  f  segUtí  dice  -el  1?^  Mbíet ,  mas  no  habiéE>- 
'dosect)bsí|;^ido\^se  Iogp¿^>jk)rri^^  tiempo 

^del  obi^'dóri^  Asjíátago  í'  pues  habiendo  confe- 
teéictedo  W  'Rey  eV  ásuntí»  con-  esté  obispo  ,  y 
«íoíi^-tres '^jurados  d^  lk>s  barrios- que  se  juntaron 
pktar^óf  se  ^ cocino  ^h  ireducir  latí  J^lesias  y 
H?aáaB  áb  ainlo  ,  ^ébmo'  ub  medio  para  aia|ar  los 
desórdenesf.  k  éste  Sti  se  formó  una  constitución 
Ü  (ordenanza  ^  en  la  que  después  de  establecer 
varias  penas  óotitrÁ  los  homicidas  y  malhecho- 
ra y  se  decreté  que  en  •  adelante  sola .  la  Iglesia 
'tratedral  ék  santa  María  gozase  del  privilegio  de 
asilo  i  y  por  consigtñeftte  9  que  si  alguu  malhe- 
'cHór  hüia  y  te'am|torabti  ^n  alguna  otra  Igle- 
'siir  dé^Patñ^^na  ,  que^tao  fijese  la  dicha  de  sao- 


ta  María ,  pudiese  ser  sacado  de  ella«  Y  asi  mis^ 
mo  que  00  valiesen  para  xélugjid  "^m  él  palacio 
dd  Rey  ni  el  del  chispo ,  ni  tampoco  casa  algu^ 
na  de  in&azda  de  Pamploiui  ^  y  ^uev^lQ6^>qi^ 
sacasen  á  los  reos  de  las  dichas  Iglesias  y  casas 
desdtuidas  de  inmunidad  ^  no  incurrieseD:  •  por 
ctto  efi  pena  de  caloma,  bi  malquereocia  d^ algu« 
00.  Lo  dial  se  establtfcié  en  el  año.  d^  1213«.    .      utOL  * 
Este  es  él  único,  aciio  qite  nos  ccmst^  d^l   Don  Aspara- 
dempo  del   obispo  don  Asparago  ,  el  cual  sin  i^  trasladado 
embargo   continua   gobernando    la   Iglesia    de  do  de  Tarm- 
Pamplona  por  todo  el  .año  siguiente  d^.  12í4t  ^^^' 
á  pesar  de  que  á  principios.  d6  él  lapone  el  se^  / 

ñor  S^dovral'  trasladado  ya  á  Tarragona,   \4  do  ¿/       ' 
Reina  de  Axagon  ,  parienta  de  don  Asparago^ 
proporcionó  á  este  obispo  con  su  £iVor  la  ]^;|ef 
fia  metropolitana  de  Tarragona '  en  .Gataluíía^tMiy 
coa  motivo  de  esta  pronoocion  dejó  la  de  Pamt- 
pkma  al  finalizar  el  aík)  de  1214  ^  según  paref   ^^v.  Cwh 
ce ;  pues  no  empetóiá  gúbemac  la  de  Tarrago* ^  ^  '^' 
na  basu  Enero  de  'í2iS  í;  y  la  goh^nó  por  es- 
pacio de  diez  y  ocha  áfiosfv:4)in  jm^^y  yj^intoriy 
dosdiaS)  asaber9faastaei3.de  Mdtzo^e  123^ 
en  que  murió« 
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XLIV. 

^°  Guiíw-  •     El  sefior  Sandoval  qué  pooe  la  protnodoa  de 
de  Pamplona,  don  Aspar^Q  á  priactpios  del  afio  1214  ,  it^ 
Saif^;  í(k      troduce  póf  consiguiente  i'  áow  OuiUelnio  sisa*- 
fípUV?;  ílo  ya'  cAri$po  de  P^oifdcma  por:  Marzo  4él  mis^ 
.1,  nio  año;  pero  siendQ  cierto  qu^  aquel  pectnand- 

*  ció   en  esta    Iglesia  por  todo  él  referido  aíía 

de  214,  no  pudo  ser  elegido  don  Guilldmo  hai* 
^^^-,  .         .  ta  pHncíptos^'kie'  1215.  Esto  mismo  «e  boní^irue* 
^^  /    ba  con  ^ttft  instrumento  que* publicó  el  P,  Mo* 
ret  del  mes'  de  Marzo  de  dicho   año  de  1215, 
^a  el  cual  don  Guiilelmo  se  mendona  obispo 
^ectb  xle  Pamplonar.Era  doiii  GuiUelcoQ  francés 
de  'nkcion  ,  el  segundo  de  este  nombre  entre  los 
'      obispos  de  Pamplona,  y  á  quien  el  principe  don 
XLV.       Carlos  llama  natural  de  Sahtonge» 
Dignidades  de  '  '^  La;  escriiür$  qüe^  al^el  señor  Sandoval  en 
cstM  tíempo^^  fevsor^de  l^¿itf  Atiesada  eleccioo  <ie  áon  Guillel* 
y  variédaí  de  pió  yes  oott  fcóha  ¿eS  de  Marfeo  de  la  Era  .1252, 

sus  títulos.  ^  ' 

Sand.id  fi  ^^  ^^  1214  i  y  aunque  la  fecha  sin  duda  está 
.so.  h  equivocada  ,  el  instrumento  sin  embargo  es  muy 

precioso  ,  por  citarse  en  él  con  especificación 
las  dignidades  que  entonces  existian  en  la  Iglesia 
de  Pamplona  ,  y  poder  conocerse  el  estado  de 
ésta  en  aquel  tiempo.  La  referida  escritura  que 
se  otorgó  á  favor  del  enfermero  ,  una  de  las 


LIMX>   CüAáTa;  '    •  JlJ        1215.' 

dichas  dignidades  ^  se  dice  fecha  reinando  don*. 
Sancho  en  Navarra  ^  siendo  don  GuiHelmo  obis- 
po en  Pamplona  ,   don  Lope  de  la  Guardia  V 
prior ,  don  Martin  JPece2^  ^  arcediano  de  la  men*^ 
sa,  don  Pedro  de  Leyoz  ,  arcediano  de  la  ci-. 
mará  y  enfermero  ,  don  Ximeno  de  Leyoz ,  ar^ 
cediano  de  Unroz  ^  don  Pedro  de  ^Al&ro  ,  arce- 
diano de  san  Pedro  de  l^qn  y  don  Jordán  de 
Isuriz.y  arcediafjio  de  Vandonsdla  ^  ck>n  Alonso 
Buson ,  arcediano  de  Estella  ,  don  Pedro  López 
de  Talóla  ,  arcediano  de /santa  Gremma,  don 
Garcia  Martínez  ,  abad  de  san  Miguel  de  fix-r 
celsis  ,  don  Pedro  Bertrando  y  sacrktan  y  y  doíl 
Rodrigo  de  Subiza ,  liospitalero. 

Estas  doce  dignidades  ,  y  por  el  mismo  ór<* 

den  con  que  las  he  referido,  se  escpresan  en  la 

menaonada  escritura.  Las  ocho  dé  ellas  que  sonj 

t^orato  ,  arcedianato  de  la  mensa  ^5  de  la  ta^^ 

Ua ,  arcedianato  de  la  cámara  ,  enfermería ,  ar^ 

cedianato  de  Usun ,  arcedianato  de  Valdonsella^ 

arcedianato  de  santa-  Gemma  y  hospitalería  j  st 

conocen  hoy  con  los  mismos  nomlnres  ;  el  que 

se  dice  abad  de  san  Miguel  de  Excelsis  es  d 

chantre  de  institución  dé  don  Juan  de  Tarazo- 

na  ú  oax)  inmediato  antecesor  suyo  ,  y  el  que 

se  titula  sacristán  ,  es  el  que  se  llamó  tesorero. 

Mas  los  otros  dos  títulos  de  arcediano  de  Ur« 

roz  y  arcediano  de  Estella  ,  son  hoy  dia  desco^ 

nocidos,  asi  como  también  el  que  arriba  vimos 

nombrarse  arcediano  de  Longuida  ,  con  el  cual 
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se  compone  el  total  de  las  trece,  cl^nidades 
que  entonces,  debían,  existir  en  la  catedral  de 
]^amptona.  Las.  doce  'na  tiene  duda  que  son  de 
instíitucioni  dd  obispo,  don  Bedro  de  Roda  i  pero 
aunque  esta  sea  cierta  %  na  se:  ha  de  creer  >  que 
todas  ellas;  finesea  preclsameate.  creadas,  bajo  la 
materialidad.  d<^  Iqs.  mismos;  títidos,  ó.  nombres 
qiie  ahora  retiienon  y  pu^faaft  podido,  variar  ^  asi 
comO:  han  variado  las;  fudciones:  y  cargos,  de  los 
«rcedianos>  Estoii  ea  sus  pnbcipios.  eraa  como 
unos  inspectores,  d  vicarios,  de  sus.  respectivos 
partidos:  entr^  quiten^es.  el  ojbiispa  repairtía  d  go* 
bierna  y  cui4adíQk  de  la  diócesis ;,  y  por  esta  ra- 
zón: el  derechQ  llama  1  los.  arcedianos ,  ojos  del 
Qbispo  í  por  dpndei  ea  aquellos:  tiempos  ^  s^un 
Mi  advierte  ea  los,  sínodos,  antiguos,  de  la  dióce- 
sis ^  los.  arcedianos,  ejercbía  cierta  jurisdicción  y 
d  dececho,  de:  visitación  en.  las.  Iglesias,  de.  su.  de* 
isoarcacion  ^  nombrando  y  ponijsndo^  en.  ellas,  ar« 
cipresties.  á.  su.  voluntad  i  y  asi:  no^  es:  eztraiío 
quq.  entonces,  tomassa  los.  accedíanos  di  titulo  6 
dfenooiinaciiQa  de.  aquet  pactído^  ó.  ti^torio  que 
estaba  1  sa  cuidado.  Mas.  después:  habiendo  va- 
isiado  la  dilsciplina^  y  c^ad<x  sus,  Canciones^  han 
venido  i  reducirse,  los;  arcedianos.  &i  unos;  meros 
personados:  ó.  prebeadas:  de:  hcúioi:^  siai  jurísdic- 

^ioa  alguna  X  y  d^  ^qui  ba  podido,  üesultar  la 
variación;  ea  los.  títulos,  ó,  nombres,  dei  algunos 
de  ellos  i  de  fórma  ^  que  aunque  unps;  conserva- 
sen sa  primitiva,  denomixucion. ,  otros  la:  toma?^ 


tiañ  (btinta  del  nombré  de  los  puchos  ó  Igle^ 
úas  donde  tieaen  se&aladofií  sus  frutos  j  y  asi  pa« 
rece  que  sucedería  tx>Q'  los.  referidoi^  tres  aíreos  j 
diaoatos  de  Urroz^  Estdlax  Lótíguid^^.los'Qua^o 
les^  sin  duda ,  cc^respoddetí i  los  que  hoj  se  tS«  i 
tulaa  prior  de  Veíate  ^  arcediano  de  Eguiarte 
y  arcediano  de  Valde-Aybaf.  £sb>  es  b  que 
me  ha  parecido  advertir  para  aclarar  la:difiQuIfh  • 
tad  que  presenta  la  escritura  que  ba  pubtieádo 
d  señor  Sandoval  en  cuanto  á  los  nuevos  y.des^ 
coooddos  títulos  de  algunas  dignidades  ^  y  por 
lo  demás  y  me  .alegraría  que  otros  hiciesen  mesr  ' 

jotes  y  mas  claras  Inveistigactones  sobre  ello^  xxvr. 

£1  mismo  señor  Sandoval^  s*^iendo  t^fttre    Compeceti* 
otR)S  hist(»adores  al  príncipe  (Ion  Carlos^  te-: R^ey^Y^^i 
fiere  un  hecho  bástame  midoío ;  y .  jfiotJ*!*  eotí»  J^^|^^  **^ 
d  oUspo  don  .'Gt^lleliiio  y  ,tíi  IWor^d^Or.  Sancho^i; transa  de  ¿iia 
Kce^  que  habiebdd  inteotado  este.Hey  jlbtn)dtt^;   ^'^-  M 
diseen  las  cosas'  de  la  li^esia  y.$ují  píeen^eo^ 
oas^  d  obispoique  ere. prelada  de  mucha  t^r, 
xmtn  f  >  nujT  ttloso^  Se  .opuso  oott  grande  re?» 
sbtencb  á  &us.  pretensiones;^  y  que /^rsietiendoj 
en  etlas  el  Monarca'  ^  se  valió  dicho  obispo  ddi 
sus  armas  9   y  lo  escomulgá  en  público  sínodo 
podendo  entredicho  j^ener^l  en  toda  la  diócesb, 
que  durd  diez  meses.  A  la  verdad ,  yo  me  ad-« 
miro  de  t[ué  siendo  éste  un  hecho  tan  ruidoso. 
j  memorable ,  no  haya  quedado  en  los  archivos 
una  msÁ  clara  ^  ni  aun  simple  noticia  de  él ;  y 
y  Á  lien  el* autor. de  lo$:  anaks  de  Hav^arra^. 

Rr2 
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ya  por  esto^  y  ya  pcA:  defeader  la  rdigiosá  pe^ 
dad  del  Rey  don  Sancho  tiene  alguna  cfificultad 
e^admitivlO',  yo  no  puedo  creer  que  los  hiscom- 
d9ire&  1q  h^yán  Gnj^áoi.  á  su^  árUtrío ;  y  .afitnoán- 
dolo,  positivamente  el  Pdnctpe  de  Viana  don 
Cronic.  ¡ib.  Garlos  5^  me  parece  que  se  puede  descubrir   la 

3.  cap.  8..       causa  en  las  discordias  .que  Jhan  precedido  y  en 

lasi^qüb  subsigueii. 

(  ILqs  castillos  de  Monjardia  y  de  Huarte  fue- 
ron-^in  duda  el  principal  origen  de  las  desave* 

Swfir.  ¡ib.  4.  nencia3.rLos  priixiitivos  Reyes  sus  conqmsiadores 

3  ^^47^  '**   llevados  *  de  una  piedad  muy  generosa,^  tíderon 
:".'*'     donaciofv  de  eilos  á  1<^  obispos  é  J^lesia  de  Pam- 
plona ,  y  estos  en  su  virtud  los  poseyeron  con 
todo  ét  señoría  y  derecho  y  profuedad  que  les 
-" .  i      ,\,I*liíenecÍia5<sSn".qtie-4iingdíio  d9  los  sucesores  se 
"  L      att?e^esé  áí  •  per)9ifbaiío$<  fiero  ti  Rey'.doa  Sao- 
.  ebúldt  Fu6tt6  V  ^tdltfda  sin  duda  ea^fuerte^de- 

Apt.  a.  iftc  g^^  ^  recobísur  aquellas  posesiones^  poda  ma* 

ncijarse  coa  él  obispa  doiv  Juaa  db  Tacazpaa^ 
su  amigo  y  ^pat^  qae  te  -tiiciese  ^  oesipo-t  di;  cttas»>' 
c^mo  tíi  4^cto  patece  que  se  1»  hüko:,  y  d- 
Rey  desd6  entonces  se<  entixS-á  oci^arlos  casd^ 
líos.  Ma&  los  canónigas  d&  Pamplona,  ski  cuyo 
consentimiento,  se  había  heciía  la  cesión ,  na 
quedaron  muy  contentos  coa  elta  j  y  asi  una  de* 
los  puntos  sobre  que  se  quejaron  al  Papa ,  fiíe 
de  que  el  obispo  ilícitamente  había  enagesiada,  y 
^  Rey^  retenia  vidientamente  los  castillos  de 
Huattc  y  Monjardia.  Su  Santidad  mandó  >ave^ 


riguar  el  punto  ,  y  que  se  hiciese  volver  á  la 
Iglesa-^tóSb  16  queale^timaménte  se  k  hubiese 
enageoado ,  y  he  aquí  que  por  precisión  reca« 
eria  .providencia,  safaré  estQ  ea  la:  cáiisá  qtie  se  ¡si- 
guió contra  aqud  obispo,  ó  bien  fuese  entonces 
por  bs  comisionadoé  del  Papa  en  Pamplona,  ó 
bieo  posteriormente  por  el  mismo  Papa  en  Ro« 
nía.  Pues  de  cualquiera  suerte  la  ejecución  ha-^ 
bia  de  tener  cfificultades:  el  Rey  de  un  carácter 
fiíerte  se  resistiría  á  desprenderse  de  los  casti- 
llos ;  el   olxspo  por  otra  lado  zelosa  insbtiría 
en  el  derecho  que  á  ellos  tema  su  I^esia  ,  y  de 
aquí  se  originarían  disturvios  y  competencias  que 
serian  la  causa  de  la  ezccununion  y  d  entredi- 
eho;  pues  mayores;  competencias  >  y  pos  el  m¡s«* 
ax)  motiva^  vecemos:  dinitro  de  pocos,  años,  que 
caiBasoa  mas.  .repcstidas^  eaccómunionn  y  entse^ 

dkllOSL  3CLVIL 

Este  soto  acontedimieíato  fiíe  fiastante  parai    Muerte  d^ 

,  ^  obispo  doa 

liacar  memorable  elí  pontificado  de  don  GuiUd4  GuiUeimoii» 
w^'íy^y  supfir  la^  £atta  de  «tras:  memorias  é      i2i9. 
VBttumentosL.de  que  carecemos  acerca  de  su  jgOH    Sand.  «A 
bierna  Fue  este  de  corta  duradba  no  Megando 
apenas  á  einca  aííos,  pues  el  sefior  Sandoval  po* 
M  mas  probablemente  la  muerte  de  este  preladi> 
^jueves  dia  22.  de  Agosto  del  afia  de  1219^ 
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DON   REMIGIO   Ó   RAMIRO. 


InfimU'  ée  NwiHítrñ  >  Mspo  de  Pakt^otuu 


XLVm. 


Sacedeeiin-  Una  petsoaa  real  entró  á  Ocupar  la  vacante 
niigio  en  hi  ^  <^OQ  Guilkloio  IL  ^  y  fUe  €Í  Infante  don  Re- 
^^^  migio  6  como  oltros  le  Uamán  Ramiro  ^  hijo  de 

^id,  id.  fot.  ^n  Sancho  el  SaWo ,  y  hermano  del  actual  Rey 
Anai,  Oh.  de  NavatTa  don  Sancho  el  Fuerte.  Era  digno 
2/         ■      de  obtener  la  mitra  por  las  admirables  prendas 
Histor.desttK  ^  {M^udcnda  y  virtud  de  que  estaba  dotado ,  y 
ícSlía  ^^  ^  efiicto  las  acrecUtó  eh  su  conducta  du- 
rante el  pontificado;  y  su  hermano  el  Rey  quer* 
ria  sin  duda  compensar  los  pasados  disgustos  con 
d  consuelo  de  ver'  ^  un  obispo  benemérito  de  su 
«asa.  No  se  sabe  d  ^tiempo  £jo  .en  que  se  lúzo 
esta  deccion ,  pero  en  el  año  1220  ya  estaba  en 
posesión  de  e^ta  Ij^esia  teikio  se  descubre  de  un 
bieve  que  en  d  xhisitió.  año  ganó  d  obispo  dé 
Calahorra^  en  d  que  uno  de  los  Jueces  conasio* 
nados  por  su  Santidad  se  cita  i  dpn  Ramiro^ 
XLI7C.      obispo  de  Pamplona. 


El  obispo  don         A  poco  tiempo  de  haber  entrado  en  esta 

Remigio  paga   *  *  ^  ,  , 

ciertas  deudas  ^e»a  $e  otoi^amu  unos  docimieñtós ,  por  loa 

Jüan'^dÍTa"  ^"^^  apárecé .  que  d  obispo  don  Remigio  hi- 

ra«ona.  20  pago   y  satisfaccion  de  ciertas   deudas   que 

^na¡.  id.  $.  dejó  su  predecesor  don  Juan  de  Tarazona.  La 

causa  que  tuvo  que  sostener  este  obispo ,  su  ida 

y  estancia  en  Roma^  y  otros  accidentes  pudie-» 


toa  originarle  crecidos  gastos  ^  para  los  que  ha- 
bieado  pedida  dinero  prestado^  no  es  extraña 
que  muriese  coa  bastantes;  empeños  >  y  no  ha- 
biendo bocha  satisfikccáoa  ¿  ello3  doa  Asparago* 
y  don  GuiUeiox)'^  no  sé.  si  porque  no  pudieron 
ó  porque  na  tenían  obligacipn  %  el  obispa  doa 
Remigia  parece  que  se  qít^  coa  algunos,  de: 
ellos,'  j  asi  se  ve  q^ue  habiéndose  liquidada  el 
ünp<Mte de  las.  deudas:  en  el  palacio*  episcopal,  se 
entrq^ron  al  acreedor  doiL  Pedra  García  de  Ar-^ 
roiiiz  tres;  mil  moncjdas.  de:  oro ,.  de  las.  cuales, 
pagó'  una  buena  parte  el  misma  doa  Remijgio, 
y  esta  fue  en,  el  aña  de  í222^  Y  eit  el!  srguien<> 
íe  apai^ece  por  otro,  instrumento;  que  et  propiq 
oUspa  pagd  ^ualraente  1  doa  Domingo ,  familiar 
del  Rey ,,  dos.  mil  y  quinientos:  sueldos;  moneda^  de 
Navarra  ,  cuya  cantidad;  dice  había  prestado  • 
aquel  caballera  ea  tiempos,  pasados,  á.  don.  Juaa 
d&Tarazona..  L. 

Otip.  documento.  M  publicada  el  P.  Mbret  el  obispó  7- 
concemiente  al  obispa  don.  Remido,,  el  cual  es.  ¡^^"l^ 
muy  notable;  y  digna  de  cQnsic&radon;  Parece*  tiuosdcMon- 

'  •     •.         jandiiL  y    de: 

^ue  est^.  prelado  con  voluntad!  yr  consentimiea-  Huane^:;  refle- 
ta de  todo,  el  capitula  de.  la  Iglesia  de  Pam^  t^^T^"^ 
^ona  hfza  una  dónaciba  al  Re;¡^  don.  Sancha  ^naiiid.i.6^ 
ea  Abdl  del  aña  de  1223*^  por  la  cual  en  me^ 
moría  y  agradecimiénta  de  los.  muchos,  bienes,  y 
niercedes;  que  aquel  monarca  había  hecho. ,,  y 
especabaa  contihuaria  haciendo,  á  la.  misma  Igle- 
sia, de  PamplQpa,,  le  donaron  y  cedieron  á  pery- 
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petuo  d  castillo  de  san  Esteban  de  Monjardia 
con  cuanto  le  pertenecía  y  podía  pertenecer  y  y 
asimismo  el  castillo  y  la  vifla  de  Huarte  cabe 
Pamplona  con  todos  los  derechos  que  d 
obispo  tenía  en  ellos;  el  cual  instrumento  <S  do- 
nación la  firmó  don  Remigio  *  con  su  sello  ,  y 
A  prior  don  Lope  de  la  Guardia  con  el  del 
cabildo. 

Este  documento   supordendo  que  es  ciertOi 
como  lo  supongo ,  da  mucho  en  que  discurrífi 
y  debe  tenerse  muy  presente  para  lo  que  mas 
adelante  veremos.   Los  ótnspos  y  la  Iglesia  de 
Pamplona   poseían    legítimamente    los  castillos 
de  Monjardín  y  de  Huarte  j  en  virtud  de  do- 
nación que  de  ellos  les  hicieron  los  Reyes  don 
Sancho  Abarca  y  don  García  Ramírez ;  mas  en 
estos  tiempos  eran  el  objeto  de  los  deseos  dd 
Rey  don  Sandio  el   Fuerte  que  anhelaba  por 
recobrarlos  otra   vez  para  su  corona.  El  obispo 
don  Juan  de  Tarazona  por  complacerle  se  los 
cedió  de  su  propia  voluntad:  esta  cesión  ñii 
reclamada  por  los  canónigos  9  y  la  que  motivó 
sin  duda  las  desavenencias  que  hemos  visto  ea 
tiempo  dd  obispo  antecesor  don  Guillelmo  U. , 
y   es  regular    que  no  cesasen  aqudlos  distur- 
bios hasta  que  el  Rey  hubiese  desistido  de  su 
pretensión,  y  alai^ado  los  castillos  al  obispo  y 
á  la  Iglesia.  Mas  no  obstante  el  Rey  no  se  des- 
prendería con  ellos  del  deseo  de  poseerlos,  y 
'esto  mismo  le  obligaría  á  buscar  om» 
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de  reoobiarlds  cotí  más  a^vtáéhid,  En  efócto ,  las 

drcunstancias   actuales  dé    tener  un  hermaflo 

ocupando  la  mitra  pudo  facilitarle  el  logro  de 

sus  deseos ,  y  el  obispo  don  Remigio  ateíidíen^ 

do  sin  duda  á  los  disturbios  anteriores ,  y  pté- 

vimdo  prudentemente  los  mayores  que  aun  po*- 

dun  originarse  en  perjuicio  de  sii  misma  Iglesia; 

^uiso  mas  bien  qiíe  es^  <  caf^ie^ie  del-  s^iofío 

de  unas  posesiones  temporales ,  que  dejarla  ex^ 

puesta  á  infinitos  males  espiritukles  con  su-^'íto- 

sesioo;  y  estas  consideraciones  acaso  las  expon* 

dría  á  su  cabÜdo  para*"  gaitar  sju  <;on«entiliuénr 

tOy  como  en  efecto  lo  ganó.  La  cesión  al  pa« 

lecér  no  pudo  ser  más'fbríhal^  ni  más  tegjítímai  ^  ';        ^ 

sin  embargo  no: sé  atajaron  ccmelia  las  disen- 

Áones ;  pues  veremos  todavía  reclamados  los  dos 

castiBos  por  (tete  deia:igtesia  de  Pamplona^  y 

susdtarse  de  aquí  jcqiDo^enciaiy:  procedimientos 

niuy  escandalosos.  '     -  I  i^        Li. 

El  Indulte  don  Remigio  continuó  no  obstan^-  Mucre  ei  ow»- 

"  po  Infante: 

te  gobernándola  con  mucho  acierto  y  '  pruden^  sus  prendas. 
cía ,  y  las  methorias  áe^  sU'  pbntilipado  eá  esta       i^2d. 
^esia  se  encuentran  en  todos  los '  años  sucesi^   Sand.id, /oí. 
vos  hasta  el  de    1227  inclusive.  Ud  calendario.     ' 
de  Leyre  cita  que  murió  en  martes  dia  22  de  fa,\2.  caf. 
Enero  de  1229  9  pero  el  señor  Sandoval  pbnii  ^^* 
en  cuanto  al  aíio  el  de  1228 ,  y  éste  mismo  s^^^ 
ñala  el  historiador  Mariánai  'Como  quiera  su 
pontificado '  no  U^ó  á  dié¿  años  9  y  la  muerte 
de  este  prelado  se  asegura  ^ue.fue  sentida  y4ló^ 
Tomo  I.  Ss 
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rada  <k  tod(3B.  Desde  ^  ^prinpi^  xjbopjbtd  bkb 
i^s  grandes  obligaciones  que  le.iuiponia  la  dig- 
AÍdad  de  pa^or  ,  y  siempre  procuró  diesemp^- 
Jgarlas  empleándose  contúatuuneate  epel  susten- 
to espiritual  y  temporal  de  sus  ov^as;  d¿  £bt- 
jna  que  justamente  se  le  puede  aplicar  lo  que 
,^e  él  dijo  el  mismo  sepor  Sandoval,  que  estimó 

•ei»  mas  ser  padre  4e  pobres  ^que  hijo  de  Reyes^ 

» 

j  .      .  .        ' '  t 

.DO]^  PEDRO  RAMÍREZ  I^  PIEDROIA 
Obispó  de  P^mpIoM  ^   tercefú '  de  este  timbre^ 

Ln.         -   •:     ;    :  *  "         :  ..     .•  .  :   .    (4    c  f.     •     .  .    .        '^ 


t)bispo  don       Al  Ihfente  doíi  Retíbitjkn  sucedió  ^n  d 

Pedro  IIL  ** 

^    .      .  .  P^dó  de  Pamplona  el  señor  don  Pedro  Ramirez 

Catalogo  fol. 

$2.  de  Pledrola  ^  natural  del  jqrnQ  de  Navarra ,  y 

é  quieii  Tulgarmente  se ;  le  'llamaba  don  Pedro 

Remigio.^  Su  secesión  apaqsot  por  una  escritura 

r  \        del  año  de  1230 ,  que  es  la  primera  que  hace 

jQíiencion  de  e6t¿^>bispó^'peJío  lUO  se  sabéápun- 

to  fijo  cuando  se  veriikd  la  acción. 

}^       .     El  principió  de  su  pontificado  fiíe  feliz  pof 

íí^asteríod^e  ^^^  entrado  én  él  en .  Pamplona  las  religiosas 

«anta  Engta-  ¿^  ¡j^  obsenrancía  de  saata  .Qara  %  tiviendo  aun 

fia  de  PafB- 

yiopa.  la  Santa  fundadora.  Este  sagrado  iústituto  fue 

jínai.  id.  cñp,  frefcibidó  en  Navarra  con  grande  veneración ,  y 

'  ^  '         queriendo  unas  reli^k^sias  esftabtecet9e  en  Panb 

piona,  les  costeo  la  fundación  del  tnonasterio 

un  caballero  de  aquella  ciudad ;  para  la  cual  se 

faatta  la  licencia  qjue  concedía  el  oIh^  don  P«* 


fo  Ratnirez  el  á jx)  de  1230,  eo  que  á  una  con  "*, 

su  cabildo  díd  su  permbo  y  facultad  para  que 
Mada  y  sus  monjas  ec&ficasen  un  monasterio 
con  la  advocación  de  santa  Enlacia' '  encima 
dd  molino  del  Mazón ,  camino  pábUco  de  Zan- 
dua;  que  es  el  mismo  sitio  que  ha  conservado 
á  la  derecha  del  puente  y  carníkia  que  W  á 
la  Provincia )  extramuros  de  Pamplona  ,  faas^ 
el  aíío  de  179^  en  que  se  arruinó  con  moti^ 
vo  de  la  guerra  con  la  república  firancesa;  y  sus 
reügíosas  después  de  haber-  eütardo  a^un  .tiempo 
enagff adas  en^  la  ciudad  de  Tudela , '  se  establ»- 
cjecoQ  finalmente  en  la  villa  de  Yiliava  ^  una 
corta  legua  de  Pamplona  en  im  con  ventó  qite 
se  les  formó  provisionalinente. 

Esta  ftifiídacieKi  fue  apilada  y  conftrma^fa 
por  él  Papa  Gd^g&no  SX.  por  Buta  qi^e  expidió  ^ 
en  Letraa  á  5  de  jñhM  de  123"f  j  y  las  religio- 
sas de  santa  Engracia  sé  esm^aron^  tanto  en  el 
6cv<it  y  esmcea  observancia  <=íé  sú  instituto,  que 
^  fiásmo  Papa  OMgdrÍo:BI.  anió  en  gfan  ma- 
nera á  este  Monasterio ,  cotBó  la  acreditó  con 
d{>Ge  finias  póht^fielas  que-  le  dirigió.  Estas  reC- 
^úsas  están  sugk«a^  alf  ordinario.  -^        Liv. 

Bl  <*iSpó'^oá  Fedro  Rártifirez,  según  se  djs-    ^"«i^  i^^ 

.        ^  ,        f       *^  .  obispo    sobre 

cutce,  ttí9o   taitibien  algbtios   sentimientos  ái  algunos  bie- 
ios  pñmerós^  afios  dfe  sa  gobierao^,  con.mMiv'o  cian  usurpa- 
de  ciervos  bienes  que  ál*  parecer  encontró  usur-  ^??  ^*"  ^^8' 
\9áM  if  ^a"  ihéiasa  épiscopát^  y  en  que  sé  decfe 
Jabea  teáidb  ^  litóte  él  Rej?  don  Skncbo.  Nd  * 

Ss2 
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/ínal.  id.     jsabe   que  bienes  eran  estos  ^  ni  como  se  hizo 
:esta  usurpación  ^  solo  ()tce|  el  P.  .Moret ,  que 
ideseoso  el  prela4o  de  ;recpl]|risn:  <&:hos  bienes  acu- 
jdíó  á  la  autoridad  del  Papa  á  quien  presentó 
su  queja,  y  que  Gregorio  IX,  que  al  tiempo 
'  lo  era,  movido  de  su  buen  zelo,  despachó  letras  de 
comisión  al  obispo  de  Palencia  don  Tello,  á  su 
jcabild9 ,    y  al  abad  de  Husillos ,  para  que  ave- 
jáguándo  la  verdad  del  hecho  hiciesen  dar  proor 
ta  satisfacción  al  obispo  de  Pamplona.  Pero  pa- 
rece que  antes  que  aquellos;  pusiesen  en  ejecu- 
.cion  la  comisión ,  les  escriba  el  mismo  obispo 
jdon  Pedro  en  23  de  Marzo  de  i232  diciéndoics, 
que  bien  averiguado  el  punto,  había  encontrado 
que  el  señor  Rey  nunca  se  hahia  introducido  en 
Iqs  bienes  de  su  Iglesia,  y  que  en  todo  habia 
,  cipnplido  plenamente  con  los  mandatos  aposta 
.lieos ;  que  los  verdaderos  usurpadoresr  habían  si- 
do unos  canónigos  d^  ^u  propia  Iglesia,  de  quie- 
^nes  liabia  ya  recibido  cumplida  satis&ccioa,  y 
. que  i^lalm€Jtlte.les  regaba  que  conforme  á  lo  ex- 
f  puesto  hiciesen  rdacjop  de  ello  9I  Santo  P^dre, 
.     .  y  que  enviasen  <ron  el  portador  copia  de  la  re- 
lación al  Rey  don  Sancljo  para  su  ^atis/^cdoa 
.  »    .       A^l  lo  refiere  el  P^  Mor^^,  conio  una  cosa 
po^tiya ,  y  sin  duda  habría  visto  ^  auténtica  la 
carta  y  documentos  que  menciona  i  pero  á  la 
>    verda4  sería^  de  desear  una  mas  individual  rela- 
ción del  hecho  para  evitar  algunas ,  dificultades 
que  .pueden  presjentarse  sobre  etto;  porque  estes 
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Ueoes  que  se  dicen  usurpados  á  la  dignidad 
episcopal ,  ó  eran  algunas  posesiones  ó  derechos 
reales  de  los  que  pertenecían  á  la  mitra ,  y  en 
este  caso  la  usurpación  no  sería  tan  oculta  que 
no  se  pudiese  saber  quienes  eran  los  retentores 
sin  culpar  malamente  al  Rey  ;  ó  serían  acaso 
algunos  bienes  de  los  que  quedaron  en  la. va- 
cante de  don  Remigio  i  y  entonces  parecía  de- 
masiada ligereza  y  falta  de  respeto  imputar  á  . 
don  Sancho  la  &a  nota  de  haber  manchado  sus 
manos  en  cosa  agcna.  Yo  pienso  que  este  pre- 
lado trataría  sin  duda  de  usurpación  la  ocupa- 
ción de  los  castillos  de  Monjardin  y  Huarte,  que 
en  virtud  de  la  cesión  que  hicieron  en  1223  d 
obispo  don  Remigio  y  los  canónigos  pertenecían 
á  la  cebona ,  pues  vemos  que  todos  los  disturi- 
bios  y  competencias  que.  se  suscitaban  en  estos 
tiempos  eran  principalmente  sobre  la  posesión  de 
fichos  castillos.  j^y 

Cuando. sucedió'  oste  lance  se  hallaba  ya  el  Muere ei Rey 
Rey  en  el  castillo '  de    Tudela  donde  vivió  Tcti-  ^,^J?  ^*°^**^ 

^  ^  ^  el  Fuerte:  sur- 

rado  los  ültiSmos  años  de-  su  vida  sin  dejarse  ver  cesión  de  don 

^  '         *      ^  1  Teobaldo  I. 

apenas  de  t)ersona  alguna ,   por  cuya  razón  se 
le  llamó  don  Sancho  el  Encerrado.   Sus  aciía-  %T.h! 
^ues  y  la  pibiunda  melancolía  qiue  se  había  apo>-  Marian,  his^ 
derado  de  «él  le  obligáronla  retirarse  á  aquel  en4  ^^^-  ^^'  ^^• 
cierro   aunque  no*  con   muchas   ventajas  de  su  i2.  cap.  16 
rdno,  y  allí  murió  finalmente  ddia  7  de  Abril  cap.  k.   * 
dd  f£o  de  1234,  á  ,los  treinta  y>  ocho ,  nueve    '  , 
^Di^ses  y  diez  días'  de  reinado.  Su  ¿uetpo  fue  con* 
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ducido  ai  monasterio  de  Roncesvalies ,  y  sqnilia- 
do  en  la  Igláia  que  d  habia  edificada 

Fi|e  don  Sancho  Rey  muy.  piadoso,  de  un 
carácter  magnánimo,  y  ñiárte  en  sus  empresas, 
<le  donde  le  vino  también  el  sobrenombre  de 
Fuerte;  y  cónqo  tuviese  ciertos  resentimientos 
con  su  sobrino  don  Tecbaldo,  lo  excluyó  expre- 
samente de  la  sucesión  en  la  corona  ,  y  por 
falta  de  hijos  declaró  por  heredero  de  sus  esta* 
dos  á  don  Jaime  L  Rey  de  Aragón.  Sin  embar- 
-go,  los  Navarros  que  preferian  la  sangre  de  sus 
legítixnos  soberanos  eligieron  por  su  Rey  al  niis- 
mo  don  Teobaldo ,  conde  de  Champaña ,  é  hijo 
de  doña  Blanca ,  hermana  que  fue  dd  difunto 
Rey  don  Sancho,  y^en  virtud  de  esta  deccion 
-et  reino,  de  Navarra  envió  una  Ilación  á  Cham- 
paña &  traer  el  nuevo  Rey,  siendo  uno  y  el  prin- 
cipal de  los  comisionados  éL  chispo  de  Pamplo- 
na don  Pedro  ^Ramírez  de  Piedrc^a.  El  conde 
Hegó^  á  Pamplona  con  la  mayor  br&redad  sin 
oposición  a^una  de  parte  del  Rey  de  Aragón ,  y 
hiego  fíie  coronado  y  ungido  por  ei  niismo  obi^ 
po.  en  su  ff^íz  catedral  el  dia  7  de  Mayo^ 
IDtoúngo  segunda  después  de  Pascua.  Se  halfe»- 
4»,  entohcesL  ásn  Teobaldo  en  la  edad  d6  tai^ 
'  te  y  tMS  añosu,  y-  es  el  primer  Rciy  de  Na^ram 
que  se  sepa  ha^  ádo  ungido ,  copio  nMa^  al 
LVf.  , '  autor  de  los  anales. 


hí^TT^       El  obispo  d(^  PampkM»,  qvfi  como  pr«id«i- 
al  obispo.      te  de  loa  atados»  deMavarca'ikiflúiíía'sio  ^^^ 


mai  qiie  otro  alguno  en  la  elección  de  dea  ^'^^  wt  §.  4. 
Teobaldo  ,  mereció  grande  esticnacíon  á  esté 
Sey ,  y  una  amistad  isra^tante  sincera.  Por  esto 
viéndose  alcanzado  el ;  nusíno  obispo  á  causa  del  . 
viage  que  hizo  4  Champaña  ,  y  otros  gastos 
•que  le  ocurrirían ,  acucfió  á  su  amigo  don  Teo* 
laido  que  le  prestó  algunas  cantidades  en  sus 
urgencias;  en  cuya  víirtud  se  hatta  una  escritu*^ 
xa  ó  recibo  del  mes  de  Marzo  de  1235  por  el 
4|ue  el  obispo  don  Pedro  se  reconoció  deudor 
al  Rey  don  Teobaldo  de  doce  mil  y  sesenta  y 
•cinco  sueldos  y  ocho  dínercxs  de  foue^ios  sahché^ 
tes;  para  cuya  paga  salieron  por  üadores  don 
Martin  Pérez ,  arcediano  de  la  tabla ,  don  Iñigo 
Sotirana,  arcediano  de  santa  Gemma ,  don  Mar« 
tía  de  Subiza  ,  don  Sancho  Martínez  de  Za^ 
balza,  don  García  Pérez  de  Olloqúi,  y  don  Pe-* 
dro  Garcés  de  Eusa  y  que  sin  duda  eran  cañó* 
nigos;  y  asimismo  puso  d  obbpo  en  prendas  de 
la  deuda  los  palacios  cipiscopales  llamados  de 
Jesucristo  ^  que  estaban  donde  ahora  se  halla  el 
hospital  de  peregrinos  que  se  dice  de  santa  Ca* 
talina,  en  la  calle  que  por  esta  razón  se  llama-> 
ba  entonces  ta  calle  del  obispo,  y  hoy  la  calle 
de  la  Curia.  tvii.    ^ 

Ei  Rey  don  Teobaldo  estuvo  en  Pamplona  Sigue  ei  go- 

—        ..    •  1"^    *    •  j      t       bierno  del 

cuatro  anos  hasta  que  salió  á  la  guerra  de  los  obispo  doo 
cruzados  9  y  en  este  intermedio  sucedieron  bas-  ^^n™bran 
tantes  revueltas  en  el  monasterio  de  Leyre  con  algunos  cano- 

.  nigos  de  aqjBei 

niotivo.de  haberse  quitado  de  él  los  monjes  ne-  tiempo. 
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gros  que  lo  hablan  poseído  desde  el  principio, 
y  establecídose  en  su  lugar  los  blancos  del  Cister, 
á  quienes  profesftba  mucha  devoción  la  casa  de 
los  condes  de  Champaña ;  y  en  estos .  actos  na- 
da intervino  ni  se  menciona  el  obispo  de  Pan>* 
piona ,  sin  duda  porque  aquel  monasterio  ha- 
bla salido  ya  de  su  jurisdicción  y  obediencia.  Sia 
embargo  el  pontificado  de  don  Pedro  suena  en 
otros  documentos  de  los  mismos  áfk>s  y  y  uno 
que  es  un  compromiso  sobre  acudir  con  las.  de- 
primas trece  Iglesias  al  arcediano  de  la.  mensa  ó 
de  la  tabla ,  nombra  como  testigos  á  los  canóni- 
gos de  Pamplona  don  García  Janariz,. prior ^  d 
maestro  don  Juan  de  Sangüesa  ,  don  Garda  de 
XJrroz  y  don  García  de  san  Martin ,  don  Di^o 
4e .  Alio ,  don  Pedro  Sotes ,  doa  Jimeno  Garcés 
de  Arbizu  ,  don  Pedro  Martínez  de  Uriz  ,  don 
Martin  Pérez  de  Asterain,  don  Gil  de  la  Guar- 
dia ,  don  Hilario  y  don  Pedro  Garcés  de  Leoz. 
£1  arcediano  de  la  tabla  percebe  por  entero 
los  diezmos  de  los  lugares  de  Burlada,  Zhutr 
menor ,  Arazurl ,  Anoz ,  Miranda  de  Ai^a,  Vi* 
lianueva  de  Araquil ,  Satrustegui ,  Osa ,  Usoz, 
Muniain ,  Lacabe  y  Ripa-Guendulain ,  y  no  se 
Lvm,  si  serán  estas  las  Iglesias  á  que  se  refiere  este  ins- 
pfrSutieStrumento.  .      , 

santa  ,  y  el        Por  estos  tiempos  se  empleaban  las  cruzadas 

obispo       lo  t  ir 

acompafia  en  la  conquista  de  la  tierra  santa,  y  siendo  uno 

doMdoY^q"ue  ^^  Jos  d^  l^  ^&^  ^^  R^y  d^  Navarra  don  Tea- 
aiü  le  hace,     baldo,  Salló  con  los  suyos  para  esta  expedición 


k 


el  afio  1238.  El  obispo  don  Pedro  Ramk^  le  ^^^  .j, 
acompañó »  según  parece,  hasta  Bayona  ,  y  allí  2*  $•  <!.      " 
como  en  despedida)  dic<^  el  auto^^de  Iqs  anales,         .       \ 
que  hizo  á  este  .pire);^4^  una}  don^ion  ,de  toda  s,  .^* 

la  tierra  y  honor  del  castillo  de  ssyi  Esteban  de' 
Moojardin ; .pero  que  al  mismo  tien^  exceptuó 
el  Rey  el  cuerpp  de)  misniQ  c^,stillo^^  que  quiso  .      . 

feteoier  para  jpi  >  y  Q/?^  xrali^od  de  que  sicpipj^e 
que  el  Rey  pidiese  d^ctg}  ijpoff^  ^  el  obispa  ^e.  Ip 
devolviese  sin  que  obstase  á  el)o  la  presente  mu- 
tua donación  y  aceptaicipa.  E^ta  excepción  y 
cQiKJíciopesjjifidj^a^  que:Udc^cion.i>9^jSe  h^Lcyi 
con  la  tO^a^iicpie  Yoluo^t^d^f  y  pudo,. acaso  ser 
algún  e&cto  de  política*. El  ^astillo,  dp  Moxijar- 
dinque  por  cesión  ceal  había  sido  desde  lo  an« 
tjguo  una  ^e  l^y  principales  pe^tei^Aclas  d<^  ia 
IgUsia  ,  fue  .¿ruí^t9,¿¿.,  cx>ifj)nAj|i^  el  .obispí 
Infante  doír  J^a^íf o,;^  ^0^^^,4223  i:.)r^,cppif),ao 
todos  las .  án}mo^3  gffcfj.irjait);  contentos  con  ¡  esta 
de^olu^qn^,^  el  pb^o  t^l  vezase   manifestase 

'^^^.^A^^^t^^fn  gftjría,^qí|^x,djj- 
rante  su  au^ncia  en  ^un  rf^n^  r^qen  heredadp> 
quiso  dejar  satisfechos  los  deseos  del  prelado  con 
la  donación  del  honor  de  dicho  castillo:  sí  bien 
éste  no  era  mas  que  un  honor  ó  título  interino 
mientras  la  ausencia  del  monarca ;  y  luego  va-* 
mos  á  ver  grandes  y  qsostndalosiis  «pqppetencias  en- 
tre la  corona  y  la  mitra  ,  siendo  uno  de  los  puntos 
de  redamación  este  castillo  de  Monjardin. 
TmQl.  Tt 
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WK.  Desde  Bayona  continuó  el  Rey  su  viage  para 

5o"Sn%^¿ro  ^^  ^*^^™  ^^^^^ »  y  ^  ¿^ispo  don  Pedro  Ramírez 
Ramirtt.  se  volvió  á  SU.  Iglesia;  y  i  los  cinco  meses  mu- 
'Siuui.fo¡.92.  tío  en  ella  el  dia  martes  S  de  Octubre  dd  mis. 

íno  año  de  1238^.  La  gobernó  ocho  años «  y  su 
Etp!*¡ih.  í2.  niuerte  ocasionó  una  larga  vacante. 
€0f.  IS.  El  liistoriador  Mariana  dice ,  que  en  tiempo 

de  este  obispo  el  Papa  Gr^orio  iX  tomó  bajo 
su  protección  la  Igleisia  de  Pamplona  y  sus  pre- 
lados ,  que  era  lo  mismo  que  eximirla  de  la  ju- 
risdiccion  de  los  metropolitanos;  pero  yo  no  he 
visto  instrumento  alguno*  concerniente  á  este 
asunto,  ni  los  autores  que  hablan  de  ésta  J^leshi 
lo  citan ;  y  tal  vez  puede  haber  alguna  equi- 
vocación con  las  bulas  de  protección  dirigidas 

á'ios  obispos  anteriores )  entre  los- que  'tenemos 

«   « 

dos  principales  del  nbtnbre  Pedro.  Bien  que  faa 
podido  haber  algo  de  ló  qué  dide^  Mariana,  pues 
lo  indica  él  honor  particular  con  que  él  Rey*  y 
sus  consejos  escriben  siempre  á  los '  obispos  de 
*  l^amplona ,  dándoles  él  tirátááriiénto  de  ínéiy  re- 
'  verendos^;  ^ue  é¿  propio  de  cardenáíés  y  arzo- 
bispos, y  cuyo  honor  no  se  hace  á  ningún  otro 
obispo. 

0  ^ 

.  ,         .  .  .  .       . 

1 1        ■  «  ...  ^  _  ^.  ^ 
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IGLESIA   DJE    PAMPLONA. 

LIBRO      QUINTO. 


tnTHODUCCION. 


L 


fa$  cosas  humanas  nunca  permanecen  en 
un  mismo  estado  9  y  asi  como  el  hombre  son 
todas  sus  instituciones  ,  que  en   llegando  á  la 
jnayor  edad  de  juventud ,  luego  empiezan  á  decli- 
nar en  vejez.  Tal  es  el  cuadro  que  nos  presenta 
ahora  la  Iglesia  de  Pamplona.  Esta  Iglesia  enri* 
qHecida  con  privilegiosy  donaciones  las  mas  cuan- 
tiosas y  ha  subido  al  ^tado  de  su  mayor  poder  y 
graadeaa^y  nopudiendo  subir  masera  preciso  que 
empezase  á  decaer.  Y  en  efecto ,  las  donaciones  y 
prívil^ios  no  solamente  cesan  ,   sino  que  aun 
los  concedidos  hasta  aqui  padecen  quiebra  ,   y 
la  mitra  va  perdiendo  tanto  en  sus  rentas  como 
CQ  el  señorío  y  autoridad.  Los  monasterios  em* 
piezan  á  substraerse  de  la  jurisdicción  del  obis- 
po :  muchos  de  sus  derechos  y  pertenencias  se 
pierden  con  las  revueltas  y  sucesiones  politicas, 
y  aprovechándose  de  ellas  los  vecinos  usurpan 
el  temtorio  é  Iglesias  de  la  diócesis  ,  que  no  se 
iccobran  sino  con  laicos  y  costosos  litigios. 
Y  ciertamente  como  insinué  en  la  introduc- 
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cion  al  libro  anterior  9    y  se  habrá  observado 
en  los  últimos  folios  de  su  historia  ^  los  Reyes 
empezaban  ya  á  penetrarse  de   muy  diferentes 
ideas  de  las  que  hablan  gobernado  á  sus  ante- 
cesores. Los  primeros  monarcas  ,  llevados  de  la 
mas  generosa  piedad  hacia  la  Iglesia ,  causaron 
el  engrandecimiento    de    ésta  con    las    ricas  y 
multiplicadas   donaciones  que  le  hicieron  ;  mas 
en  estos  tiempos  miraban  ya  con  emulación  su 
poder  ,  y  guiados  por  otros   principios  ,   qui* 
sieran  muy  bien  los   sucesores  reformar  la  de- 
masiada largueza  de  sus  antecesores.  Por  causa 
de  ella  veian  enagenados  de  la  corona  los  de- 
rechos reales  de  la  capital ,  y  hasta  las  mejo* 
res  fortalezas  del  reinó:  los  castillos  de  Oro,  el 
de  Huarte  ,   y  el  famoso    de  Monjardin  eran 
propiedades  de  la  ^lesia  ,  y  los  obispos  teman 
el  señorío  de   ellos.    £1   Rey    don   Sancho  el 
Fuerte  ,  habiendo  tentado   varios  medios  para 
recobrarlos  ,  logró  al  fin  una  cesión  de  parte 
del  obispo  y  su  Iglesia  :  el  obispo   don  Pedro 
Hamirez,  aprovechándose  de  la  amistad  y  bue^ 
{la  coyuntura  00a  d  Monarca  ,  consiguió  se  le 
devoilviese    interinamente  el  honor   de  aquellos 
cast9tQ$ ,  y  con  estas  cesiones    y  traspasos  se 
fu$  iV^pafaAOto  él  fuego  de  la  discordia,  que 
9I  %  fle^eotó  en  grandes  llamaradas.  En  las 
priqMr2|$r  páginas  de  este  qwnto  libro  se  verán 
los  regidos,  debates  que  se  suscitaron  entre  am- 
bas potestaijt^  sobre  derechos  y  p^rtesencia  de 
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aquellas  fortalezas.  Competían  entre  si  un  Rey 
¡lustrado  ,  y  de  firme  crarácter  ,  y  un  obispo 
cdoso ,  y  de  mucho  tesón  ,  y  se  sostuvieron 
con  tal  obstinación  en  su  respectivo  empeño, 
que  escandaliza  oir  los  mutuos  y  prolongados 
procedimientos  con  que  se  herían  en  gravísimo 
perjuicio  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

AsinSsmo  se  habrá  notado  en  .el  libro  ante- 
lior  que  los  monasterios  empezaban  ya  á  que- 
rer substraerse  de  la  jurisdicción  del  obispo  ,  y 
ú  bien  no  se  sabe  que  hubiesen  logrado  aun  su 
intento  ,  mas  en  este  quinto  libro  se  descubre 
por  lo  claro  que  en  efecto  llegaron  á  conse«» 
guirlo.  £n  los  primeros  años  del  siglo  XIIL  se 
íuadaron  muchas  religiones  mendicantes  ,  que 
extendiéndose  por  todos  los  reinos  con  aproba* 
don  del  Papa  ,  se  establecían  bajo  su  inmedia- 
ta protección ,  y  con  los  privilegios  de  exencioü 
de  los  ordinarios ;  y  de  este  ejemplo  tomarían 
ocasión  los  antiguos  monasterios  para  desear  y 
pretender  con  mas  empeño  eximirse  igualmente 
de  la  jurisdicción  de  los  obispos;  Ello  es  que  á 
mediados  del.  mismo  siglo  ya  se  hablan  sepa^ 
vado  algunos  de  la  obediencia  del  de  Pamplo* 
na  ;  y  aunque  estos  prelados  lo  sentían  y  co- 
nocían los  males  de  esta  exención,  no  podian 
menos  de  reconocer  las  disposiciones  de  Roma» 
Pera  á  lo  menos  se  desahogaron  con  dtgar  es- 
critas sus  quejas  á  la  posteridud  ,  coítx)  lo  hicie- 
ron en  los  documentos  d^-  lliíJ/LK/n  v  Jotí.cioa 


8  IGLESIA    DB   PAMPLONA. 

del  monasterio  de  san  Pedro  de  Ribas  de  Pam- 
plona que   se  citan  en  los  números  7^8  y  23 
de  este  libro.  Estos  documentos  y  asi  como  los 
que  se  explican  en  los   números  32  ,  41  y  44 
son  origínales  ,  quiero  decir  ,  inéditos  y  y  cur 
y  as  copias  he  visto  auténticas  en  los  archivos. 
Finalmente,  he  dicho  también  que  los  obis- 
pos de  Pamplona  empezaron   á  perder  muchos 
de  sus  derechos  y  pertenencias  con  las  revuel- 
tas y  sucesiones  políticas  :  y  esto  que  á  propor* 
cion  se  habia  verificado  ya  en  los  arios  anterio- 
res y  fue  ahora  mas  considerable  sefgan  es  diver^ 
sa  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  que  se 
refieren  en  este  y  libros  siguientes.  Porque  ^hasta 
aquí  las  guerras  y  disensiones  que  hablan  ocur« 
rido  fueron  principalmente  con  los  enemigos  de 
afuera ;  mas  en  adelante  las  discordias  son  den- 
tro del  mismo  reino :  pues  ademas  de  las  gran- 
des desavenencias  entre  la^  dos  autoridades ,  de 
que  no  dejarían  de  resultar  muchos  males  á  la 
Iglesia  ,  se  suscitaron  guerras  civiles  muy  san- 
grientas y  que  tuvieron  su   principio  después  de 
la  muerte  del  Rey  don  Enrique  >  y  se  repro^ 
dugeron  con    bastante  firecuencia  ,  estando  los 
naturales  enconosos ,  y  divididos  en  vandos  unos 
contra  otros.    En  estas  primeras  guerras  quien 
mas  padeció  fue  la  Iglesia  ,  porque  descargando 
todo  el  golpe  y  furor  de  las    armas  sobre  él 
barrio  de  la  Navarrería  ,  en  cuyo  recinto  se 
hallaba  la  catedral  ^  y  las  casas  y  posesiones 


del  obispo  y  canónigos  ,  los  soldados  saciaron, 
su  codicia  robando  ^  saq^i^ando  y  de^trruyepd^ 
las  pertenencias  de  la  Iglesia ;  la  cual  sufrió  tanto 
en  este,^alto^^  que.rjeq  miicho^^añqs.^xV)  piudo 
volver  sobre  sí. 

Por  otro  Ijido .  icoq[io  1%  mitra  poseía  ígle- 
áas  y  biej;!tes  Ca  1^  pfpyincias  sujet^Sl  á  ia^  eor  . 
roñas  de  CaatUla^  y  Ac9gon  ,  <m^.por^sce  s^lo 
motivo  habian  sido  siempre  objeto  de  la  codicia 
de  los  estraños  ,  ahora  con  ocasión  ^c  Las  dis- 
cordias y  revuelias  interiores  se  iiurodujeron  con 
ina$  libertad  á  ocupar}os  ,  y  los  obia{)os  par- 
dieron  efectivamente  algunos  derechos  y  reatas.  *  ^^  ^ 
Bien  es  verdad  que  no  se  descuidaron  en  su 
leclamacioQ  i  y  como  por  ^ .  solos  no  pudier 
s^a  contener  l^r usurpaciones 9,. acudieron  ai  au- 
xilio y  protecdoa  de*  los ;  Reyes  de  jCastllia  y 
Aragón  ,  con  cuyas  cartas  de  an^paro  consi- 
dieron  alguna  mas  s^|uridad.  en  ^s  biene3, 
/  el  recobrar  ^|te  de  los.  perdi^o»^  p^rp  con- 
tinuando las  mismas  causas  y  ocasione»  sieim- 
pre  quedaran  expuestos. al  pocfer  ageno  ,  y  á  la  ^  ^  , 
larga  vinieron  á  perderse  muchos. 
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DON  PEDRO   XrMENEZ  DE   GA20LAZ. 


•  « 


'     Obispo  dé  Pamplona :  cuarto '  de  e^te  mrribre. 

I. 

Elección  de  ^^  muerte  dd  obispo  don  Pedro  Ramírez 
don  Pedro  X  i-  originó,  como  ¿^e  ,  una.  vacante  de  mas  de 

menez     des-    .  ^     •.      ,         ,  ,»«.*»  .  i       t« 

pues  de  una  dos  anos  ,  sm  saberse  cuál  toe  lá  <!ausa  de  ella 
larga  vacante,  pj^^j^   acaso  proveñic  de  la  ausencia  -del  Rey, 

nTt^^^^n  cuyo  voto  sé  suplicaría  ,6  tal  vez  de  algunas 
yiml  de  Na-  disensiones  interiores  en  el  reino  ,  Ó  entre  los 
var,  ¡ib.  21.  etóctorcs  ;  y  el  obispado  lo  gobernó  el  prior  dfe 

}á  cátedra!  don  ^uan  de  Janatiz  ,  <|ue  hizo 
ofícios  de  vicario  general  en  toda  la  -  sede- 
vacante.  Esta  duró  hasta  bien  entrado  él  afk) 
^e  Í24i  ,  en  que  se  vt  por  las  escrituras  que 
fue  electo  el' señor  -don  Pedro  Ximénez  de'Ga- 
zolaz  ,  hijo  de  don  Ximeno  de  Gazolaz  ^  caba- 
llero de  la  corte  del  Rey  ;  y  es  el  cuarto  que 
se  ronoce  de  «te  nombre  entre  los  obispos  de 
Pámjdotia.  ' 
El  obispo  ^^  pontificado  es  •mefmorable  por  los  rüi- 
trata  dereco-  Jqsos  debates  v  acontecimientos  oue  en  él  su- 

braT     ciertos  «  t^  . 

bienes ,  y  em-  cedieron.  Era  este  obispo  ^  como  dice  di  autor 

l\Gñ^  con  *^tí  ^^  ^^^  anales  ^    muy  ardiente  ^  y  demasiada- 

^^'  mente  exactor  de  los  derechos  de  su  digmdad; 

Sand.  id.    y  ^omo  al  parecer  encontrase  enagenados  mu- 

jími.    id.  ¿]^Q^  ¿g  gyg  bienes  cuando  entró  en  ella,   al 

cap.  4.  §.  5.  ' 

punto  empezó  á  reclamarlos.  Algunos  de  ellos, 
que  veremos  después ,  se  hallaban  en  poder  del 
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Rey  9  cuyos  ministros  acaso  ncí  dejarian  d«  «er 
requer¡d0S^)  pero  la  ausencia  de  aqu^l  eñ  Jar 
guerra 'Ságrkda  lo  poma  á.culMerto  coatra  todo 
pcocedKmientd  en  virtud  de  una  buta  de  pro« 
teecíoQ  dd  Papa  Gü^oría  DL  cometida  al  abad 
de  Iramu  ^  y  ¿ios  priores:  de  Tudek  y  Ron- 
cestralks, ;  par  la  que  su  Santijdad  ,  en  atoncion. 
i  que  el  Rey  de  Nasrav^  marchaba  icón  celo, 
cristiano  á  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de 
b  fe ,  lo  tomó  á  él  y  á  su  muger  ,  sus  hijosr 
y  reino  bajo  la  proteedon  ..apostólica  .^  próhi«] 
tiendo  que.nií^iliiiio  en  su.  aunada  luqese  dañé 
i  sus  ¿osad >  ni  menos^  pudiese  ser  excomulga^ 
do  iiasta  vohrer  de  dicha: guerra. icontra>.infie])e&. 

Esta  .\uelta  asi' Bey  sfifi  verificó.  á.<pvinc^ioa       i243. 
dd  año  de  ;124Si^:«0»  cuya  motivo  esdprzando 
d  obispa  sus  pretensionfld  iasísfiíó»  con  el  tibonárúsi         v  i 
para,  la  restittictoa.  de  los  bie&ck  que'ocupkba.       > 
Don  Tibalda  .ao  estaba  de  este ,  parecer  y  tü  \ 
tízik'  aprecia  dbr  üus/  íAstandas  ^  ^  y  •  cficíndor^  los  - 
dos.de  tesón  y  oaractcf  fuerte  empes!^  entre  ;ello& 
la  ^visíonf  y  quie  na  paró  hasta  el  última  rom- 


puuíaito.  ^W^,^ 

Puestas  BÁ  en  ccdoipetencia.  laa  dos.  potesta--  «zcomuiga  ai 
despalsece.que  cada  una  hecho  oíano  de  sua  ÍSedicho^tí 
«floaa»  El  obispó:  «xgomülgó  al  Rey!  y  3us  conn  ^^y  ciestierra 

*  al  obispo  y  ]0 

sqttDS.i  y^.d  Reyt manda  desterrar'  ai    obispo  pregona    por 
)r  sm.  panidaffios.  PuUicóse  sentencia :  de  exco^  ^w^^J^.  /o/. 
9mísA(M>iy(  !eaiie£diDi¡gáMra];  eb  .toddi  d 'cdnot  ^l  ^ 
pop  ck  Rey  fqioe'jse  micwa.  sia  duda:  guarno-  í.$.l 

B  2 
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ddo  con  kis  privilegios  de  los  cruzados;  ycon* 
templando  como  escudo  seguro  la  bula  de  Gre- 
gorio IX  ,  no  hozo  aprecio  alguno  de  las « cen- 
suras eclesiásticas- y  y  eludiendo  > toda  su  fuerza 
hacia  sin  embargo  que  se  celebrasen  los  divinos 
oficios  donde  él  asistía.  Aun  paso  nías  adelante, 
pues  viendo  los   procedimieatos  del  obispo^  lo 
desterrd  de  su  reino  y  y  mandd  pregonarlo  pá-- 
Micamente  en  todo  él  como  traidor  al  Rey.  fis- 
tos excesos  eseandalizacon  ien   gran  manera  el 
pueblo  de  Navarra,  7  comot^turalaiénte  pia« 
dósa  r  J'  venerador :  de^  las  jcosas*  sacadas  ,'  se 
dice    que   los /:  cítidáijqiofic  ndel  Ími^    de    saa 
Saturnino  9  y  los  de.  la  Návarreda  de  Pao^lo* 
'>    ^       SOL  no/cpnsirítáécon  que  .séi  diese  .eít  .susibatdxks 
ufaiipregon  tan  injiiripso  eonti^' lá;  ^^ecsooá  sa^ 
jy         gcaáa^xle  !su  {sropiopobc^/^ir-.   'q  r:     <".<    .'  i> 
El  obispo  .'.  £ste  6in  encargó   salió- descerrado  dd.  reino 
nÍ vi r d un"  ^^  JSÍav:arra: , . y u se;?retini  74>  Navardan  y  pueblo 
pueblo  de  su  ¿e  SU  ídidcesás  5  sftb^sd  lá  Vakloit8dla-''Tsenito- 

señorío. 

naide  Aragonj  Era; este  iptiefaloo  cjie¿  su  ^e^ho; 
poaes:  aunque  el  iRey*  don:  Sancho  >  ^L  lo  donó 
San¿,  id.  4  lA^yre  juntamente  con  el  de  Apardos  i  cuan- 
do 56  hizo  división  de  hacienda,  entce  aquel  mo« 
nasteno  y  .la?  Iglesia'  de  Pamplona  ^^  quedó ;para 
los  monjes.' lo  de  Apardos  ,  y  al  obispo^  corres* 
í  .  pondió  lo  de  Navardun.  Y  no  obstante  que  aho- 
ra se  hallaba  enagenado  este  pueblo  poc  |iabers« 
iotrodilttidó  ven  ¿L^uh  x^afcjillacb'. llamado  ^<m  Gas* 
7  -oaiRopieio y  á^ípretesta  de  cierna  compra  qae 
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Uzo  i  d  obispo  don  Pedro  Xilnenez  '^  desterrado 
y  fugitivo  como  «taba  ,  tüiroi  valor /para  res-^ 
taurárlo  de  huevb :  á  cuyo  fia  compró  ^al  dicho 
cftbaUero  los  campos  qué  estaban  en  el  término 
de  Basabotz  ^  cercano  al  mismo  Navardun ,  y 
edificando  en  ellos  un  palacio  para  los  obispos 
de  Pamplona  ,  lo  restituyó  á  su  señorío  ^  y  fi)d 
en  él  la  residencia;  De  este  modo  desde  «d- da- 
tado pueblo  ,  ñiera  de  Navarra  ,  pero  sin  salir 
de  la  diócesis,  administró  como  pudo  el  obispada         v. 

Estas  desavenencias  principiaron  según  ipien*     Ei   obispo 
so  á  luego  que  volvió  el  Rey  de  la   tietrai  san*  m^da^  contra 
ta  ,  esto  es  ,  al  principio  del  año  dé  Í343  ,  y  S5o '"''M 
se  sostuvieron  con  tanta  tenacidad ,  que  según  descubre    la 
todos  los  autores  f  ^tradicionénfNavaprra  ^  duró  caVsa  ^deVas 
tres  años    continuos   el  entredicho  jfc-  x^esaeiop  ^^^c^^^ías. 
i  dMnis -qiMi » impuso  d  obispo,  'pni ,tiodó' este  j^^^f'^^, 
tiempo  no  sedo  no  se  adelantó  coia  alguna  acia  chn  ¡a  nb. 
la  paz  ,  sino  que  á  lo  que  parece  cad^  veas  se 
poniah  tte  péor^  semUame  lo»  negotioi ;  pue^í  id 
lley  don  Teol)aldo  ,  fuerteíen  su  eitípe^o  y  des- 
preciando coiho  despreciaba    las  excomuniones 
del  obi^x) ,  y  aprovechándose  dd  destierro  en 
que  se  hallaba  éste  con  parte  de  sus  canónigos, 
se  entró  i.  ocupar  las  dignidades  y  prdiendas, 
«orno   ya  lo  hi2o>  su  antecesor  tú:   tiempo  de 
don  Juan  de  Tatazona  4  y  en  su  consecfuencSa  '^•i^.*  f*^  ^ 
hacia  noowar  y  pon^r  diérigos  ,  que  sin  res- 
« p¿to  á  las  censuras  ^  gob^ifnasen  las  Iglesias.  En 
vista  de  esto  \  y  conociendo  el  obispo  que  $us 
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ftieczas  no  alcanzabjan  á  vencer  el  ánioio  del  Rey^ 
trató  de  entablar  su  demanda  aiic^  don  Gil^ 
cardenal  de  san  Cdsme  y  san.Damiaa  ,  y  lega- 
do apostólico  en  los  remos  de  E^ña  ^  á  quieo 
presentó  pedimento  en  29  de  Enero  de  1246. 

En  él  se  queja  de  las  grandes  violencias  que 
hacia  el  Rey  don  Teobal<io  á  los .  vecinos  en  las 
presentaciones  de  las  abadías ;  que  tenia  usur- 
pada la  jurisdicción  eclesiástica  ,  y  diferentes 
bienes  en  Pamplona ;  que  había  causado  gra- 
vees daños  á  la  itiitra  y  á  la  Iglesia ,  y  que  fi- 
nalmente se  había  apoderado  de  los  ca3tillos. 
de;.  Oro ,  de  Huarte  y  del  de  Monjardia  ,  coa 
los  lugares^  de  ViUaniay or  ,  Labeaga  ,  Iguzqui* 
,    aa  ;/  Paicjueta  ,  Luquiain^  >  Urhiola  ^  Adarret^i 

.yCbUazof  de.  &aria^  ü   .       '.  v». 
,^     r  He  aqui  pues  en  este  pedimencoi  descuMerta 
por  lo  claro  la  verdadera  causa  de  las  dtscor^ 
días  9  que  hasta  .^hora  habia  sido  poco. cono* 
leída.  La  juri$£cci(xi  y  dtextehos  reak^  de  la  ca- 
pital ^^  y  la  pose^oncdelos  castillos  ,  especial- 
mente el  de  Monjardia  con  !sus  liares  depea- 
dieixtes  erad^i  el  principal  blanca  del   litigio ,  m 
con»»  lo  hobiab  sido,  de:  las  desavenencias  de 
:te%  poDOi^c^dos  axIiterióresL  Estos  castfllos  ya  a^ 
^do»  y  ya  vueltM*  á  ceder*  ^  ofrecían  mateda  (k 
^^d^^^  ^ii&ití&L :  la  doniacion  que  de  ellos  hi»o  á  h 
Id  nim.  ss  ^^^^tiák  ^  infa»te  don  Reoú^  parece;  que  no 

{BUdoj  set  maá  formal ; '  y  si^  bien  doiai  TeohaUo 
:  los  entr^Q  cora  vezi  ál  ohbpQ  4<tti  Pedro:  Ba- 


tnirez  al  áenipo  de  ausemarse  {5ark  la  tierra 
santa  ,  fue  <ton4as  limitaciones  ^ue  allí  se  vie^ 
ron ,  y  p(x  vifváá  de  ettas  volvccian  á  ocu{ur<- 
los  los  ihiaitfrrds  del  Rey  lu^gd  que^^mui^id  ^tqnel 
prelado.  Sin  embargo  su  sucesor  don  Pedro  Xi^- 
meaez  se  .manSfestó  sentido  de  esto  ;  y  fuese 
jKX  (sreer  iiegtáma  la  donación  del  óbrspo  don 
fteau^o  fúT  )iat)er  sido  liecha  por  un  herEDano, 
ó  porque  contemplase  mas  firmé  y  valedera  la 
que  acababa  de  haeer  don  Teobaido ,  reclamó 
su  derecha  á  los  xfastiUos  ^  citándolos  como  puo- 
to  principal  de  su  demanda.      <  yi. 

'A  ¿onieciaeAcía  de  día  «e  actuó  «1  ptocéso  Sentencia! 
ante  d  auditor  Juan  de  san  Germán  ^  quien  p^rc^an^i» 
ea  su  vutud  pronunció  sentencia  ihterlocutoiia  censuras  que 

•        _  .„  ^        ,  ,    T>       este  impuso. 

mandando  ^  que  atenta  la  jcotnn^aa  del  Rey 
^se  diese  poseáon  al  ^ñor  obispo  4e  todos  los  jih.2L£af,i. 
derechos  y  cc^as  perdidas  ,  ^causa  reí  servanda^  ^  ^' 
£1  Papa  Inocencio  iV.  aproibó  <esta  sentencia ,  y 
por  bula  de  4  de  Junio    de  1247  cometió  su 
Recuelan  i  %»  señores  don  Pedto^^  araaoiúspb  de      / 
Tarragona  ,  y  don  Raimuiado  ,  obispó  dé  Lé- 

» 

t'ida  ;  quienes  en  seg;LÍida  diputaron  al  abad  de 
J?oUetV)  y  ^  I**^;  Bernardo  ümatíos  ,^  moDJe.  de 
BU  iDonve»ita^  para  4júe  intimasen  al  Rey  don 
Tecibaldó  la  'sentencia  piieeedeñt6  confirmada  por 
<u  "Saíitidad  ^  y  que  %  entendiese  mientras  no 
'  dedujese  justas  causas  ^or  las  que  se  -Itubiese  A& 
revocar.  Peft>  para  entütii^  ya  liabía  ordenado 
^  n^isoM  Papa  la  i&oiificaclon  al  ¡Sb^ípo  de  01o- 
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ron  ,  mandándole  por  otra  bula  de  5  de  Mayo 
que  notifícase  p^sonalmente  al .  Rey  de  Na* 
varra  la.  sentencia  /pronunciada  por  el  cardenal 
ide  san  Cosme  y  san  DaiAian  ^  y  ^}i&  9^  la  bí- 
ciese  cumplir. 

Desde  que  el  Papa  comenzó  á  ejercer  esto^ 
actos  >  y  á  cbnooer  en  la  causa  su  ouncio ,  pa- 
rece que  d^ieron  cesar  las*  (Hxnridencias  y  cen- 
suras que  el  obispo  babia  publicado  ^  y  en  efecto 
lo  indica  asi  una  bula  original  que  se  conserva 
en  el  archivo  del  coavento  de  santo  Domingo 
de  Pamplona  ,  expedida  por  el  Pfipa  Inocen- 
cio IV.  «en  León  de,  FraQcia  á.8  de  Ips  Idus 
•de  Mayo  del  año  cuarto  4e  su  pontificado;  por 
la  cual  dedara^  que  el  prior  y  religiosos  de  di- 
,cbo  cón^oebta  no  estén  obUgados  á  .guardar  el 
entredicho' 4ue  el  obispo  había  puesto  ^  por  plei- 
^j^  tos  que  traía  con  el  Rey  de  Navarra. 
Fandacion        Mientras  tanto  el  obispo  don  Pedro  en  su 

del  mona^e-  retiro  de  Navardun  no  vivia, ocioso  ni  descui- 
no de  san  Pe- 
dro de  Ribas,  dado  dd  gobifimo  de  su  diócesis  ,  y  en  el  aíío 

jírchivo  de  de  1247  lo  vemos  trabajar  en  el  establecimiento 
jRív.  Mf/r.  d^'del  iiiistre  monasterio  de  religiosas  de  san  P^ 
fmd.  .drp  de.  R^bas  9 .  extra-muros  de  Pamplona.  Vi- 

iTleron:  isn  algún  tíeuipo  en  fi»rma  de  monaste- 
rio unas  doncellas  en  ia  Iglesia  ,  ya  armiñada, 
«de  ^anta  María ^ de  Acella  ,  á  una  corta  milla 
.de.  Pamplona  camino  de  Puente  la  Reyna  9  y 
f  de  aquí  fuarpa  trasladadas  ea  1230  á  otra  hermica 
6  Igtoia  dí^cada  .4  san.  Mig^^  >   c^ca  de^ 
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lugar  de  Barañain  ,  de  donde  les  vino  d  lla- 
marse las  Dueñas  de  Barañain.  Estas  monjas  r. 
vivian  con  mucha  estrechura  y  necesidad  ;  pero  ' 
con  tan  loable  fama  de  virtud  y  santidad ,  qiie 
movió  al  obispo  ,  aunque  metido  en  tan  enco- 
nosos debates  ,  á  mejorarlas  de  edificio  y  de 
rentas. 

Para  esto  le  vino  bien  la    translación  que 
acababan  de  hacer  los  frailes    de  san  Francis- 
co. Estos  religiosos ,  que  desde  su  primera  entra- 
da en  Pamplona  habían  vivido  en  el  monaste- 
rio dedicado  á  san  Pedro  ,  llamado  de  Rivas  6 
Ripas  9  por  estar  sobre  la  ribera  del  Árga ,  cer- 
C2i  de  la  ciudad  ,  se  trasladaron  en  estos  tiem- 
pos  á  otra  casa    ó    convento  que  habían  fabri- 
cado en  el  suelo  de  arriba  ;  y   quedando  con 
este  motiva  desierto   el  citado    monasterio   de 
san  Pedro  de  Rivas  ,  que  era  de  patronato  del 
obispo  ,  hizo  éste  cesión  de  él  á   la  priora  y 
religiosas  .d¿  san  Miguel  de  Barañain  ,  mandan- 
do á  don  Martin  Pérez  ,  arcediano  de  la  tabla 
que  las .  pusiese  en  posesión  del  monasterio*  Asi 
se  hizo    en  la.  vigilia   de   los  santps  Apóstoles 
san  Simón  y  Judas  del    año  de  1247 ,  siendo 
priora  de  las  religiosas  doña  García  de  san  £s^ 
tehan  ,  y  estando  presente  gran  concurso  dd 
pueblo ,  y  nombradamente  Fr.  Pedro  de  Lérida, 
prior  de  los  padres  predicadores  de  Pamplona, 
Fr.  Pedro  de  Liarla  ,  lector ,  y  otros  religiosos 
del  mismo  convento. 

Tamo  IL  C 
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VUL  Mas  no  solo  les  concedió  el  obispo  ¿1  dicho 

obispo T  '^^^ '  i^onastcrio  ,  sino  que  ademas  para  el  sustento 
nasterjo  de  de  la^  religiosas  le  señaló  ^  con  aprobación  de  su 
Rivas ,  y  o-  cabildo,  una  dotación  y  renta  anual  de  ciento 
bediencia  qae  y  cincuenta   caices  de  trigo  ,  situados   en   los 

éste   le   pro-    *^  o      ' 

Biete.  que  la  mensa  episcopal  percibía  en  los  produc- 

tos de  los  molinos  de  junto  á  Pamplona ,  con 
condición  de  guardi\r  perpetúa  obediencia  á  los 
obispos  ,  y  de  vivir  siempre  bajo    la  regla    de 
san  Agustín  ,  que  hasta  entonces  hablan   profe- 
sado. Las  religiosas   se  ^sujetaron  gustosas  á  es- 
tas condiciones  ,    y  reconociéndose  agradecidas 
al  obispo  don  Pedro  ,  y  viendo  por  esperiencia, 
como  ellas  mismas  se  explican    en  el    instru- 
mento ,  que  muchas  religiones  mientras   estu- 
vieron sujetas  á  los  obispos  é  Iglesias  catedra- 
les adelantaron   mucho  en  la  perfección  espiri- 
tual y  temporal ,  cuando  por  el  contrario  lúe- 
go  que  se  substrajeron i.de  su  obediencia   cami- 
naron á  su  ruina;  por  lo  tanto  asi,  la  priora^ 
como  todas  las  religiosas  ,  con. entera  voluntad 
sujetaron  plenamente  su  orden    al    reverendo 
Pedro ,  por  la  gracia  de  Dios ,.  obispo  de  Pam- 
plona ,  á  todos  sus  sucesores  y  ¿  la  iglesia  d^ 
Pamplona.  Y  en  su  virtud  lé  entregaron  el  li* 
bno  de  sus  constituciones  para  que  en  ellas  mu* 
dase  y   alterase  según  lo  contemplase    conve* 
niente  ;  y  desde  luego  se  sujetaron    todas   las 
religiosas  á  lo  que  el  prelado  ordenase  sin  gene- 
ro  alguno  de  apelación  de  que  remmciaron ,  j 
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Sin  qiie  jamas  les  fuese  lícito  repug^nar  á  lo  que 
las  sdSóres  obispos  sucesores  estableciesen  :  re- 
servándose solamente  el  que  si  alguna  vez  se 
excecUese  algún  prdado  contra  la  observancia 
regular  y  pudiesen  deponer  su  querella  ante  el 
capítulo  de  Pamplona  ,  para  que  mediase  en 
el  asunto.  Todo  lo  cual  sa.  hizo  en  el  mes  de 
Octubre  de  1247  ,  firmando  el  obispo  las  carr. 
tas  en  Navardun.  ™ 

Su  causa  sin  embargo  no  d  >rni¡a  ;   y   eo     ei  Rey  se 
ejecución  de  la  comisión  de  Inocencio  IV.  vino  '**!^® .  ^  ^* 

•^  sentencia  y   y 

i  Navarra   el  obispo  de    CXoron  por    F^íbrero  se  pubMca  en- 
de  1248  ,  y  pasó  á  Estella  i  intimar  al  Rey  cerai^cn  Na- 
la  sentencia  interlocutoria   pronunciada   contra  ^^^^^ 
él  á  instancia  del  señor  obispo  y  su  santa  Igle-  ^'^^J  ^ 
sia :  pero  don  Teobaldo  sin  hacer  caso  de  ella  »»^  63. 
daba  dilaciones  ,  amenazando  al  señor  obispo 
de  Pamplona ,  y  alegando  tenia  rescripto  come-* 
tido  al  prior  de  Ropcesvalles  ,   y  deán  de  Tu-> 
déla .  j   para  .  que  censurasen  á  cualesquiera  que 
procediese  contra  el  Rey ,  á  pusiese  entredicho 
en  el  reino.  Esta  es  la  bula  que  ya  hemos  ci^ 
tado  de  Gregorio  IX»  para  que  no  pudiese  ser 
excomulgado  durante  su  ausencia  en  la  tierra 
santa  ,  y  que  era  para  él  un  fuerte  escudo  con 
que  dudia  cualesquiera  providencia  y  censuras. 
Viendo  pues  esta  contumacia  ,  y  que  no  ha- 
bía forma  de   hacer  consentir    al  R^y  en    la 
sentencia  y  los  delegados  para  su  ejecución  ,  el 
arzobispo  de  Tarragona  y  obispo  de  Lérida^  pro- 

C  2 


Í24S.        '20  IGLESIA   DE    PAMPLONA* 

nunciaron  en  13  de  Mayo    siguiente  sentencia 
de  entredicho   general    para   todo  el  reino  de 
Navarra  j   mandando  á  los  capellanes   de  Un<- 
castillo  y    Sos  lo  publicasen  ,  juntamente  con 
la  pena  de  excomunión  á  los  que  no  lo  obser- 
vasen ,  y  á  todos  los  que  hubiesen  sido  con- 
sejeros del  Rey  en   la  resistencia.   Publicóse  én 
efecto  este  entredicho  en  Navarra  ,  y  se  noti- 
ficó á  don  Teobaldo  su  sentencia ;  pero  respon- 
dió como  á  la  antecedente  ^  apoyándose  en  el 
rescripto  que  tenia  del  Papa  ,  para  que  ningü- 
X.         no  pudiese  poner  censuras  en  su  reino. 
Continúan        Estas  respuestas  con  que  el  Rey  eludia  las 
mientos  y  el  providencias  y  censuras ,  obligaron  al  obispo  de 
entredicho.     Pamplona  á  solicitar  del  Papa  ampliorcs  y  mas 
y  terminantes  declaraciones  que  cerrasen  todo  ca- 

mino á  las  excusas  ;  y  en  efecto  Inócehicio  IV. 
expidió  nueva  bula  dada  en  León  á  7  de  Di- 
ciembre y  en  que  á  instancias  del  obispo  é  Igle* 
sia  de  Pamplona  comisionó  á  los  mismos  arzo* 
bispo  de  Tarragona  y  obispo  de  Lérida,  para 
que  pudiesen  promulgar  censuras  ,  y  poner  en* 
tredicho  en  Navarra  hasta  la  ejecución  de  la 
sentencia  pronunciada  por  el  señor  don  Juan 
de  san  Germán  ,  sin  que  ^  ello  obstase  de  nin- 
guna manera  el  privilegio  que  suponia  tener  el 
Rey  de  Navarra  ,  para  que  no  se  lé  pudiese 
poner  censuras  ni  entredicho  en  su  reino, 
mientras  no  hiciese  mención  específica  de  tal 
indulto. 
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Atajadas  de  este  modo  las  excusas  parece  que  el 
Rey  pensó  hacer  algún  allanamiento ,  y  sin  duda 
ofreció  composición ,  pues  que  el  mismo  Papa 
expidió  otra  bula  en    11  de  Junio  del  año  si- 
guiente  1249,  dirigida  al  obispo  de  Oloron,  y 
autorizándolo   para  que   si  el  Rey  de  Navarra 
desde  el  dia  de  la   fecha  hasta   el   primero  de  ' 
Setiembre  siguiente  restituía  al  señor  obispo  de 
Pamplona  y  sus  canónigos  ,  á  los   rectores  de 
diferentes  Iglesias  ,  y  otros  clérigos  y  seculares, 
lo  que  de  su  orden  se  les  habia  quitado  desde 
la  introducción  del  pleito  ;  y  al  mismo,  tiempo 
les  levantaba  el  destierro  ,  y  daba  seguridad  y 
salvaguardia  por  sus  personas  ;  ejecutándolo  ast, 
desde  luego  el  dicho  señor  obispo  de  Oloron  al- 
ease el  entredicho  ,  y  declarase  nulas  las  cen- 
suras que  tanto  él  como  los  señores    arzobispo 
de  Tarragona  y  obispo  de  Lérida  hablan  pro* 
auQciado. 

Mas  nada  se  cumplió  ,  y  expiró  todo  el  mes 
de  Setiembre  sin  indicios  de  composición  ;  por 
cuyo  motivo  el  obispo  de  Pamplona  don  Pedro 
expidió  una  sentencia  á  principios  de  Octubre, 
denunciando  por  público  excomulgado  al  señor 
Rey  don  Teobaldo  ,  como  usurpador  é  invasor 
de  las  cosas  de  la  Iglesia  ,  y  del  dicho  señor 
obispo  y  de  otros  eclesiásticos  \  y  amonestándole 
cesase  de  sus  violencias.,  pues  de  lo  contrario 
procedería  á  agravar,  las  censuras.  Amonestó 
también  al  Rey  y  á  su  senescal  para  que  hi* 
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cie^a  cesar  las  fuerzas  que  los  merinos  y  otros 
mitiiscros  reales  ejecutaban  ,  poniendo  abades, 
y  quitando  otros  á  su  arbitro.  Asimismo  requi- 
rió á  don  Guillen  de  Orio ,  arcediano  de  la  cá- 
mara y  para  que  pagase  el  vestuaiío  á  los  canó- 
nigos que  estaban  desterrados  por  la  defensa  de 
los  derechos  de  su  Iglesia  ,  según  lo  habia  man- 
dado el  Papa  ;  y  pagase  igualmente  al  señor 
obispo  ,  conforme  lo  habia  resuelta  el  cabildo, 
los  gastos  hechos  en  la  curia  romana  en  la 
prosecución  de  los  pleitos  d&  la  Iglesia  ,  y  al 
mismo  tiempo  citó  á  dicho  arcediano  para  que 
compareciese  á  disculparse  ,  si  podia  j  de  como 
estando  excomulgado  ,-sin  embargo  de  las  cen- 
suras ,  exigía  y  cobraba  por  fuerza  los  dere- 
chos del  arcedianato ;  amonestándole  ,  que  pro- 
curando ser  antes  absuelto  de  ellas  y  se  orde- 
nase en  las  primeras  témporas  ,  pues  era  nue- 
vamente electo  ,  y  estaba  sin  ordenar.  Final- 
mente denunció  por  excomulgados  á  otros  va- 
rios ,  entre  ellos  al  abad  y  monges  del  convento 
de  la  Oliva  ,  porque  hablan  quebrantado  el 
entredicho  puesto  en  el  reino  ,  y  porque  no 
habian  querido  recibir  á  un  racionero  y  abad  de 
Car«astillo  ,  cuya  Iglesia  era  de  dicho  convento. 
Todo  lo  cual ,  inserto  en  la  referida  sentencia  del 
obispo  9  se  publicó  con  ésta  en  Sos  el  dia  jue<* 
ves  7  de  Octubre  ,  y  en  los  dias  1 1 ,  13  y  15 
se  hizo  lo  mismo  en  Navardua  Y  el  jueves  21  del 
propio  mes  estando  junto  y  y  convocado  el  ca*- 
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bildo  de  Pamplona  en  dicho  lugar  se  volvió  á 
publicar ,  y  álti mámente  se  repitió  la  publicación 
enNuvardun  el  jueves  4  de  Noviembre  de  1249.         xi 

Por  esta  sentencia  se  ve  que  los  canónigos,    los  canóní- 
y  casi  todo  el  cabildo  de  la  iglesia  de  Pamplo-  f^*  desterra- 
na ,  como  partidarios  en  la  causa  á  favor  de  su  bispo  en  Na- 
prelado  ,  siguieron  también  á  éste  en  los  traba- 
jos y  en  el  destierro  ;  y  que  á  excepción  del  ar-         j¿ 
cediano  de  la  cámara ,  y  no  sé  si  alguno  otro, 
toios  los  demás  se  hallaban  desterrados  con  el 
obispo  en  el  lugar  de  Navardun.  Por  lo  tanto 
el  prelado  procuraba  dispensarles  su  favor  celan- 
do sus  intereses ;  y  sobre  el  requerimiento  que 
hi¿o  al  arcediano  de  la  cámara  en  la  sentencia 
precedente ,  para  que  pagase  el  vestuario  á  los 
canónigos  que  se  hallaban  en  destierro  ,   se  en- 
cuentra también  un  despacho  suyo  firmado  en 
Sos  á  8  de  Abril  de  1250  ,  y  expedido  á  favor 
del  hospitalero  D.   R.   para   que  se  le  pagasen 
nueve  libras  de  sancbetes  por  el  arcedianero  de 
la  tabla  por  su  ración  ,  mientras  estuviese  des- 
terrado por  el  derecho  y  libertad  de  su  Iglesia.        ^j^ 

Apremiado  pues  el  Rey  con  tan  rigurosas  £i  Rey  en 
sentencias  y  censuras  no  hallaba  ya  escusas  con  d^reUquirdc 
que  eludir  su  fuerza.  Conocía  que  habia  caido  ^^  espina  en 

Pamplona. 

sobre  él  la  excomunión  eclesiástica  «  y  por  otra     ^ 
parte  veia  á  su  reino  gimiendo  bajo  un  riguro-  /o/.  93.  b. 
so  entredicho  ,  y  clamando  sus  subditos  por  el  ^mi.  üb.  21. 
^6rdcio  y  libertad  de   su   religión.  Todo  esto  ^^^*  ^'  ^  ^* 
podia  acarrear  funestas  consecuencias ,  y  temieu- 
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dolas  sin  duda  ,  ó  porque  desease  de  algún  modo 
la  reconciliación  ,  determinó  pasar  á  Roma  á 
tratar  el  asunto  con  su  Santidad  ,  y  obtener 
de  él  la  absolución  de  la  excomunión.  En  efec* 
to  9  don  Teobaldo  salió  de  Navarra  para  Roma, 
á  lo  que  parece  á  principios  del  año  de  1250, 
y  habiendo  llegado  á  la  presencia  del  Papa, 
obtuvo  la  absolución  que  deseaba ,  prometiendo 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  dada  por  el 
legado. 

Con  motivo  de  éste  viaje  ,  se  dice  que  vol- 
viendo por  París  trajo  consigo   á  Pamplona   la 
sagrada   reliquia  de  la  espina  ,   quitada  de  la 
misma  corona  del  Salvador ,  que  se  conserva- 
ba en  la  capilla  del    real    palacio  de    aquella 
corte  ;  aunque  el   autor  de  los  anales    supone 
traida  esta  reliquia  á  la  vuelta    de  la  jomada 
xn.        que  don  Teobaldo  hizo  á  Jerusalen. 
nuncio  cspe-        Como  quiera  ,  éste  regresó  á  Navarra  ab- 
varraieiRcy  suelto  de  la  excomuniou  ,  y  al  mismo  tiempo 
pertinaz.        parece  que  vino  con  él  el  señor  don  Bernardo» 
^^¡^'  xd  ^^*  ^^^^  petracedse  ,  en  calidad  de  legado    y  nun- 
cio especial  del  Papa  para  componer  las  diferen- 
cias entre  el  Rey  y  el  obispo.  Luego  que  ll^ó 
este  nuncio  levantó  el  entredicho   suspendién- 
dole por  un  año ,  durante  el  cual    debería  el 
Rey  dar  cumplimiento  á  la  sentencia.   Se  espe- 
raba que  asi  lo  hiciese  en  vista  de  los  oficios 
que  se  habían  practicado ;   pero  como  se  de- 
jase pasar  el  tiempo  sin  indicio  de  composición; 
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d  obispo  que  activaba  en  Roma  este  negocio 
obtuvo  nueva  bula  en  20  dé  Setiembre  del  año 
siguiente  de  1251  ^  por  la  que  mandó  su  Saq« 
tidad  al  dicho  su  nuncio  Bernardo ,  subdiácono^ 
su  capellán  ,  deán  Petracense  ,  que  si  no  esta* 
ba  hecha  aun  plenamente  por  el  Rey  la  resti* 
tudon  al  señor  obispo  de  Pamplona ,  repusiese 
nuevamente  d  reinó  en  entredicho. 

No  por  eso  se  allanó  el  Rey  á  lo  que  pedia 
el  obispo.  Pasó  otro  año  sin  adelantarse  cosa 
alguna  ,  y  el  nuncio  ,  que  fue  elegido  arzobis- 
po de  N  ápoles  ^  se  volvió  á  Roma  y  é  informó 
il  santo  Padre .  dd  estado  del  asunto.  Inocen- 
cio IV.  en  su  vista  expidió  otra  bula  desde 
Perusio  á  3  de  Enero  de  1253  ,  mandando  ¿ 
los  obispos  de  Oloron  y  Léñda  procediesen  á 
la  ej  ecucion  de  la  sentencia  del  señor  Carde^ 
nal  de  san  Cosme  y  san  Damián  ,  y  del  maes- 
tro Juan  de  san  Germán  y  obtenida  á  instan- 
cia del  señor  obispo  contra  el  .Rey  j  y  ordenán- 
doles al  mismo  tiempo  repusiesen  al  rdno  en 
entredicho  eclesiástico  ^  respecto  de  que  aun- 
que habia  sido  levantado  por  Bernardo  ^  electo 
arzobispo  de  Ñapóles ,  y  nuncio  especial  al  Rey 
sobre  el  caso  ,  habia  entendido  por  relación  del 
mismo  nuncio  la  resistencia  del  Rey.  ^j^ 

En  este  estado  le  llegó  la  muerte  al  Rey  Muere  emey 
don  Teobaldo  L  ,  Monarca  digno  de  mejor  si- .  ^ ¿^^JlJÍ^^^ 
glo.  Murió  en  los  palacios  que  el  obispo  tenia  >^P  ^^^  "^^^ 
en  Pamplona  el  dia  8  de  Junio  del  año  de  4^3; 

Tamo  II  D 
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SmuL  id  /o¡.  y  si  los  debates  en  que  estuvo .  enredadlo  no  hu- 
,^  .     , .     bieran  anublado  sú  fama  .  habría  sabido  eran- 
iib.  13.  v.  9.  geársela  nada  infenor   por  otras  .buenas  pren- 
das y  grandes  conocimientos  y  literatura.  Tuvo 
tres  mugeres  ,  y  de  la  ultima ,  que  era  hija  del 
conde  de  Fox ,  dejó  dos   hijos  ,  llamados  Teo- 
baldo  y  Enrique ,  y  una  hija ,  llamada  Leodon 
Sucedióle  ahora  en  el  reino  don  Teobaldo , 
príncipe  virtuoso  y  de  grandes  esperanzas  ,  el 
cual  fue  aclamado  en  Pamplona  el  día  27  de 
Noviembre ,  y  ungido  el  mismo  dia  por  el  obis- 
po don  Pedro  Ximenez  ,  á  quien  sin  duda  con 
este  motivo   se  le  habría  levantado  el  destierro. 
El  nuevo  Rey  se  hallaba  aun  en  la  menor  edad 
sin  haber  cumfáido  quince  años ;  y  en  el  en- 
tre tanto  gobernó    el  reino  su  madre   la  Rei- 
XV.        na  viuda  doña  Margarita ,  como  tutor  a  de  su  hijo. 
Se  procede        La  muerte  del  Rey  don  Teobaldo  impidió  la 

contra  la  Reí-     ..«1*1  ^     •  1  j 

na  gobernado-  ejecucion  de  la  bula  anterior  ,  y  el  procurador 
sa  á\  ^l*^^""  ^1  obispo  que  no  se  <]escuidaba  en  Roma  ,  pi- 
y  se  manda  dió  ¡^mediatamente  declaración  para  que  se  en- 

renovar  el  en-  j.  ,1  r»  ^^ 

tredichp.        tendiese  aquella  con  su  sucesor  ;  y  en  efecto  , 

por  otra  bula  dada  en  san  Juan  de  Letran  á  4 
de  Noviembre  del  mismo  año  ordenó  el  Papa  á 
\os  citados  obispos  de  Oloron  y  Lérida  ,  que  sin 
embargo  de  haber  muerto  el  Rey  de  Navarra, 
debian  proceder  al  cumplimiento  de  la  sentencia 
obtenida  por  el  obispo  de  Panpplona  ,  ejecután- 
dola tontra  la  Reina  ú  otro  cualesquiera  suce- 
sgr  en  el  reino. 
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Requirióse  con  etla  á  la  Reina  gobernadora, 
pero  ésta  que  debia  dirigirse  por  los  mismos  con^ 
sejeros  que  su  marido ,  aeguia  sus  mismas  ideas, 
y  no  quiso  obedecer.  Por  lo  tanto  el  señor  don 
Guillelmo  ,  obispo  de  Lérida  ,  se  vio  precisado 
á  renovar  otra  vez  el  entredicho  en  Navarra; 
i  cuyo  fin  expidid  un  despacho  en  14  de  Abril 
de  1254  9  por  el  que  con  inserción  de  las  dos 
bulas  de  3  de  Enero  y  4  de  Noviembre  del  año 
anterior  ,  y  refiriendo  haber  muerto  su  colega 
el  obispo  de  Oloron  ,  mandó  á  Sancho  Urda- 
niz  y  á  Pedro  Miguel  y  racioneros  de  sania  Ma- 
tía  de  Uncastillo  ^  y  á  Nicolás  de  Sá  ,  que  lo 
era  de  san  Martin  de  la  misma  villa  ,  repusie- 
$m  al  reino  de  Navarra  en  el  antiguo  entredi- 
cho puesto  por  el  señor  obispo  de  Oloron ;  aten-r 
to  á  que  aunque  su  Santidad  lo  habia  suspendir 
do  por  un  año  ,  y  deputado  al  señor  don  Ber-* 
nardo  y  deán  Petracense  ,  para  que  compu- 
siese las  diferencias  ,  el  Rey  no  habia  querido» 
obedecer  á  las  sentencias.  Y  por  cuanto  éste  ha-^ 
Ua  muerto  y  la  Reina  gobernadora  no  trataba 
de  dar  el  debido  cumplimiento  y  mandó  dicha 

• 

señor  obispo  la  reposición  en  el  entredicho  es- 
tando cerca  de  Navardan ;  y  ordenó  que.  sin 
dilación  alguna  se  publicase  ,^  si  desde  la  data 
de  este  despacho  hasta  el  dia  de  la  Ascensión 
no  gecutaba  lo  mandado.  XVl 

No  lo  hizo  sin  embargo,  y  para  eludir  las  SehSnS 
eensuras  presentó  varias  escusas  y  Regatos  que  7  provideo- 

D2 
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cia« ,  contra  motivaron  nuevas  declaraciones  de  Inocencio  IV. 

la  Reina  &o-  ^ 

bernadora.      Este  Papa  en  O  de  Junio  inmediato  comisionó 
JJL  á  los  señores  obispos  de  Sigiienza  y  Osma  para 

que  declarasen  que  la  intención  de  su  Santidad 
y  su  voluntad  era  de  que  cualesquiera  indul- 
tos ^  gracias  ó  privilegios  concedidos  al  Rey  de 
Navarra  ,  para  no  poder  ser  censurado  ^  ni 
puesto  entredicho  eclesiástico  en  su  reino  ,  no 
podiah  impedir  la  jurisdicción  delegada  á  los 
•jueces  apostólicos  ,  para  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias del  señor  obispo  de  Pamplona  y  su  Igle* 
sia  contra  el  Rey  ,  pues  en  cuanto  á  esto  los 
daba  y  dio  por  revocados  y  reformados  una  vez 
nombrados  los  jueces  conservadores. 

En  esto  murió  el  Papa  Inocencio ,  y  le  su- 
cedió Alejandro  ÍV, ,  quien  á  luego  de  so:  electo, 
despachó  desde  Ñapóles  una  bula  á  29  de  Ene- 
ro de  1255  ,  mandando  á  los  señores  obispos  de 
Oloron  y  Lérida  ^  que  sin  embargo  de  la  muer^ 
té  de  su  predecesor  Inocencio  IV  ,  cumpliesen 
con  lo  que  éste  les .  habia  mandado  al  tenor  de 
sus  bulas  ,  é  hiciesen  ejecutar  las  sentencias  pro- 
nunciadas  á  favor  del  señor  obispo  y  su  Iglesia; 
y  que  de  no  cumplir  con  ellas  ,  pusiesen  el  en- 
tredicho. Y  seis    meses  mas   adelante  declaró, 
que  no  obstasen  á  la  ejecución  de  las  referidas 
sentencias  cualesquiera  indulto  ó  provilegios  que 

xvn.     .  se  alegasen, 
bon  Teob^i-        Tal  era'  la  priesa  con  que  andaban  el  obis- 
í  á^- be/ní  po  y  Cabildo  á  traer  bulas  de  Roma ,  y  la  Cor- 


\. 
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te  á  protestarlas  y  no  hacer  caso  de  ellas.  Mas  ^^^  «í ,  y  s« 

^  "^  compone  con 

al  fin  era  preciso  que  el  asunto  terminase  algu«  ei  obispo:  fin 
na  vez ;  y  en  efecto  y  bien  fuese  porque  tan  ex-       ^®^""0' 
presas  y  repetidas  providencias  obligasen  á  ello ,  ó  c»^  5.  §,  1. ' 
bien,  como  parece  mas  cierto  ,  porque  hubiese 
comenzado  ya  á  gobernar  por  sí  don  Teobal- 
do  IL  ,  no  hay  duda  que  éste ,  mas  amante  de 
la  paz  j  trató  de  composición  con  el  obispo ,  y 
^egun  dice  el  P.  Moret  se  concluyó  entre  ellos 
una  concordia  en  este  año  de   1255  ,  aunque 
no  expresa  en  que  términos. 

Sin  embargo  ,  el  cabildo  de  la  catedral ,  ó 
porque  no  interviniese  ,  ó  porque  no  quedase 
satisfecho ,  salió,  oponiéndose  á  ella  ,  y  esto  dio 
ocasión  á  otros  bi^e ves  que  se  encuentran  dos 
años  después  de  Alejandro  IV«  anulando  dicha 
concorcUa  ;  pero  reconciliados  ya  el  Rey  y  el 
obispo  no  podia  ser  esto  de  tanta  trascendencia, 
y  lo  mas  haría  que  se  reformase  por  último  ami- 
gablemqitej  conviniendo  9  s^gun  lo  que  mas 
adelante  se  descubre,  en  quejas  rentas  y  juri$^ 
dicción  de   Pamplona    quedasen  á  medias  en« 
tre  el  Rey  y  el  obispo.  De  este  modo  cesaron 
entecamente  las  reñidas  competencias  ,  que  por 
tantos  años  habían  tenido  inquietos  los  ánimos; 
y  cuanto  he  dicho  en  este  asunto  es  conforme 
á  los  documentos  que  se  conservan  en  el  archi- 
vo de  la  Catedral  ,  cuyos  estractos  publicó  su 
prior  don  Fern^in  de  Lubian  ,  con  ari;eglo  i  los 
cuales  he  formado  la  narración  del  modo  que 
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me  ha  parecido  mas  conforme  según  las  fechas. 

3CVin.  Sosegadas  asi  las  discnciones  interiores,  pudo 

SeguDda  re-  don    Teobaldo  pasar  descuidado  á  Francia  ,  á 

liquia    dela.«  •i_»  t«  •■ 

espina  en  donde  necesitaba  ir  para  arralar  los  estados 
Pamplona,  q^^  habla  heredado  después  de  la  muerte  de  sa 
/y*^*^'*^^^*  madre.  0)n  ocasión  de  este  viage  se  grangeé 

Aíarian  hist  ^^  ^^^^^  ¿el  santo  Rey  Luis  IX ,  y  consiguió 
iib,  13.  c,  16.  casarse  con  su  hija  menor  ,  llamada  madama 

Isabela  ;  con  cuyo  motivo ,  queriendo  el  Rey 
Luis  gratificar  á  su  yerno  ,  mandó  quitar  una 
espina  de  la  corona  del  Salvador ,  y  se  la  dio  al 
tiempo  de  la  despedida.  Don  Teobaldo  la  trsgo 
consigo  á  Pamplona ,  y  la  donó  &  la  Iglesia  ca- 
tedral ,  colocada  en  un  vaso  de  plata  dorado 
hacia  el  año  de  1258  i  y  tanto  ésta  como  la 
-otra  que  trajo  su  padre  ,  s.e  oonaervaa  ea  dicha 
santa  Iglesia  ,  colocadas  en  un  precioso  reUca- 
lio.  Y  en  consideración  á  estas  sagradas  reli- 
quias se  estableció  mas  adelante  rezo  perpe- 
tuo  en  todo  ¿1  olñspado  de  Pamplona  ^  en  ha* 
ñor  de  la  corona  de  Espinas  del  Salvador  ,  que 
se  celebra  todos  los  arios  con  rito  doble  mayor^ 
y  solemmdad  de  segunda  clase ,  el  domingo  in« 
mddiato  ,  después  de  la  octava  de  los  santos 
XIX,  apóstoles  san  Pedro  y  san  P^lo. 
Muerte  del  El  gobierno  del  obispo  don  Pedro  Ximenez 
Pcdro^  Ximeí  ^o  esta  Iglesia  continúa  todavía  bastantes  años, 
°^*  como  se  vé  por  las  escrituras  ,  pero  no  hay  no- 

1266.       ^j^3  particidar  acerca  de  el  ,  y  todo  este  tiem- 
&tó  id,fQL  pQ  jq  emplearía  él  prelado  en  reformar  los  des- 
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ordenes  y  escándalos  que  pudieron  causar  las 
pasadas  revueltas.  Sobrevivió  á  ellas  mas  de  diez 
años ,  y  murió  en  paz  el  lunes  2S  de  Octubre 
de  1266  ,  á  los  veinte  y  seis  de  su  gobierna 
Fue  uno  de  los  prelaiSos  de  mayor  tesón  que 
ha  tenido  Pamplona  ^  y  habiéndole  tocado  vi- 
vir bajo  un  gobierno  que  tampoco  sabía  ceder, 
no  es  extraño  que  durasen  tanto  las  compe-*^ 
tencias. 

■ 

DON   ARMINGOTO  Ó   ARMENGOL, 
Obispo  de  IPamplona. 

XX. 

Sucedióle  don  Armigoto  6  Armengol ,  ó  co-    Don  Armia- 
mo  le  llama  Mariana  ^  Armengaudo ,  y  funda-  ^^'^  ^  ^*^^' 

«  %         m     %  Sand,  id.  foi. 

dos  en  estos  nombres  le  hacen  comunmente  ca-  94.  ¿. 
tajan  de  origen  ,  y  aun  descendiente  de  la  casa     ^nai  de 
de  los  condes  de  Urgél  ^  en  quienes  era  muy  ^í^'/'^'|^' 
fimiliar  el  nombre  de  Armengol.  Si  su  elección 
se  Ivzo  á  luego  4^  la  muerte  de  don  Pedro  5 
d  tt  se  dilató  algún  tiempo  ^  no  se  sabe  9  y  su 
memoria  no  se  encuentra  hasta  el  año  de  1269^ 
en  que  por  el  mes  de  Julio  se  vé  la  primera  vez 
nombrarse   obispo  de  Pamplona.    £1  V.  Moret 
suponiendo  que  fue  catalán  ,  conjetura  que  en 
su  nombramiento  intervendría  alguna  buena  aten- 
cicm  coa  el  Rey  don  Jayme  de  Aragón  ,  por  la 
aiiiist2id  que  tenia  con  don  Teobaldo .  y  la  cual 
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necesitaba  conservar  en  la  ausencia  que  iba  á' 
hacer  de  su  reino. 
XXI.  Fue  esta  la  expedición  á  la  tierra  Santa  á 

Sale  don  Teo-  que  Salió  poco  despues.    Hacia  tiempo  que  se 

baldo  para  la       ^  ,        ..  .       ,  , 

tierra  santa,  y  estaba  disponiendo  una  nueva  cruzada ,  y  sien- 

^ant:Re  ^?ñ  ^  ^  pnncipal  de  ella  el  Rey  san  Luis  de  Fran- 

Enrique.        cía  ,  quiso  acompañarle  su  yerno  don  Teobal- 

Sand,  id.       do  ,  y   salió   de   Pamplona  en    la  primavera 

jímt¡.  id.  c.  de  1270  ,  dejando  por  gobernador  del  reino  de 

Navarra  á  su  hermano  don  Enrique.  La  flota 
se  dio  á  la  vela  por  el  mes  de  Julio  en  el  puer* 
to  de  Genova  ,  y  habiendo  diiigido  sus  prime- 
ras tentativas  contra  Túnez ,  es  bien  sabi  do  el 
estrago  que  allí  sufrieron  los  cruzados  y  á  causa 
de  la  peste  que  sobrevino ,  y  de  cuyo  rigor 
murió  el  Rey  san  Luis. 

Su  yerno  don  Teobaldo  y  los  demás  cruza- 
dos obligados  de  la  peste  tomaron  la  resolución 
de  retirarse  ,  y  arribaron  at  pueblo  de  Trápana 
en  Sicilia ,  donde  pocos  dias  despues  murió  este 
monarca  en  viernes  5  de  Diciembre  del  mis* 
mo  año.  Por  el  testamento ,  .que  por  Noviem- 
bre habia  ordenado  en  Tiinez  ,  dejó  muchas 
mandas  en  favor  de  su  alma  á  todas  las  Iglesias 
y  monasterios  de  su  reino  ,  nombrando  por  cabe- 
zaleros al  obispo  de  Pamplona,  al  prior  de  Ron- 
cesvalles  V  á  don  Martin  Garay  de  Eusa  >  y  á 
Fr.  Benito  del  orden  de  predicadores. 

Como  don  Teobaldo  murió  sin  dejar  suce-» 
siotí  y  recayó  la  corona  de  Navarra  en  su  hec^ 
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mano  don  Enrique  y  quien  luego  que  se  supo 
la  muerte  fue  proclamado  y  jurado  en  Pam- 
{dona  i  y  en  seguida  ungido .  por  el  obispo  don 
Af meogol  en  su  ^esia  catedral  el  dia  domingo 
pdmero  de  Marzo  del  afío  siguiente.  xxu 


Con  el*  nuevo  reinado  empezaron  nuevas  re-  ^s  mooaste- 

ríos   fl6  giihiN— 

vueltas  en  el.  monasterio  de  Leyre  ^  pues  los  traen  de  u 
monjes  n^ros^  que  habían ^do. expelidos. de  él  |j^"^¿'^*^* 
en  1236  j  acometieron «  ahora  con  violencia  ,  y 
arrojaron  á  los  del  Qster  que  lo  ocupaban ;  y 
apoyados  después  los  del  Qster  ea  la  'auto^ 
fklad  del  Papa  volvieron  á  echar  fuera  los  da 
Cluni  9  y  á  quedar  dueños  del  monasterio ;,  sifli 
que  en  esto  ganase  nada  aquella  casa  ^  que 
sufirió  no  pocas  pérdidas  con  tales  múdanos  y 
trastornos.  Todo. .  ello  podeoRos  llamarlo  efecto  -fifí*'-  »•  ** 
de  la  tekyacion  que  trajo  consigo  la  subs^trac-- 
tion  de  la  jurisdicción  del  obi^>o  i  pues  como 
WDOS  qugarse  pocos  afios  hace  á  las  monjas 
de  saa  Pedro  de  Rivas^ . habían  vís^Ot  e^a^  mis? 
mas  ^  sus  días  ,  que  muchos  monasteQos  y 
religiones  ^  que  mientras  estuvieron  sujetas  á  los 
obispos  é  I^esias  catedrales  addantarpja  muclK> 
en  la  perfección  espiritual  y  temporal  ^  por  ei 
contrario  empezaron  á  caminar  á  su  ruina  lúe* 
go  que  se  apartaron  de  la  obediencia  del  dio-» 
cesano.  En  efecto  »  Leyre  para  este  tiempo  ya. 
9e. había  eximido  de  el}a  según  par^e  ^  y  á  su 
ejemplo  fueron  haciéndolo  los  4emas  moaaste-^ 
ños ;  .y  si  los  reUgiosos  de  san  Francisco  aban*  ^/r. «.  & 
Tomo  II.  E 
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donaron  como  dije  el  convento  de  san  Pedro  de 

Rivas  ,   á   pesar  de  ser  un  sitio  tan  delicioso) 

acaso  seria  por  motivo*  de  que  siendo  aqueft^ 

casa  de  patronato  y  donación  dd  otiispb  ^  m 

podrían  tan  fácilmente  verse  libres  de  su  jurís^^ 

dicción  mientras  viviesen  en  día  ;  y  asi  eligie* 

ton  con  ma§  gusto  otra  pebr  (  no  es  la  que  hoy 

.^ . :      '  tienen)  á  truéqité  de  queí '  alcanzasen  á  día  ios 

privilegios  d¿  Roníiá.  Bien  se  quejaba  de    esto 

ííuestro  obispo  don  Armingoto  ,  y  ^in   poderlo 

remediar ,  dá  á  entender  bastante;  en  el  instrp^ 

inentó  que  otorgó  á  fkvor  ife  las  citadas  moD*» 

xxm      J^s  de'isan  Pedro  de  Rivas  que  ahora  v^^remósL 

Doaacionai  -     Este  prelado,  con  consentimiento  de   su  ca* 

san  ^Pedro  de  ^^^®  *í  Confirmó  á  dichas  rdigiosas  los  ciento  y 

Rivas  ;»>  se  éincutota  caices  de  triíjo  que  anualmente  les 

ratifica   la  o-  .  o        ^  ^ 

bediencia  per-  habla  Señalado  su  antecesor  don  I^^o  Ximenez; 

monLteriraí  pero  por  cuanto  los  réditos  y  productosde  la 

obispo.  mensa  episcopal  en  la  ciudad  de  Pamplona  eran 

Proces.  ins'  tcHues  v  póbos  ^''Gue' ski  ^da  uo   alcaduban 

írucí.  £cay,  .     '^     ^  '  /* 

á.  cubrir  &qudlá<duot^  ,^ 'consultando*  el*  obispo 
al  mejor  sustento  y  manutención  de  las  rdi*- 
giosas^  commutó  y  asignó  los  ciento  y  cincuen- 
ta caices  dii  trigo  ixnpiíestos  sobre  los  *  réditos  de 
los  molinos  ^  en  los  cuartos  decimales ,  que  per* 
tenecián'  á'  la  mensa  episcopal  en  las  Iglesias, 
corriedos  y  valles  de  Linzoaia  ^  Aoiz,  y  Valde« 
Arce,  ¿qué <H3mprenden  cerca  ó  mas  de  treinta 
pueblos  i  los '  cualeí  quisó  percibiesen  y  poseye- 
sen perpetuamente  la  priora  y  monjas  de   san 
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Pedro  de.Rivas^  en  lugar  de  los  referidos  ciea«  .    , 
to  y  cincaenta  calces  de.  trigo. 
.    Y  añade  y  que  para  que  el  referido  tnona$- 
rterio  no.se  substxagese  en  ningún  tiempo   4ev   .. 
la  sujeción  y  obediencia  del  propio  obispo  ,  como 
es  esíos  tiempos  lo  habían  hecho  ayunos  de  la 
tdióasis:  ^  i  con  petjqick)  de  los  derechos  episco- 
pales ^  btdeniini;  y  quería  que  H  precedente, gra- 
cia y  concedan    fuese  valedera  tan   solamente 
mientras  d  ínonastetio  subsistiese  bajo  la  xegla 
de  3aa  Agustín  ^  y  Vajo  la  obedien^  y   suj^ 
doQ  del  Ql9spa^é  Igtesia  dé  Patiiploaa  i  y  que 
de  €tix>  modo  sí  intentasen  alguna  vez  1^  reU* 
9osas  mudav  dé  re^a  ^  ó  pretendiesea  la  exen-  \ 

cioQ  ^  'fuese  nula  y  de  ningiui  valor  9  y  los 
dicbós  bienes  sé  «aplicasen  áJa  I^esia  de  Pamt- 
{fona.  Aceptó. '  la  r<3omunic(adL  todas  estas  ooq- 
diciones ;  prometió  perpetua  fíddüdad .  al  prela- 
do ,  y.  dándole  gracias  por  su  liberalidad  ^j^ 
estalitedd  Hermandad  y  :concor:di%<^eutr9  dich^is 

V  ..... 

-  ceUgiosasr  y  los  canónigos  d^  rp.a¿l)^¡k)oa » (i?  tal 
modo^  que  éuándó  Ügunai  de-eU^s*  njuríesQ  i  se 
hiciesen  sufragios  por  sü:ainia  tth.lí  catedral 

cbmo.  isl  SfiíQse  c  canónigo  ^dc^  cdl»  i^  ^i  Ip  X^W^ 

prac^aaeni'lasi.tiio^ssiinu  l^b^»  ^c^tcif^j^- 

-iiése  alguno  de-,  aios:»  Tador.Io  ..gu4Íí  9e/íii?p  y 

cstabkcb  de<  nidtua  coBsentíoúeatQ  ú  ^*J^%  ^ 

-Marzo  del: afia':d0  i274.t .  :    J,  j   ..       ^^^ 

Hacia  esté  mismo  .tiemp(^  pefteacce  to  .^»*e  e¡  obispo  doa 
dice  «I  sQ^riSandoval! del:  obispo  dcn-'j^rmio-  Armiogoto 
-  E  2 
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trabaja  en  re-  gotó  ,  que  luego  que  entró  en  d  obispado  pro- 
cobrar  ios  bie-  ,  J        ^«^  ,  •        J    • 

nes  de  su  dig-  ^^^^  ^^^  grande  esfuerzo  la  conservación  c|e  los 
nidad.  bietics  de  su  dignidad  ,  y*  la  r^tauracioú  de 


Oí 


J'f^'  ^^'^-  muchos  que  se  habían  perdida  Uno.de  dios  cita 

el  castillo  de  Navardun  con  los  campos  de  6a- 
sabotz  ,  que  su  antecescx:  don   Pedro  Ximenez 
habla  recobrado    pór>  cobipra  9  y  :  haUiodolos 
áhóra  enagen^dós  se  ^  valió  el^óbi^po'dd  auxilio 
del  Rey  de  Aragón  ,  y  aunque  con  gastos  y 
'  trabajos  logró  por  fin  el  qiK  volviesen  á  su  po- 
der. Asimismo  eran  ustirpadp$  los  bienes  de  la 
'  mitra  erí  la  provincia  de'  Guipúzcoa  ;  'y  rio  siendo 
'  él  prelado  bastante  poderoso  cóntra'sus  teoetúigos, 
alcanzó  del  Rey  don  Alonso  el  Sabio  de  Casti- 
ila  una  carta  de  amparo  ^  porcia  que  recibió 
"este  Monarca  bajo  su  protecdcm  la  ^esié  y  bienes 
del  obispado  de  Pan^>lona ,  especialniente  ki  que 
tenia  enlá  provincia  de  Gr|iipuz(;oa  ,  que  era  de 
su  reino  de  Castilla^^  ^meñaz^do  con  las  penas 
irás  rigurosas  á-  cualesquiera  ique  JbS;  detuviese 
'jf^  usurj^tel /Ib¿b  e^to  era*  Recesar»  ^  y  no^  bas- 
taba -  para  contisner  la  cpdáctade  los  malvadci 
La  división  de  los  reinos  1^  proporcionaba  co- 
^yufttüra^'  p^ra  sus.  miurp^ciónes) , .  y . túe.  ellas  lia 
tt^kiitadtf'^'  qui^Mk  lAiitta^ii^.itamj^MULr.jio  per- 
cibe i  ytf  releas  olgofias'.  ea  la;  pi<>vinda  de  Gm- 
puecoa  ,  cuyos*  diéimos  fotoaata  ;ea  gran  parte 
'  T ,  el  patrimonio  de    mui^Hosc  títulos.;  3Í  magrorax- 

^.  ^T  «stas  Uffprp^ciooes  se  TmulispiiQaiiian  con 

'  ^   '    masrUbatád   dutante^lás^gMac^i^^ 

L  'I 
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que  se  suscitaron  i  resultas  de  la  muerte  ddt  Rey 

doQ  i&iríque. .  xxv. 

Acaeció  esta  en  Pamplona  en  los  palacios  Muere  ei  ney 
leaks  donados  al  obis^,  el  dia  domingo  22  de  m^uo^^^lH 


uoea    las 

Junio  dc^  1274.    Don  Enrique  murió  sin  dejar  ^oronas  de 

•'       -4      j  -        II        Navarra   y 

mas  suce^on  qoe  una  mna  de  dos   :|oos  Ua-r  Francia.  . 
mada  doSa  Juana  *,  la  cual  fue  innije4ia^niente;  Smui.  $d  /v. 
tecooocida  y  jurada  por  los  es;tados  de  Navarra^  ^      '    ^ 
flombrando  estos  para  el  gobierno  del  reino  á  íS^/§f"^^' 
don  Pedro  Sánchez  de  Mpnt^agudo  ,  seííor  de  .  > 

iCa^caijie,^  ^peco.  co^oq  empezca  á  declararse 
ep  el.  interior:  ^^unas  pficciali^d^,,. jc^ausadas 
por  las  pc^eoñcoie^  de  Ar^gpc^  y  Castilla  .>  U 
VíejDSí  viuda  y  teniéndose  alguna  desgracia  ^  y 
5XX»ult^n4o :  la^^  ^^urida^i  de  \a,  corona, ,  se^ur 
feote  i  F^aqaj  con  su  ^ja  j^,  *á  quien  pi^ 
jbajo  la  p^pteccion  ^á  Rty  F^ig&lU.  su  primo 
.liennano  ;  y  p»^a  asegurar  mejor  el  trono  de 
líavarra  tratan^  descasar  la  .  cuna  coa  ^  pri- 
mogémto  de  Francia  9,  limado  dop  F^^ij^  c^ 
faennoso.  Se  x  dejfposamn  en  efecto  siendo  lop 
dos  ramo  de  cuatto  años  ,  y  con  este  enlace 
quedaj;pn  unidas ;  las.  coronas  de  Navarra  y 
>Fraiipa^  y  fiíf^ü^as  las  pin^ens^pQ^  4^.^^ 

jony  ^.C^Stifta.;  \    ,     ,  ....  r    .,r'J'    ;.-.  . 

^^-em^iSgOf^  :na  .se  ,acab^on  las  faccio- 

,oes  que.  dividian:  ¿  los. navarros.  ,  inclinando^ 

cadaí  iM?o .  y  a  .  por.  OjstíUa  ^.ya^ppr  Ar^gop¡, 

•,^egua  lerUev,aííjii\^^iqteiese^;i  y.^pa^^  9l?^6' 
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cia  un  nuevo  gobernador  ^  francés  de  nación, 

llamado  Eustaquio  de  Bellamarca  ;  quitándole 

XXVI.      aquel  cargo'  áT  Pedro'  de  Monteagudo. 

Guerru  de       Pero  con  esto  loethó  mas  á  perder  ^  porque 

J^^^de  la  llevando  á  mal  algunos   el  gobierno  de  un  es- 

Navariería.     trangero  y  y  picadb  Monteagudo  de  la  afrenta 

Marum.,hiét.  ¿^  5^  fetnocion  J  Se  encciifdió   de  tíd  modo  el 

y^3.  fuego  de  la   se<Ucion^  qué  divididos  en  v^indos 

•  •  • 

Ahahiib.i^  los  barrios  de  Pamplona  ,  vinieron  á  las  manos 
^''^*  ^*         artos  contra   otros.   El  burga  de  san  Satutni^ 

no ,  reódho^ietido  al  i1ufev6  gobiíftttador  <^  tomiS 
las  'áírmás  ^  en  stt'^áfehite  v'piMx>  los  dé  la  Ná^ 
varrerfa  ,  dlrí¿i(k>s  por  don  García  dé'Atmóra^ 
Vid  ,  no  queiían  sejetarse  ál  ¿obiérno  Tranéés^ 
'jr^se' enfbrecfé^ott  ¿fe  ^  tal  Tnoflo»*  1<M  -^díú3i&&y 
q'ub!  U%^fon  '-hasta'  ensahgéért^r^éT con'  íolt  niliós^^ 
tirándolos  cóilfrá  Ía¿  pa^eW  ^^'^f  <fi^rozatidó 
las  mieses  y  los  edificios»  Ar^  Bampiona  en 
crueldades  y  tefa^añzii^ ,  y^vfdlda  en  dtítt  vaii- 
^or,  que -Se'  llamaban^  de  Ic^  capacites ^^  almo- 
tavides  V  ^U^ '  misma  se  cálusiAiá^la  désdlaefon« 

El  Rey  dé  Francia  que  supo  estas  revudtas 
despiáchó  á  toda  'ptíesa  un  qérc'ito  al  mando  de 
t;atíoS^,^ortÍfó^ífe:Arraí  i  f'Úo  de  1»  Reyria 
doña  Juana.  LI^  éste  á  Pani^iét  -íl  tíeñtpb 
que^'ibs  tiiiréidó^ '  se  háHaftáh  niás  'éhcáráfeados: 
7 cdtnto ' fil^n'  désbanitadks- IM •■fiíekaÉt'de  ^é& 
<cbn¡trhrios? /í  los' obl^  á-  ¿errarse  én  iü'  bárr)o 
"de'lá'  KiíHxafieFÍál'-'CiiMnéeií  ATitbravid''^  4ue.^ 


huyendo  como  pudo  en  .  medió  de  la  obscuri^ 
dad  de  la  noche  con  sus  parientes  y  amigos. 
La  Navarrerla  quedó  sia  deiíensa  ^  y  cargando 
el  encobo  sobre  día  >,  entró : por  d. barrio  íl 
sangre  y  fiíego,  causando  tal  ruina  y  ^estro- 
90  ,  que  en  mas  de  cuarenta  años  no  pudo 
vdkvfx  á  su  aáúgtto.  estado  y: 'pobliadooL  ^     -  /     xxvii. 

De  todas  estas<  desgracias  no  tocó^  la.ine¿  P^nüciaydc 
nor  parte  al  obispo  y  á*  sui  Iglesia  catedral-  sita  tedrf í^'\be3 
en  el  mismo  barrio  de  la  Navarréría.  Los  sol-  ^fl^^ia^i  del 

obispo. 

dados  en  medio '  dd  furor ,  y  entregados  al  pi-  ^^^  .^ 

Uaje^  no  guardaron  respeto  alas  cc^as  sagran  21 

das,  y  quebrantando  las   pjuectas  deila-^caté^  ^/m/. /¿¿.  2?. 

dral  robaron   cuantas  alhajas  ,  vasds  y  orna*  ^^^' 

mentos  sagrados  pudieron,  encontrar.  Igualmente 

inceodiaron  Ifis  /casas  pá  que  vivían  los  canó^ 

Q^SOS  ^  y  otras  muchas  censales!  de  la  Iglesia; 

de  modo  que  de  todo  ^to  y  de  otros  lignitos 

Tobos  y  usurpadones  que  traen  consigo  las  re- 

vudtas  ^  le  resukóuna  de  las  mayores  pérdl» 

das  que  jamas  ha  sofirido  en  ^  si}  hacienda.  *  ^  .  .v 

Compadecido  de  ello  el  obispó'^  4otfArmin^ 
goto  )  y  dd  estado  pobre  á  que  habiaii  sido 
leduddos  los  canónigos ,  quiso :  manif^tar  su  li* 
beralidad  ,  y  de  sus  propias  rentas  les  añadió 
y  aumentó  las  radones  de  pans,  vino  y  vestua^ 
rio.  Y  ademas  5  viéndolos  encerrados  en  habita- 
dones  estrechas  ,  les  largó  y  dio  graciosamente 
el  palado  q>iscopa|  que  estaba  contiguo  á  lá 
<9t9dcal^  con  una  grande  plazuda  ó   campo 
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que  junto  -  á  él  habia  ,    para  que  con  ello  en<- 

sanchasen  sus  claustros  y  edificios  ,  é  luciesen 

huerta  de  recreo.  Estas  son  las  habitaciones  y 

dormitorio  que  hoy  se  ve  con  la  huerta  inme^ 

diata  ,  llamada '  de  los  canónigos  ;   y  el   prda- 

do  les  mandó  construir  alli  mismo  ima  capilla^ 

que  es  la  del  santo  Cristo  ,  donde  se  recogiesen 

'  xxvnt     ¿  ocat  después  de  los  ofídos« 

Muere  el  o-        Esta  donacion  fue  hecha  á  lo  que  parece  4 

Armingoto.^"  principios  del  año  de   1277  ,  y  dentro  del  mi»- 

S:and.  kLfoi.  >^o  ^^  muríó  el   obispo  don  Armingoto  ;  y 

^^*  aunque  no  conforman  los  smtores  en  d  mes  y 

dia  de  su  muerte  ,  parece  lo  mas  probable,  que 
sucedió  el  13  de  Mayo  ,  según  consta  en  d 
libto  de  los  óbitos  del  convento  de  san  Pedro 
de  Rivas,  Fue  este  obispo  muy  generoso  y  U« 
beral  en  dar  de  sus  tñenes' ,  pero  muy  cdoso  y 
activo  al  mismo  tiempo  en  recobrar  los  que  le 
usurpaban  ;  y  no  sé  si  acaso  pudieron  resultas 
de  aquí  los  encuentros  y  disgustos  que  se  dice 
ld.fo¡.  Bi.b.  tuvo  con  el  Rey  don  Enrique.  Tambiehse  cuen* 

ta  de  este  obispo  haberse  mezclado  en  las  fac«- 
id.fo¡.  96.*.  Clones  civiles  de  su  tiempo  ,  y  á  favor  dd  Rey  de 

Aragón  ;  y .  aunque  no  hay  fundamento  bastan- 
te contra  su  buena  opinión  ^  iio  seria  extraño 

que  sus  paisanos  hubieran  hecho  alguna  tenta- 

« 

tiva  para  ganarlo  con  halagos  y  ofrecimientos  en 
la  pretensión  de  aquel  Monarca  á  la  corona  de 
Navarra*  Los  tiempos  en  que  vivió  don  Ac- 
miagpto  fueron  muy  diüdles  y  cevoltosos^  y 
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loB  trabajos   y  di^mtos   que   experimentaría, 
átaeviariaa  tal  vez  .4  fin  <|e  su  «ootífícada 

..-•■.  :■  ■  '■ 

TXm.mGiSEl,  SÁNCHEZ, 
OHspo  de  PamphM  %  primero  de  este  nmhre. 

.     Lu^fO -qilltf  se  CUmpUó.eon  los  flinende9.de     Elección  da 

den  AmHogDto  ,  s^  juntaroa  los  canónigos  de  sanch^^^ 
Pami^oDa  pira  daíie:un  suceso!:¿.y  de  común  sa$ui.fQ¡.9í 
o^Qsqpdfl^ento  «UgkiiMOijáí  don  AlUgüel  Sane  hez^^  ^ 
9P^  fK^f90  sem  íodi^ua  jdel  (CabUdo. .  La ,  dec- 
don:  ^.  Qiuy  st^eetíd^  ^  }f  elj.agtíiciiidb  era  na*  ^ 
tural  de  la  ;viUa  de  UocastUIa:,  cabeza  dd  ar« 
offeitazgo  de  la^yiiMdt&eUa:  enjuagan  ;  yjésto 
sj^k/du^.foe  k)  ,q$i0:0lSgwóv  la  dqitbrocacion  del 
Pv  MaQapfi  eqi'  llamarle  don  Migad  Y  incascrió.  *     xxx. 


Aú  que  tom(^  po^^ioa  del  obispado  procurd     ^i  obispo 

_  -     -  .    -  -  -I  forma  el  esta* 


Catedral. 
Sand.id. 


^utq^;  los  negiicios  d^  su  Iglesia  ,  é  h 
etlttitto^de^Aa  4^td4i:^5..^rii0ndo  pena  de 
niuqi^n  mayoi^.íGontm  4o».  que  retrelaseA  :d  se- 
aceto  djd  ija^i^^  Este . estatuto  ,  que.  con  es- 
tas solas  palabras  lo  explica  el  señor  Sandoval, 
se  dice  fecho  4  ft»?9  .d«c  Julio  <íe  1278  ,  y  no 
t|iü^Pflo  mijts  nati^i^  .d9«:ét  ,'00  ^puedo  hablar 
de  su  CQ^tenidpr  Ap&s0,se!49<'9lga(i  arreglo  sobro 
d  modo  4^  .{fr<H¥d@r  en  las  .elecciones.  . 

Esto  es  lo  único  que  refiere  dicho.  aut'dCi  dd     c^cios^  da 
e^bíeci)^^  ,df(  3  dfH»   Miguel  Sí^nche?  ,  jañadtendo  SÍpo/    . 
que  ,%  m«y   8»doa»  ,y  .Upiosflefo  :    y  .en  .    .^ 

Tmo  n.  F 


/  f 


^iw/.   /¿».  eífecto  ,  se  pueden  Citar  dos  testífnohiós  de  sa 
i%/''^'    ^-  compasión  y  f  arídádl'  para-cón'lo^ineeésitadosí' 

uno  de  ellos  es  del  año  de  1282.  A  resultas  del 
alboroto  y^suBlevación  de  kí  Navamrlá^se  pro- 
cedió de  orden  del  Rey  á  la  indagación  7  casti- 
go de  los  motores;  y  como  sucede  ésL  tilles  lan- 
ces ,  que  las  menores  sospechas  se  consideran 
niuy  graves  1 ,  icesultó)  qtícriinuchM  bHKrefAfiV  iu^ 
ron  mezclados  hcóumIos  teoB  V  y^  i^úftierdti  entre 
otras  la  pen^  :de  privación  ^Ae  ^sus  ^bienes*  vién- 
dose ^estoá:.in^c^'^a1niifdülílfKdb5  dn  tu^a  al- 
guna ,::tto.cttiv&r«)n'¿troi'¿edÁ?fiO  i^aiii^ranr 
á  la  caddiid  4el.bbbp«[  f  qblétt  como  biftiá  pa^ 
tor  los  aco^ó   benignankbte  ,  y  practicó  los 
ofíciosr  propios  de  su  htfnlscerío^*^  répfesentáodo 
én  su  ÍSBWs>'^W^f  dcm  I^Bpé^',  liaciénieilé  v^ 
su  inocencia  ^  y  suplicando'  para  ellos  QB-^olu-^ 
cion  de  los  bienes  de  que '  hajbiáñ  sido  rdespíoja- 
dos.  El  Rey  que  hacia  el  más  l^ho  áprecid^'^  l3 
vutud  í^y  ijwóficación  HÍet  í^síe  flelaídét*/lé  res- 
pondió  itimediaiameiite' kutoriJÉSndofó^^^iHr'que 

tomando'  consigo '«uíifrd'sdgetos  iláti¿^eá  dd 
reino  ,  hici)esen  a^rlguacioii  'dé  las  hádendas  de 
aqu^l9S'  polr  4^itaesi .  supliéabk  ^  y  se  lás  de- 
volviesen á  I0SÍ  ttiisitiofrfó  ^sMherederosi  l>e  e*- 
te -modo  los  inocentcs^  de  la 'NaiirWtciía  halla- 
ron  su  amparo  y^  consuelo  éh  lii  caridad  de 

H^3^"¿>j    ''  '4Mtei:»espl«ndétí¿  ¿««,  mei«ft»'eñ''0<íb  actd 
del  obispo  y  que  fcizo  tí  dia  4Ide.ÍJtórx>  ^4  1285^ ,  «i*  oWe* 

.li.  ^"  •  - 


qulo  y  fotneiita   de  la  hospitalidad.-  El  hospi^  donación  ai 

hospitalero. 

tal.de  Pamplona  estaba  dotado   desde  antiguo     ^  , 
con  solas:  diee.  camas  y  diez  raciones   para  ^  Cat.  Are.  2. 
auáteñtoíde  .otros  tantos  pobres  ,  y.páreciéacble  /^/^^'^^ 
poco  ai  obispo  las  aumentó  con  otras  cuarentas 
camas  y  cuarenta  facioñes  mas  4e  pan  i  de  for*» 
xna  qtw  .de..iui 'xobo  de  trigo   ^  hiciesen  .Gua«4 
ttaita .  panes  ^dss  rcaaks  5. .  despujes  de  tocada  la 
campflffiHhi  »  y  heoha/la'Araoíúü  y  jfaeadicioiir^ 'S9 
fiepartíesm  todok  las  diqs:  á  duáreota  )polH:es  coa 
d  correspondiente  aceite  .^  vino  y  icarne  ó  habasy 
8^^  ibl  tien^)Q.  ,Bark  jé^tO;  hira.daáadbn  al.  di- 
tbo.  .hospital  ^  y  :al  fao^aliero^  doii  Lopei  Mai>»' 
tiotiez  de  Labiano  de  la  casa  de  santáj  María 
Magdalena  ,  sita  en  el  camino  publico  á  la  otra 
pattfi;  del  poepte  ^  con  su.  Igleda  ^  casa  y  huer^^ 
tos  s  viSaS)', .y  otras  pose^onés.y  perteiíencias 
miya&   T.  por  cuaafih  el.  misma   obispo  : habla 
oida .  de  pertonas  fidedignas  ,   que    los    moli-f 
JMB  que  estabaa  cerca  de  la  casa  de  la  Magdas 
kiufcila  otra  p^nrte  del  puente  ^  fueron  de^dir» 
cba  asask.,  y;  d^tíhadoa  para,  el^^socorrode  Josr 
]q>rosos  y.  pobres  qüe.acui^n  á  ella  ;  conociente 
dá  ,  que  por  lo  tanto  no  podia  retenerlos  sin  es^ 
cíúpulo  de  conciencia  ,  los  devolvió  al  dereclio 
y  prc^iedad  de/la  noisma  casa  ,  y  á  una  con 
^  *los  destinó  para  el'  sustento  del  hospital  dé 
Pamplona   y   su    hospitalidad.  Ademas  porque 
le  constaba.  tamfaiei\  de.  personas  fidedignas ,  que 
de  las  viñas  del  obispo  que  estaban  eo  el  térnii? 
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no  de  Pamplona ,  se  pagaban  antiguamente  la$ 
décimas  al  insinuado  hospital  ^  quiso  igualmente 
que  volviesen  á  él  y  á  su  derecho  ,  mandando 
que  en  adelante  se  diezmase  al  hospital  de  k» 
frutos  de  las  expresadas  viñas :  y  todo  esto  fíie 
con  condición  de  que  el  hospitalero  ^  dignidad 
de  la  catedral  9.a  quien  se  hacíala  domoionv 
aniantuviese  perpetuamente  un  capellaa  eouJbi' 
Iglesia  de  santa  Máda^  Magdalena  y  y  -proveyese) 
asi  á  éste-  como  t  los  leprosos  de  la  misma  con 
la  decencia  correspondiente. 

El  referido. señor  hospitalero,  por  sí  y  i  noni- 
bre  del  hospital* ,  aceptó  las  donaciones  que  fe 
hacia  d  reverendo  padre  y  SefxM:  don  Migad, 
por  la  gracia  de  Dios  obispo  de  Pamfdona  ,  y 
dándole  las  gracias  ,  se  obligó  á  guardar  todas 
y  cada,  ima  de  las  condiciones  que  ^  le  impo- 
nían ;  de  modo  ,  qué  lejos  de  dimunuiíse  la 
hospitalidad ,  trabajarían  siempre  él  y  sus  suce^ 
sores  en  aumentarla.  El  instrumento  lo  flnnao: 
después  del  obispo  ,  Eximio  Lope*  de  Lusa:, 
priora  Miguel  Ptrez  de  Legaría  ,  arcediano  <de 
la  mensa  de  Pamplona ;  S.  Pérez ,  arcediano  de 
cámara  i  L.  Martínez  ,  hospitalero ;  Martin .  de 
Eslava ,  tesorero  ;  el  maestro  Sancho  Pérez  de 
Vainano  ,  arcediano  de  san.  Pedro  de  Usun; 
P.  Iñigo  de  Arcos ,  arcediano  de  santa  Gemma; 
T.  Pérez  de  Peralta ,  arcediano.de  Valdonseiia; 
y  Sancho  Martinez  de  Egea  ,  arcediano  dd  va- 
He  de  Hibar. 


Poco  sobrevivió  d  obispo. á  este  acto  ,  pues-     xxxin. 
fieoo  de  méritos  ,  y  con. una  justa  opinión  ái  bSrdluMt 
litnosneío^Tnarió  ei>dia29de  Eaiero  del  áñó  sir  guei  i. 
«líente  de  1286.  rFíié  piidado  de  muy  ccmocir  Hist.deEsp. 
da  y  fesplandeciente  virtud » y  por  esto  d  P.  Ma^ 
liana ,  hablando  de  que  en  este  año  £éülederon  eo 
'Espafía  grandes  ^peisonai  edesiástioas  ,   aeoala 
por  dnioo  cgeo^o  'ámiestro  olrispodon  Miguela 
Su  cuei^  fué '  sepifltado  en  la  Iglesia  catedral , 
cuya  pmicipal  .pompa^  iiiéron  los  clamores  y  lá* 
grimas  d&ios- pobres.     '  . 

DON  MIGUl^L  P£REZ  DE  LEGARÍA, 

Obispo  de  Paniplona.i  segundó  de  este  nombre* 

XXXIV. 

'     El  caláldo  de  la  Igleña  catedral  de  Bacriplo*  Sucédeie  don 
na  procedió  i  la  decdon  del  sucesor  de  don  M¡^      ^^^  ^* 
gud  Sánchez  ,  y  se  hito  con  felicidad  y  acier-  ^^¡  ^¿  ^^' 
to,  recayendo  en 'un  ^geto  digno  de  suceder^ 
le.  Tal  fUe'  don  Migud  i^erez  de  Legarla  ,  árce-« 
^üno  de  Tabla  y  canónigo  ,  que  se  hallaba  en 
la  misnuu  Era  natural  de  la  ciudad  de  Pamplo^ 
na  ,  de  sangre  muy  üustre ,  é  hijo  ,  i  lo  que 
parece  ,  de  don  Pedro  de  L^aria  ,  oriundo  dd 
palado  á^  este  nombre ,  que  dio  apdlido  á  to- 
da la  Béimilia.  X)on  Migud  es  d  segundo  de  este 
nombre.  xxxv. 

De  los  cinco  jmmeros  afios  de  su  gobierno  fS^^e^tre 
no  K  ba  publicado  memoria  alguna  >  y  la  pn-  la  iglesia  y 
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las  posee  actualcnente  •  el  obispo  de  Patiq^ooa 
icomo  abad  de  efias. 

r  £$ta  rettauracion  9^. .dicehecte  c^ lyoluatiul: 
Sand.  foi.  del  caUldoí.de  Paolplojia  y  en  )íe^  que  acaso  se, 
dará  á  entender  que  el*  cabUdo-ayud6  á  su  obis- 
po en  ella.  Por  estOi  sin  dada  y  «Agradecido  el  pre- 
lado 9  otorgaría  la  donación  quQ  e|i  d  püsoio  año 
hizo  á  los  canónigos  dándoles  ia  Cjwaj y  señorío, 
llamado  de  Asistur  ,  "^o  tn  p^syeaüKyio  y  de* 
licioso  y  á  una  legua  de  Pamploaa  ^iC09  todos 
sus  dexecbos  y  perteiieiicias.  T^ta;  <yisa.  ,&ie<  do» 
nada  eixpoesamente  al  pitai|ce|:Q,d$;  1^  Igles¡A..Cah 
tedral,  perovcoq  el  fiji  de  que  jsirvlese  4e!$eereQ' 
á  los  mismos  canónigos  en  las  teai^radas  que. 
qui^esen  retirarsie  á  ella  >  y  allí  iqs^tuyó  a^ 

.    mismo  tiempo  una  capeUani4tc4fl9;dq(4:J99u49r) 
í  ce  librad  con  u6:aniver»íior.p«!p»ui^jí.{:n  i  . 

xxxyn.         No  fue.  este  tíl  único  be<iefíqi<3^jqiJfr:j^í»Wsp<i 

Arreglo  del  hizo  á  los  canónigos,  pues  al  a(¥l .sig^iepte^r Afft 

í  oTtcd?^  dispensó  aun  Qtto  mayor.  <^níkigf«$  q^  4I  e^  mt%i 

,  1293.      ^^9  ^^  ílas.porcion?s  QftnonicaJL?s;.d(e|paa, y f .13^ 

Sami.id.fci.  «Oji.,y  jio  solo  sdafó  yrdejó  j5fl;^Ujestad^  Ism 

96.  capones.' qiie  babia.  señalado  s^  predeQesqip[doi| 

Arinipgotoy «¡^  que  las  aumentó  no  pQco^añas 
<^ndq  un^  l^uena.,parte  de  :q?pta><  ^pi^np  or* 
4enó  y  ar^;^4el  mpdo\cg!i;fpo«.fe  ^  fa^^l^nr  de  di- 
vidk  los  expolios ;  y  .  bien^ ;  kís  •  ios  canónigos 
despees  de  ffu.  muert^;  pero,  iñpguna.  otra  cos^ 
sé  acerca  .d^'^tos.^sts^bl^imieiitos  ,  pues  el  se-^ 
Sandqbal!,qsie  \^.jfíi^í^y\jM,l^Qtfas^  que 


apuntarlos  ,  según  su  costumbre  .,  dejándonos 
fiempre  en  obscuridad.  _ 

Et  pontílficado  del  obispo  d<Ái  Miguel  Pere¿    sínodo  dio- 
es  memoraUe  i)Or  el  sínodo  (Socesana  que  sé  cesano  de 

j  Pamplona: 

cééxó  j  y  que  aunque  antes  de  d  se  tendrian  primero  que 
otros  muclK>s ,  an  embargo  se  da  á  este  el  nom-  ^  ^^^^^^ 
bre  de  primero/potnobabernotida  de  ningún   ^^'^'^ 
no  anterior.  El  sinoda  se  junta  y  celebró  feliz-  ^f^,^i^ 
mente  en  Pamplona  el  dia  6  de  Marzo  del  año 
de   1300;  y  de  las  muchas  constituciones  que 
fi>rm6  en< utilidad  de  la  dkSc^  ,   solo  nos  ha 
quedado  uña  ,  que  habla  de  diezmos.  Era  eos? 
iumbre  observada  desde  mucho  ti^mpp  en  d 
olñspado  9  que  cuando  los  habitantes  de  una 
parroquia  labraban  tierras ,  sitas  en  jurisdicdon 
de  otra  ,  pagasen  los  diezmos  por  mitad  á  las 
dos  parroquias  ;.péro  por  cuanto  continuamente 
se  movían  litigios  ^obre  la  inteligencia  de  esta  . 
€ostumbre  ^  el  obispo  don  Miguel ,  deseando  po« 
ner  fin  á  las  disputas  ,  interpretó  y  declaró  con 
aprobación  dd  sínodo  ,  que  la  costumbre  debía 
regir  tan  solámentre  cuando  las  dos  parroquias 
se  hallaban  contiguas.   Respecto  de  las  otras, 
cuyos  términos  no  estuviesen  contiguos  j  orde- 
nó según  el  derecho  que  los  diezmos  se  pagasen 
por  enteró  á  la  parroquia  ,  éa  cuyo  territorio 
estuviesen   sitas  las  heredades   ;    mas   las   pri« 
midas  fuesen  para  la  parroquia  en  que  se  la- 
braba ,  conforme  á  la  costumbre  de  la  diócesis      xxxnL 

El  obispa  don  ]V%uel  sobrevivió  á  est^  sínodo  Muere  e  i 
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obispo  D.  Mi-  cuatro  años  ,  y  continúan  sus  meiporilts  hasta 
^^  el  día  30  de  Octubre  de  1304  en  que  murúS^ 

i^ue  prelado  cekAo  de  la  obserV'ancia  de  la  ¿üs- 

ciplina  y  y  muy  adicto  al .  instjtuto  de  dlani; 

por  lo  que  prestó  cien,  libras  de  bueoQs  sanche^ 

tes  á  los  monges  negros  ,  para  que  siguieran  d 

pleito  contra  loa  blancos  ^  sobre  la  posesión  asi 

'    monasterio  de  Leyre.    Gdherüó  la   Iglesia   de 

Pamplona  mas  de  diez  y  ocho  años  ,  y  fue  sch 

pultado  en  la  Catedral  delante  de  la  imágea 

d^  san  Cristóbal ,  donde  aun  subsistía,  sü  sc^ 

pukra  en  tiempo  del  señoü  Sandoval; 

XL.         .    Luego  que  murió ,  Usando  los.  canónigos  del 

Los  canóDí-  derecho  que  les  competía  ^  trataron  de  elegirse 

den  en  la  e-  prelado.  Juntáionse  para  ello  según  costumbre, 

lección, y  w-  y  lUgando  á  la  votadon.se  dividió  el  cabildo 

ta  se  pone  en  ^         «^ 

manos  del  $n  dos  bando&  Unos,  pedían  al  maestro  don  Gat? 

Cía ,  arcediano  de  santa  Ciemma  y  canónigo  de 

37.  ¿,    '     '  la  misma  I^esia  ;  y  otros  estaban  por  don  Ar-f 

naldo  GuUlelmo  de  Puyana  ^  prior  de  la  Igle^. 
sia  de  Ferigort  tn  Frapcia  ^  sin  que  huUese 
£>rma  de  coocUidr  los  dos  partidos  :  lo  cual 
pomo  se  queja  el  señor  Sandoval ,  ha  sido  causa 
de  que  se  prive  á  las  ccmiunidades  del  derecho 
de  elección  ^  aprojtiándoselo  los  Reyes  y  los  Pon^ 
tffices  romanos.  Los  dos  «pectailtes  á  la  mitra 
de  Pamplona  recurrieron  á  la  decisión  del  Papa; 
^  maestro  don  García  pasó  á  Aviñon  ,  y  des-^ 
.  /  pues  de  haber  gastado  mucho  en  un  largo  liti^^ 
gio  ^  confiando  sin  duda  en  la  justicia  de  su 
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cabsa  9  pofo  I  todo  su  derecho  en  manos  del 
pODtiüce  Qraaeiité  V.  5  que  ya.  residía  en  aque* 
im  ciuoaa^      :.-.«.).  .    .   ^     ^j^jj^ 

Entre  taiito  la  Iglesia,  de  Pamplona  careeia^  Sede-Vacan- 
de  obispo  r  y  la  sede-vacante  duró  mas  de  cin-  ^^¿^  ^Leyr^ 
co  años  con  harto  perjuicio  de. la  dióce^«  Du«-  y  ei  Rey  de 
rante  ella  gobernó  el  obispado-  el  prior  de  l^I^JJ]^^^^ 
catedral  don  Iñigo  Lppez' de  Lúmbier^  hacíen^¿96.  ^*. 
do  los  oficios  de  vicario  general.  '    '  jírch.    de 

Al  tíempa  de  esta  vacante  pertenece  una  dó-.    ^''*' 
nación  ó  permuta  que  se  hizo  entre  di  Rey  de^ 
AiñgoB  y    el  monasterio  de  Leyre,  Esté  iik>^ 
nasterio  adjudicado  últimamente  á  los  monges 
Tstffos  por  sentencia  del  gobernador  del  reinO) 
Uzo.  cesioa  á  ílkvor  del  Reiy  4e  Aragón  de  las'  . 
vOiái  ó  liigar<es  á&AtmtSi^  Herd^  y  Ündués^ 

rkorio  de  Ar^sgon ;  j^  d  -  Rey  dbn  Jaym©  ,■  en '  re-- 
ranner^on  ^^  dio  ál  monasterio  todo  el  .derecho 
de  patronato  que  le- 'pmeneóU  en  U  Igtesi&i''de» 
santa  María  de  la  villa  ó  lugar  de  El-Real ,  sita* 
en  dicl^' Valdoii&lla '^  dentrb^  de  la  di¿cé^s  de 
Pamplona  ,  según  se  lo  habia  donado  el  conce* 
ja.  dd  mismo  pueUo.  Y',  fne  cóodicion  e$presa> 
qne  debiese  obtenerse  el  asenso  y  confirmación 
dd^  veneh^e  obispo  y  ckbílda  d¿  la  iglesia^  de 
Pamplona  ,  para  que  fuese  válida  esta  cesión, 
que  se  firmó  cn^  Barcelona  ^  dia  25  det  Mayo 

Eo  elmes  anterioi?  habia  muerta  en  París  ^  Muere  laRei- 
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na  dofia  jua-  1^  Revna  de  Navarra  doña,  Juanie  L  ,  mugecdeo 

na  :  don  Luis     ,  «^  ,.  ^ 

Hutin corona-  uqh;,  Felipe  el  hermosoi.,  qué  fiie. erepultada  :eQ'] 
piona?  ^^^°*"  ^^  monasterio  de  san  Francisco.  El  heifederó.  dd! 

la  corona  .era  el  (ffíncipeí^Liiis ;  Hutin  ;  sa  Mjo, 
jínaJ,  la.  ^  qui^c^  inmediatamente  juraron  los  atados  de% 
2$.  cap.  1.      Navarra  j  pero  deseando  estos  la  presencia  de  su 

R^y ,  de .quQ  c^ecian  tíacia  tanto  tiempo^  envia-  i 
.  V '  ron  una  ^b^^da  é  por  el,<piímcipe  ,  >áendo  uno ' 
y  el  principal  de  ella  don  Iñigo  López  de'Lumbkr^ . 
prior  de  la  catedral ,  y  gobernador  en  la  sede-ya- 
c^pte.  £1  iprínctpe  tardó  algún  tiempo  ^n  venir  á . 
Navarra^, :y.  no  aé  le  titutó  Rey  ^  sino  primogénito 
Í)eredero  ^  hasta  tque  se  ijoroiló  en  Pamplona;. 
cuyA,  ccyonacion  se  verificó  .él  dia  5  de  Junio 
de  1307  en  U  Ig}^ia  catedral  .de  ¿Ua  ,  siendo 
u  de  edad  ooidO:^1&  guJAf^.aote  y  ri^io.  Dcm/ 

Luis  ^n)|^aj[^e(íé.Yn  i^93^«»(  fa^staE/dL 
de  1308  f  ^  ^ue^  se  volvió,  á  FranmS  dejando ; 
puestos  ipiírajel.^ob^no-dfil  i^eiüO  do»  lugaces-Ki 
teniente  y  íres  5efer»ad9ffis,/  .   •    ...     .    r.q   .1; 

-í,?  í  ,   I  .        .        .!.   -.1  .••  .    :-•/    íl  •-'.         .    o     •■■■■     ' 

,  .         .         .        ,  •        _ 

obispo  de  Pamflwax  ptimer^.de  este  nomtre^ 
El  Papa  pro-    .    Li  mitra  ék,  pamplona ,  se  proveyó .  por  fta  • 

vee  la  Iglesia     -  -  -  *  t         j  ^      . 

dtt  Pamplona  despues  de  una  larga  vacante.  Los  dos  pretea- 
naido^de  ^    dientes ,  coíflo  dge  >  litigaron  su  derecho  ante 
yaaa,^, .  ^      el  Papa,  y  despues  de  varios  recursos  ,  d  maes-. 
.  1 .  :      :  tí^jlpn  Garc^  .9  ó  ¡pOr^Q  Veífi  que  ¡a  ideciaon 


t      f 


se  ^látabá  ,  ó  cooíiando  siii  duda  en  la  justi-'     ^^^^'  /<>'• 
da*que  cre'éif  á  $b   £(vor  ,  puso  todo  su  de- 
secho en  manos'de  Ctómente  V.  Pero  su  com- 
pdúdot  á*a)£fcifiiliar  det  Pa^  ;  y  así  éste,  v^ 
líéndose  mas  de  la   inclinacíoa  al    donnéstico^ 
que  deí  obsequio  cortesano  al  estrafio  ,  de  pie-' 
nitudine  potetíiUh  ;,  confo  sé  iesplicá  el  señor^ 
Sandoval  ,  proveyó  la  Iglesia  de  Pamplona  tñ' 
9U  {amular  don  Amaldoí  Guülelmo  cde  Puyaná, ' 
Vascon  de  nación ,  y  de  sangre  noble¿  £1  nom- 
bramiento se  hizo,  según  paréele,  á  pdncipios  del 
año  de  1310  ^  pues  el  dta  2  de  Abril  de  dicho' 
año  tomó  quieta  y  pací£ka  posé^oo  de  la  1^e«' 
sia  el  {xrocurador  que  para  el  efecto  envió  con 
las  bulas.  XLrv. 

l^ELV.  «Moret  ^  fundado  en  leves  cónjétütaV^i<>^«po  don 

qoitte  Aldáttáffi^ste  :Il€ft^rkmitot¿^peft>^d^tic|n»^If¡^a  la^dol 
jo'  en  que 'lo  hd  señalado  p»clc¿  el  itiks  íüftd*^  °*¿^°  ^®^*** 
do  según  él  señor  Sándoval ,  ry-ronfopttte  «1  íns-'   ^rck.  de 
tóimentO'  deiutoiifiraiaxíoa oi^ub'  dir^hioS^il^ JSlVttt^  ¿ó^re. 
del  monasterio  de  Leyre.  Según  la  cláusula  <^<|utfi 
se  puspa  la  ílonaoáoh  qne^  diRey^  SerAragoy^lu-        * '  ^^ 
2o  á  este  m<mastecio  el  año  de  1305)  debia^dot^   "''■  ^]    ;"'*' 
eítarse  d  asenso  y  confírmadpa  ^el  <iMsj)í0  y-  on 

cabildo  de*  Paqiplona   para  :qii¿t  tettsé^  viSé&^-        ^'^  - 
Esta  confírmacicm  se  hubieca  solicitado  iHtti&-    -''^^  '    ;^' 
^tamente  sino  hubiera  estado  vacante  la  mitra;- 
pero  se  suspendió  hasta  que  la  Iglesia  tuviese  pré-  í. 

hdoi  y  se  obtuvo  ddia  28  de  Febrero  de  1311/ 
que  Ate  sin  dod^i  lo  nu»  j^esto  que  ie*  pudO' 
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después  de  la  venida  del  obispo  á  Pamplona;,  El 
auto  de  coníiraiacion  dice,  que  el  señor  doo 
Arnaldo,  por  U  divina  miseríbocdía  ob¡9(K>'iie 
Pamploaa  j  coa  consejo  ^  cooseotiinknto  áér 
cabildo  de  su  Iglesia  ,  tuvo  i  bien  unir  é  ia-. 
corporar  al  mon^berio  de  saq.  Salvador  de  Ley* 
ve ,  del: orden  dd  Cistei;  de  su  dídcesia^  las  IglCr. 
sías  de  £1-Real  ^  Ull  y  FiUera  de  su  m6ncióQa« 
da  diócesis ,  segua  se  las  baibia  donado  el  Rey 
de  Aragón» 

Ull  y  Pilleara  eran  anejos  de  El^Real  y  y  poc 

esto  no  se  nombraron  en  d.  ínstcumento  que 

otorgó  el  Rey  el  aík>  de  1305  ,  y  que  cité  al 

núrporo  41  i  y  si  bien  entonces ,.  como  dije  9  po* 

seian  el  monasterio  de  Leyre  los  monges  negro& 

t  .   en.  virtud  :de  sentencia  del  go^oTiadór.'dei  xei- 

|;n«;^:0bpitA  ^  l^.cj:>ofíraiaicioo  deLobi^  ae;!no«> 

t^^que  'M:  hallab^A  ocupándolo  otra  ves  los- 

blaflcos  del  Cister> ,.  los  cuales  lograrían  acasá 

c^iifl(i^u£irse.  eo»  éLjcoo  ocasión  del. BuevD.  rGt«« 

^^-        -i,iX)on/Arnaldo  Sué^ua  celoso. prelado ,  y  des-: 
Segundo  sí-  ¿^  que  entró  en  su  Iglesia  émpexó  i  trabajar: 

nodo  diocesa-  ^  o  r  •'^ 

so.  &n  m  reforma  «^  y.  en  la  observancia  de  la  dis-> 

1313.        c^iUiSka;  A  este  fin  cccnrcicó?  en  p€>c6  tidmpo  dos; 

Sinod.  Ce-  sioodos  ^ocesíános  9  que  son  d  s^undo  y  ter« 

cero  que  se  conocen.  £1  primero  de  elloa  se  ce- 

Id.  fot.  6.  b,  1^<^  ^Q  1^  Iglesia  catedral  de  Pamplona  d  jue- 

^{itSL  dia  primero  de  .Mayo  de  13 13  ,.  y  en  d  sei 
cestab^eció  ante  todas  oosas  ^  que  en  adelante  se» 


y\'k 


celebrase  sínodo  diocesano  todos  los  afíos,  asis- 
tiendo persoi^almehte  todos  los  prelados ,  prio* 
tes  j  párrocos  y  demás  que  deban  acudir  ^  á  no 
tstar   légidímansente   impedidos  ^  que  déberian 
hacerlo  constar  ^  bajo  la  multa  aplicada  al  «era^ 
tío  de  un  marco  de  plata  á  los  prelados  mayo^ 
Tes  4  y  una  libra  y  4iez  ^uddbs  ,  moneda  cor- 
riente de  Navarra ,  á  cadií  uñó  de  los  priores , 
rectores  y  vicarios  ^   coftipútando  jen  diez  gros 
cada  libra  ;  pero  que  si  hubiese  en  la  diócesis 
algunos  prelados ,  clérigos  ó  religiosos  que  sq  ex- 
Clisasen  de  a&udk  al  sínodo  por  rázoh  oe  privi- 
legios ó  de  e^cépdoñ  ^  á  e^os  no  les  fa^otecie- 
sen  en  cosa  alguna  las  constituciones  sinodaleSé  .... 
Que  (ningún  p&rroco  admitiese  9I  ejerdcló  de  la   id.fó¡,3.i. 
cura  de  almas  &  sacerdote  alguno  ^  «spédalmen^ 
te  entraño  y  de  otra  diócesis  -,  sin  la  llctedá  e^ 
pedal  del  obispa  Que  todo  el  que  contrajese     j¿ji,j  32. 
segundo  ó  mas  matrimonios  existiendo  las  pri*  ^ 
meras  mugares  ,  asi  como  el  que  para  ellodie^       '   .  '^ 
se  consto  ó  ayuda  ,  quedase  Ipso  iactó  exco-^ 
mulgado  i  y  ademas  sujeto  á  la  multa  de  cin- 
-cuenta  libras  de  sanchetes  ,  aplicada  al  erario 
episcopal  ,  sin  peijuitío  de  <las  otras  'penas  im-^ 
I^iestas  pot  laS'  leyes 'cahótucass  y  di^¿  j^y  sal*^ 
To  d  brecho  de  ser*  coíftpéÜdo  é  úáv  ^átisfacii 
don  á  la  parte  engañada  á  arbitrio  del  obispo^         '  ^7 
de  sus  oSdales.  Qué-á  algOri  notario  ¿ieje  tes-    ¿'Wai 
tímonío  falso  ,  quedase .  ipso  Iactó  excomulga-  <      •      •' 
do;  y  *coíiveaGÍdo. de  la  falsedad >  fuese  privrado         "  .o. 
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de  SU  oficio.  Que  siendo  muchos  los  párrocos  y 

cierros  ne^igentes ,  y  aun  contrarios  á  la  ej^ 

cucion  de  los  mandatos  de  áus  superiores  >  sea 

castigado  sin  indulgencia  en  treinta  libras  fuerr 

tes ,  moneda  de  Navarra  ,  cualquiera  de  dios 

.que  en  adelante  se  opusiere  ó  fuese  omiso  en 

ia ,  ejecución  de  los  mandatos  del  obispo  á  sus 

oficiales.  Estos  son  los  estatutos  que  jbo^  haa 

quedado  del  segundo  sínodo  diocesano. 

XLVT.  ^^  tercero  se  celebró  en  la  misma  Iglesia  de 

Tercer  sino-  JPamplqna  el  sábado  dia  29^  de  Octubre  del  año 

piona*    *""de  1315.  Las  constituciones  qiúi^  de  él  constan 

Í315.       ^^  *  V^^  ^o^^  ^^  V^^  quiera  ser  promovido  á 

Sinod.  Cesa-  1^  cuatro  Órdenes  menores  ,   lleve  cada  uno 

f I»,  foí.  12.   por  5(  yjjji  sobrepelliz  i  bajo  la  inteligencia ,  que 

de  otro. modo  no  se  le  admitírá  &  ella»  Que  cual* 
quiera  clérigo  pcnrcionario  ó  beneficiado  que  no 
lleve  hábito  y  tonsura  clerical  ^  no  perciba  ,  ni 
. .  se  le  dé  cosa  alguna  de  los  frutos  y  rentas  de 
id./o¡.  18.  sus  porciones  ó  beneficios.  Que  en  todas  las*  par- 
roquias de  la  diócesis    haya  dos    pñmicieros  ^ 
uno  clérigo  elegido  por  el  rector  y  y  otro  secu* 
lar  9  nombrado  por.  el  concejo  del  pueblo  ;  los 
cuales  cuiden  de  lop  iirutc^  y  rent^   (le  la  prif 
Uíiciar  de  jj^.  Iglesia  ,  y  d?  .sm,  bupi»i  y  recta  adr 
02i<nistracipi)  9  dando  r  cuentas  de  ellas  todos  los 

XLvn.     ^^"       ' 
Muere  el  Rey  ^^.  Én  d  mismo  en.quQ  se  tuvo  cste  sínodo  mur 

tin:  reina  don  cjó  CU  prancla  el  Rey   don    I4UÍS    Hutin.  Su 
FeíipeeiLar-  fuerte-  sHce^ió  el  din  5  d?  Juüo^  w  que  se 


cumpUan  justas  ocho  años  desde  que  se  coronó  Marión,  kist. 

tn  Pamplona.  De    su  muger  doña   Margarita  '       * 

dgó  una  hija  Uania4a  r  doña  Juana  ,  que  mas 

adelante  llegó  á  ser  Reyna  de  Navarra  ;  pero 

por  ahora  ñie  excluida  injustamente  del  trono 

en  virtud  de  la  lei  sálica ,  que  algunos  la  supo* 

nen  fingida  en  esta  ocasión  ;  y  su  tio  don  Fe* 

Bpe  ,  llamado  d  Lai^oy,  hermano  del  difunto, 

íe  coronó  Rey  de  Francia  y  de  Navarra.  xtvm. 

Poco  después   murió  también  el  obispo  de    Muere  ei  o- 
Pamplona   don   Arnaidó  de    Puyana.  Gobernó  q^i^o  e^\^ 
con  mucho  cdo   lo^  pocos  años  que.  duró  su  y^'^^- 
pontifícado  ,  que  na*  llegó  á  siete  ;  y  hahjendo  /f^'  ^If**^* 
pasado  á  su  patria  ,  no  se  sabe  con  qué  mo- 
tivo ,  murió  en  la  ciudad  de  Tolpsa  de  Fran- 
cia el  noiércoles  dia   15  de  IKciembre  del  año 
de  1316. 

DON    XIMENO    GARCÍA, 

Obispo  de  Pamplona  :   tercero  de  este  nombre. 

XLIX. 

No  sucedió  en  esta  lo   que  en  la  elección    Elección  de 
antecedente.  Don  Ximeno  García  ,  canónigo  y  oarcía/""^"^ 
arcediano  de  Cámara  de  la   Iglesia  de  Pamplo-     Si^ndov.  id. 
na.,  era  un  hombre  en  quien  singularmente  res-  /^'-  ^^' 
plandecian  la  virtud  y  literatura  ,  y  por  con- 
siguiente el  mas  digno  de  ocupar  su  silla.  Sus 
grandes  prendas  eran  bien  conocidas  ,  y  cuando 
los  canónigos  trataron  de  elegirse  un  prelado  no 

Tomo  II.  H 
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tuvieron  necesidad    de  conferencias   tú  éscruti^ 

* 

bíos  secretos.  Todos  pusieron  los  jojjos  en  d  atw 
cediano  de  la  Cámara  ,  >  y  uniformemente  y  á 
<viva  voz  lo  {Proclamaron  obispo  de  Pamplona. 
£ra  natural  del  lugar  de  Asiain  en  este  obis- 
jpado  9  y  es  el  tercer  obispo  de  este  nombre. 
*«www  -.ites  •  P^o  bien  presto  se  marcfakaron  las  grandes 
del  año.  esperanzas  que  se  habian  formado  en  su  deo- 
Sand.  id.  ^¡^j^^  Unos  pocos  meses  duró  la  vida  de  don 
Ximeno  después  de  electo  obispo  9  y  sin  haber 
cumplido  d  año  murió  el  dia  2  de  Diciembre 
de  l3i7  y  dejando  instituida  en  la  catedral  una 
capellanía  con  aniversaria 


L. 
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INTRODUCCIÓN. 

La  ^e^  de  Pamplona  ha  decaído  ^  es 
vetdad  ^  de  aquel  estado  de  grandeza  teoipo^ 
fal  9  á  que  por  liberaUdad  d¿  los  Reyes  habiá 
sabido  ;  pero  no  sé  si  á  proporción  empezó  i 
mejorar  en  él  gobierno  espiritual  ;  porque  om 
hay  duda,  que  descartados  los  obispos  *  de  mtlf- 
chds  cuidados  que  por  precisión  les  causaría 
d  señorío  y  jurisdicción  real  ^  pudieron  aplicar 
mejor  sú  celo  y  vigilancia  á  los  objetos  eccle- 
siásticos  9  tñas  propios  de  su  ministerio-  Lo  cier-- 
to  es  que  en  estos  tiempos  vemos  á  los  pre*- 
lados  dedicados  con  mayor  atención  á  la  ce*- 
lebracion  de  sínodos  diocesanos  ;  y  siendo  los 
ocmcüios  el  alma  de  la  disciplina  ,  los  qvie  la 
leparan  y  conservan ,  y  el  antemural  de  la  re«- 
lajacion  ,  no  podia  menos  de  florecer  en  está 
diócesis  d  arrezo  y  buen  orden  espiritual ,  en 
un  úf^  en  qtte  tan  frecuentes  eran  los  sino* 
dos.  £a  poco  tiempo;  celebró  dos  el  señor  dod 
Amaldo  de  Puyána  .^  .f  en  el  Poritiíicado  de 
don  Árnaldo  Barbazario  se  celebraron  cuatro, 
cuyas  principales  constituciones  se  irán  viendo 
en  sus  lugares. 

,    Estás  constituciones  Jse  nos  han  consecvado 

"^  H  2 
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en  una  colección  que  se  formó  por  orden  del 
sínodo  que  se  celebró  en  tiempo  del  señor  car- 
denal Cesarino  ,  y  que  se  imprimió  en  León 
de  Francia  eF  ¿ño  dé  1532.  En  ella  se  reco- 
gieron bajo  -un  volumen  >»  y  se  insertaron  con 
sus  rubricas  y  fechas  correspondientes  todas  las 
con^titücioaes  sinodaleá^  de  que  entodcés  se  te- 
nia, noticia  ;  y  habiendo  U^ado  casualmente 
á'  mis  manos  un  ejemplar  de  ésta  coleccioa  ea* 
tre  los  muy  pocos  que  apenas  existirán  ya  ^  me 
«raigo  de  él  en  la  relación  de  los  sínodos  y  y 
de  susl. principales  estatutos  ;  por  lo  que  en 
eista  parte  la  historia  se  puede  llamar  original 
por  la  ninguna  ó  muy  poca  noticia  que  se 
tiene  de  estas  disposiciones  sinodales  ,  ni  haber 
Jiablado  de  ellas  ningún  autor.  Asimismo  es 
enteramente  original  el  precioso  documento  de 
la  visita  de  la  catedral  y  sus  capítulos  de  re* 
£>rma  que  se  refieren  en  los  números  25  ,  27,^ 
28  y  29  de  este  libro ,  como  también  la  do^ 
nación  á  Roncesvalles  del  número  62  ^  los  cua- 
les he  visto  auténticos  entre  los  papeles  de  los 
archivos. 

Por  lo  demás  se  advertirán  en  este  sexto  li- 
bro grandes  acontecimientos  políticos ,  y  no  pe- 
queñas variariones  en  la  disciplina  edesiássica. 
La  Iglesia  catedral  empieza  á  formarse  ya  ñie- 
ros  y  privilegios  ,  que  haciéndolos  jurar  á  los 
obispos  le  abrieron  puerta  para  irse  eximiendo 
de  su  autoridad  j  y  asi  esta  Iglesia  matriz  como 
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^ü  filial  de  Roncesvalles  consiguieron  al  ñn  la 
independencia  y  exención  de  la  juriadicion  de 
sus  prelados  ,  lo  mismo  que    los  monasterioSL 

Juntamente  con  ^  esta  novedad  tuvo  principio 
otra  en  el  nombramiento  de  los  obispos  *,  pues 
habiendo  sido  nombrados  hasta  aquí  por  el  cabil- 
do de  Pamplona  ,  y.  coníirmadofc  por  su  metropo* 
ütano  el:  arzobispo  de  Tarragona  ^  de$de  que 
Zaragoza  ae  erigió  en  metrópoli  ,  cesó  ya  esta 
práctica  9  y  la  confirmación  de  los  obispos  se 
remitió  á  los  Papas.  La  del  obispa  don  Miguel 
Sánchez  ^  la .  primera ,  que  se  confirmó  en  esta 
Iglesia  por  el  romano  pon  tifiare  ^  y  de  aquí  em^ 
pezaron  ya  nuestros  obis{ios  á  titularse  obispos 
P^  gracia  de  la  silla  apostólica  y  cuyo  estilo  se 
nota  por.  la  primera  vez  el  año  de  1365  en 
boca  del  obispo  don  Bernardo  Folcáut :  siendo 
cierto  que  hasta  entonces  los  obispos  se  firma- 
ban tales  por  sola  la  misericordia  divina  9  y 
así  está  rubricada  la  constitución  ó  edicto  del 
seííor  Barbakano  del  aíio  de  134  i  ;  aunque 
también  es  verdad  que  posteriormente  don  San* 
cho  de  Oteiza  en  la  constitución  del  año  de  1420 
se  encabeza  :  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios^ 
obispo  de  Pamplona. 

Pero  no  solamente  empezaron  los  Papas  á 
apropiarse  el  derecho  de  confirmación  en  los 
nombramientos  de  los  obispos  ,  sino  que  en  al- 
gunas vacantes  proveían  también  por  sí  mismos 
la  mitra  >   sin  dar  lugar  al  nombramiento  ó 
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deccion  capitular :  apLX>vechando  especialmente 
para  esto  aquellas  ocasiones  en  que  los  obis- 
pos morían  cerca  de  su  corte.  Tres  provisiones 
4e  esta  naturaleza  se  nos  citan  en  el  presente 
libro  ;  y  estos  ejemplares  ,  juntamente  con  las 
4ivisiones  del  cabildo  que  algunas  veces  faacian 
llevar  á  Roo^  los  quejas  y  recursos  de  elec« 
cion  ^  proporcionaron  i  los  romanos  pontífices 
id  derecho  y  costumbre  de  haoer  por  -si  mis« 
mos  la  provisión  del  obispado, 

ítem  :  introducida  esta  costumbre  quiso  bz*- 
cerse  lugar  otra  nueva  práctica  ,  y  fue  el  soli- 
citar, y  pretender  para  sí  la  cámara  apostólica 
ios  frutos  y  rentas  de  las  vacantes.  El  último 
número  de  este  Ubro  nos  manifiesta  las  prime- 
ras pretensbnes  del  nuncio  sobre  este  particu^ 
lar  i  pero  el  cabildo  de  Pamplona  y  el  consejo 
de  Navarra  supieron  resistirlas  con  tal  firmeza, 
que  no  obstante  las  repetidas  instancias  y  ejem- 
plares de  otras  Iglesias  ,  los  colectores  del  Papa 
no  consiguieron  su  intento  en  la  de  Pamplona 
sino  después  de  mas  de^  cien  aííos ;  esto  es, 
en  1574 ,  del  modo  que  entonces  se  dirá. 
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DON   ARNALDO  BARBAZANO,      .  . 

\  Obispo  de  Pamplona  :  segundo  de  este  nombre. 

I. 
El  cabildo  de   Pamplona  eligió  por  sucesor    Obispo  don 

de  don  Ximeno   al  señor  don  Arnaldo   Barba**  bazano:Pam- 
•zano ,  que  acaso  sería,  individuo  suyo.  La  decr  P|^^°^  dc^Za- 
cioii  se  hizo  sin  dilación  »   y  por  uniformidad  ragoza. 
de  votos ,  y  fue  tan  acertada  como  lo  acredi'-    -SViní/.  catai 
taron  las  srandes  obras  que    hizo  en  su  largo  V  ' 
*pontifica(k> ,  en  que  parece  quiso  Dios  recoma  nb,  i$.  cap. 
pensar  la  breve  duración  de  su  (antecesor  :  don  ^ 
Amaldo  es  el  segundo  obispo  de  este  nombre. 

Luego  que  empezó  á.  serlo  ^  empezó  tam- 

-bien  á  teccmocer  un  nuevo  métropblüano.  La 

Iglesia  de  Pamplona. idcsde  su  iáúgpn^  habia  es« 

.tado  compcendida  en  ila  provincia  ,    y  bajo   el 

,arzoh¡spo  dévTarragona  ^  peroen^l^aoode  1318 

.pasd  i  la  ¡obediencia  del  i  de  Zava||oza'en  virtud 

:de  bceviá  del  Papti  JiMin.XXn  ^  qiiieñ'  á  r  instan- 

das  dd  Rey  de  Aragón  erigió  en  metrópoli  «el 

obispado  de  Zaragoza  ^  señalándole  pot  sufri-> 

'gáneos  los  obispados  de .  Pamfdona^  Calahorra, 

Huesca  y  Tarazona.      j  '    if.    * 

£1  señor  Barbazanp  recibió  el  gobierno  tíe  Ei  obispo  tra- 

•^  ta  con  el  ca- 

la Ig^esaaí  de  Pamplona  con  gprandes  y  útiles  pro.  biido  sobre  ce- 

/  ^        0  ••         j       n  *  dcr  al  Rey  lo* 

yectos  )  y  asi  que  tomó  posesión  de  ella  em-  derechos  rea- 
Kzó  i  trabaiar  con  d  máyór  celo  en  una  cibra  ^^ » y  ^^™*' 
de  las  mas  necesarias  pSLtz  la  tranquilidad.  Los  tes. 
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obispos  é  ^lesia  de  Pamplona ,  como  se  ha  vis- 
to en  ^el  discurso  de  esta  historia ,  fueron  favo- 
recidos muy  singularmente  por  los  primitivos 
Reyes  de  Navarra  ,  quienes  en  gran  manera 
piadosos  ,  ^les  hicieron  tan  magníficas  donacio- 
nes 9  que  llegaron  hasta  concederles  todos  los 
trechos  ,  tributos  ,  portazgos  y  demás  privi* 
'  legios  reales  de  la  misma  capitaL  Estas  dona- 
ciones fueron  hechas  las  mas  veces  con  mucha 
generalidad  ,  y  con  expresiones  las .  mas  am- 
plias y  favorables  ,  de  modo  que  interpretadas 
diversamente  en  ios  tiempos*  posteriores  ,  oca- 
sionaron pretensiones  contrarias  entre  los  Reyes 
y  obispos  ,  y  graves  discordias  y  debates-  entre 
4os  exactpres  ^  y  aun  entre  los  mismos  duda- 
.dbn05  idé  los  Barrios;  De  aquí  tuvieron  sa  od- 
'  ^n:  laS'.  escandalosisi  ícoBipetcñcias  i  que  suce- 
; dieron  en  el  pontificado,  de  don  Pedro  Ximeoez, 
^que  aunque  terminaron  en  virtud-  dé.  concordia, 
.im)díficada  dfSfKíesi^ijtíeixi^  dari  Mguel 
-Pérez ,  ¿:odavia  ^ó.  era  tba^ante.y  por  la  mezda 
1  de  derechos  que  subsistía  :, 'y .que  'oca&ooaba 
-frecuentemente  las  misinas  disputas!  ;  ^ 
MoféL  Anal,  i,  ^  CoQOci^dov  csto/ cl  jóbáspa*  Bárbaz^no  ^  y 
iH.  21  cap.  2.  cargando  en  ello  toda  su  .cooskterácion  ,  tiatd 

.el  asuntó  ^con  el  jirtflr..y  icahíldd  de 'su  I^esia, 

haciéndoles  ver  que  iseoian.  interminables  loa  de* 

bfites  y  diferencias  ^ntre  toa.  Reyes  y  I9  Iglesia, 

nrientffts  ésta  \no;bícime  I  cesión  entera,  á  fiwr 

\:    dA  aan^Uos  de.  todoS' i  los.  derechos  ciertos,  jT 
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eontrovártídos  que  tenia  ,  ó  pretendía  tener  etl 
Pamplona  ,  emanados  de  donaciones  reales ,  y 
que  se  rozaban  con  algún  linage  de  jurisdicción 
temporaL  Que  por  dio  podia  obtener  la  Iglesia 
una  compensación  cumplida  del  Rey  en  rentas 
fijas  y  sabidas  de  situación  segiura  ,  y  en  cuya 
cobranza  no  hubiese  los  tropiezos  que  hasta 
aqui  con  los  exactores  y  ministros  del  Rey ,  á 
quienes  en  caso  de  alguna  duda  siempre  le 
era  predso  amparar ,  por  lio  parecer  menos  ce-* 
loso  en  la  defensa  de  la  hacienda  real  ,  en  que 
luego  se  envolvían  también  los  ciudadanos  ,  ^ 
vidiéndose  en  parcialidades.  Qué  este  haUa  sido 
d  seminario  de  todas  las  cuestiones  y  discor- 
cDas  de  los  rdnados  pasados  con  los  oVispos  y 
la  ^esia  ^  y  era  bien  extirpare  de  raíz ,  para 
establecer  la  tranquilidad  y  la  paz  de  la  nñsma 
con  la  repdblica ;  y  que  aun  perdiendo  algo  co« 
mo  era  razón  por  el  bien  de  ella  y  podia  hacer^ 
se  sin  menoicavo  particular  de  intereses  de  bar 
denda  ^  si  se  deducían  los  muchos  gastos  ftc« 
zosos  9  que  de  otro  modo  ocurrían.  Ei  obispo  con 

Estas  y  otras  razones  que  el  prelado  esfor-  algunos  cañó- 

^  ^  '  ,  ,        mgosenFraih 

tó  con  energía  ,  hicieron  la  mayo^  impresión  cía. 
en  d  cí^Hldo  y  d  cual  convencido  de  la  ^an-    SamL  cata. 
de  utilidad  del  proyecto  ^  lo  aprobó  con  aplau-  •{^^'¿ 
so ,  y  desde  luego  se  empezó  á  tratar  con  el  Rey 
don  Fdipe  ^  quien  .igualmente  t^nia  el  mayoc 
incerés  en  id  asunto  9  y  si!  loa»  Reyes  sus  padres 
y  hermanD  deseUioQ  en  sa  tiempo  condubc  algún 
Tmo  11.  I 


y 
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ajuste  ,  no  lo  deseaba  menos  d  actual ,  y  re* 
cibió  con  gusto  la  proposición  dd  obispa  £n  su 
consecuencia  nombró  el  cabildo  tres  comilona* 
dos  ,  que  fueron  d  maestro  don  García  de 
^ues  ,  prior  ,  don  Sancho  Martínez  de  Guer« 
guetain  ,  hospitalero  ^  y  el  maestro  don  Gar- 
fia de  Zazpe  ,  arcediano  de  santa  Gemma^ 
para  que  en  compañía  dd  obispo  pasasen  & 
FrajQcia  á  conferenciar  personalmente  sobre  d 
convenio ;  y  los  poderes  para  esta  comisión  se 
otorgaron  en  la  cámara  nueva  de  la  Iglesia, 
lugar  deputado  para  los  actw  capitulares ,  d  dia 
lunes  11  de  Jumo  del  año  de  1319  ^  con  es* 
presa  llcenda  dd  Gl)ispo  don  Arnaldó  ,  que  se 
hallaba  presenta 
Ajustase  un»  '  ^^  c&cto*^  ¿1  obispo  y  los  conúsionados  se 
concordia:  ca- pres¿utai:on  en  París  i  y  el  Rey  nombró  cmco 

pítulosdcella.  ^  .         7-  -y  j 

coosejetos  para  que  tratando  y  conferenciando 
con  ellas  le  propusiesen  los  artículos  y  condiciones 
qui$  ¿stioiasea  mas  convenientes  y  ventajosas 
para  «1  bien  de  la  paz  ;  y  después  de  ntiichas 
juntas  y  conferencias  ^  se  convinieron  al  fínen 
los  :artí culos  siguientes.  Que  la  Iglesia  de  Pan> 
,  piona  ce(£a  y  renunciaba  á  favor  del  Rey  y  sos- 
sucesones  Reyes  de  Navarra  xualesquie¿a  "género 
óUnage  de  jurisdicción  temporal  l^ue  tuviete  ^ 
pretendiese,  tener  en  alguno  (k  los  bariios  ó  gre- 
Biios  de!  .Pamplona,  Que  cedia  igualmente  las 
rentas,  qtne  teiuá!en'la  Navartetís^y  Burgo  in-í 
fÜAii^o  de:  san  Miguel  en  £l  .dececho  de  «la  Lezta^ 


Stttid,  id% 
jíntd,  id. 
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ea  el  de  las  calonias  y  en  sus  censos  de  casas, 
que  tenia  antes  allí ,  y  que  todo  solía  vakc  tres* 
dentas  y  mas  libras  al  año  antes  de  la  destruc# 
don  ;  y  asimismo  la  Lezta  de  la  carne  en  ét 
Burgp  y  la  pobladoa  Que  tamlnen  cedía  ío9 
dos  castillos  de  Monjardin  y  de  Oro ,  que  eraa 
de  la  propiedad  de  la  %lesia  ^  con  todos  los 
derechos  que  debían  por  el  seííorío  dd  dé  Mow 
jardín  las  aldeas  cercanas  de  Yiilamayor  ^  Az-^ 
queta ,  Luquin  ,  Urbiolá  y  Adarreta.  Y  gene^ 
rabnente  cedía  y  renunciaba  la  Iglesia  á  £ivoo 
dd  Rey  todos  los  derechos  ,  j>ropiedades  yt 
pertenendas  que  tenia  dentro  de  Pamplona  ei> 
los  barrios  ó  gremios  de  qi^  se  compone  ^  sio 
retener  cosa  alguna  para  sL  Esceptuando  espre^ 
sámente  de  esta  generalidad  las  casas  propias 
que  actualmente  tenian  d  obispo ,  el  arcediano 
de  la  mensa  ,  d  hospitalero  9  y  las  personas  ca^ 
piculares  de  la  Iglesia  en  dichos  barrioS  ,  y  las 
que  tenían  en  d  ds  la  Navacoería  y  san  Miguel 
que  al  tíempo  esftabaa  destruidas  :  como  tam- 
hiea  se  escqptuacoa  los  huertos  ,  j^rdmes  ,  pra-^^ 
dos  j.  (ñczas  j  viñas,  propias  y  censaUes  ,  molinos^ 
y  otras  posesiones  que  estaban  gozando  dentro. 
de  Para^na  ,  y  tresf  aranzadas  de  cierra  ,  que 
estaban  leservad^s  cerca  -  del  palacio  del  obispo 
paca  ensanche  db  habitación.  Esto  por  partea  dd 
cáñspo  ylaJglesiai 

Por  parte  déE  Rey  oAecieeon  en  recompensa 
sus  dipuiados :  <pie.  se  obligaba  poc  sí ,  y  sus 

12 
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sucesores  Reyes  de  Navarra  á  dar  á  la  I^esia 
de  Pamplona  quinientas  libras  tornesas  de  renta 
en  cada  un  año  de  situación  sabida  ^  y  no  ex- 
puesta á  interpretaciones.  Que  defenderfe  por  si 
y  sus  sucesores  Reyes  de  Navarra  á  ley  de  Se- 
ñor   bueno  al  obispo  y  lá  Iglesia  en  sus  per* 
sonas  ,  bienes  ^  derechos  y  libertades  ,  y  los  to- 
maria  bajo  de  su  guarda  especial ,  y  que  reque- 
rido y  aplicaría  el  brazo  real  de  la  potestad  se- 
cular  en  su  protección  contra  los  rebeldes  y  de- 
tentores  de  los  diezmos  y  primicias  y  otros  de- 
rechos. Que  les  dejaba  salva  y  entera  potestad 
de  adquirir  de  nuevo  lo  que  pudiesen  en  los 
cuatro  barrios  ó  gremios  de  Pamplona  ,  pero 
sin  jurisdicción.  Que  se  obligaba  á  repoblar  y 
reedificar  la  Navarreria  y  Burgo  de  san  Miguel 
cuanto  antes  le  fuese  posible.  <  Y  por  cuanto  se 
movieron  pretensiones  sobre  los  perjuicios  causa* 
dos  en  &  expugnación  de  la  Navarreria  ,  fue 
convenio  de  ambas  partes  que  los  daños  ,  ro- 
bos, é  ii\jurias  hechas  en:  el  saqueo  y  ruina  dt  la 
Navarreria ,  y  espensas  de .  una  y  otra  parte , 
quedase  todo  mutuamente  perdonado ,  remitido 
V,     '  y  abolido  para  siempre. 
£1  Rey  a-        £sta  concordia  debia  ponerse  ^  cgecucion 
^^^^^^^^  antes  dd  año  para  ser  válida  ;  y  presentada  que 
lleva  i  efecto.  0|^  ^1  R^y  la   aprobó  y,  ratificó  en  todos  sus 

^í/í  22.  ^^P^^^  '  P^"^  instrumento  que  otorgó  en  el 
Mf.  2.    '       mes  de  Setiembre  del  año  de  1319.  En  él  dice, 

que  las  quinientas  libras  tornesas  de  renta  y  lo 
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éemas  pactado  ,  io  daba  no  solo  por  via  de 
recompensación  ,  sino  también  por  título  de  li- 
mosna 9  y  por  atención  á  la  piedad  con  la  Igle* 
sia.  Pera  aimque  asi  se  esplica  ,  como  nota  el 
P.  Moret ,  ñie  mucho  mas  lo  que  la  Iglesia  ce- 
dió, creciendo  aun  el  esceso  si  se  consideran 
los  gravísimos  dafk>s  y  perjuicios  que  sufrió  con 
d  saqueo  é  incendio  del  egército  ;  los  cuales  hl- 
xo  valuar  el  Rey  don  Felipe  él  hermoso ,  su  pa- 
dre ,  y  resultó  por  confesión  de  sus  pesquisado- 
res  ,  que  ascendían  á  veinte  y  cuatro  mil  libras, 
y  aunque  dicho  Monarca  intentó  satisfacer- 
las,  no  se  veriíkd  £1  obispo  don  Arnaldo , 
para  sacar  mejor  partido  ,  hizo  varias  rdlexio- 
nes  sobre  este  punto  en  las  conferencias  ;  mas 
al  ím  como  prefería  el  bien  de  la  paz  se  allanó 
á  todo  ;'  y  las  tres  aranzádas  de  tierra  qué  se 
feservó  la  Igksia ,  son  las  mismas  que  un  mes 
antes  habia  dado  el  Rey  al  obispo  para  aumen- 
to del  palacio ,  con  condición  de  que  no  pu- 
diese edificar  en  ellas  ibrtaleza  alguna ,  y  encar- 
gando el  señalamiento  del  sitio  á  su  goberna- 
dor y  tesorero  en  Navarra  don  Ponce  de  Mo- 
rentaina  ,  por  carta  real  que  le  dirigió  desde 
Gemúniaco  sobre  el  rio  Matrona  en  el  mes 
de  Agosto  de  dicho  aña  -  ^32a 

Al  siguiente  de  1320  se  puso  en  ejecudon 
la  concordia  ,  y  el  Rey  señaló  situación  fija  á 
las  quinientas  libras  tornesas  que  ofreció  á  fa- 
vw  de  la  Iglesia  ,  imponiéndolas  sobre  las  vi*  - 


,  * 
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ñas  de  la  Navarrería  pertenecientes  á  la  corona^ 
y  que  serian  sin  duda  bienes  confiscados  en  la 
vj         guerra. 
Sucesión  del        Despues  de  estos  actos  duró  poco  la  vida 

Srf  de  nÍ  d^  Rey  ^^  F^Pe  e^  ^^^SP  y  ^  cual  murió  en 
varra :  dona-  la  noche  del  día  dos  al  tres  de  Enero  del  año 

cesvaiies.  de  1322.  No  dejó  sucesión  varonil  ^  y  asi  re* 
1322.  cayeron  las  coronas  en  su  hermaiiQ  don  Carlos^ 
j^mí.  fib.  llamado  el  Hermoso ,  quien  á  qemplo  dd  di- 
funto escluyó  de  la  cocona  de  Navarra  á  la  le* 
gitima  heredera  doña  Juana  ,  hija  de  don  Lui4 
Hutln.  Don  Carlos  se  cuenta  el  primero  de  este 
nombre  entre  los  Reyes  de  Navarra. 

En  el  primer  año  de  su  reinado  hizo  una- 
generosa  confirmación  á  la  real  casa  de  santa 
María  de  Roncesvalles ;  por  la  cual ,  en  aten*, 
clon  á  las  grandes  obras  de  caridad  que  en.  este 
monasterio  se  practicaban ,  de  que  le  infonnabaa 
los  mismos  que  las  hablan  visto  con  sus  cyos,  con*, 
cedió  al  prior  y  convento  del  mismo  y  d  que 
poseyesen  enteramente  $ip  feudo  m  necesidad 
alguna  de  alta  justicia  todo  cuanto  tenían  y 
gozaban  de  tiempos  antiguos  con  cualquiera 
vn.  justo  titula 
^T^\^^^^        Cinpa  años' y  un  mes  duró  el  reinado  de  don 

juana  ii  :  la  "     '  '  "^ 

corona  de  Cárlos  I.  ,  hasta  el  d¡$  primefx)  de  Fefatero. 
separa  de  la  ^  i328:en'que  murió.  Dejó  una  sola  hija  y  que 
de  Francia.  ^^  virtud  de  la  ley  sálica  no  tenía,  derecho  á  la. 
29^"*^'  ^^**  corona  de  Francia  ,  y  menos  á.  la  de  Navar- 
ra»  porque  existia  su  inmediata  y  legítima  be^ 
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redera  ;  que  era  la  ya  referida  doña  Juana  ,  hija 
del  Rey  don  Luifi  Hutin  ,  que  desde  la  muerCe 
de  su  padre  se  ^hallaba  con  derecho  al  reindu* 
Estaba  casada  con  don  Felijpe ,  conde  de  Evreux; 
y  los  estados  de  Navarra  ,  reconociendo  su  de- 
recho ,  la  eligieron  inmediatamente  para  la  co- 
rona ;  }>ero  los  nuevos  Reyes  no  vihieron  6 
Pamplona  hasta  el  año  siguiente  de  29 ,  en  que 
fueron  coronados  en  la  catedral  ,  haciendo  su 
juramento  en  manos  del  obispo  ,  y  á  presencia 
de  Jas  Cortes  del  reino  el  dia  5  de  Marzo.  Dio^ 
fia  Juana  es  la  segunda  de  este  nombra  ,  y  cóñ 
ella  volvió  la  corona  de  Navarra  á  5iis  Reyes 
^opios ,  y  se  separó  de  la  de  Francia  después 

de  cincuenta  y  cinco  añcA  que  hablan  andado 

•  ■  » 

unidas.  •  -  -  :.   .        i        viiL 

A  estfe  tiempo  que  media  entré  la  inüerf t     los  judíos 
de  don  Carlos  y  la  venida  de  los  nuevos  Re-  ^^^¿^Vcuí  y 
yes  á  Pamplona  ,  pertenecen-,  según  el  P.  Mo-  otros  pueblos. 
ret ,  los  grandes  esceso^  y  atentados  que  fie  có*-    San^Acatal. 
metieron  contra  los  judíos*  de  lá  ciudad  de^  Es- 
tella  y  otros  pueblos  de  Navarra.  Aqüdla  ciu-  i.  "* ' '' 
dad  había  «ido  |>oblada  desde  su  principio  la 
mayor    ^arte    por   Judíos  ,  que    áempre  se 
conserí-aron  en  ella  en,  gran  nufneíü^  y  poder 
con  una*  suiuuosa  sinagoga  publi&a  j  y  aunque 

los  Reyes  trataron  de*  contenerlos  con  providen- 

•  •  • 

eias  gravosas  ,  una  d¿  ellas  la  de  quitarles  la 

ñnagoga ,  que  ftie  donada  áí' obispó  don  Lope,   ^*y,  fn% 

sm  embargo  ,  diestros  dlós  en  el  trüBdo  y  có^  «•  **• 


/ 
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merció  y  se  hicieron  los  mas  ricos  y  caudaloMs» 
y  adquirieron  el  predominio  én  el  pueblo.  Los 
^católicos  sufrían  mal  esto  ;  y  deseosos  de  desha:- 
cerse  de  tales  gentes ,  comunicaron  su  deprava- 
dó  intento  con  los  cristianos  viejos  de  otros  pue- 
blos 9  y  con  capa  de  celo  religioso  se  armaron 
todos  á  un  tiempo  contra  los  judíos  ,  é  t¿cl^ 
ron  en  ellos  una  cruel  camiceria.  Solamente  en 
la  ciudad  de  Estella  se  contaron ,  s^;un  memoria- 
les antiguos  >  sobre  diez  mil  personas  muertas  eoc 
tre  hombres.,  mugares  y  niños  i  y  no  fue  me- 
nor el  numero  en  los  pueblos  de .  Viana ,  Funes, 
MardUa  y  otros  de  la-  circunferencia.  La  ausen- 
cia de  los  Reyes  sirvió  de  proporción  para  es« 
tas.  it^uS(ticiá5  i  y  aunque  dofVa  Juana  y  don 
Felipe  desearon  castigarlas  ,  tuvieron  algún  tes« 
peto  á  los  pueblos  >  y.  se  contentaron  coa  re- 
prenderlos seberamente  »  mandándoles  que  res- 
tituyesen á  los  judíos  lós  bienes  que  ks  habían 
IX.        quitado  y  los  perjuicios  causados. 
RatífTcase  la       Dos  ^ños  y  medio  después  que  los  Reyes  en- 
1319. :  aispi).  traron  en  Pamplona  ,  confirmaron  la  concordia 

^aiado7  ^^'  ^"^  ^  ^^^^  ^^°  ^^  ^^y  ^^"  Fdipt  á  Largti 

1331       ^  13 19.  Conyenia  sin  duda  p^ra  mayor  firme- 

Anai  id.  s  ^^  >  ?^  ^^  nuevos  Reyes  de  Navarra  se  obfr 

4.  gflSQa  por  sí  4  cumplirla  ^  y  á  pagar  lo  que  en 

ella  se  estipuló ;  y  asi  lo  hicieron  ¿  supUcas 
4^1  obispo  don  Arnajido  y^  de  todo  el  capítulo 
de  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  aprobando  y  f^* 
tiijicando  de  nueya  todos  los  tratados  de  com- 
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posición  y  concordia  que  se  habían  asentado  en* 
tre  d  citado  Rey  don  Felipe  y  la  Iglesia.  Esta 
ratificación  que  se  hizo  el  dia  18  de  Setiembre 
del  aík>  de  1331 ,  está  firmada  ,  ademas  del  Rey 
el  obispo ,  por  el  maestro  don  García  de  Egaes, 
l^or  9  don  Miguel  Sánchez  de  Asiain  ,  arcedia*- 
no  de  la  Mensa ,  y  don  Pedro  de  OUoqui ,  hos* 
pitakro  á  nombre  del  cabÜdo;  y  en  ella  confie- 
san ambas  partes,  que  todo  se  hallaba  entera* 
mente  puesto  en  ejecucioa;  de  cuya  cláusula  se 
infiere,  que  por  entonces  todavía  no  habia  em* 
pezado  el  pleito  sobre  los  palacios  episcopales; 
porque  es  cierto  que  en  tiempo  de  estos  Reyes 
y  obispo  se  sucitó   una  disputa    acerca  de   la 
pertenencia  de  dichos  palacios ,  sus  casas  ^  huer** 
tas  y  otras  posesiones  ,  sitas  en  el  barrio  de  la 
Navarrería ,  y  confinantes  por  occidente  con  el 
Talle  que  mediaba  entre  los  citados  palacios  y 
el  Burgo  de  san  Cernin  ,  y  por  oriente    coa 
dértas  casas  que  salián  á  la  gran  carrera  d.e  san 
Provent ,  hoy  calle  dd  Carmen  ,  y  son  los  qué 
al  presente  habitan  los  Vireyes.  £1  obispo  don 
Amaldo  vivía  en  dlds  cuando  vinieron  á  Pam-  ^ 
piona  los  nuevos  Reyes  ,  y  eran  de  su  d^nidad, 
en  virtud  de  la  donación  que  se  hizo  á  su  pre^ 
decesor  don  García  ,  y  haber  sido  esceptuados 
esjMcesamente  en  los  ajustes  con  el  I^ey  don  Feli- 
pe d  Largo  >  pero  doña  Juana  y  su  marido  ^ 
pretendieron  corresppnderles  á  ellos  como  patri« 
monio  de  su  corona  de  fundación  de  sus  ante- 
roma  //.  K 
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cesores ,  y  comprendidos  en  los  ajustes  con  la 
Iglesia.  La  disputa  duró  algunos  aík)s  ,  y  en- 
tre tanto  el  señor  don  Aroaldo  Barbazano, 
aipante  de  la  paa; ,  y  deseando  evitar  otros  pro* 
cedimieatos  ,  se  salió  de  los  palacios ,  y  entra* 
ron  4  vivir  en  ellos  los  Reyes  doña  Juana  y 
y  doQ  Felipe, 

Mueren  loa  £1  reinada  de  estos  continuó  algunos  años.. 
íon^de*"doñ  ^'  ^^  ^^^  Felipe  duró  poco  mas  de  quince^ 
Cirios  ir^  hasta  el  de  1343  ,  en  que  habiendo  pasado  á  la 
Sand.  id.foL  ayuda  del  Rey  d^  Castilla  ^  contra  loa  moros  de 

las  Algeciras  ^  le  acometió  una  grav^  enferme- 
dad y  de  que  murió  en  Jere%  de  la  frontera  el 
dia  26  de  Setiembre  ,  y  su  cuerpo  fue  traído  y 
sepultado,  en  la  catedral  de  Pamplona^  Dejó,  va- 
(íqs  hijos  ,  entre  ellos  el  heredefo  don  Carlos  de 
poca  edad}  por  cuya  causa,  y  por  ser  doña  Juana 
la  propietaria  del  reino  9  siguió  esta  gobernándolo 
por  si  kasta  el  año  die  1349  %  ^^  ^^  ^^  ™o^ 
tlvo  de  haber  ido  4  Francia  4  arreglar  los  esta^ 
dos  que  perteneciaA  á  su  hijo  ^  murió  cerca  de 
París  el  martes  6  de  octubre  ^  y  fiíe  sepultada 
en  el  monasterio  de  sau  Dionisio  junto  al  sepul^ 
xi,        Qro  de  su  padre< 

^íy^'Til  21         Inmedíataniente  fu^  protíamácTo  d  Infiínte 
tedrai.  don  Cárlos  ,  y  siendo  de  edad  de  diez  y  siete 

102.     ^        años  recibió  la  corona  de  Navarra  en  la  catedral 

^na¡.  lib.  30.  ^^  Pamplona  ^  <^l  domingo  2?  de  Junio  del  aña 

siguiente. 

En  ^te  dia )  y  como  en  memoria  á^  él  >  did 
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dicho  príncipe  á  la  misma  Iglesia  catedral  la 
grande  cruz  de  plata  esmaltada  de  flores  de  lis 
azules  ,  y  guarnecida  al  pie  con  mucha  y  rica 
pedrería  ;  y  también  le  dio  muchas  y  preciosas 
reliquias  con  varios  ornamentos  sagrados. 

Algunos  años  después  dio  también  á  la  refe* 
rida  Iglesia  el  mismo  don  Carlos  otra  cruz  de 
oro  mas  preciosa  ,  guarnecida  de  mucha  pedre- 
ría ^  y  esculpida  en  ella  la  imagen  de  la  Virgen 
santa  María  ,  á  quien  se  donaba.  Esta  cruz  es- 
citó la  codicia  de  un  estrangero  ,  que  ocultán- 
dose en  la  Iglesia  la  robó  de  noche.  £1  ladrón 
fíte  perseguido  y  buscado  por  orden  del  Rey ,  y 
habiéndolo  encontrado  con  el  robo  mas  allá  de 
Sangclesa ,  se  le  perdonó  la  pena  capital  por 
estar  ordenado  $  pero  fue .  sentenciado  á  cárcel 
perpetua ,  y  recluido  en  el  castillo  de  Navardun^ 
perteneciente  al  obispo  de  Pamplona  ^  quien 
acaso  conocerla  en  esta  causa.  ^^^ 

No  sé  si  sucedió  este  hecho  en  tiempo  del   q^^^  ¿¿  ^ 
señor  don  Arnaldo  Barbazano  ,  el  cual,  aunque  4>i«podon  Ar- 

'  ^  ^        naldo  Barban 

nada  se  ha  dicho  de  él  en  algunos  años ,  no  sano. 
por  eso  vivia  odosú ;  antes  bien  fue  su  pontifí-  Sand.  id.  foh 
cado  un  continuo  tejido  de  grandes  obras.  Du- 
rante él  edificó  á  su  costa  la  mitad  del  cláus* 
tro  de  esta  santa  Iglesia  catedral ,  como  lo  in^ 
flere  el  señor  Sandobal  por  sus  armas  que  allí 
se  ven  ;  é  hizo  la  hermosa  y  magníflca  ca- 
pilla que  está  junto  al  mlsm3  ,  y  que  de  él  se 
llama  la  capilla  barbazana  ó  de  barbazano  ^  la 

K2 
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cual  eligió  para  su  sepulcro,  y  para  que  lo  ñie^ 
de  los  canónigos  ^  á  cuyo  fin  destinó  el  pan- 
teón que  está  debaja  de  ella.  Edificó  asimismo' 
4  sus  espensas:  el  dormitorio  bajo  de  los  canóni* 
gos  ;  disponiéndoles  una  gran  sala  con  las  ca- 
mas en  debida  forma ,  en  atención  á  que  antes 
estaban  colocadas  con  poca  decencia..  Instituyó^ 
este  obispo  las  dos  cofradías  del  Santísimo  Sa- 
cramento y  de  santa  Catalina.  Y  finalmente  et 
mismo  sefíor  Barbazano^  por  la  grande  dievocioii 
que  profesaba  á  las  sagradas  reliquias  de  las  em- 
pinas de  la  corona  de  nuestro  Señor  Jesucrhta 
que  existen  en  esta  santa  Iglesia  ^  estableció  y^ 
ordenó  con  parecer  de  su  cabildo  ^  que  se  cde- 
brase  todos,  los  años  en  todo  el  obispado  lá  fe»- 
tividad  de  la  corona  del  Salvador  el  domingcxr 
inmediato.  ^  después  de  la  octava  de^  los  santos: 
Apóstoles  san  Pedto*  y  sea  Pablí^  :  este  ultima 
establecimiento  se  ordenarla  acaso  en  alguno  dfe 
./  XHL       tos.  sínodos  que  celebró*  este  chispo» 
Sínodos  que       De  elios  existeu:  cuatrQ.  El'  primera  Ite  celfe^y 
seSor  Bafba-^  ^^  ^^  SU  Iglesia  catedral  el  áíK  23  de  Setmxi<- 
do''''i  v'^''^  bre  del  año  de  1330^  y  es.  el  cuarto  en  el  ór^ 
1330.  den  de-  los  que  se  conocen.  Las  constituciones. 

Sfnod;  Ce-  quc  de  él  se  nos  conservanf  son  estas;  Que  nin-. 
guna  sea  promovido  en  adelante  á  los  órdenes. 


U/o¡..24, 


sagrados  ^  si  na  está  competentemente  instruid 
do  en  la  gramática.  Que  habiendo  enseñado  la 
esperiencia  que  de  la  pluralidad  de  padrinos  y 
madrinas  resultaba  el  no  poder  celebcacse  mu^ 
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chos  matmnonios  ^  y  lo  que  era  peor  dirimirse 
los  ya  celebrados  ,  no  hubiese  en  adelante  en  el 
bautismo   sino  un  compadre  y  luna    cQ{na4re 
solamente ,  bajo  la  pena  de  escomunion  al  que  L 
é&o  contraviniese ,  como  transgresor  de  los  cano-    ^ .  , . 
nes.  Que  si  alguno,  conteaviniendo  a  la  inmuni- 
dad ,  hería  á  alguna  peisona  en  la  Igksia  cate^ 
dral ,  su  dí^istro  ó  cementerio  ^  se  tuvi^e  por 
sacrflega  y  publico  escomulgado  j  pagando  ade^ 
mas  la  multa  de  diez  Ubras  fuerte ,  moneda,  de; 
Navarra.  Que  los   párrocos*  refrendan  y  amo<f    ^d-  fol*  3* 
nesten.  en  general  todos^  los  domingos  á  los^  usut 
reros: ,  adúlteros  ,,  incestuosos  y  demás  pecado» 
res  públicos  de  su  parroquia  f  y  no  bastanda 
esta  general  amonestación  ,:  usea  con  ellos  de 
la  corrección  evangélica^  &  pr^encia  de  algunos^ 
varones  de  probidad  ;  y  si  aun  asi  no  se  e^x- 
miendáa,  los  dénuficien*  cuanto  antes,  al  prelada 
ó  su  vicario  generaL  Y  .finalmente  se  establecie-  xd,  fpi  ^ 
toa  severas  gei^?^  contra  los  que  permaneciesen  ^' 
obstú^os.  en^  e^CQiQiitüop;    ,  xrv* 


El  segundó  8íi20<b>.  del  seftor  Bíirba^ano ,.  y  Quinto  síhck 
quinto-  de  Pamplona  ^  se  celebró  en  la.  Iglesia  di  ±^^^* 
^  Santiago^  de  la  viUa  /de  Puente  la  Reina ,  el    ^¿„  cé^^^ 
domingo  14.  de  Mayo  del  año.  de  1346.  Ea  él  ^^^-  ^^• 
se  ordenó^  baja  la.  pena  de  trea  librasi ,  aplicadas  ^^'  f^^  ^ 
al   erario  episcopal^  que  niagun  clérigo  se  sir- 
viese 4^  hijos  propios.  ó«  Últimos  en  el  minis*» 
terio  del  altar..  Se  formó  la  famosa  constitución 
que  habla  de  la  residencia  de  los  clérigos  %  poír 
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la  que  se  órdefüó  á  los  párrocos  la  residencia  per- 
sonal en  sus  parroquias  ,  que  se  hallaba  aban- 
donada ;  mandándoles  á  todos  ,  bajo  la  pena  de 
escotnunioñ ,  que  en  el  término  de  quince  dias 
se  presentasen  á  residir  en  ellas.  Y  para  que  es- 
ta constitución  tuviese  su  debido  efecto  ,  se 
dispuso  en  ella  que  todos  tos  párrocos  tuviesen 
casa  propia  para  su  habitación  en  sus  mismas 
feligresías  ,  edificándola  donde  no  la  hubiese  á 
cuenta  de  los  bienes  de  la  primicia.  Excep- 
tuáronse de  esta  residencia  personal  los  pár- 
rocos que  fuesen  domésticos  del  obispo ,  ó  estu- 
viesen en  su  continuo  servicio  ,  ü  ocupados  eñ 
sus  curias ;  pero  estos  deberían  mantener  un  sir^ 
viente  fijo ,  que  ejerciese  sus  funciones  en  la  par- 
roquia. Y  esto  es  lo  que  se  nos  conserva  del 
XV.  quinto  sinodo. 
Sexto  sino-  Tres  años  después  se  celebró  d  sexto  dioce- 
dii  afir'dc  5^^^  9  y  ^  ji^kntó  en  la  Iglesia  del  monasterio 
^349.  ¿^  san  Pedro  de  Rivas  ^  extramuros  de  Pamplo- 

na ,  el  dia  sábado  13  de  Junio  ^  y  continuó  el 
domingo ,  dia  siguiente  del  año  de  1349¿  En  él 
Ji.  ful.  22.  ^ice  el  prelado  ^  que  aunque  los  sagrados  cá- 
nones ordenan  que  en  cada  Iglesia  haya  un 
rector  ó  vicario  propio  que  la  sirva  ,  tambiea 
permiten  to  contrario  cuando  la  necesidad  lo 
exige  ;  y  por  lo  tanto  ,  habiendo  en  esta  dió- 
cesis muchos  párrocos  que  con  su  licencia  obte- 
nían y  gozaban  juntamente  dos  ó  mas  Igle- 
sias contiguas  y  pobres  ^  y  cuyos  fondos  no 
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bastaban  i  mantener  su  propio  sacerdote  ^  per- 
mitió que  los  tales  párrocos  pudiesen  celebrar 
dos  misas  los  dias  festivos  y  una  en  cada  par- 
roquia.  Que  con  arreglo  á  la  piadosa  constituí    id. 
don  del  Papa  Juan  XXII ,  se  toque  en  cada 
parroquia  tres  veces  la  campana  al  anochecer^ 
despacio  y  como  suele  tocarse  ^1  evangelio  ;   y 
todo  el  que  á  cada  toque  rezare. un  Padre  nues^ 
tro  y  Ave  María  y  Credo  ,  ademas  de  las  gra^ 
cias  concedidas  por  dicho  Papa  y  gane  enarena»- 
ta  dias  de  indulgencia^   Que  en  la  Igle»a  doi>^  ^^ 
de  haya  seis  á  mas  porcionaríos  ^  se  celebape 
misa  con  ministros  los  dias  solemnes^  Que  d    id/oLíL, 
procurador  cura  de    almas  acuse  y  persiga  de^^ 
ofida  k  los  que  na  cum[daa  los  testamentos^  y 
dltimas  voluntades*.  Ordena  d  método,  de  pro^    MfoK  íS. 
ceder  contra  ellos  y  y  la  fórmula  que  se:  deberá, 
observar  en  la  gecucioiu  Esta  sabemos  dd  sexta 
sínodo..  XVL. 

£t  séptiiná  y  que  es  éL  cuarta  del  sefíor  Bar-    Sihoda  éáp^ 
bazano  y  fae  celebrado  en  la  I^esia  catedral^de  n™^co^oo^ 
Pamplona  d  domingo  13  de  Setiembre  del  aña  ¿^'SÍeB^ 
de  1354^  Sola  una  constitución  se  nos  cita  con  basaao. 
esta  fecha  ,  y  es  contra  los  que  para  dudit  la      1 3  $4. 
^irísdiccion  ectesíástTca ,.  rompiaa  las  letras>6    Sinod,  c^ 
despachos  de  la  curia  i-  pera  con  éqúívoeaciod  ^^^^  /<^-3í. 
sin  duda  de  las  datas>  existen  otaras  constitución    ld.foL  í»^ 
nes  fornpiadas  por  d:  seoor  don  Arnalda  Bájcba^ 
zana.  Una  habla  de  dieaunos.  £a  algunos  pue^ 
Uoa  se  dejaba  de  djeziiíai:'  qhesa^  ^o»'%  poUo% 
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frutas ,  faortalii?as  y  otros  frutos  menores  ;  y  no 
atreviéndose  los  párrocos  á  pedirlos  por  negti- 
gencia' y  ciertos  respetos,  contra  la  doctrina 
éel  viejo  y  nuevo  testamento ,  según  se  explica 
(a  constitución  ,  se  les  encarga  estrechamente 
que  á  tiempo  oportuno  amonesten  á  todos  sus 
parroquianos  ,  para  que  en  el  término  que  les 
señalen  paguen  fielmente  los  diezmos  y  pri- 
nucias  de  dichos  frutos  ;  y  en  cuanto  á  las 
cuartas  decimales  ordenó  ,  que  los  que  tenían 
4erecho  á  percibirlas^  las  recibiesen  por  minuta, 
asi  de  los  .ibutos  como  de  las  oblaciones  ,  ó 
convenirse,  con  el  párroco  en  cierta  cantidad; 
cuyo  convenio  deberla  hacerse  todos  los  años 
antes  ó  el  dia  de  Ramos.  Exceptuáronse  de  esta 
1  disposición 'los  contratos  ó  convenios  qu^  des- 
da tien^so  inmemorial  reglan  entre  el  obispo  y 
elgunas  Iglesias  ,  de  pagarle  cierta  cantidad  por 
cuarto  tasado. 
Id,fo¡.  24.  'La  otra  constitución  es  un  edicto  que  expi- 
dió el  señor  Barbázano  en  6  de  Agosto  de  1341^ 
y  ye  halla  -  en .  el :  título  de  sepulturis.  Sacedla 
que  muchos  deudores  ^  excomulgados  á  instan- 
cias de  sus  acreedores  ^  obtenían  la  absolución 
;  \  Komo  era  regular,  en  el  artículo  de  la  muerte, 
y  Se  les  daba,  sepultura  sagrada;  pero  resulta- 
ba  de  aqui  el.  que  los  herederos  se  olvidaban 
luógo  de  pagar  la  deuda ,  en  grave  perjuicio  de 
la  otra  pajcte.  Por  k>  mismo  :se  ordena ,  que  ea 
jidéUnte  f  atmque  los  lalcs. puedan  ser  absueltos 
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(tí  aquél  lanc^  pcx:  cíualquiera  presbítero  i  se- 
gUQ  el  'dsredtoarsioienBbaí^  PP  .^e  lep  déftsus; 
cueqpos.  sepultura  ss^éA\  fas^aqüe  el  aoree*| 
dot  esté  sufícienteiiiente  sati^cho'  aun  de  loa 
gastos.  Los  que  <ifo  obrea  segua  esta  constitución^ 
serto  Islloi  jiKsnif»  :responsabtes  ;¿  satisfacer.    ^ 

QtJCa  hay  ootabte  e^i  *1  título  de  PiBnitentiis^:  ^d-  foUi.  b. 
y  es   acerca-  del .  cun^Umiwfio  jdel    precepto 
anual.  No  se  observaba  bien  eaiá  db^cesis  la  del 
Papa:  Inocencio  .HI  j^^^ue  eoapiezaír  Omnis  utrius-- 
que  sexus ;  y  por  lo  tanto  estableció  el  obispq 
Barbázano  ,  que  todos    l&s   ¿abitantes,  de  su  *,• 
obispado,   de  cualquiera  condición  que  fuesen^ 
luego  que  hubiesen  entrado  en  los  aík>s   de  la 
discreción  ,  estuviesen  obligados;  ,  según  k)  (Mv 
dena  dicho  PapA^  á  confesatse  á  Iq  menos  wníj 
vez  ál  año  con  sú  propio'  sSajcérdote  ü  otro  de 
su  lic&ncia  ,  ó  que   estuviese  autorizado   para 
oir  confesioáes.  De  lo  contrario  si  al^no.mo: 
lia  sin  haberse  <^nftsado  aqUeL  año.  car^esjs  df 
sepultura  eclesiástica ,.  para-^ue^viepttde  xmx 
y  eiinüenda  á  otros.  '  '  .  ;      xvn. 

Las   precedentes'  constituciones    y    sínodos  Muere eiobif- 

j.  -  PO    Barbaza- 

diocesanos  .prueban  bastante  d^^^ande*  pelo  y  do  :  seá^  va* 
vi^laAcia  pastoral  con  que  «1  obispo   don  Ar^  ^*°^^ 
oaldo  Barbázano  tíábajá  eii  utilidad  de  su  Igler  /¿?í¿oT^' 
sia«  La  gobernó  con  mucho   acierto  por   espa«- 
do  de  treinta  y  ^  ocho  anos'^  tiempo  tan  dilar 
tado  ^  que  hasta  ahoi»  jüo.  Se  hit;  conocido  poór 
tificado  de  ma^oc  duración  én  P^^ptona't  y 
Tamo  IL  L 
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tnimó  $egun  parece  en  los  iSltimos  meses  de  1S5S« 
Su  cuerpo  fbe  sepultado  eti:  medio  del  ^mn- 
itknto  de  k  capilla  Barbacana ,  que  él  -  núsmo 
habia  ediñ&ado ;  y  allí  3e  ve  aun  su  sepulcro 
de  piedra  jaspeada  bien  labrado  ,  con  un  tú* 
mulo  ó  efigie  de  cuerpo  entero  vestida  de  pon* 
'  tiíical ,  sosteniendo  la  izquierda  de  su  almohada 
iin  genio  ó  figura  humanan  ,  y  apoyando  los 
pies  sobre  un  león.  Monumento  que  conserva 
para  siempre  la  digna  y  respetable  memoria  de 
este  obispa 
j4nar,  ¡ib.  30.    '  e):  sefx*  Sándoval  retrasa  su  muerte  hasta 

eap,  3.  anotac    -  .    ^    .  .      >  <      -z- 

/e/.  ^.  ^1  ano  siguiente  de  56  ,  pero  existe  un  instru^ 

mentó  en  que  consta  que  el  dia  8  de  Didem^ 
bre  de    1355    estaba  ya  vacante   la  silla.   En 
didho  día  los  monjes  de  Hirache ,  que  habian 
¿legido  por  su  abad  á  Juan  Martínez  de  Azan- 
ca ,  profeso  de  aquel  monastaio  ^  lo  remitieron 
al  infante  don  Luin  ,  -que  hacia  de  lugar  te* 
rúente  del  Rey  y  durante  la  ausencia  de   éste 
en  la&  guerras  ^e  I^rancia  ^  para  que  según  cos-^ 
tumbre  le  aprobase  ;    y  en  seguida  acudieron 
también  á   los  vicarios  gobernadores   en   sede- 
vacante  de    Painplona    para    que  confirmasen 
dicha  deccion  ,  por  pertenecerle  á  dios  faltando 
el  obispo  i  y  asi  se  hizo<  Esto  pmeba  que  d 
monasterio  de  Hirache  continuaba  todavía  bajo 
la  obediencia  dd  diocesano ,  y  es  d  i&iico  mo 
itasterió  dd  obispado  que    ha    conservado  sin 
^udanaa  d  instituto  de  Cluni. 


l>espii8s^¡  dá  ófasspo  BwbseaSo'  nombró  ^  Nota. 
Papst  Inoúencio  VL  para  obispp^de  Pamplona 
¿su  joheino.  Pedro  de  Moptii:az  ;eii  13¡$6»:ma3  > 
DO  llegó  ^  coAásigdarse  9  y  el  ngásmo .  año  fíi^ 
hect¥>  c^db^al  f.  y- 1  sin  embargo; ,  aunque  no  sf 
cuenta  entre  los  obispos  de  Pamplona  ,  toma  4 
nombre  de  cirdenál  de  Pamplona.  Asi  Pteuri 
en  su  Historia  edesiáttká  ,  ]Jib.<  96»  nní^Lr^^. 
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DON  MIGUEL  SÁNCHEZ  DE  ASIAjEN»    , 
Obispo  de  PM^hña  :   tercero  de.  este  mímbrt^ 


■i  ....     •'   'í' 


xvrtL 


./  A 


'1  <      < 


Ei  oIh^  dodi  Amaldo.  BacbazainQ!  ^.eomb     Elección 
ae  explica  el  señor  Sandoval  j  había. 'intentado  guei.m. 
6n  su  tiempo  ejercer  el  ddiecho  de  Jucisdicoicnij    sand.  catai, 
visítadoh  y.  GDGcecdón.  jsobrt  td ;)cabíl(loí  de*  sU  f^-  ^^^ 
Iglesia  e2iteásak%  pero.iscfe  ^fpoccii  agradeifido  á 
los  muchos  y  grandes  beneictosi  de  ^u. prelado^ 
parece  que  no  qubo  nconoocde  por  sa  á4>érior 
en  este  punto ,  pretendiendo  >tíigB3e  ^  iaiixiiú^ 
ááá  9>  es)eiK:io&;iQuioanJ:oa'  'masl  tesQfrjdsftndió  .^  t- 
«st2  Ubeit«d  fKi&re  i^uer  £b¿ijdr  ^^réeUisáD^'jdc!  if '  '"^ '  ' 
TahUidcm  Míguet  IBanchexi  de>Asiaia',  el  cual 
fX3itL  esteliiechQ.j3¿  gaéaiía  tai  vez  la  inclinadbp      . 
4e  Jbs  <:^iád¡gos  ^uel  la  Licon  templaron  Mdl.  nsJvs 
fyopto.pattá  sucederjéh  la*>toiitra/!  En  efeckoi^  i^l  *^ 
cabildo  rdi¿iér'|de  koáDun'rsqonsBntimieQtov  á;  ^u 
aecedlaao  de  Tabla  ^  y  d-  Papa. confirmó  esta 
4kcd6&  ^^qud^ei/Jabfdaieúi  qJBs  Je  tita  itoofio- 

L2 
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1       toada  pot  el  Papa  en'  esta  Iglesia.  Fue '«doá -Mi- 
guel el  tercero  'de  este  nombre  entre  los  obispos 
Supr.  ¡ib.  i.  ^  Pamplona ';    y    era  natural   del    kigár   de 
num,  49.        Aslai*i\  pueWb  ípequcfio  át  la  didoesisi  cerca  de 

i^mpltffj^  )  y-q^  €á  poco  tiiem^d  dio  dos  oUs-' 

XIX.       Í>os  á  esta  Iglesia. 

Sobre  el  si-  i     La  éleccion  y   confírmacicn  de  este  obispo 

auibuycá  «^  ^^  hízonett  el  aña  dQ  1356,  y  eñ  d  siguiente,* 

te  obispo,       según  dice  el  señor  Sandoval  ,  celebró  sinodo 

LL  /o/.  102.  dio^e&no  en  í  (I  ¿iudád  de  Estellá  por  el   mes 

de  Julio.  La  aserción  de  dicho  ilustrísimo  es  de 
grande  autoridad  ,  y.  sáría  :de  desear  que  ^  fau^ 
.)i,  \r      biese  hecho  una   relación    mas  circunstanciada 
f .    >       I      d&t<e9te^  supuesto  sínodo  ,  citando  los  documen- 
tos que  descubHd  ¿cerca  de  él  ;  pero  como  en 
las  icoastütucioaes  sinodales  del    señor  cardenal 
'  '^   '    Cesarino^V' ^^ ^^  se  /recopMacon  todos  dos  síni> 
dos.  de  ^esta>^  cbóce^is;.  de  jque.  entóodes:  se :. tenia 
lidtidia  'ji  niiigunó  se  cita    del.  obispo  don    Mi^ 
guel  III  y  omi^o*.  port  ahora  .numerario  entre  la$ 
j^       doodosi  4Íe  cPajp^donk.  v'L.o.ij  ^  ,  .     :; ..    v     /  ^ 
Huartc  Ara-  c'i  .^^'^pnestjekünicooin8Cifa|rieD«o:.^^      a|fc  •  ha 

?r?dt^?*^^^  »«««1  Sao- 

tedrai :  digni-  jchez  'de  Jteiain  es  utt  iaureMo!-  «nie  se  ^  hizo  el 

dades  y cano-  .  ^         * 

nigos  de  aquel  ^afio  dé  13S9    acetca  .deJo9'  diezmos  de' ia  uíila 


tiempo.         ^^  Huartc,  éqi  dirwdle .  de:  AraqijiL  .  £1  inlante 


$a^,¿añotac.  ^^ouLufa  acábabá^íde:  edificar'  est«  ^dUa.^^y  :por 

i^uahto.  )a'  niarforioparte  de  ios  'pueljlós  que  se 
1¿  agregarán^  ^r  sus  territorios  y  idietmos  perte^ 
i^édamáiki.Igleafi  iieiS¿i|ta;iMaríaiidf  .*1Záittiii^ 

£1  J 


za ,  sita  al  pie  de  la  montaña  de  sari  Miguel, 
y  por  ellti  á  la  dignidad  de  chantre  de  la  ca- 
túárál^  áe  ^Pampton&i ,  áie'  necesario  hac^  una 
nueva  dívisih^^árfcgló  correspondiente.  A  este 
ím  se  €Stabled<i  y  'fórnió:  una  cc^cordia  entre 
él  referido  infante ,  ccniío  lugarL- teniente  del  Rey, 
y  el  chantre  de  ta  Iglosia  de  Paaiplona  ,  en  la 
cual  se  señalaron  y '  diemarcaron  las  tiei^tas ,  cu* 
yoB  ¿Kezmbs  debiíin '  pehenecér  en  adelante  i 
esta  dignidad  en  los  térndnos  nuevos  que  se 
agri^iron  á  Huarte-Araquil*  Las  capitulaciones 
ftiároa  firmadas  en  dicha  villa  él  ^dia  3  de  Ju^ 
dio  del  citado  año  ,/  y  en  seguida  las  aprobó  y 
-ra^có  el  cabildo  de  la  catedral  ,  cuyos  indi- 
viduos se  dtan  ;  á  saber  ,  don  Miguel 
&UleJle^  de  Asain  ,  ^obispo  de  Pamplona ;  Rair 
mundd  de  Béamio ,  prior ;  Ptedto  'de  OUtí^di^ 
^arcediano  de  Tabla  9  f*ideal<tOid6!Bárbázano; 
tesorero ;  Garda  Martines  de  Javier* ,  énfermercg 
tjoiUplmo  Amanea  ^  «atft«>r  ,  :es^  ^chantre  $  P«^ 
ásúi  Oatcéi  Dianik  y  htispiít^lert^  f'  Bernardo  ¿e 
«Acronlontes  itfioride  Veíate;  Pe../.U..«.v  dieu; 
arcedi^o  de  Eguiarte  j  y  Míurtin  de  Iehurrieta( 
Femando  de  Asíaín  i  Bartolomé  l^okaut  y  San^ 
cfao  XjBtcé^  de  Ibaxrola  ,  todois  cañoneos  dé 
i^atnplMa.  '  ^'  ^ 

El  chantre  es  abad  de  Huake-Araqití  ,  y      ^  ' 
como  tal  jperdbe  todos  k)S.  cfiezmos  de  su  ter- 
ritorio después  de  dotar  competentemente  los  V 
tikkSMé  «eclesiásticos  áe^ Aquélla bárróquiá^    'I* 


■V  I    »      ^         «^' 
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XXL  No  hay  mas  memoda  del  obbpo  dpn  Mir 

Muerte  del  ^^i  m  ^  q^q  pontificado  dUTó  ccTca  de  ocho 

Miguel  m.    años  hasta  ^  dia  29  de  Emvo  do:  t364  eQ;<me 
u  sep  ero.  ^^j^^^  §^  cu^po  fue  depositada  €0  el  claustro 

102.  b.         de  esta  santa  Iglesia ,  juQto  á  la  paerta  vecde 

por  donde  se  entraba  al  capítulo  y  á  la  capilla 
de  Jesucristo  ,  hoy  á  la  Preciosa  ;  y  allí  se  le 
labró  un  magnífico  sepulcro  ^  que  aun  ^  con- 
serva con  el  nombre  del  Carnero.  En  la  pared 
del  claustro  ,  y  á  la  altura  de  algo  mas  de  una 
vara  del  pavimento  se  forma  un  arco  de  bas- 
tante fondo  y  elevación  y  de  piedra  muy  bien 
labrada  por  el  estilo  de  aqudlos  tiempos  ;  y 
sobre  una  gruesa  peana  correspondiente  descaía 
sa  un  túmulo  de  cuerpo  entero  y  estatura  re- 
gular, d^  un  hombre  con  injtra  ,  báculo,  y  de^ 
i)isi$  adornos  pontificales.  Al  rededor.,  de  este 
tümulo  en  los  testeros  de  la  .pared  $¿  ven  v^te 
y  una  figuras  coma  de  moojes  ó  canónigos; 
iros  pcupaa  M  cuadro  de  .la  cabecera  ,  quince 
4  fondo  de  firente  ,  y  otra3  tres  d  de  los  pies» 
y  entre  eJlos  hay  alguna  en  tr^je  de  teU^Q^a^ 
que  acaso  repreáentatán  las  monjas  de  san  Pe- 
jdro  de  Rivas  de  Pamplona  ;  porque  estas  iiK>n- 
j{^  que  se  titulan  .canónigas  r^ulares  de  ^a 
Agustín  9  tenian  hermandad  con  los  csuaáxúgf» 
xxn.     4e  la  catedral 

Ezeociones  y    '         t 

libertades  del  No  hay  duda  que  el  obipo  don  Miguel  San- 
rSdí '^Voí  "^^^  de  A&iain  fue  un  buen  prelado  ,  amado 
este  obispa     de  SU  diócesis  ,  y  que  (;ompiti<(  coi»  m  .^?edd- 
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cesor  don  Miguel  I.  en  ser  padre  de  pobres, 
con  que  justamente  lo  aclamaron  ;  pero  al  mis- 
mo tlempO:  parece  que  ^ui^o. demasiada  condes- 
cendencia con  el  cabildo  ,  á. quien  en  peijuicio 
de  los  derechos  episcopales  sostuvo  y  afirmó  en 
sus  pretendidas  exenciones  y  libertades.  Siendo 
arcé^ano  de  Tabla  las  defendió  contra  el  obis- 
po Barbazano  ,  s^nn  se  ha  <ficho  con  el  señor 
Sandoval ;  y  aunque  no  explica  este  autor  qué 
hechos  ocunieron  entonces  que  dieron  lugar  á 
la  competencia  ,  se  conoce  por  su  relación  que 
la  intención  de  los .  canónigos  se  dirigia  á  liber<« 
tarse  de  la  inspección  ,  visitación  y  corrección 
de  su  propio  obispo  ;  pretendiendo  estar  exen- 
tos de  su  jurisdicción  ,  y  formar  á  ejemplo  de 
los  regulares  cuerpo  separado  con  su  prior  claus- 
tral ,  sujetos  inmediatamente  á  la  ^Ua  apostó- 
lica. Y  ciertamente  habiéndose  eximido  por  es- 
tos tiempos  los  monasterios  y  conventos  de  la 
autoridad  y  jurisdicción  de  los  obispos ,  los  ca- 
nónigos de  Pamplona  por  la  razón  de  ser  regu-^ 
lares  tratarían  acaso  de  gozar  también  del  mis- 
mo prívil^o  y  exención :  y  aunque  no  sé  si 
para  eUo  obtendrían  alguna  bula  ó  rescripto  de 
Roma  ,  se  observa  que  ellos  por  su  parte  acudie- 
ron al  Papa  ¿  presentarle  la  elección  de  obispo, 
y  obtener  su  confirmación ;  cosa  que  hasta  en- 
tonces no  se  habia  practicado  en  esta  Iglesia. 
Con  este  motivo  forníaria  acaso  el  cabildo  nue« 
vas  constituciones ,  nuevos  usos  ^  prácticas  y 
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derechos  ^  que  habiéndolos  aprobado  y  donseo» 
tido  d  obispo  don  Miguel  III ,  fue  éste  el  pri-: 
mero,  que  los  juró  9  y  el  que  .dio  principio  á 
la  costumbre  dd  juramento  que  prestan  los 
obispos  cuando  entran  la  primera  vez  en  Pam-^ 
piona 9  de  guardar  los  estatutos,  costumbr^.y. 
libertades  del  cabildo.  La  fórmula  de  este  jura-, 
mentó  la  veremos  en  su  sucesor 

DON  BERNARDO  FOLCAÜT, 

Obispo  de  Pamfiona :  primero  de  este  nombre, . 

xxm. 

Don  Bcrnar-  *  ^^°  Bernardo  Folcaut,  natural  de  la  ciu- 
áo ,  obispo  de  dad  de  Pamplona  ,  y  dqctor  muy  instruido  ea 
la  da  do  á  cánoues  ,  se  hallaba  obispo  de  Huesca  cuando 
Pamplona.      ^^^^    j^^  m%\xA  Sanchez  ,  y  desde  aquélla 

103.  b^        Iglesia  fue  trasladado  para  ocupar  en  Pamplona 

esta  vacante.  La  elección   se   haria   sin   duda 

por  el  cabildo  según  costumbre ;  y  en  ella,  y  en 

solicitar  y  obtener  la  confirmación  del  romano 

pontífice  se  pasó  cerca  de  año  y  medio ,  esto  es, 

hasta  el  dia  26  de  Junio  de  1365  en  que  tomó 

^jy      posesión  de  la  Iglesia  de  Pamplona. 

Este  obispo       Pero  antes  de  dársela  trataron  los  canónl^ 

io^  «atutos  8^  ^^  hacerle  jurar  la   observancia  y  cumpli- 

y    libertades  miento  de  SUS  uuevos  fueros  y  privilegios.   El 

del  cabildo.  .f    r  o  . 

j^  electo  vino  desde  Huesca  á  la  villa  de  Puente 
la  Reyna  ,  distante  cuatro  leguas  de  Pamplona, 
para  hacer  desde  allí  su  entrada  solemne  en  esta 
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dudad  ,  y  cuando  llegó  ccfca.  de  la  Iglesia  de 
san  Andrés  de  Acella^  á  poca  distancia  de  Zizur, 
salieron  á   recU>irIo  el  prior  y  cabildo  de  la  ca* 
tedral,  y  le  pidieron  con  encarecimiento  y  su- 
plicas corteses  que  jurase ,  según  lo  habian  he<- 
cho  los  obispos  sus  antecesores  ,   que  deíende- 
i¿a  los  derechos  de  su  Iglesia  y    obispado ,  y 
que  guardaría  los  estatutos  ,  costumbres  y   li- 
bertades del  cabildo.  £1  obispo  sin  detenerse  á 
examinar  el  origen  y  fundamentos  de  esta  prác* 
tica  9  accedió  fácilmente  á  lo  que  se  le  pedia, 
y  entrando  en  dicha    Iglesia    de  san    Andrés, 
puesto  delante  del  altar  mayor  ,  y  con  las  ma^ 
nos  sobre  la  cruz  y  los  evangelios  hizo  el  ju« 
ramento  con  estas  palabras  y.  que  han  servido ' 
de  fórmula  á  todos  sus  sucesores:  JS^o  Bernar^' 
dus  Dei  y  et  apostoliae-  sedis  gratia  Pampilonen^ 
sis  Ecciesi^  episcopus  juro  quod  defendam  jura' 
Eccksue  et  efiscopatus  Pampihnensis  ,  eí  conser-' 
vaho  cúptttdo  y  et  eidemEcclesia  s fatuta  consue^'- 
fudines  et  libertades.  Quiere  decir :  yo  Bernár^ 
do  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  sede  apostó* 
lica  y  obispo  de  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  juro 
que  defenderé  los  derechos  de  la  Iglesia  y  obis^ 
pado  de  Pamplona ,  y  conservaré  al  cabildo  y 
á  la  misma  Iglesia  los  jsstatutos  /^costumbres  y 
libertades*  Este  mismo  juramento  lo  repitió  en' 
ü  cementerio  ó  atrio  de  la  ^catedral  en  la  puer-^ 
ta  principal  antes  dé  entt^^cn  éUa  á  presencia 
del  dicho  prior  y  canónigos  ,  y   d¿-  grart  con-' 
Tomo  II.  M 
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curso  de  pueblo  y  y  asi  continúaa  haciéndelo 
todos  loa  obispos,  cuando>  toman  posesión  ,  y 
entran  de  nueva  en  esta  Iglesia  ;  advirtiendo 
que  esta,  es  la,  primera,  vez  que  en  ella  se  les 
oye  titularse  obispos  por  gracia,  de  la  sede 
XXV.  apostólica.. 
El  obispo  don        Mucho  Consiguieron  tos  canónigos,  de  Pam- 

StaTa^'igie^il  P'^^"*  ^^^  ^^  precedente:  juramento  ,  pues  .  con 
catedral ,  y  se  él  afianzaron,  una:  costumbre  que  poco  á  poco 
ciertos^ca{^-  hí^  ido.  atando  las.  fnano^  á  los.  prelados^  Sin 
tules  de  re-  enibargo  na  era?  íkdl  que  pudiesen  eludir  de 

jírchiv  de  /a  ^^*  ^^^  ^^^^  ^^  jurisdiccion ,  y  asi  es.  que  el 
cated.  are.  1.  obíspo  dou  Bernardo,  no  por  ello  se  creyó  sin 
'  autoridad:  para,  visitar  su.  Iglesia,  catedral  y  como 
m.  efecto*  la.  visita  aua  antes,  de  cumplir  dos 
meses  después,  de;  la.  posesión^  £1  acta  que  de 
esto  se:  nos  conserva  es:  del  dia.  14  de  Agosto. 
^l  misma  ajío  dei  1365  ^  ^^  cayo,  dia^  estando 
|untoa  ea  la.  Cámara,  nueva  ^  ^  ^^  ^  campa* 
na.  según,  costumbre  >  el  reverenda  en:  Cristo 
padre  dqa  Bernardo  y  paz  la¿  gracia.  delXos  y 
de  .la  sed¿  apostólica^,  obfspo;  de  Pamplona. ,  y 
tps  señores  don.  Reymundo,.  de  Bearne,.  prior, 
dpn  P^co.  de.  Ottloqui. ,.  arcediano  de  la.  Tabla, 
y  todos,  los  demás  canónigps.  de^  dicha.  Iglesia,, 
üíintQ.  dignidades  y  personados.  comOi  simples  y 
qlauwralés  ,{di40  el.  citado  señor  obispo ,  que  ha- 
feiémtose  propuesto^  .visitar  »su:  diócesis.  ,^  yque-- 
ijíendo^-^ppejíír  sípgu»:la  forma:  dej.  derecho,  por 
la.  .cabrita,  dft  eUa,  esto  es:,»  por  su.  Idesiá.car* 
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tédral  ,  trataba  de  ^ercer    en  ella  ante  todas 

cosas  el  oficio  de  votación  ;  en   cuya  virtud^ 

empezando  la  visita  en  d  nombre  del  Señor ,  co^ 

menzó  á  informarse  acerca  del  estado  de  dicha  .  . 

^l^a  y  sus  icañórugos  ,  así  de  los  que  obte^ 

nian  dignidades  ^  personados  ,  administraciones 

y  oficios  ,  como  de  los  simples  y  claustrales. 

Como  llegase  pues  á  preguntar  ú  había  ea 
esta  Iglesia  algunas  cosas  que  necesitasen  jrefotn 
ma  9  ó  Inenes  enagenados  ^  ó  que  amenazasen 
ruina ,  y  sobre  las  demaa  circunstancias  tocanr 
tes  á  la  visita  ^  le  fueron  presentados  por  parte 
del  cabildo  ciertos  artículos  sobre  puntos  perte<f 
neclentes  al  obispo  y  dignidades  ;  suplicándole 
tuviese  á  bien  de  reformar  la  Iglesia  primera-** 
mente  en  sí ,  esto  es.^  en  la  cabeza  ^  y  siguien^ 
témeme  en  los  nuemhros.  Y  leídos  que  fuerOQk 
dichos  artículos  ^  después  de  haber  coliferen?» 
dado  largamente  ^bre  ellos  ^  se  resolvió  que 
comisionase  el  cabildo  cuatro  individuos  ^  lost 

• 

cuales  tratasen  y  conviniesen  con  d  sefior  obis*^ 

po  acerca  die  los  mismos  artículos  y  tesfHíesta^ 

que  á  ellos  Se  diesen.  Los  tromi^onados  fueron 

don  Lope    Rodríguez    de    Ripalda  ^    suprior, 

don  Pascasao   Pérez    de  Olleta  ^  arcediano  d¿ 

üsun  ,  y    oficial  de   Pamplona    ,    don  Pedro 

Iñíguez  9  rector  de  la   I^esia  de  Carear  9  y  d 

maestro  don  Guillelmo  de  Broa  ,  canónigos.  xxvi. 

Pero  el  asunto  de  esta   comisión  tardó  en  Hevaiidacion 

y-n   1      de  los  pala- 
evacuarse  )  y  entretanto  d   Rey   don  Carlos,  dos  reales  á 

M2 
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feyor  d^   la    ^^  hada  cuatto   años    que    había  vudtb   de 

miera.  * 

Sand.  kk  fo/  F^^^^^i  í  P^*  ^^  1^^  ^^^  *^^^  ^^  pleito  que 
i04,  se  disputaba  entre  los  Reyes  y  los  obispos  so- 

Suf%,  mm.  9.  |)re  los  palacios  reales   donados   á   estos.  Este 

pleito  tuvo  ptincipie  ,  como  (fije ,  en  el  ponti- 
ficado del  señor  Barb^zana  ,  á  qmen  el  Rey 
dotí  Felipe  octipó  didios  palacios.  Su  hijo  el  ci-*^ 
tado  don  Catlos  loa  retuvo  igualmente  bastaa;- 
tes  años ,  basta  que  por  ciertas  coasiderácione& 
los  alargó  al  obispo  doa  Miguel  Sánchez  ,  y  a) 
actual  don  Bernardo  y  pero  con  iNX)testa  de  su 
derecho  y  del  cual  por  entonces  no  cedió  ,  con«» 
tinuando  todavía  el  liti^.  Por  kx  mismo,  cer^- 
tifícado  ahora  plenamente  del  ningún  derecho 
que  tenia  á  los  citacbs  palacios  y  y.  queriendo 
cortar  y  terciúnar  enteramente  esta  disputa ,  otor- 
gó un  iasiurijmpiento  estando  esi  el  capítulo  de 
santa  María  de  Pamptoaa  el  día  {«mero  de 
Setiembre  deí  aña  de  136&  y  en  qoe  por  revé» 
irencia  á  la  misma  Virgea  santa  María  ,  y  poc 
eontemplaciom  y  súplica  del  reveraida  padre  y 
fiet  conejero  suyo  don  Bemardd  y  obiispo*  det 
Pamplona;  tenkndo  eot  consideradon  tos  bue^ 
nos  y  grandes^  servicios  que  te  había  hecho,  y  y 
la  gran  diligencia  con  que  caxla  día  le  serm, 
para  que  en. adelante  continuara  en;  ella  y  y 
sirviese  de  ejem{do  y  menaoría  á  los  obispos  sus 
sucesores  y  renunció  y  relajó  para  siempre  cuafr* 
quiera  derecho  de  propiedad  y  posesión  que*  pu- 

>  difis^  tener  á  los  referidos  palacios  y  sus.  C8ísais¿ 
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Injertas  y  posesiones  ;  y  cod  plena  voluntad  los 
donó  y  otorgó  á  la  gloriosa  bienaventurada  san» 
ta  María  >  y  al  sotn:e  dicho  obispo  don  Bemar» 
do  ,  para  que  él  y  susr  sucesores .  los  poseyesen 
perpetuamente  como  heredad  propia  sin  contra* 
dicion  alguna.  En  virtud  de  esta  revalidacioa 
poseyeron  los  obispos  pacíficamente  estos  pala« 
do&  9  hasta  que  con  motivo  de  la  unión  &  la 
corona  de  Navarra  á  la  de  Castilla ,  al  tiempo 
que  la  nutra  estaba  en  cardenales  que  viviaa 
ausentes,  entraron  á  ocupaidos  los  vireyes.  xxviL 

£1  asunto  de  los  artículos  propuestos  en  la  Fórmas«esta* 
visita  de  ta  catedral  estaba  pendiente  y  ^  ha-  aJ^iorcapí^ 
bcrse  adetantadü  cosa  alguna  después  de  do^  ^^^^  ^^^^ca- 
aik>s  y  mecBo ;  pues  aunque  ú  obispo  y  comi-  ^^^^o- 
ñonados  del  cabildo  empezaron  k  conocer  y  ^rchiv:  de  ¡0 
tratar  de  ellos  ,  no  se  formó  "coaverúo  ni  arre^  ^  ^ 

1^  definitivo  9  á  causa  de  ciertos  impetffmen*.  í(Mi 


tos  que  sobrevimeroa  ^  y  que  nó  tos  esrpliear 
d  instrumento»  Asi  pues  volviéndose  á  jtmtaF 
d  cabildo  en  igual  forma  que  ísl  anterior  et 
Aa  10  de  Abril  del  aíki  d^  idGS^  nooübró  ilKie^ 
vos  comisionados  ^  á  saber  y  íos^  sefiote?  dloai 
Pedro  de  (Mloqui  y  arcediano  de  Tabla  y  don 
Augerío  d^  Barbazano  y  arcediano  de  santa 
Gema  y  y  doa  Lope.  Rodríguez  de  Ripalda.  y  su- 
prior y  para  que  en  uníoír  del  obispo  convi- 
niesen en  la  decisión  y  declaración  de  los  meoH^ 
donados  artículos.;  y  en  efecto  ea  ek  mismo 
db.  se  hizQ  esta  .declaradon. »  y  se^.  fiírqaé  s^ 
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goh  ^eüa  un  estatuto  ó  conooniia  geoeral  ^  como 
la  UacDE  ^1  señor  Sandoval  ;  en  la  cual  se  dc^ 
claran  los  derechos  ^  caigas  y  obligaciones.de 
oada  d'^nicbúd  en  -pacdcidar  ^  comenzando  poc 
la.  del  i)b¡spo  \  por  d  noiámo  <kden  de  k&ca* 
pítulos  que  presentó  d  cabildo  ,  y  según  la 
XKvm  respuesta  y  decisión  que  se  puso  i  dlos« 
Derechos  y  .     Hablan  jcu  pcuner  lugar  estos,  capítulos  acer^ 

íSnientCT  "  ^^  <^^'^P<>  ^  contra  quien  pidió  d  cabildo 
«1  obispo,      qug  ]qs  sínodos  debía  cdebrarlos  con  sy  coa* 
'     sentimiento  ,  y  no  lo  hada  ;  y  que  d  oficial 
Id        de  Pamplona  ádtAx.  ser  canónigo   segon  estatu- 
to antigua  A  esto  respondió  d   obispo  >,  y  se 
'    decretó   que  el  sínodo   se  congregaría  por  á 
prelado  cuando  éste  lo  juzgase  oportuno  ,  pero 
^  que  sus  decisiones    se  fbrnjarian.  cían  oomeoti* 

mieato  dd.cabirdo  ^  6  mayoi:  parte  de  di 
.^c>  y  r^píBCto  deLoficialato  de  Pamplona  declaró 
que  sus  predecesores  na  batían  observado  el 
tal  esüatuto  sobre  nombrar  á  un  canónigo  9  ^ 
¿O  eihbajcgo  Convinieron  ea  que  lasi  se  ¿icieie 
en:  94elailt:e.  :iEl^o3idal  .de  Pamplona  es  ua  s&* 
guAdo^  ju«&.: eclesiástico  que  nombra  d  obispo^ 
y  ejerce  jurisdicción  en  lo  contencioso  lo  ms* 
mo  que.  el  vicario  general. 
-  $gUgn. otros  .muchos :.artíoiilo$  toncemieft^ 
t^  aljobispo  4  y  segunr  lo*  que  en  ellús  se  de* 
cretó  ,  pertenecía  á  éste  la  provisión  de  Ja  obre- 
ría de  la  catedral ,  pero  coa  consulta  ád  ca^ 
bildo  ,  .y.  prov^ondda  en  un  canónigo.  Dd>»^ 


LIBRO    SEXTO.  9S         *368. 

pennitir  que  et  tesorero  compeliese  á  los  vica- 
rios y  presbíteros:  de  la   ciudad  para  que  asi^ 
tieseri.  todos  los.  domingos  y  días  solemnes  á  la, 
Iglesia,  catedral ,  y  permaneciesen  en  los  oficios, 
hasta,  después  del  evangelio  ,  aunque  sin  perjui- 
cio del  servicia  de  sus.  parroquias.  La  elección 
y  recepcioa  d&  canónigos,  se  debería,  hacer  por 
el  cabilda  segua  estatutos  ^,  sin  que  se  disputar- 
se ya.  sobre  este  punto  ;.  pera  eL  obispo  tendria. 
voto  ea  las.  elecciones.,  y  él ,  y  no  el  prior  ,  ha- 
bía, de  dar  el  habita  1  los.  novicios  ^  que  tam- 
biea  hariaa  profesloa  ea  «us:  manos*.  Loi  cañó* 
nigos:  que  se  hubiesen  de  enviar  i  estudiar  no 
se:  deberiaa   elegir   sia  el    consentinuenta   del 
obispo ;  y  coa  j&s^e  debería  intervenir  el  cabil- 
do ea  la.  administracioa  de  los  expolios,  de  los 
difuntos.   Era.  obligación,  del   Obispa  dotar  ua 
aniversario.  ,,  capellanía  y  lámpara  en  la.  cate- 
dral ,  y  debia.  reparar  el  molino,  de  Gortalabe: 
coa  otras  cosas^  xxíx. 

.    Cpñtra.  el  prior  se  decretó  ea  vista:  dé  los:  Obligaciones; 
artículos  d  demandas,  del  cabilda  que   mantu-  J^mls.  digni- 
idese.  im.  capellán,  que  sirviese  ea  todas,  las  ha-  ^*^*^ 
cas  ,  y  pagase  dos.  aniversarios ,,  una  de  sesenta 
sueldos,  sobre  los:  rédito»  de  la  villa:  de  Latrayá^, 
y  otro .  de  veinte*  sobre-  lasi  viñas;  que  eraban 
cerca  de  la:  Magdalena. ::  que  cerrase  eL  prado; 
de  Gortalabe ,,  y  reparase;  di'  huerta  que  estaba: 
perca:,  de  la.  fuente*  vieja  :  que'  dormíeseea  dor-^ 
ottoria ^,  Ti'  comiese  ¿a  rc&ctoria  coa  los. ' c^ 
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nónigos.  Contra  el  arcediano  de  la  Tabla  ^  que 
Uá  diese  íntegra  porción  de  pan ,  vino  ,  camis 
y  demás  necesario ;  leña  y  acdte  para  los  gui*-> 
so$  9  y  postres  según  el  tiempo  :  señala  ce- 
rezas desde  la  Ascensión ,  y  uvas  luego  que  se 
vendan  ;  é  igual  ración  que  á  los  presentes 
^  debería  dar  á  los  canónigos  ausentes  en  es- 
tudios CQn  Ucencia  del  obispo  y  cabildo.  El 
tesorero  debia  poner  dos  capellanes  para  et 
servicio  del  altar  ,  y  tener  á  su  ciüdado  el 
aseo .  y  limpieza  de  la  Iglesia  ,  custodia  de  las 
puertas  y  surtidos  ¡  de  ornamentos  y  rasos  y  de? 
mas  necesario  para  el. culto  ,  y  también  la  re-¡ 
posición  de  campanas  ,  y  hacer  tocarlas  á  los 
dficio^.  Al  eaferoiero  se  le  obligó  á  reparar  las 
icasas.  de  la  eofermería  9.  ó  á  dejar  cada  año 
treinta  libras  para  reponerlas^:  estaba  á  su  car^ 
go  el  cuidado  de  dicha  enfermería  ,  y  el  pagar 
u{i  botic^io  que  .suminbtrase  todas  las  medicinas 
;^ .  .  necesarias  á  los  canónigos  enfeonos  ;  se  entien^ 
^  de;  á  Jos  c^nónigofii  simples  ,  no  á  los  dignida- 
des. Era  propio  del  hospitalero  recibir  los  hues^ 
peflcs  9  tener  canxas  prevenidas  ,  y  repartir  to« 
dos  los  dias  la  limosna ;  señala  k)  menos  dos 
c^M:l;ales  de  pan  cocido  9  y  lo  mas  un  robo 
de  trigo  s^un  los  pobres ,  á  quienes  habia  de  dar 
también  vino  y  aceite.  £1  arcediano  de  la  Ci- 
maraj  debía  surtir  las  mesas  de  todos  los  man<* 
teles  necesarios :  el  chantre  poner  dos  cantores^ 
uno  en  cadji  coro  ;  y  á  los  arcedianos  ^e  santa 


*^"» 
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Getna  ,  S^guiarte  y  san  Pedro  de  Usutn  se  les 
impusieron,  dertas  cargas  ó  pensiones  por  las 
casas:  de  SBS'  respectivas  digtmlades.. 

Este  es.  el  resnmenj  idel; estatuto  qüe^fbrm^ 
el  olñspo  don  Beifnaifdo  y  según  los  apuntes  que 
tomé  de  él  en  los  pocos  núnutos  que  estuvo 
en  mi  poder,  y  que  :|^o1q  osiíslrfo  podrárHO 
esfear;mtiy^eXa^ti^^í/y  nio  ^e  h»ce  móncipit  en    > 
él  debíais  treá  dignidades  del: prior  de  Veíate  y         ' 
arcedianos  de  Yalde-Aybar ,  y,  Valdonsella.  Lue- 
f¡/í>  que  se  fbctíió. ,  y  convenidos  , con  el.obis-. 
po  Itis  tres '  Qomisif»Gia409  del  oaíbUdo  ^  se  jur^-     _       ^ 
l;aíoo  coú  eStosi  ;el  nüismo  dia^.ilO  d^;  Abril  ^. 
él  jardin  de  (ficho-  seSor  obispo  ,   que  estaba; 
junto  al  palacio. dp  la  Navarrería  V  *los  señores 
don  Majtin  TíAvútífíZiá^  iUlpitotieía  ^at^Qi:^(^> 
doa  Bartolomé  rFolcaut ,  eni^rmero  j  doQ  Pas^. 
casio  Pérez  derOUetal ,- chantre  y  arccdíátíQ  de> 
Usun  ;  don  Reibaldp  4e  Hsimo ,  hospitalero  ;  y 
don  Arnaldo  Guill^U»0:de  san  {^steb^n.^  don> 
Pedro'  IñigUefi?  dtí   SetüaJn  f .  el :  magstro.  don» 
Guilielmd/de  Broa  j)>dan  Pedrq  Perefz  ^^de  Raxa 
y  doa  Pedro  Sanche^  <te  .Rif^alda  ^  todos  ca- 
nónígo9  dd  esta  Iglesia  li  quienes  i  pr^^ncja  de 
notario  y  testígcwl  l<i  Qpvobñtim.yi)  rjatifiQíirorti 
miituamente^  Gl  taífa^spó  por  flur:p;u¡te;9u$pQQd4Ó.: 
y  revpcd  en  el   misma  :a«to.  todas»  ISis  sejecu* 
dones  ,  excomuniones  y  procesos^  obcados  por 
él  órpor  Qtroi,  en  W:  nocfibi^  cont;raito^.  ca-» 

néweo*:  dfee.M^  ^fesia. :d« ^PaMptoaa-^í  y!  el.j»» 

Tomo  11.  N 
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bil'do  por  la'súya  renunció  á,  todas  I2s  apáz^ 
cioned  interpuestas  por  él  ó  cualquiera  de  sus 
individuos  ,-  y  por  cualesquiera  caiísa  contr<a  eb 
señcír  tíbiípa  ^n  la^  curia*  romana J  No  sé-  sí  es- 
tas expresiones  keráa  cláusÍTla  de  estiló  ,  ó  puesr- 
tas  porque  realmdate  hubiese  irecurso  pendien^ 
XXX.       feenti^  el  obispa' ylcafcijdo^;'  y,  . '-    -tj  •. 
El  obispo  y     '  í  La  ^vida  dd  'Rey  don '  Carlos  fue '  .bastante 
Tudeh"dmi-  désarr^^gíada  é  fn<|uieta  ,  tan  mezclada  dé' guer- 
ristranmaiei  ^.^^  y  disensioncs  ,  que  se  adquirió  el  renom* 

temo.  .  . 

bre  táe  cruel  ó  el  malo.   LQS<pnnieros  afios  de 

1369i  ►  ( •  - 

^  ,   ...    sií   reinado  trajo  devuelta  .en  annas  ta  Fran-. 

yy;?fl/.    lio.  .     .  , 

20.cap,iL    éú  ^  donde  m^'!ftó'  al  con<kstable  de  la  Cerda.' 

Mientras  ©tuvo  en  Navarra  ,  ¿bmentó  varias 
Aceces  discordias ,  ya  con  Castilla  ,  ya  con  Ara-. 
g(>ñ;  y'ne  ^tisfechó  aun  de  guerras  ,  volvid 
otra  vez  á  continuarlas:  eñ'Franaa  el  año 
de  1369  ^  c'on  hartos  mates  y  trastornos  de  su 
reino.  El  gobierno  de  éste  lo  dejó  encomenda- 
do á  6U  muger  doña  Juana' ^  dándote^  por  con- 
sejeros y  coadjutores  á  dótf  Bernardo  Folcaut, 
obispó  de  Pamplona  ^  ¿y 'al  doctor  don  Juan 
Cruzat  9  deán  de  la  cole^ata  de  Tüdela  ;  quie-» 
nes  parece  que  no  eoirespoodieron  á  la  coít^ 
fianza  ^  y  q(ie  abu^ndo  d¿  la  autoridad ,  tra« 
taron  más- d6>  su  i 'beneficio  píropio  ^  que  de  la 
utilidad  del  reiiio.  A  lo  menos  ,  se  dice  ^  que 
cuando  el  Rey  volvió  á  Pamplona  el  año 
de  1372^  se  le  presentaron  tantas  quejas 
^K>ntrá   la  conducta  de  los  dos  gobernadores^ 


que  mwdó  jEormades  '  causa  de  oficióv  xxxl 

^  .  '  ^       El  obispo  hu- 

Pero  como  quiera^  estos  qo  esperaroa  la^  ye  ai  Papa^ 
'resoltas  :  y  fueíe  porqw  se  reconpciesea  grar  ^^ug^^"  ^^ 
vemente  jcúlpaclos  ^  :ó  í{N>i:'qMe:tQm|e96a  el  4^ 
masiado  enogo  del  Rey  dou  Carlos  i  que  teíai^    '^^^'  ^' 
pasiones   fuerte^  ,   es   cierto   qu?   tintaron   d^  ^r^'  ^Ip. 
dudir  fl^golpb  con  la»  fug^.  .Eü  o^j^pofue^Ce^  i7. 
lis  ea  esodgerla. ;  puesjtom^dgf^e^  jp^ltünp  ;tj^ 
Francia  ,  se  puso  brevem^nlie  en  aquel  reino» 
4cgando  burlados^á  los  que  le  seguían»  y  luer 

go,  se;  dirigid  A  >  Aviñw. ,  .4pn.4?,.^  9>apa  Qfi^ 
gorio  XL  lo  recibió  y  acogió  benignamente  ,  y 
lo  adiQitíd  ion^'elniftini^ci  de:su  {ami|ia  ,  sin 
duda  por  influjo  de  su  refrendario  don  Mar- 
tín  <te  Zalba  y  ,p9Í^no  del .  qbjspp  ^don  Ber- 

No  sucedió  asi  al  deán  ,  cuya  suerte  fue      _  .     , 

Ti.'  •   '  '•- 

mas   desgraciada.    Uiar  ;l)uyeni|U> ;  hápia.  Casfiila;  ^ 

poro  los. que  le  seguian  )e  alcanzaron  cef'ca  4? 

LoRÉopa >  y-,  ¡^  PQtque  s(?. ro^istió^  ó  por^ ate/jij 

tado    d«?    los  íftue^r/^í    cogieron  .^    f u?  jn^^uec^o  \i\   . 

en  él  misnyy  par^ge..  £1  JRey  mandó  confiscar-  '  ^^^ 

le  todos  sus  bieoeS'f)  é  hizo  donación  4^  ellos   .. 

%  lo^i.  religio^^  40  Cáfipen  Cal¿ado  ,  que  de         .  >       ^ 

este  s^oAo,f\vf6íaff  ^opveijitQ,  en 

el  sitio  que  hoy  ocMpan  dentro. ¿^¿t  Papiplon^,.^      xxxn. 

Es  r^i^lar  que  ,Sfi£ri¿sen  igual  sentencia  Iqs  Muere  ei  o- 
bienes  del.  obispo  ;  mas  él  continuó  en  el  ssrvi-  ^^^"^  ®°  ^'*" 
Cío  4e  ^Qtm^io  Xf.  ^  ^i?  ,tr4tar  de-  vqlver  á  34  g^^^  ,^,^;^ 
I|íie9»ju,.En:el  .aa§s,.>í?,  Agfjst^  de  ;1376   apon^-  M  ^^4. 

N  Í2 


í 
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Mauatt.id.  ^2iv6  á^estó  Papa.   en.  la  tcamlákrion.qxie 

de  la  sill^  d^sde-  Aviñon  ¿Roma,  y  á* fines 
\  ^  de  Mayo '  diil  i&a  siguiente  te  sigvió  tambteti 
en  ^u  Viag¿  á  Ua  ciudad  de  Aj^nanáa.  Piero  aiií 
tuvo  '  fiú  la  Vida  de  nuestro  don  Bernardo  ^ 
quién  á^  Idá  dúco  meses  de:  haber  .  llegado  i 
aquélla  'ciudad  •  mudó  en  ella;  el  día  7  de  Juh 
Mo  ,•  ^ie^o  de  (¿dad  de  sesenta  y  dos  años.  Sá 
ciiérpo  fiíie  traido  á  Pamplona  ,  y  sepidtado 
len  la  cát^rd ,  no  se  sabe  si  por  (fisposicion  su-*- 
ya',  ó  por  buena  atención  de  sus  domésticos. 


c     DON   MARTIN   15(E   ZM.BA, 

■  »  • 

Presbítero  Cardenal ,  Obispo  jie^.  Pm^na  c  prif* 

fnero  de  este  nombre. 

xxxm.       .    "   '     /   '  \''     '  *  ' 

El  tapada  ^'    Éra'natúfkl^dé  la  ¿iu^ad  de  Pamplona  ,  y 

el  obispado  k  -^     ^  *•••*'*  -^    i_  -^ 

don  Martin  doctor  en  cánoues^  ,  que  ensenó  muchos  anos 
de  Zaiba.  ^n  la'  Universidad  '  dé  Airifidn  ';  ry.  con  tanto 
.^f*"/-  -^^^  kplausó  y   aptobacion  ',  que'fde  «enido^por  el 

Marian  h'  ^^^^^^  ^^^  iltistrado  ^de'éu  sijglo  en  aquella 
sor.  iib.  17.  facultad.   Noticioso^  de  su  mucha  literatura  el 

Papa  Gregorio  XI.  ,  lo  nombró  su  refrendario^ 
y  como  tai  se  hallaba '  sirviendo  al  Póntifice 
cuando  vaca  la  silla  de  Pamplona.  Proveyóla 
lü^o  su  Santidad  en  su  refrendario  don  Mar- 
tín de  Zaiba  ;  cuya  gracia  se  hizo  ,  según  el 
^e6or  Sandobal,  el  dia  16  de  Diciembre  de  1377, 
lio  se  sabe  si  precedida  dtcdon  y  propuesta  del 
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cabildo  de  Pamplona ,  ó  de  autoridad  propia  del 

Papa  ,  que  es  k)  mas  verosímil.  xxxiv. 

Don  Martín  de  Zalba  continuó  en  el  seo-  Cisma  de  oc- 
mcio  de  Gregono  XL   hasta  Marzo  del  año  síh  bispodePam- 
guiente  ,  en  que  se  verificó  la  muerte  de  este  ^^^^  ^  P"^^ 
Papa  ',  y  á  cuyas  resultas  se  origiaó  el  funesto  ^^  éi. 
grande    cisma    de    occidente  ,  que   tanto   dio     P'^euri  Pir- 
que hacer  á  toda  la  Iglesia,  Los  cardenales  qtie  97.  n.  51.  y 
estaban  en  Roma  entraron  en  cónclave ;  y  por  ^'*'  ^^'  "*  ^^* 
contemplación  al  pueblo  romano ,  que  temia  se 
volviese  otra  vez  la  silla  ¿  Áviñon  ,  eUgieroft 
fx>r  ei  mes  de  Abril .  á  -  un  italiano  que  se  Ua* 
mó  Urbano  VI.  Este  Papa  fue  recibido  y  aciár 
mado  per   todos  ,  hasta  que    con  motivo   de 
cierta  reprensión  que  hizo    á  los  cardenales  y 
obispos  y  empeáó   á  manifestarse   d;'  finegó  dú       -   v /, 
cisma  \  soplándolo  principalmente  él  obts{)ó  de  -  * 
Pamplona  don  Martin. '  Este  obispo ,  que  conti- 
nuaba con  el  cargo  de  refrendario  de  la  Iglesia 
Bomána  ,  asistió  entre  otros  con  el  Pa(>a  á'  las 
vísperas  dd  lunes  de  Pascua  ^  que  se  tuvieron 
en  U  gran  capilla  de  palacio ;  y  después  de  ellas 
hizo  Urbano  VL  una  exhortacioq ,  en  que  re- 
prendió públicamente  á  los  obispos  que  esta^ 
ban  presentes  ^  tratándolos  de ,  perjuros  parque 
habían  desamparado  sus  Iglesias  para  residir  en 
su  Corte.  Todos  callaron  á  esta  reprensión  ,  ex- 
cepto el  obispo  de  Pamplona  ,  que  alzando  la 
voz  y  respondió  al  Pontífice  :  yo  no  soy  perjuro, 
yo  no  existo. en  la  Corte  por  nú  interés  partí* 
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cular  ,  sino  por  la  utilidad  pública  :  pronto  esp 
toy  á  retirarme  y  marcharme  á  ná  Iglesia.  Con 
cuya  respuesta  quiso  dar  en  rostro  tácitamen- 
te al  Papa  con  la  imprudencia  de  su  reprensioa 
Pero  no  paró  en  esto  :  muchos  de  los  car- 
denales descontentos  con  ella  se  salieron  de  Ro- 
ma para  Fundi ,  y^  con  ellos  el  obispa  de  Pam* 
piona  ,  quien  picado  contra  el  Papa  Urbano^ 
fue  el  que  con  mas  tesón  empezó  á  declararse 
contra  su  elección  ,  y  excitó  vivamente  á  los 
cardenales  á  que  eligiesen    otro  Papa  ,  como 
en  efecto  lo  hicieron.  Juntáronse  en  d  palacio 
del  conde  de  Fundí ,  y  pretendiendo  que  esta- 
ba vacante  la  silla  ^  nombraron  Sumo  Pontífice 
el  20  de  Setiembre  á  Roberto  de  Genova ,  que 
XXXV.     tomó  el  nombre  de  Clemente*  VII.  . 
£1  obispo  en        He  aqül  el  origen  del  funesto  cisma  que  di-* 
recobra  aigu-  ^dió  en  dos  bandos  toda  la  cristiandad.  Don 
sur  adoT  **"  Martin  de  Zalba  ,  que  como  principal  autor 
Fiuriid    ^^^  ^  obediencia  de    Clemente  VII,  1u^;q 
Sand  f  I  ^^^'^^  ^^  ele^do  y  trató  de  pasar  á  Pamplo- 
i06.  na  ,  con  el  fin  principalmente  de  ganar  á  &vo£ 

de  su  partido  la  voluntad  del  Rey  de  Navarra 
-don  Carlos.  Mas  este  Monarca  se  prppuso  no 
lomar  ninguno  ,  y  sí  permanecer;  neutral  entre 
las  dos  obediencias.  No  obstante  el  obispo  don 
Martin  se  quedó  en  Pamplona  ,  y  entretanto  se 
dedicó  al  gobierno  de  su  Iglesia ;  cuyo  primer 
acto  fue  ,  según  parece  ,  recobrar  •aigtux)s.  bie^ 
aes  que  se  le  hablan  usurpado:  La.  ausencia  de 
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don  Bernardo  sirvió  sin  duda  de  ocasión  á  al- 
gunos  para  apoderarse  de  las  Iglesias  de  VlUa- 
taerta  ^  Villamáyor ,  Monreal  y  las  cuartas  de 
la  de  Palees ,  cotí  otras  cosas  propias  de  la  dig- 
nidad episcopal ;  y  como  el  obispo  don  Martin 
los  hallase  en  poder  de  legos ,  trabajó  con  to* 
das  sus  fuerzas  ,  y  logró  restituirlas  á  la  mitra; 
que  aun  las  posee  como  abad  que  es  el  obispo 
de  Villatuerta ,  Villamáyor  y  Monreal ,  y  per- 
ceptor del  cuarto  de  diezmos  de  la  Iglesia  de 
Falces.  xxxvl 

.    Por  otro  lado  el  Rey  don  Carlos  ,  fastidiado  J^,  ^«y  ^^^ 

•'  Carlos  el  ma- 

ya de  guerras  y  revueltas  y  hecho  con  la.  edad  lo  empleado 

mas  cuerdo ,  pensó  en  mudar  de  vida  y  de  con-  p°e<hid"^  ^* 
ducta  ,  y  dedicarse  todo  á  obras  de  piedad  y   jifarian.  his-^ 
rd^'on  ;  ya  para  aplacar  á  Dios  con  ellas ,  ya  '*'*'•  ^'*-  ^^• 
para  txxrrar  la  infamia  que  sé  habia  adquirido       . 
ante  los  hombres.  Sus  últimos  años  los  empleó  3o.  cap.  12. 
en  hacer  limosnas  ,  fundar  capellanías  y  ador- 
nar templos  ;  y  entre  sus  obras  se  citan  dos 
hermosas  tribunas  que  mandó  hacer  en  la  Igle- 
sia catedral  para  cantar  epístola  y  evangelio^ 
con  sus  dos  capillas  debajo  ,  xy  los  ornamentos 
correspondientes  para  su  lucimiento.  Sin  duda 
estas  obras  perecieron  en  la   ruina    que   mas 
adelante  sucedió  en  la  catedral  y  pues  ya  no 
existen  según  aqui  se  describen  ,  si  por  ellas  no 
se  entienden  los  dos  pulpitos  que  sirven  para 
epístda  y  evangeUo. 

Otro  toiadoso  bene£k:io  luzo  á  la  Iglesia  y 
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ciudad  de  Pamplooa ,  y  fiíe  ^  qué  queriendo 
enriquecerlas  con  nuevas  reliquias  de  su  patro- 
no san  Fermín  ,  las  mandó  pedir  á  Francia  ,  y 
las  colocó  en  la  Iglesia  parroquial  de  san  Lo- 
xxxviL  Kiizo  ,  donde  se  venera  d  santo. 
Muere  el  Rey        Esta  donacion  la  hizo  d  último  año  de  su 

enmaro  :°wc-  ^^^  >  hallándose    ya   gravenaente  enfermo.  Se 
cédele  don  ¿j^g  q^q  adolecia  de  lepra  ,  y  que  como  usase 

Carlos  III.  el  ^  ¡r       ^   ^     ^ 

noble.  de  baños  y  fomentos  de  piedra  azufire  por  con- 

1386.       sejo  de  los  médicos ,  un  dia  que  se  descuidaron 

MatiatL  hist,  SUS  domésticos ,  se  prendió  fuego  á  los  paños  ea 

11.       ^"^   que  lo  envolvían  ,  y  entre  dios  niurió  d  Rey 

Flore:»  ciav,  abrasado.   Dióse  fácilmente  crédito  á  este  ru-- 

lúst.  sigi.  14.  j^Qj.    pQj.  g^    yj¿j^    pQ^,Q  arreglada  ^  que   fue 

cruel  ,  avaro  ,  lujurioso ,  y  de  genio  demasía* 
datnente  suelto.  Su  muerte  acaeció  en  Pam- 
plona el  dia  martes  primero  de  Enero  dd 
año  de   1386  ,  y  fue  sepultado  en  la  catedral. 

E^  sucesor  en  la  corona  fue  su  hijo  primo- 
génito )  llamado  también  don  Carlos  ,  y  á  quien 
por  su  noble  y  generosa  condición  se  le  apdii** 
dó  el  noble.  Estaba  casado  con  una  hermana 
del  Rey  de  Castilla  ,  y  cuando  murió  su  vPadre 
se  hallaba  en  Peñafiel  ,  ayudando  á  su  cuñado 
en  la  guerra  contra  Portugal.  Don  Carlos  se 
puso  inmediatamente  en  camino  para  Na-, 
varra  ,  y  en  d  mismo  mes  de  Enero  llegó. 
ií  Pamplona  ,  donde  al  punto  fue  adama<» 
do  y  reconocido  por  Rey  ;  pero  su  corona- 
don    y    consagradon    se    diürió    todavía  ^tres 
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años    por  las  causas  que  después  se  verán.        xxtcviii 

Entretanto  el  obispo  don  Martin ,  continúan-   Constituciou 
do  el  gobierno  de  su  Iglesia  ,  promulgó  una  MÍS?^soíre 
constitución  sinodal  ,  su  fecha  en  Pamplona  el  ^^  ^^^ta  del 
dia  12  de  Marzo  del  año  de  la  Natividad  del  to. 
Señor  i 388.  El  señor  Sandobal  pretende  que  en     Sinodo.  Ce- 
esta  ocasión  se  celebró  sínodo  ,  pero  no  fue  si-  ^^^^'  ^^^'  ^' 
no  la  citada  constitución  ,  formada  con  solo  a^^'  ^^^' 
el  consentimiento  del  cabildo  de  la  Iglesia  cate* 
dral ;  y  por  la  que  se  estableció  la  solemnidad 
con  que  se  habia  de  celebrar  la  festividad  y  oc- 
tava del  SS.  Corpus  Christi»  Esta  fiesta  se  habia 
hecho   general   en   estos    tiempos  por   toda  la 
Iglesia  ,  y  la  de  Pamplona  quiso  manifestar  su 
&  y  reverencia  hacia  este  augusto  Sacramento; 
á  cuyo  fin  se  insertó  su  oficio  en  el  breviario 
antiguo  de  la  diócesis  ,  y  algunos  años  después 
se  puso  en  él  la  estravagante  de  Eugenio  IV»      vvyt^ 

Dije  que  la  coronación  y  consagración  del    ^  ^^  ¿^ 
Rey   don   Carlos   III.   se  dilató  tres   años  por  Navarra  se  de- 

•^  ,  *^       clara   por   el 

ciertas  causas  que  intervinieron.  Algunos  qiúe-Papa  ci^ 

^       j     .  /        1      n  '^  ^  ^^  mente  VIL 

rea   decir   que  por  estar  la  Reina  ausente  en 
Castilla  ,   y  esperar  que  viniese  a  Pamplona ;  /¿¿;  ¿g,  ^ap. 
pero  es  cierto  que  por  último  la  Reina  no  vi-  ^^     .  , . 
no  á  la  coronación.  Otros  juzgan  >  y  yo  me  echs.  nb.  98. 
inclino  á  que  la  dilación  provenia  principalmen- 
te de  que  los  obispos  se  escusaban  á  consagrar- 
lo mientras  no  tomase  alguna  obediencia  entre 
los  dos  Papas.  Su  canciller  don  Martin  obispo 
de  Pamplona  ,  celoso   partidario  de   Qemen- 
Tom  IL  O 
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te  Vn.  ,  trabajaba  con  el  mayor  esfuerzo  para 
lograr  del  hijo  lo  que  no  habia  {xxiido  del  pa- 
dre ,  y  i  este  intento  se  le  presentaban  las  co* 
sas  favorables.  Urbano  VL  acababa  de  morir ,  y 
sus  cardenales  procedieron  á  la  elección  de  Bo- 
nifacio VUL  :  Francia  ,  Castilla  y  Aragón  es- 
taban ya  declaradas  por  Clemente :  Navarra  en 
medio  de  ellas  se  veía  aislada.  Al  mismo  tiem* 
po  el  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna^ 
legado  de  Clemente  VII.  en  los  reinos  de  Es- 
paña ,  negociaba  con  mucha  diligencia  en  la 
Corte  de  Navarra  á  favor  de  su  partido  ,  y  el 
Rey  se  veta  siempre  vacilante  en  la  resolución. 
Pasóse  lai^o  tiempo  en  consultas  y  deliberacio- 
nes ,  hasta  que  por  ultimo  don  Martin  de  Zal- 
ba  tuvo  la  gloría  de  determinarlo  hacia  su  opi- 
nión i  pues  en  efecto  ,  renunciando  don  Cáe- 
los á  la  neutralidad  en  que  habia  vivido  su  pa- 
dre,  se  declaró  á  fevor  del  Papa  Clemente  VIL , 
por  carta  patente  que  expidió  en  Pamplona  el 
düa  6  de  Febrero  de  1389  ^  que  corresponde  se- 
gún Fleuri  al  año  de  noventa ,.  empezando  i 
contar  los  anos  4  estilo  de  Francia  por  Pascua 
jXw  de  Resurrección. 
O>asagcacio&  Esta,  declaración   de  don  Carlos  et   no- 

loTe^nTd^.  We  parece  que  quitó  el  obstáculo  que  retra- 
don  Carlos  el  ^^íhx  SU  coronacion  ,  y  á  lo  menos  vemos  que 
c^  ^      Iwgo  á  los   ocha   dias  se  verificó  ,  que  fue 
hg'  /ol  i^  9-  el  domingo   13  del  nusma  mes.  de  Febrera  y 

año  de  1390  i  ja  cual  se  hizo  con  una  pompa 


/ 
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y  solemnidad  de  que  jamas  se  ha  visto  igual 
en  Pamplona.  Asistíeron  á  ella  los  tres  estados 
del  reino  de  Navarra  ,  los  embajadores  de  los 
príncipes  extrangeros  y  muchos  prelados  de  fue- 
ra del  rdno  ;  de  modo ,  que  solo  por  el  brazo 
eclesiástico  concurrieron  el  cardenal  don  Pedro 
de  Luna  ;  don  Martin  de  Zalba  ,  obispo  de 
Pamplona ;  don  Juan  obispo  de  Calahorra  y  la 
Calzada  ;  don  Pedro  ,  obispo  de  Tarazona; 
don  Fernando  >  obispo  de  Viq  de  Osona  ;  don 
Pedro  ,  obispo  de  Ampurias  ;  don  Juan  ,  obis- 
po de  Dax ;  y  don  Fr.  García  de  Eugui ,  obis-> 
po  de  Bayona  y  confesor  del  Rey.  A  estos  obis- 

• 

pos  seguían  el  abad  de  Hirache  ;  el  deán  de  la 
Iglesia  de  Tudela ;  los  abades  de  Leyre  ,  la 
Oliva  ,  Iranzu  ,  Fitero  y  san  Salvador  de  Ur- 
dax  ;  el  prior  de  san  Juan  de  Jerusalén ,  y  los 
digmdades  y  canónigos  de  la  Iglesia  de  Pamplona. 
Todos  los  obispos  estaban  de  pontifical  ,  y 
el  de  Pamplona  hizo  los  oficios.  Tomó  prime* 
ramente  al  Rey  el  juramento  acostumbrado,  y 
en  seguida  ,  vestido  este  de  una  túnica  blanca, 
lo  ungió  con  el  sagrado  óleo  según  las  ceremo- 
nias de  la  Iglesia.  Luego  el  Rey  se  puso  sus 
propios  vestidos  y  el  manto  real  ^ '  y  el  obis- 
po don  Martin  le  ciííó  la  espada  ,  le  puso  la 
corona  y  le  dio  el  cetro  ;  y  entretanto  los  pro- 
curadores de  los  tres  barrios  de  Pamplona  tre- 
molaron el  estandarte.  Finalmente ,  concluida  la 
cecoBonia  de  consagración  y  coronación  y  co- 

02 
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locaron  al  Rey  en  el  trono  ,  el  obispo  de  Pám* 

piona  entonó  el  Te  Deum  ,  celebró  la  misa  de 

pontifical ,  y  después  de  ella  dio  de  comulgar 

XLL        al  Rey. 

£1  obispo  de        Evacuados  asi  los  oficios  y  ceremonias  de 

creTdo^cardc-  '^  consagración   y   coronación  ,  trató  el  Rey 

^^^'  don  Carlos  de  enviar  una  embajada  especial  al 

Fimriid.     Papa  Clenienteí  VIL  para  prestarle  la  obedien» 

f*¡^\^  ^*  ^^^  '  y   ^  mismo   tiempo  ,  queriendo  premiar 

los    trabajos    y    buenos    oficios  del    obispo  de 
Pamplona  ^  suplicó  para  él  la  gracia  dd  cape- 
la  Pero  Clemente  Vil.  ,  que  se  hallaba  tan 
vivamente  reconocido  á  don  Martin  de  Zalba, 
uno  de  sus  mas  celosos  partidarios  ^  no  necesi- 
taba que  se  lo  recomen4áraa  Luego  que  fbe 
elegido  Papa  ^  quiso  hacerlo  cardenal  ^  coma 
á  uno  de  los  prelados  mas  dignos  de  la  Igle- 
sia  y  asi  por  su  doctrina  como  por  sus  costum- 
bres >  y  el  mismo  obispo  de  Pamplona  se  es-, 
cuso  por  entonces  á  admitir  iste  .  honor ,  por 
razón  de  que  como  d  trataba  di^  persuadir  al  Rey 
don  CiíñQi&  ú  malo  >  que  se  declarase  por  el 
Papa  Clemente-^  creia  poder  lograrlo  mas  fá- 
cilmente ,    y  sin   género  alguno  de  sospecha, 
estando  soló  obispo*  Asi  pues  cuando   Clemen- 
te VIL  recibió  la  declaración  de,  don  Carlos  IlL 
y  la  embajada  y  suplica  que  le  hacia  ^/accedió 
muy  gustoso  á  ella  ,  y  de  común  conseiitimieiH 
to  de  siiis  cardenales  ,  dio  iomediatamente  el  ca- 
pelo á.  don  Martin   de  Zalba  y   noaibrándolQ 
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cardenal  del  título  de  san  Lorenzo  én  Ludria 
el  dia  21  de  Julio  del  mismo  año  ,  y  cóh  re- 
tención  de  la  administración  de  la  Iglesia  de^      xlil. 

_  t  r 

Pamplona  en  lo  espiritual  y  temporal*         '      '      NotaWc  ruw 

_,  •  •  'i    •*     1  ••  r,       •-  ■  '  '   na  (le  la  ca«» 

Esta  noticia  produjo  la  satisfacciotí '  qtie  es\edraL 
regular  ,  asi  en  el  obispo  ,y  su  Iglesia ,  como    j^a^/.  ¡¿^ 
en  el  Rey  y  todo  su  reino  ;  pero  por  desgra>- 
cia  se  hallaban  todos  á  la  sazón  con  bastante,  '   -' 

sentimiento^  á  causa  de  la  grande  ruina  que  ac'á*^ 
baba  de  suceder  en  la  catedral.  La  fabrica  de 
esta  Iglesia  ^  que  desde  d  tiempo  del  obispa  doa 
Pedro  de  Roda  habia  permanecido  con  firmeza* 
comenzó  ahora  á  resentirse  ;  y  el  diá  primero» 
de  Julio  al   amanecer  se  armiño  de  un  golpe 
todo   eí  coro  mayor,  con  mucha  parte  de  la 
principal   del  templo ,  aunque  •  sin  cfesgtacía  de 
persona  alguna*.  El  destroza  y  pérdida  qué  eísto" 
causó  fiíeron  muy  consifferabfes^  ^  de  t^  moda 
que  nt  el  obispa    ni  el  cabildo  teman  medios    ' 
m  fuerzas  bastantes  para  repararlos.  Por  lo  mis- 
mo  el  Rey  don  >  Carlos  ,  movido  de  su  natural       ' '  | 

piedad  y  ánimo  generosa  ,  quiso  tomar  k  sü'  ... 

cuenta  la  nueva  obra  ;   pero  miéntrasr  arregló 
los  fondo»  para  elta  se  pasaron  siete  aííosv  XLm: 

No  obstante  el  nuevo  cardenal  de  Patnplo-    E>  Cardenal 
aa,  cuando  se  vió  condecorado  con  la  purpura,  *e  n  Avüíon  r 
pensó   ausentarse  de  su  Iglesia , '  y  en  efecto  ár  ^^^  xiülT" 
kiegQ  salió    para  ¡r  á   besar  los  pies  al  santa     g  nd  uL 
Padre ;  y  con  este  mc^ivo  fijó  su  residencia  en 
jMdqh  y  y  siguió  la  Cocv^  de  Glemexké  VIF.  ^ 


í'SSOt,       lio-  IGLESIA  ^DB   PAMPLONA. 

Fleuri  hist.  hasta  1394  en  que  murió  este  Papa.  Los  car- 

iib   99  II   ($ 

denales  de  su  partido  eligieron  para  sucederle 
al  .cardenal  don  Pedro  de  Luna  9  que  tomó  el 
nombre  de  Benedicto  XIII.  ,  y  á  quien  el  Rey 
de  Navarra  ratificó  su  obediencia.  £1  cardenal 
Zalba  asistió  á  esta  elección  ,  y  fue  tan  de  su 
agrado  ,  que  desde  luego  se  adhirió  á  Bene<- 
dicto  con  tanta  ó  mas  Qrmeza  que  á  su  ante- 
cesor Clemente  j  y  asi ,  cuando  el  Rey  de  Fran- 
cia propuso  en  1395  que  el  mejor  medio  de 
reunión  seria  el  que  Benedicto  cediese  en  tér- 
minos legales  de  su  dignidad  ,  no  quiso  en  nin- 
guna manera  acceder  el  cardenal  obispo  de  Pam« 
piona  ,  y  fue  el  único  entre  todos  los  carde- 
nales que  se  resistió  á  este  medio  de  cesión.  De 
aqui  se  grangeó  la  grande  confianza  y  estima- 
ción que  siempre  hizo  de  él  Benedicto  XUL , 
jQ^iy^  mas  que  de  otro  alguno. 
Reedificase  £n  esto  se  pasaron  los  siete  años  que  se 
ll  .Jf  1*Í!Í'  tardó  en  dar  principio  á  la  reedificación  de  la 

rentas  que  pa-  *  * 

ta  euo  da  el  catedral  de  Pampbna.  Consistió  esta  tardanza 
^'  ep  la  falta  de  fondos  para  la  obra  ,  hasta  que 

el  Rey   don  Carlos  los  señaló  de  sus  propias 
rentas  ,  destinando  á  beneficio  de  la  fóbrica  de 
cap.  3.  Ana^  dicha  catedral  la   cuadragésima  parte  de  ellas 
'^'  por  espacio  de  doce  años.  La  escritura  que  otor- 

gó á  este  efecto  está  fecha  en  la  villa  de  san 
Juan  de  Pie  del  Puerto  á  24  de  Mayo  del  año  de 
gracia  1397  ,  y  dirigida  á  su  tesorero.  En  ella 
dice  9  que  por  cuanto  los  dias  pasados  fue  ar- 


n 
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ruinado  d  cuerpo  de  su  Iglesia  de  santa  María 
de  Pamplona  ,  la  cual  desde  entonces  estaba 
toda  abierta  ^  en  estado  indecente  ,  con  grahde 
deshonra  de  dicha  Iglesia  y  aé  sus  fundadores; 
como  también  porque  aquélla  había  ^do  edi- 
ficada y  dotada  por  los  Reyes  de  buena  me- 
moria ,  sus  predecesores  y  que  iUerón  coronados 
y  sepultados  en  ella  ;  y  ásimiimo  se  habia  A 
coronado  y  elegídola  por  su  sepultura :  ordena- 
ba y  mandaba  con  mandamiento  real  y  que 
para  ayuda  de  la  construcción  y  reparo  de  la 
referida  Iglesia  se  pagase  por  dobe  añosjprime^ 
ros  vinieñtes  ,  contados  desde  la  &cÍX3l  ,  ;^  en 
cada  uno  de  ellos  y  la  cuarentena  parte  de  to« 
das  y  cualesquiera  rentas:  ordinarias  que  te- 
nia  y  le  pertenecían  en  incido  su  reino  ^  tanto 
de  cristianos  como  de  judíos  y  moros. 

Con  este  caudal  y  que  ñie '  bastante  cuan-^ 
tíoso  ,  se  did  principio  i  la  obra.  TrabajaroA 
en  éUa  los  mqbres;  oficiales  que  se  hallaron  y  y 
9e  edificó  de  noevo  cuasi  todd  el'  cuerpo  de  lá 
catedral  de  Pamplona  y  pues  de  la  fábrica  an-^ 
^^a  de  don  Pedro  de  Roda  sola  quedó  la 
parte  del  fírontispicio.  El  obispa  don  Martia 
parece  que  Contribuya  támbfen  con  algunas  ; 
rentas  y  como  lo  infiere  el  señor  Sandovaf  por 
sus  armas  y  que  se  veian  en  la  capilla  de  saa 
Martia  ,  y  en  las  dos  columnas  que  están  frente 
del  coro^  tiáda  el  altar  majror ,  y  la  obra  tardd  , 
íaucbosi*  áoos-^en*¿oncluirse  y  f^érfecdonarse^ 


»  *'  i 
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XLV.        T,  Por,  ^or^   mientras  se  trabajaba  en  ella, 
El  cardenal  nifestTQ  obispo  Cardenal   andaba   muy   solicitp 

de  Pamplona  -*''••  -     -.  ^       9'    ,    n  1 

negociando  á  .JfOlf   l^S.COVtQ^^^  ,t^Q^OQi2Lpdf>  ^   favor  ,de  SU  pat- 

Sctoxín"  :^^^- .^W4'c^^  W  ^:veíar  muy  afligido,  por- 
F¡euri  id  ^^^  algunos  príncipes  trataban  de  substraerle 
¡ib.  99. «.  19.  la  obediencia  ,  y  particularmente  el  Rey  de 
^w.  id.  Pranpja  ,  (jui?  cron  .mas  fepor  trabajaba  en  el 
^suato  :  de,  1^  reunipn ,,  ammáAdole  á  ello  la 
universidad  de  París.  En  tales  circunstancias 
iiechó  mano  aquel  •  Papa  de  su  cardenal  don 
Martin  Zalba,,  ea  cuyo  celo  y  sabiduría  tenia 
SU  coniianza  ;  y  en  1308  lo.  comts)oniii  para 
que  piando  á  la  corte  del  Rey.d^.  Francia, 
declarase  su  derecho  al  pontificado  ,  y  lo  per- 
suadiese á  permanecer  en  su  obediencia.  £1 
cafdpnal  .de  Pamplona .  cumplió  su  obligación; 
sin  embargo  no  puda  conseguir  el  intento, 
porque  como  el  Rey  de  Francia  se  habia  em- 
f>eñado  en  obligar  á  Benedicto  á  que  cediese, 
tomó  para  ello  d  aedio  ^  de  negarle  la  obcr 
diencia.  Luego  hizo  Qtro  tanto  el  Rey  de  Cas^ 
tilla  ,  y  ya  no  quedaron  por  Benedicto  sino 
Aragón  y  Navarra  ,  y  ésta  por  influjo  y  per- 
suasion  del  cardenal  Zalba* 

Reliquias  de  ;  ;  ^^^  despues ,  y  á  los  iSltimos  de  su  pon. 
la  cruz  y  ves-  tificado  entraron  en  la  Iglesia  de  Pamplona  dos 

tído  de  Jesu-  ^  w  . 

christo  en  prcciosas    reliquias.  £1    emperador    de   Oriente 
Pamplona,      ^anuel  Paleólogo  ,  que  viijo  é  Europa  en  bus- 
ca de  socorro,  contra  los  turros. «  trato  consiiro 
lOí.*!         varias  reliqíwa?,  que  repfit|á.  ec^xe  los  pciaqpes 


tBtóúcw  i  y.4!3sde  París  envid;  dos  alfRi^j^  doA 
Cades  de  Navarra  ,  que  son  un^  P^rt^j  d^  .la 
cru?^  de  Cristo  .^  que,  ps  bajta^^e  jcr^^g^a^  y 

otrtí/^^  la  ye^idura  del  Salyad(^4@ífP^9^^.%b 
lada.    Estas  reliquias  llegaron:  á    Pa^looa  ^ 
ÓÍA  6  de.  l^ero  del  a^  de  il40d  ,  y  «1.  R^y 
las  entíegó.á  ^n  ^^^  »  obijEP  rde.  ^ay^^, 
su  con^r,^  partf  qj^^  ,lfts  ,|ley.a3ei.Ffl  ..pFogcf ioa 
&  la  catedi^  ,  doiid<í;d9  ^d«^  sify^.  4^Í)Í^,,C)0t. 
locars&  4*>  ^  ^7^.^<VÍ^  gi^^D4'? ' M€<niv4ad  .y^ 
concurso  ,  asistienii|o  €l  mjsniQRey  r:y,,l^,,r^^ 
íiquias  se  dFppsit^rpii  ei^üí}ic|üa  t^jlglesia  i..45)»de, 
se  conservapj cpn  7niyclw;4e«p(:ia¡ jí^  vpnar^x^i 
y  con  ellas  d  despacho  que  remitió  el  Empe- 
rador ,  9H«.T»t^  en.  griego  y, ¡tatin;^  cpn  sello 
pendiente  de  laminilla  de  oro.  xlvil 

''fi¿riédíito^XBl}"^ft^  áíi  tsíc^*tiempoiV?Sh   Muere  ele- 
varla fi>rtuna  ,  y  -éiárádo  '^  no  pocos  traba-  ,^1^^^^ 
jf>$-;fpaP9  le.  ayiidabí.  -en.  gc^fl  n^er^rá  ?opor-  *»""  ^*M- 
tiirl^s  ^u.cdo^  y '  ^  ffigrldario^jd,  car^pn^U  c^e..  San^.^id. 

firqfie,  e%  jju  (^f^gj^ ,  .sij;i  ,eni|)prigo  4e/qMfe 

lo^  Qia»  se  le  iban,  retiran^.  Benedicto  tqnia     '^  '     ,{ 

<»  él.el   naeJ9r,  anw?  «  y.  í»si;  8^   ^entiorieatq. 

foe  ex^rffuadaffieíite .  granfie,.  cuapdp  Ip..  p«j^ 

<3i  1403.  En,,  este ,  a^p.-ejí  dift^^ .  de, .%tu^ 

nutrió  don  Martin  de'Z^U^ia  en^el-^f^g^i  4?:^^": 

Ion,   pueblo.  I  de.  la .  pnpvincia  de  Narjbpna  en 

Fc^ndfi  ,   cfX|Cfi..[d|e.,Ayi59n,  Era  de.eda^,  de 

':#i»¡ff¥3^9r-y.tíal^Si  tenido  Í^f;¥esia{ 
Tomo  JI.  '  P      ' 
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de  Tamplóha  por  espacio  de  veinte' y  seis  ;  1<^ 
trece  primeros  siehdó  sólo  obispo,  y  los  otros 
ttece-cón  ¿1  titulo  de  tarden^  y  admítiiátipá- 
dttr.-Eti' éstos'  «Itimos  padeció'  "bastante '  trába-> 
joi^  ^Sü  virtud  y  literatura  fueron  grandeá  ,  pércl 
no  briflarou  lo  que  debían  por  haberlas  oftis-' 
eadof  loa  tiempos^' táii  revueltos  ¿n-qüe  vivió.  ^-^ 
La  nbtífiá-'de  su  niuérté;  Begó  á  PamjSóná 
í'flnW  'úá'  año  ;  "y 'ttó  9''dé  Eiiero  dd^-Ügáientó 
ñotnblró  H  cábildd  segKn  coStiimbire  líá  raayór^ 
dokíó  que '  adirnnhtrá^  los  bienes  de  ;la  meása 
epiifcoí>al ,  y  fue'ál'^'feo^  Méóí:'  /'lfac*lller  éúí 
deféc»os  y''¿íui<ín!gcí'prt)fes6''de'éitft  I^éíiia/ ■'     , 

•     •»  j  •        •   .         .  .    I       .       t.      .  .1  (  ■ ,         .  ; 

1404.  DON  MIGUEL'  DE   ZALBA,  - 


-^Vtíí. 


1-.       .i  l'.7 

Don  Miguel  "^'^Seis 'ineses  éítüvó^  vatahte  lá  silla  déPam- 
£d?p'a¿  fíontiiaisiz  qué  VeMdkkó  tm.  ^'«>mo'  én'pní^ 
piona,  y  car-  «^  í^íJcbíñfiéíisá'^'fdé  fes  ^tóenfefr' servi(9¿s'  de" 
''"*^  dttiTMkt?»,  'liirrp^<yrévé  éh'fSíí' satinó  ddnM-' 


» *      • 


111.  güfeí  Ué  Zaiba  ,•  cuarto  deteste  nombre.  Cuandb- 

dón  '^¿Uél  léecibió  etta^  hvtra*  era  dé  edad  dé 
frfehita  aSJos  y  dbttor  ttisi¿éet!ñ  áhibos  derechos;- 
y^  íaimiflár  del  Ymsiho  BenétScto'^íy  el  nuevo  áeéí-' 
td'tiafea^' tiles  ^hiüésWai-d^  en  todo  las 

jíisadáís'dfe'Sü  fió  ,  que  este  Pkpa  le  añadió  iué- 
gty  el  cjípdío  por  gBcia  qüé'le  Wío^  en  MarSe-^ 
Ifa^el'día  JtíéVes  I&  de  1!4flj^  fld  Ihilmer^áfío^ 


.de  :1404  ,  greiodolo    car4enal    del  -^u(p  r4e  - 

Peíj?  pqco:5Ílísfrutó¡jJ?  jei«a,  gípíi^  ,.  4.  a>mo  j^^^^ 


los-  tqib^  que  viy^ndo  le-  f^rabaa .cpa  su     Smí  id. 
ama  Doa  Ify^l  «eguia  ,4,  sof  vicio  y  U  porte 

.posa  peste  ^  qu^  los  obliga  4  retirarse,  ¿|1  ^|HI$bb> 
'ó  jQaficUlod^  Monaco  en  la  (rc^ta  de.Gódpy». 

«nVtJtes  24  4e  Agí»*». 4^  1406, 4ios:,tr§Ít%,y  <t;e€s 

albs  IK>  fcuoípUclps  de.  su  ed»d'  /^  XiWt  cun»- 

.pHr  dosy  .inedío  de  pbispadaSu,c»eiEo,flie  tíM- 

ladado  á  Niza ,  y  allí  lo  sepultaron  f  m  c^.  ÍCACH 

.yeoto  de  s?w  Framñicro. .  >  ^j     \        .¡  ^       > 

En  4a  ,  $ede^vacante  nombró  el  caj>il^,i{!íb*  '  - 
dices  y  mayordomos  para  la  Valdcms^  á  Do- 
mingo de  ¡{^crayan  ,  y  .á  Igna?y>  Jlmepje^.  ^.re- 
sideiKe^  l.ea  ^ai^gozfi  k«  >y:  g^»  lo  reatante:  del 
^obispado  so  ^CQ(ni$k>O9$0a^\&aQs  cap^gos^iis 
^Sta  santa  Iglesia.  «         • 

•    i       .      •  .  • 

PON  LANCEtíOTQ :D!E iNAVARRA, ,i . 


Administradar  4$l  .phi^jítdQ  ^4e  [Pámfimuk 


.5 


L. 


Era.  hqo.,.  aUQ9U9..U^t^Q4i  de  d«n  Carr  ioto°"de"NT 

k»  DL  Este  M(w|fwca; Jq,.  estiin^ba  ijwcbo.  .pitJr  ^£ador"' S 

sus  bdlas  ^ctíodK^oi  ^  qQa)q.4¥>  i?!odia  supederie  obispado. 
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Símáov.  id.  en  la  corona  ,   parece  que  trató'  de  cóndeco- 
^  *  rarlo  con  títulos  eclesiásticos.    A  este  fin  sdit- 

**  citó  para  él  det  Papa  l^enedicto  xm.  la  gracia  de 

la  mitra  de  Pamplona  ^  y'  como  estaba  sin  or- 
denar ,  y  según  parece  no  seguia  por  la  Ig^ 
sia  y  no  se  le  concedió  en  plPópiedad ,  áinó  en 
administración  9  y  asi  es  que  aunque  doQ  Lan- 
cdotd  ^residió  en  Pamplona  ,  y  dentro  del  olñs« 
padd  ,  nunca  se  noúibró  obispo  ,  ano  adnunis* 
trador  perpetuo  de  ésta  ^lesia  ,  y  juntamente 
'protonoti^o  apostólico  de  la  romana.  Bu  qué 
afio'Sé  te'hickron  estás '^aciSls  no  bonsta  ,  ^o 
-i  lO'  menos  deMó  dé  ser  cuando  d  ^Rey  de 
Navarra  pasó  á  Perpifían  á  visitar  al  Papa  B^ 
LL       -nedRdto  en  1408.  '•  »-  * 

Constitodon  £n  d  siguiente  de  *  1409  ^  formó^  uha  con!(- 
Üo/ii¿^'^^<^^V  que  se  halla  entre  las  ánoáales  dd 
loto.  obispado.   Se  habían  originado    algunas  dadas 

1409.      -sobre  la  del  sciior  Barbazano  ^  que  habla  de  la 
^•^^^'««^-  residencia  de  Iob  clérigos  j  y  d  dia  20  de  Fe- 

'^reio,  estando  doM  Lancdoto  en  ta  Cámara  nue- 
va en  unión  del  prior  y  cabildo  de  la  I^esia 
de  Pamplona ,  con  cons^  y  consentimiento  de 
dios  declaró  ^  que  la^  citada  constitución  dd 
señor  obispo  Barbazano  ^  en  cuanto  declara 
exento^  de  la  íesídenda 'personal  en  su^  Iglesias 
á  los  párrocos  empleados  en  el  servicio  dd  obis- 
po ó  sus  curias  v^^^^^^^^^i^^  >  y  ^  exten- 
•  diese  también  i  t6b  porcionaírios  de  las  Iglesias 
^     parroquiales  de  toda  la  díóoeSis  en  los  mismos 


'    üiBito   ssxTa  li7      "^♦^7. 

casos  y  circunstancias  ;  pues  que  no  hay  me- 
nor razón  para  lo6  porcion^ios  que  para  los 
pArrocos.  Unos  y. otros  deberían  poner  substi- 
tutos que 'supliesen  sus  veces  eü  las  pairóquias; 
y  esta  declaración  se  hizo  también  extensiva 
á  Éivor  de  los  presbíteros  y  clérigos  empleados 
en-  d  oficio  y  seniido .  del  coro  de  la  I^esia 
de  Pamplona.  ..       j  •    -  ui 

Don  Lancdoto  se  encabeza 'en  esta   cbns-  Acerca  de  don 
titucion  administrador    perpetuo  del  obispado,  su  tiempex^ 
y  protonotario  de  la  Iglesia  romana  ;  y  úo'isip  8aeic¡sma,y 
m  posteriormente  se  le  agre^ron  ^l^^os  nue-  noce  4  Mar- 
vos  títulos  ,  pues  el  sefior  Sandovat  le  nombra  ^'^^ 
patriarca  de  Alejandría  ^  y  yo  he  visto  un  de»-  ^ap.  ¿.    * 
pacho  de   Í4i2  en  que   se   le  titula  cardenal. 
Podrá  ser  .equivocación  de^  c(^tahtes  i  pero  á 
Bene£cto  lUIL  poco  le  costana  cobcedev  estop 
hcmores.    Sin  embargo  don    Lancdoto :  síénqire 
permanedó  en  el  estado '  sepular  y  y  en   14iS 
<0ínaná6  lasi  avmap,  cuándo  poridcdeit  dd  Rey 
su  padre  pasó  con:  doscientos  faohibsfis  á.(i!ecoh 
brar  los  estados  de  iu  cuñada  el  conde  de  Fox; 
y  entonces  sin^duda  visitó^  como  ^ce  Zurita^ 
en  Peñ<scola  al  Papa  .Benedicto  V' cujfta  .ofaé^ 
dlencia  ceconocik.  la  -  Igjh^iai  de  «BamplimÉi  y  yrík 
€ita  en  los    despachos  át  esta  -  ^ádmimstracioa 
hasta  1417  ^   en  que  vista  la  obstinación  dél 
citado  Benedicto  ^,  .le.  coadenó  el  conciUo  de 
Conséáttcir  trinho  cisbiático.  istfont^Uq  fyA 
Rey  de  Navacníj  éenpnctando  su.übediencia^  ett* 
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Yió  uní  legación  i  reconocer   al  Papa  Marti- 

« no  V.  d^do  en  el  mismo  concilio*  Asi  cesa  «1 

-asma  ,  y  la  ^lesia  de  Pamplona  se  miió  con 

toda  la  general  ^  bajo,  una  cabezi^  legíftima  ,y 

UIL       reconocida. 

Don  Láncelo-       ^^  había  concluido  hace  tienkpo  él   pla^ 

áoT^to^^^J^'^  ^^^^  ^^™^  ^®   reatas,  ^ue  el   Rey  don 
to  dA  los  ca--  Carlos  tenia  Señaladas  para  la  reedificacícn  de 

nónigos. 

'  ^^  iglesia  catedcarl  5  y  todavía  estaba  esta  obra 
Ua,  '  bástante  retrasada  ,  cuando  doá  Lancelotó  en>- 

'   .  ^edi  Iniena  cantidad  en  otra,  accesoria ,  y  de 
t  comodidad  para   los  canónigos»  Es  el  caso  qtte 
/estos^ooraóvixñahen  comunidad ,  tenían  dormid 
torio  común  i    modo  At  los  monjes  antiguos, 
.édocado  en  una  grande  sala   que  al  intento  les 
ifabrtoó  el  obispp  Barbazano  ;  pero  los  cánóní- 
^8  no.  estaban  ya  contentos  con  ella  ,  lo  xmo 
por  lá  indecencia  que    resultaba  con  la  vista 
<é*  inmediación  dé.Us  camas ,  y  lo  otro  por  es- 
tar^ (fibhai  sala  en  ^sueio  hsgo  i y .  bastante   hú«- 
medo..  Don  L^áiodotd. quiso,  refixmarlés  estos 
inconvenientes  ^ .  y;  para  ello  edificó  á  sus  ex<- 
pensas  otro  pisoaito  sobre  fuertes  zxcos  .de*pie« 
dcá*,  q^*  4istribuyiS:  ta  varios;. x:uartos  ó  celr 
flhs^^  y  desdoondb  ^üna  pata  ¿adk  canónigo  t  con 
ani  catittVknesas  y  denos   idbajas  ^coiwspon* 
ffientes'á.  un  religioso  para  sus. ejerdciús.  Bue- 
na obra  9   si  por  otcoolado  no.  üacia  faUa  d 
dinerq  para; Jai  principal. do  la  Iglesia:  £Ua  era 
éun^&iado  sufunosa  ^lacá  aijuel  ticsmpo ,  y  quedó 


concluida  y  perfeccionada  para  el  afk>  de  Í4i9.       i-iv. 

Masr  luego  al  siguiente   murió  don   Lancea     Muere  doa 
loto.  Se.haUaba  «n  la  flbr'tíe  su  edaá ,  y  fallé^  íílvafrr  ^^ 
ddea  la  ciudad  de  Ollte  'el  dia'  8  de  Etienx  ^^^^^^  ¿^ 
ETRcy  doil  Carlos  su  padre  sintió   mucho  sü  ^nai.Ob.ZL 
perada  ,  pues  Ío  estimaba  balante  ^s^üñ  dh- 
cen  por  sus  buenas  prendas  j  ye*  efedttí  prue- 
ba su  amabifidad  el  haber  ^o  muy  agradable 
&  su-  madrastí^á  la  Reyná  ddi^a  Leonor !,  la  cual 
por  el  afecto  y  satisfacción  en  que  lo  tenia  lo 
dejó  nombrado  por  .ejecutor  de  su  testamentó 
que  otok-gó  al  tiempo 'de  sa   muerte  en   141& 
En  CMiée  se  celélMi^ron  las  exequias  de  don  Lan* 
céloto  9  y  €n  seguida  de  cuas  trajeron  su  cuer- 
po á  la  catedral  de  Pamplona  el  dia  siguiente  9 
de  Enero  ^^  i^  ^^  deposltáíon  'ttí  la  bóvieda  d« 
te'JtéMOiMts- reale&*  •  ^  '  -. 

DON  SANCHO  OtEEA, 

1.  ,  •       .  j1  '  /         ^  '  «J-  '     ,       '  •  i  ■  • 

'Obiipo  de  Púfnpkné  v  cuartb  de  é:ste' nomtire. 

LV. 

Tres  vacantes  seguidas  ha  provisto  ti  Papa     ei  cabildo 
ia  nótm  dé  Pamplona  ,  porque  los  tres  obis^'  f«^  ""sll^o 
pú$ '  murieron  ^en  su  corté ;  y  ahora  el  cabildoí  Oteiza, 
snpo  vditrer   4  su  derecho  ^    aprovecharido   la     Sand,  /o/. 
ocasión  antes  que  otro  se  adelantase.  En  efecto, 
apenas  se  cumplió  üon  el  funeral  de  don  Lan- 
celotó  y  el  ptiot*  de  la  catedral ,   que  era  dóíi 
Rodcíigd ^e  ¿ÍMmúi^  mandó  juntar  el  cabildo, 


1420.         i2Q  IGLESIA,!)^  VAHftblCA. 

y  (Mroponiendo  en  él  ios  males  que  resultaban 
de  las  larga;  vacantes -,  y  el  derecha  que  les 
cprr^spoqdia.  de  noo^brar  ^us  obispos  ^^5X>qvh 
nieron  eA  que  se  i  hiciese)  capvocatoria  general 
á  cabildo  .para  el  dia  17  del  mismo  mes  de 
Enero,  á  fin  de  proceder  en  él  á  la  deccipor 
Asi  se,  l|Í2o  i  juntáronse  todos  íps  oanóoigos ,  i 
excep^on  de  dos  que  enyiarou:  ^us  poderes  ,7 
celebrada  la  mi^a  del  Espíritu  Santo  »  y  htehas 
todas  las  dranias  ceremonias  _de  estilo  ,  reunie- 
ron  todos  sus  vo^o^,  sin  que.  fajitase  uno  á  fa« 
VC)i;  (Ic.don  S^nchp  de  .Qt^za  ,  deán  de  la  co- 
legiata de  Tudela,  que  foe.prodapudo  obi^ 
de  Pamplona.  Al  punto  salió  el  cabildo  en  pro- 
cesión cantando  e}  Te  Deum  á  la  Iglesia  ,  y 
aQtL%^dose^  al  pueblo  la  elección  ,  tu^  dieron 
gracias  á  Dios  por  el  aciertp  ^.y^fue  j^bida 
LVL  con  mucho  aplauso. 
Historia  y        Era  don  Sainchb  de;  Oteiza  varón  de  bue- 

prendas  de  <  - 

don  Sancho  uas  prendas  ,  y  muy  estimado  del  Rey  don 
teixa.  Cártos  JÜ[L  ,  que  acaso  te^dp^  ini^cha  parte  en 
su '  elección.  Habia  seguido  la  carrera  de  las 
leyes  ,  y  se  casó  j  y  considerando  el  Rey  don 
Carlos  IL .  su  mucha  instrucción  ...lo  nombró  su 
consejero  ;  cuyo  cargo  desempeñó  ,  hasta  que 
muerta  su  muger  quiso  hacexse  sacerdote,  y 
lo  condecoraron  con  el  deanato  de  la  col^iata 
de  Tudela.  En  ambos  cargos  sirvió  don  San- 
cho con  la  mayor  fidelidad  á  su  Monarca  ;  y, 
la  casa  Reaí  se  reconocía  muy  deudora  á  sus 
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servicios  ;  y  el  Rey  doa  Carlos  m.  hizo  tanta 
estimación  de  su  grande  sabiduría  y  prudencia, 
que  siempre  se  valió  de  sus  consejos  para  sus 
determinaciones.  Y  asi  en  el  testamento  que 
este  monarca  otorgó  en  1412,  ensalza  en  gran 
manera  las  buenas  prendas  y  servicios  que  i 
su  padre  y  á  él  habla  hecho  ,  y  las  muchas 
obligaciones  en  que  le  estaba  la  casa  real ;  en^r 
cargando  á  todos  sus  herederos  y  sucesores, 
honren  y  hagan  merced  al  dicho  don  Sancho , 
y  que  lo  defiendan  de  todos  sus  enemigos.  Y 
el  mismo  don  Sancho  en  el  testamento  ,  que 
también  otorgó  antes  de  ser  obispo  el  ario 
de  1418  ,  se  reconoce  criatura  y  hechura  del 
Rey  don  Carlos  IL  ,  por  cuya  alma  y  la  de 
sus  progenitores  fundó  una  capellanía  perpetua 
en  Tudela  sobre  los  bienes  de  su  propio  ma-» 
yorazgo.  Lva 

Hecha  pues  la  elección  del  modo  que  se  ha  Consagración 
dicho  ,  aceptó  la  ^acia  don  Sancho  de  Otey-  ^ho^dc  O^tey^ 
za  ,*  y  en  su  virtud  el  cabildo  de  Pamplona  zarsuscons-» 

«  ■  I  '  tituciones  su" 

envió  en  toda  forma  los  actos  de  ella  al  Papa  per  rejudica- 
Martíno  V.  ,   suplicándole   tuviese  á  bien  de  '^* 
aprobarla^ y  confirmarla,  Hízolo  asi  el  Papa  in-    ^^  '^* 
formado  de  las  calidades  del  ^kcto  ,  y  al  pun-  fin'!^fQ¡^^'^ 
to  fue  consagrado  y  puesto  en  posesión  ;^  sien-  ^ 
do  el  cuarto  obispo  que  ha  habido  en  esta  Igjle* 
sia  del  nombre  de  Sancho.  .  , 

Desdé  el  instante  q|ie  empezó  á  gobernar-- 
la 'puso  la  niira  I  conió  dice   d  señor  Sando- 
Tmo  II.  Q 
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val  y  en  la  recta  administración  de  justicia. 
Como  buen  legista  ,  advirtió  en  su  curia  al- 
gunos defectos  que  necesitaban  de  reforma  ,  é 
inmediatamente  formó  por  sí  mismo  unas  cons- 
tituciones bajo  el  titulo  ,  stiper  re  judicata^ 
en  que  hablando  con  los  oficiales  ,  oidores, 
abogados  ,  notarios  y  procuradores  de  su  cu- 
ria y  consistorio  de  Pamplona  ,  y  espóniendo 
la  facilidad  con  que  en  algunos  casos  se  elu- 
día el  nervium  rei  judicata  ,  bajo  ciertos  pro- 
testos y  excepciones  cavilosas ,  ordena  y  esta- 
blece diez  capítulos  ó  reglas ,  que  deberían  ob- 
servarse en  lá  curia  ,  á  fin  de  prevenir  con 
ellas  cualesquiera  escusas  ó  alegatos  que  se  qui- 
siesen oponer  á  la  ejecución  de  las  sentencias  y 
condenaciones  ^  hechas  y  pasadas  en  juicio.  Es- 
'  tas  constituciones  ,  que  se  hallan  insertas  ,en- 
'  tfe  las  sinodales  del  obispado  ,  Fueron  publica- 

das en  Pamplona  el  dia  primero  de  Setiembre 

del  año  de  la  Natividad  1421. 
Lvm. 
'  ^     ,  .   ,  Ellas  son  el  primero  y  él  único  acto  qu« 

Continua  la  *  «^  .••.#-. 

fábrica  de  la  nos   consta    del   gobierno   de    don  Sancho  de 

Tfficsia     V  el 

obispo  ayuda  Oteyza  ;  y  de  los  cuatro  años  restantes  de  su 
^  ®"*-  pontificado  ,   no  se  sabe  mas ,  sino  que  duran- 

ii^''^^  ^^^  te  ellos  se  trabajó  con  actividad  en.  ía  fabrica 

de  la  iglesia  catedral.  Hacia  cerca  de  treinta 
años  qué  se  habia  comenzado  esta  obra  á  cuen- 
ta' de  tas' ''rentas  que  para  ella  señaló  el  Rey 
dbn  Carlos  III.  ;  pero  como  era  obra  de  mu- 
cho' coste  ^  y  se  trabajaba  con  róagnificepciay 
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consumía  bastantes  cantidades  ,  y  faltaba  aun 
mucho  para  concluirse.    Sin   embargo    el  Rey- 
don  Carlos  no  la  dejaba  de  la  mano  ,  y  conti- 
nuaba con  esfuerzo  la   conclusión  de  la  nave 
del  Evangelio  ,   cuando^ el  Qbispo  don    Sandio 
tomó  á  sus  espensas  la  otra  parte  del  lado  de 
la  Epístola  ,  y  fabricó  las  capillas  de  san  Juan 
Evangelista  y  de  santa  Catalina  ,  con  todo  lo 
que  resta  entre  la  columna  del  pulpito  de  la 
Epístola  ,  y  la  puerta  que  sale  para  el  claus- 
tro. De  íbrma ,  que  como  observa  el  señor.  San- 
doval  ,   las  dos  naves  colaterales  .son  obra  de. 
los  Reyes  y  obispos  ,  y  la  del  medio  es  de  so- 
los los  Reyes  ,  comenzada  por  don  Carlos  ,  y 
continuada  por  su  luja  la  Reina  doña  Blanca  9 
según  las  armas  que  de  ellos  existen. 

Mas  su  total  conclusión  tardó  todavía  mu- 
chos  años ,  y  la  parte  del  templo  que  resta  en- 
tre los  pulpitos  y  la  capilla  mayor  se  trabajó 
con  limosnas  ,  reinando  doña  Catalina  de  Fox, 
y   don   Juan   de   Labrit  ,   según  el  mismo  se-  » 
ík>r  Sandoval ;  y  por  ultimo  se  concluyó  tam- 
bién con  limosnas  en  tiempo  del.señoi>  card>    Inft,  ¡ib,  i. 
nal  Cesarino  ,  como  alli  se  verá.  De  estc>  re- 
sulta ,  que  de  la  obra  que  hizo  el  obispo  don  . 
Pedro  de  Roda  ,  no  quedó  por  entonces  en  es- 
ta catedral,  mas  que  las  dos  puertas  principa- 
les  y  las  dos  torr^  colaterales  i  la  una  de  las 
campanas  ,  y  la  otra  que  servia  de  cárcel  epis- 
copal. 

Q2 
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ux.  Poco  mas  de  cinco  años  duró  el  gobierno 

Mueren  el  del  obispo   don  Sancho   de  Oceyza  ,   el  cual 
Rey!^^  ^      murió    en   Pamplona   el   día  de  la  Asunción 
Sand,  id.     ^^  nucstra  Señora  ,  15  de  Agosto  de  142S.  Se- 
jínai.  iib.  31.  gun  SU  disposiciou  fue  sepultado  en  la  capilla 
cap.  8.  ¿g  ^j^  Juan  Bautista  ,  que  era  fábrica  suya ,  y 

Supr.  ndm.  ^  se  vé  aun  su  sepulcro  ,  que  es  magnifico^ 
y  por  el  mismo  estilo  que  el  que  referí  de  don 
Miguel  Sánchez  de  Asiain, 

£1  Rey  don  Carlos  III.  sintió  mucho  la 
muerte  de  éste  amigo  ,  mas  apenas  pudo  llo- 
rarla un  mes  }  pues  á  luego  falleció  él  ,  en  dia 
también  señalado  ,  que  fue  en  el  de  la  Nati- 
vidad de  Mafia  Santísima ,  8  de  Setiembre  si- 
guiente. Murió  en  Olite  ,  y  su  cuerpo  fue  trai- 
do  á  Pamplona  ,  y  sepultado  en  la  catedral 
con  la  pompa  debida  á  su  alta  dignidad  ;  y  al- 
gún tiempo  después  fue  colocado  con  el  de 
la  Reina  doña  Leonor  su  muger  y  en  un  her- 
moso sepulcro  de  alabastro  que  aun  se  vé  en 
medio  del  coro  mayor  y  obra  de  los  mismos 
Reyes. 

DON    MARTIN  DE   PERALTA^ 
Ohkpo  de  PiUhptwní  \  segundo  de  este  nombre. 

ur. 

iínla :  íbií       ^  ^^7  ^on  Cárlos  no  dejó  sucesión  varo- 
Fo  don  Mar-  t¿l      v  óoi"  lo  tanto  recayó  la  corona  en  su 

•in  de  Peral-  ^    ^    ¡r  ^ 

«I.  bija  doña  Blanca  ^  que  estaba  casada  con  don 
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Juan ,  hijo  de  don  Fernando  I. ,  Rey  de  Aragón,     Sand.  frí. 
en  cuyo  matrimonio  se  capituló  espresa  mente, 
que  aunque  faltase  la  Reina  ,  se  titularía  Rey 
de  Navarra  el  dicho  don  Juan. 

Al  mismo  tiempo  sucedió  á  don  Sancho  en 
él  obispado  el  señor  don  Martin  de  Peralta ,  na- 
tural del  reino  de  Navarra ,  y  de  noble  linage. 
Es  el  tercero  de  este  nombre  ,  y  aunque  su 
elección  seria  hecha  por  el  cabildo  ,  no  se  sa- 
be en  qué  tiempo  ;  solo  sí  ,  que  en  4427  se 
hallaba  ya  ocupando  la  silla  ,  pues  asistió  co- 
mo obispo  á  las  cortes  que  en  dicho  año  cele<- 
bró  la  Reina  doña  Blanca.  En  ellas  fue  jurado 
su  hijo  don  Carlos  ,  principe "  de  Viána  ,  he- 
redero inmediato  de  la  madre ,  y  como  era  aun 
de  edad  de  seis ,  años  ,  se  le  puso  y  señaló  por 
su  tutor  y  procurador  al  obispo  don  Martin.        "  ^xi. 

Treinta  años  duró  el  pontificado  de  este  Estatuto  del 
obispo  ,  y  al  paso  que  abundaron  en  él  los  he-  bre  ^la^ren» 
ches  y  revueltas  políticas  ,  está  tan  escaso  de  ^?  ^^«  ^^^ 
memorias  eclesiásticas  9  que  de  su  largo  tiem* 
po  solo  nos  consta  una  constitución  que  for- 
mó  el  año  de  1435.  Esta  constitución  es  la 
que  llanu  el  señor  Sandoval  estatuto  del  ordi- 
nario ó  ración  canonical ,  que  empieza  :  Q,uo^ 
mam  literanm  conservant  ttpicts ;  Jen  la  cual 
ordenó  el  prelado  que  cada  uno  de  los  canó- 
nigos tuviese  todos  los  c^as  para  su  ordinario 
sustento  diez  denarios  ó  diez  reales  ^  y  vdnte 
el  prior  y  que  en  aquel  tiempo  se  consideraba 


Sand.  id. 
143$. 
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una  renta  baátante  pingüe.  Asi  se  explica  el 
citado  señor  Sandoval ,  y  es  lo  tínico  que  ha- 
bla, sobre  este  punto  j  y  convendría  cierta- 
mente una  mas'  larga  especificación  para  cono- 
cer  el  estado  que  entonces  tenia  la  catedral  ,  y 
las  causas  que  motivaron  este  establecimiento, 
LXii  como  también  todas  sus  disposiciones. 
Donación  de         Otro  documento   existe  de  aquelloá  tiem- 

Ro^esvafies^  P^^ '  ^  ^  ^^^  dónacion  que  hizo  la  Reina  do- 
estado  de  es-  ña  Blanca  á  favor  del  monasterio^  y  hospital 
rio.  de  Roncesvalles  el  año  de  1441.  Representó  la 

^rckiv.  de  R^ina  al  Papa  Eugenio  IV.  ,  que  con  motivo 
ploc^us^t  de  las  guerras  ,  pestes  y  otros  acontecimien- 
Abaurreas.  tos  siniestrós  se  habian  disminuido  de  tal  mo- 
do los  frutos  y  rentas  de  dicho  monasterio, 
que  no  solamente  no  se  podian  socorrer  los 
peregrinos  y  pobres  que  concurrian  üX  hospi- 
tal ,  sino  que  ni  aun  alcanzaban  para  el  cor- 
respondiente sustento  del  prior  ,  canónigos, 
donados  y  demás  sirvientes  necesarios;  y  que' 
por  lo  j^ismo  deseaba  unirle  y  agregarle  las 
Iglesias  parroquiales  de  las  Abaurreas  alta  y  baja, 
y  Ja  de  Gárayoa  de)  la  diócesis  de' Pamplona,  y 
distantes  como  dos  leguas  del  mismo  nfionaste- 
rio  ^  con  todo  el  derecho  y  patronato  real  que 
en  ellas  pertenecía  á  la  corona;  En  su'  Virtud 
comisionó  el  Papa  al  abad  del  monasterio  de 
Urdax  de  la  diócesis  de  Bayona  ,  para  que 
por  autoridad  apostólica  hiciese  la  unión  de 
las  citadas  Iglesias  con  todos  sus  frutos  y  de- 


•-.        ' 
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rechos  á  favor  del  de  Roncesvalles  del  órdea 
de  san  Agustiii  de  la  diócesis  de  Pamplona, 
sin  necesitar  para  ejio  la  Ucencia  delr  diocesa^ 
no  ,  pl  ,4^  otro  alguno ,  y  sin  que  por  dicha 
unión  se,  perjudicase  ,  ni  desatendiese  la  cura 
de  almas  y  servicio  competente  en  las  espr?sa^ 
das  parroquias  j  y  los  frutos  y  rentas  de  estas, 
que  según  estimación  cómun  se  espuma  no  es^ 
ceder  de  cien  libras  tornesas  en  cada  un  año, 
se  destinaron  para  el .  sustento  del .  hospital ,  y  ;  , 
de  los  pobres  y  peregrinos  que  concurriesen  á 
él  ,  y  no  para  otro»  objetoá     •  - '    . 

.    La,  upioa  se  hizo  en  efecto^s^gun  6e  orde- 
naba ,  y  en  virtud  dé  ella  eL  monasterio  de 
Roncesvalles    se  .titula  abad  de   las  parroquias 
4p  b^i , At]íauri:iea&^^lta  y  jbaja,  y  de  la  de  Gar 
rayoa  en;  el  ¡valle  de  AezcOa  \  y  como  tal  per-  ' 
cibe  todos  :  los  .  diezmos  de  las  -  mismas ,  *  deépues  - 
de  dotar .  sus  ministros.  Pero  por  el  instrumen- 
ta de.est^  uoioü  se  infiere^  que  en  aquel  tiem- 
po ^  vivían   apa ..  en.  pernteoto^  monasterio  ^  los  ^ca-^'  - 
n^nigQS  de  Roncesvalles  ,  y.  que  teniad  donados 
y.  otros  sirvientes ,  como  suelen  tener  los  ^ccm- 
ventos    de.  mpnges*  Ellos  sia  embargo  se  go«  ' 
bernabap  y^  eQt<Sne^aJndepepc^eotes  de  ^k'^ca-  > 
tedra}.  d^  Paniplona  su  naatríz  ,  y  exentos  tanrn  I 
bien   i  lo  qvie  parece  de  la  jurisdicción  de  los 
obispos  de  quienes  habían  recibido  su  existen- 
cia;  y  asi  e^.  que  en  la  comisión,  que  dio  el 
PüIHitp^^a  la.  citada  unión  ^íBOjSqIo  no^  réquie- 
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re  la  intervención  del  obispó  diocesano  ,  sino 
que  espresamente  lo  excluye ,  autorizando  á  un 
extraík)  para  que  la  haga  ,  sin  necesitar  de  li- 
cencia 9  ni  consentimiento  del  ordinario.  De 
este  modo  se  han  vulnerado  los  derechos  mas 
LXin.  propios  del  efHSCopada 
Guerras  ci-        Ninguna  otra  memoria  consta  por  lo  cele- 

▼iiesdel  prin-     ./     •  i       j  j«*  « 

cipe  don  Car-  s^astico  >  pero  CQ   lo  dcmas  ,  como  dije  ,  las 
íps^con  su  cosas  de  Navarra    anduvieron   muy  revueltas. 

padre.  ^ 

Marta   hist   ^^^^^^  visitando  los    monastcrios    la   Reyna 
iib.  21.  cap.  doña.  Blanca ,  murió  en  el  de  santa  María  de 

Nieva  en  Castilla  el  dii(  piimeio  de  Ábrü  dd 

Sand     ful 

109.  y  114.  año  de  1443  ,  y  en  su  hijo  don  Carlos,  prín- 
^'  cipe  de  Viana ,  dejó  semilla  á  las  cmeles  guerras 

rxT^^ir»!  ^iv*i^   4"^  asolaron    el    reino.    Este  principe, 
38.  digno  de.mgor  fortuna  ,  nacié  en  Peñafld  d 

dia  29  de  Mayo  de  1421.  Su  abuelo  don  Car- 
los III.  lo  crió  en  su  palacio  ,  dándole  d  tí* 
tulo  de  príncipe  de  Viana  ,  que  lo  hizo  común 
¿-todos  los  primogénitos  de  Navarra,  y  muerto 
el  abuelo  sé  le  nombraron  tutweí  en  las  cor- 
tes de  1427  al  obispo,  de  Pamplona  ,  y  i  los 
priores  de  san  Juaii  de  Jerusalen  y  de  Ronces- 
valles  ,  y  d  niño  fue  tan  aplicado  á  los  estu- 
dios .y  las  letras  ,'jque  se  k  cuenta  ebtre  los  sa- 
bios en  lengua»  y  foeaSsx  ,  -  filosofía  é  historia;  * 
de  cuyas  .&cultade^  4¡ó  á  luz  algunas  '  obras. 
A  los  veinte  años  acreditó  ya  su  mucha  pru- 
dencia ó  ins^ucdoio  Oi  el  manejo  de  los  nego- 
cios dd*  seino  ,  cuyo  gobierno  desempeñó  .va- 
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rias  ocadones  en  ausencia  de  sus  padres  9  y  en  \ 

efecto  actualmente  lo  gobernaba  cuando  murió 
su  madre  doña  Blanca. 

A  su  consecuencia  ^  y  en  virtud  de  lo  es-  / 
tipulado  al  tiempo  del  matcimomo  ^  quéd<^  U  j 
corotfur  en  poder  de  don  Juan  su  maddo.  £1 
lujo  don  Carlos  le  reconoció  asi ,  y  üiese  por : 
contempladon  al  padre  ^  ó  por  respeto  áila  fo*  : 
luntad  de  la  madre  ,  es  cierto  que  en  los  pri- 
meros  años  no  movió   pt^tension  alguna  ,  y 
que  continuó  gobernando  el  rdno  á  nombre  de . 
su  padre ,  que  se^  titulaba  Rey  ,  y  estaba  au* 
senté  en  Castilla;  Pero  como  este  se  voltrkse  á . 
tasar  >  y  el  príncipe  no  estuviese  muy  contrito 
con  la  conducta  de  su  padre  ,   y  menos  con 
la  de  su  madrastra  ,  se  aprovecharon  de  esta 
ocasión  los  que  no  querían  al  *  Rey  don  Juan, 
para  soplar  el  fu^o'  de  la  discordia  ,  é  hicieron . 
que  el  príncipe  don  Carlos  publicase  derecho  k 
la  corona ,  y  agravios  contra  su  padre  en  re- 
tenerla.  Los  condes  de  Lerin  ,  cuya   casa  lie* 
vaba  d  apdlido   de  Viahionte  ,   se'  declararon. 
por  el  partido  del  príncipe  ;  y  la  casa  de  Agra« 
monte,  que  era    de  los  marqueses   de  Cortés, 
enemiga  desde  antiguo  de  la  otra,  se  puso  por 
parte  del  Rey.   Viamonte    y   Agramonte   eran 
apellidos  venidos  de  Francia ,  y  en  esta  ocasión 
se  hicieron  famosos  en  la  historia  de  Navarra, 
tomándose  por  expresivos  y  distintivos  de  dos 
bandos^  en  que  se  dividió  todo  el  reino» 

Toma  IL  R 
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Esta  división  i  fiíe  hacia  el  año  de  1450 ,,  y 
luego  armándose  los  dos  partidos  se  dieron  ba- 
talla en  Aybar  el   dia  3  4^  Octubre  de.  14S1. 
Venckroiiljlos'idéV  partido  dd-Iley^  jj  el  ptía- 
cipb  )  \k\ ges^r . de  los/' omchos  que  lO  defendiaoi . 
quedó'  Ubefao  prisionero.^  coa. lo  cual  cesó  por 
entonces  lia  gnerra  ,  aunque  tío  el  encono  de» 
los  Tiainbiitieaes^ !  Bon  Carl0$  estuvo  algún  tieish. 
po.^mla  pasión;;  pero  conip  tenia  muchos  se-. 
ñore$,  que  lo  estlnuban  en  i^üragon  ,  enipezaroa. 
estos  á  mover  tantas  süpUcas   y  empeños  á  su  < 
fitvor )  que.  el  Rey  don  Juan  le  dio  por  ültioio 
libertad  V  y  '«n  1455.  <  salió  de  España  para  Ná- 
LXiv.      poks.  Jal  abrigo  de  su  tio  el  Rey  don  Alfqnsa. 
Muere  el  o-        Las  Gosas  \de  Navarra  quedacon  sin  .cnibar- 

bispo. 

.  >  co  en  un  estado  bien  miserable.  Se  halUba  el . 
117.  r^mo  Mezclado  ¿n  desórdenes  ^  rcbos ,  muertesi . 

albocótbs  ^  discordias  y  partidos  ^  cuando  la 
muerte  del  ^obispo  de.  Pan^ona  hizo  que  la 
Iglesia  participase  también  m  las  disensioaes. 
Murió  nuest^  dqn  Mattin  de.  i  Peralta  el  dia  ^  i2 
de  Abril  del.^up  de  1456  ^i,y  á  .sus.  resultas 
empezaron  las  discordias  sobre  el  sucespr ,  á  cau- 
Sfi  de  que.  cada  partido  pretendia  obispo  de 
LXV.  su  facción* 
El  cabildo    .,  SI  cabildo  se  juntó  inmediatamente  s^n 

elige    á   don 

Juan  de  Via-  Qostmhbre  para  proceder  á  la  elección  ,  y*  h&- 
"^"^  chas  las  ceremonias  y  solemnidades  de  estilo,  á 

una  voz  y  d^  común  consentimiento  eligieroa 
y  nombraron  obispo  á  don  Juan  de  Viamonte^ 
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prior  de  san  Juan  de  Jerusalén  eh  Navarra, 
Y  gobernador  del  reinó.  Y  si  bien,  al  principio 
se  excusó  cuanto  pudo  en  aceptar  -la  mitra, 
por  último ,  á  instancias  de  los  cañoneos  y  de 
otros  varones  ilustres  ,  lá  admitió  , '  y  se  despa- 
•charon  luego  correos  á  Ñapóles^,  dando  parce 
ai  príncipe  don  Carlos  ,  a»  de  la  muerte  dd 
obispo  don  Martin  ,  contó  de  la  elección  de 
don  Juan  de  Viamcnte  ,  suplicándole  ía  tuviese 
por  buena  ,  y  pidiese  confirmación  dé-  día  1  ' 
su  Santidad.    ^    ^     -  Litví.  . 

Pero  antes'  que  estos  correos  Untasen  &  Ni-    £i  pnocif 
polés  supo  el  príncipe  por  otro  'medio  la  muerte  Son  ^juaa  d( 
dd  óUspo  de  PamplcHiá  ^  y  sin'  detenerse  es-  Viaipoote 
critñó  dt  Papá  soBcitando  d  otnspada  para- don  w./#/.iU.f 
Carlos  de  Viamcmte  ^  hermano  <fel  misáiodan 

'Juan  y  del  condestable  de  Navarra  ,  que  era 
arcediano  de  Tabla  de  e&tá:  catedral  ^  y  protoño- 

'  tario  apostólico.  Y  aunque  Ate:  don  Carlos  no 

'  tenia  -  entonces  siho  quince  ó  die^  y  seis  afkis, 
considerando  sií  caHdad   y  buenas  muestras  de 

"  virtud  9  y  otras  prendas  que  le  hacian  esti- 
inable ,  juzgaba  el  príndpe  que  era  vertedor  i 
que  se  le  confiase  la  adnónistracion  deí  obispaQo 

-  de  Pamplona*    •  ^        Lxvn. 

Mas  d  Rey  don  Juab  su  padre  ,  que  tátn-  £i  Rey  logn 

'Iñen  pretendía    obispo  de  su    partido  ,    stípo  para  don  Mar 
'  aprovechar  mejor  d  tiempo  ,  y  dirigiendo  Sus  ^?  .^®  ^°*^ 

'  oficios  directamente  á  Roma  antes  que  mng)in     ^^^  ^ 
otro  Uegase  ,  alcanaíó  '  dd  Pontífice  la  ^  gracia 

R  2 
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del  obispado  dé  Pamplona  para  don  Martin  ds 
Amatriain  ,  que  tambiea  se  decía  de  Peralta, 
sobrino  camal ,  hijo  de  una  hermana  del  di» 
fiínto  obispo*  El  señor  Amatriain  era  deán  de 
la  colegiata  de  Tudela  ,  y  en  la  actualidad  se 
bailaba  en  Roma  ;  por  lo  que  trabajaria  el 
mismo  con  eficacia  á  fin  de  que  se  firmase 
cuanto  antes  la  gracia  á  su  &vor ,  como  se 
hizo  el  dia  viernes  i3  de  Mayo ,  un  mes  des- 

^Lxvni    pues  de  la  vacante. 

£i:  principe       Cuando  el  príncipe  don    Carlos    supo  este 

nombramieiL-' nombramiento,  lo  sintió    vivamente;  y  como 
todcdonMaiw  gu^^gistia  aun  el  encono  y  división  entre  padre 
j¿         é  hijo  ,  despachó  al  punto  un  pro{Ño  á  su  agen- 
te de  RoQíia  ctín  ptiqgps  paca  el  Papa  y  pole- 
l^o    de :  cardenales  ,    impugnando  y  contraed- 
ciendo   la  .elección    que  se    babia   hecho  dd 
deán  de  Tudela  ,  y  suplicándoles  no  permitie. 
ten  que  £aese  obispo  de  Pafnplona  quien  no  le 
cbedecia  ,    y  habia  de  altear  y  revolver  la 
diócesis  y  el  reina    Y  al  mismo  tiempo  en- 
cargó á  sü  embajador  pusiese  en  esto .  las  fuer- 
zas y  diligencias  posibles  ,  y  que  en  su  non> 
bre  pidiese  al  pontífice  diese  el  obispado  á  don 
Carlos  de  Viamonte  ,  su  protonotario  ;  y  pcx 
si  el  Papa  no   viniese  bien  en  esto  ,  Ueyó  ins- 
trucción secreta  para  que  á  lo  menos  procurase 
ae  hiciese  la  gracia  en  un  siigeto  que  no  fuese 
..parcial  ni  sedicioso  ,  y  que  consinuese  alguna 
1  peqsiod  pata  el  protonotario  don  Carlos, 
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Sa  embargo  ^  don  Martin  de  Amatriain  y  Lxix. 
peralta  ^  cuando  se  vio  con  la  gracia  y  nom-  ^^^?  ^"¿^¿00 
bramiento  del  Pontifice  ,  no  se  detuvo  mucho  Martín ,  y  e»- 
en  Ronia  9  y  al  punto  partió  para  Pamplona,  aun». 
con  el  fin  de  tomar  cuanto  antes  posesión  de  j^^ 
la  Iglesia  ^  y  frustrar  de  este  modo  las  espe^ 
ranzas  de  sus  competidores.  Pero  el  cabildo  que 
debia  sostener  sü  elección  ,  y  por  otro  lado 
seguia  el  partido  del  príncipe  ,  no  quiso  admi- 
tirlo ni  reconocerlo  ,  y  por  consiguiente  ni  le 
permitió  tomar  la  posesión ;  apelando  para  Roma 
de  su  nombramienta  £1  deán  ,  viendo  la  re- 
dstencia  del  cabildo ,  quiso  valerse  del  auxilio 
del  metropolitano  ,  y  á  sus  instancias  el  oficial 
general  de  Zaragoza  fulminó  censuras  y  entre- 
dicho contra  los  canónigos  de  Pamplona  ,  si 
no  le  daban  la  posesión  ;  mas  estos  sin  ejecu- 
tarlo se  defendian  de  las  censuras  ,  alegando  la 
apelación  que  tenian  puesta  en  Roma ,  y  ape- 
lando de  nuevo :  de  modo  que  el  deán  electo^ 
no  pudiendo  ni  auii  asi  lograr  lo  que  deseaba, 
probó  d  medio  de  la  sumisión  ^  y  en  términos 
muy  humildes  escribió  al  príncipe ,  suplicándole 
cediese  de  la  oposición  ,  y  tuviese  por  bueno 
tu  nombramiento  ;  lo  cual  en  ninguna  manera 
quiso  hacer  el  príncipe  >  y  el  recurso  se  venti- 
laba en  Roma.  Lxx. 

De  todas  estas  discordias  se  originó  una  lar-  Revueltas  dt 

1  M    V  3  C  &  D  i^C 

ga  vacante  ,  y  juntándose  á   ella  las  guerras  fritos  de  eUa. 
civiles  que  aun  ardian,  resultó  que  los  bienes        id. 
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y  rentas  de  la  dignidad    episcopal   anduvieron 
revueltas  y  confusas  ,  y  en   manos  de*  usur- 
padores. El  legado  apostólico  que  en  estos  tiem- 
pos' se  hallaba  en  Navarra  ,   quiso  tener  parte 
en  ellas  ;  é  introduciendo  nuervos  usos ,  picUó  se 
diesen  y  embargasen  para    la  cámara  apostó* 
iica  los  frutos  y  diezmos    que   se  devengasen 
durante  la  vacante   en  la   parte   del  obispado 
que  caía  en  la  obediencia  del  príncipe  don  Car 
los ,  que  sin  duda  sería  todo  lo  que  está  den 
tro  de  Navarra  fuera  de  la  Valdónsella  y  la  Pro 
vincia  ;  pero  el  consejo  de  Navarra  ,  pareciéh 
doíe  ser  novedad  y  fuerza   lo  que  el   legadc 
solicitaba  y  no  quiso  consentir  en  dio  j   y  avisó 
al  Rey  y  príncipe  que  continuaba  énNápoIes^ 
significándole  se  sirviese  mandat  tomar  paraos 
los  dichos  frutos  de  la  vacante ,  piies  se  reco 
gian  y  tomaban  para  su  sustento  y  cosas  he 
cesarías.  Asi  se  explica  el  señor  Sañdoval. 
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INTRODUCCIÓN. 

Estamos  en  unos  tiempos  los  mas  fatales 
que  ha  conocido  Navarra.  Tiempos  en  que  los. 
bandos  y  discordias  civiles  devoraban  el  reinos 
tiempos  en  que  los  vecinos  chocaban  con  sus 
vecinos  ;  los  nobles  se  batían  en  las  plazas  y  y 
Ips  grandes  se  mataban  unos  á  otros ;  los  ma- 
i?scale$  á  los^  obispos  ^  los  condes  á  los;  maris- 
cales. Tiempos  en .  fin  en  que  la  autoridad  real 
se  vda  sin  poder  y  sin  carácter  ;  el  trono  ba- 
lanceando ,  ^  la  monarquía  de  Navarra  dando 
terribles  convulsiones,  que  indicaban  su  próxima 
disolución.  En  tales  tiempos  no  podía  menos 
de  padecer  la  Iglesia  de  Pamplona  ;  pues  estan- 
do la  Iglesia  en  d  Estado ,  cuando  la  máquina 
del  Estada  se  ^conmueve  ,  el  edificio  de  la  re- 
ligión por  precisión  padece. 

Por  otro  lado  la  circunstancia  de.  las  ad- 
ministraciones en  que  se  vio  esta  Iglesia  nada 
le  £ivarecia.  Los  Papas  que  aprovechaban  las 
ocasiones  de  alzarse  con  la  provisión  de  Ja  nii- 
tra  ,  sin  otro  derecho  que  el  morir  los  obis? 
pos  en  Roma  , » proveían  por  sí  el  obispado, 
encomendándolo  ,  no  á  quien  lo  fuese  á  go- 
bernar 9  sino  á  cardenales  que  viviesen  en  su 
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corte  ,  y  sostuviesen  el  fausto  con  las  rentas 
de  las  Iglesias  que  administraban.  Los  canóni- 
gos de  Pamplona  perdieron  desde  entonces  el 
derecho  de  nombramiento  ;  sin  embargo  ^  estas 
administradones  tan  perjudiciales  por  otro  lado» 
fueron  en  cierto  modo  favorables  para  él  ca« 
bildo  ,  porque  no  teniendo  obispo  propio  á  quien 
obedecer  en  la  ^lesia  ,  dejó  de  reconocer  su 
autoridad  ,  y  entonces  ,  s^un  creo ,  acabó  de 
echar  de  ú  la  juiisdiccion  de  sus  prelados  ,  de 
la  que  en  adelante  ha  pretendido  estar  exento. 
Y  á  la  verdad  cuando  se  estableció  la  fór- 
mula del  juramento  de  los  obispos  el  aíío 
de  1365  9  ya  aspiraba  el  cabildo  al  goce  de 
esta  excepción ;  pero  como  no  era  fitcil  conse- 
guir de  una  vez  todo  el  efecto ,  no  pudo  de- 
jar de  reconocer  por  entonces  la  jurisdicción 
de  sil  prelado  en  la  visita  que  le  hizo  d  obis- 
po don  Bernardo  Folcaut  el  mismo  año  de  65; 
é  igualmente  se  sometió  á  la  autoridad  dd  obis« 
Í>o  don  Nicolás  de  Echayarri  en  1463  ^  cuan- 
do ^  este  prdado  le  formó  los  estatutos  que  se 
refieren  en  los  números  1 1 ,  12 ,  13  ,  14 ,  15  y 
16  de  este  libro  séptimo  ,  los  cuales  he  vis- 
to auténticos  en  el  archivo.  Mas  por  el  año 
de  1499  parece  que  dio  el  cabildo  un  paso 
mas  hacia  d  l(^ro  de  su  exención  ^^  porque  de 
fecha  de  5  de  Marzo  de  aqud  año  ,  es  una 
bula  ó  breve  de  Alejandro  VL  ,  que  he  visto 
en  copia  simpíe^ ,  en  la  que  se  refiere  r  que 
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por  parte  del  prior  y  cabildo  de  la  Iglesia  de, 
Pamplona  del  orden  de  san  Agustín  ,  se  expuso 
á  su  Santidad  ,  que  siendo    esta  Iglesia   .u^a-, 
de  las  distinguidas  en  indultos  ,  gracias  y  pr¡r 
válelos  concedidos  ,  tanto  por  sus  respectivos  ^ 
ordinarios  ,  como   por  los  romanos  pontífíces;. 
y  habiendo  establecido  el  cabildo  en  sus  tiem«. 
pos  algunas  ordenanzas  y  estatutos  para  el  me- 
jor régimen  y  gobierno  de  la  nnisma  Igl^la  y, 
personas  de  ella  ;  los  cuales  estatutos  no  esta- 
ban  confirmados  con  la  autoridad   apostólica  ,9, 
se  suplicó  por  medio  del  señor  cardenal  Anto- 
nioto  ,   que  por  coiiqeáon.j^postólica  goberna- 
ba  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  para  que  su  San- 
tidad   3e    dignare    aprobar    dichos    privilegios ,  > » 
inmunidades  ,  gradas  é  indultos ,  y  confírmase 
Ips  referidos  estatutos  .y .  ordenanzas  ;  lo  cual    .    ,       ,] 

fue  concedido.    .  /  .,  '        ♦ 

-^  '     ■  -         -    '  *     . 

Pues   este  breve ,  suponiendo  que  sea   cier-»  ' 

to  9  digo  9  que  acaso  proporcionarla  al  cabildo 
su  abspluta  e^xenclop,  de  la  jurisdiccioa  del 
obispo }  parque  formando  como  regularmente 
formaría  para  solicitarlo  ,  nueva  colección  de 
estatutos ;  aprobados  estos  por  d  Papa  ,  y 
establecida  ya  la  costumbre  de  que  los  obispos. 
ios  jurasen  al  tiempo  -de  tomar  la  posesión ,  se 
les  ataba  con  ello  .las  manos  para,  no  poder, 
obrar ,  ni  proceder  sino  con  arreglo,  en  todo  á 
los  mismos  estatutos.  .  . 

La  mitra  de  Pamplona  experimentó  otros 

Tomo  II.  S 
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lYiales  con  las  administraciones  ,  no  teniendo 
quien  defendiese  sus  bienes  y  sus  derechos  ;  y 
tampoco  podia  florecer  el  gobierno  espiritual 
en'  una  época  ,  «n  que  ni  los  pastores  cono- 
cían á  sus  ovejas  ,  ni  las  ovejas  oían  al  pas- 
tor. Y  si  bien  los  sínodos  diocesanos  clama- 
ron frecuentemente  ,  pues  en  medio  de  las  mas 
grandes  revueltas  políticas  se  celebraron  cuatro 
eh  poco  tiempo  ,  que  formaron  constituciones 
muy  útiles  de  reforma ,  los  tiempos  y  circuns-^ 
tancias  no  favorecían  á  su  observancia. 

BESSARION, 

i4S8.       Cardenal:  administrador  del  obispado  de  Pamplona. 
El  Papa  da  Continuaban   en  Roma  las  contestaciones 

la  adminstra-  '   j      i        i       •  i       •       ^  •    - 

cion  del  obis-  acerca  de  la  elección  ;  y  d  prior  y  canónigos 
dwai  "ie^sal  ^^  Pamplona  ,  con  el  fin  de  que  el  príncipe 
fion,  don  Carlos  legrase  mejor  sus  intenoioíies  ,  se 

Sand.  caía^  juntaron  segunda  vez  en  cabildo  ,  y  reunieroh 
sus  votos  y  nótübramientd  á  favor  del  arcedla- 
no  de  la  Tabla  ,  don  Carlos  de  Viamonte^ 
por  quien  el  príncipe  se  habia  declarado  des- 
de el  principio  ,  y  los  instrumentos  de  esta 
secunda  elección  los'  remitieron  al  mismo  prín- 
cipe con  ¿arta  que  llevaba  el  arcediano  de 
Üsun.  Pero  para  este  tiempo  ya  habia  decidi- 
do el  Papa  ;  quien  en  vista  de  las  opuestas 
pretensiones  ,  y  dbeando  igualflfr  los  dos  parti« 


dos  tan  poderosos ,  de  propia  autoridad  dio  la 
administración  del  obispado  .  de  Pamplona  al 
cardenal  Bessarion  ,  arzobispo  Niceno.  El  i 
cardenal  envió  inmediatamente  su  procurador 
tomar  la  posesión  ^  de  modo  que  la  llegada 
de  éste  fue.  la  primera  noticia  que  $e  tuvo  del 
nombramiento  ;  con  lo  .cual  avisó  el^  cabildo  al 
arcediano  de  Usun  ^  que  hacía  poco  hábia  sa- 
lido  j  para  que  se  volviese  del  camino*  jj 

£1  señor  Bessarion  era  de  nación  griego  ^  y  Historia  del 
arzobispo  de  Bithynia.  En  1438  vino  a  occi-  ^"í^*°*^  ^^^ 
dente  congos  demás  .orientales  para  asistir  al. 
concilio  general  9  que  se.  celebró  en  Florencia, 
y  en  que  se  trató  de  la  unión  de  la  Iglesia 
gri^a  con  la  latina  i  y  como  gozaba  de  una 
profunda  erudición ,  y  vastos  conocimientos  en 
las  lenguas  griega  y  latina  9  y  en  todo  género 
de  ciencias  ,  fue  uno  de  los  principales  comi- 
sionados de  U  Iglesia  de  Oriente  para  disputar 
con  los  latilv)S.  Desempeñó  este  cargo  con  mu* 
cho  aplauso  y  aceptación ;  y  convencido  él  mis* 
no  de  la  verdadera  creencia  de  estos  ,  peroró^ 
con  energía  á  favor  de  ella  en  el  mismo  conci* 
lio  ,  de  que  resultó  que  los  griegos  le  mirasen 
en  adelante  con  aborrecimiento.  Por  esto  ,  y 
porque  conocía  que  sus  paisanos  no  se  hablan 
convertido  de  veras ,  no  quiso  volver  con  ellos 
i  Oriente  ,  y  se  quedó  en  Roma  trabajando  en 
sus  estudios  ,  y  escribiendo  contra  los  errores 
de  los  grifos.  El  Papa  Eugenio  IV.  y  movida 

S2 
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de  su  virtud  y  literatura  ,  lo  condecoró  con  el 
capelo  en  1439  ;  y  en  este  nuevo  cargo  aumenr  • 
tó  de  tal   modo  sus   méritos  ,  que  cuando  se  > 
trató  de  dar  sucesor  á  Nicolao  V.  en  1455 ,  mu- ' 
chos  cardenales  del  colegio  pensaron  en  él  ,  y 
ni.         estuvo,  muy  próximo  á  ser  pontífice. 
El  cardenal        ^al  fue  d.  scñoT  Bcssarion  ,  Cardenal  de  la 

toma  posesión  ' 

de  la  Iglesia  sauta  Iglesia  Romana  ,  obispo  tusfculano  y  ad- 
por  procura-  j^-jj^jg^j-^^Qj.  perpetuo  de  la   Iglesia  de  Pamplo- 

Sand.  id.  na  por  nombramiento  que  en  él  hizo  el  Papa 
Calixto  IIL  poco  antes  de  morir',  y  confirma-- 
clon  de  su  sucesor  Pió  IL  Inmediatamente  en- 
vió por  su  procurador  y  vicario  general  á 
Joanes  de  Michaeíes  ,  doctor  en  ambos  dere*- 
chos  ,  quien  con  una  carta  que  escribía  á  los 
canónigos  el  príncipe  don  Carlos  en  favor  del 
cardenal  ,  presentó  las  letras  apostólicas  de  los 
dos  Papas  9  y  vistas  y  obedecidas  p6r  el  ca-* 
bildo  se  le  dio  la  posesión  de  la  Iglesia  de 
rv.        Pamplona  á  fines  de  Octubre  de  14581 

Sínodo  del     .  Pero,  Ó  el  cabildo  tenia. dispuesto  ya  lo  ne- 

señor   Dessa—  r  •/ 

rioñ :  octavo  cesaño  para  un  sínodo  diocesano  ,  ó  el  procu- 
rador dejt  señor  cardenal  empezó  á  trabajar  con' 

saríxLfoL  £  raucba  actividad  en  sil  celebración  ;  pues  ape- 
nas cumplió  cinco  meses  que  había  llegado  á 
Pamplona  ,  cuando  lo  convocó  y  celebró  en 
esta  ciudad  el  dia  10  de  Abril  del  año  siguien- 
te de  i 459.  El  sínodo  ciertamente  era  necesa- 
rio para  la  reforma  de  muchos  desórdenes  que 
habrían  causado  las  pasadas  revueltas  ,  y  tanto» 
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mas  que  hacia  pasados  de  cien  años  que  no  sé 
habla  celebrado  otro  j  suponiendo  el  último  el 
que  tuvo  el  sefíor  Batbazano  el  año  antes  de 
morir.  Pues  aunque  posteriormente  han  forma- 
do los  prelados  algunas  constituciones ,  han  si- 
do particulares  ,  y  con  solo  el  consentimiento 
del  cabildo  de  la  catedral  ,  sin  intervención  de 
un  pleno  sínodo*  Asi  pues  este  del  señor  car- 
denal Bessañon  lo  cuento  el  octavo  diocesano 
de  los  qne  se  conocen.  ^ 

Sus  constituciones  y  establecimientos  fueron     oficios  dé 
muy  lítiles.  De  ellos  tenemos  unos  ,  que  ha-  ^os  arcedianos 

.     .  .  .      .  ^  y  arciprestes. 

bían  y  señalan  los  oficios  de  los  arcedianos  y    ri  ^,  ^* 
arciprestes.  Los  arcedianos  ^  dice  ^  son  los  ojos  d, 
de  los  obispos  >  y  en  ciertos  casos  y  tiempos 
hacen  sus  veces.  Por  ío  tanto  ordena  que  cuan-  • 

do  visiten  las  Igle&ias^  que  por  derecho  6  cos- 
tumbre deben  visitar  ,  averigüen  principal  óien- 
te  sobre  la  vida  y  conducta  de  los  clérigos  ,  A 
son  escandalosos  ,  si  cumplen  con  su  ministerio^  ^ 

si  conservan  por  escrito  ks  .  constituciones-  skio^ 
dales  9  si  los  párrocos  güardarí  la  residenéik  ^  si 
se  administran  bien  las  Iglesias  y  otras  cosa^ 
Prescribe  el  orden  y  forma  en  que  se  deberá 
hacer  la  visita  y  delitos  sobre  que  se  hará  m« 
quisicion  ,  y  de  ^odo  cuanto  ajá^^iertan  '  deberán 
los  arcedianos  dar  parte  al  obispó  óUu  vieii^^ 
rio  general  dentro  de  un  mes  después  que  b¿t->^ 
yan  vuelto  de  la  visitíu  Por  iastaimentos  an- 
tiguos consta  que  él  arcediano,  de  Valde-Aybar 
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visitaba  1^  Iglesias  de  la  ciudad  de  Sangüesa, 
y  por  ello  se  le  pagaban  ciertos  derechos. 

En  cuaato  á  los  arciprestes  se  les  manda 

que  todos   los  años  el  martes   siguióte  á  los 

quince  dias  después  de  Pascua  ,  acudan  á  U 

presencia   del   obispo  ó  su    vicario    general    á 

dar  razón  de  •  los  escesos  y  desórdenes  que  ocui>* 

riesen  en  sus  arciprestazgos.  Puedan  recibir  in<» 

formaciones  de.  oficios .,  y  compeler  los  reos  & 

que   comparezcan  ante  el  tribunal  del  obispo. 

Los  arciprestes  deberán  estar  ordenados  de  pres- 

^        biteros.    . 

Estatutos  a-        Aparca  de  Ips. clérigos  se  estableció  que  de- 

¿erca  de^lo^s  biendo  todos  guardar  la  decencia  exterior  que 

clérigos  y  frai-  ^  ^  ^ 

les.  corresponde  ,  ninguno  se  propasase  en  adelante 

Jd.  foi.  23.  k  decir  misa  s|n  llevar  (Vestido  talar  de  líno^ 
lana  ó  piel  9  ;de  forn»^  que  á  lo  menos  llegue 
un  palmo  mas  abajo  ,de  las  rodillas  ;  y.  que 
también  vaya  calzado  ^  ó  con  polainas  ó  borce^ 
guiñes  ,  bajo  la  pena  de  un  florín  de  oro  al 
que  contravenga^  y  de  excomunión  al  que  sa« 
}>iépdolQ  no  dé  parte  á  su  arcipreste  para  que 
j^te  lo  denuncie  al  vicario  general  ó  al  oficial 
F(p/.  24.  *.     ¿g  Pamplona.  Que  ningún  sacerdote  bautice  si- 

np  solo  al  que  sea  oriundo  de  su  t^rroquia^ 
^  no  ser  .que.,  haya  necesidad  y.  tx>  se  pueda  r&- 
íjwrrír  .al  (propio  párroco  ^  ó  cob  licencia  de  es* 
te.  Se  deberá  bautizar  solamente  en  las  Iglesias 
dónde  hubiere  propias  pilas  destinadas  para  ello; 
fjcceptuindose  aquellas  personas  á  quienes  por 
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derecho  se  les  permite  bautizarse  en  otra  parte, 

como  son  los  hijos  de  Reyes  y  príncipes.  FoL  22,  K 

También  se  .ordena  acerca  de  los  jprailes  y 
teli^osos  que  no  puedan  cantar  capellanías  ó 
aniversarios  sino  en  sus  propios  monasterios. 
Que  asi  los  frailes  predicadores  como  los  me-  Fo/.  3S.  í. 
Qores  ,  y  otros  Cualesquiera  privilegiados ,  guar^ 
den  puntualmente  la  Clementina  Dudum^  dé  se-^ 
pulturis ,  sin  faltar  á  ella  ni  en  un  ápice  ,  unum 
jota  ;  especialmente  acerca  de  aquellos  frailes 
que  han  de  ser  presentados  todos  los  años  al 
ordinario  por  sus  superiores  ,  para  obtener  las 
licencias  de  confesar  y  predicar;  Que  cualquiera 
sacerdote  y  otros  reli^osos  puedan  absolverse 
mútuamenre  en  el  fuero  de  la  penitencia  de 
todos  los  casos  reservados  al  obispo.  .  VL 


mismo   ^módo  constan   otras  cónstitu*-    Otras  con»* 

rr*  %        ,%        -i  %        r<  títUCÍOnCS   dcl 

Clones  mteresantes.  Tanto  el  sábado  de  Pascua  mismo  sino« 
como  todos  los  dias  festivos  y  feriados  á  las  ^^* 
vísperas  no  se  deberían  tocar  campanas  en  las  ^^^¡^  ^'X 
parroquias  ,  hasta  que  sonasen  las  de  la  cate- 
dral. Tampoco  se  debería  hacer  en  ellas  bendi* 
cion  de  ramos  en  el  domingo  llamado  asi ,  ea 
atención  á  que  se  bendecían  en  la  catedral  i  y 
lo  mismo  en  él  dia  de  la  purificación  de  nues^ 
tra  Señora-  no-  sé  hiciese  bendición  de  candelas 
hastia  ^ue  se  bendijesen   en  la  Iglesia  catedral; 
y  á  una  y  otra  función  debería  concurrir   d 
inieblo   á  dicha  Iglesia    según  costumbre  ^  sin ' 
^u^  nijEiguno  fistte  á  los'  conventos  mientras  dim 
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rase  la  beodicion .  en  la  catedral  ,  bajo  la  pena 
de  cuarenta  suidos  ,  afdicados  á  la  sacristía 
de  la  misma  Iglesia  mayor  ;  y  concluidos  en 
esta  lo9  oficios ,  el  pueblo  vaya  si  quisiere  á  tos 
monasterios.  Los  religiosos  trataban  sin  duda  de 
aficionar  al  pueblo  á  sus  funciones  ,  y  el  sí- 
nodo  ponia  freno  ,  mirando  por  los  .derechos  y 
prerogativas  p^inroquiales.  .  . 
Id.  foL  23.  Había  un  abuso  de  que  los  pobres  pedían 
limosna  dentro  de  las  Iglesias  al  tiempo  de  los 
pfício9  y  no  solo  en  perjuicio  de  la  devoción, 
sUio  también  de  la  salud  ^  en  .atención  á  qjuc 
teiüjcndo  muchos  de  ellos  enferme^aid^ .  corita-^ 
giosas  infestaban  á  otros.  £1  sínodo  prohibió  se- 
veramente este  abuso  ,  ordenando  que  ningún 
pobre  entrase  á  ped^  liDriosqa  en  la;.  Igle^ia^  y  sir 
no  que  se  quedasen ,  y  la  pidi^en.  fuera  ;  estre- 
chando á  ios  psoTocosr  á  la  vigilancia  sobre  ello« 
También  había  abuso  en  los  qüestorgs  que  pe- 
ndían limosnas  :para  fínes;  piado^s .;  si^Jespirohír 
bió  pedirlas  dentro  de  las  ^legías  ^  á  excepción 
xie  los  que  las  pecUaQ  para  la  fábúca  de  l^ 
propia  Iglesia  ,  por  la  de  la  catedral  ^  y  por  la 
redención;  de  cautivos.  Aun  respecto  de  estos 
subsiste  el  abuso  en  np^ich^  l^lepias  de  N^var^ 
ra  ,  que,  al  tiempo'  del  ofertorio  á&  presentan 
en  el  templo  distrayendo  á  los  fid^  con  sus 
yuj^  peticiones. 
Continúan;  Taks  son  ks  decisíones  que:S|^  nqs  consePr 
iBsguerras ci-  j^^ .^j^  sínodo  del  sefior.  cardgQst  Sjessarion  ^  y 


por  días  36  vé  que  se  trabajaba^  qq]|  ce|o  ea^vUes :  muere 
la  reforma  y  bqen  i^bijer íx>.  4p  los  afi«|ntos,ecte^¿|^P^¿,^^P* 

«ásticos.  Pero  por.  desgtítcia  no.  cgíte^pon^niF/orez  c/av. 
los  civiles  qne  andabaa  muy  oevi)eii^o8;  ,*  w»^^^^-  ^^8^-  ^i- 
al  rmsmo  tiempo  qufe  se  celebraba  el  ^no^p.  cap.  io. 
estaba  Pampkuia  en  armas ,  y  fermentaba  por» 
l^vaora  la.  tedidon  .de   sii3  antigafiís  ban4o%»[ 
La  batalia  fdieí' ;  Aybat  pliso  '9ilea^¡p;  ár  Ips-  <^< 
Viamonte*;  pero  sfu  partido  qued4  aun  subs^ 
tente  9  y  en  la  mismas  cHidad   de    Pan^{^na)^. 
donde  principalmente .  se  abrigaba, ,. .  fue  ^  tomaní*, 
do  tal  cuerpo  y    que    cuando   U^  elección;  do^ 
obispa,  no  tuvo  recdo  el  cabijido  de  m^mí^ 
tatse  darameote  á  favor  del  príncijpe  áfya  Cap^ 
loK  Ello  es  que  por  ^tima  los  vlamootesest.se^ 
cetáeterofn  ,  y  ápodei;ánd(>se  idel  gpbiéf ^  d^  ?4ilt^ 
piblia  ipcod^acoa.  por  i  Jley  >  al,  <  üiispiQ  fpfiíiffip^j^^ 
que  inmediatamente    se   presentó  .ea^.N^v^^TPflL.  ^t 

Mas  luego  cesó  estg]  coniQopion  ^  porquf  .reco-  r.  ^: .     ^ 
dodKkr.ism  dudalydonX^losk,  ^  djes^igi^p  i^^taf) 
déirámamiantbs  de:^aogre .,  ^  Pf^teq^'.quqj^^e.^u?., 
millo  ái.  SU'  paáre  1;  y  obti^vo  ^  ;p^d(x>  para.  ;s¿ 
y:  todos 'lü^^suyos.  j 

-r  Sn  jembargo.  durd  poca,  iesta  paz  ,  poorque 
cómo  después  (tratas^  eL  principe  de  casarpe  coq. 
una  berfflana.  del  Hey ;  de  Castilla] »  su  i^adre 
don  Juaá^  mitró'  en  nuevas  sosp^rt^is  ,.  y  ere- 
yendo  que  su  sumisión,  no,  faabia  sido  verda^. 
aera  ^  lo  mandó  arrestar  en  oe^on  ique  .  jlp> 
Musió'  i  eonoucDr.  á  cortesnb  Este,  heclK>.  albortn^ 
Tomo  11  T 
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td^á^  CtMUMMá' »  que  tomaron  las  armas 
para-  dar^^HbSrtil  ü  su  príncipe  ,  aytidáadolos  di 
Rey  de  CastílU  i  y'  dedbrindkise  también  4  su 
£iv6r  los  viamomeses  ;  y  entre  todos  obtigaron; 
al  Rey,  que  lo  era  ya  (te  Aragón ,  no  solo  &  que 
diese  libertad  al  príncipe  ,  sino  también  á  que 
lo  defase  abscduto  señor  de  Cataluña.  Ea  sá 
virtud  se  retiró  don  Carlos  ^  vivir  en  aqueí 
principado  $  cuando  luego,  al  año  aguiente  á 
su  libertad  ,  que  iue  di  de  1461 ,  murió  cq  Bar- 
celona el  dia  23  de  Setiembre  con  grande  fema 
de  virtud.  Su  cuerpo  fue  sq>ultado  y  se  con* 
serva  con  veiieracion  en  d  monasterio  de  Po« 
Uet  i  y  •creyendo  los  catalanes  que  esta  pronta 
muerte  de  su  príncipe  la  habían  causado  sus 
eilethigos^  por  malos  medios  ,  volvieron  i  tomar 
la^.ármás,  y  continuaron  nuevas  gúecras  por 
IX.  algún  tiémpoi, 
E!  cardenal       Cbi|  ^(as  revu^ltas  nada  ganaba  la  b^esia 

renuncia  «1  %   *     -^         ,    .  ,  .         - .  .   -      .        ,.      • ,    •' 

bíspadoenD,  de  Patiiplona  ,  y  los  iMenes  de  la  dignidad 
Ech^avarricon  ^^^cóp^l  sufWrián' por  preeisioh  algunas  pérdi**. 
una  peofioii  das.  Por  lo  íliismo  tal  vea.  el  señor  cardenal 

anual. 

Bassarlon  no  pondría  mucha   dificultad  en  ha^ 
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/  /  ^^  dejación  del  obispado  de  Pamplona  ,  cuan^ 
lis.  i,        '  do  $e  le  propuso  con  una  pensión  fija  sobre  d^ 


4ue  U  aílegurstse  m^r  sutsbtehda  que  lá  ad« 
miñistcaeión  de  unos  Wenes  que  andaban  en 
coñfií^on  con  los  «tiempos,  "Ello  es  que  dicho, 
c^dtóái  cedió  y  renundó^  en  toda  forma  el' 
obispado-  en  favc»:  de  don  .NiooUs   de  Ecfaart. 


'       itÉáo  stnimo.  i47      ^*»:  . 

vatñ  d^  áfio  de  14€2  con  la  condición  ó  pacta 
de  que  este  le  habia  de  pagar  anualmente  mU . 
fldriaes  ó  esdudbs  de  oro  de  cámara.  Esta  re- 
nuncia la  confirmó  el  Papa  ^  y  asi  jno  hubo 
sede-vaofnte  en  Pamplona  ;  y  el  señor  Bessarioo 
tuvo  la  admini^acion  de  esta  Iglesia  cerca  de 
cuatro  'años  y  tú  lo^  cuales  gpbernó  pcfr  medio 
de  su  proeilrador  y  ideario  ^neral  Jilaa  4e 
Michades. 

DON  NICOLÁS  DE  ECHAVARRI, 

I 

Obispa  de  Pan^ÍMO,      . 

Segan  el  apdüdó  6ra  natural  del  rdoo:  de  bi  obispo  don 
Navarra.  Reádia  en  Roma  ,  no  ae  sabe  cottS^ÍS  "í? 
que  destino^  cuando  con  sagacidad  hutouma,  obispado. 
como  se  explica  d    señor    Sandoval  «  alcanzó   Sandov,fo¡. 

117.  b» 

del  cardenal  Bessarion  que  renunciase  en  él  el 
obopado  de  Pamplona.  Ayudóle  mucho  paráí 
esto  doik  Pedro  de  Peralta  ^  llamado  coniun*» 
mente  BAossen  Pierres  de  Peralta  ^  caballero  bra^ 
vo  9  y  condestable  del  reino  de  Navarra  ,  que 
á  bt  sazón  vivía  también  en  Roma  muy  fiívo* 
recido  del  Pontífice,  l^te  caballero^  trabajó  cok 
fliuclia  actividad  para  que  el  cardenal  hiciese 
la  reminda  ^  y  él  mismo*  Visndó  las*  grandes 
ifificultades  que  habia  para  que  el  Papa  Pió  IL 
la  confirmase  ;  mas  luego  que  sc'  verificó  con 
tai  pensión  xjofi  ae  ha  dicho  ^  se  consagró  doa 

T2 
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Nicolás  'en  Roma  9  y  se  puso  en  camino  pata 
su  obispada 

'  Cuando  llegó  á  las  fniertás  de  la  I^esia  de 
san  Andrés  de  AceHa  salieroii  á  xecünrlo  eü 
tíembre  dd  cabildo  según  oostun^ie  los  señó- 
os dóB  Domingo'  de  Roacés^alles ,  prior  ,  doa 
Carlos  de  Garro  >  arcediano  de  la  oámara  ,  don 
Juan  Navarro  ^  bospuáleco  >  dcÑi  Lope  Qrtiz, 
prior  de  Veíate  ,  y  don  Hernando  de  Unc^e- 
tillo  j  arcediano  de  Valdonsella  ^  todos  cañó* 
nígos  .dé  la '  iglesia  catedral ;  los  cuales  4e  su- 
plicaron que  antes  de  entrar  en  ella  jurase  que 
defendería  sus.  derechos  ^  y  los  e^tutos  ,  cos- 
tumbres y  libertades  del  cabildo «  como  lo  ha- 
-Han  pracricadó  sus  antecesores.  Desde ^  obis- 
po don  Bernardo.no  dice  la  Historia  que  lo 
haya  hecho  otro  alguno  ^  y  lo  mas  habrán 
podido  hacerio  don  Sancho  de  Otéyza.,  y  don 
Martin  de  Peralta  ;  no  obstante  ,  don  Nicolás 
Echavarri  prestó  el  juramento  de  palabra  y  por 
escrito  en'  los  mi$moá  términos'  (}ue  d  citado 
don' Bernardo  ,  lo  renovó  en  el  atrio  de  la  ca- 
tedral ,  y  tercera  vez  en  la  ssfla  caoitular  lla- 
mada la  Preciosa. 'Con  estos  requisitos  se  le  dio 
la  posesión  el  dia  15  de  Julio  de  1462^ 

Erntutos  que  '  '^^^^^  empezÓ  este  obispo  á  tríabájar  en  uti- 
fornia  el  obis-  Kdad  del  cabUdo  ,  y' su  primer  cuidado  panece 

po   sobre  las  ^ 

elecciones  de  que  fue  el  arrezo 'xle  la  catedral ;  pueá  aun  no 
mottvo?^'  que  ^^^^^  pásado  poco  mas  Üe:  un  año  cuando  pu- 
tuvoparaeuo.  blibó^ i^  estatuto  el   mas  vQBt^ipso  pararlos 
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casóni^  (Deide  d  pfioqipio  supo  ^ue  las  elec-f  archivo  de  la 
dones  de  es^orjrasa  vee^  nunca  se  háciaajcQÁ  ^^^^^^^* 
la  libesojad  qu9  «^poDeiel  déracho^.  uop  lyoo 
Biesíclándose^eaneili»  I09  mugnates  4dtiieina  Ué 
Navarr¿*  ^  .7  «tgunas  veces  el  'Rey .,( .Iiamn  y 
pcocuraban  que  saliesen  canóingps  aquellos'  por 
qisenes.'  intcpoeéian  i  y  búwó  los  iaenefieiósi.  y 
fligmita(fes  ^dé  :está  tigkáa  per^ni^de  mudlo  hoU 
^ot''J  íutitida^  V  tcabajaiíaii  1  por  dagcáüos c  psda 
si|s  .mtoesadúis ,  oiunque  Aaescn  apersonas  secida^ 
tes  ,  y  sin  la  edad  y  ¿ieneia  coii^ietentesc;>;ha«^  i  < 
cfenAo.qiie)el*{iiiiar  jf  canónigos  ckisr'CQc^biesen^ 
y.  les  xliesen  kinmsfiaEtafiíettte ':jb  iptófesion  y  oni^ 
tea  l»s  estatutos  ly  onj^esadoncs:  ds^.e8ta  J^lcsia^ 
y  en  grave  {)erjuicio  y  daib:  desella  >  y  4e  los 
canónigos  .que  por  Jargo&.  aíos.  Juibian:  tcába^ 
jado  €to  ^su;  secuicio.  Soc  la.itafatojelfxyfaispovdttEi 
Nicolás;  considerando.v^pw%e»/pnS3^ÍMati)Hyxoaq 
forme  A  .  derecho  qpue  las  .elecciones  jde  los!  jcaoó^ 
fiigos  se  hiciesen  ^on  plena  fiba:t^d^.y^;.^'vna  á 
importunacioii/  dé  ralgunói,  ^y  que  h»  /b^aeifaifrf 
lifiQS .  y  lias-  que  .ba%ian.  tmbajaido^fon ( ebt^^sfiom^} 
de  la  Iglesia  fuesen  remunerados  xronl  Id»:  honfiH 
Ks^jf  i^eoeñcios  de  día  i  y  estando  también;  pco^ 
bíbido  por  derecbo  'iqi^  ios  que  lunica  fnema 
discípulos  ,  ni  estsá>án.  imouidósien  ialdiscipBna 


r    .'    r  •  t)^t 

I 


rr' 


ugülíK  9  iiiesen  V tomadoá  pa^a  :srir  oía^troi  en  .     V/^f  .<> 
una. Iglesia  rc^ár  ;  ^ptesJos  tales,  no  por  deh-  •      '   ' 
^  ddL  su  sálva^ioa^ ,(  m  por*  celo  de   la.  cdi- 
9íóii^^i.ÚDO  3(Aq  9m  ^ner  ::baieí]ci(s$:  enciral^aa 
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.en  ella:;  y  queriendo  proveer  i  ia  ^indemnidad 

de  su  %lesia  ,  y  ocurrir  á  los  peijuicios  de  loa 

canónigos  que  la  hablan  servido  pw  largos  aSos; 

áfios  cualei» ,  aunque  por  .4^to.ide  da  profin 

w>n  «stabap  obligados  á  ttabajar  end  dicho 

servido'  ^  era  también  justo  se  les  remunerase 

Gon^  los  refeñdoá  honores  y  bendScÍQS.  Par  tOf 

dafl  esdas  razokies .» uqué  son  las  .mifemas .  que  d 

obispo  refiere,  ¿n^el  linÁrámoDitp  \^  estableció  y 

decretó  este  con  consentimiento  de  su  cabildo 

xn.       los  X  cuatro  capitules  siguientes. 

Cornos  han  ^i  .£1  primeoó  :  que  en  la  Iglraa  catedral  de 

SnónSIs:S  Pampíona  ninguno  fuese»  ledUdo  en  adelante 

üdades quede-  p^í^  canómgQ  Sin   quc  /{Hiecediese   la  etección 

beran  tener* 

canónica  de  él ,  hecha  según  la  forma  prescriptc 
en  líos  estatutos  dé  dicha  I^esia  y  y  sin  que 
concurriesen  en  A  las  condiciones  estaUeddas 
poo  estatntcl  ^.y  por  cos^nndice  observada  en  la 
recepción  de  canónigos  ^  k  saber  y  en  cuanto 
i  la  edad)  que  tuviese /diez  y  ocho  años  cum* 
püdos,  :y  «n  cuanto  ¿;la  cienda  que  tose  bi|en 
gramfttácó.ytal  que  diooin^iniece  pudiera  pé* 
aerse^  en  los  estudios  gpeneraiéi  j  para  que  de 
instruyete  en  las^  ciencias  mayoces  ^  y  ademas 
que  ifueso/buen  cantor  y  pudiese  servir  eat  d 
^^^  coto  ent  Id  .oficios  necesarios. 
dbides^  pro-  ^     Lo:  segnndot:  ^uq  «simimiD  ningún  clérigo 


ISIm^wc^  secular  ó  regular  pudiese  obtener^  ni  poseqr  en 

ios.  addante  benefido  jdguno.  en  la  dicha  J^esia^ 

Id.        mL  aolst  nO'  había  sido  y  e»  en  eUa  candm^ 


en^  forma  deliida  jí  cxpresacneote  profesa   Pqr 
estos  beneficios  se  entienden  Ita  tt^idigiiida? 

a<febuite .  se  hizo  esta  náma^  d^htñtS^npm.^ 

P^a  ,  aánqoe  pocd  después  fue  reyocadft.    .        xiv. 

Lo  tercero :  que  igualmente)  por  cuanto  ^   Q»e  antes  de 
priOT'^  candaiigosi  y  csfaildo^^/ de^  {^«ittplotía  cobrf  iCwn7n1go« 
jínuaaie»te  eran  inquietados  ^iihMi3:  i^«te*  fior»  ^^?  ¿^  ^®  ^^ 
Í9  Magestad  oeal'^  <y  oAras.  por  Ío$>!n|agdíates        ^^ 
éd  rano  ,  á  €n  de  iqüci  cuándo !  elegían :,  y  re^ 
éSbisLU  alguno  por  cttndnigo  y .  lo/  admitiesen  y 
díeseá  la  prq&sion  antes  ide  ciim^  ^  año  do 
fct.  probación  ^  cQnfredidb  por^  e^^4l^refeilo^  nO 
cmtQ  Qn  &vor  de  k(  relicto  conod  de  lo^.nMS^ 
IDOS  que  entraban  en  elb^ ,  i  ^ukioifeft!  después 
fsUSá'pBswy  á^np6líeiro»^.ep,adebl»te^iqlraI« 
quieraicamSoigof qitef^ftieif^  ^id^gidariiy^iffeBÜ 
gviesta 'Igküa  ^  06  sefradfiut(^ir4>:iia^e«o.¡ÍA^ 
jirofesioQ'  ekpnesa.  sin  quer.itotes  bülikse.  p9Mr^ 
doiy  tmmplidaí^ei /afio; 4^iM  Judi^ada ; i^ajba^ 
aaa  d  noviciado,  i-  -1-?-.  ..»:•  *'j;;'i:  i  '••íir\;,í-,S'      xv. 
L    Sio  cuarto  »:  (|ue/»auiiSMe :  $e0aii^i)rdeamusa(  Q"^.  ^0  <^a- 

.  ,     /  nónigo  nuevo 

de  loi'  ettatutos  de  la  nusnm  catjedral>  pl  tíb  pague  áia  ca- 


'     '     ;      L    '     í 

.V. 


sorero  que  fu^  de  ella  tenia  <»Wigacion  de  SJ^L'^p^^^^^^ 
praveer  is  la  IgM^^Jentre  ott^s^cosasi  de  los  lub  orn;;meDto& 
namenEtosfinecesarios  dd  culta.diylno  ¡i.  p9f:^  por 
qnbto  babiaa  piídocido  n<>tablfi  tfionsaudonito^ 
fentas  de  dicha  tesorerfn  é  csaisa  dé ,  1^  jga&P^ 
lai  y  grandes*  diferédcias  ique.  iiahían^  alHsndado 
€b^*tsMi  j:eidQ.«,jyilifiW3fl  :Qitedad0/t)ii  sAaiMSk 


que  a|ienas  bastaban  ni  aun  paia  sostmef  las 

cargas  atibas   al;  núamo^  tesofera  y  tesmeria» 

y  potj  Qtmbúta  eh  la  sefenda^  caifidral^  lia^ 

jámele  >  &tta'  de*  araamentos  ^.  y  'especialmente 

'    '      de  ca^as  ,   qae*  no  baátabao'  para  iiacer   la^ 

V     '      ^    (JToc^iónes  y   otros   oficios  princyaks  ^  por  lo 

mlmioi  ^^  éispiksQ^y  ixicdenó^  <pie  e»  ad^latfte 

\    ,;^  cáalqüirera  cattkiigo^  que  entrase  cu  lar  citada 

,^        J^fásis  di^Miesé  fíaigar  dentro  del  primer  afic>,  y! 

atrtesT  de  ser  iadmitidó  i  ta  profesfon,  veinte^  flo>« 

rines:^  *&  sil  vsdoír  en  moneda  corriente  en  ék 

tékKf  í  y  estfl  dantldaávse  entrega»  ¿1  dispo-« 

sidoa'di^l  pi^r  >y  ^bUdü/para  .invertiHa  eiK 

eapas  -(Jk  cotoT'dl&t  üas;'jnaa  necdsanas  ^  gr  ea 

otroi  suptidos*  precisos;        ^  i 

Estatuto  acer-  ^' *  'l^^<i^^>  pOt^  ÓiliáMOr^'  haMaOl  Süfckdlb^ 

ca  del  vestaa-  ^!/sésdlal]&ní:-Vijt^  tdlntfás^vpdispu]^  ^ntre/^ 

no  de  los>  ca-  •  ^  »  ■►  i 

nónigos.        fÁoFy  t^éóíú:ff^tgSkípl»  de  estaf -^sia^  y  loi^ 
JU         ai?éedianok  dd  la  oámatq:'  acérca^de.  la  paj^a.  iddif 
rdscifario^v  d^^l^  ^e»  6e<  ótígfaabáii^isntre  ^él^ 
.''/       desazones  ¿  inqtdetudes  que  .aftehibaii}  lá  pafe 
kiterior^,- liedt!89ria'^p|ra'6erv«r>á:  Dios  xomb  se 
diibeí;  y'tpór  cuaMffiP'Iá  costumbre  antigua  *ob^ 
sénradk  desdé  tiempo  inmeiáorial  había  sido  y* 
eva  qike  iofr  refetidoo  artedianofe  de  ho'  ciaiara; 
pagasen  aíiuatnítate^  al  pifov  y  canónigos  sim- 
^' dé  esta ']^k(s}a  j  y  'i^cád?  ano  der  ákm^ 
Yútúb  mbrines  de  oro  ó*  su^  valor.  ^  y  e¿  aione* 
da  cortien^  ta  ¡el  r^no  de  Nalvania  ,.  >por  ceh 
iR»i  de  sa^e^ubtlQiii  la  ^¿«ál  •;caat!dad  fai  cecft^ 


-f  >  ^''     f  o 


LiBRO    strtíhío.  153       ^4<Bi 

bia  cada  uno  de  maaos  de  los  mismos  arce* 
díanos  el  dia  primero  de ,  Junio ,  después  de  la 
comida  dentro  dé  la  jálsma  Iglesia  ,  en  el  lu* 
gar  llamado  el  contador  ;  quiso  el  obispo  que 
rigiese  esta  misma  costumbre  en  adelante ,  y 
con  consentimiento  de  las  partes  lo  decretó  asi^ 
bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  ifso  facto 
mcurrenda  i  cualquiera  que  de  algún  modo  fal« 
tase  á  ella. 

£1  estatuto  lo  firman  los  señores  don  Do- 
mingo de  Roncesvalles ,  prior  ;  don  Pedro  de 
Legarda  ,  arcediano  de  Valde-Aybar ;  don  Her« 
nando  de  Uncastiilo  ,  arcediano  de  Valdonsella, 
don  Pedro  de  Aoiz ,  don  Juan  de  Garro  ,  don 
Martin  de  Uroz  ^  vicario  ;  don  Martin  de  Ron* 
cesvalles  ,  don  Martin  de  Marcalain  ^  don  Juan 
de  Urijola  ,  don  Martin  de  Erasun  ,  don  Mi« 
guel  de  Redin  ,  don  Juan  de  Goñi ,  don  Juan 
de  Peralta  y  don  Antonio  Malcomo  ,  todos  ca-» 
Rónigos  9  por  su  parte ;  y  á  nombre  de  don  Cár« 
los  de  Garro  ^  arcediano  de  la  cámara  j  firman 
como  procuradores  suyos  el  citado  arcediano  de 
Valde-Aybar ,  y  don  Iñigo  de  Zabaldica  ,  can* 
ciUer  de  ia  cqria  epbcopal ;  que  todos  se  halla- 
fon  presentes  y  congregados  con  el  obispo  don 
Nicolás  en  d  kigir  capitular  de  la  cámara 
nueva   de  Pamplona   el    dia    1 1   de   Octubre 

de  1463.  xvn.. 

Como  tres  años  después  >  continuando  este    Noveao  sU 
óUspo  su  celo  y  buen  gobierno  ^  convoQÓ  un  nodo  dio€«sa- 

Tomo  n.  V 
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flo  :  se  esta-  sínodo  quc  se  celebró  en  la  ciudad   de  Pam- 

blece  la  resi-  ,  j  t  i     •  j     • 

dencia  d«i  o^  plona  en  la  cámara  cueva  de  su  Iglesia  catedral 

auxiliar.        qu^  es  el  noveno  diocesano,  se  atendió  princi* 

Sínod,  Caar  pálmente  4  la  reforma  de  la  cabeza  j  y  como  la* 

rí«  /o  •  -..      experiencia   de  los  años  anteriores  babia  hecho 

conocer  lo  grandes  males  que  resultaban  de  la 
falta  de  qbbpo  en  la  diócesis  ,  y  era  temible 
que  se  experimentasen  todavía  si  continuaban 
las  administraciones  tan  comunes  en  estos  tiem- 
pos ,  se  formó   la   primera   constitución  muy 

FoJ  10        ^^^  '  ^^  ^^^  ^^  decretó  que  en  adelante  el  obis- 
po de  Pamplona  y  sus  sucesores  debiesen  resi- 
dir en  la  diócesis  ,  y  oficiar  eñ  su  Iglesia  los 
días  establecidos  por  derecho  i  consagrar  el  cris- 
ma d    dia  de  Jueves  santa ,  y  celebrar  drdc- 
neí  generales  en  los   tiempos  establecidos  :   y 
cuando  alguno  estuviere  legítimamente  impedi- 
do ,  debiese  poner  un  coepiscofo  ó  auxiliar  que 
cumpliese  con  lo  referido  y  ejerciese  sus  fun^-^ 
Ciones^  Se  dispuso  ademaa  que  e^te  coepiscopoi 
se  eligiese  de  entre  las  personas  de  la  Iglesia  ca-^ 
tedral  ,  si  en  ella  se  hallaba  sugeto  idóneo  ,  y 
cuando   no  se  hallase  ,  fuese  á  «lo  Retios  dék 
obispado  9  y  del  orden  de  san  Pqdro  ^  i  ultimo; 
recurso  se  eligiese  de  cualquiera  otra  parte  y  ^ 
nK)io  que  nunca  faltase   obispo  en  la  diócesis. 
Que  el  obispo  visitase  por  sí  el  obispado ,  si  có- 
modamente podia   hacerlo  $   ó  lo  hiciese  visitar 
si  no  por  medio'  de  personas  idóneas  ,  teniendo 
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para  ello  licencia  de  la  Sede  apostólica.  xvirr. 

Asimismo  se  estableció  en  dicho  sínodo  ,  que    9^^^  ^°"*" 

^         tituciones  del 

cuando  el  obispo   consa^ase  en   la  diócesis  el  sínodo  del  o- 
crisma  debiesen  recogerlo*  lós  arciprestes    dentro  cofas.  ^°^ 
de  tres  dias  ,  y  repartirlo  inmediatamente  en-    j^,  y^/,  9. 
tre  los  párrocos  de  su  territorio,  de  modo  que 
estos  lo  recibiesen  dentro  de  los  otros  tres  si- 

»  « 

guientes,  bajo  las  penas  pecuniarias  que  se  es- 
tablecen. ■  Que  el    procurador    fiscal   del    señor    Fol.  10.  *. 
obispo  no  pueda  ejercer   este  oficio  si    no  está 
ordenado  in .  sacris  ,  y  prescribe  el  juramento 
que  deberá  Hacer  ,  cuando  entra  en  este  ¿argú*. 
Que  los  que  estudian  en  la  Ciudad  dé  Pamplo-    Fü¡.  14. 
na ,  y  los  que  enseñan  en  ella  9  gocen  de  los 
frutos  de  sus  beneficios   como   si  residiesen   en 
estudio  general  ;  con^  tal  que  en  dicha  ciudad 
se  leyese  pública  y  cortttnuaíncnte  i  lo  menoi       •     ^ 
de  gramática  y  lógica.  Que  las  primicias  que-    Pol  i%,  ' 
dasen  todas  por  enteró  para  las  ^lesias  á  quie- 
nes se  hacían  ,  ^in  exacción  'álgima  ni  real    ni     ,.       \¿^ 
fepiscopat ,  ni  de  otro  cualesquiera  t  debería  coni-    .  i      . . 
pelerse  con  censuras  á  que' todos  diezmasen  de.     '    ^  - 
frutos  menores  como  queso  ,  lana  y  yerbas  ,  y 
se  confirmó  la  constitución  del  señor  Barbazano 
en  su  cuarto  sínodo  sobre  las  cuartas  decima- 
les ,  exceptuando    siempre  al  obispo^  el  cual 
Án  embargo  se  encargó  de  comisionar  personal 
por  cada  arciprestazgo  >  que  vistas  las  faculta- 
des de  las  Iglesias  proveyesen  ante  todas  cosas 
al  servicio   de  estas  :  ¿^  'decir  ,   dota):  los .  ñii- 

V2 
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F%i.  24.  h    nistros  aun  á  costa  de  los  nüstnor  cuartos  epis- 
copales. Los  .bautismos  de  4os  nifíos  se  dilata* 
ban  excesivamente  ,  y  se  dispuso  que  todo  pár^- 
bulo  fuese  bautizado  dentro  de  los  quince  dias 
siguientes  á   su  nacimiento  ,  bajo  la  pena  de 
excomunión  á  los  padres  omisos.   Que   no  se 
diesen  licencias  de  confesar  &  los  mendicantes , 
ni  otros  religiosos ,  sino  solamente  á  los  diputa- 
dos por  su  convento  ^  y  que  viniesen  con  le- 
tras de  su  guardián  ó  prior  ^  y  con  condición 
F»A  27.      dé  que  no  administrasen  sacramentos.  Se  obligó 
al  obispo  á  protejer  la  inmunidad  ^  y  no  per- 
mitir que  los  eclesiásticos  fuesen  tributarios ,  ni 
inqiiietados  en  sus  personas  y  bienes  por  ningu- 
nos ministros  seculares  i  y  se  formaron   algu- 
nas otras  constituciones  sobre  sepulturas  ^  ex- 
xix^       .Qomunion  y  acusaciones. 
Copcin^an        Todas  ellas  dan  testimonio  del  bueno  y  acer^ 
^tiitt  l^d'o^  tado  gobierno  del  obispo  don  Nicolás  ,  que  eo 
bispa  trabaja  ^efecto    file ,  un  cdoso    prelado   que  supo,   Ue^ 

por  la  paa.  *   ^        .   .  *^  ^  *^  * 

„  ^  nar  todo  su  mmisteno  en  las  circunstancias  dir 

Saud.  cata- 

hg./^l  118.  ficiles  en  que  se  hallaba  Navarra.   Qobernaba 

entonces  este  reino  á  nombre  del  Rey  su  padre 
la  princesa  doña  Leonor,  hija  de  doña  B|an^ 
ca  ,  y  muger  que  era  de  don  Gasten  ,  conde 
de  Foix  >  y  todavía  se  fomentaban  en  él  las 
discordias  civiles ,  respirando  el  partido  de  Via* 
monte  y  que  encontraba  apoyo  en  las  armas, 
del  Rey  de  Castilla  y  declarado  contra  Aragón^. 
Nuestro  obispo  don  NicoUs  y  sin  mezclarse  en 
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partidos  políticos  y  sanguinarios  ,  solo  atendia 
al  cunsplimiento  de  su  deber  apostólico  ,  que 
era  la  predicación* de  la  paz;  y  asi  lleno  de  ce- 
lo y  de  caridad  cristiana  ^  se  interponía  entre 
unos  y  otros  apaciguando  sus  ánimos  ,  persua- 
diéndolos  á  la  reconciliación  y  á  la  obediencia 
&  su  soberano  ,  y  procurando  cc^rtar  los  moti-* 
vos  d^  división.  Servia  de  pretexto  para  ella  la 
retención   de  la  corona  de  Navarra  por  don 
Juan  Rey  de  Aragón  ^  quien  en  virtud  de  lo 
estipulado  al  tien^  de  su  noatrimonip  con  do^ 
fia  Blanca  debía  retenerla  mientras  viviese ;  y 
sin  embarga  se  compuso  la  cosa  de  algún  mo- 
do ,  ajustando  con  dicho  monarca  ^  que  con* 
servase  en  efecto  el  título  y  nombre  de  Rey 
de  Navara  ¡  pero  que  cediese  para,  siempre ,  «t 
lipbierno  del  rdao  á  sus  hijos  la  prícvresa  y  col»- 
de  de  Foix  ,  legítimos  herederos  ,  y  en  esto 
trabajaba  el  obispo  por  reducir  k  todos  á  la 
umon  ^  y  &  una  obediencia  i  jy  s^  debid  i  sus 
trabajos  y  diligencias  d  que  volviese  á  Navarra 
la  dudad  de  Viana  ,  que  ocupaban  los  caste»- 
Danos.  La  princesa  gpbernadora  agiíadecia  todos 
estos  oikios  dd  prdado  >.  y  conforme  á  sus  ioh 
tendones  y  santos  deseos^  quiso  convocar  ccm> 
tes  generales  dd  rdnp  ,   con  el  objeto  de  que 
reuniendo  en  días  todos  los  ánimos ,  se  acabase 
de  poner  fin  á  las  opiniones  y  á  los  enconosa 
Pera  estas  cortes  ^  ,que  se  celebraron  en  la  viUa 
de  Tafidla>  fiíeron  la  riMoa  5lel  obi^o.de  Pamplona» 
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^^-  Sucedió  pues   en  ellas  un  caso  el  mas    la^ 

Mossen  Pier-  -li      ti  j  •      ^ 

res  da  muerte  nisntable.  En  una  de  sus  jiHitas  ,  en  que  se  tra- 
aicvosa  al  o-  taron  asuntos  del  reino  ,  aunque  no  dice  la  his- 

bispo.  ^  ^ 

„  toria  sobre  qué  punto ,  habló  el  obispo  don  Ni- 

colás contra  el  parecer  del  condestable  de  Na- 
varra ,  Mossen  Fierres  de  Peralta  ,  el  mismo 
que  en  Roma   le   había  favorecido  cuando  lo- 
gró el  obispado ;  y  la  disputa  tomó  tanto  cuet- 
po  ,   que  se  encendieron  los  ánimos  en  cólera, 
y  se  dividió  la  junta  en  dos  bandos  enemigos , 
-uno  por  la  opinión  del  obispo ,  y  otro  por  la 
del  condestable.  La  princesa  doña  Leonor ,  que 
aposentaba   en   el  convento   de  san  Francisco 
fliera  de  la  misma  villa  ,  sintió  en  extremo  es- 
tos encuentros  ,  y  deseando  atajar  las   conse* 
icuéncias  que  eran  temibles  ,  mandó  llamar  al 
ólMspo  á  su  posada ,  no  sé  si  con  el  fin  de  po- 
^nerlo  á  cubierto  de  las  maquinaciones  del  con- 
destable, de  que  acaso  tendría  aviso ,  ó  por  otro 
objeto' ;  ello  «  que  el  otispo  ,  ó  por  ;hacer  ver 
que  no  temia  ,  ó  porque  realmente  temiese  sa- 
lir de  casa  ,   sis  excusó  al  principio  al  llama- 
miento ,  y  solo  en  fuerza  de  las  instancias  de  la 
princesa  resolvió  por  último  pasar  al  convento. 
Pero  [devenido  ya  para  entonces  el  condeSH 
table  ,  á  quien  su   soberbia  traía  inquieto  ,  f 
^leseaba  vengar  la  injuria  que  le  parecia  se  le 
habia  hecho  en  oponerse  á  su  dictamen  ,  mucho 
^mas  el  obispo  i  que  en  sü  concepto  debía  rert- 
.dirle  .hoGienage  y  arínd  g^nte  de  su  facción  ,  -  y 


Declárase  la 
vacante:. 
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la  apostó  fuera  del  pueblo  ,  por  donde  sabia 
que  aquel  habia  de  pasar  ;  y  en  efecto  al  acer* 
carse  al  convento  se  echaron  de  repente  so- 
bre ét  ,  y  le  quitaron  cruelmente  la  vida  el 
dia  23  de  Noviembre  del  año  de  1469.  De 
este  modo  por  altos  juicios  de  Dios  fue  ar- 
ruinada el  obispa  don  Nicolás  por  las  mism;^ 
manos  que  siete  años  antes  le  habian  sublima- 
do;  y  en  lo  demás  fue  un  buen  prelado  ,  ees 
loso  de  la  disciplina  eclesiástica.  ^'^^• 

Este  sacrilega  atentado  causó  el  mayor  do-  ^^ 
lot  y  grande  escándalo  en  el  rdno  »  asi  por  su  ®^  P^g^  ^* 
gravedad ,  como  por  las  circimstancias  de  las  cardenaL 
cortw^s »  á  cuya  vista  se  cometió.  El  cuerpo  del     Sand.  foi. 
prelado  fue  inmediatamente  recordó  ,  y  se  le 
dio   sepultura  en  el    m^smo    convento  de  san 
Francisca  i  y. en  el  sitio  donde  cayó  d^  la  mu* 
la  herido  de  muerte  ^  sé  puso  una  columna  de 
piedra  ^  inclusa  en  ella  la  imagen  del  mártir  san 
Sebastian  ^  titular  del  propia  convento.  Pero  al    ^ 
mbmo  tiempo ,  noticioso  del  hecha  el  cabildo  de 
la  catedral  ^  la  primera  que  hizo  fue  publicaF 
la  sede  vacante  ,  y  usanij  de  su  derecha  nom- 
bró por  gobernador  y  vicaria  general  del  obÍs* 
pada  á  su  prior  don  Dominga  de  Roncesvaües^ 
y  por  administradores  de  la  mensa  episcopal  á 
don  Miguel  di  Li¿arázu  ,  arcediano  de  santa 
Gemma,  y  don  Matea  de  Mantolde  canónigos* 
Y  coma  la  pensión  que  el  señor  cardenal  Bes- 
sarion  |ub¡a   contraído   sobre  ésta  mitra  ^que-^ 
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daba  subsistente  ,  eligió  también  el  cabildo  sus 
procuradores  ó  agentes  en  Roma  ,  para  que  du- 
rante la  sede*vacánte  pagasen  al  dicho  carde- 
nal los  mil  escudos  anuales  con  que  estaba 
pensionada  la  mitra  á  su  favon  Después  de  es- 
tos fue  nombrando  él  cabildo  otros  procura- 
dores para  la  administración  del  obispado  ^  que 
XKIL      estuvo  bastantes  afíos  vacante. 


Censuras        Proveido  lo  necesario  al  gobierno  del 

contra  Mosco 

Fierres.         pado ,  se  procedió  en  s^uida  contra  el  agresor 

Artoi.  iib.  32.  dd  obiipo.  Ya  por  parte  de  la  jurisdicción  se- 

^^'  cular  hablan  representado  contra  él  los  estados 

del  reino  al  Rey  don  Juan  que  se  hallaba  ea 
Zaragoza ;  pero  parece  que  este  monarca ,  preve- 
nido por  los  empeños  9  y  de  algunos  miramien- 
tos ,  no  hizo  el  aprecio  que  debia  de  la  repre- 
sentación. Mas  no  sucedió  asi  por.  lo  que  toca* 
ba  á  la  jurisdicción  eclesiástica ,  porque  inme- 
diatamente que  tomó  posesión  de  su  cargo  el 
gobernador  del  obispado ,  lo  primero  que  hizo 
fue  declarar  por  público  excomulgado  al  con- 
destable de  Navarra  Mossen  Fierres  de  Peralta, 
y  i  todos  los  que  se  hablan  hallado  con  él  ,  y 
coadyuvado  al  sacrilego^  y  escandaloso  homici- 
dio. Esta  excomunión  se  publicó  en  todas  las 
^lesias  de  la  diócesis  ;  y  aunque  d  ^ndesta- 
ble )  irritado ,  prorrumpió  en  amenazas  contra 
d  juez  i  sin  embargo  no  dejó  de  entrar  en  al- 
gún cuidado  por  las  consecuencias ,  y  lo  mu- 
cho que  por  eUo  podía  desmerecer  en  su  partida 
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Por  lo  mismo  ,  se  dice  que  apetó  de  esta      *^í^ 
excomunión  al  metropolitano  de  Zaragoza;  pero  re^^^ene^i 
lo  cierto  es  ,  que  por  último  le  fue   preciso  J>»^i"«*o»  <*«» 
pasa^  personalmente  á  Roma  para  obtener  del    «^^ 
Papa  la  absolución  de  su  delito  ,  y  de  las  cea-    ^.  .  ^ 
sutás  en  que  pot  él  habia  incurrido.  En  efecto 
se  la  concedió  el  Sumo  pontífice  imponiéndole 
una   grave  penitencia  ;  y  entre  otras  cosas  le 
mandó  el  Papa  que   hiciese  celebrar  todos  los 
años  un  aniversario  solemne  en  el  dia  de  san 
Clemente  Mártir  por  el  alma  del  obispo  don 
Nicolás  ;  y  que  después  de  sus  dias  dejase  fucH 
dado  para  siempre  el  dicho  aniverisario  en  la 
Iglesia  catedral  de  Pamplona.  Asi  lo  hizo  ,  y  el 
aniversario  se  celebra  y  cumple  todos  los  años      xxiv 
el  dia  de  san  Clemente  23  de  Noviembre.  Gobíemo  de 

La  vacante,  de    la  mitra  duró  como   dije  J*««^j-vacaq- 

•^     te  ,  hasta  la 

bastantes  años  ,  y  de  su  gobierno  hfe  visto  un  maerte  del 
título  autorizado  y  sdlado  de  fecha  de  primero  sarioa. 
de  Junio  de  1470.  Por  él  se  infiere  que  las  co- 
sas de  Navarra  andaban  ñempre  revueltas  y 
ensangrentados  los  partidos  ;  pues  como  don 
Juan  de  Garro  ^  arcediano  de  Valde-Aybar  hu- 
biese travado  inteligencia  con  los  enemigos  del 
bando  de  Pamplona  ,  y  tratado  de  entrabarles 
la  ciudad ,  fiíe  sentenciado  por  ello  judicial-* 
mente  en  pleno  cabildo  ,  y  privado  de  su  ar^ 
cedianato:  en  cuya  consecuencia  [Hroveyó  esta 
digmdad  el  prior  don  Domingo  de  Roncesvalles, 
como  gobernador  y  vicario  general  de  la  sede-* 
Tmo  11  X 
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vacante  «en  el  canónigo  don  !MBguel   de  Redin. 

Sand.  fol        Poco  despues  murió  según  parece  el  dicho 

señor  gobernador  ^  y  le  sucedió  en  el  gobierno 

Ecl.Hb.ii3.  don    Enrique    de   Viamonte  ,   arcediano  áe  la 

Tabla  ^  el  cual  continuaba  con  este  cargo  cuan« 
do  algún  tiempo  despues  falleció  también  el  se- 
fíor  Bessarlon.  Este  cardenal,  lleno  dedias ,  se  ocu- 
paba  en  legaciones  de  la  srlla  apostólica  9  y  al 
vóiver  para  Roma  de  la  suprema  de  Francia  i 
que  lo  comisionó  Sixto  IV. ,  le  asaltó  la  liltima 
enfermedad  en  Turin ,  y  vino  á  morir  á  la  ciu- 
dad de  Ravena  sobre  el  Pó  el  dia  18  de  No- 
viembre del  afío  de  1472  ,  á  lo  setenta  y  siete 
de  su  edad.  Su  cuerpo  fue  conducido  á  Roma, 
y  se  le  labró  un  sepulcro  en  una  capilla  de  la 

y  ^^v.       Iglesia  de  san  Pedro. 

Continúa,  la.        La  pension  que  este  cardenal  percibía  sobre 

w^de' cíio.^""  ia>  mitra  de  Pamplona  fiíe  sin  duda  motivo  para 
Sand.  id.  ^^^  ^^^  ^^  ^  proveyese  ;  pues  sin  embargo  de 
su  muerte  continuó  todavía  la  vacante  algunos 
años  ^'  y  á  lo  que  se  descubre  dio  causa  la  mis- 
ma pension.  No  hay^  duda  que  hubo  unos  tienv 
pos  en '  que  parece  que  se  traficaba  con  las  ren- 
tas eclesiásticas  ;  y  esta  pension  que  privativa- 
mente se  concedió  al  cardenal  Bessarion  por 
convenio  y  titulo  de  renuncia ,  se  quiso  hacer 
perpetua  y  aneja  á  la  misma  mitra  ;  porque 
luego  que  murió  éste  pretendió  derecho  á  ella 
el  cardenal  de  santa  Anastasia  ,  llamado  Ju^i 
Bautista  Zeno,  acaso  por  alguna  contrata  con 
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el  difunto ,  ó  porque  el  Papa  lo  hubiese  asi  dis«- 
puesto.  Este  cardenal  nombró  por  su  procura- 
dor para  la  cobranza  de  la  peosioú  i  Ludovi- 
co  Gorradis  ^  doctor  en  derechos ,  nuncio  apos- 
tólico y  camarero  de  Sixto  IV.  ,  que  residía 
en  Pamplona ;  pero  á  pesar  de  estos  títulos ,  el 
cabildo  de  esta  Iglesia  supo  resistirle  ,  y  se  ner 
gó  con  tesón  á  la  paga  de  la. pensión  que  inr 
justamente  se  pedia  ,  de  lo  cual  se  originaroa 
sin  duda  largos  recursos  y  contestaciones. 

PON  ALONSO  CARRILLO,  14W. 

ObispQ  de  Pa$nphnM.  - 

XTCVL 

La  sucesión  de  este  obispo  se  pone  hacia  el  Elección  de 
año  de  ,l476  ,  cerca  de  siete  años  después  que  r^'*m^®"** 
vacó  la  mitra*  No  consta  cuando »  oi  como  se  «¿^  y*^ 
hizo  su  elección  ,  aunque  el  señor  SandovaJ  lis. 
juzga  que  la.  haría  ^  cabildo  ;  y  en  este  caso  iRf<fr¿m.  hist. 
es  la.  última  que  ha  hecha  £llo  es  cierto  qu$ 


k)s  bulas  á  su  favor  el , Papa  Sixto  IV.^ 
y  que  don  Alpnso  era  castellano  de  nación ,  sof 
brino  del  arzobispo  de  Toledo  del  mismo  npmr 
bre  ,  y  pariente  de  don  Troilo  Carrillo ,  qu^ 
estaba  casado  con  yna  hija  del  condestable  Mos- 
sen  Pierres.  Según  esto  podria  influir  en  su  nomr 
hranuento  el  enlace  con  esta  casa  ;  aunque  I9 
mas  verosímil  es  que  ^n  ello  se  aspirase  á  atajar 
y  conteoer  los  abusas  y  vejaciones  de  la  va- 

X2 


xxvn. 

Concordia  dd 

cabildc 

electo. 

S^md.  id. 
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cante  con  el  poder  y  autoridad  del  personaje 
electo. 

En  efecto  el  cabildo  á  lo  que  parece  se  veía 
ÍÍÜÍ^  ^^^^  '^^y  molestado  por  parte  dd  cardenal  de  santa 

Anastasia  ,  y  después  de  haberse  dispendiado 
las  rentas  de  la  mitra  en  recursos  y  pleitos  con* 
tra  los  exactores ,  y  por  las  revueltas  del  reino, 
necesitaba  de  un  obispo ,  persona  de  facultades 
y  poder ,  que  sobre  no  exi^  los  frutos  de  la 
vacante ,  lo  pusiese  á  cubierto  de  cualesquiera 
reclamación.  A  esto  se  dirije  una  escritura  ó 
concordia  que  cita  el  señor  Sandoval  ^  otorga- 
da entre  el  cabildo  de  esta  Iglesia ,  y  don  Alon- 
so Carrillo,  sin  duda  al  tiempo  de  su  elección, 
^  y  en  la  que  á  dicho  señor  se  le  da  el  título  de 
obispo  electo.  Conviniéronse  en  que  el  electo  ce» 
diese  y  dejase  los  frutos  de  la.  sede-vacante, 
desde  la  muerte  de  don  Nicolás  hasta  el  año 
de  1476  inclusive  á  £ivor  del  cabildo ,  y  este 
cesaría  desde  dicho  año  en  la  administración 
de  los  bienes  de  la  mensa  episcopal  Y  que  si  se 
pidiese  alguna  pensión  por  parte  del  cardenal 
de  santa  Anastasia  ,  que  decia  se  le  débia  des* 
de  la  muerte  del  señor  Bessarion ,  el  electo  que- 
dase obligado  á  defender  en  todo  ,  y  sacar  en 
paz  y  salvo  al  cabildo  de  cualquiera  recurso, 
cen  condición  de  que  el  mismo  cabildo  le  ha- 
bía de  coadyuvar  para  ello  con   cierta  canti- 

XX vm     ^^  ^^  dinero  que  ofrecid 

Sínodo  del     *  ^^  ^  ^^  ünlco  que  refiere  el  'señor  Sando* 
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val  acerca  de  dicha  concordia  ,  y  por  ella  se  f^^^^  ^^"^" 

7  «f     r  lio  :  soiS  csta- 

descubre  algo  el  desarreglo  en  que  andaban  los  biedmientos. 
bienes  de  la  mitra  ;  pero  no  se  extiende  en  su  Sfnod,  Cet0^ 
telacion  ,  m  cita  la  fecha  ,  aunque  se  supone 
otorgada  en  1476/  Lo  cierto  es  que  el  siguien- 
te de  77  ya  estaba  el  señor  Carrillo  >en  po- 
8e»>n  del  obispado  ,  y  lo  gobernaba  con  mu- 
cho celo ;  pues  que  en  el  mismo  congregó  uú 
i^inbáo  que  se  celebró  én  la  ciudad  de  Estella 
el  día  17  de  Noviembre ,  y  es  |el  décimo  dio- 
cesano. De  él  se  nos  conservan  algunos  esta- 
blecimientos. Las  guetras  en  que  abundaba  el  id.fQt.2Tt. 
rdno  produdaii  los  mayores  desórdenes  9  y  i 
muchos  malévolos  servían  de  pretextó  para  cau- 
sar molestias  y  vejaciones  en  los  bienes  y  ha«- 
ciendas  de  los  clérigos  ,  y  de  .las  Iglesias  de 
la  diócesis,  y  usurpar  las  prímiciiaá  y  los  diez- 
mos de  ellas  ,  sin  que  pudiesen  ,  ni  se  atre- 
viesen los  injuriados  á  reclamar ,  ni  quejarse  de 
estas  tropelías  por  miedo  y  temor  del  mucho 
poder  de  los  contrañós  ;  pcfí  to  que  decretó  el  ^ 

sinodo  que  siem^nre  que  sucediese '  cualquiera  (fe  ^ 
estas  vejaciones  ¿1  arcipreste  del  territorio  don- 
de sea  ,  luego  que  tenga  noticia  de  ello ,  pro- 
ceda dé  oficio  á  la  ejecución  y  prosecución  de  '^  \, 
la  causa  contra  los  tales  delincuentes  y  usur-  .. 
padores  ^  en   virtud  de  la   sixtina  ^  ó  por  la 


•\*  * 


constitución  in  antiquis.  Se  dispuso  también  que     W  /o/,  lík 
se  guardase   el    arreglo   ó  reforma   del  obispo 
don  Nicolás  en  punto  á  las  cuartas  decimales^ 
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respecto   de   aquellas   Iglesias    necesitadas    por 
razón  de  pobreza  y  de  guerras  ;  y  es  sin  da«* 

Sufr.  n.  18.  da  algún  {dan  que  se  formó  á  consecuencia  de 
lo  que  se  dispuso  en  el  sínodo  de  %\)xd  prela? 
4o  V  sobre  nombrar  comisiorados  por  arcipces- 
tazgos  ,  que  vistas  las  facu!tades  de  las  ^ler 
siaa  proveyesen  al  servicio  de  las  mismas .«  aun 
con  las  rentas  de  las ;  cuartas  decimales,   . 

Id,foi.  16.  Acerca  de  los  cuestores  ^  6  los  que  pedian 
limosnas  para  las  Iglesias  y  basílicas  se  decretó» 
que  durante  la  fóbrica  de  la  Iglesia  catedral  de 
Pamplona  ^  todos  los  cuestores  que  pádieren  fue- 
ra de  la  diócesis  pagasen  la  cuarta  parte  de  lo 
que  recogiesen  á  la  dicha  Igjesia  catedral  ^  ó 
se  compusiesen  con  el  obrero  de  ella  en  algu- 
na cantidad  ;  y  solo  se  exceptuaron  de  esto  los 
que  pedian  par^  el  monasterio  de  Rpacesvalles. 
Hacía  ochenta  aík>s  que  había  comenzado  la 
obra  de  la  catedral  ,  y  todavía  tardó  ayunos 
XXDL     en  concluirse. 

Mueren  el  *      Tíoco  mas^  dc  un  afíQ  después,  que  se  celebró 

Rey  don  JaaB  ;  "         ^ 

y  la  Reinado-  es^te  síuodPi^to  cs^  el  día  19  d$  Eneró  de  1479, 
hHa.  '*^''*"  murió  en  Barcelona  el  Rey  don  Juan  de  Na- 
Marian,  hisf.  ^arra  y  Arsigon.  _De  su  matrimonio  con  doña 
iib.  24.  cap.  j^laq^at  tuvo ,  tres  h(jo$  ;  á  don  Cálalos  príncipe 

de  Vian^  9  de  quien  ya*  se  ha  hablado  ,  á  do*- 

jfnaL  ¡ib,  33.  __ ,     •  i  «         i     ^^ 

cap.  2,yZ.     Ha  Blanca  ^  que  casó  con  el  Rey  de  Castilla  ,  y 

murió  según  dicen  emponzoñada )  y  i  doña  Leo> 
ñor  ,  que  casó  con  pl  conde  de  Foix.  Esta  se 
liailaba  ya   vlud^  ,  y  gobernaba   el  reinq  d^ 
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Navarra  cuando  murió  su  padre  ;  y  aunque 
inmediatamente  fue  proclamada  señora  absoluta 
de  él,  fue  :por  tanr  breve<  tiempo,  que  aun  no 
cumplió  un  méá  de  4*einado  cuando  también 
murió.  Tuvo  doña  Leonor  varios  hijos  ,  pero 
el  heredero  don  Francisco  Gastón ,  principe  de 
Viana  ,  habla  muerto  aun  antes  que  su  padre 
dejando  dos  niños  ,  que  fueron  don-  Francisco 
y  doña  Catalina.  Por  ahora  recayó  la  corona 
en  don  Francisco  ,  que  se  coronó  tres  años 
después.  ■  ^     ^    '  XXX. 

En  este  intermedio  nuestro  obispo  dod  Alón^    Recurso  so- 
so gobernaba   en  paz  su  diócesis  ^  cuando  de  ¿^^^^  y*¿ 
repente  se  vio  metido  en  un  recurso  ,  que  le  tra  ei  obispo 
dio  bastante  que  hacer,  y  le  obligó  á  ir  á  Ro-  obispo  'de 
íiía.   El  arciprestaigo  de  la  Valdortsella,  sito  en  faTíoílL^*' 
territorio  de  Aragón  ,  y  perteneciente  al  ^óbis-'    g^^  ^^  ^ 
pado  de  Pamplona ,  ha  sido  siempre  objeto  de  ü^* 
la  codicia  de  los  obi!spos  de  aquel  reino  ,  *  qúie** 
nes   en  todos   tiempos   han  procurado  aprovfe-* 
char  las  oca^nes'de  alzateé  con  él.  Ahora  á' 
su  parecer  se  les  presentaba  oportuna  i  causa 
de  la  separación  de  las  coronas  de  Aragón  y- 
Navarra  por  la  hiuerte  del  Rey  don  Juan ,  y 
estar  este  reino  todo  él  envuelto  en  guerras  y    ^ 
discotdias  interiores';  por  lo  que  aprovechándo- 
se de  éstas  circunstancias  el   obispo  de  Hues- 
ca don  Antonio  Espés  ,   y  ayudado  de  su  ca- 
bildo', se  metió  á  ocupar  dicho  arciprestazgo 
como  si  fuera  territorio  que  debia  pertenecer  á 
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SU  diócesis.  El  obispo  de  Pamplona ,  i  pesar  de 
lo;  tiempos  revueltos  en  ^ue  vivia  ,  se  ^uso 
inmediatamente  á  e$ta  usurpación  ,  y  como  los 
de  Huesca  persistiesen  en  su  fuerza  ,  redamó 
contra  ella  en  Roma^  donde  se  entabló  y  se  si- 
guió con  calor  el  pleito  por  ambas  partes.  A 
fin  de  activarlo  y  defender  mejor  su  derecho  y 
le  fue  preciso  i  nuestro  obispo  pasar  personal- 
mente i  aquella  Corte  ,  como  en  efecto  lo  hizo 
hacia  fínes  del  año  de  1481 ,  ó  principios  del  st« 
guíente  ,  dejando  encomendado  el  gobierno  deL 
obispado  &  su  vicario  general  Pedro  de  Amburz 
Bachiller  en  decretos ,  y  abad  de  la  parroquial 
de  Garde  en  Roncal.  Antes  de  emprender  este 
viaje  estuvo  el  prelado  en  su  pueblo  y  fortale- 
za de  Navardun  de  la  ip^sma  Valdonsella  ,  y 
en  1 1  de  Agosto  de  dicho  año  el  alcalde  d^ 
aquel  pueblo  le  luzo  pleito  homenage  de  obe- 
diencia ,  como  nombrado  y  puesto  por  los 
obispos  de  Pamplona.^. Sin  duda  le  convendría 
xxxi.  ^t^  diligencia  para  a^^arla  en  su  causa. 
Estado  fatal  Cuando  el  señor  Carrillo  salió  para  Roma 
coronadon  de  dejaba  á  Navarra  en  un  estado  el  mas  mise* 
^^°«í^?°^^^"  rabie»  La  íninoridad  y  flaqueza  de  los  rdnados 

co  Phebo.  •'•       ^ 

Marta    id   ^^^'^^  ^  ^^^^^  sujeto  á  contíitfi^  y  muy  gran- 
Anai  líh  37   ^^  desgracias  }  los  partidos  y  parcialidades  que 

siempre  respiraban  traían  aquella  gente  como 
furiosa  y  fuera  de  sí ,  enconada  contra  sí  mis* 
ma  9  de  modo  que  no  se  puede  decir  Aúo  que 
Píos  descargó  todo  su  brazo  sobre  aquella  g^^ 
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oeradoi^  etx  vengajoiza  de  la  impía  muerde  dada' 
al  obispo  dk>n  NkfoUs  ^  y  no  ^a^tig^a,  Qotoq 
era?  debido  ;.  y  de  las  conietidas  in^memeate 
con*  los  príncipes  don  Carlos  y  doña  Blanca» 
El  Rey  don  Francisco  ^Uamador  Phebo  por  su 
lientabsura  ,  y  en  quien  dije  habia.  recaído  la 
cotona  9  se  hallaba  en  Bearne  ^  su  patria  ^  ea  ' 
la  edad  de  solos,  catorce  años ,  y  no  podía 
venir  á  Navarra  pos  el  mal  estado  del  reino^ 
y  porque  estando  los^  albocotados  apodecado$( 
de  todas  las  ciudades  ^  los  viaraoa(eses  de  Pamr» 
piona  9  y  los  agramonteses*  de  Estella  y  Sanr 
guesa  y  OUte  ,  no  le  quedaba  al  Rey  mas  que 
ti  nombre  sin  autoridad  y  ^n  ñierzas.  - 

En  tan  Cital  estado  J^  ^^os.  del  JQVje^Iley^ 
i  $al]|el?  el  cardenal  Pedro  y  su  hermano  ij;^ 
cobo ,  acudieron  al  poder  y  mediación  de  don 
Fesaaodo  Rey  de  Agagon  j  con  quien  tuvieron 
cooferedicia  en  Zajcagoza, .},  y  aquel  f^q^arca 
prometió '  su]  protección  al.  Rey  Francisco,  >  en* 
viando  en  pnieba  de  eUo  personas  de' caractej^ 
que  redujesen  los  partidos  á  la  obediencia. 
YO»  junta  en  Tafalla  >  y  los  navarros 
cfieroa  á  los  embajadores  que  estaban,  prontos  i 
reconocer  á  su  Rey  si  venia  al  reino- ;  y  en  su 
virtud  se  dispuso  la  venida  del  Rey  Francisco 
que  entrd  en  Pamplona  el  año  de  1482  ^  acom* 
panado  de  sa  madre ,  tios  y  muchos  nobles  de 
Navarra  y  Francia  ,  y  guarnecidos  de  soldados 
que  trajo  con  él  para  im¡>edir  cualqdera  insul* 

Tomo  11.  Y 
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to.  A  Itíego  (jue  llegó  fiíé^  coronado  ctt  ia  ca* 
tedrál  y  i<?u¡f a  fuftéíoft  se  ¿elétóó  d  día  6  da 
Novíériibre  ,  Siendo  cdnáagrá^e  /  rf  dUspo  do 
Bayona  ,  y  asistenteá  los  dd  Coseranz  ,  Conüñ- 
xxxn.  fee  >  Pamiers  y  Oleron. 
Muere  el  Rey       "Él  ñuévé  Rey  'vínd  i  .reíidir  ea  Pamptona 

1^  r  9  n  c\  SCO* 

Reyes    dofia  cúmo  dos  iitíés^s  ,  duíaritó   lo5*  cuates .  mandó 
Catalina  ,  y  desterrar  báJo  pena  capital  los  nombres  de  Via- 

don  Juan  de  -^      r  r 

Labric  fifioftte  y  Agramonte  que  tantas  divisiones  cau- 

idL  síaban  ,  y  refundió  toda  la  autoridad  en  loi 
iritfgísttddds.  A  persuasión  de  su  madre -y  del 
Rey  de  í*ráncia ,  que  intentaba  casarlo  con  sa 
bijti  ,  se  volvió  luego  á  Bearno  ;  mas  apenas 
llegó  le  acometió  repentinamente  una  enfe^e^ 
d&d^  qué  fo  ^uitó  ta  tida  el  dk  30  de  Ehero 
déí.  14881  Algunos  .  sospecharon  'qu«  habla  sido 
tmpott2oñado  por  sus  enemigos. 

Por  ^su  .muerte  recayó  la  corona  de  Navarra 
éh  sti:  herrháfaá  doña^  Catalina  ^  ti^a  4e  trec* 
afiós-^que  pefmanéírici'bfejo  la  ttítfel*de  áu  máf-i 
di^  Mkgdaiena  ,  Hasta  que  enviada  en  los  die¿ 
y  seis  «é  tíátó  'de  casarla.  Tuvo  varios  pre- 
tendieiltes  ,  de  cnya  buétla  tlecebn  depefidia 
4a  firmeia  y  felicidad  de  su  tronó  }  pero  día 
dirigida  por  la  indinacicHi  de  los  suyos,  esco* 
gió  por  esposo  á  don  Juan  de  Labrit  ,  byo  de 
Amálain  ,  señor  de  Albrít  en  Francia  ,  y  se 
*&étdÓ  áu  matrimonio  el  año  de  1486.  Don  Fer- 
tíáúÁo  ,  Rey  de  Aragón  ,  en  quien  ya  se  ha- 
bia  reunido  la  corona  de  Cistilia  ^  fue  uno  de 


los  que   la  solicitaban   para  su  hijo  ,   y  sintió 
tanto  la  repulsa  ,  que  $n  ad$!(aqt$   (ip  cesó  de 
inquietar  á  estos  Reyes  ^   hasta    destronarlos, 
si^odp  lús  jiiltioi9S  f^.$f;:pqr<>narp9:  ^  I^v^j^t 
Entretanixx  .iluestrt)  obi^  dou  Al^so  Carrí- 


itfí^. 


lio  vivia  en  Roma ,  desde  donde  expidió  un  des-  no°^¿**^2a 
pacho  én  20  de  Ejiero  de  1487  ,  por  el  que  ^^'^^v 

concedió  título  d$- ikii^Udir  y  .cg^iineps^J  sgyo*     ^^^^^ 

6  don  Maccin  de  AndosilJa  ,  í^^Eiedi^Ot^e  V^^-  .-f''^/-  Z'''- 
jftybar ,   para  que  ppoiese  gozar;  .de  la  porción: 
canonical  y  arcedianato  en   a,usei|cia  cp4^o  los^ 
demás  familiares  ^lo  habMq  a^stumbrado  ,  por 
estar  estudiando  teología  en  París*    La  causa 
que  al  obispo  lo  detentfi  en  Roma  er^  el  pleito 
sobre  usurpación  de  la  Valdonselta  ^  que  s^  di* 
lataba  demasiada ;  penque  habiendo,  muerto  don 
Antonio  Espéft  ,  obispo  de  Hf^esca ,  y  sucedídqle 
don  Jaan  <le  Aragoa  yí^avafra  ,  \^o  del  pr^n-v 
cipe  don  Carlos  ,  se  pr^nfó  este  ^  con  mayor 
fuerza  y  poder  ,  y  se  d>ó  largas  á  la  dec4$ion, 
£r  obispo  deí  Famploqa^íjiQop^ldo  conseg^iirla^  ^ 
sus  días  9  y  ^Qt«s.'40^.H9§n)  él  la  «pu?ffte ,  qwfy 
le  cogió  en  Roiiia  el  aqo  áfi  í^l  ,4  los  nuey^ 

cumplidos  de  su  estancia  en  aqu^lk  cqrte.  Qo^ 

• 

su  fallecimientp  quíedó  el  pkito  5$ta<acgidp  v  1^ 
If^esia  de  Pamplona  (HP  vti|vo  q^i^  sacácsi.  lo- 
cara por  eUa  en  muehos  $í8os,^  y  e^tcet^ntor 
los  de   Huesca  se  aprovecharon  de   los  firutos- 

7  substancia  de  la  Valdonsella, 


•     ••  ^ 


**       *  ♦     i      i 
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<> 


C  E  S  AR    B  OR  J  A, 

Duque  de  f^alenñnóis  ^  cüráenal ,  ^ñtíftísftradúf 
'    de  la  Iglesia  de  PamplMo. 

XXXIV. 

Cesar  Borja,       Hábia  ün  cioto  dereého  para  que  toda  pi&- 
administrador  ^^  eclesiástíca  quc  vacase  cerca  de  la  silla  apo»- 

de  la  Iglesia  ^  ^ 

dePanipiona.  tóUca  fucsc  dé  pTOvbioa  d¿l   Papa.  Según  este 
S(md,foU20.  derecho  prdv&yó  su  Santidad  la  mitra  de  Pám- 

ptona  en  un  taPBorja ,  tlescendiente  de  la  casa 
de  Gandía  en  el  reino  de  Valencia  ^  é  bijo  del 
cardenal  Rodrigo  de  BcHJa  ,  que  ascendió  al 
pontificado  con  el  nombre  de  Alejandro  VI ;  ¿ 
quien  se  le  confirió  esta  Iglesia  en  encomienda 
y  administración  ,  no  para  que  la  gobernase^ 
sílno  para  que  la  disipase  como  dice  el  señor 
SañdovaL  Era  él  señor  Boga  uno  de  lar  ma^ 
los  de  su  '^iglo  ;  su  grande  ambición  k  hizo 
tomar  d  nombre  de  Cesar  ,  y  nunca  pensó 
ser  por  la  Iglesia  ,  ik>tque  mi  inclinación  le  Ue- 
V:ába  á  las  'armai.  Cómo  quiera  ^  ¿1  luego  que 
ifeóibió  lá  áditiinistfaieiori  puso  pw  gobernador 
f  vicario  general  del  obispado  á  don  Martin 
Zapata  ,  protoriotarió  apostólico  ,  y  tesorero  de 
ttti  santa  Iglesia,  de  Toledo  -,  y  después*  de  él 
IftiVo  e^te  cargo  Pedro  Anfiyoz  ,  bacbiUer  en 
XXXV      decretos. 

Cesar  Boría        ^^^  ^^^  *  conforme  ú  sefior  :Saadoval  ,  d, 
deja  los  bene-  afk)  de  1491  ,   y  segun    ello  recibió  Borja   la 
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administración  de  esta  Iglesia  antes  que  su  pa-  ^cips  cciesiás 

*^  *  *^        ticos  ,  y  tn- 

dre  .asceo^ese  al  pontificado  ^  que  no  se  veriñcó\tra  en  la  mi- 
basta  Agosto  del  atío    siguiente.    Sin  embargo, 

alguijos  dicen  que  se  la  dio  sü  mismb  ^l^^Uih!m!^cap!% 
después  de  ser.  Papa  ,  y  Ja  dejan  tn  sps  ma-  pj^^^  j^^,^^ 
nos  mas  años  de  los  que  era  menester  •  y  de  edesJib.üT 

tu  74*  -y  130. 

los  que  Realmente  la  tuvo.  Mariana  lo  pone  á  . 
no  mismo. tiempo  obispo  de  Pamplona  y  de  Va* 
lencMi  y  y  que  renuncid  estos  beneficios  junta- 
xQente  con  el  capelo: ,  con  que  de^ues  fue  con- 
decorado ;  pero  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
su  padre  Alejandro  VI.  lo  creó  cardenal  diáco- 
no del  título  de  santa  María  la  nueva  en  1493i^ 
y  para  entonces  ya  habia  dejado  la  mitra  de 
Pamplona,  pues  vemos  su  administración  ea 
poder  de  otro. 

Cesar  Boija  continuó  con  la  púrpura  has- 
ta 1498 ,  en  que  poniendo  sus  minas  nada  me-. 
nos  que  en  una  corona  ,  se  despojó  de  aquella 
con  consentimiento  de  su  padre  ,  renunció  los 
beneficios  eclesiásticos  ,  y  se  puso  los.  vestidos 
de  la  milicia  secular.  En  seguida  pasó  á  Fran- 
cia  ,  y  el  Rey  Luis  XL  reconocido  á  los  fa- 
vores de  su  padre ,  le  dio  el  ducado  de  Valeo- 
tinois  ,  y  bajo  este  título  se  firmó  en  adelante. 
Luego  se  casó  con  Carlota  de  Labrit ,  hermana 
ilel  Rey  de  Navarra  ;  comandó  las  armas  en  la 
Italia  algLUios  años  ,  tuvo  varias  prosperidades, 
y  al  fin  veremos  mas  adelante  la  mudanza  de 
su  fortuna*/  ^ 
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ANTONIOTO  Ó  ANTONIO  PALAVICINO, 

Cardenal ,  administrador  del  obispada  de  Pam^ 
piona  :  primero  de  este  nombre. 

XXXVl 

Laadmistra-        Lucgo  quc  Cesat  BoFJa  renunció  la  admi* 
cion  del  obis-  nistraclon  del  obispado  de  Pamplona  ,  la  díó  et 

pado  se  da  al  *-  *•  \  , 

cardenal  An-  Papa  Alejandro  VL  al  cardenal  Antonioto  ^  lla«* 
tomoto.  ittado  Antonio  Palavicino ,  natural  de  Genova. 

120^''^         El  tiempo  en  que  se  hizo    este  nombramiento 

está  en  opiniones  según  se  retrasa  mas  ó  menos 
la  renuncia  de  Borja  ;  pero  el  señor  Sandovsd, 
que  acerca  de  esto  tendría  bien  vistos  los  do^ 
cumentos  ,  afirma  que  por  Octubre  de  1492 
ya  estaba  nombrado  el  señor  Antonioto  admi* 
nistrador  de  la  Iglesia  de  Pamplona ;  y  lo  que 
-no  tiene  duda  es  que  los  despachos  y  provi* 
dencias  que  se  hallan  én  el  archivo  de  la  díó* 
cesis  del  año  de  14!>4  ,  todos  son  de  su 
xxxvn.    gobierno. 

Posesión  y  En  efccto  ,  las  bulas  y  poderes  que  otoi^ó 
señor  cardenal  dícho  señor  'Cardenal  para  tomar  la  posesión  del 
Antonioto.      obispado  cstan  fechos  ^  según  el  citado  Sando- 

val  ,  el  dia  20  de  Octubre  de  I49i2  ,  á  favor 
de  Pedro  Monterde  ,  canóiiSgo  y  tesorero  de  U 
Iglesia  de  2^ragoza ,  á  quien  primeramente  noni- 
bró  vicario  general  de  la  diócesis  en  lo  espiri- 
tual y  temporal.  A  este  sucedió  después  en  d 
gobierno  García  de  Urroz ,  rector  de  las  Iglesias 


Sand,  id. 
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de  TurrHlas  é  krihetri  .en  >el  ardprestazgo  de 
Ibisgckú  f  y  juatámeote,  con  •  ellos .  fue  xrficial  dd 
Psmpfooarirl  *9eíío¿  Juan. de  8anta<  Miuia  ^  ba^^ 
chiller'  en  decretos  ,  canónigo  y  arcediano  de 
Eguiarte  de  esta  Iglesia  ;  y  todos  se  titulan  go^ 
bbmaddres.  del  obispado  en  lo  espiritual  y  teofo 
poral  por  el  reverendo  en  Ctisto  padre  Anto^ 
oioiio  ^  pot  la  Divina  misetícordia  ^  presbítero 
cardenal  dd  tituló  de  santa  Práxedes  ,  llamado 
vulgarmente  de  santa  Añastuia^-  administrador  ,,-,,■ 
perpetuo  di3  Ül  Iglesia. y  obispado  át  Pamplo** 
na  9  y  residente  bnila  cuna  rondana»  > 

A  los  referidos  dos  vicarí(>s  generales  sucedic) 
por  ultimo  el  bachiller  en  idecretos.  Juan  do 
Monterdé  ^  tíétl^  de  i»  duke$is  dfe  Segocbei 
y^^míHar  >t}u^  eta  del  ^señorr a.tiif$kfQal  adíiaHei^ 
tcjidor.  Nombróle  este  poü^  sft  prOcuraddir  gfo^ 
ral  del  obispadc^  en  .virtud  de  titulo  qucs  afilie 
ext>idLÓ  eorifiofQa  «el  di^iSick  Seti^bre  dd^sño 
de  149S^  ,  bonf.  ¡todas  las^faistrikádes .  necesarias 
aun  para  conferir  y  Colat  cualesquiera  heno- 
íicios  )  aunque  fuesen  los  canonicatos  y  pc^ 
bendas  á»  I2L  catedral  que  tocasen  i  provisión 
del  sefíor  cardenal  por  razop  del  obispado»  xxxviii. 

No  tardó  en  venir  á  Pamplona  este  nuevo  sínodo  cei 
gobernador  ,  y  lo  primero  que  hizo  fue  convo-  ^^^^ .  ^^¿^I 
car  sínodo  diocesano  conforme  á  lais  órdenes  del  cimo  diosesa- 
.señor  c^detoU  Este  undécimo  sínodo  se  cde-  "^^.^  ¿¿,5, 
•btó  en  la  cámara  nueva  de  Parfoplona  el  día  20  foi-  2.  b.  y  6. 
de  Abril  del  ario  de  1499  »  y  en  él  se  decretxS 
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que  los  neófitos  que  de  dos  años  á  esta  parte 
halñan  venido  i  la  fe  ,  no  fuesen  promovidos 
á  los  órdenes  sagrados  en'  los  cinco  primecos 
años  vinientes  contados  desde  la  data  de  este 
decreto.  Estos  neófito^  serian  acaso  algunos  ju- 
díos, convertidos  ,  de  k)S  muchos  que  de  grado 
ó  por  fiíerza  lo  harian  en  estos  tiempos  St  ce* 
sulta.  del  decreto  de  expulsión  que  habla  dado 
contra  ellos  el  Rey  católico^  hacia  seis  años; 
Id.  foL  6.  Asimismo  en  atención  &  que  mudKÍs  igno- 
ranteS'  é  icfiotás:  eran'  ordenados  de  orden  sacro 
en  vilipendio  d^l  orden  clerical  ,  se  mandó  y  se 
paso  por  constitución  ,  que  d  obispo  ó  su  vi- 
cario general  comisionasen  en^  addanite  dos  per^ 
lonas^  dé  la  ^^esiá  catedral  ^  Pampldna  qué 
fuesen  sacerdotes  instruidos*'  y  4e  conducta  ejcem^ 
piar  ;  los  cuales^^  disbiesen  examinar  á  todos  los 
que  hubiesen  de  ser  promovidos  á  los  órdenes 
sagrados  ,  -  asi  en  cierícia  'como  m^  virtud* ,  edad 
y  demás,  requisitos.  Estos  examinadores  deblaa 
prestar  juramento  de  desempeñar  fiekneute  sa 
-comisión  ,-  y  sin  su  testimonio  de  aprobadón 
(nó*  se  habia  d^  adciúclr  ninguno  i  laa  órdenes^ 
ni  darle  dimisorias»  A  los  examinadores  se  les 
pagaba  su  salario  anual  de  las  rentas  episco* 
pales ,  como  á  los  demás  dependientes  del  obispo. 
Td,  fol  10.  ^  vicario  gmeral  deberla  estar  ordenado 
y  ii-  *•        in  sacris^  para  cgercer  su  oficio  ,  de  k>  coodrsr- 

rio»  no  fuese  obedecido.  Entre  este  y  el  oficial 
de  Pamplona  debería  guardarse/armonía   en  d 


LIBRO  sipTmo;     •        "   í77 

conocimienfeo  de  las  causas ,'  s|n  meterse  el  und 
á  entauler  tíi  las  que  estuviesen  entablacías  ante 
él  otra  9  y  da  la  ra2on  ,  porque  ambos  com^ 
fonen  un  mismo  consistoüo ,  y  esta  ha  sid» 
siempre  la  práK:tica.  .Ningún  cl^go  se  entr»  i9v/.s».yi8 
metiese  al  ejercido  de  las  vicarías  anuales  sin 
<romision  del  obispo  ,  ó  4e  su  vicario  general; 
ni  ejerciesen  actos  algunos  parroquiales  en  per* 
juicio  del  propio  párroco.  Se  formaron  otras 
constituciones  acerca  de  la  inmunidad  ;  y  como 
era  muy  frecuente  poner  entredicho  en  las  fie- 
stas á  causa  de  las  violencias  conKtidas  por 
los  señores  temporales ,  y  en  él  eairetanto  los  . 
clérigos  de  ellas  carecían'  sin  culpa .  suya  de  las 
oblaciones  y  distribuciones  cuotí^nas  ,  se  de* 
cretó  que  en  adelante  ño  se  alzase  la  excoinu- 
nion  ni  el  entredicho  mientras  no  se  ^satisfaeieif 
3ren  estos  y  otEOs  cualesquiera  peijuicios*    :.  ti    xxxix. 

Este  sínodo   es  lo  único   que  tenemos  did    Madmíent» 
gobierno  del  señor  cardenal  Antonioto  durante  ^^  ^^  Z^* 

^  ^T-      CISCO  Jtvier. 

SU  lai^  ¿dministrMÍCii  de  la  Iglesia  de  Pamv      ^ ^^ 
piona ;  pero  su  potntificado  fue  £^Í9  íbu:^^  es^' 
por  haberle  nacido  en  él)  un  hijo  jque  la  ha> 
ilustrado,  con  sus  virtudes^   Es  san  Francisco 
Javier.,  .que  salk^  á.lu2  ú  áianiarfees  7  de  Afaeü 
del  año  de  1506 ,  de:padces:  nobles  f  ns|turales. 
^el  reino,  de  Navarra .,  i cuales  eran  don  Juan 
de  Jaso.)  señor  de  Javier »  Azpilcueta  é  Idocin, 
y  dona  María  Aapiloieta.   9u  .nacimiento  fue 
»  Javjgr  i  pueblo  4^1^  señorío  de  su  padre,  isito'^ 
Tomo  11.  Z 
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Mñ  d  afciprescazgo  de  Valde^Aybar  en  la  £6- 
cesis  de  Pamplona  ^  y  reino  de  Navacia  9  y  de 
4Íonde  él  santo  tomó,  d  sobrenombce.  La  pila 
«b  que  fiíe  bautizado  se  conserva  en  una  her- 
mosa capilla  que  existe  en  la  misma  casa  de 
sú  nacimiento  9  y  es  perteneciente  á  los  dL>]ues 
de  Granada  de  Ega  9  i  quienes  pasó  d  seño- 
río de.  Javier.  Este  pueblo  se   compone  como 
XL.        de  unas  treinta  familias.  * 
Fortuna  del        Mientras  tanto  él  duque  de  Valentinois  es* 
cluquc  de  v'a-  cándalízaba  con  sus  excesos  la  misma  ^lesia, 
kncinots  :  su  Q^^  ^q  q^q  tiempo    habia  sido  confiada  á  su 

muerte  ^  *^  - 

d  ^/*/i«^  dilección.  Después  que  abrazó  la  milicia  secu- 
Anal/ib.  35.  la¿  ,  se  puso  al  frente  dé  ua^  numeroso  ejérci- 
to 9  dirigió  sus  armas  por  la  Italia  ,  y  mientras 
le  <luró  d  poder  y  favor  de  su  padre  prosperó, 
y  se  hizo  en   poco  tiempo  Soberano  de   toda 
,    la  Romana'  con  terror  de  los  príncipes  véanos. 
Mas  Alejandro  VI.  murió  en   1503  ,  y  faltan- 
dolé  este  apoyo  empezó  á  decaer  su  fortuna: 
ywpadec^ndo  al  mismo  tiempo  grande  quiebra 
los  negodos  «de  Francia  éa  la  Italia  ,  acabó  de 
aníuittarse  coa  dio  el    duque   de  Valentíncxs. 
Viendo  que  no  podia  sostenerse  cedió  al  nucFo 
Bapa  los  estados  que  matemente  halÑa  adqui- 
rido i  'petOt  como-  todos  Joi  pdndpes  conodan 
stt  perfidia  y  ^nbicioQ  ,  quisieión   asegurarse 
de  su  p^SQoa ,  y  fiíe  enviado  pcisioiieEO  á  la 
E^Miña  en  1SÚ4.   Lue^  logpó  la  Hiertad  por 
■wluicÍQD  de  la  Fcuicia  9  y  d  dopie  se  lefiH 
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gkS  en  los  estados  de  sil  cuñado  el  Rey  de 
Navarra  ^  que  lo  nombró  general  en  la  guerra 
ávil  que  tema  con  el'  condestable  don  Luis  de  * 
Beamont  ó  Viamonte  ;  y  en  un  encuentro  que 
tuvieron  en  los  campos  de  Mendavia  fue  muer- 
to el  señor  Borja  el  dia  12  de  Marzo  de  1507. 
*Su  euerpo ,'  que  se  encontró  desnudq  en  el  cani* 
po,  fue  llevado. á  la  iglesia  de  santa  María  de 
Viana,  y  se  le  puso  este  epitafio. 

jíqui  yace  en  poca  tierra 
al  que  toda  ie  temiOj 
el '  que'  la  paz  y  la  guerra  • 
en  su  mano  ¡a  tenia. 

O  tú  que  vas  i  buscar 
dignas  cosas   que  (aar; 
si^  tu  loas-  h  mas  dijgnp^    >^ 
aqui  pare  tu  camitioi      t  .  ;    .  .      : 
no  cures  de  mas  andar ^ 
G)n  d  tiempo  ftie   arruinado  ,    y    apeoa» 
qoedóv nitro  de  su  aepukra  *  'üu. 

Dediro  dd  mismo,  año  j  esto  es  ^  üe  1S07^  Mue^aei  cai^ 
á  10  de  Setiembre  murió,  en  Roma  d  señor  car-  J^J,  ^^ 
denal  Antonioto  y  adminbtrador  de  la  Iglesia  de     g^^  f^¡ 
Pamplona  ^  á  los  setenta  años  de  edad  ,  y  qüin-  ^^'  ^- 
ce  de  dicha  administración.    Fue    cardettat:^  de 
grande  aceptadon'  en  Roma  ,  y  ^abajó  muchos 
en  beneficio  de  la  sede  apostólica  ;  pero  para  la* 
Iglesia  de  Pamplona  fue  lo  que  suelen  ser  los^ 
diHSpos  comendatarios  ,  que  como  no  ven  la* 
núaecm  de  sus  .6v^  ,  solo  tratan  de  coger  su*l 

Z2 
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XUL       frutos  sin  pechar  en  aliviac  sus  necesidades. 
Sede-vacante;        j^  notícia  de  SU  xnuette  llegó  á  Pamplona 

él  cabildo  cU-  • 

ge  ¿  Amaneo  el  20  de  Octubte  Siguiente  ,  y  en  el  mismo  dia 
de  abric  ^  juntacon  los  canómgos  en  cabildo  9  y  lo 
'  primero  que  hicieron-  fue  declarar  la  sede-va- 
cante ;  nombrar  gobernador  y  vicario  general 
de  ella  al  prior  don  Miguel  Garcés, ,  y  elegir 
dos  adnünistradores  que  recaudasen  los  frutos 
de  la  mensa  episcopal  9  y  se  reservasen  para 
d  obispo  sucesor.  En  seguida,  ó  por  impedir 
los  males  que  se  s^uian  con  las  provisiones 
comendaticias  ,  ó  mas  bien  con  el  fin  de  reco- 
brar su  antiguo  derecho  tle  deccion  que  se 
apropiaba  Roma ,  y  exdtados  á  eUo  por  d  Rey, 
trataron  los  canónigos  de  hacer  decdon  y  nom* 
branuento  de  obispo  de  estailglesia  ,  y  lo  eje* 
cutaron  asi ,  recayendo  d  nombramiento  en  d 
sefk>r  Amaneo  de  Labrit  ,  hermano  .del  mismo 

xtin.     Rey*       ; 

EiPapo^Do        Pidióse  ininediatanfiente  ák  Papa   la:  confir^ 

to  por  el  c»^  lüíiadon  ji^  &ta  decdon  ;  pero   Julio  II  ,  que 

Sk^'^to^iS  ^^^^^^   lo  era  ,  d"  por  que  anduviese  algo 

cardenal  Fac-  desabrido  cón  d  Rey  de  Navarra  ,  y  su  her- 

.  mano  d  cardenal  ^  ó  lo  mas  cierto ,  acaso  por 

sostener .  d  derecho  de  nombramiento  ,   y  que 

no  pareciese  que  reconoaa  alguno  en  d  cabil*; 

do  de  la  catedral  ,  i  quien  desde  ahora  se  le 

defraudó  para  siempre  ,  no  quiso  .  acceder  ni 

aprobar  de  modo  alguno  la  decdon.  que  aqud: 

tKilwi  hecho ;  y  de  propia  autoridad  diA  la;adti 
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mbistradon  perpetua  de  esta  Iglesia  en  los  mis- 
OÍOS  términos  que  á  los  anteriores ,  al  seiíor . 
Faccio  Sántori  ^  natural  de  Viterbo  ^ .  y  carde* 
aal  del  tituló  de  santa  Sabina  ,  el  cual  envió' 
lu^o  con  las  bulas  y  poderes  necesarios  á  un 
tal  Antonio  Roncionio  ^  canónigo  de  Pisa,  y. 
doctor  en  dei^echos  ,  para  que  como  procura* 
dor  y  vicario  general  toipase  posesión ,  y  go« 
bemase  d   obispado  ?n  su  nombre.  ^^ 

Tanto  el  Rey  como  el  cabildo  smtieron  en  EiRcynoab- 
extremo  esta  repulsa  •  ycyando  Ueiió  á  Pam-  °*'^  ^,  ^^- 

tr  y  *r  d  y^ixz  al  car- 

'  piona  el  procurador  Roncionio  tampoco  quisie-  denai  Faccio: 
ron  admitirlo  ni  darle  la  poseáon  de  la  l^esia.  íc*Í¿?S¡^ 
Solo  el   arciprestazgo  de  la  Valdonsella  ^    que  ^  ^  '^^^• 
existia  fuera  del  reino  ,  lo  admitió  y  recono-        ''^ 
ció  sin  contradicción  alguna  ^  y  i  esto  atribu* 
ye  el  señor  Sandoval  el  origen  de  que  en  aquel 
ardprestazgo  ha^a  un  oficial  puesto  por  el  d^is* 
po ,  que  administre  justicia  en  primera  instancia. 
Quieii  mas  fuertemente  se  opuso  al  nombra^, 
miento  del  Papa  flie  el  Rey ,  el  cual  ,ya  ]tor  eL 
derecho  de  la  Iglesia  de  su  reino ,  ya  tambien- 
pw  la  circunstancia  de  ser   hermano  suyo  d. 
repelido ,  se  revistió  de  tesón  9  y  no  solamente 
hiao  que  d    cabildo '  no '  diese  la  posesión   al* 
procurador  de  Faccio ^  sino  que  por  su  parte. 
le  impedia  la  entrada  en  el  reino.  Julio  II  era 
de  carácter  fuerte ,  y  empeñado  en  sostener  su . 
nomteimiento. ,  se.  valió  de  las  armas  de  la 
excomunión  «  opidiendo.  im  monitorio «  sa  fb^ ' 
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cha  en  Roma  á  28  de  £nero  de  1508  por  él 
que  declaró  excomulgado  al  Rey  de  Navarra^ 
y  puso  entredicho,  en  todo  su  cenia  El  mooi- 
torío  lo  puso  ea  cgecucioa  d  afacobispo  de  Za- 
ragoza don  Alonso  de  Aragón  ,  k  quien  venia 
cometido  ^  y  en  su  virtud  ceiaron  en  NaTarra 
todos  los  oficios  divinos^  se  siu^pendíó  la  se« 
puhura  eclesiástica )  y  estuvieron  cerradas  las 
.  .  Iglesias  por  espacio  de  año  y  medio  j  hasu  que 
el  Rey  se  vid  precisado  á  dar  el  pase  i  los 
despachos  del  Papa^  como  luego  se  diri 

9 

1509  FACCIO     SANTORI, 

Cardmai  ^  administrador  del  (aspado  de 
.  ..  '  .        JPamplana.  , 

xLv.  '•''';• 

Faccio  toma        El  Rey  de    Navarra  don  Juan  de  Labnt 

cwTc?  entr¿  ^  sostenia  con  tesoQ  contra  la  fuerza  del  Papa, 

dicha  sinembargio   de;  «sus  censuras.  Eran  ya  pasa- 

Swiid.  foL  dos. diez  y  ocho  meses  de  entmiicfao  y  y  ^ 

121 

podía  resolverse  á  ceder '  en  el  agravio  que  al 
parecer  se  hacia  i  sus  regalías  ,  y  á  los  déte* 
chos  de  la  Iglesia  de  su  reino  ¡pero  finalmeotei 
viendo  los  clamores  de  su  puddo,  que  como 
piadoso  .^  sentía  mucho  estar .  privado  de  los 
actos  de  lá  religión  ;  y  conociendo  por  otra 
parte  que  la  excomunión  del  Papa  en  aquellos 
tiempos  tenia .  fuerza  aun  para  privat  de  la 
can>nA9  9  determinó  /despiies  de  uo  maduro  coor 


A 
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sejo  ,  anteponer  la  paz  de  sus  vasallos  ,  á  los 
propios  derechos  y  prerogativas.  Obedeciéronse 
las  letras  apostólicas  :  el  vicario  general  Anto- 
nio Ronciqñio  tomó  pacifica  pose^on  de  la  Igle- 
sia  y  obispado  de  Patpplona^:  el  cabildo  se  com- 
puso amigablemente  con  él  acerca  de  los  frutos 
de  la  vacante ;  y  por  ultimo  ,  el  arzobispo  de 
2^agoza  ^  nombrado  por  $u  Santidad  i  comisa^* 
rió  y  gecutor  de  ^ús  letras  ^  absoltió  y  alzó  el 
entredicho  de  Navarra  d  dia  3  de  Setiembre 
de  1509.  De  este. modo  quedó  Faccio  pacífico 
administrador  del  obispado  de  Pamplona,  perci-i 
hiendo  sus  rentas  ,  sin  desempeñar  las  cargas.      xlvl 

Mas  no  permitió  Dios  que  quien  con  tants  Muere  ei  car. 
repugnancia  de  las  ovgas  habia  entrado  en  el  ^^*^  Faccio. 
mamk)  ,  lograse  largo  .tiempo  de  él.  Faccio 
murió  en  Koma  el  dia  24  de  Marzo  del  afio 
siguiente ,  aun  no  cumplidos  los  siete  iheses 
después  de  tomada  la  posesión  de  esta  Iglesia. 
La  noticia  llegó  á  Pamplona  en  breve  tiempo, 
y  el  22  de  Abril  se  publicó  en  cabildo  la  sede- 
vacante  ,  y  se  dispuso  lo  concerniente  al  %o^ 
de  ella.  ^ 


Id. 
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AMANEO    DE    LABRIT, 

Cardenal ,  administrador  de  la  Iglesia  de 

Pamplona. 

XLVIL 

El  Papa  pro-  Sin  duda  se  habían  compuesto  ya  las  des- 
ITd  carSS  avenencias  dd  Rey  don  Juan  Labrit  con  el 
Amaneo  de  Papa  Julio  11  y  cuando  murió  el  cardenal  Faccio, 

pues  el  Pontífice  quiso  darle  gusto  ,  proveyen- 

121.  b.     ^  *  do  la  mitra  vacante  en  su  hermano  el  carde- 

Fieur.  hiff.  nal  Amaneo  j  desatendido    en    la   anterior.  El 

/í*.  126.  «.94.  R^y  jjjjgjjjQ  1q  supücaria  tal  vez  ,  y  el  Papa 

no  tendría  dificultad  en  acceder ,  constando  que 
lo  hacia  rogado ,  y  de  propia  autoridad  ,  y  no 
precisado  ^  y  á  propuesta  y  elección  del  cabildo. 
La  gracia  se  hizo  el  dia  13  de  Mayo  del  año 

XLvm.     d«   1510. 

£1  sefior  La-  .  El  señoT  Amaneo  era  francés  ,  hermano 
scsion^^ípro^  Carnal ,  como  he  dicho  ,  del  Rey  de  Navarra, 
curador.         y  ¿^  Carlota  ,  muger  que  fiíe  de  Cesar  Boija, 

duque  de  Válentinois.  A  resultas  de  esté  ma« 
/    trimonio  le  dio  el  capelo  Alejandro  VL  en  15  00 
con  el  título  de  cardenal    de  san    Nicolás    in 
Carcere  Trulliano ;  y  el  nuevo  cardenal  de  La- 
brit fue  á  vivir  en  Italia ,  de  donde  tuvo  des- 
pués que  salir  i  causa   de  la  elección  de  Ju« 
lio  II ,  enemigo  de  los  partidarios  de  Alejandro. 
Le  dieron    el   obispado    de  Pamiárs  ,  luego  d 
de  Cominges  ,  y  últimamente  el  de  Pamplona 
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Tomó   posesión  de  este  por  medio  de  pro-     ^^y^^ 
curador  el  día  9  de:  Setiembre  del  mismo  añb ,  bric  toma  pol 
con  mucha  aplauso  y  regocijo  de  todo  el  pue-  ^^ol^urad^^^^ 
'  bte  ,  según  <fice  el  señor  Sandoval  j  y  nombró   ^j^^  ^ 
para  el  gobierno  á^  la  diócesis  vicario  general 
á  Pedro  de  Aguilar  ,  prior  de  la  parroquial  de 
san  Pedro  de  Aybar^  y  oficial  á  Juan  de  santa 
María  Baclñller  en  decreto»  ,    canónigo  profe- 
so ^  y  Chantre  de  la  catedral  ^  di  mismo  que 
Timos-  oficial  en  tiempo   del  señor  Antoniotó. 
Sin  embargo  el  señor*  cardenal  de  Labirit  no 
vina  á  residir  en  su  Iglesia  ,  y  en  este  punto 
hizo  como  todos  los  comendatarios^ ;  aunque  ds 
verdad   que  mientras  vivió  en  Roma   trabajó 
cuanto  pudo  por  ella  ,  y  especialmente  en  el 
recurso  sobre  la  Valdonsella  que  activó  con  efr 
cacia  después  de  cerca  de  vdnte  años  que  ha^ 
bia  estado  detenida  ^  XLix. 

En  todo  este  tiempo  que  duraron  las  tres   s¡gue  ei  re- 
ifltimas  administraciones  ,  el  obispo  y  cabildo  vaTdo^n^se^^^ 
de   Huesca  se  mantuvieron  en  la  •  usurpada  y  fraudes  deíos 

.  •  .         j  t  •        ^  ..de  Huesca. 

Violenta  posesión  de  aquel  arciprestazgo  ,  sin 
que  tuviese  la  Iglesia  de  ramplona  quien  mi*  122.  y  ág. 
rase  por  ella.  Deseaban  los  de  Aragón  asegurar 
para  si  este  territorio  con  instrumentos  apostóli-> 
eos  9  y  para  eUd  se  valieron  de  un  fhrudterpues 
d  Infante  don  Juaii ,  obispo  de  las  dos  unidas 
de  Huesca  y  Jaca  ,  conociendo  que  el  pleito 
iba  á  ponerse  otra  vez  en  movimiento  por  par^» 
te  de  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  mandó  juntar 
Timo  11.  Aa 
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SUS  dos  cabildos  el  dia  4  d^  Marzo  del  afk) 
de  1510  ,  y  de  comutl  consentimiento  hicieron 
cesión  y  «donación  del  arciprestftzgo  de  la  Val* 
donsella  qptno  de  co$a  propia  ,  á  J&vor  de  Die- 
go de  Urrles ,  prior  y  canónigo  de  la  Iglesia  de 
Huesca,  Este  Diego  dé  Urñes ,  como  dice  d  se- 
ñor Sandoval  ^  sería  4ilguno  de  los  curiales  ,  que 
con  trampas  ganaban  de  ^córner  en  Roma  ,  y 
así ,  ó  engañado  ,  ó  engañalndo  tuvo  maña  para 
Ic^ar  un  breve  dd  Papa  ^  por  d  que  en  vir- 
tud de  la  donación  del  :obispo  de  Huesca  le 
.dio  é  hizo  colación  de  dicho  arciprestazgo , 
para  que  los  disfrutase  xon.'todos  sus  frutos  y 
«rentas.  Urries  ,  ó  porque  no  se  atrevió  ,  ó  pot^ 
ique  no  halló  ocasión  favorable  de  poner  en  eje- 
cución esté  breve ,  traspasó  d  derecho  que  por 
él.  se  le  concedía  á  un  paítente  su^ó  ^  llama- 
do Juan  Antonio  de  Porrox  ,  capellán  que  era 
del  Rey  católico  don  Pernando  ;  y  ayudado 
del  favor  de  este  prindpe^  supo  llevar  á  efec* 
to  las  letras  apostólicas  ;  se  apoderó  de  todo  d 
arciprestazgo  de  la  Valdónsella  <,  sus  rentas  y 
jurisdicción^  y  se  llamó  y  firmó  arcipreste  de 
L.  Valdónsella. 

El  obispo  de        En  este  estado  se  hallaba  el  asunto  cuando 

iram  piona  ot^ 

tiene  letras  fa-  d  s^ffot  Cardenal  Amaneo  tomó  posesión  de  la 

Jglesia  de  Pamplona  ,  y  animado  de  un  verda- 
.  dero  interés  de  esta ,  y  noticioso  de  lo  que  ocur- 
ría ,  solicitó  inmediatamente  y  obtuvo  dd  Pa- 
pa Julio  IL  unas  letras  en  forma  de  monitorioi 
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cometiendo  el  coáociniieato  y  determtaacioa  de 
la  causa  á  los  señores  Aotonío.  de  Monti  y  Pe- 
dro de  Ascohb  y.  y  aL.  oficial,  de  Oforoii)  ,  para^ 
que  cada  tino  de:  éUos  m  soüdum  pudiese  pro-  . 
ceder  por  si  en  ella.*El  proceso  se  concluyó ,  so- 
bre fi  que  d^ó  bastante;  adelantado  d  obispo 
don  AlonsQuCarrüla ;.  y  visto  por  el  señor:  Ack: 
tonio  de  Monti  V  que  entencüd  en^  él>  dio  pro;? 
videncia  confórme ,  y  bajo  las:  penas,  contenidas 
eil  el  monitorio  y  mandando^  despojar  ¿  los  di- 
chos Di^o  de  Urries  ^  y  á  Juai^  Antonio  de^ 
Porror ,  consortes  y  de  toda  d  arcípccstazgo .  de  ^ 
la  Valdonsdla  ,  en  que  los  dedató  iutxusos  e 
injustos  detentores.  Urries ,  Pórrox  y  sus  adhe- 
ridos na  quiñeron  obedecer  esta.  -  providencia  ^  . 
reclamaron  contrau  ella.,  y  empezó  de  nuevo  d 
conodmienta  de  la  causa..  ^^ 

SucecUó  en  este  intermedia  que  los  dos  jue^      Renuévase 
ees    nombrados  Monti  y  Ascoltis  fueron  crea-  miemo'^de^k 
dos  cardtenaks*  de  los  títulos,  dé  san  Vital  y  xle;  causa :  ios 
san  Eusebia  en  la  promoción  que  hizo  Julio  ^iL^  admitidos  & 
á  pdnd^os  del  año  de  1511..  Con  este  motiva  ^^ 
empezó  á  dudarse  si  podrían  continuar  en  la   ^^       « 
ejecudon  de  la  seataacia.  contra  losi  retentéres    ^ 
de  la  Valdonsdla ,  j  en  el  «idtBrior  cQnocinüeH4        :\    n 
to  dé  sa  causa;  pero  eli.sdior-^Arbanea'^  á.  fin:    ""!*•:'      \ 
dé  que  este  incidente  na  embarazase  ni  retar- 
dase d.  pronto  despacho  de.  ella  ^  pidió  al  .Papa 
se  rerpkiese  dicho  ^cóhócii^niento .  i:  uá/  auditor j 
dd  -sacro  palacio. , .  para  que  imponiendo  ccmsu?** 

Aa2 
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ras  y  penas  ,  y  con  las  demás  rláusidas  con- 
tenidas, en  el  monitorio  j  pudiese  citar  ^  inhi*- 
l>ir  ^  y  ^sentenciar  contra  todos  los  que  residta* 
sen  cómplices  en  la  usurpación 'de  la  Valdon* 
seUa. 

Julio  íL  cometió  el. recurso  al  maestro  Jar 
•cobacio  y  auditor  de  la  Rota  romana  ;  y  co- 
mo ¿L  cabildo  de  f  an^lona  suplicase  i  su  San- 
tidad mandase  adnútirlo  y  darlo  pcM:  parte  en 
d  litigo  de  recuperación  de  la  Yaldonsella  poc 
d  derecho  propio  de  su  I^esia  ^  se  mandó  así» 
y  d  auditor  lo  admitió  como  paste  interesada. 
'En  seguida  suplicaron  lo  mismo  el  Rey  de  Ara* 
gon  don  Femando ,  y  los  cabildos  de  Huesca 
y  Jaca  ^  iqiae  también  fueron  admitidos  por 
partes  int^esada^  ^en  ia  ábcma  que  se  luibia 
hecho  con  el  de  Pamplona ;  y  de  este  modo 
volvió  á  empezarse  como  de  nuevo  d  conoci- 
miento de  la  causa  aote  d  auditor  Jacobacio, 
y  entre  partes  bien  poderosas  j  como  eran  d 
Rey  de  Aragón  con  las  dos  Iglesias^  de  la  una> 
y  de  ¡la  otra  d  ^cardenal  obispo  de  Pamplona 

< 

Ln.        con  la  suya. 
El  Rqr  y  él        Pero  dejemos  que  siga  i)or  algunos  años  sus 

obispo    de       ^     .  ,  .  -o      r  o 

Pamplona  trámites  este  pleito;, .y  entremos  en  los  asun- 
cSubulo  ^®*  políticos  ^Navarra  -,  «qtie  al  mismo  tiem- 
de  Pisa :  ex-  po  empezaron  á  desconcertarse»  El  Papa  Julio  H, 

comunión  del  -t     %^ 

Papa  contra  se  hallaba  en.  una  continua '  guerra  con  d  £m« 

^  perador:  Maximiiianoiy  i  d  Rey  .de  íFrancia  ^  con« 

ttSL  iquieoés  .asi  inán^ba  la  ,.  espada  de 
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\ko  f  como  las  llaves  de  san  Pedro.  Deseen-     Pf^^^'^^^t. 
temos  algunos  caiodenales  del  genio  y  proceder  gg*'  ^^'  ^ 
de  «ste  Papa  se  apartaron  de  él  ,  y  ayudados  ;if^y¿,„  ^í,,^ 
dd  &vor   de   didios    príncipes  ,  excitaron  un  ^^^*  30.  $ap. 
conciliábulo  contra  él  mismo  en  la  ciudad  de 
Pisa.  A  este  concilio  asistió  según  parece  d  car-  hUt,  tigi.  t¿ 
denal  obospo  de  Pamplona  ;  y  su  hermano  d 
Rey  de  Navamr  como  fiel  aliado  del  de  Frau- 
da ,  se  declaró  también  su  protector  ,  y  par- 
tidario. Indignado  d  Papa  contra  ios   cismas- 
ticos  de  Pisa  los  idecburó  por  excomulgados ,  y 
á  varios  de  ios  irardenales  sus  .principales  mo- 
tores los   privó  de  la  purpura  ^  y  de  los  be- 
neficios eclesiásticos  ;  aunque  no  llegó  á  faacec 
esto  con  d  cardenal  de  Labñt ,  y  algunos  otro^ 
por  la  graiide  oposición  -que  á  eUo  hizo  el  sacro 
colegio.  Sin  «mbaq^o  el  Rey  su  hermano  no 
meredó  esta  atención  9  pues  Jufio  H.  se  portó 
contra  él  -9  como    contra  Príndipe  cismático^ 
por<|ue   favorecía   al  Rey   de   Francia  invasor 
de  sus  estados  ^  y  porque  hacia  las  partes  del 
conciliábulo  de  Pisa  :   y  asi  se  tiene  por  mas 
derto  que  lo  excomulgó  púbHcamente  el  18  de 
Febrero  de    1512.  ,  y  según  las  máximas  de 
aqud  siglo  le  privó  de  la  dignidad  real  ,  con* 
QVKÜendo  sus  estados   al  que  primero  ios  ocu- 
pase.    .  Lm. 

Este  golpe  poso  en  equilibrio  la  trorona  de.  £i  Rey  ca- 
Navarra  ,  y  luego  entró  d  Rey  de  CastiUa  á.  ¡ÍÍXiÍnÍ 
darla  el  ultimo  empuje.  Los  íRe^cs  sus  antece*  vtrra. 
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jüíariofL  híst.  sores  peosaroQ  desde  algunos  años  reunir  esta 

¡ih.  30.  núm.  ,    .  »  j        •• 

48.  y  49.  corona  i  la  suya  ,  y  hacer  de  ellas  como  en 
Zurita  ¡ih.  SU  odgen  ,  una  sola  nabnarquia*.  Don.  Femando 
íOi.  cap.  7.  y  ^  catdBco  ,  en  quien  se  habían  reunido-  ya  las 
Flor  clav  ^^  Aragon  y  Castilla  ,  anhelaba  esto  con  ma- 
hki.  sig.  16.  yor  ansia  ^  y  no  habiénda  podido  lograrlo  por 

medio  de  los  enlaces  que  trató  ^  vino  á  con- 
seguirlo con  la  fuerza  de  las.  armas^  Ta.  hacía 
tiempO'  que  se  lo  recelaba  el  Rey  dé  Navarra, 
y  por  lo  mismo  se^  confixTerd  con  la  Frauda,. 
que  le  ofreció  su  proti^cion ;  mas;  como  al  pco<- 
plo  tiempo  estaba  la  Francia  en  guenra  éoa  ét. 
Papa  ,  el  Rey  católica ,  que  tenia  alianza,  con 
sir  Santidad  ,  declaró  también  la  guerra  á  la 
Francia  ,  y  neceátaba  entrar  por  Navarra^  A 
este  fin  jimtó  en  breve  tiempa  las^  tropas  de 
Castilla  que  debia  comandar  el  duque  dé  Alba, 
y  sin  manifestar  aun  todas  sus  ihtendones, 
acampó  con  ellas  en  Logrona  en  las  fronteras 
de  Navarra.  Desde  aquí  envió  al  Rey  don  Juaa 
dos  de  sus  consejeros  ^  manSestándolé  que  iia* 
biendo  resuelto  atacar  á  la  Francia  con  sola  la 
mira  de  que  dejase  el  cisma  ,  no  dudaba  que 
ta  Navarra^le  permitirla  paso  franca  >  pero  que 
al  misnio  tíehipa  como  i  el  país  era  poca  vcnta<» 
joso  á  los  estranjeros  ,  S.  M,  C  pedia  at  Resf 
de  Navarra  tres  ó  cuatro  de  sus  placas ,  &  ña 
de  poder  estar  seguros»  en  cualquiera  acontecí* 
miento  contraria  ,  y  que  dentro  de .  cinco  ó  seis 
meses  que  á  lo  mas  podría  durar  la   expedid 
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iCion  j  se  le  restituirían  con  la  misma  üdelidad 
con  que  fuesen  recibidas.  El  Rey  de  Navarra, 
sorprendido  con  tal  embajada  y  mandó  se  retu- 
viesefa  los  dos  cohsejeros  ,  hasta  dar  parte. de 
•diaal  Rey  de  Francia  ,  y  confiado  ten  los  so- 
corros que  éste  le  prometió ,  se  negó  á  la  de- 
'  manda  ,  y  luego  empezó  á  juntar  «u  gente ,  y 
se  puso  en'  acción  detguerra.  xiv. 

'EL  duque  de  Alba  se  -hallaba  'detenido  ^n    Ei  duque  de 
Vitoria  esperando  las  últimas  órdenes  de  su  mo-  ,dera  deía  «u^ 
narca  para  empezar  la  campaña.  Tenia  distri-  dad  de  Pam* 
i)uidas  sus  tropas  en  numero  de  niil  hombres  de    ,^  . 
armas.,  -mil  y  qmmetítos  caballos  lijeros  ,  y  seis  ^  .  .  *, 
:mil  infantes  en  las  pmvincias  de  Álava ,  lli(^'a,  var.  Mb.  di.  ' 
;y  Guipúzcoa  ;  y  su  artillería  ¿se  <romj)oiiia  de  '^^^'  ^^' 
veinte  y  ocho  piezas  de  -cáíñon :;  .y  luego  que 
^don  Femando  supo  el  ¡resultado  de  la  embája* 
da  ,  le  dio  orden  para  que  marchase  derecho  á 
Paniplona  con  itoda  su  :armada ,  y  le  pusiese  si- 
tio. Hizolo  asi  d  duque ,  y  el  Rey  de  Navarra 
que  se  Challaba  ¿aun  sin  fuerzas  iba&tantes  no  se 
atrevió  i  esperarle  ,  y  se  retiró  á  la  !fortaleza 
de  Lumbier .,  en  donde  se  créia  con  mas  segu- 
ridad ^  ;y  en  mejor  proporción  de  :recibir  los  so- 
corros que  vcsperaba  de  ^Francia.  Apenas  salió 
de  Pamplona  ^  sus  habitantes  no  Jtehiendo  espe« 
ranza  alguna  de  poder  isostenerse  ^,  comisiona- 
ron á  los  principales  de  la  ciudad  cerca  del  du- 
que que  cada  dia  avanzaba  sobre  ellos  ,  ofre- 
^ciéndole  las  llaves  j  y  admitidas ,  ajustó  él  mis- 
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mo  las  capkalaciooes  ^  j  entró  triun&nte  en 
LV.        la  capital  de  Navarra  d  diá  2S  de  Julio  de  1512. 
El  Rey  de        £1  Rey  Joa  Juan  veía  desde  Lumbier  esta 
á  Fraocía ,  y  pérdida  >  JT  se  quejaba  de  la  conducta  de  don 
coTp O  ni"á  ^croando  i  naas  como  no  le  llegaba  el  socorroen 
Castilla.        que  tanta  esperanza  tenia,  tomóla  resolución  de 
'A  rerirarse  á  Francia  ,  aguardando  que  se  le  pro- 

porcionase ocasión  mas  favorable  de  poder  re- 
cobrar sus  estadi3S.  Inmediatamente  que  abando- 
nó la  Navarra  ,  casi  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas sin  esperar  &  que  se  les  intimase  rendidon, 
se  apresuraron  íc  enviar  diputados  al  duque  de 
Alba  ,  ofreciéndole  sus  bomenages  4  condidon 
de  que  se  les  concediesen  los  nñsmos  fueros*  y 
privilegios  que  á  los  aragoneses.  Solo  la  dudad 
de  Estella ,.  fiada  en  sus  buenas  fortificaciones^,  y 
'  el  valle  de  Aezcoa  ,  ato  entre  rocas  inaccesi- 
bles ,  hicieron  alguna  resistencia.  Y  cuando  su- 
po don  Fernando  la  prontitud  con  que  acaba- 
ba de  ganar  una  corona  ,  no  pensó  mas  que 
en  conservarla ,  y  con  este  intento  pasó  desde 
Logroño  á  Pamplona ,  y  confirmó  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  de  los  navarros  ,  y  los  trató 
con  tanta  duUüra  que  en  nada  echaion  dé  me- 
nos la  mudanza  de  Soberaiio  %  j  k  mas  ,  por- 
que estos  pueblos  no  miraban  con  buena  incli- 
nación á  los  aragoneses ,  los  unió  á  la  corona  de 
Castüia  en  que  permanecen ;  y  asi  cesaron  los 
Reyes  particulares ,  que  por  mas.  de  siete  siglos 
babian  gobernado  la  Navarra^ 
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El  cardenal  obispo  de  Pamplona  estaba  en      ^^^ 
Italia  lamentándose  de  la  suerte  del  Rey  su  her-  la  ig^i^«a"de 
naano  ,  cuando  á  él  mismo  alcanzaron  también  f/r^en^"^  d*^ 
las  desgradas.  1^  Rey  catóUco  trataba  de  con-  Labnt ,  7  la 

di  ¿1  srzobis* 

servar  los  pueblos  recien  conquistados  ,  y  exigia  po  de  Cosea- 

la  política  alejar  de  ellos  toda  ocasión  de  tro-  ^^'' 

piezo.  Un  cardenal ,  hermano  dd   Rey  destro-  ^Í!^¿i**'  ^^' 

nado  ,  y  con  el  cai^o  de  obispo  de  Pamplona, 

aunque  no  residiese  en  su  Iglesia  ,  podía  tener 

mucho  influjo  sobre  los  ánimos  de  los  navarros, 

y  fomentar  en  ellos  la  inclinación  á  su  antiguo 

Rey  9  y  por  lo  mismo  luego  que  don  Fernando 

se  vio  dueño  de  Navarra  ,  suplicó  inmediata-» 

mente  al  Papa  Julio    II    quitase   la   Iglesia  de 

Pamplona  al  cardenal  de  Labrit  9  y  la  confí-« 

riese  á  otro  sugeto  de  quien  no  pudiese  sospe* 

cbarse  cosa  alguna  contra  los  intereses  de  S.  M.  C» 

Su  Santidad  accedió  á  ello  ,  y  á  fines  de  1512 

dio  la  administración  de  esta  Iglesia  al  artobis* 

po  de  Cosencia  ;  en  cuyo  nombre  la  gobernó  ^ 

con  el  cargo   de    vicario  general    Juan  Pablo 

Oliverio :  siendo  esta   la  .verdadera   causa  por*^ 

que  se  privó  de  ella  al  señor  de  Labrit  ,  y  no 

las  censuras  con  que  lo  gravó  Julio  II  ,  como 

partidario  dd  conciliábulo  de  Pisa  que  dice  el 

señor  Sandoval ;  si  bien  todo  pudo  caber  é  in* 

fluir  estas  como  causa  remota*  y^ 

Luego  al  año  siguiente  fue  jurado  y  recono-     g,  ^^  ¿^ 
cido  solemnemente  por  los  estados  del  reino  el  Navarra   ¡  n- 

*^  .     ^  tenta  eu  vano 

señor  don  Fernando  el   Católico  ^  que   de  este  recobrar   sus 
Tomo  n.  Bb 
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«stados:  es  modo  ascguTó  mas  el  trono  de  Navarra ,  y  cerró 

combatido    y  .  #     j         t  t    i^  -^      / 

muere.  enteramente  las  puertas  á  don  Juan  JLabnt ,  a 

Gom.  in  viu  pesar  de  los  esfuerzos  con  que  procuraba  esta 
S^A  '£  ^'  príncipe  recobrar  su  antigua   corona.   Hizo  en 

efecto  algunos  durante  la  vida  del  mismo  don 
Fernando ,  y  aunque  todos  en  vano  ,  creyó 
por  último  ser  mas  feliz  en  la  expedición  que 
|M:eparó  en  1516  »  luego  que  murió  este  prín- 
cipe*  Los  mismos  navarros  ^  que  ya  se  habían 
cansado  del  gobierno  de  los  castellanos  y  trata- 
ron en  esta  ocasión  de  volver  á  sus  anteriores 
Reyes  ^  y  la  casa  de  Viamonte  que  antes  se 
habla  declarado  contra  don  Juan  de  Labrit^ 
fue  ahora  la  primera  en  proporcionarle  socorros; 
mas  no  lo  hicieron  tan  en  secreto  que  se  ocul- 
tase al  cardaial  Cisneros  ,  que  á  la  sazón  re- 
gentaba la  España ;  quien  disponiendo  pronta-* 
úiente  una  armada  de  soldados  veteranos  la  en^ 
vio  ai  mandb  de  don  Femando  dé  Villalba) 
con  orden  de  destruir  la  facción  de  Viamonte^. 
i  ir  en  derechura  %:  guardar  el  paso  de  Ron-< 
cesvalles.  Don  Jiian  de  Labí^  ignoraba  esto^ 
cuando  desfilando  descuidado  por  tas  montañas^ 
dio  con  las  tropas  de  Villalba  qué  estaban  em- 
boscadas ^  y  lo  derrotaron  ent^-amente.  Ame- 
drentedo  don  Juan  con  tal  sorpr^a  abando- 
nó del  todo  sus  proyectos ,  y  se  retiró  al  prin-» 
cipado  de  Beame  y  donde  desesperanzado  de  re- 
parar su  suerte  y  murió  poco  después  el  23  de 
Junio  de  1516.  A  los  siete  meses  le  siguió  su 
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esposa  ,  y  dejaron  por  heredero  de  sus  derechos 
á  su  hijo  doo  Enrique ,  que  solo  tenia  catorce 
aííos.  Viilalba  txatd  en  seguida  de  demoler 
todas  las  plazas  fuertes  de  Navarra  ,  según  las 
órdenes  del  cardenal,  dejando  solamente  á  Pam- 
plona ,  donde  ademas  se  mandó  construir  una 
cindadela  que  sirviese  de  freno  á  los  navarros.      Lvnt 

Mientras  tanto  nuestro  cardenal  Amaneo  de  £i  Papa  res- 
Labrit  continuaba  privado  de  la  Iglesia  de  Pam-  ¡j^^dc  ^^m^ 
piona  5  á  que  se  hallaba  con  derecho.  León  X.  P^^"*  ^^  ^^' 

,  denal  de  La* 

que  sucedió-  al  Papa  Julio  ,  parece  que  cono^  brit. 
ció  esta  injusticia  desde  que  entró  en  el  ponti-^  Sand.foLi2i, 
ficado  9  pero  se  dice  que  no  'se  atrevió  á  inno^  ' ' 
var  cosa  alguna  mientras  vivió  el  Rey  don  Fer- 
nando 9  por  no  excitar  nuevas  desazones.  Mas 
luego  que  muñó  S.  M  C.  y  faltando  ya  tam-» 
bien  los  Reyes  hermanos  del  cardenal ,  cesaron 
sin  duda  los  inconvenientes^ ;  y  asi  es  que  en 
efecto  el  Papa  León  i:^tituyó  al  cardenal  de 
Labrit  en  su  antiguo,  estado  y  posesión  de  leí 
Igleáa  de  Pamplona  el  año-  de  1517  con  todod 
los  frutos  y  rentas  desde  el  dia  en  que  fue  pri- 
vado de  ella.  Sin  embargo  el.  consejo  de  Es- 
paña se  opuso  á'  que^  él  cardenal  viniese  á  resi- 
dir en  su  Iglesia  ;  y  en  su  nombre  continuó 
por  algún  tiempo  ejerciendo  el  cargo  de  vicario, 
general  el  mismo  Oliverio ,  que  había  nombra- 
do el  arzobispo  de  Consencia  ,  hasta  que  le  su-^ 
cedió  poco  después  don  Remigio  de  Goñi  ,  doc-^ 
tor  eo  derechos  ,  tesorero  y  canónigo  de  esta 
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santa  Iglesia ,  y  después   arcediano  de  la  Ta* 

bla.  Et  cardenal   vivió  en  Roma  ,  y  desde  allt 

pudo  activar  y  concluir  el  pldto  pendiente  so* 

jj^        bre  la  Valdonsella. 

Activase  la       ^Q  efecto ,  este  recuTsc  que  por  causa  de 

Vjüdo^oia^*  las  pasadas  revueltas  haUa  procedido  con  leo* 
Sand.  fo!  ^^^"^  »  volvió  ahoTa  k  nx)verse  con  calor.  El 

122.  &         auditor  Domingo  Jacobacio  que  por  comisión 

de  Julio  U    se  hallaba  conociendo  en  él ,  fue 
promo^^do  al  cardenalato  por  León  X  en  1S17; 
y  cesando  con  esto  su  judicatura  >  le  sucedió 
en  la  comisión  Bartolomé  de  Petra  Santa ,  au- 
ditor de  la  Rota  Romana.  Al   emperador  Car- 
los V.  se  le  hizo  tomar  parte  y   según  parece 
en  esta  causa  á  favor  de  los  obispos  de  Ara- 
gón conforme  lo  babia  hecho  el  |ley  éxya  Fer- 
nando 9  y  á ,  instancias  de  estos  interesados  que 
deseaban  la  dilación  ,  se  suspendió  la  comisioo 
del  sefxx  Petra  Santa  >  y  se  cometió  á  los  car- 
denales de  san  Eusebio  y  de  los  Cuatro  ccxxh 
nados ;  pero  por  ültioK)  volvió  4  tomar  el  co- 
nocimiento el  mii^mo  auditor  Petra  Santa ,  ante 
quien  se  activó  y  substanció  finalnaente  el  pro- 
cesa Con  su  vista  pronunció  este  auditor  sen- 
tencia definitiva  ,  en  la  cual  expone  d  origen 
y  progresos  de  esta  causa ,  que  la  cita  pendiente 
entre  el  reverendísimo  señor  Amaneo  y  diácono^ 
cardenal  del  título  de  san  Nicolás  y  in  €arcert 
truUiano  y  y  obis^  de  Pamplona  ,  ó  administra- 
dor ó  comendatario  de  ella  por  concesión  y  d¡&- 
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pensacion  apostólica  ,  de  la  una  parte;  y  de  la 
otra  Juan  de  Porrox  ,  expoliador  intruso ,  y  los 
cabildos  de  Huesca  y  Jaca  ,  Iglesias  perpetua^ 
mente  unidas,  adheridos  á  dicho  Juan  despo- 
jador ,  sobre  el  arciprestazgo  de  la  Valdonse* 
lia  ;  que  el  mismo  Juan  Porrox  habla  usurpa- 
do,  y  de^x)jado  al  obispo  é  Iglesia  de  Pamplor 
na.  Scxi  las  mismas  palabras  de  que  usa  el  en^ 
cabezamiento  de  la  sentencia.  jj^ 

En  ella  declara  el  juez  ,  que  debia  reinte-    Sentencia  á 
grar  ,  restituir  ,  reponer  y  remitir  ,  como   en  ^*J^  é%hi^ 
efecto  reintegraba  ,  restituía  ,  reponía  y  remitra  s^»  <^«  P»"*" 
al  referido  Amaneo  ,  cardenal ,  y  á  su  Iglesia 
de  Pamplona  ,  en  su  antigua ,  real  ,  corporal  y 
actual  posesión  de  que  hablan  sido  despojados 
del  ardprestazgo  ,  y  valle  arriba  mencionados 
con  todo  su  territorio  y  distrito  ;  el  cual  siem« 
pre  habia  sido  y  era  de  la  diócesis  de  Pamplo- 
na, y  tocaba  y  pertenecía  plentsimamente  con 
todos  sus  derechos  y  pertenencias  al  dicho  car- 
denal  Amaneo  ,  á  su    Iglesia  ,  y  á  ta  mensa 
episcopal  de  Pamplona.  Que  tos  mencionados  , 

Juan  Porrox  ,  y  los  cabildos  de  Huesca  y  Jaca 
nunca  habían  tenido ,  ni  tenían  derecho  algu* 
DO  al  citado  arciprestazgo ,  y  por  consiguiente 
que  todo  cuanto  hablan  hecho  y  obrado  en  sa 
territorio  desde  el  tiempo  de  su  expolio  é  intn> 
sion  se  tuviese  por  nulo  y  é  irrito  9  y  de  facto  lo 
anuló  ,  irritd^  y  revocó.  Que  todas  cuantas  mo- 
ksiias  )  contradicciones  y  gastos  habían  causado 
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al  reverendisámo  cardenal  Amaneo  y  á  la  Igle- 
sia de  Pamplona  ,  tanto  juQto^  como  separados, 
biea  f\iese  eo  el  petitorio  ^  en  $1  posesorio ,  los 
decla^ab^  ten^er^rips ,  indebidos  ,  ii\)Us.tos  é  ilí- 
citos ,  y  que  en  justicia  y  derecho  no  habiaá 
debido  causar  ;  y  por  lo  tanto  imponiendo  per* 
petuo  silencio  sobre  esta  pretensión  al  dicho 
Juan  Pprrojt ,  lo  condenó  en  los  frutos  que  ha^ 
bia  percibido  del  arciprestazgo  de  la  Valdonsa- 
Ua  desde  su  usurpación  ;  é  igualmente  á  una 
con  el  citado  Jua^  condenó  también  respectiva- 
mente á  los  expresados  cabUdps  de  Huesca  y  Jaca 
en  los  g^tps  que  sucesiva  y  legítimamente  ha- 
bia  tenido  en  ^ta  causa  el  mencionado  seiior 
Amaneo  ,  tanto  ante  el  cardenal  Domingo  Ja- 
cobacio  ,  como  ante  los,  cardenales  de  san  En- 
sebio ,  y  los  Ctia(ro  coronados ,  y  ante  el  mismo 
Petra  Santa  ,  cuyos  ga^^  se  reservó,  tasar  en 
LXL  adelante. 
El  obispo  de  Esta  sei^teacia,  t^n.  teri^bk  alarinó  en  gran 
iiaT4unda^y  Hianera  á  los  contrarió?  Vrrifis  ,  Porrox  y  sus 
tercera    sen-  cabildos  }  los  cuales   apelaron   inniediatamente 

cencía.  * 

j^  de  ella.  Cpn^etió^e  su  conocioiientQ.  en  segundg 
instancia  al  auditor  Camilo  de  Qallionibus  ,  que 
habiendo  mandado  en,  primer  lugar  embargar 
y  rjetenfir  todo$  los  frutos  de  la  Valdonsella  para 
entregarlos  á  su  tiempo  á  la  parte  que  tuviese 
derecho  ,  confirmó  por  lUtimo  en  un  todo  la 
sentencia  del  auditor  Bartolomé  de  Petra  Santa. 
Volvieron  á  apelar  de  nuevo,  los  mismos  >  y  el 
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emperador  Carlos  V  ,  ó  por  mejor  decir  sus 
ministros  ,  siguiendo  lo  que  el  Rey  don  Fer- 
nando halña  comenzado  ,  favorecían  con  todas 
sus  fuerzas  á  los  de  Aragón»  Sin  embargo  la 
justicia  estaba  por  la  Iglesia  de  Pamplona  ,  y 
stí  obispo  cardenal  no  solo  la  defendía  vigoro- 
samente ,  sino  que  residiendo  en  Roma  activa-^» 
ba  por  sí  mismo  la  causa.  Asi  es  que  en  bre- 
ve tiempo  procedió  esta  por  todos  los  términos 
leales  ,  y  el  auditor  Paulq  de  Capizuchis  y  que 
conocía  en  tercera  instancia  ^  dio  la  última  sen* 
tencia  y  confirmando  enteramente  las  dos  ante- 
riores j  y  adjudicando  al  obispo  de  Pamplona 
todos  los  frutos  devengados  con  las  costas. 

De  todas  éstas  sentencias  se  expidieron  los 
ejecutoriales  corresípondientes  dados  en  Roma  á  1  £ 
de  Julio  de  1519  >  por  los  que  sé  cometió  la  eje-^ 
cuclon  dé  las  mismas  sentenciase  a!  arzobispo  dé 
Zaragoza  y  otros  prelados  ^  solicitando  para  ello 
del  emperador  Carlos  V.  su  ayuda  y  favor  se^ 
cutan  Llevóse  todo  í  debida  qecucion  y  efecto, 
y  la  Iglesia  de  Pamplona  quedó  eh  pacífica  po« 
tesion  del  arciprestazgo  de  la  Valdonsella  ^  dé 
cuya  pleito  tiene  en  su  archivo  un  hermoso  li* 
bro ,  escrito  en  quinientas  y  cuarenta  y  una  fojas 
de  pergamino  dorado  y  autorizado ,  y  con  sus 
sellos  pendientes  ^  como  de  negocio  tari  ¿rave^ 
y  cosa  que  tanto  costó  y  según  dice  el  señor 
Sandoval  ,  que  vio  dicho  libro.  txit 

£1    cardenal  obispo   de  Pamplona  tuvo  el    Maeied 
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ble  por  *el  lamoso  sínodo  -que  se  celebró ,  y  ez- 
cdentes  disposiciones  de  reforma  que  en  él  se 
tcfOtíacoa  ;  ^ó.  ^i  «n  t\x  tiedipo  ^  ttabs^ó  mu- 
cho «en  utilidad  de  la  diócesis  ^  fiíe  debido  no 
precisamente  al  celo  dd  padre  ^  sino  á  los  es- 
fuerzos y  "Suspiros  de  los  hijos  i  no  al  señor 
cardenal  ^  sino  al  clero  «  que  conociendo  él 
mismo  el  desorden,  tuvo  energía  pára'Teclamac 
y  hacer  que  se  le  publicases  leyes  aun  A  costa 
de  dinera 

En  adelante  ^  habiendo  t^ecaldo  ^í  patronato 
de  las  Iglesias  catedrales  de  España  ^n  los  Re- 
yes católicos^  darán  éstos  ptdados  á  la  núes* 
tra  ;  pero  unos  prelados  que  la  asistan  y  go- 
i>ienieB  por  sí  mismos :  unos  prelados  cual  ve- 
temos ten&ientes  en  ciencia  y  virtud^  y  todos 
liombres  ilustres  de  su  siglo  y  honra  de  «sta 
Iglesia.  Desde  luego  se  nos  presentarán  -en  ^ste 
libro  ttn  señor  Pacheco ,  un  Fonseca  ^  un  Mos- 
tiisa ,  cuyos  nombres  resuenan  con  grande  acep- 
tación en  -  la  histoiia  ^  y  cuyas  luces  y  salududa 
'  brillaron  át  frente  de  toda  la  Iglesia.  La  de 
Pamplona  tuvo  la  gloria  de  ser  gobernada  por 
tan  dustres  prelados  ,  y  aunque  yo  anuncio 
focas  iioticias  de  sus  pontificados  ,  se  -me  debe 
perdonar  y*  atribuirlo  al  poco  tiempo  y  escasa 
libertad  «que  he  tenido  para  registrar  los  archi- 
vos 9  y  á  que  Dios  quiere  reservar  la  gloria 
de  publi&ajr  las  memorias  d^  estos  grandes  óbís- 
-pos  4l  ^m  plumas  tíüAa  é  ingeniosa  que  la  mía. 
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•  _ 

El  reino  de  Navarra  ha  vuelto  ya.  á  formar 
parte  de.  la  graode  mpívii^ittt^  á.q»e>por  natu- 
raleza iperteaece.  y  y  íett.aído  abQra.jb^q  un;  ttij* 
na  poderoso:  9  no  eK|)tfif|ie9fjrrá;<^  .^la4^ 
las  terriMes  agitaciones  qi)e^  ha  padecido  has^ 
aquí  Nuestra  Igle^a,  ^Víg^uJU^  ^n  su^s^np  ,' y 
partícipante  por  .cons^ii2i)t$  «ñA9i^.  d^lhi»- 
des  y  pasadas  desgraci^k^, ,  t¡a  j^mbf^n.  &  ri^ed* 
brar  un  estado  de  solidé?  \  pijes  .protegida  de 
otros-  monarcas  Qiaa  i  poderosps .  tip  sufrirá  .  (Oas 
d  que  se.  le  pongan  prelados  .^r^injer^s,  9  ^lí}^ 
Cttúdiendo  fuera  de  tbi  dióce^»  y!  4(1  reino  «¿le 
consuman  la'  subst^^neia  ,  sin  pi^oqiArar  por  ali 


Hace  mas.de  cuareata^üfios  que  oo.ba: vis- 
to ;la  cara  de  sus  obispos  ^  y  en  todo.  est^.tifflp- 
po  ha  estado  como  abandonada:  en  miónos  de 
comendatarios.  Uno  veremos  todavía  que  es  el 
pritoeoQ  de  este  libro  ,  .y  íl  rültinnp  de^  «sta 
%Jksia  :  hablo  del  cardenal  Cesarido^cuyo^^pob. 
tificsido  sin-  embargp  no  deJA  de  sec  memora* 

Tomo  11.  Ce 
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«mbarg^Vtandó  mas. de  afio  y  msdi) ^:4dinat 

posesión  de  dl^i  9  y  ¿n  ^te .  intermedio  sucedúi 

]Q[^        en  Navania  Jaque.qe  jditábt  *.  »:     •     •    . 

Nuevas  cea-   ( '  £1  Piíncipc  de^Bearoe  :doh  ^Eoriquerde  Lft- 

íaWavaír^'^  itit  ^  ihijo  út  los^difuntos  Reyes  ;de  Navarra, 

vivía  retirado  en  .sus  astados  de  /Francia  ^  ob- 
servando:  al^aa  oca^oQ  oportuna  pasa  reoo- 
Inrar  ^  el  ^  reiiw  4^  sns ;  padres.  Sucedió .  en  ^e 
tionpó  :<|Qej con  .motivo  jde  las  guerras  de  los 
comuneros  de  España  se  sacaron  todas  las  tro- 
-  5)as  que  habia  en  Pamplona  ,  y  en  las  otras 
plaeas  de  Ka^varra  para  ^r^ciar  la  armada  que 
debia  obrar  contra  los  rebeldes  ;  y  aprovechan- 
¿06e»el  ,^íncipe  de  £sta  conyuntura.^  i^ndió  auxi^ 
Ko  al  Rey  de  Francia  Francisco  I.  ;  quien  co- 
cinó ya  andaba  desabrido  coa  iel  i£mpi8xador  Rey 
•de  jEs{i»fia .;  ño  tardói.en^rópoocionáiaelo  vy 

•        1         4  ^pñodpko.  .4^  1521\fflVMfei>un   q|érc^ 

íKavarrá;  al  mando. del  general  Andrés  dePcui 
^fieñor  de^Aspamn.)  y  benn^no  del  .raaxíMad^ 
cLauttec*  Asparrot  hita  stna  marcha  repeotÍBa  f 
«ae  apoderó  fócilnienfieode  sim  Juan  xfe  Fie.  dd 
•puerto  y  primera  |^za  de  .la*  frontera  >  y  la  lia* 
ver  de  todo  jel  pais ;  por  cuyo  motivo  el  duque 

r 

•de  Nájera  ,  Virrey  al  liempo  de  Navacra,  vién- 
dose din  fuerzas  para  reástir  ,  abandonó  .la  ca* 
^pital  .9  dejando  una  corta  guarnición  en  la  áü^ 
(dadola  ^  que  hiciese  alguna  jde&nsa.  Entonces 
iue  cuando  san  Ignacio  .de  Loyola  ,  teniendo 
¿st^im  se  dice  d  .grado  de.  capitán  ^  fue  hndo 
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^Xk  la  defensa  del  castitto  de  Pamfdona  ^,  y  eixi- 

pezó  desde; aquí  su  eonv^rsion^  m. 

El  geneixd'&am^s  émró  en  Pamjdpnk  ,  y  jen  Batalla  de 
poca  tiempo  vsé^hiao  -dueño  de  toda  la  Navar*  varra  queda 
ra.  Pero  no  s«^  conservar  esta  conquista ;  por-  rona^de^Ca^^ 
que  no  contento  con  JsUa  ,  y  parecíéndole  bue*  c^usu 
na .  ocaáion  la^  fbvueltas  de  Castilla  ,  quiso  pa- 
sar adelante  y  ^y  Itegéc  i  poner  sitio  A  la  ciudad 
de  Logroño  9  lo  cual  fue  causa  de  que  los  cas« 
tellanos  volviesen  sobre  sí  á  vista  del  peligra 
En  efecto ,  los  mismos  descontentos  que  lo  cok 
nociaa  ^  se  dieron  inmediatamente  á  partido  i,  y 
ceuivéndose  bajo  la  autoridad  de  los  regentes 
de  España  hicieron  causa  coman  contra  los  es- 
tranjeres  ,  y  no  solo  les  obligaron  4  levantar 
el  sitio  dé  héffxi^  ^  áino  que  los  siguieron  has- 
ta el  cttÉxoJ^  lá  Navarra  ^ry,  les<  dieron  ba- 
talla ^eh' el  campo  de  Noain  á  una  legua  de 
Pamplona. « En  ella  perdieron  los  franceses  seis 
mil'  soldados^)  y  tdda  4a  artillería  y  equipajes^ 
quedando  ad^nus  pn^onera  el  mismo  generaL 
Esta  batalla  ser.dió  él  <£a.  20  de  Junio  de  1521^ 
dia  dfe  san  >  Mardal .,  que  de  aqui  viene  el  ce* 
lebcacse  este  santo  en  Navarra.;  y  eUa  fue  la  que 
deci^  el  pleito,  acerca  de  este  reino  ,  que  que- 
dó perpetuamente  oinido  á  la '  corona  de  Castilla.      /  jy 

.  Bstas  guerras  pudieron  acaso  retrasar  la  to-  Ei  cardenal 
ma  de  posesión  de  esta  Ij^esiá  por  el  señor  car-  mr^'JSsesiwí 
denal  Cesarino.,  i  quien  vimos  se  dio  su  ad-  ^^  obispado 
mínistracion  ;  nías   como  todavía  fue  diferida 
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por  procura-  pQj.  algún  tiempo  9  juzgo  que  hubo  otra  causa 


de  por  medio,  que  luego  dirér  Eí  Papa  Leoa  X. 
murió  d  primero  de  IXcieiiibie  de  1521 ,  y  fue 
electo  panr  sucederle  el  ciaideual  Adriano ,  re» 
gente  al  tiempo  de   lót  raooi  de  Espa&u  El 
sacro  colegio  despachó  inmcdiafaüaeote  una  l^ 
gacion  de  tres  cardenales  en  busca  dd  nuevo 
Papa  y  y  fue  uno  de  ellos  d  seoor  Álejaodio 
Cesarino  ;  con  cuyo  motivo  hallándose  en  la 
ciudad  de  Tarragona  en  Cataluña  d  27  de  Ju- 
lio del  año  siguiente  otorgó  en  día  su  poder 
cunqitído  á  favor  de  su  fanúliar  d  señor  Mker 
Juan  Po^o  j  lego  y  natural  de  Bolomá  ^  pan 
que  pasando  á  Pamplona  tomase  en  su  nom- 
bre la  posesión  de  su  Iglesia  ,  y  fuese  su  pro- 
eurádor  general  en  todo  d  obi^do.  A  los  au^ 
ve  dias  se  presentó  el  señor  Pogg^  en  Paqplo- 
na  9  y  salieron  á  redbirle  á  nombre  dd  cabii- 
do ,  y  según  costumbre  ,  los  señoces  don  tSgod 
Cruzat  ,  arcediano  de  Valdoosdla  ,  don  Juan 
de  Berrio  5  arcediano  de  Eguiaite  ^  don  Martin 
Guerrero  y  don  Juan  de  Meacor ,  todos  caoó- 
iiigos  ;  quienes  vistas  las  bulas  dd  Papa  León, 
y  las  letras  patentes  cfel  señor  cardbnal  ^  le  díe^ 
ton  la  posesbn  con  las  ceremonias  de  estilot 
primeramente  en  la  Iglesia  de  san  Andies  de 
Acella  ,   que  vu^rmente  se  llamaba  Zufia, 
después  en  el  itrio  de  la  catedral  j  y  ultima- 
mente  en  la  sala  capitular  d  dia  martes  5  de 
Agosto  de  1522. 
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Aquí  se  ve  ^ue  «1  señor  Cesarino  tardó  en         ^* 
tomar  la  posesión   de  lá  Iglesia  de  Pamplona  retrasriapo^ 
mas  de  diez  y  nueve  tneses  después  que  se  lá  ^^^?^ '  ^^^ 

•'         .  '^       .  vemo  ¿obre 

proveyeron  ^  cuyo  lecraso  no  consistió  sola^  ios  frutos  y 
mente  en  las  guerras  ^ue  he  telerido ,  sino  que  ^oJj^^^rd^ 
hubo  alguna  otra  causa  ^  y  f ue  á  lo  que  en-  «ai  da  Co- 
tiendo  algún  recurso  ó  litigio  que  se  movió  acer- 
ca  de  la  |>r0viision  de  la  mitra.  Yo  ignoro  có- 
mo fue  esto  ^  m  qué  derecho  pudiese  alegar  á 
ella  el  señor  cardenal  de  Columna }  pero  lo  cier- 
to es  que  ^te  <rardenal  hizo  alguna  oposición 
al  señor  Cesarino,  y  i  su  consecuencia  se  tra- 
tó y  concluyó  un  convenio  Ó  contrato  ,  que  se 
dice  entre  el  reverendísimo  «eñor  cardenal  Ce- 
sarino ,  administrador  perpetuo  de  la  Iglesia  de 
Pamplona  ^  y  á.  feverendisimo  «efk>r  Pompeyo, 
cardenal  de  Columna  de  los  doce  Apóstoles ,  so- 
bre los  fratos  y  rentas  de  dicho  obispado  de 
Pamplona  ,  y  sobre  las  provisiones  y  colaciones 
de  sus  beneficios  ecksSásticos.  Conviniéronse  de 
mutua  voluntad  ,  que  de  los  frutos  y  rentas 
de  d  se  habia  de  du  todos  los  años  al  referi- 
do cardenal  de  Columna  4os  mú  y  quinientos 
ducados  de  oro  de  cámara  ^  y  la  mitad  de  las 
provisiones  y  colaciones ,  tanto  de  monasterios, 
como  de  prioratos ,  digmdades  ,  prebendas  f 
otros  cualesquiera  beneficios  eclesiásticos,  con  cu- 
ra ó  sin  ella ,  seculares  ó  regiílares ,  de  cualqiiie* 
ra  condición  y  calidad  qiie  vacasen  ó  vacaren 
en  adelante.    De  modo  qué  el  señoi?  ca]rdénál 
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Cesarino  proveería  libremente  en  los  meses  de 
♦  Enero  ,  Febrera ,  Marzo  y  Abril ,  Mayo  y  Ju- 
nio :  y  en  los  otros  seis  meses  restantes  proveería 
^n  igual  forma  el  cardenal  de  Columna  sin  in- 
tervención y  ni  consentimiento  del  señor  Cesa- 
rino* 

Esta  concordia  deberla  tener  efecto  desde  el 
.día  primero  d^  Enero  de  1523  y  y  s^nn  ello 
es  r^ular  que  fuese  contratada  ante»  que  el  se- 
ñor Cesarino  tomase  la  posesión  y  sin  embargo 
su  data  se  pone  el  23  de  Abril  dtí  mismo  año 
de^  23  ,'  y.  será  acaso  porque  en  este  dia  la  cotH 
firmaría  el  Papa  Adriano  VL ,  por  quien  en  efec- 
to fbe  aprobada.  A  la  concordia  se  le  dkS  el 
respectivo  pase  por  el  consejo  de  Navaira ,  .y 
por  el  cabildo  de  Pamplona  ,  y  á  su  conse- 
cuencia se  originó  segun  parece  algún  í^úgU)  so- 
bre su  inteligencia  ;  pues  recayó  declaración  del 
señor  Juan  Remmia  ,  vicario  general  de  este 
obispado  ,  para  que  la  concordia  se  entendiese 
solamente  respecto  de  la  provisión  de  aquellos 
l>eneficios  que  tocasen  á  mera  y  i  libre  colación 
y  ptovision  dd  obispo  de  Pamplona  y  no  otros; 
;y  que  los  derechos  del  seUo  ,  títulos  y  colacio- 
nes y  provisiones  de  cualesquiera  de  ellos  per- 
teneciesen al  cardenal  Cesarino  por  entero:  de 
I»  cual  declaración  apeló  el  procurador  del  car^ 
denal  de  Columna  para  ante,  el  Papa  ^  y  en  su 
XKxpbre  para  ante  el  metropolitano  de  Zarago- 
za;  y  las  letras  de  apelación  la$ .  conetidió  el 
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fñ(x  del  Carmen  Calcado  de  Pamplona  en  13 
de  Agosto  de  1423.  vl 

No  sé  cónío  ,  ni  ouán|o  tiempo  se  observé    astado  de- 

....  •  f  .  .  plorabledclo- 

esta  concordia ;  y  segua  el  anterior  relato  sehabíspadode 
visto  que  hacia  de  vicario  general  de  la  dióce*  ^*"P^®**' 
sis  el  señor  Juan  Remmia  ^  el  nusmo  que  ha*- 
bia  ejercido  este  cargo  en  sede-vacante.  El  se* 
fíor  Pc^io  continuó  tamlñen  con  el  de  procu- 
rador general  del  señor  Cesarioo  9  y  al  cuid» 
do  de  estos  dos  corrían  respectivamente^  todos 
los  negocios  del  obispado.  El  cardenal  no  vino 
á  residir  en  él  j  isiino  que  haciendo  lo  que  to* 
dos  los  obbpos  comendatarios  ^  se  alzaba  con  las 
lentas  ,  sin  ver  la  necesidad  ,  ni  procurar  el 
«ocorro  de  sus  ovejjis  ,  que  se  hallaban  con  bas* 
tante  abandono  ;  porque  después  de  treinta 
aSos  que  la  mitra  de  Pamplona  andaba  en  po* 
def  de  administradores  ,  y  inas  de  cuarenta  que 
Mta  Iglesia  no  veia  la  cara  de  nii^n  obispo^ 
junto  con  las  continuas  guerras  y  grancfes  re*- 
soluciones  que  en  este  .tiempo  suGcdieion  jea 
Navarra,  era  preciso  que  lá  diócesis. se  viese 
en .  mal  estado.  La  indigencia  no  hallaba  so* 
corro ;  los  fíeles  morian  sm  confirmación  i  no 
Üabia  ordénes  ni  consagraciones  9  ni  nii^un  otro 
de  los  actos  pontificales ,'  y  en^fiá  la  dbdplaia 
edesiástica  en  baktante  abandono.  '>  vu, 

*     Ello  es  cierto  que  en  todos  los  puntos  f  en      Convócast 
la  cabeza  y  en  k».  líüembroqf  se  necesitaba  de  ||^^  *^^^ 
diqcba  reJRirtníi^  ^  y  $iese  ipooque  lo.  conodesen  ^  ^  -    ' :    ' 
Tamo  II  Dd 
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asi  los  deis  gobernadonss  del  obispado  ,  ó  por 
otro  fin  ,  convocaron  inmediatamente  un  síno- 
do diocesano  :  digo,  por  otro  fin ,  porque  según 
se  descubre  se  propdniaa  también  por  oligeto  el 
'''  solicitar  del  clero  un  subsidio  voluntario  y  ca- 

ritativo para  el  señpr  cardenal  administrador.  El 
sínodo  Sfi  juntó  en  la  sala  capitular  de  la  cá- 
mara nueva  del  claustro  de  la  catedral  por  el 
üies  de  Junio  del  año  de  1523  ;  y  habiéndose 
notado  en  él  que  los  poderes  del  vicario  gene- 
ral y  del  procurador  estaban  defectuosos  ,  y 
que*  se  necesitaba  ide  otras  £i<;ultades  para  la 
grande  reíbtma  que  había  que  hacer  en  la  dió- 
cesis 9  se  les  dirigió  en  27  del  mismo  mes  de  Ju* 
nio  una  representación  4^  agravios  que  asi  se 
nombra  ^  ó  capítulos  de  reforma  , '  que  empieza 
-de  esta  manera :  ^  Muy  reverendo  y  muy  noble 
^1  señor  Micer  Juan  Remmia  ,  vicario  general  ^  y 
^  Micer  Juan  Pci^gio  ,  procurador  del  reveren^ 
^>  díámo  señor  :cardepal :  Cesarino  >  obispo  de 
f^PamplQna\y*pcdado  y  señor  nuestro:  Los  pn^ 
M curadores  delCalnldo' y  Clerecía  de  la  Iglesia 
»i  y  obispado  de  Pamplona  ,  que  estamos  juntos 
f>y  congregados  en  ésta  santa  sínodo  á  Uama^ 
ti  miento  de  iUipds.  y  cespoadieridp  k  la  proposi* 
»áxífi  y  gckcsósa  dqpiaada  de  "subsidio  ó  otio 
V  pedimento  á  nuestra  libertad  áf  viduntad  paca 
o  el  *  servicio  dt  sü  señoría  revereodísima  «pe-* 
viijü,  «ídido  9  decimos  que  sopUcarM»  lo  sigiúeote. ,, 
Capítulos .  ^  ^Los  capítulos: díe  la: sú^li^a  ponteman  lo  pri^ 
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mero 9  que  por  cuanto  el  poder  que  sus  merce-  q««  presentí 

"^  ^.  el  clero  paia 

des  tenian  de  su  señoría  re^erencfisigia  estaba  larefoxnia. 
defectuoso  aéerca  de  muctiás' cfóüsulas  eseociaf- 
les  para  el  buen  go'bierno  y  administración  ;  y 
había  necesidad  de  hacer  muchas  constitucio- 
nes y  confirmaciones  ,  y  otras  varias  de  nuevo 
para  la  reforma  del  estado  eclesiástico  ;  que  su 
señoría  íreverendfóitna .  enviase  un  poder  cum* 
plido  para  todo  ello ;  asi  como  también  para  re^ 
formar  los  Ineviarios  ,  y  quitar  y  mudar  fies* 
tas  ,  y  para  que  su  vicario  funeral  proveyese  y 
cebase  por  sí*  las  dignidades'  dé  la  catedtal  y 
otitis  beneficios )  sin  necesidadí^de  que  estas  pro- 
visiones fuesen  á  Roma  á  su  señoría  reveren- 
dísima fuera  del  reino  y  obispado  ;  pues  de  ello 
w  seguía  grande  daño  y  dirimen to  al  ca^ítuüi 
y  clerecía* 

Lo  segundo :  que  siempre  habia  habido  en  el 
obispado  un  vicario  general  de  gracia  y  jüstí- 
da ,  y  ün  oficial  cknónigd^  de  solo  justicia  j  y 
•flos  ¿oficiales  foráneos ,  ^lrio  etí  la  pr^incia  dls 
Guipúzcoa ,  y  otro  en  la  Valdonsella  con  po- 
der limitado  á  ciertas  xrausas  ;  pero  que-  después 
que  murió  el  obispo  don  Alonso  Carrillo  ,  al- 
gunos  procuradores  ^  don  César  Boija  i  y  *  de 
los  cardenales  de  santa  Práxedes  y  santa  Sabina, 
y  del  cardenal  de  Labrit ,  en  su  ausencia ,  dieron 
poder  al  oficial  de  üncastillo  de  oir  causa»  crií- 
mínales  y  matrimoniales  ,  y  aun  de  examinar 
las  indulgencias  ,  conceder  licencias  y  otras 
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sas  ,  y  esto  por  importunidad  de  los  dé  la  Val- 
donsella  ^  que  por  fuerza  les  hadan  otorgar  pri- 
vii^o  y  confirmación  de  ello ,  haciendo  lo  mis» 
«no  poco  tiempb  hi  con  el  señor  Micer  Juan 
Poggio  :  y  que  visto  y  sentido  esto  por  los 
tde  Guipúzcoa  ,  p^ian  se  revocase  la  auto- 
iridad  dd  de  Uncastillo,  y.  reduciéndose  al  estado 
que.  tenia  antes  ,  se  d^son  ^al$s  I9S  dos  <^ 
cíales. 

Lo  tercero :  que  su  seiíoría  reverendísima  pu-* 
^aiese  y  tuviese  ¿  su  costa  ,  y  con  arreglo  á  las 
iponstítuciones  dfe  la  diócesis:,  un  obispo  de  gra-* 
.cia  ,  que  residiese  ea  la  ciuds^d  de  Pam^donaj 
el  cual  en. su, ausencia  debiese  consagrar  el  cris- 
(tna 9 'celebrar  órdenes  y  ejercer  los  demás  actos 
(pontificales  ^  sii;!  llevar  derechos  algunos  pgc 
dio. 

Lo   cuarta  :   que  su  señoría  reverendísima 

jtnapdase  por  constitución  que  los  arciprestes  vi- 

^sitasen  *  las  Iglesias  de  sus  respectivos  distritos^ 

veforroando  los  desórdenes  que  en  ellas  haUareq. 

Lq  quinto :  que  asimismo  mandase  obser» 
var  con  todo  rigor  la  constitución  sinodal  dd 
.  sgnor  ^arbazano ,  tocante  á  los  derechos  del  se- 
J(lo,  de  ios*  abogados  ,  comisarios  ,  secretarios^ 
^notarios  y  procuradores  á  los  folios  4 ,  S ,  6  y  7, 
rponiéndoles  limitada  tasa  ,  en  atención  á  que 
.en  esto  habia  mucho  desorden  :  y  que  la  car- 
'Celería  ,  la  .íisc^ia  ,  ni  la  secretaría  en  ningún 
tiempo  pudiesen  arrendarse,. 


r  Lo  sexto- :  que  i^alnniente  afóanz^e  su  se^ 
'fioría  revereadísiuia  una  bula  contra  los  prela- 
dos exentos  del  obispado  ,  para  qu$  al  obispo  y 
<derecía  no  pidiesen  ,  ni  llevasen  décimas  4^ 
las  heredades  que  estaban  en  pospon  de .  fa^r 

cerlas  á  ellos  ,  y   que  vinie^  bien  declarada 

• 

Y  íioalmente  que  en.  igual  forma   enviase 

otra  ibula  dedaratoriai  |?ara  qjue; el  obispo,  car 

-UUk)  y  iprtiafdos.  ^  ni  otras  (per$opa3  eclesiá^tái<;as 

:i]o  pagasen,  alcabalas-^  pu^rt^es^iAÍ  otfos  jnpr 

puestos  seglares  ;  y  que  jibr^e^  .4,tod^  la  d'uS- 

.'cesis  d0  las /api;^i<^e?.  y.  .wac(?íones  ^  que  con 

:cDrimi»telarbaljíai>  ImpoegtQ  Jop  ,l^;o&¡¡^yJog,  frjft- 

tos  decimalefiiy  jpiinpciates^  íMK^jl^4o  .á  poRta 

de   eHoS   gast^  muy  excesivos,  en    comidas  y 

^meirí€9Didas  >  cou  |;ran^Q  p^ijuiclo  de  diphos  bic^ 

-nes  y  de  sus. almas.  Todo  I9  pualvcon:  otr^s  f;0|- 

sas  roas  pidieron  á  »n  sc^prjia  reyer^n4ísÍDnia  ^ 

Jas  .concediese ,  y  como  .en<  lecQmpen^  y  AgSfr 

.decimiento  prometieron  servirle  con  el  subsidio 

4iue  les  habia  pedida;  j^ 

El  tanto  que.:  yq  he  visto  de  esta  i^presep^  Nuevo  poder 
•don  es  copia  sim|>le  ,  -p^o  de  letra  ^  de  aqi»g-  ^lo^  w?dí 
'Uos  tiempos  ;  y  no  dudo  que  se  hizo  la  d»-  nai  á  su  pro* 

j  .  -  1      •    j-  curador. 

manda  según  aqw  se  expresa  ;  pues  lo  mdican 
;]05  efectos  que  r^sultároq.  Ya  veremos  dpspues 
ponerse .  oln^po  auxiliar  en  la  dkSc^is  r  cenfinr- 
me  á  la  súplica  del  capítulo  tercero  ;  y  por 
*ahara  el  señor  cardenal ,  en  vista  de  lo  que  se 
*k  pe^.en  elprinKTo  y  ijeaiitió  nu^o  y  mas  cuiü* 
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^tido  pód^r  á  SU  procurador  Po^o ,  su  fecha 
«n  Roma   á    14   de   Enero   del  año    siguieofe 
de  1524  ;  por  el  que  en  la  forma  y  modo  que 
ihejor  podía  le  concedió  plena  y  omnímoda  fiír- 
cultad  ,  para '  qae  eligiendo  á  cualquiera  pei^ 
«ona  idónea  en  vicario  general  ^uyo  en  lo  e^ 
piritual ,  convocase  nuevamente  en  su  nombre 
el  clero  de  sU'  diócesis  en  sínodo  general  si.  se 
háÚa  di¿aeltó'y  ó  locoütinuase  si  á^n  periaía- 
lüécia  9  y  ^tableeiesé  "^  reformase  ó*  anulase  en 
él*  todais'   cuantas   constituciones    contempla^ 
'Oportunas  y  cótícemieútés ^ páranla  prosperidad 
-de  lá  teiigio^e  ^á  SU  idSóó|^¿  ,  tfkniqulUdiid  dd 
festádo  ,  J^^aiiíttento<'4¿lítíulttf:c^^^ 
\     Asimismo  dró'  potestad  en  dicho  poder  al  le- 
^rida  su '  vicado- general ,  que  fuese  nombrado^ 
Ttóra  rélájkr^otói  ^  úklrtas  ívolüntaded  ;  cotí- 
'%iútá¿  ¿fialesqiiieta 'óbías^  y  ^corregir ,  repreii- 
*i4eí-y  castigát'  tanto  én  lá  cabeza  como  en  los 
'miembros  á  los  canónigos  y  diigñidades  ,  auoh 
que  fuesen  abaciales  ,  y  otras  personal  eclesiás- 
ticas dé;  cualesquiera'  ó^rden  regi^ár  ,  asi  de  san 
Agustín  ,  corno  de  san  Behit<!>  e^dstentt^  enhi 
dlód^sis  ,  y  sujetas  de  cualquiera  modo  i  la 
'jurisdicción  episcopal. 

.Ademas  por  el  expresado  poder   autoriziS 
"tatUbi^n'  ál  mencionádd    sU    prócúradw  Juan 
'Ptoggio  ,  pata  que  eligiese  y  nombrase  un  obis- 
pó (Católico  en  sufragáneo  del  señor  cardenal,  d 
^^^éútéA  tíáeit  «us^  veceá  en  ti  obispado ;  confiriese 
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la  prima  tonsura  clerical  y  to^  los  órdenes 
.¿agrado^  ,  aun  el  presb¡^erad9  ^  á  las  personas 
que  coi}tem(dase  idóneas. ,  precediendo  para  esr 
to  la  Ucencia  ó  diini^orias  del  vics^río  general; 
bendijese  las  Iglesias  ,  cementerios  ,  ornamen* 
«tos  y  demás  cosas .  necesarias  al  .culto  divino} 
4iese  la  bendición  $il  pueblo  ;  :C^sagrase  el  róleo 
y  crisma  ,  y  ejerciese  en  fin  todos  los  actos 
pontificales  ,  según  lo  acostumbraban  Los  obis- 
pos católicos.  Por  ultimo  el  ^i^bo  .^epor  card^t 
aal  autorizó  á  $i4s  referidos  .  vicai^o^  g^beral  g; 
procurador  ^  para  qu^  pudiendo  Qoqocec  en  cu9r 
ksquiera  género  de  causas  ,  'hiciesen  ,  obrasen 
y  practicasen  en  beneficio  de  la  diócesis  cuaxv 
.to  él  (.mismo  .baria   y.  obrarla  osi  estuviere  et) 

• 

ella  :  mas  no  se  advierte  en  .este  pod^r  facvdr 
tad  alguna  especial  acerca  d^  la.  provisión  de 
los  canonicatos  ,  prebendas  y  demás  benefí* 
cjos  edesiáaticos  ,  como  lo  babia  suplicado,  e^ 

.  tKo  9é.!si  enivirtj^d  de  la  cláusula  de  ^este 
poder  trataría  el  vicario  general  de  visitar  ó 
ejercer  jurisdicción  en  la  catedral ,  y  si  á  su 
consecuencia  hábria  alguqa  oposición .  por  parte 
de  los  canónigos  ;  tp.  dertp  es  que  el  Papa  Qcy 
mente  VII.  dirigió  en  11  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  un  breve  al  señor  cardenal  Cesarino, 
«Q/que  le'  manifí^ta  como  habla  /llegado  á  3U 
ixxicia  quehalguna^  ^sias  dd  orden  .de  san 
AgUttio  de.  la  ÁUdad  y  diócesis  jie  Pamplona» 


i«-|. 


X. 

Breve  de  Cle- 
mente vn.  ^ 

para  que  el 
ordinario  de 
Pa  mplona 
pueda  visitar 
la  Iglesia  ca- 
tedral y  otrae 
regulares. 
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de  que  era  administrador  perpetuó  por  coticen 
sion  apostólica  ^  y  ütras  Iglesias  y  personas  cons* 
títuídaá  en  dígrúástá  eclesiástica  ,  tanto  regulares 
como  seculares  ,  con  pretesto  de  xiertos  indut* 
tos  y  amplios  privilegios  que  respectivamente  se 
les  habían  concedido  ,  pretendían  estar  exentas 
de  su  jurisdicción  ordinaria,  y  de  toda  visita^ 
Cion  j  corrección  y  castigación  suya  y  de  sus 
oficiales  y  vicarios  deputados  en  las  dichas 
Iglesias  9  ciudad  y  diócesis  ;  de  k)  cual ,  añade^ 
sucedía  que  las  [Personas  pern^andcian  y  queda» 
háú  impunes  de  los  excesos  que  cometían ,  y 
con  ello  se  les  daba  ocasión  de  cometerlos  ma** 
yores  en  lo  sucesivo  en  desprecio  de  la  sede 
kjpoátólica ,  dáñoí  dé  las  Iglesias  ,  oprobio  de  la 
leligion  ,  y  acaso  escihduto  de  nmchos.   : 

Por  todo  ello  y  qu^endo  su  Cantidad  poner 
remedio  á  tantos  inconvenientes  sqpjn  era  pro- 
pío  de  su  oficio  pastoral ,  ordenó  que  «n  ade- 
:'  lante  estuviesen  sujetas  i  la  inspección  de  <&* 
cbo  obispo  administrador,  y  á  la  ide  sus  '(rica* 
rios  y  oficiales  generales,  y  aun  de  los  dele» 
gados  de  estos^  todas  y  cualesquiera  personas 
eclesiásticas  ,  tanto  seculares  como  regulares  de 
cualquiera-  dignidad  i  estado  ,  grado  ,  orden, 
condición-  y  preeminencia  que  fuesen  y  hubie- 
se en  las  referidas  Iglesia  ^  ciudad  y  diócesis  de 
Pamplona.  Y  por  el  tenor  de  este  breve  coflh 
^cedió  á  los  refáridos '  obispo  '  y  vicarios  pleoa 
autoridad  y  potestad  pata'  vlsioc-sus  csuÍMi&^ 


11 
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tos  f  p)ret(til4as  ,  digel&ad^  aéa  KS' báyóirer  y 

culáttff  qUe  las  mencionadas  persona  obtuvle^ 
«micdn  ^  isatbrldad^^aj^éMdUCíi  ;  -  y  i)a^mlsiqa 
.piira^rwpMfidefr^-)  i:asif^r  y  corregir  xraty  deby<^ 
remedios  <  b  tfts  ^táto^^ersonas  segcín  eioi^tts^ir >i(9 
ecimeaes'  y  Qxctso^  que  en  -cualquiera  tieaipp 
i^uáb^^u^^  esto' obstasen  ni  las  cens^ 
wd^acÍMi^  apoAóüttas'  d^iéinof 
dales  ^1  K4e6Í«RKUtieis  ai^OMtund)]»  aunrQÓkKc^ 
boradas.  con  'ainoridád'  a^scóltcgi  y  asl<  Goinoiá 
tampoco^  las  ariribti  ipeneionadós  indultos  y  pri^ 
lMkf^s^ctei¿edídx>sí^a.uá  por  Jos  irdhiánQS  cpontii» 
ficA  ü  ilbsí'oafaíldos  :¿  sbs  ii^ómg^>  y-  ó:  á  sin^ 
guiares  personas  aun'  de  pre&ctos  ^  bs^  1  ctialesí» 
qiüerá  fiSonulas  á  expresiones  que  ^estuviesen 
COiteedidasi  'I;o4oetf<lQ8  JCoales'jComo...SQ  señala^i 
dainentdiilos.íkmiickiáaflie  -^  quiso^  ique.  quedasen 
derogados  y  ¿anüladósi  eu.tmaBto  áj  lo  re&rido 
solamente.  XL 

;..;  Já^  Iglesia  catedral  de;  Pianiplona  y.  la  colé-!  Uoíondei  ar« 


giáta'dd.!RoneesvalkpiSO]t^lás  óáicjas  f  xeguiarea  FueTterfa^^^^ 
<Je  ia:écden(  dé  san^  Agulfin.  que:  existscá  en  la>  ¿^  p^^'í^^ 
diócesis^ ).  y '.respecto  de   ellas    habla  señalada** 
mente,  este:  breve. «    _ 

. .  De  &cha  de:  A  deí  .Noviembre  del  propio  añf9 
^  es  otro  breve  que  el  mi[smo  Papa  dirigió '  tamu 
\Stn.  al  señor.. Gesariqp  ^  agrietando  al  obispado 
Tomo  IL  Ec 


4e .  Pamplona;  (jk)9   {fundos  qi^Q .«omfiFende  d 

l»5rtBnieclftti  i  la  .diócCt$»,de.,Bftj^<Ja»  ea.  Frau- 
da ^  y  después  de  tía  uoio»  del*  >íavaira  á 
C^stUU  .qi^d^rQ»;.faes^f:deiJa':^UQW  tdi^id^na^ 

qüeriisodi  fmpúvo;  de.:  las  gu^ds  rgK  disensiones 
que  freQueütem^itte  ocurriaa  fwtte  las  provioh 
€ÍM '  y<  señores  jde  U.  ftoe tei:a  vjpadÉc^^ci  *  ai^sdim 
faie1»loíi  basüáítt^; ciiQkstías  y^jmymopfí^ :y.. y: no 
fodian  nsegiHn'tasj jca)iisas  c  yj  (H^wíqsj  en  I9»  tíf£# 
buoales<  de.  l^ayótia. oPorJ.  lo  tanCQ  :á  /instancia 
del  qnpeiíadoír  Cárk».  ¥<  <y  d4íÍQS  ^nüsnus^au-» 
turalqs^^  xl  I^apaciLooq  Xw  ..desftitodirdjyrQc^pÉtd 
ti  ¡diéhd)  a,r(apKéstazgf)  fde  la  r  nidndonadk  úxécéi 
sis  ide)Bayon^  ^  y  16  i'^gd  territorio  ^er^  mdlias^ 
creando  para  ¡su  ^gobierop/ espiritual  uá  vicario 
ó  abad  cDm.u90Ddei!pontificklas  ^  ^^  juiísditedoil 
cuasLiegiscQippl,c  y .  potg^  :JtQdas .  las.faeoltades»  ne^ 
casarlas  ax&oi^pata  fooncfider  iúdulgsnchis^ 'y  con- 
ferir las  órdenes  menores  ^  á  excepción  sola« 
mente  de.  las :  s^goaUasi]  I.y'para  '  »t»l  aUdía 
,  )  BombrÓJiel  (fid»  fiápaicÁ  ^prbpuesta  íAeL!c¡tadix 
jtvu'-    -i' jb  ®^pc^^  &  '^unrrtalii  JurA  y  .obb^iOi  Aigareásev- 

y  i  familiar  def  mismo  ¿eon  &  ^  señal^dole  para* 
su  dotación  todos    los    frutos.-;y.  idmcÉumeoto^ 
^e  ch  dq  feEeddó.térntdirid.  ^órrlbsp(Kxfi«^li  á  la 
Biensai€3U8¿opaii.U2   Baycsiiu  .o  .   .  k'  <    •>    ^ 
c ' .  Sin '  en&bargo  ^  ioegq  qfue   morid  el  'citadó^^ 


'- »  '» 


obispo 'Ji2ai^^^^éQ^t<5^  mismo  empet'adóf  Car- 
los V :;  :y  069 1  él  el  cardenal  Cesariao  que  se 
supr^niese  dicha  cabadia  ^  y^^  tacorporase  su' 
terncorioí'4ií^ia>: 'd}6eesis^4e  9kmpit>na  i  y  'b  hizo 
98i  dl^'Ba^^  Ctenasate  (VUí*  el  año  segundo  der 
s^  poQCtfikrado  ^  coifiíntiendo:  á  nombre  dd  Re/' 
de  EipaAa  cf  selk>r  ^ii^'  Luis  de^  Cc^tdóbai^  du^' 
^edd'^oeá  9^^  sap^mHadd' M Rdina.      '   ' ''      xil  ^ 

-vr  Bl'bfiétne    de  '  Uláoíl  se  dil^Id^  COOld  '4ije;'  Orden  ieiRey 

al  scfior  cardenai  ^jEfesailna  coitó  obispo  dé  Pam-^  d°,  g^^^;' J 
plbaá  ,  y  luego  en  ejecución  de^^l  expidió  el'  ^^^'^ 

«^vicarios ,  betibfícíidos  é  clérigo^' dé  lasflgl^ius 
»Hle^  f^uenterraVíia' i  írtan',  Iranzu  ^  Oyarzmi  y 
ff el  Pasage  9  y  de  otras  cuálesquier  hermicas  é 
f4geúa9^dé' ta  ^cfvlncial^  Gn^úzcoA ,'  qué ^eaa 
f^de  la  m$¿esi  áá  obispado  de  Bayona -,  qué  es 
»»en  elMififo^>deJPranci«*;  i  :i'  cada  úiío,  é  cua- 
ffksqwsx  dé  VOi^  aabede»  ,'  que  seyénda  infór- 
Minado  que  álgüáés^  lügaré^  de  <  ésa'^^rdVihtlia' 
MCDCrábró'étl  fó  i«ócési'<im  'díélío!' otíikpkdo  -de" 
.íUkyoná  , J'y'  <jtífe  '«iíeitíío  <n  «sfjeaiil''  étf  tíémi^' 
»i^  <te  ^eñfa  i{Úé>'i&  sif^aíz  mucha  vejación  7 
ndafio  i  los  náturalé»  dehesa  dicha;  '^vihcia, 
»»«ft^idd»  í'a&()lí^^4  iitteftrd  inWji»'"iahtó- pa-í 
odi^  tíiándasé  ¡SiÁíhctobix'lós' dicltííi'  tü^svis  <dd' 
y^dicho  obispado  dé^Bkjróna',  y  unirlos  con  el 
i^ispíádo  de  Pam¿flohá^''é  ¿u  'Santidad  á  nües- 
f^tra-  sb^ilicación  fe  íPhátAdb  por  \ntñ  ,  é  íiian- 
f^áááor  dispedir  suübuías  dello.  Las  cuales  seráii' 

Ee2 


Mobispa  dd  dicho  obif>p4d(y  dé  Pamplona. :  y  por-: 
•iQus.jpui^pJs,  msph^  ^  «líesiífp  j$ervicio.v  y  al 
ftU¡íín(:4e^,;l(ÍSi.aa*urftte  cdeíteaíütbrorfuciftv^  ique 
9f}as<dÍQbas.4Q$rttertibr4}it)n  é  uixioilV  h»q^]e&ctbf 
wyO;  vos  ueriftwgo ,  y.:  nwndo'  qu^  obedezcáis  y 
'^il/^pl'd4Si9lJ>]^Q){^  t|oe: su  .Santidad  l^ci^  js}lá  ha) 

^  y;  villa;  á  p^is  dil.$  4^}  mes  de  Maí^rO  de  quinientos  é 
f^yeijqrwr,y  .j:ippo.  añps.  =  Y<í  /el  Rey/  Rct  mandado 

jfjjj      »>^e,?9'j-M«gf§f|idi:*í''ríwi!p}s(eo'i^  Ií»fj3í9bf«." . . . : 

Establécese  >  •  Al  p»smoj,tipmpo,!¡Jb4  .srtrtiíHdft:  ios  tú^/níei- 
x"iií  MPa^  eíéctos  la  representacionr  M  plewí;-^.:4523 ,  y. 
piona.  ep  ejecución  de  su<  ca{Hti4&  te;rce)ro  ¡^  y  de  la  res- 

puesta, j^l  fejáor.  tjftr4ei]^li;$Si!Í9t^QC?<JíU«i;Obi?*-. 
po  ^uxUiaif  ^,Pgrop;Qn?Rí,?Pft?  ig&mlwsd^  M  «fe-, 
ñor  don  J^iVmaldjO , dg  ^-^npe)ftEi*fct%aAiatw,.n*-: 
tural  .de  Trop  en  Ja^  P«11j«.a  m^  mr^M,  t^- 

el^c<?io&,j^ohi20,  gl  iáBÍsí?3e6á?ñSf  flsr<teí«air4- 
sÍulo,npg[ilifffe^,^é9<y  c?fifiSW  dlíj)  '«^d.-fl^.l», 
^culta<íe&^<me;Se,lecoi^e4ieypp  .«p  .^  f»d$©- 

P.^cg3^i.pn{\9ffii<«;í^naqp  •jÉSii4S^^  «©Pií**-  '*íf^- 
t"k),^.^^spp,¡^BX^ftr,,.3P,-g9^greaífeíIiMiO^ 
padp  jen  nomi?re,  del;, ?^r;TC?sar4iíp. -:,•,,  ^  ■■•  ■[,.. 

el.  qbispad9,^^  4Í&"^.  W/Í^'?*%fcri'ílñf?ft  ^í^» 
motivo,  en^el  ^juevonpod^^qH^^l-^eíjpp^ 


nSt  tütnitid :  á  su :  fúcocui^dor .  Poggio-  Mii|ti  *  £nefQ 
de  1524  ier  daba  iaxxAtad  t^pai^  que^  digbSie  uA 
ticarío  general ;  y  en  iu  virtud  fue  :nQrbbr4do[ 
para  eate  cazgp  el.  soSsm  don  Juan,  d^ilí^v^ét^ii 
pro£oootaiioi*apo^ólu:o.  '.  .  .:    .  .  •!   :       ♦  :t  ui'  i       xiv. 


-    Lüegór  qoie  llegó'  ^  'citado  »aerxNí  obispo  aiK  Ei  obispo  go- 

...  "!•/   t         •  -^  1    j     1      j«y  bernador  visi- 

]|iuac  emprendió  la  visita  personal  d^.la  dióce*  ta  la  diócesis. 
^  ^y.  ppcilos  dócül]39ii(QS  que  iie:^a;(he,vístof 
secorria  las  Iglesias  disf  la.  prO)trihcla  di»,  púipuz-n 
zoa  en  el  verano  de   1527;.  £aJ.0&lenc&be9iaif! 
niientos  de  los  autos    de. esta  visita  se  titulad 
vice*geretíte.  en   lo  pontifical  del ,  reverendísimot 
señor  Cesai;^nó  ^  y  en  lo  espáuitu^l  iyitfem^raL 
^  lugar- teniente  general ,  y  iooixibiado  visitarh 
dor  ,  por  autoridad  apostólica  y  oixiláariia  deila» 
ciudad  y  diócesis  de  Pamplona,  según  consta  jr> 
aparece  de.  las  letras  patentes  que  á  él  y  al  di-s 
tfho  señor  icardedal  se  habiai>  cokuíedido  ,  cuya 
táütit  iriserta  >  y  es  lel  breVe  de/Cleraeinte.  VÍL. 
qufe  llevo,  teferidó.    Según  .él  es.  regular  que  vi-, 
sitase  r^tambíeoL  la  IgteaMb  catedral  y  .Hm^uoL.yQ 
uü  he.  visto  documento  ^dlgund  sobte  esteif^oncaí       xv. 
-:  Coa  itiOtiV^o  rder M  enUnoiadia  visita: 'del  aiH     Articulado 
ciprettatgo,  d0.  Guipúzcoa  parece  que  se  ^origUiííi  usory*p?ácti- 
^Iguri,  ffftcursD  ejitf^ríliclao  de  dicho  ^wp*^-^.  padJ^Jepíí 
tM%o.y  y  la  juñsdibciían;  ^sii^pal  .5obre*:lo$  é^}  piona. 
techos;  de,.  visíta^eioQ.^1^.  e«lis  securso  ^o  ;t$)g^ 
mas  noticia;  que  .pó  anieula^o  que  he  víísto>eli 

lK>rra4pr  nS'  4H9  í90í  dAñMácan  q»iblicaQ}oa  )K)f 
las  ^a<Ki(i^.Que:  CQOtísne. .  M  ACticuladp  ^  i«fH 


J         i       K 
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i^29.         %%2  IGLESIA  D^iaiIBLONA* 

nió  {$6r  liarte  de  la  JuríscUccioa  epbcdpál  el  áfio 
de  1^529  Y  yen  i¿l  K  tieflere  c  qué  eá  el  obis« 
pádo  de    Pamplotia  desde    tiempo   inmemorial 
bftbiflf  tialndo  ,  y  bahía  tiece  áffciprestaagos  con 
;r:x:       uno  mas  de  iFuenterrabía  ,    que   hada  cuatro 
2&>5  se '  habkt  unida  ié  él  V  y  eran  i<^  silentes: 
Valdonsella  ,  Cuenca  ,  Guipuiocaa  ^  Beiniezai 
Yerri ,  Ibargoiti ,  Ribera  ^  Valdeionguida^  Aybar, 
Araquií ,  Anue ,  Solana  ,  Vaidorva  y  Fuentserra- 
bía^  Quelos  obispos^siempce  habían  deputado 
y '^uestd  eri  ellos  y  en  cada  uno  un  arcipreste 
temporal  amovible  &  voluntad  suya  ,  el  cual  no 
dba  dignidad  9  sino  ofido  temporal»  Que  en  to- 
dos ¿Uos  tenia  d  obispo  igual  jurisdicción  sin 
Contradicción  alguna  ,  y  que  los   dichos  trece 
apeiprestazgos  y  su  clero  pagaban  todos  los  años 
desde  tiempo  inmemorial  '^1  obispo  de  Pam{¿o« 
fia  ó  sus  oBdales  ciercos^  derechos ,  á  saber ,  d 
arciprelstazgo  de  Guipúzcoa  noventa  y  dos  flori- 
nes de  oro  y  un  cuarto  ;  el  de  la  Valdonsdla 
d^cueota  flotiníe&';  d'  de  Ibargoiti  cuarenta  y 
tres  libráis  {  el  de  la  Solana  cuarenta  y  tres  li- 
bras y  diez  y  seis  suddos  f  el  de  Vaidorva  cua- 
Khta  y  ocho  libras  y  diez  sueldos ;  d  de  la 
Ribera  ochenta  y'  dos^  libras ;  «d  de  LoogMida 
cuarenta  y  <A:ho  tibi^  ;' d  dé  Aybail  euaiedta 
y  citlco  libras  y  dos^  sueldos   y  ocho  dineros 
d  de  Yerri  cincuenta  y  ocho  litM*as  ;  d  de  Ara- 
quil  vútít^^^  cuatro  l^ra» ;  d  de  Anue  treinta 
fibras  í  d  de  fiérru^a  sesenta  y  üete  liteas  y 
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cuatro •aueldos;. y  el  de  la  Cuenca  sesenta  li- 
bras. .  Que  en  d  árcíptestasgo  d^  Guipúzcoa 
«¡empre  había  pagado  d  clero  la  visita  9  y  se 
había  hecho  á  su  costa  ,  pagaadb  .los  alunen** 
tos  .y  posada  del  obispo ,  visitador  y  cqmitiva^ 
y  que  asi  lo  hicieron  con  el  seííor  Micer  Juan 
RenuBia  ,  vileario  general  cuando  {ue  á  visitas 
aqud  arc^iresCaago  en  1524  9  repartiendo  des* 
pues  los .  pácix)cos  edtte  c  dios  lo  qlii  se  había 
^tada*  Que  el  señor:  don  f Ralnakio  9  obispo 
dis.&nittAogdo  9  de  •  tees  años  á  esta  pacte  con^* 
tiouamente ''había  sido  y  era  kagar* teniente  jr 
visitador  genehd  .del  señoo  iGesariaa  9 .  y.qud 
de.eüof  iios  rnectorcís  9  vicarios  9-  beneficiado» i^ 
cieroide.  Guipúzcoa  teñían  notida'9  ysÍQ)eni« 
bargo  negaron  la  procuración  y  expoliación  de 
aumentos  y  posada  el  año  pcóiimo  pasado.  Que 
d  dicho  clero  9  deseoso  de  vivir  en  libertad  ,.y 
no  ser  visitado  ni  castigado  9  se^  juntó  en  Vi4 
danía  el  año  de  152? ,  cuando  dicho  señor  obis<-' 
po  andaba  visitando  9  y  deterniind  que  nunca^ 
ni  á  d  ni  á  otros  <d)ispos  6. visitadores  se  les.  ia-t  ^ 

Cese  i  recibir  9  ni  se  les  hiciese  gasto  9  ni  aga- 
sajo alguno  9  y  por  consiguiente  la  restante  vi-* 
sita  la  hizo  el  mismo  señor  obispo  á  costa  de 
la  mitra.  Y  que  finalmente,  en  di  reftrido  ár- 
cipreitazgo  de  Guipúzcoa  nó' pehrifaia  el  obispd 
de  Pamplona  nii^un  diezmo  9  ni  de  cuartos, 
ni  Qtras  rentad  9  y  que*  solo  era  abad  4e  san 
Sebastian  d  vieja  ^  >.     . 
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xvL      Hf  ^iiMO  cuál  fiie  él  iesidtado 'de  este  recuN 

e  ^X^v^  K>  ^  y  e$  tegular  :que  d  obispó  gobenadbc  coa- 

ei  sioodo  ,  y  tinuftse  la  Visita  del  resto  de  la  diócesis  ^  y  qiie 

mouiocesano.  p»  este  rfiotiTO  9e  retrasase  la^  celebracioa  del 

^ÍEíodb  ^  que  conforme^  at;  poder  del  -  señpr  ^cac¿ 

deaál  debía  continuarse^  Mas  ^ése^la  que  <[oie-. 

me ;  la  causa  ,  el  sínodo  no  se  i  volvió^  á  juntas 

hasta  JÚ  dia  t5  (de  Didembic  del  año  de  153 1,* 

y  ¿cta^o  del  poditíflcado  liel  Papa  XHemeaté  Vilj 

y  fuh  cQnvbbado^  -  á  Jiomhre.  del '  señtíc>  cardenal 

adoiimstrador  por  sus  procuradores;  el'  reveceo* 

4p  en  Cristo  padre  y ;  señor  don  Rainaldo  de 

Cajiicelar^s:^  bbispo  de  Sant^^Ang^slo  det  los  Lom^ 

bardos  ^  cerca,  de  -Kápoles  i  y  el:  magnífioó  vm 

roU'  el  señor  JuaniPoggio  ,  idérigp  Bónoniense^ 

protoiiotario  apostólico,  y  colector  general  de 

los'.ispolios  y  frutos .  perteilecientes  á  la  cámara 

aipostólica  en  ;lo&  ireictos .  de  «España*^  Estos  son 

los  títulos  xón  que  se  les  encabeza  eñ'  d  mis-^ 

.    mo  sínodo,  el  cual r se. celebró  en  la  ciudad  de 

iPamplona.  en  lá  cámara  nueva  de  la  Iglesia  ca-* 

xviL       tedraL',  y  es  el.  duodécimo  diocesano. 

Orden  de  la        Ló:  primero  qué  en  d  se  estableció  fue   d 

^celebración  ^^den  que  siempre  se  habia  observado  ,   y  so 

del  sínodo,     debía  observar  en  la  convocación  y  celebración 

deL  síbódo.  Dice .  que  este  ló  convocaba  y  de^ 
bia  convocar  el  obispo,  ó, su  vicario  general  poD 
si ,  precediendo  convenio  á  tiOQsendmíeatGt  áA 
pdrior.y  cabildp.de/la  catedral  ;  bien  que  esto 
no  era  de  necesidad  ,  sino  soto  de  deo^ote .  uir. 


■  ^  ^uMor  eoTArOk  >  t  829      ttU, 

MaUdL'  lanía rd  tebocJáe  'lasnieltfai  der'd£M>>> 
«dowito  9r  lu'caaM  para  ilovrfmfaulps  fiímsío^ 
éomorMm^  tíb^á  de  Motite^Aragoii  ^y  isl  prkár 
db  lUmíiásvatttt  5  estáir  contraá^ás  da  téioíwm 
4»  nn^^;  i^ai^aJ  iQg'i^ladDs  o&  oMeofos  cógmát 
fl  diaaifeadQ|i9'yrfftni>  ios  ^ktm%  tttlfíü^tii^ 

OML.tfu^  jtecbs  defafariacii  pmMiti»e  al  síaod^ 
Itídm;,  Jai  pfeb^osf  cíúttad^Sc»  «.«ran.ewutio^ 

mam  «toMos  con  «capten  ;a)|HMi«y  >pla»9tiiS'1^l 
ií»itímáiágm  coollQáihiiMibmdftigttfo  ufta^  ecrla 
I|(Ífis¡a  i  los  acciprest¿s  con  sobrepelliz  ^t^mpf 
lilliviat^^  y  t  U9. báculo  otf^i la> :ip«|o  ){(:k6  Acto 
css  y  p4rcoc«ti  con  .sofarep^H»  yre9totsl^^  y  lol 


I         •  '  -»     '        '  r         •■'"ir     ♦  .  ^'í't    cf 


.r.vJtmtioB  .todosrios'CooirQcadosjeii  k. dudad 
^  pueblo  .señidi^  sé  haiái  la^^^octsiojí^  ác^ltnufe 
por  d.|taeblo  di  esta  fiarati.  .fill/oUspb  i&nsu 
|iM)9nO'g«iierali;pfcsidtcé*^}jBc6á  ^>yi  i..^i»:iár 
4<if  Isteofor  isurjóodeá  aii.dds%^caD».la»¡eand^ 
«ig09^,>páÉK)cos  y  ckfCBÍa*  Acesba^deJlvs  pcei- 
IfMos'^  dk«9  quei  deberte  kJporí  su: íéidesn,,:!!» 
srand».  faáfitífa»  pvtcfittes  yi.tkmas.*itts¡gD(J¥iá¡que  *oíd  •*  rO 
IfEi  CMTcapemdaol,  y  ino^l^s  señ^aUnlpur^i  L» 

«Mfcioui.sdkaietite'ifffspestotnde  iloa^trcipMsces^ 

'      •     'I    . *    i 

« 
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0\Mpo  9  ^^  ói  ''|Tie£or 'dq  loi .  «orari  ^^  coUianioi 
de  este  modo :  inmedbitos  aPipdááda  k>s-  w» 
prestes  de  Gútpxxmxj  ValdonsdU  ^  ddaoCé  de 
€k6s  los  (te  la- Gueodbi  y  Yeiirii, .  l|XQgo;|los  d» 
AyhsLf  yXoofiiida^  eá  coacto /l^igiáciief 4»  l« 
"  Ribera  ¡r  Solana  yica  qúinto^^lo»  de'&ivaeka  y 
AtaquU,  y  eii  iati>  los  dé 'Ibatigoiti  y  Anuo 
£8Ce  es  ,  albde^  el' élxlBn^^^aq  tebVi vobse» 
jirada  ¿it  ktt^  do»  ittiiiDoriskiodfcs'!^  auiiqiíeio^ 
tfií-üjo  que  ávobispoi  no'  piied»'miidario»se> 
gun  4aff  ctvcustancias  ^y^^h  respecto^  las  feí» 
aonas  v^ó'  coi|deéoiía€ÜMúde.'>lo6J  nliaiaa' áki^ 

peones»  ^ilí-»q  i'iv.^     :  •/.)    e'^JiJir^hit.   h/    %  l  .:-.4^l 

i  Ac^da  jtií'ipí0cie9bQ(>te>i4lc:e  f  IdC  «2m^^ 
fispiritu  &itito  co»4eQnioQ  ,  y  í^  eHa<  asisten  to¿ 
ém  e¿n«  A'  mkmm^iiíiiÁ»>  y  aparato  i^aqife 
fueron  i  la  procesión.  Después  de  la  tlAtaí\^ 
k4'todM  pocH]fi\iilaust9o^oÍLDtabd&  adt¿tli|Hio^ 
^fMí' CrMí^r  V  ipasiaitasala  doiade:'te'>t¿l¡)^<fe 
cenér  di«íiiodoií  d  ol&spo<é  el  qüd-^|ri»i  %tift 

y  íoe9p(uíd¡éiido8e>4.>eUa;  bréoémenteupon^tfl  {n^ 

iiie{  prelado  >  de^  k»  añstenéos  y.  se  i  KÜrap  f  &<^:m^ 

xvin.     ^^^^  y  continúan  iasi  sesiories^  los  ¿dtas*  sigKMenfeed 

Conscitucio*  Si  )> Sogutqí^  este#  míimf  ésfle» ; «rj  otltihníF^  ellpfa^ 

S^quíLt^  ^toQÍnéda^  ea  elícuM  fe.ftMhanpit'imOdlué 

con  el  obispo  «  sáiUa^'iconátitAckMies ¿  pars«<d>  tiQenKfjobtefli 

y  arciprestes.  ^  '  '  ■ 

de  la  diócesis.    Yo  apuntaré  algunas.  Se  apro- 
küKMi  bi'  pttmer.  UigA  ^xh&  .Ib|.^^onM¡Dicidnes 


KVíotnBiK  acrr^wm.!  *>  >i  £12:7      ^^3i# 

qbe.nirigua  Jobispoi  decfampkma  ^  ni  pttoi^i^x 
hiciese  ^i^r^^ces^iJIevasr-,  m^migie»;iellll.Mat 
Imfte^fbosas  jÚguoau  po&xjeaseoo;  jdiK  jc^nficRpacJCM^ 

sias;,'  isLúOsu  arto»  poQtxfiosdfes .;  áii^/^e  4 '«sto 
clMMaM  cuaksquiqn}.  CQitui{ib^iá:lii^  K&Ktí^ 
teblfinrrcontrarioi ^iittccpafatncb.iSOÍ^eQie  ^ 
derechoti.irielileHb  yoéscaifds»  (k  V»SfikUit<>iiesr 
tunéaiftlfls.iQM  shJJiicisse.ito^jitosi^a^  vi$il« 
de-totdíátleBisry^iítpar  di  Qbt;j{X)i:»  4iKtf  ^ttP  jeo 

que  iKT  fim&irrisíta^a/  no  «^9igajii.;i9^el  i^^fife  I^ 
pfocunKñoni  que  aei^dada^  4l  ^  ola99p<^  fqf  ?Q|zo¿ 
dfernstte.  'Qoe  d[os.idctipi»ites  -g^Ar^MSKbira/sitf 
vista8i;éi  cftimiafeiiéfi^^iyiptaii;^^  JMrppt 

^aoÉ  ea  «l.sípo^  cfeIJse&x  Ben^iH  Slntel 
ánáfidar'á^loar  fpusofco  SlircápNstts:,  !^^^  l%<^fiSlflt^ 
excomunión,  que  repartan  graciosaiMs^i^H^M c{i$|- 

^Ogana-i,  aünq^Kí  9«»;^nft$}9fi  yalii9^aiJia(ifjN« 
/fiiyt;«bel:jár6iprat^gi>}4«¿  ya)dpRafil%i§€r.gH?fr 
idM.ial  ^ntígo^ioostninhi»  vs^m^rV^ufkfí» 

s.:  Se  k&  ¡prewfibe  d  k» r.í)áfrc^ Mjtjcisppfe  Otras  co. 

«Hbottl   deJsii»fObl(gll0^^9'y'/yf)i{^^¡S1A^  mismoslni 

^ite  tQdo$) tengan  ud.  lk»o  bl9«fCQ(.tHÍfi):^ii8r 
,  dondk    Mi¿M0P  .¿os  f Aom^fe»  4«...1qb 
^>.:«kísnp5dri«flft  ;  inMdfjy»a§:irj|^>l9s 
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vicarioB  'amula  d^oen  obtéiier  todos  ÍMúñch 
coeva  'licencia^*  ó  titula  por  san  MartM  \^  7^^s^ 
fiingan*  párroca  perpetuo   ni  anual  recibiese  ia 
ttistitucion  )  sía  ser  antes  eicaminado  ^,  y  tapcép^ 
bado  pofíel  oUtpo  ó'Jus^e^ainiíiacbresL^jfiír** 
marón  sabias  eíinsiltucieflrs  en  coaoto  i  iarvidá 
y  honestidad  de  loa  clárigos  ;  se  cncargdi  la  lé* 
sldéntia  péfwoal  ,  y*  se .  dapusa  .^ue   ctundo 
klgaiíás  'pdpsonM  ectaqiMicas^faeaenr  convidadas 
y  asisiieseii  41  kL  celdicacion  dUJas  jnisaa  mié* 
Pas^  no '  siendo^  parientes  '  dd  celébrame  den» 
tro  dA  tercer  grado  ^  no  pudiesen  oftMer.  mas 
que<;doS'rtoles'  4e  Cbsillla  len  la  cprimécar:  siisa^ 
yi  eñ  la  ^segunda  solp  uno  ;  lo  misnoó  sespectp 
de  los  afrentes  &  los  bautismos-^  maátknmúm 
y  vetadones  '^quie  ^sélo^qtdebkaen  ^^s^jéceor^hastti 
nctié  taijali  flabiol  sin  :4udéi¿iiesfblbastaiitt 
íabusó  i'-yfw  co9twitbi(ei  y:ixespetés  se  bmmisk 
^itkttúóúi  exe^ivctt  'sqúi  de  :Ío  que  ipentiitiaa 
las^ftcultaééi."   -'•  ";  -"íi     ^/i  v   »  ,: :  in.  tn.,'. . 

^     Se"  ||ifot«gb5  laJ^M)üttida<l'^cieléa9istira  y^n^f^ 

«ieñído  ^  i^  los)<fti{ñi»tro6í  t4gi68^  ba|>  la  {«na  \ik 

túttüil&tho  pam  que  ná  obligaseis  á  los  dérifos^ 

«anqué  Aiesen  de  niritordS  órdsn»  v  ^  rec^r 

.XTX       en  sus  casas  gentes  de  armas  ,  ni  aun  eD^^tienir 

, /  '^Ví ,í  ^'^  igife*i»?{vyV  bájoí  ta  tiüsmar {pena  m  k* 

r  Inhibió' que '€xiKleseii  sisas  ,  cuamelest,  alkralMH 

la»  V  ni  otro^' impuestos^  Je  «las  personas  y  po» 

^ioi^S'dtfléüHistitfáib.  Tiíffibien  sé  pitdhibkkoo  «é- 

^rtetenté^  tá$  nfinériapdaay^cqniitonas'  éisossa  de 


tn  la  cela%^c^:¡ol»  de  lat  vig^iato  d^;  los^*  saot«i¡ 
pan.qAe  Ipri4|ii0:pot  d»reitton.J&.^por.vt>tt>AMh 

•eiafastaiáessn^  4toibailn  y\  ütantiotíak  ^T  ottM 
indecqidH»  5.  y*. aa>  Qotxsmii  «n  ^9^  lugaces 

tñwAeéanaíb^  jée  oolNttopeicvd  '|o^  -^norJ^JOcUaii 
limasi» ; '  encácgtiicb  i  tot /fürtocusiio  ites  cter 
jasen  jiecfir  n  (*B,.i|aarrQqitts[¡s  <» .  oicmeooi  jptOs' 
A¿ar^9  niepttfafiow  «ilagrcft 
tmi^Hcion  eétftespondiMte.  1  Se.  j^h0^ 
pUmieíato  del  precépta  de  iconfeiton.  y  oomiv- 
ttidapadouftl  9I  y>tá  la  itutracsciati  ide  la^  door 
teUb  -«risiíeuifci  v- debiendo  ¡isabei^  todo,  .fid  qUe 
^tttvídbe  Umlidbiraaon  sjgaacsq.  Ipor.  Isúi  tamáoj 
Kzar  ei  Credo  ,  Padre  rMiosito^  É»e  María  y        *  «^  - 
5ahíe*r!Se  estáUeeió   que  tddos  tosé-  pftffA4uia- 
liM'Aieseát  oUigsidM  i  oir  lasr> nabas í;i]tí^jQms  ^.  .     . 
*€ikr  s|tssípaYro9iiát)>ál  k>wnteMiiiosjd«JiMi{^y     '"- 
SMroi  crudos  ^  y:9e^^r0UÍRerta:eaMa;%leh 
«a  llamos  en  los  .entierros.  j^^ 

*¿  >  Bt^jiwiiimo  sinodo^   atendiendo,  al  excesiw  si  sínodo  t»- 
«MaMréi;de  «estas  qáe  se.  obseniiaban^  el  obis*  ¿^^^¿^  ^^ 
ftído^cait  e^iyo  modM.d  prceesio  ,  dice, que 
fi¡  'Se  guardaban  como  era   debido  ilas  estable 
«das.poc  ht  Igldsia  ,  ai  k»  pobres  gravados  con 
«ttnca  ábscaiipodian  ^nac  k^  neocsáiao  para  su 


U.»     i 


tttiWtteyab^  OAÍQOEíab  ¿|ikbn|CN¿  nis'ifaDccíst'Ai» 
r«tfajo:}<lxs'J«i|tattasc>ifie3Cái  ikxiranpreq^  'ikfftefnBt 
tMitergx^  áftl4aÍ3iBduc¥Íaatii|fcedft  auawui^dlnmi 
mencionan  cuareQta?fl^.*aBátra:>4lia6  iuivmaát 

m  pdr  <vowo(6iátv0sfeá  iá>A#ímis  iotDoducM 

todaBÍ0llMlia{ptfe4ojis«i'iii¿ttB6  ioD^M/y  aqudkb 
ftfW^y{»Baatinri4pie^I  ^ftrisiba  |9ueUa  .eso^ése; 
y  iBú^reftanteE/hii'^fiiriieif  lobiigatoíril»  ,  y  d^ó 
i)(^bscfib:uki  de  iosifides.'él  <oii::  mite^  en  días  si 
foi^ddámtáíBtí  podían  íAtUl.  »  IT^flAnm  se  Uw 
^rasUrtoa>dei«7i^giittaB^jáiestas¿ «fialamb  ki/ds 
xxt       saa(^Jid5¿'«&  19rde. Matad.  ''   <    í  .  ••  •» 

Estilo,  prác-   «..^pesoqes.'de  tddo  estp  piiboédió^el  alDoddiál 

tica  y  arancel 

de  la  curia  de  "wnfto I  dti -imi  onria'ifeclé^áatio%*ife.  BamploiMK^ 
^^"'^^''''^      |bRqMié>l4U.k»iicdnd6^  lás,obi¡gan«i^.y  cb^ 

fd{^oaídB'>cada.ídaii^'ide.>atif  QiiiiiMfd»t  yo^di^ 
y  )^         niendo  el  estilo  y  psictíca  de  la  .mima.  Dice 
,1  jgue^eadla  ddkfe  *antiguQs</]t¡fiiBpos>:síémpi}e'  ha« 

-biáittabidoiiy^JrafaíA^iim  viuMi -genáraiiea  J# 
«^iriiuál  yrMni|Ki|rah,'dcputado<ys  entado  por 
d^  oUspo  ipare  ejtrcer  jurifidkdon'  i^oluntaiia  y 

r 

«turntonoiosa  i  y  iiO/  oficid  {>ani  i  cjarcer  lo  coiv 
itei]do^'.8daiiiflote;  d  eai^  íOMmpmMbt  se  Jtt»- 


rilaba. dficink  de  ( PxnifBoiMr.vi'y  iftq;^/io» i jcsta^ 
tmo9  iiei.éstsiiBa&iaoId^a^  detfa:iaeQ:íol||(nir4 
go'prbfenl  ók  étíárzi  yjiadoinab  tfte  dSci^ita^ 
fedbaeM^im».  CD  lá  pibiiinaia:  ife  (quif^uaeiMi  ^ 

i^ielabá  .diftciaánftáe  al  p)»fipD-idei:%nQ|ibiba<j6 

su  vicario  general ,  y  no  al  metropolitanotj)^       .^xv 

n4<  jiiofid»!,  &vlf  «raptoaa .  <lebeiiamj,«dibi«  Z^^^  1^"!:^ 

1.*'  AsíinKiioi:^^.  añade- :^  :hal»a  babiAl.  ye  Jddhet  ^^^^  - 

m^  tejbe(  eÉUlafMiefiacida^ciffia  un «caotíUero^to  1^L1^V>  «V! 

«nricéertri/^so  i|idder!k)ais4l^cá>.^^       tauigiwrd»!  j 

«latDffiau  dr>i»^. casas :rde?  laá  .dign¡Uadei.íúiía% 

ods  itaf  áster  en  la*  ^emitratedrat  ^^  dQDfQrnic 

é loqoe  estaba  ordsnadq) eatie  A  aeñer  olu^o ;y 

^ltikto<  i  c  7  ^qúé  tkabac^^Ltuiáese/  fat/jránnda^ 

«OB  «jT'  'adiiiiiiísiDacÍDB\^de  hn  fRíüá  'jjít  renta» 

de  IttBiWíúáíastB .  dtgnidbdisFavaeaat^  f '  aatíCoooQ 

^  «pdde  rk^i  demati  faenefiwsLxr^laí^i^  de  1<| 

eBbciéb.lilfáiiibieni  íhiri»  liaalfaoiiaainrr.  Fis^ 

^M^  <déhiB:qreapikiiwÍwadnr|í»T^       ^oji^iía^  píKH 

baaáx^4ii  aknaqrvi  arobM:)aimtírifaln  á^'voliaiii^ 

^tad  dd  olmiJtí^  ^  poolaáa  las  ipfal^acfiM|9s  .de-^lof 

'jdNiKádorii,i{MÍokeadoiest)^i^  dBiDas>inii^ 

-nivehi»  <tt^  ki;fi^iia:  ;^ wfñAaeigl  ti|s^r.aQéf;dcff&rtKS 

4bnnihctolÉ9  ar«ino¿l'V  ;coiha«tai»bieniIo9r:4eré^ 

chos  del  sello  en  las  pcotr|fioac6  .y  títutoajidelUs 

fiOMtaeeteáiadcai  ^^aoÍi^8padflB^vent|eIliii'  que 


s 
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&ML^        JtSS  IGLESTA'  H»  PAimDKA. 

seidftiaiáraff^fsi  ^{>rinBtr  l}qpfl  lab 
láii'Ighsúai^satciÉab ,  ii^i^IcadaxBnjti4eh2i  pagpit 
(irfr  í  >8l>  súié  dbmofaftrtsc  paift^  db  lot/iikqtQ^ 
(diaasuy  .p^oiiact»riiddíf'4pnlncr3  aoo-.  4^  rvacauíl 
*    1^  ^  ^MooUus^lad  Gbrgi|fsi^Hytc^0S4;ci]ratosoiá9 

XXII.       «ftgáW í  i ■'-•'-/ ^ :  ^n    í«  o.'i  X  ,  •    iw.jTi  '•  ;;oiv  mj 
Donativo  9ie -\)i'&Mi]ts>«od6  otifK^siiincn!  dÜxsk»do^4eIi¿feM 

roTí  %fior  ltoiC2eiaitoó;^dGbni.«(^fm^e:4  9Í9^>iMite^  4"^ 
^*^^*|*^**^»^y  se  disolviese  ^  los  referidos  gabBfaíúHJÍQCi:;]r';^^ifl» 
baci^n  y  pu-  dibJáoc  ddlidb&padofkiilicitbcQA  qugwaaniBMfc  dd 
laTco^ticu-  d9o  «ftl^Doatim»  ótiucriiaitfaD0'JSu1<áMfe  9u<|kií  fít 


düeT   '""^  «nMb^'^'^'i^  |!e4idDÍ{»rsuéliSÉ&8f  Qirintlfr 

ptoitfndtoLadáiBGU  b;I  siáola^iodigiAcit)  ácí^[iKi« 
tsBÍa) reducida  saiseñoiííalxsiveieiiaísiaiajafor  ^luu 
||et';ndo  nao  de  v]0s.qüe:páil9cia!ci».;h«u^ 
eaJanúdadoá  es.ialnsaqnéttíiáe  ifaqpn^^iSttte^Ud» 
eL  año  de  i527íi^  fxii:  ofayacvasoiiíMpdiabap  «m» 
ver  .más: Is^  gei]en»idadl.db[':ji)Ifcra4uíttifisu^^ 
yi  é^e  i  seguh.:.aiilB6nlat«faia^ofc^^       lüby  ^ 
^ió val  safioiiíicaqdQaal  jQKÍi4aniiA3tiéÍUi.j^^ 
«>it¡  estuco;  tÉcvtaro^'ipiAu JMb8Uu»i.eadtA&ito  ^ip 
fñdikndo  pQÍriidloiiotMnm609)fMas&  orfu  rii|ue;iiQl 
l|üe .  te  afpcobaiiíitly  mándas6iKt>ubUeablásicai^ 

mi'Bnáxpkm^uiiyip  I§&f4eiBas(  «tígiíaa  4A  «¡bbpíip 
-do4i  ^r  la  oó^iiai.ide  la  {>€;ti¿ioa:  jr  oSsctíxoko^ 
3d¿ljbleniuf8  opaiQ'SAgue;  .    ^> 
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9f  Los  procuradores  del  ca^fulo  ;  prelado»  y  de* 
ffC^cía  dd  obispado  de  Pánbpíobft  ^  que  habe^  ^ 

khxM  sido  llaiYiados  porl  mandado  de"  V;  S.  y 
M  merced  á  esta  santa  sínodo.  Vista '  la  peti» 
f»doQ  y  deniandaidei  caritativo  subsidió  por  V.  S; 
9^7  merced  hecha  y  pedida  á;  nosotros  por  él 
«ycottio  procuradores  del  iiastri^tno  y  reverenM 
Mudísimo  cardenal  Cesarino  ,  obispo  ^  y  prelado 
9iy  señor  nuestro ,  á  causa  de  que  su  sefioría  fe« 
$9  verembsinia  én'  et  saco  de  Roma  fué  fflreisO'  y 
*>  en  mucha:  cantidad  4e  dinero  rescatado, ,  y  to^ 
f^da  su  ciéáy  hiaclenda  s^íquead^  ^y  perdidas 
ftconno  «s^muy  notcnno  y  'piíMico  ».  y  por  otros 
9  justos  i^spetos  ^ue- nos"  olivan  y  muevebá 
>^  Otoñar  y  i^br^'H  ificbo^caritaciv^  áubsidtd,  úd&^ 
fitíttos  esforzándonos  á  mas  der  lo^üe  podemos 
téi  por  las  muchas  &úgaís  y  daños  que  edce  reiüo  ^ 
«f  y  oUspado  ^  eomo  es^  notorio 'á  ^fOdos^ide  «stos 
tovdnte  años^i  esta  parte  ha' rvédbldo^^^si'tKm 
f»la  gente  de  guerra  V  coóib^  pOr  t«&^(|ifti«Aas 
•«costas  y  gastos  ,  que-  á  cau»  de  la  <!Uarta 
f»  parte  dé  nuestros  bmeftcioH'^^i^  nuestiOi  saín 
#f  to  padrb  DOS  hk  hecho  pa^tt  4  15:  'M.  .de  los 
••  año«  pasádOfT  de  itiil  qmnittifos  veifttey<niie^ev 
ftymil  quinientos  treinta  dltimos  pasados;  y  i 
••  causa  de  los  m^os  años  ,  que  por  ésterifidadi 
9pé  yeio  y  piedra  que  en  este  obispado' há  habis- 
9pdo  j  senriínbs  y  otoil^ámos  á  su  señoría  reve«- 
f t.  rendísima  por  caritativo  subsidio ,  la  suma  de 
«fdos  mil  ducados  de  oro  ^  pagaderos  á  todoa 
Tomo  n.  Gg 
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rrsanfos  primejfTO  vioídQte  :  ,y  (¡^to  poc  ahora  ,^y 
^  »rpoff)lo.rezagmJp..4sK^ño  veiat«  y  Cintro  por 

vno$ottt)s.]|r  pojctodiui  las. Iglesias. y. prelados  dd 
» obispado ;  y.  pagaodó  nuestra  parte  ,  cuanto  á 
»»io  que  toca  y  cabe  álos  prelados  ,  y  «á  las 
V  Iglesias  que  ellos  tienen  .  seamos  ijuitos.  Poc 
t>  tanta  suplicamos  á  V.  S*  y  noterced  9i<|ue  atea^ 
ndieodo  las  cosas  susodichas ,  y  ^ue  nunca  tan^ 
»>to  ,  ni  mas  se  otorgó  ni.  cBó^á^íningua  (Nredo- 
sucesor  de  su.  seíbria  revere^KUslma.^i^^que  coo 
»,«sto  ,poco  V«  S..y  merced rrij^lbaohnjíiesitra  gran 
99  voluntad/,  ífñf^  tengan  por  senHuiá^s  ,  sufl^^ 
focándoles  qvie  $0,]  rse^orí^  rjsverewüsima.^  y 
p  €jyk)9;i6()r.  si^  nomlM^  mandeipt  coa-  .c^Pieoiifiueiiir 
99t^  dsl,4Sit»^ui^:y/*tecot.y.  santa-r^odo  y  eua^ 
9>  tuir  ^ -otdenaii  ,  loar  y  ¿probat:  las  constltucio- 
fi^nes  sinodal^  .v^l^^  y  nii^iílts  ^  y  el  arancel  y 
. j>  e?|ilp  y  pfAQÚ(Sic^:  su :  curia . »  que  ,pm  i&^ndatt 
^4o:4fi  ,Vc^t?fei3fefneiiced>  como  proctti^d^ces .d« 
f>s(iji|[|is&^im9r  s^09irí»  |)an.  reformado  y  ord^ 
•y^adp  los'diput^dds  para  ello  i'las  cuales  coa 
«I  la^  presóte  ^3i^h^9c^A  jmvoiúmm  ,y  ias  maor 
jitdeohpvlbtitílr^  y^.;^4a  data  de  Í|9L,(pu)3^acioQy 
n^kiegp^i«ifiiodei]^. guardad;  y  «#a«l^»ir,^  todo 
f>y  por  todo  con^o.por  ellas  sejáíce»  PoCiOi^n* 
?>4ád0:de  los  señorea  procuradores  ^  notario  .^Mas? 
xxra.     *^tÍDL  4eOUacaii«quetti.r       :    .  ,   \  ,  • 

£1  cardenal  -  *^os  .pcocuraclpces  4«1  scñqr  obispo  cardenal 
admite  el  do-  aceptaron  ep  ijtombre  de  este  q1  donativo  ,  y 
cede  que  se  .^QflpQed^eKOP  lo  que^  ^.jcIqcp  {Kf}»».  >  dB.  que  s» 
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puso  Mrto  «resta  fernra.-* Aña  de  mH  qüinien-  P"^"if ? '"• 
fflos  toretota  y  uno  ,  á  quince  (Uas  del  mes  de  cioae«. 
f9X>¡cicn3bre'  etrlarAUflad .da  Pamplona  los  seoo^: 
ir  res  don  Rabñco  «de -Ooñi  ^  doctor  éri.anibós  de^ 
j>  techos ,  arcediano  «de  la*  TaMá-,  y  don  Pedro 
»9  de  Solchaga  ,  arcediano  de  Cambra  en  la  Igle- 
»f.sía  de  Pitmplona  por  ;el  capítulo :  el  Bachiller 
o  don  Miguel  de  An^urz  y  prior  de  san  Pedro^ 
»»la  Rúa  de.  EsteUa  por  la  clereda  de  Estélla, 
»>y  el  arciprestazgo  de  la  Solana  :    don  Martin 
p9  de  Ichassaga ,  rector  de  la  parroquial  de  Icha* 
fttondo  por  el  arciprestazgo  de  la  provincia  de 
99  Guipúzcoa  :  don  Ochoa  de  Aramburu  , .  cape«^ 
9f  lian  mayor  de  Fuenterrabía  ^  por  el '  arcipres^ 
9f  tazgo  de  Fuenterrabía  :  don  Miguel  de  V^ota^- 
ff  Benetíciado  de  santa  María  de  Uncastillo..,  por 
t^el  arciprestazgo  de  la  . ValdonseUa ,  y  los  otro» 
^procuradores  jdél  capitulo  y  clerecía  del  obis^ 
npado  de  Pamplona  ,  que  juntxis  estaban  cons^ 
ff  títuidos  peisonai]BeDtJ3rimt)e''l;a  {W 
•%QeyierendoS'.3l,  m4gníftCQS  ^sworesuelvxsoSor*  doa 
«^Raynitldcb  9  i^r  Id  ^giiHr&i  der^Dí$>$.,  ^i^fify  de 
^f  Sant^Angelo ;,  y  A,  señor/  Mlc^r:  Joaa  Soggloy; 
^colector  d«  :Elpa& .,  ipcatrurídore*^ 4d..irew> 
ff;fendístmo  t^i  .CihristO;J*^<kP  ;«l^S§ñpr  ?d«i.  Aten 
»» j^odro^ j  por  la 'hiistricofidkr  diwa  ^^dié^oao 
f#  cardenal  de  santti  Mntíi  in  pfa  latAy>  üama- 
ffdo^yulgarínitot€l.(fw?ijttllo^  ad*nin¡atrad(>r  per- 
ff  petuo  de  ^  la  Igld$íft;tyr  oMsp^  iá^ \  Panipi0aa    *  ^^ '  >^ ' 
j^faídesúodtoeck  pfiC:eQ¿;Delr^cbo>nQtaik^/yr*$*cre-  ^'*  ^    '   ''^ 
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fftaño  la  sobredicha  concesión' Jedm-  por  diú9 
tf  en  la  ciudad  de  Pamplona  en  la  Cambra  nue- 
9>  va  ,  donde  los  señores  prior  -f  canónigos  de 
9»  la  dicha  Iglesia  \de  Pamplona  suelen  tener  sit 
M  capitulo  ,  y  los  dichos  procuradores  estaban 
•>ajuntados  y  congregados  á  celebrar  la  dicha 
'  fisáota  sínodo ,  suplicándoles  humildemente  qui* 
M  siesen  recibir  lá  dii:ba  concesbh .  con  buena 
't  voluntad  9  con  las  condiciones  ^n^  ella  cont^ 
finidas*  Y  los  dichos  señores  obispo  y  colector , 
»>  procuradores  de  dicho  reverendísimo  señor  car-- 
9)  denal  ^  respondiendo  les  dijeron  :  que  ellos  les 
M  agradecían  la  buena  voluntad  que  hablan  mos- 
f»  trado  á  su  señoría  reverendísima  ,  y  eran  con- 
f^  tentos  de  conceder  y  hacer  en  todo  todas  las  co- 
f)S4s.,<  que  en  la  dicha  concesión  por  ellos  se 
Impedían  aquellas  que  eran  justas  y  razonables; 
9p  y  con  esto  aéeptaron'  la  dicha  concesión.  ¥ 
>»  ordenaron  y  decernierqn ,  conttituyeron  y  pa* 
0blií2arob>laS'd9chásjConstitttGÍobes:/xr^xini/.  üsis^ 
t^tentycúmulm^y  c^HséHiSent:  \o&  dichos  procuraf» 
«»doreKÍ^stig(^lotiqui  presentes  fueron  á  lo  qbe 
«F  dichón'  dSi'l&mados  y  rogados  ,  é  qui  por  tales 
ff^ttstigbij  sé  -  otorgkfotv  inombradamente  ,  los  ve** 
f^ikérablk  y  cBseretbs  /-doh  ¡üstnát^MÚ  Juan*; 
^prídr'^'de  ^^aútá  Mafia  ^tfd  Puy  de^la  ciudad 
9>éé  Cstetla* ,  y  don  QulUén  de  Ntort  ^  rector  de 
nidQ  Esedarti  5  y  don  Migud' de  Aria  ^^notatio 
XXIV.      ftídü .  éohsiswria  de  ^am«pl(»a*»?    1 1   -b  w 

^-     Bb  (virtud 'der  ia  vpitecdtoaf»!  coticeskm  tn» 
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liaron  á  instancia  del  sínodo  los  reverendos  y  ^^   constit»- 
íkHcs  varones  sefk>res  doctor  don  Remigio  de  ^^}^  \  su  pu- 
Goñi  ,  arcediano  de  tabla  ,  y  don  Pedro  Sol-    *^^* 
diaga  y  arce(£ano  de  cámara  ,  canónigos  y  dig«* 
nklades  de  la  ^^ia  de  Pamplona ,  y  don  Juan 
efe  Zabaleta,  pronotario  de  la 'sede  Apostólica » 
y  vicario  general  en  lo  espiritual ,  y  temporal 
del  señov  cardenal  adñoiinistrador  i  los  cuales  re^ 
cogieron  ^jo  un  volumen  ,  y  pusieron  en  !ór« 
den  con  sus  títulos  y   rubricas  todas  las  cons- 
tituciones sinodales   de  los   señores  obispos  de 
Pamplona  de  que  se  tenia  noticia.  Por  que  aun 
que  es  muy  verosímil  que  muchos  prelados  de 
los  que  existieron  antes  ,  y  en  el  intermedio  de 
los  que  se  re&rirán  ,  formarían  también  en  su 
tiempo  algunos  estatutos  ó  constituciones  ,  áir 
cen  y  que  no  se  hallan  de  ellas  mas  que  las  si^- 
guientes  ,  á  saber :  un  solo  sínodo  que  el  señot 
obispo  don  Miguel  celebró  en  la  ciudad  de  Pam? 
piona  el  dia*  antes  de  las  nonas  de  Marzo   del 
año  de   1300.  Dos   sínodos' del  señor  don   Air 
xialdo  de  Puyana  ,  celebrados  en  la  ciudad  de 
Pamplona  ^  el  uno  el  jueves  dia  de  las  calen- 
das  de  Mayo  de   1313  ,  y  el   otro  el  sábado 
día  cuatro  de  las  calendas  de  noviembre  de  i31£^. 
Cuatro  sínodos  que  celebró  el  señor  don  Árnat- 
do  Barbazano  ,  á  saber  :  el  primero  en  la  ca«- 
tedral  de  Pamplona  el  dia  9  de  las  calendas 
de  Octubre  de  1330  ;  el  segundo  en  la  parro- 
^piia  de  Santiago  de  la  viüa  de  Puente  la  Rei* 
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na  ,  d  día  domingo  2  de  los  idus  de  Mayo 
de  1346  ;  el  tercero  en  la  Iglesia  del  convento 
de  religiosas  de  san  'Pedro  de  fiivas  extraaxo* 
ros  de  Pamplona  ,  d  día  de  los  idus  de  Junio 
sábado  ^  y  se  continuó  el  dia  domingo  siguien* 
te  de  1349  ;  y  el  cuarto  en  la  nusma  l^esia 
catedral  de  Pamplona  el  domingo  l3  de  So 
tíembre  de  1354.  Una  sola  constítudon  que  d 
obispo  don  Martin  estableció  y  promulgó  en  la 
ciudad  de  Pamplona  con  consentimiento  del  ca- 
bildo 9  acerca  de  la  festividad  dd  Corpus  d 
dia  12  de  Marzo  de  1388.  Un  solo  estatuto 
que  con  consejo  y  consentimiento  dd  prior  y 
cabildo  estableció  el  seííor  don  Lanceloto  de 
Navarra ,  protonotario  apostólico ,  y  adndnistra- 
dor  del  obispado  de  Pamplona  ,  en  la  cámara 
nueva  de  la  Iglesia  catedral  d  dia  20  de  Fe* 
brero  de  1409.  Las  constituciones  super  re  j»- 
dicata  de  la  curia  dd  consistorio  de  Pamplona^ 
establecidas  por  d  señor  don  Sancho  de  Otdza^ 
yypubUcadas.con  data  en  Pamplona  d  pdme* 
fb  de  Setienibre  de  1421.  Un  sínodo  que  ea 
•nombre  del  señor  cardenal  Bessarion  cetebró  d 
.venerable  varón  don  Juan  de  Michadibus ,  doo- 
for  en  ambos  fechos ,  su  procuradcH:  y  viÉa« 
rio  general  eala  ciudad  de  Pamplona  d  dia  10 
de  Abril  de  1459*  Un  sínodo  que  cdebió  ea 
Pamplona  el  obispo  don  Nico^  en  la  cámara 
nuev^  de  la  catedral  el  dia  19  de  Julio  de  146& 
Un  «inodo  que  el  se&or  don  Alonso  Camilo  05- 


LIBRO   OCTAYd  239         ^^83. 

Idird  ea  la  dudad  de  Estella  el  día  17  de  No-  ^ 
vien¿>re  4e  1477.  Otro  sínodo  que  ea  nombre 
del  señor  cardenal  Antonioto  celebró  el  venera^ 
hte  varón  don  Juan  de  Monterde  ,  Bachiller  ea 
decretos^  su  yicario  general  en  la  cámara  nué« 
va  de  Pamplona  d  dia  28  de  Abril  de  1499.  Y 
finalmente  el  sínodo  que  en  nombre  del  señor 
Cesaiino  han  celebrado  sus  procuradores  el  ré* 
verendo  en  Christo  Padre  don  Raioaldo  ,  obis* 
po  de.Sant^Ai^elo  ,  y  el  noagnífíco  varón  don 
Juan  Poggio.  De  todos  estos  sínodos  se  formó 
h  referida  colección  de  constituciones  ,  que  la 
dividienm  en  cinco  libros  con  los  títulos  cor- 
respondientes  ,  y  publicada  se  imprimió  en  León 
de  Francia  ,  en  la  imprenta  de  Dionisio  de 
Hacsy  por  el  señor  David  Metge  ,  ciudadano 
de  Pamplona  en  el  mes  de  Julio  del  año  ú* 
goieDte  dé  1532.         -  'xxv 

Qoco  ¿ños .  mas^docó  H  admimstracidn  dA      Traslación 
Señor  cardenal  Cesawno  ,  sin  que  de  eUos  se  ^^y^^'^o^^J' 

'  ^  sarino   al    o- 

^a  cosa  particular  i  y  en  el  de  1537  el  señor  bispado  de 
tEmpera4ór  Carlos  V*  lo  nombró  paca  la  mitra 
4e  Cueoca  9  y  resultó  vacante  ia  de  Pamplona^ 
«a  donde  .du  cabildo  nombró   administradores 
de  ios  frutos  de  la  menisa  episcopal  que  se  re- 
herraron liara  A  obispo  sucesor.  Y  como  obseif^ 
^a  esl  esté  lugar  «i  señor  Sandoval  fue  éste  ^ 
itttiaio  cardenal   administrador   que  tuvo    esta 
%les¡a   en    la  mala   nianera    que   en  aquellos 
-^ttqgM  M  usiJmW' s^^aqtes  encon^endas »  las 
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cuales  dice  que  no  san  «tx>  iaYeiicioim  éuSth- 
sas  7  perjudiciales  i  las  j^^esias  ,  que  £  tk'ulo 
de  ellas  no  reádea  sus  poseedoces  ,  áeodo  de 
derecho  divino  la  residencia  9  y  se  llevan  los 
bienes  y  los  frutos  viviendo  donde  quieieay 
como  quieren  ;  y  dicho  faistoriadm  contínia 
qugándose  largamente  de  estas  administraciones 
ó  encomiendas  ,  y  de  los  grandes  perjuicios 
que  acarrean  i  las  l^^ias  ,  como  por  des- 
gracia lo  experimentó  bastantes  años  la  de  Pam- 

XXVL      piona. 
Valor  de  las        Mas  antcs  de  concluir  lo  perteneciente  i  U 
oitraen  tíem-  ^dounistracion  dd  señor  cardenal  Cesarino  p(»- 
podd  sefior  ¿j[¿  ¿Q^  noticias    que  parecen    curiosas.     Una 

de  ellas  es  acerca  dd  valor  de  las  rentas  que 
'  en  aquel  tiempo  producía  la  nutra  de  Pamplo* 
na  )  las  cuales  según  consta  de  una  escritura 
.  ,.  •  de  arriendo  que  otorgó  d  mismo  señor  carde- 
nal d  día  i4  de  Marzo  dd  año  de  1526  a^ 
cendian  á  seis  mil  novecientos  y  setenta  y  cua- 
tro ducados  y  medio  de  oro  de  cámara  anua-» 
les,  que  arrendó  á  diferentes  personas  ,  y  coii 
separación  en  esta  forma.  La  torre  rde  Pampld^ 
na  en  quinientos  ducados  de  <mx>  :  los  finitos  de 
iJrroz  en  cincuenta  y  dos  ducados  y  medto :  los 
.de  Uztaroz  en  ochenta  y  ocho  ducados :.  los  de 
Unciti  en  dentó  y  diez  ducados  :  los  de  Uc- 
zainqui  en  cuar^ta  y  ocho  ducados  :  los  dfe 
Caseda  en  setenta  y  ocho  ducados  :  los  de 
Sangüesa  y  Rocafi>rt^  eo  doscientos  tceint»  di»- 


LIBRO  ocTAra     •  241      .t*37t 

i^dós  :  los  de  Valde-Aibar  en  doscientos  ciu? 
cuenta  y  3)ete  ducados  :  los  de  Mélldal,  $aa? 
ta^Caia' ,  Rada  y  Tratbuenas  en  ochenta .  dücafe 
dos  :  los  de  Pitillas  en  cuarenta  y  ocho  ditr 
cados  :  los  de  Manilo  el  fruto  en  treinta  do? 
^doá  :  el  redidxmo  de  X>Hte  en  cuatro  ducaEdos 
y  medio  z  los  frutds  dei*MarciUa.  en  tcqintay 
seis  ducados  :  los  de  Villafranqa  .^n  ciento  üe^ 
y  ocho  ducados  :  ios  de  Milagro  en  dementa 
y  tres  ducados..:,  los  de.  Cadreita  ^  .en  tieub- 
yi  Bueme  ducados  :  ik»  de  Valtierra^  jtn.  Qváato 
cuarenta  y  dos  ducados.:  los  de  Azagra  en 
dncuenta  y  tres  ducalps  : .  los  de  Carear  y 
Sartaguda  en  cuarenüa  y  dos  ducados ::  dos  de 
AndonsiUa  en  cincuenta  .ducados  í  los  efe  san 
AdrisQ  eh  rente  ducados  :  Ibs  de  Falces  én 
ciento  o¿henta  y  dos  ducados  :  los  de  Mttranda 
-^je  Arga  en  ciento  y  seisi  décadas  :  los.  de  Lá^ 
dossL  eii  sesenta' y  :cuat]N),Í&icadosWlos  de  Le* 
tín  en  tradfentos  dncajdos  :  Iosf.  de  «Sesnm  e^  o<:< 

setenta  y  dos  ducados,:  los  de   Dicasttilo  en  ^ 

noventa  y^^^  ducados  íSíi los.  4^^ Meqdáiv^ía  en  r¡\ih 

ochenta  y  im  xli^cados  : ;  los  tde  AttixAz  en  ndr  ' 
lienta  y  'cinca^  ducados^:  hxs  de  Loft-Arcosnen 
cuatrocientos  y  tres  duclidos  :  los  de  >  Lear  tai  &í 
fds  ducados  y  medio  :  ^os^  de/Aifellano  y.  ^^en 
cificuenfó  y  isicte  ducados: /los  ddtZúfia  ea  vein^ 
te  y  un  (ibcados  :  ios  de.-Bfcaria  y/Lizarai  eq 
Teinte  y  un  ducados:  los  de  Oteiza  ,  en  ah^ 
cuenta  ducados.:  los.de  ViUatuerta   enoeSiaiH 

« 
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ta  y  úett  ducados  :  los  de  saa  Pedro  de  ki 
Rúa  de  Estella  ea  veinte  j  cuatro  ducados :  los 
de  Villamayor  en  setenta  y  cuatro  ducados: 
los  de  Oyon  en  noventa  y  seis  ducados  :  los 
de  Peralta  y  Funes  en  trescientos  vdnte  do» 
cados  :  los  de  Larraga  en  cien  ducados  :  los  de 
Ciranqui  en  cuarenta  ducados :  los  de  Salinas  de 
oro  en  doscientos  y  cuarenta  ducados  :  los  de 
lAimbier  «n  quinientos  y  veinte  ducados  :  los 
de  san  Se^stían  el  viejo  en 'sesenta  y  nueve  d» 
cados  V  k)s«  de  Türriliás  en  cincuenta  ducados: 
los  de  Artajona  en  vdnte  y  seis  ducados  :  los 
de  Valdé-Olejua  en  cincuenta  ducados  ^  los  de 
Berruéza  y  Valddlin  en  dosdentos  ducados  :  jf 
los  ds  ia  ValdonseUa  M '  mil  cuatcedentos  y 
cincuenta  ducadbs  de  ovo.  Todos  los  cuales 
jducados  reducidos  4  nuestra  moneda  suman 
doscidíitost  veiofce  y  ties  mil  ciento  ochenta  y 
cuatrd  reales  de^iJUon^  computado-,  en  trdata 

xxvn.     y  dos  reales  cada  ducado  de  oro  dé  cámara. 

La  ftbnca  , .     L¿  ^^  nótitia  que  he  dicho  •  son  unas 

de  la  catedral  ^  » 

de  Pamplona  oulas  ó  príVile¿ios  que  se  coteeifieronii  fiívor 
¿nosnasT^^"  de  los  fieks  di  este  obispado  que  contribuyesen 


con  susf'  Srabsnas  en  beneficio  de  la  i&brica  de 
la-  Ig$ena  'caítedral  de .  Pamplona.  •  Es  de  adver» 
tfar  ,qui;  estas  bulas  ,  que  son  una .  de  vivos  y 
#tra  dD  difuntos  ,  merecen,  poca^,^  según  yo 
]as  hevKÍo'i  ^^  han  .sida  lenbósrador  mal  a*^ 
crito  f  con  1  muchas  enmiendas  j  incompletas  y 
sia  ftcha ;  sin  eoíbargo,  atendiendo  á  lo  que  dice 


el  señor  Smdavál »  y  á  qlie  dicha  fcacradot  t$  ^ 
de  letra  de  aquel  tíempo  i»  y  se  haUa  en  el  ar* 
jctívQ  eatre  otros  <papdies.  del^  tiempo  áú  seQoe 
JCésarino  ,  es  proviUiie  qile  .se  eicpidiesen  a<^e«- 
llos  privilegios.  Y  en  efecto  digitado  señor  San* 
idoval ,  hablando  de  la  reedificación  ^ue  se  hí-* 
^^o  de  la  catedral  de.  Pamplona  ,  afirma  que 
esta  obra  se  concluyó  con  limosnas  reinando 
doña  Catalina  de  Fox  j  y  don  Juan  de  La?» 
brit ;  y  en  el  ^odo  que  celébtó  el  señor  Car-» 
liUo  ae  dispuso  r  que  dorante  la  fabrica  de  la 
i^giesia  catedral  juagasen  ¿  día  la  cuarta  parte 
todos  los  cuestores  >  ó  los  que  pedian  lioéiosn» 
para  los  santufurios  fuera  de  la  diéce$is;Ja  Cual 
constítucidn  fm  iutipUnda.  en  ^l  líltiooio  síaodh> 
4idt  isefito  €ksBÜAo\  dedaJ^&do.que  .aun. los 
qUe  pedían  ^dtntro  de  la  dióceñs  ,  4efaíí«a  pagsr 
tacpbien  íi  cuarta  parte  de  sus.  Uoio^of s  á  ln 
jusma  'fihiKML  Be  esto  se  inficen  que  la<citadji 

Oka»  6  femracion.  de.  ^  >I{|^^,  r^mí^i^^  4^ 
Pami^CMia  durd  mucho  ajas  d^  cíeoí  apos  ^.  y 
4ue  todavía  se  ^ahqtj^  m  ^1^  /en^ti^ogipo  d§l 
aefior  Cesarjpo  ^  eo  que  acaso  se  coacliairii^  cQfi 
Im  fioMffias  d«  Ips  %}es  que  dip^  el^se^.%^ 
d9¥ftl'9  y*  sc^un  ello  j^z9^  muy  pnofaiajU^.  la  exú^ 
IbQodut  de  las  ya  regidas  bulas ;  con  l^s  que 
«e  excitarU  mucho  ]ia  caridad  de  kts  fides ,  y 
fsjuataóaii  eopio9^9  Ui^qsqas  i  y  qaiéptras,  ^  ^ 
KCH»  oiciosQ  d«!3jeubre  iiqudkis  ^autéot^as,,,  a^ 
dlj^a^  qiK  JTQ  CKp(Wi0i  iw.ces)íni$vci  4e  1q  «üi^ 

Hh2 
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xxvm.     nsolta  decios  borradores  que  ^he  vista  > 

Bala  ó  pri-  -De  ellos  ,  oue   son  tres  ó   cuatro  •   unos 

»« «       te 

To^e  los  fí^  ^^  encabesados  con  d  ncGnbce  ddl  seooc  don 
les  contribu-  Juan  Poggió ,  quesc  dice  protonotaiio  y  conaisat* 
dichas  Umof-  rio  apostótico  ,  cdector  funeral  de  su  Santidad 
^^'  en  k»  reinos  de  España  ,  y  vicario  general  en 

lo  espiritual  y  temporal  del  oblado  de  Pam^ 
piona  9  por  d  flustrisimo  y  revevendíámo  señot 
•  cardenal  Cc^aitoo  ;r.y*  otros  llevan  la  rúbrica 
dd*  sefiór  don  Raiíialdo  de  Cancdares  ,  obispo 
titular  de  San-Ahgdo.  Uno  y  oteo  se  dicen  te^ 
ner  poder  ,  :faciilcad  y  autoacidad  bastíame  páiei 
dio  dd  muy  safito  Pacli»  Cíenseme  Papá  "VU.^ 
y  del  dicho  señor  cardenal  obispo  ;  ea  virtud 
d^  lo  cual  refieren^ ,  que  habiendo  sido  \díuc^ 
«ikdos  qttela^  tgl^a)  catedral*  ide  Pamplona  e§i- 
taba  riíAy  tieoesitada'y  asi*  de^oftiábeotcs  ^  cti|^ 
^ces^y  patenas ,  conio>  porque  su  ifitt>ri¿a 'en! :po^ 
4fre  ^lEira  bUttexnar  los  reparos,  y  edificios  en  e&» 
^meazadé^  ^^^^y^^btéeiáft  dirías  Mr»  co«»no¿ 
éesañáV  aA  %l1¿¿  dlMhd^^^liádil!  pf^iábtsqué 
tóncíffriese  \  ^ko  Üi  ^áyudá  de  losDdéí  <S» 
Vands  de  ^te  obispado;  Qtie  para*  ello ,  con 
-iMhiérdd-  y  á  ník^d  ^  y'  suplicadOii  de  tos  reve^ 
Téíidos  señores';  t^rior  'y  capitulo  de  la  ^ndttaa 
Iglesia ',/les'  ffihortaban' «ó  nombre  de  nmstid 
Señor  Jesucristo  á  que  coñiribuyeMn^con  sus  fi^ 
.  ibosnás  ;  y  á  íki  d«s  elcdtarlos'  á  ^Uo  otoq^s^KA 
^'concecfikti  [i  cttaíésqutera  ^rsoña^^  tanto  ed^ 
icástica  toüno  secular  ,  bombM^é  jiuigerv^i^qiife 


i  .«    i 


4diiiá»k  %ula  ó  ptitril^o  qtte  4Í:on  ttte  óbjetb 
se  qo^odaba  expe^fe ;  y  diese  un  real  de  plata 
para. ayuda  >de  las  dlchiis  santas  obms^y  un 
ttutfa)9«df  por*  la  imagen  ^qtte  con  laíinkma  ¡bo^ 
Ü»  se  dftria  de^lk^ -gloriosa  Virgéa 
imdiesen  gom  de  todas/ ks^^acías  ^  indultos, 
y  absótecioA  de  casos' que  por  menor  en  ella 
lto^l:^^eljbl^^o'^cM]d)«2m\jse|n^kÁ^  ^<los.prí«« 
^«41e¿tbsdle#*1»ula¿de  ki^  aru%^^  ^  '  ';  n^ 
<  '  La  bida  de  difuntos^  codtfede  parce  en  todas 
las  oraciones  o>y  isaorifitíost  que  se  hicieren  ea 
Httdai  (]gleiiá»:>(áeslai^'dhksesb  Já^^  po< 

ifiilenes  se^  áp&as6-4a  bufe'^  daqdo^  pei^^idlS 
Usetto)  raU  devplaia>  de  Ion omir  paft  4^uda:d» 
'la»^]]iyaaaíS'^n»tde  la  oatédtaL     ^  -  ^ 

Ohisp^  di'  Pa^ífióM  z.'éuarii}  de  éite  nmbre. 

La  provisidtfí'dfe  H^  ébispédós  d»  Éíli^afik' «í-    ¿f Sbrt- 
-«*a^-  gl  «ttipeftldéí  CáÜoá^'Vr  y  áíte  Suééfeores  áo  parad  cv- 
*n  esta 'cwoflá  én -Virtud  del  concordato  cele- Pkmi^Tosa  éi 
%riido  téá  el  Papa  Adsriano  VI. ,  y  coiifbrmft  á  ^^^^""^ 
»té  déteého  í»b^éy»^  eí 'ttistóo  Éiiniíírádi*  iá        ^''  -  -á 
•iímía-de<  PáriApteSa^ert  e^seík^  Jüart-RÜmPttíí^ 
'^úQ  &e  el  primef  obiispí>  qué  eiittió  en  est^'^lb- 
0iá  p^viito '  l^tfr.  el  Rey ^  (le  Castilla.-  Era  don 
S^H^  ét  l^efnHiiáVMitukai  dtf'lsií^eliid^'  de  V«- 
Wdftíy^^tt  iímk<  fótifliUit'  ki«^  las  .dáac  hob 
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icapellaja  dd  Rey  católico  don  Faenando ,  y  [(k 
m  nieto  el  diobo  Eo^^^radoc  iQfclo^  V.y^vr 
cefiávaméate  ñieproFÍsto  ^üra  el  anjiediaoáto  de 
Usua,  y  pdraU  teboKTMf  aiobasijdigiüiiftdes  dt 
e$ta :  Iglesia  catedral.  Ejetí^kS  ed  eUa.  d  cargo  de 
vicario  general  en  la  aede^ac^i^  del  seoor 
Átnag90  de  Latdt  ,. y  .oimtiniid 70^ ;idi -Q^ 
empleo  los  priraeciQS  laños  del  obispado  áá  «- 
fier  Cesarino  >;  y"  al  propW  tifcmpo  estaba  co- 
misionado por  S,  M  sobrestante  ó  Teed€C  de  las 
lQrfií«;acíonea  l(|i|e  .eotdnoes.  ae^Aaci^  en  Pto- 
ptoaa  f  y  proveedor  genftai:.de  las  anoadisi 
flUjLú»  xwrgQs  deaemptfk»  QQfti:¡mttchD  cdo  j 
exactitud.  En  ateitdoa»  4  isiis  vaóou^r  ü  nefaíf 
do  Emperador  lo  nombró  obispo  de  iMguerea 
Cerdeña,/^(»»|  tú(a4f  ^ÜA  tkí,  PMi^líba ,  i  lo 
que  parece  el  afk)  de  1524.  Después  bpiQino- 
yiá,  al  o)iwpa49  cd^  Xuy  r  perq^ vflnfc»  de  ir  í 
él  vacó  d  de  Pamt^ona  ,  para  el  que  fue  MBOr 

El  wvo!o.       El  Jpapj»,  aprobó  y .  90ttftffl4rifl9B  ípon*» 
PQsesioQ  de  Hiiento  y   é  ,inmed|$it;^eqte   yu»  á  tomar  m 

STpítri^i»  í^*^  noinbre  d4./pl»»IWí  pl  «6oí  4<» 

gobierno.       J^fisoxhí  d« r ^alba ^  cpnf . IqSt  ^esMchfis  y,letfa* 

^afNMtóUcas  correspondieriir^  ]?m^tároose  ésa$ 

al  consejo  real  de  Navapra  » >que  ks  dio  d pMt 

necesario  9.  y  requerido  en  seguida  d  calrildoi 

fo'de  .i538,.,  coa  ;1qi  ifiia»J8Ít»»  y  i»fepaí»iif 
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gcMtamlmLáM  i  ptimerainmte  eá  san  ilhdra 
de  Acdla  ,>  después  ttOcd^tUo^  de  la  catedral^  7 
dkimamente  €n  It^  preciosa  ^  i'  presencia  de  to- 
do el  cabildo.  Asi  se  da  siempre  la  posesíoa  i 
losprocuMídotesld  misiAo  ^e  &  tos*  olnspos  ,  ¿ 
txeepóon^  que  ^tct  tíenen  que 'Inrari -  después 
persoDalmente  en  el  atrio  las  libertades  del  ca^ 
bildo   cuando  faacea  i  su  <  enerada  solemne  en 

El  niM<f»  objápo^ifotlU^ó^'^diá  19  d»  9ie^ 
tiemhiis  sigoiebie  ^  y  ilcte  «reeiUdo  ^cof^:  grándA 
muestras  de  rtgoCijo  por  kí  goito  de  ver  ^  su 
%jtesia  al  propio  Pastor /de  cuya  pi^enclá^  ^c^h 
íteian'  hMía^  cefcá '  ^dé  *  isejemia  áños.^  La^o  qi» 
tmpezó^Mi  '9rt)tarn¿^  M^u|tt^utf{i[  vlskaic  p^rsüO' 
iaaliiieote  tdda  la;  ábííeesb  y  se^ün  <fitíe  el  sefíof 
Saúdovjal  i  pero  le  Impidió  ^ejecutar  .es»  sauBl 
btenckMi  línfir  éterte^^o^''>4^e  le  ^aigói  á  ^ 
y  onoos  V  d*^i^«lt:>qykld>'«»Mo  tüñdo^l  ;^  ptii9 
éésczí^  «u  coikiénéiar  4' y  Mcótt^P'át  álg§» 
ttodo  las  necedades  ^  tftis  óvefa^  ^  <MMnb#é 
visíudores  M^«  €16  s«- ifikfÜM»' i^C^  d 

ebispadOu  '  •  ^'-^   ^**  f  1' '1''-  •'  1  *y^'^'\    ■    -'     .  • '"ft 


Asa  se  ex^l&a-^  4Í3iíad¿  ^séñor  Sifidoval ;  límfr     £  1  se  fi  or 

.  .  ••       «  .•  !•  •     •         Remniia  es 

Sin  embargo  creo  ^ue  mas  men  le  impedida  ha-<  uamado  á  la 
cer  por  sá  la  vfeitáí  la^pocay  paaajéra  resíden-J  f^'^^^^^^X 
cía  que  -«i Vo  erf(  su  Iglesia.  Apenas'  áñtté*  eíf  su  cuerpo  ue- 
cUa  recibió  ^érdea'dtf  Etfapérádor  y  Rey  parf  Jioía.^  ^^ 
que  pa»se  á  su  Corte  ^  que  aquel  afío  estaba  en 
T<dedo  9  y /no^  podiendo  negaitse  d  prdado  i 
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eak  UkmBtñiéDto  ^  se  piifio.  ^  efeotd  ^atamao^ 
^fú  coa  t2uito;tidi)auc^  :Queíjé|<aiis,i^iMUlis  «^ 
le  a^avó  d  mal;  de  ^(pta-f  hacta^^uhark  la  vi« 
ida.  Murió  ea  la  ciadad.Ae  TotecTo  tíi  dia  18  de 
EoeiK)  del  año  de  á53ft  ^  á  los.  pq^ro  meses  j 
medio  dc:  bibti  taenáo  ia  pompo  de  est» 
Jglesisl*  .      .  '. 

Ordenó  ei  prdado  ;ea  su  testaoieoto  que  sü 
cuerpo  fiíese  llevado  á  Pamplona  y  se  eoternve 
etf  su  Iglesia'  cttedral ,  ilttk  qüjq  cuoopUmiento 
estaba  ya  \el  ciKtáver  .ea  aq^étt», .ciudad  p«e» 
el  día  primero  de  Fkbrero  sígiíuefite  i  y  se  de- 
^foMó  en  la  basílica  de  ^«o  Atitsm^  basta  d  oto» 
4uL  9  ^ue!  era..de:la{!ÍPwififeaQÍ09^  jde  abestia.  Sat 
fipra>  y.  ito ;  quei^^teay u»  derCOtiii»letw  <  salió  *4 
fMibirlo  d  tabildo.de  -la.ic^ilsdral  cion  todos  aus 
fiap(;Uan(».yclQrec|[ft  >  y  ^asbodpañaado  tainbiea 
ta^  l¡^.j^onAini4»des  4é  )  mU^í^W  hasta  U 
p«i«rtar  fie;4«nil4!0n«iza  %c}«^^ 
fi9a  mxití^sL  pompa  á;  1%  cat^al ,  donde  se  k  fa^ 
cieroQ,  9ol^mnísvnas,boQ£as  en  loa  dofrdias  sigideor 
físii  y  fUe/.«ntffff»dQ!  en.  »eU*=.  ágt^;  del.  C9ta 
frente  de  la  puerta  principal  ,  i  la  vist;a}  de  *(^ 
do&  los!.que,8iitran;en|A  J^fss^.  AUf.  tiene  labra- 
do ,  y  se  conserva  su  sepulcro  9  cubierto  coto 
una  grande  %ida  blanc^  ,  e^  que  est^  esciápida 
:|u  figura  vestida  co6  to^s  lo$;orQan^n(Q9  poi^ 
tifícales  ;  á  la  derjecfaa;  ^  v^Un^us,  armas ,  y 
al  rededor  en  los  cuatro  togulos  de  la  lájuda 
una  ipsjoipcion  en  letras. gótipas  que  dice  así; 


t       • 
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^oannes  repia.  Ülusfas  v^netus  CaroIJ  V  Romi 
^  acoaidL  mqus.  9ccle.  aatistes  pauper . . .  j<^i(» 
¿hiií  t'olefi  a.  di.  1¿39.  18.  jaHuátH,  '^     '        ' 

-r.  Jttla^prkftrfjy'canóíií^Wcilp  -JPWBiáona  iSnpie-  iJtiaióy  ¿en- 
tno^-Ui'iQiKSte  dé.sa  obispo ií^ift  2Q  dejEuóiD^  SfrJo^deS 
é.  )DOtecUatí|im»t«  .nwMl^rQa:  Ifi ,  i6<l©tJ^íioánt€i  ««ie-vacaow. 

«0riVsdg<4»i€r»l..<le^:tQiÍ^mbr%ilReí(ar  el  áefidir 
Juáo  Poggíoii»  jumicig  y.  coteotoc  que-jctitoneo 
«ft  4P;«}$oi!,r«ii^,.qiaU<i  <^KiriiéiMtt9e..ájelta>i|^ 

fai^te  4«bi«(fri>9#iesrse.L  4  la  (jetotara»  afAstólica 
«OIQO  46  vaaba  eo.l^.^l^as  4&.'C!astUláJR6- 
•<ito?ifiidto.\Uoa..  ifmOvaóofi.:<}mmrÍR}«(.  laiaotífr 

.^rt9¡^;lesia  >  !y  ejL  a^uqtt»  vUegó-  át.M^DtikcM  efe 
J&üop,  luí  .wipet^^-  mandó  al  cooei^;  dejNar- 

<yM:si.í|Piet:entfsidi«a^«lli;él».'y  deslrtiQtf.d«  libír 
jMMeQ(á<^a4|i^tñbun9^  4:^vor  dd  Ja :  pflBésion ,, ,!  ^..       •> 

4el. i:íAÍ)do .dj$  adlpilplttí«^  tosii6nitPi:dí.l*iaH*v  •  '*, .  ;; 

«^  jHUM.el  o^JbQO'  woesor  vSíipPfi  /ÍM»  lF€».tlo-.  •  >  <  ^ 
íogi9é  :lofi9ii$  -«ueria  ¡é  («jlílstoc-del  ^upa..:  oí  '"  .,o¿í  '! 


V  ...  |,^ 
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DON  PEDRO  PACHECO, 
Obispo  de  Pamplona  :   ^nto  de  este  nmifbre. 

W  VTfT- 

I>on  Pe4ro       ^  emperador  proveyó  él  dUspado  ^iPam- 
Pacheco.,  o-  piona  en  el  sefior  don  t^édro  PáclMeo «  naftur^ 

DISpO  depam. 

piona.  de  la  Puebla  de  Montalban  eit  el  Miho  de  To- 

ledo ,  é  hij0  de  doa  Almko't'dlet  Glróa^<s»> 
jioc  de.  aquel  l^ébtoi  ^rvió  de  ^MMa<tr<>~  Id  OP^ 
Adríado  Vr^'fiíe  deatt'de'la  Ig^É&i  áiSuiúa^ 
de. Calida  y  y  rafixinadatf>  de  la  .-umverúdad  de 
^ajamamca.  £n  l$29c  lo'  iKitiñbi^  d-ifeb»  efl»* 
•peradosijpara  et  obisjiadó  de<  Múudoic&o-;!'  de 
aqui.  fue  tradáds^o  al  de  C¡udadr4Rbdilp>  9  7 
de'  Qudad-Rodrígo  pasó  á  Pam^óna.  VioiercA 
ea  9p : nombre^ á<'tonistf 'la  poaaioti-  de)esca^%ki*> 
«a'«ldoétoi"liartíne&  y  Gftípar  Lizaú» ',  «f^ 
lagos  de  1«  dl¿cé6ís  át>  Táfedo  ,  ^eñé»  ia^tso» 
la  tomatoiirel  día  10  «b  Jttliá  del  «&»  de  1539^ 
y  el  -pceíadiaí  taidó  «t  ^eaiii-áiPaii^iloba  haeiá 
-ú'  Hlidt  Maño vd»t>aít&  agújente -eit'^ie  biatk 
j^^^  4U''«htrada' soleóme  4  tas  (tfuatto<dfr'tti^  tatdd  1 
Gobierno  det  ->^^'  Btqdd  el  p^eipid  ^Stíti  e^-<iljispd!lft  iHiM 
•*" ^'"^'ir -en  la  visita  d*  su  4liÓettíi\  qúa  IzvtUm txxdé 

co  sobre  visi-  '   ^ 

ta  y  corree-  <d}G«í'«l  ^ftfior^  ^fnidovid   piÉtQ^  pOC-^l^  nJ^BO^  i  7 

^dg<^^^  ^''  lo  resCSifift  Ipbr  tvlSítkdDcto  "^  ^  iúsáilúiiáír  V 

no  sé  si  con  este  motivo  trataria  el  prelado  de 
ejercer  alguna  corrección  y  visitación  sobre  los 
canónigos  de  la  catedral ,  pues  de  algunos  pa-* 
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pdes  que  he  visto  en  el  archivo  consta  lo  pri- 
meio  ,  que  en  1540  ibrmó  un  auto  el  cabildo 
de  la  catedral  9  por  el  que  relacionando  que  al- 
gunos'xanóni^  tAfaian  cometido  7  cometían 
Buchot  escesos  ^  f  que  i  ü  tocaba  d  poner 
f^sDod&a^  comQÍond'i&  Ibs  dos  arcedianos  deTa^ 
Ua  y  Cámara  para  que  como  visitadores  7  vi-^ 
caqos  dA  mismo  csdñldo'  los  informasen.  Y  lue-^ 
gO'e^i  22*  de  AbrU  d^  año*  siguiemese  hiza 
im  ifomprottíso  entre  el  seoor  obispo  don  Pe^* 
dro  Pacheco  7  el  dicho  cabildo  ,  sobre  1» 
cóimccíon  7 :  castigó  de  los  <  capitulares  ^  en  A 
señor  regente  7  consejeros  dd  (^e  Navarra;  de 
k)  6ual:^*dfi$á  conocer  que  hubo  alguna  .opo* 
wrion  sobre  ¿dio  centre  el  obispo.  7  cabildo  ,  7 
^e  poff  el  Vvsíí  dé  la  paz  ^e  .  allanaron  7 
corapcometierbii  ií  lo  que  decidiesen  los  señores 
éd  conse^^  Ignora  cual  fuese  ésta  decisión^ 
solameate  be  vista  unos  capítulos  de  concordia 
en  borrón  ,  7  que  aunque  nó  tienen  fecha  de^ 
fi0taMi..sdr  4e  i  aquel  tien^;K>' , .  7  sm^  sobre  él 
modo  de-pnjQeder  en  jia-  ínsita  f,  tos  cuales  se 
tedoceniá  que  én  ik  >H»tacion  7  corrección  pro^ 
tí^iz  ei  obispo  juntamente  con  dos  diputados 
qpae  ^eólniáone  d '  cabildb.  ile  sus  individuos  yAós 
etkiato  qraeuaiin  7  ^[lÉóvidenéiar&ñ  á  una  cota  el  . 

Estas' noticias  podrian  aclararse  mucho  rer  Sínodo dci  «e- 
gistrando  despacio  el  archivo  ^  y  entretanto  nb  ¿éd  mo  tercio 
se  sabe  otra  cosa  d¿l  gobierno   del  señor  Pa-  <ii<>c«««»<>- 

U  2 
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checo  sino  V^  oéleboó  sínodo  eiv  Paíiqalona  ú 
dia  16  de  Agosto  del  aik>  de  1544  >  y  os  el 
decimotercio  diocesano.  Yo  oo  lo  lie  visto^ 
pero  d  señor  Saiidoval  réfieit  qué  después  ide 
ordenar  y  reformar  en  él  las  cosas  conFe¿kM 
testal  buen  gobierno  dei  dfaSspado  .,  fuoidd^ijr 
dotó,  el  prelado  ciertas  procesibnes  ,  que  perpe» 
tuamente  debiesen:  celebrarse  en  su  Iglesúa  ,  .á 
saber ,  el  dia  dd  Corpus  y  &i  'octava. ;  d  .día 
de  la  Resurrecdon  ^  y  Jas  fiestas  de  san  Agus- 
tín y  san  Fr;mcisco  ;  y .  que  teñdó  ó  a&adió  ias 
distribuciones  á  los .  que  >  a^stiesen  .  á  los  mai- 
tines los  dias  prindpale&.    ../> 

A  luego  qué  se  celebró  este  sínodo  Ihunó  d 
ladadoaio-  emperador  á. la.  corte  á  nuestro  obispo  don  Pe- 
bispado  de  ^^q  Pacheco  ,  que  parece  lo  empleó!  en  su  stf* 

vidó;  y  entretanto  tuvo  ;d  "gdbiemo  de  este 
obispado  su  vicario  general^  don  Gábrid  ide  Güe^ 
vara  hasta  el  día  3  de  £nero  de  1545  ,  en-^que 
d  señor  Pacheco  ñie  trasladado  al,;  obispado  de 
Jaén.  'Después  ^e^  dieron  da íimtta  !4e  iStgjeoaa 
según  parece ,  ■  y  i  creo .  que  fi^.  .tambieh  eSxo' 
}¿spo  dé  Burgos;,  Fué  ;;fáélad4i  .de  D3u¿ha<ac^« 
tacion  9  el  Pbpa. Paulo  Hl  le  hizo  cardetial.».  y 
d;  iepipetadbt  i  le  dio  ibváb  [át>  vir^iodccMápok» 
.  én  :1S46.  Asistió : -al  :cbhdlÍ9  \T(rulcattBO  hlkst^ 
la  sesión  séptima  :  Pió  IV.  le  nombró  ioqitlaír* 
dar  geheral  de  la  de.Roihfc  ^  y  alH  jnurió  en  4 


XXXVL 

£1  señor  Pa- 
checo es  tras- 


f 


^.í'' 


dé  Febrero,  ¿de  \jl560.:. 


M.. 


í  -   >« 
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.  . .  ,  DpN  ANTONIO  FQNSECAy  .  i 
0¿^i^  -  ^  ^atn^ma :  'Segundo  de  \  este  ^  nombren 
< '  No  JS6  hidlaa' en    Pamptonal  niéhwníia»^'  de  Bon  Antonio 

-         .  *  ,  ...     Fonsieca    su- 

sede-vabaate  ,  y  el  emperador  pror^  <itime-^  cede  aiscfiox 
diatamente  esta  .mitra  eb  d.  séoor  Idon  Antonia  ^^<^^^* 
Fotisepai;^  segpüdou&i  sUar'4e  estert  nümbib.  'Era 
satural  déla  citidadi  de .  Salapianqau  ^  f'át  la 
ilustre  fíáñliaxde.Ioa  Fonsécas  de»  Toro  }  y  se 
bailaba  4)CÍor.  de  Roncesvalles  cuando  se  les  pro- 
sveyó  <él:  bUspüdo.  déiPaijipibnsL.  /Tomd  en  su 
nombre  )a  posición  fd  ma^tro  Juan  de  Lastraj, 
dérigadé  Calahorra  .d  dia  44  de  Marzo   ád 
ixBsmo  año  de  ,1545  ,  y  d  prelado  hiw  su.  én^ 
trada/so^mne  ^en  lá  dudad';  d^29>  de  jOceufare 
slgtdéntfe,*^"*'»-  I *t  i'  •/'.  -i>  T:  :M  1.  .  ;*■  '•: .  »  :■'      xxxvni. 
/>  De  !su  ponfificfldoB  nd:::téng0i  mas  «otidás    Arreglo  dei 

r      ,  i_i.  t      '  ^  ^     O      ji  '     t     Tx*       breviario  dio-'- 

^e  ks  que'>  publica,  d  señor  SandDval*  Dice  cesano. 
que  esté  dAspai  tratii  de  arreglar  *  y  r  refbrmac 
€kbte\daiio/ delá  diócesis -^  par 'dausá  .de  qu^ 
hL  nlayoi?  parte  dd  dfero  usaba -jdi  rc^a/idqñé 
ordenó  :el  seSbr.  cárdenaU  Quiñones!  ^  y  rq  se  ha- 
da €2^0  del  uso  y  rito  antiguo,  loable  y  apro- 
bado del  obispado.  A  este  fin  parece  que  el 
señor  Fonseca  juntó  sínodo  en  la  ciudad  de 
Estella  él  dia  12  de  Marzo  del  año  de  1548; 
aunque  yo  no  me  atrevo  á  decir  que  fuese 
,  y  creo  que  sería  alguna  junta  de  va* 
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roñes  doctos  ,  y  eclesiásticos  instruidos  en  ce- 
remonias ^  que  trabajasen  en  et^  arreglo  y  com- 
posición del  breviario.  £1  en  efecto  se  compuso 
con. .arcedo  il^  pc&ctícas  de  ila  ^dceñs,  y 
^  -   después  de  merecer  la  aprobación  ^  se  dio  á  la 
'         irbpnenta.  No  be  tÍ8to1ejemplar:j¿í!docuD6énto 
algpuno  aoerca  de^  esto  $  solo. sé  que  ca  156l'se 
isnprtmkS  en  la  XBisma  dudad  de  jEsfieHa.  uniffla* 
nual  dd  obispado  t^  .se  ídiceldispiiesto  poe  ^ 
sdñoÉ  Ai^psposo  ^  iy.l^ótro    ihaimál  ie.  :iniprinaió 
XXXIX.     también  ea  L<¿on;  de.  Fúiioia  fan  £&4&< 
BisefiorFofl-        £1  señor  Fooseca  tuvo  pocoa.  aikis'e8tá.iiifr-( 

seca  renuncia  ^        r^  .     •       •  i»    _i  •  i»  _!_i  •    ii       «' 

el  obispado,    tn.  ¿Fue  su  vioano  g^eral    el.bceoiciadD  don 

Juan  de  Mcoa^Sy  y  estando. fil  obis^  dx  ]m 

tíúdad'de  Tora  ^  rsin  duda    ^or  IlaaiamientD 

del  Etey  ^  renunció  libremente ,  y  movido  de  te 

virtud  el  obispado/  de^^Fáiaplúna:^  ea  qittcyAi  no 

.     .  -    podia  residir  ^  el  dia  13  de  Abril  del  afio  de  iS^£ 

Después  fue*  nombradm  s^n/paince  rpatá  d 

arzobispado   de    Toledo  9  y  el  emperador  lo 

hizo   («:esi4entfi  .  de.   su   conagai  :  4é    CastHü^ 

y.  estando    la    corte  ea  VaUado&dc  Í0Mri6  cb 

15581  .^    y ^  fije    s^nltadá  ¿a   la.   ciudad  de 

Toro  9  que  el  aefior  Saodoval  la  IbuBá  su  (CCH 

pia  ciqdad.  v...  !  « 

•  É  ♦       »       *  I     '  t      •    *■ 

4 .       •  •■  .  , »  i  .♦:'•>  I  4^     »•  »  I   •  '1 
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BOm  i  ALVibltO^  AlO«COaOy  ntr. 
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XL. 

-:  ,Taiiipbo&  atenriseí 'ftteiitotrfflim  dé  Don  Airaro 

la  sede^acante  ,  yiün  duda  prowyó  SL  M.  ía  S^^a^pV^ 
dutcaí  de  Pamplona  ioego  qué  vacó  en  d  seikxr  p^<m^ 
don  Alvaro  Mqscoso  ,  natural  de  la  ^á  ^        y  :x 
€^€¡tte¿^cH  la ijpvüvkiciaiíide'  Eitrcniaxlára \  y        '  ' "'^' 
vafoo  de' mucha  denbia'  y  de  brütanteé  eóno* 
dmíentos.  iHabta  sido  colegial  en  el<  famoso  dé 
lá'Sorbana  de  Párí$v-|»r  cuyai'univépsiílíid  rei 
oSió  bh  ^<fo  de'  dóotdr  en  teoíogiáw  ^Nombiri^ 
le  su  capellán  el  emperador  Carlos -V.  á'<}uien 
siguió  y  Avió  ;viu(rh03  arios  con  grande  útl^ 
y tjeonat^nd6ln  sá  (Sus  tüéritos-  y  dDtYoddas  ^^e^ 
^as  h  nOíobaSí''étmsm&tttíp^ñct  para  la  bi?- 
tia  de<^Pam^iiá  ^  eai'lav  vacante'  q'áe  ^dejó  d 
sffior  J^onseca.^  Vüió  4  tomar  ia  ?pos¿sion  ^n  sü 
ttombfe  el  ^  'l}eéhciaiici?^on  o  Ju^ti^  de  VSñ&éáé^ 
irl^rigo  de  Calahi^hra  \ -  :qi«í  I  \^  tdfn&'^t»  4^9  de 
ift^;)0)eo>d4^  mhnK^pa&aF>Bei4¿50  \3út 

^^6cilirftde0'|^íi9^]cario.  gecieKaL^     -c.    \(i    ;  .^  j       ^^^^ 
^'  £1  imié^voi  obispo  ^iOitre^  iQn  ?  Pám^ony t¿ñ  ei  s68orMo9- 
«bOa*^  stílertMpid^  eli^*5-:dq  OctubwUígutfetíteV^y  c^üfo'xfS 
4P4bii  pb¿os^fifcdbs(Te<^ó  órikii  cfelt'Bm^rerdbr  «tencuM». 
7  Hjtiy.  ipava  ..que>  pasaje  ^sd  •ccndlid  'tridehtino^ 
-que  después: de-  tuairo  afk)s  dé  4suspeiisi!ó^  £te 
•M^t%bleciio  laieyaméote'  pb(  «el  Papat  Julio  'III» 
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£1  señor  Moscoso  se  dispuso  para  el  viage ,  pero 
aQte<^^  Ofit  '.ptíésk  (^l<ht^<d^siüklá&  d  jun- 
ta de  clero  el  dia  14  de  Junio  de  1 55 1 ,  sin 
duda  con  d  .)fio\  ;dflL^jtoikiaa.^cOta>cinüeDto  del 
estado   y  disciplina   de   su  di<icesis  ;   y  orde- 

Í9,  .e(  buftv gabieroó  de  tila. dorante; m  áusení 

3CLIL        'IjrejjPKv  i;'   í)L     i-:;.!     ^  í.I'.opwÍ.''    iyn.\'t\  :    j 
Vuelve  et  o-  V    ^A)|JMÍdKfei»l»l:JtOBbilÍí>rulBrt8U 

diTy«ta'^d¡  4^  1$S3  cnqüe^fcefcbrada  k.sesioé  XVL  ;  se  siis^ 
luíatídlS'^  PBndi6  tosca  que  ^sfeixstaNéckMé  ^la  .pas^  qin 

%  ^íC:  4i^i«ñ08.  £1.  8^riM6sc()sojise-.cteii4 
t^y6í¿;i»U  Jí^tesla'.  con  ot9eo$.bpctíadb8  «4^1  Ja  E^ 
P^9>  9  |>a.¿Ucieüda'  grand«sr;tcabiQo$  y;  peUpos  ed 
^  Q^nfüno.  de  mw  ^yMtierca!> .SfigUii  dke  eL  se^óc 
^j^ovftLary  ha1ñeiidtettkgiuif>fá.^itmplontt:ipGf 
^i^f^gtid^  166d»i»  tratéiisisedtfiíiuri^^  dccvb* 
HitíH:-  6u  t^cowivjK^eitt>aooc^  laiuiooocfiác-toda) 
/?fi>4Ík  qoitfideD^  i  infinitas  £ciatitfas«f  Pcoi  iprioi&i» 
^^toami^  «^  pn^ox«>fiestte!t}l»|ío  íiriaítAriit 

Sñ  Yiariltll  idft)  10&%lKetidi¿HqUí(r:?tei  tehcoOOQ^I 
por  el  misnu)  concUb-Xdf^eoiinoí  en.jiai<ils¿OD. .%% 
Al:Pi(pílltk>riV.  ,ry  yarCanb^ieii  etL^Mftdk&i  de 
^i\^9l»92ij^ed9ii!iq<ie»  ptsr^tstti  tíetalp^vt»'  hdU» 
«mH«tt»f(Íotj|  (todus  6tói'rf>cebid0$  ddr.  wbx^ 
,^»at)dtod9lQs;;|^Qer  ten  pcáoi^a  9  y  j.ciwipliiTlos 
ilficcetuteídel  cit4ido  X»tncilío  cnifeuantqcá'la  yfr 
416»  y  c{>riecciOti  de  last  l^^am,  catQcbm^  y  sus 
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individuos  ,  sin  que  á  ello  fuese  obstáculo  cuaH- 
quiera  exención  que  alegasen.  ^      XLin. 

Sin  embargo  ,  la  catedral  de  Pamplona  y  Las  catedra- 
algunas  otras  del  reino  ^  creyéndose  con  fue-  breve^de^ju^ 
ros  de  exención,  protestaron  está  realdrdái,  y  **®  ^^^  .p*^* 

'  '^  '  •'    no  ser  visita- 

todo  procedimi^ito  de  los  obispos  ,  y  apelaron  das. 
.  de  dio  para  RQma  j  donde  lograron  audiencia 
£ivorable.  Julio  IIK  se  desentendió  enteramente 
del  decreto  del  concilio  9  y  en  30  de  Agosta 
de  1S54  expidió  un  breve  ,  en  que  refiriendo 
que  habia  llegado  á  su  noticia  como  en  los 
reinos  dé  España  se  hábian  originado*  algunas 
controversias  entre  lai5  {yrincipales  Iglesias  y  ca- 
bildos ,  y  sus  prelados  sobre  la  inteligencia  y 
sentido  de  ciertos  decretos  del  concilio  Tríden* 
tino  9  y  que  dichas  Iglesias  y  cabildos  se  que* 
jaban  de  que  sus  prelados  quebrantaban  y  «qui- 
taban sus  antiguas  y  justas  exenciones  é  inmu- 
nidades ,  juzgando  que  podían  hacerlo  legíti* 
mámente  en  virtud  de  los  referidos  decretos; 
ordenó  que  dichos  prelados  no  hiciesen  nove- 
dad alguna  en  este  asunto  ,  y  revocando  cuanta 
hablan  obrado  después  de  interpuestas  las  ape- 
laciones 9  les  quitó  todo  conocimiento  en  esta 
causa ,  que  la  reservó  para  sí.  XLiv. 

Las  catedrales  se  creyeron  triunfantes  con    Real  cédula 
este  breve  ,  y  fue  tal  la  oposición  y  alboroto  ^^bargo^  d"" 
que  con  él  causaron ,  que  la  corte  procedió  de  {Jl^^bis'^os  us 
<iíicio  á  impugnarlo  y  suplicarlo  en  Roma  ,  iñ-  catedrales. 
sistittido  al  mismo  tiempo  en  la  ejecución  del 

Tomo  IL  Kk 
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cfecreto  del  concilio  por  otra  si^hda  árdea  cir- 
cular que  se  espidió  mas   urgente.  La  que  se 
comunicó  at  obispo  de  Pamplona  estaba  con- 
temda  en  estos  lérmiqos.  ^£1  Rey  :  reverendo 
«»en  Cristo  padre  olnspo  de  Pamplona  :  vene*- 
irrabk  deán  y  cabildo  de  esa  santa  Iglesia  :  ya 
vsabeis  como  en  dias  pasados  por  una  mi  cé* 
>»dula  os  hobé    encargado   y    mandado  ^  que 
aguardando  los  decretos  del  santo  concilio  Tri«- 
vdentino   los  lucieseis   ejecutar   y  cumpÜr    ea 
«vuestra  Iglesia  y  diócesis,  así  en  lo  tocante á 
«la  visitación  é  corrección  que  por  él  se  da  á 
«los  prelados  ,  como  en  todo  lo  demás  en  el 
«dicho  concilio  estatuido  y  ordenado ,  s^un  que 
«en  la  dicha  cédula  ó    provisiones  que   sobre 
«ello  se  han  dado  mas  lateramente  se  cootíe* 
«ne  9  entendiendo   lo  mucho  que  Dios  nuestro 
«Señor  de   ello  será   servido  9  y  el  gran  bene- 
«ficio  que  el  estado  eclesiástico  asimismo  recibe 
«en  la  observancia   y  ejecución  de  tan  santos 
«decretos  ,  certiíicandovos  que  á    lo  contrarío 
«no  halMamos  de  dar  lugar  ;  é  agora  soy  in« 
«formado  que  pertinazmente   algunos   cabildos 
«de  nuestras  Iglesias  de  nuestros  reinos ,  que  por 
«todas  vias  y  maneras  procuran  impedir  y  eno^ 
«barazar  et  efecto  de  lo  susodicho ,  con  siniestra 
é  no  verdadera  relación  hiin  impetrado  é  traido 
«breves  é  letras  apostólicas  ,  por  las  cuales  se 
«revoca  y  anula  todo  lo  dicho ,  y  proveído  por 
«líos  prelados  en  observancia  é  cumplimiento  dd 
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wdicho  decreto  ,  después  de  ciertas  apelaciones 
f»é  inhihiciones  9  y  ea  efecto  se.  suspende  cuan- 
tito á  esto  la  ejecución  ád  dicho  concilio  ^  de 
vio  cual  por  parte  de  auestro  procurador  fiscal 
fipor  d  bien  público  de  nuestros  rdnos  ,  y  es- 
fftado  eclesiástico  de  dios  está  suplicada  para 
liante  nuestro  muy  santo  padre  ^  é  nos  asimisoK^ 
»por  la  particular  obliígadon  que  tenemos  al 
tibien  imiversal  >de  la  Iglesia  y  ^tado  edesiás- 
Mtico  queremos  cumplir  y  obedecer  los  manda- 
t»tos  de  su  Santidad  le  mandaremos  infonnar 
ftcuaoto  conviniere  al  servicio  de .  Dios  nuestro 
nStíkx  9  y  ai  buen  gobierno  y  tranquilidad  y  so- 
t'si^o  de  las  Iglesias  y  estado  eclesiástico  de  es- 
99tos  xdáoa  que  lo  decermdo  en  el  dicho  cond- 
fAío  j  é  particularmente  lo  que  toca  á  ios  pre- 
ciados é  cabUdos  se  cunóla  y  ejecute  sin  per- 
9>mitir  que  entre  dios  haya  pleitos  ,  debates  é 
»tdesaso8Íegos  contra  d  intento  dd  dicho  con- 
Mcilio  que  con  tanta  consideración  lo.  quiso  pror 
vTeer,,  é  de  los  grandes  daños  é  inconvenientes 
nque  de  mandar  su  beatitud  cosa  en  contrario 
*>se  podrían  seguir  ^  é  ansi  tenemos  por  cierto 
^que  su  Santidad  mejor  informado  de  ia  ver* 
fffdad  lo  mandará  remediar  ,  proveyendo  como 
^>no  se  «use  dd  dicho  breve  ,  é  conio  de  aqm 
i»adclante  no  se  despachen  otros  en  esta  forma, 
9>antes  sernos  por  bien  que  libremente,  y  sin 
-^impedimento  alguno. se  guarde  y  ejecute  el  di- 
deceeto  ,  é  lo  •  deáuoL  contenido  en  el  cKr 

Kk  2 
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Mchó  concilio  :  por  ende  yo  vos  inandó  y  éh- 

ócargo  que  en  la  guarda  y  gecucion  dé  él  pro* 

>>cedais  é  lo  llevéis  adelante  asi  en  lo  que  toca 

f*á  la  visitación  é  corrección  de  los  capitulares, 

y^y  las .  otras  personas   eclesiásticas  ,    coma  en 

»todo '  lo  demás  en  el  dicho  concilio  proveído, 

y»  con  apercibimiento  que  sin  escusa  ó   dilacioá 

f ihicieredes  en  cumplir  y  obedecer  lo  susodicho 

'^mandaremos  proveer  en  ello  como  convenga, 

né  de  como  asi  lo  guardáis  y  cumplís  enviareis 

»>ante  mi  relación  dentro  de  quince   dias  des- 

»>pues  que  esita  obieredes  recibido.  Dada  en  Ma« 

»»drid  á  ocho  dias  del  mes  de  Noviemlnre  de  mil 

»>  quinientos  cincuenta  y  cuatro  afk)s :  la  Princesa: 

'  y^por  mandado  de  S.  M. ,  su  alteza  en  sa  nom- 

j^y        »9bre  ,  Juan  Bazquez.? 

El  cabildo  de        No  produjo  esta .  cédula  mcjór  efecto  ,  4  lo 

op^eáTavl-  ™^"^  respecto    de.  la  catedral    de    Pamplona. 

cita :  segunda  £1  obisÉx)  contestó .  á  ella  que   estaba  pronto  á 

real  cédula. 

cumplirla  ,  y  que  por  su  parte  la  pondría  en 
^  ejecución  >  p^ o  el  •  cabildo  picfíendo  traslado  de 
ella  en  nada ,  menos  pensaba  que  en  obedecerla: 
y  en  efecto  ,  habiendo  el  señor  Moscosp  expe- 
dido en  su  ejecución  mandamiento  de  visita ,  y 
oiotiíicádose^al  cabildo  para  que  estuviese  pronto, 
y  saliese  i'  recibii;  al  prelado,  contestó  n^jin- 
dose  á  ello  ,.  protestando  todo  acto  como  inju- 
risdiccional  ,  <  y  ratificándose  en  las  apelaciones 
que  sobre  este  punto,  tenia  interpuestas.  £1  obis- 
po dio  parte  ¡de  todo;  i  la  cocte  con .  testimo* 
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RÍOS;  de  lo.  acaecido  ,  y  de  aqui  se  originó  una 

9obre-céduIa  especial  del    tenor    siguiente.  ^El 

»Rey  :  reverendo  en  Cristo    padre   obispo  de 

9>Pamplona  del  nuestro  consejo  :  venerable  deán 

pj  cabildo  de  esa  Iglesia :  bien  sabéis  que  man- 

yodamos  dar  é  dimos  para  vos  una  nuestra  cé^ 

«'dula  del  tenor   siguiente.  ( Inserta  la  real .  cé- 

•'dula  precedente  ,  y  después  prosigue }  E  ago- 

9f  ra   el  licenciado  Gontreras  nuestro  íiscal   nos 

»hizo  relación  diciendo   que'  aunque  la   dicha 

«muestra  cédula  os  habia  sido  notificada ,  é  la 

'^obedecisteis  ,  cuanto   al   cumplimiento  -  vos  el 

''dicho  obispo  respondisteis  que  estabades  presto 

"de  la  cumplir  ,  é  vos  los  dichos   deán  é  ca- 

t'bildo  pedisteis  traslado  de  ella ,  é  vos  fue  dado^ 

"é  hasta  agora  no  habiades  ejecutado  ,  ni  cün>- 

"plido:  lo  que  por  ella  se  os  mandaba  ^  antes 

"queriendo  el  dicho   obispo  visitar  esa  Iglesia, 

"é  habiendo  dado  mandamiento  para  que  le  ssh 

"liesedes  á   recibir  para  hacer   la  dicha   visita 

"Como  erades  obligados  ,  no  solamente  no  lo 

"habiades  querido   hacer  ,  pero  afirmándoos  en 

9'Otras  apelaciones  ,  que  de  semejantes  manda- 

"mientos  teniais   interpuestas  ,  apdasteis  de  él 

9'como  parecia  por  ciertos  testimonios  de  que 

"hbo  presentación  ,  suplicándonos  que  pues  'era- 

."des  inobedientes  en  cumplir  nuestros  reales  man- 

"damientos  á   lo  proveído '  en   dicho  concilio, 

"mandásemos   ejecutar  en  vuestras   personas  é 

"bienes  las   penas  ,  en   que  habiades  caldo  é 
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Mincumáo  por  no  lo  liadber  cusDfüáo  é  come- 
ntet  la  gocudoa  de  ello  á  na  alcalde  de  coite 
ttde  ese  ceino  como  la  mi  merced  fuese  ¿  lo  cual 
s»  visto  en  el  nuestro  consgo  fiíe  acordado  ^  que 
''dffriamfff  mandar  dar  esta  ni  sobce-cédida  pan 
9tT0S  en  la  didia  cazón  9  é  yo  tihrdo  por  bien^ 
f »é  por  la  presente  vos  mando  que  veáis  la  ái^ 
ffcfaa  nuestia  cédula  ,  que  de  su»  ya  incor«> 
«»porada  é  sin  poner  ¿  eUo  eieusa  ai  düactoa 
ivalguna  lo  guardéis  é  cuni(ria¡s  é  agais  guardar 
até  cumplir  con  codo  é  por  todo  como  en  día 
Mse  contiene ,  é  contra  el  tenor  é  finrma  de  dla^ 
»>ni  de  lo  en  día  contenido  no  vayáis  ni  pa^ 
f»seis  y  ni  consintáis  ir  ^  ni  pasar  por  alguna 
t^raanera  ,  é  no  fiígais  ende  aL  Fecha  en  Ma«» 
wisid  á  veinte  y  siete  dias  dd  mes  de  Eoem  de 
f>mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años.  La  Prln<» 
Mcesa :  por  mandado  de  S.  M.  ^  su  alteza  en  sa 

XLVL      «nombre  ,   Juan  Bazquez.** 


Respuesta  dd        Nodficóse  esta  soboe-cédub  al  señor  obispo 
flobre-céduia.   Moscoso  ^  y  juntamente  al  cabildo  d  lunes  11 

de  Fobceco  siguiente  ^  y  confirmándote  d  pri«* 
tneco  en  todo  ,  pidieron  los  caoénigos  copia  y 
tiempo  para  responder*  Lo  ejetutaron  d  vier^ 
nes  inmediato  dia  15  ,  en  que  estando  jaatos 
en  la  sala  de  la  Plreciosa  los  muy  reverendos 
señores  don  León  de  Gofii  ,  arcediano  de  la 
Tabla ;  don  Miguel  de  Lizarazu  y  d  maestro 
don  Garda  de  Ripa  ^  don  Juan  Martínez  de 
Ayfaar ,  oficial  de  Pamplona  ^  don  Dionisio  de 
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Arlas  9  arcediano  de  Valde-Aybar  ,  síndico  ,  el 
doctor  don  Juan  de  Falces  y  príov  de  Veíate, 
el  maestro  don  Maxtni  de  Dstarroz,  don  Mar- 
tin de  Subiza  ,  el  licenciado  don  Martin  de 
Santander ,  el  licenciado  don  Juan  de  la  Torre, 
él  maestro  don  Juan  Martínez  de  Luqui  n ,  ca- 
nónigos expresamente  profesos  ,  y  don  Carlos  de 
Caparroso ,  doctor  en  teología  ,  don  Francisco 
Cmzat  j  arcediano  de  Valdonsdla  ,  don  Juan 
£zquer  de  Huarte  ,  licenciado  en  teología ,  don 
Miguel  de  Goiu  ,  el  doctor  don  Miguel  de  Ba- 
lanza ,  don  García  de  Vidaurreta ,  y  el  licen- 
ciado don  Juan  del  Portal ,  canónigos  novicios 
no  profesos  de  la  Iglesia  de  Pamplona  ;  nom- 
liraron  por  sus  procuradores  latimos  especia- 
les y  generales  á  don  León  de  Goñi ,  á  don 
Juan  Martínez  de  Aybar,  á  don  Dionisio  de 
Arlas  ,  i  don  Juan  de  Falces ,  y  á  don  Mar* 
tin  de  Ustarroz  ,  canónigos  presentes  ,  y  á  don 
Juan  de  Sdchaga ,  arcediano  de  cámara  ,  y  & 
don  Juan  de  Goñi  ,  también  canónigos  ausen- 
tes y  estantes  en  la  corte  de  Castilla  ,  para 
que  todos  siete  cada  uno  de  por  sí ,  et  in  so^ 
Udum  y  respondiesen  á  la  sobre-cédula  de  su 
alteza  el  príncipe  9  y  la  señora  princesa  gober** 
fiadora  de  los  reinos  de  España  ,  y  formasen 
cuantas  respuestas  ,  autos  y  diligencias  fuesen 
necesarias  en  nombre  del  cabildo  »  y  en  defen- 
sa de  sus  privilegios  por  lo  tocante  á  la  visita; 
y  al  misnip  tiempo  protestaron  cualesquiera  acto 
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ddi.seíior  obispo  ^    ü  otro    cualesquiera,  ale- 
gando en  su  razón  d  breve  de  Julio  IIL  por  el 
,  que  temían  incurrir  en  excomunión  á  contra^ 
«^„^«       venían  á   éL 
El  obispo  ex-        Claro  esti  que  esto  no  fue  responder ,  sino 
pide  manda-  formar  dilatorias  que  frustrasen  d  efecto  déla 

miento  de  vi-  .  -x 

sita :  contes-  orden  ;  mas  d  setíor  obbpo  por  su  parte ,  'no 
tacion      ca-  j^j^^j^q^^  apreclo  de  estas  gestiones ,  y  deseaádo 

dar  cumplimiento  á  lo  que  se  le  mandaba  j  ex- 
pidió mandamiento  absoluto  ,  en  que  señataa- 
do  dia  para  la  visita  de  su  Iglesia  catedral,  re-: 
queria  á  los  canónigos  para  que  bajo  las.  penas 
mas  graves  pecunarias  y  de  excomunión  salie- 
sen á  recibirlo  como  estaban  obligados  sin  ex« 
cusa  ni  pretexto  alguno.  Leyóse  este  manda-* 
miento  en  cabildo  el  dia  jueves  21  de  Febiero, 
y  sin  tratar  de  su  obediencia  \  firmaron  una. 
cédula  ó  pedimento  que  presentó  el  sindico  ;  por 
el  que  respondiendo  á  la  provisión  dd  señor  obis* 
po  en  que  les  mandaba  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia y  y  bajo  otras  penas  coasintiesen  ser  vi« 
sitados  y  corregidos  por  su  señoría  >  y  le  saliesen 
á  recibir  para  dio  ,  pretendiendo  tener  jurisdic* 
cion  en  virtud  del  concilio  Tridentino  ,'  dije- 
ron ;  que  ya  sabia  su  señoría  como  su  Santidad 
el  Papa  Julio  IIL  por  un  breve  apostólico  te- 
nia mandado  que  los  obispos  y  prdados  de  Es* 
paña  no. innovasen  ni  alterasen  cosa  alguna  acer* 
,ca  de  la  ejecución  de  lo  proveído  por  d  coa- 
cilio  Tridentino  en  lo  de  las  visiitiis  y*  (rorree^. 
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.¿iQii  de  los  '  exentos  y  capítulos  ,  )que  i^iian 
^pdado  de  lo  atentado  poc   los  dicijos  pr^^ 
dos.  ea  sus  obispados  $  yr;4ue  np  c^fltravinid- 
ésa  á  lo  que  les   mandaba ,  só  peina  de  exco* 
tamión ' ¡ítue  senteniia  y  y.iOtcas  graye$.()OAtQ- 
«fiádás  én  dipho!  biere  ,  d  cual  habla  ja^o-^* 
«untado  &  todos,  los  prelados^^  db;  B^lfaña  pac 
mandado  dé  su  Santidad  y  y  tianaibien  á .  S14  se- 
:fiotía  teyerendísioaa  ^.  yiide  que.sih  enib^gQ^ 
^e^Uibian  una  copia,  Poc  ^ó  :  ello  , ,  aq^diap ,  Iffi 
xraadolgos  ^  jque  siéndO^  (!pmo .  (^ap  j^iilw^  y 
pelanas  que  cada  día    habían  de^  c^e^^^ry 
eotertdec  en   los   divinos  . oficios i.,;  temifin,  qw 
con^mtlelKlQ  en  la  ijonfr^veocion  :i  flaa  i^9^^ 
*^etras;apo$t)óüsas  9  riacarn^s^  .en  la»  censifl^as  de 
dlab  en  daño  de  -  sus[  concieotias,  Y  qije  « pMCis 
.íu  Santidad  habia  entrado  la  mano  en  este  oe- 
godo  y  s|i^ab.an  i  su*  ^ofía  revereadí$ia)4f 
r^e  en  ú  entretaínfó  que  por  su  Stsunídsid  :ó  Iqi; 
-de  su  Rota  fuese  dedarado  y  ó  entre  S.f  M.  y  si 
'Bapa  se  tpmase  algún  asiento  ,  .fuí^e  servido 
susftender  laiejeeación  del  c^cho condlioy dem^s 
^drdenes^  sdativas.i  la  visita.;  y  qu^  ¡da  A0>hft9jef]p 
:  así  insistían  enría»  apelaciones  que  ya  tfi9¿^n^  in- 
terpuesta .  á  la  sede  apostólica;  sobre  este:  v^asQ.     XLvm. 
. .    Nftdi»  fiatisfiijo  esta  írepfeseptacion  ^  al;  ^eñftr  Los  canónigos 

-  .  ,.       í  N        if  /   "^  admiten  la 

cMoscM^  i  /^»ta  fiiestnt^ngáéxíáoseti  a^ipiUfi/^  y:Á  visita  qae  va 
íedimeiit<j.d«l .  swor :  j9$cal  ;4el  CQnsíjo  qpq.  in^  í>o7  tLt 
-taba  el  cU;npHaúe|ato  de  la  real  orden  ,  píocqi-  munion  con- 
idio ¿  U  v«it»>  y^eii  d^  dia;. señalado .$e.prí89i>- 
Tomo  n.  ^  '        Ll 


u 
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tó  en  acdoa  de  empezarla  en  el   atrio  de  la 
Catedral ,   vestida  coa  loa  ornamentos  pona- 
^caleSc  Los  canónigos  na  quisieron  salir  á  te- 
cibirla ,  y  á   pesar  de  los  exortos  y  manda- 
niietítos  conmibatorios  con  q^eAse  lea  intimaba) 
petníanecian  siempre  en  su  negativa  ^jd  dñspo 
quedó  burlado  á  las.  puertas  de  su  misma  Igt^ 
sia ,  y  en  un  acto  el  jnas  lespetaUe^  Asi  pues, 
los  que  temian  incurrir  en  censuras  faltando  al 
1?l:eVe  de  Julio  'IIL  4gayeron  en  la  mas  grave 
excomunión  ^  desobededendo  ársu  ptojNO  pre- 
gado 9  y  en  efecto  el  señor  don  Alvaro  Moscoso 
^los  dedaró  inmediatamente  incursos  en  elU  por 
«ecBcto  que  lirAió  en  23  de  Febrera  del  nusmo 
afk)  de  1555  ^  en  el  cual  refiere  ^omo  los  muy 
reverendos  don  León  de  Gofu ,  arcediano  de  la 
-Mensa  >  don  IXonisio.4e  Arlas  ,  don  Migad  de 
Xízarazu  ^  don  Juan  de  Falces  ,  don  Juan  l'but* 
^tinez  de  Aybar  y  el  licenciado  -  dcm  Martin  de 
Santander  ,  don  Martin  de  Ustarroz  ^  don  Ga^ 
<cía  de  Ripa  ,  don  Juoa  de  U  Torre  ,  don  Juan 
i  Martines  ^de  Luqüin  y  don  Martia-de  Subiza, 
todoá^canónigos.  ^o&sos  de  «u' Iglesia  catedral, 
-üábíendd  MdO'^  amonestados;  coa¿'-su  autobdad 
^eit  fuerza  de  cierta  monición  diefcpachada  por 
^4  instancia  de  Juan  de  Ripa  ^  ^iubstítuto  fis- 
cal del  muy  ittígnIéGa  sbñot  el  ^ddúlor  Obatido, 
.   üscal  de  la  magestad  'Cesárea  en '  el  -  idfto  de 
;    Navarra ,  para  que  bajo  la  pena  -de  acomu- 
'ttton  /dr^  sententia  , '  y  de'cuaiMrta  ducados  i 
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cada  uno.^  apUóados  :&  las  expedidones  de 
gaecra  de  la  misma  Magestad  ^  admitiesea 
j  recibiesen  á  dicho  señpr  obispo  cuando  es* 
taha  con  la  poropai  debida:  caj[>itulacmeiite  en 
gcadas  del  ^cementserio' de  la  husma  Iglesia  ( 
«édral  y  con  el  fin  de  visitar  la  referida  Igh 
y  sus  personas  según  d.  mandato  del  Rey  ;. 

JcaodtugQS   na  fio    gecutácon' , 


pshtisjipon  io^dfacer;;  por  lo  ({uc  habsúíj  iñcivni-^ 
da  ea  la  £cfaa  excomunión  y  eo,  las  «dema» 
penas  pecuniarias.  Por  lo  tanto  el  me^ibionada 
aoBor  obispo,  á.  instancia  del  insiouadQ  substítato 
ftcaL ,  7  ei(^éñdolo  asi  la^  justicia',  reputó,  poc 
eontumaces  ^  y.  en  virtud  át  esta  contumacia 
declaró  incnrsóa  eni  la  excomunión  i  los  caoó^ 
mgjos  acriba  referidos^,,  y  mandó  i  todos  los 
pirrocos  y  cl&igoa  de  su  diócesi  Ibs  recono« 
ciesea  y  publicasen  cocnio  tales  excomulgados^ 
jr  en  su  consecaeikia  los  evitaseb  estrechamente 
de  todot-lós  oficios  divinos.  Esta  excomunioh.se 
piiUicó  al  otro  dia  domingo  24  en  la  catedral  al 
tiempo:  de  cantarse  las  vísperas^  leyéndose  el  edic« 
td  en  alta  voz  desde  el  pulpito ,  para  que  ll(?gase 
á  noticia  de  todos  los  comprendidos  en  él.  XLix: 

Hasta  aqui  llegan  los  papdes  que  he.  visto  Faitao  notí* 
ea  él  archivo  sobré  este  punto ,  y  es  lástima  gj^'^  J^príioñ 
que  no  se  sem  el  resultado  ulterior  ,  y  lo  mu-  ^e  un  canóni- 

^  -  go  eo  el  cas- 

cbo  que  pudo  ocurrir  en  los  seis  años  siguien^  tiiio  por  6rdeo 
tes  de  que  fkltan  noticias.  Sn  embargo  se  pue-  **^  ^^^^ 
de  afirnup:  que  el  cabildo  consiguió  su  intento, 

Ll  2 
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7  que  oo  "fiegó  á  vierificarse  la  t^ita  derla  ¿2^ 
tedrál ;  pero  no  consta  que  fiíese  efecto  de  etta, 
ó  de  este  lecacso  la  prñíon  qae  mandó  faacw. 
d  señor  Mosooso  de'  un  canánigp^  á^  qnlen  cn-« 
eenró  en    la    ciudadtía  de   Pamplona    el   año 
dé  1^1.  Esto  aparece  de  dos  autios^que  expi- 
dió el  mismo  obispo  el  dia  miércoles  9  de  Abdl^, 
QiaQdando  por  el  iino  al  capitán  Juan  .*de  Fra« 
da  ^  alcaide  de  la  fbrtálsB^  ^de.  Pan^lona  ,  y  á 
su  tenieate  Juan   Gutiérrez  ^  qpt  don  .Ranum 
MonreM ,  canónigo  de  su  I^e^  catedral  y  que 
por  su  mandado  estaba  presorcn  ella  ^  tuiáese 
boene  y  segura  guardaíy  custodia  ;  y  que  no  le 
soltasen  ni  diesen  en  fiado  ^in  sif  apresa  licen* 
cia  y  mandato ;  no  le  dejasen  hablar  con  persona 
alguna  ,  ni  aun  estar,  vi  tiratar,  ni  comunicar  coa 
los  presos^ de  la  misma ^.asLcomomtampoca.peD' 
tmtíesen  que  directa  ni  intUrectaménte  recibiese 
carta  ,  ni  recado  alguno  de  .ninguna  persona  de 
cualquiera  catidad  y.cotídidoa  quei  fiíese  ,  poc 
tonveiár  asi  á  la  buena;  adnohistradon  de  jüstidia; 
£1  otro  auto  ft«e  dirigido  á.  Jaan  Daza^  pativee- 
dor  y  bastecedor  de  ia  misma  fiartaleza  didéndole^ 
,    r      que  por  ciertas  justas  causas  que  asistían  at  obis- 
n  : .  4    poifaabiá  mandado  prendbr  elidía  anterior  al  ca^ 
nóniga  dcm  llamón  de  Mooreal^  y  que  fuese  pues** 
to  en  dicha  fortaleza ;  y  que  confiando  que  éi  ten-* 
dria.cucnfa  con  d  referido  canónigo  en  cuanto  á 
'      '    ^    pit>veeriode.lb'necesario9lemandaba  hiciese  al  in- 
sinuado pnsó  todo  buen  lirataihieoto ,  y  le  diese 


* 
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¿uetita'  de  lo  qtxt^'én  eUo '  gast^e  para  pa^rsela         . 

•'-  EstaipriwMl^  supone  macho  xtófito.,  y   en  LaRotaman- 

asQflto'de''  a¿ave)coiisidcraci6tt^  aée  icomreadtia  ^^®  ai  cabii- 

^      .  '    *  do  ea  la  po- 

ádamlo  ^petb  nouné/  atteifo  Jb  TasegAtacr^qub  sesíoa  de  no 
fyesS  p6cr|¿.aéi¡lai  fuísitá  ,  .  co«iq  íal^Unb  lia:  p^,'/X¿í 
cii(|ck>'9'  pcHi^Wf'  p^a  entonces  se  había  alzado 
]fct'  ti! 'Papá*  ccfíi  él  cooocimieiitoi  de  esta  cslvh 
saí^lir -eQ^ndia^  eihtpqr  su^Jckxiea  el  tñbu-  - 
lial  ckie  la  Biotat  Sia  emttaiga  Ibieoj  puede  ser  que 
á  pesarr  de  etto  insistiese,  él  sepor  Moscoso  en  la 
caución  -de  losi  dec±ét03'd«l  poñdlio^^  y  de  las 
role».'  dideofiíp  ;»;  iy;  i jdb  .'aquí  pib\dno  la  >  tepreseí^* 
tedJGb.qne  hizo  «pnctia^él; ;.el  cabUdo  at  Fapii 
.Pío  IV.  csin  duda  ¿1  a$o  anterior  de  1560 ,  en 
que  CBpQtJCD .  lo»  ¿anótiigos.  que  desdié   tieñipo 
iomemniat)  habiailt>  estadoi-ésentíM  ole  toda  vi^ 
iiiftaidbn  ,  ioonre^olofi  ¡y  i^kperioridád'del  ^obispiG^ 
de  Pámplotia  v  y  ^sujétofr  imnediataniente  á  lá 
^a«  apostólica  ^  y  ¡  qué  sin  embargo  liabía  Ue^ 
||ado'4<ifliu  Uiotida-  que*  él*  Moderno  obbp^  se 
jeurtaba' ^asi  i  sé  explicaa)  de   querer  :vislttirk 
^^a  catedral  y-  sus  'pei:^ona$  , '  cofttra  la  cbS^ 
tumbre  y  privilegios  que  gozabao.  Este  memo-^ 
malulo  •remitió  Ái«SbiitidádH£(t.  doctor  Gaspar 
Orof^iézo  A^  su  capellán  y  ^decano  dt  k  Rütaf^ 
futra  que  cdnocieiido  sobre  su  contenido  ,  de^ 
termínase  lo  que  juzgase  conveniente.  £1  (íicho 
aiKfitor.  decano  oyd  al  cabildo  v  y  á  su  instarn 
cia  deelatd  que  debía  «yáaiuenér  y  mam^enia   á 
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los  candtúgoa  de  Pain(>lona  en  Ía:|K)Sta¡o& .,  d  aiah» 
si  kn  que  habían  estado  y  estaban  dé  inmunidad 
y  exencioa  para  oo  poder  ser  visitados  ni  .corre- 
(pdos  por  d  olMspo.  La  ciiál  .senteada  sef praDna^n 
ofcpot  trihmaU  tA  dia  viétmes.  1&  deXFoinOiM 
a&b  de  1561  $  y  «gando  dd  pontificado  ád  Bapt 
Pío  IV ;  y  con  su  inserdon  se  expidió  privil^po 
LL  dfi  manutención  de  la  Rota  á  fanXí  dd  táliildDf; 
EisefiorMos-       Asi  logrd  este  lo  que  deseaba^  Ü. pesar  denlos 


n^o^siacioD  I  sacados  decretos 'de  todo  un :  condUo:  genetaL 

ZaJwra '*  ^®  El  señor  Moscoso  ,  doliéndose  dSe  estos  males  ,  jt 

▼  acá  la  de  yiendo  que  nada,  podia  adelaittar  lea  sus  santos 

amp  ooa.      ¿^j^,  ^  ^j.^^¿  ¿¿  ¿^  ^Q2  'Jglesi«  qitt)  Jib  le^fasH 

bia  causado  siáo  disgiístos  y  pesadumbres»  Vacd 
el  obispado  de  Zamora  >  é  inmediatamente  sur 
plicó  á  S.  M.  que  lo  trasladase  á  él^  si»  em^ 
bargo  de  no  adelantáis  coa  ello  tal  eb  nnia  ni 
en  honor.  Se  lo  concedió  el  Rey^.y  .d  olñspa  dts 
Pamplona  pasó  á  serlo  de  Zamora  m  Agosfib 
dd  mismo  afíojde  1561  ;  pf»:q  noitpor  esto.ite 
les  acabaron  á'  los  icanónigos  los  cuidadoSijde  aer 
visitados  ;  pues  d  auci^or  renovó  el  recurso  oMf 
igual  ó  mayor  tcsoaEl  señor  Mcfscosdfiíe un otabr 
po  benemérito  y  celoso » que  en  medio  de  los  detor 
tes  que  le  cerctux)»  no  se  olvidó  de  lá  visita  dej  M 
diócesis^ que  9€|;un  dice  d  señor  Sancjovai  la.ie^ 
corrió  toda ,  y  el  obispado  pendió  un  buen  piekds^ 
£1  cabildo  publicó  la  sede-vacanfee  d  dia  iO 
de  Setiembre  f  nombrando  admiiufitradores:  yaca 
la  recaudación  de  los  hienéi  de.  la  miUNL 
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I  N  ÍT  K  O  D  ü  C  C  I  O  N, 

t  •  V 

E9te  libró  ""noveno  comptende  un  sóIa  pocH 
tiíacado  ^  pera  memorable  ^  y  uno  de  loa  prin- 
cipales que  haa^dado  ocasiona  ^iíóhta.  Hastai 
ahora  se  había  cr^d^que  s<4o^  séñtM:   Mosh 
^coscK  súfiíd  debates. cOii  et  cábUdOsóbre  el  astm-^ 
ta  de  visita  »   itias  i9<e«enioa  que  ét  seííor  don 
Di^  Ramírez  los  soistuvu  f&^rtlskiios  ,   y  és 
tazdn  que'se   pubttqae  ^  fkmosb  pleito   que 
'ótulfaba  él  polvo  del  arehivo  ^  y  que  casual* 
mente  tropezó  en  mis  matíos  ^  registrando  otros 
papdea  arríncofiados  y  sin  órden^  Hice  un  ex- 
tracto^  substariclal  de  él;,  y  lo  relaciona  en  este 
Ufevó's^uieúdft'ioa  ^trámiMs  <iion  que  ^  fíieron 
.  ndictanda'sus  provtdeoc&siy  las  reales  órdenes^ 
y  otros   documentos    curiosos  los  inserta  11« 
-teraiaiénte4 

El  asunto  es  que  los  candujos  de  PanoK 
^^(Ma^  pretenden  na  estar  sujetos  á  la  autoridad 
y  jurisdicción  de  su  pUspo ,  no  sé  en  virtud 
•de  qué  costumbres  ki-privile^os  que  á  la  menos 
f  tios  '^m  ames^-nt^  jekl^ia«ri.  BSen^  que  ni  el  ca- 
^^büAcx  tampocot  los  c&a  m  ba  ciiadb  jamas  sino 
'ea  general :,/sAeganda  pnci^ipatmente  en  razón 
de  su  exención  la  de  ser  canónigos  regulares^ 
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y  observar  .vida  claustral ,  lo  mismo  ^que  los 
dtták  ttli¿losS  íi  iíden^de-^  sáii  lAgJstin, 
con  quienes  se  comparan  ,  hasta  decir  alguna 
vez  que  están  sujetos  al  general  de  este  or- 
den. Lo  c^^leQsg;^gal^l^jfn^]pcx|raño,  y 
admira  que  unos    canónigos   de    una   catedral 

.tan  mp^tñH^'<iummuf^2íBfM^  con 

4cis  religiotos  mendiq^9t$iB  de  san  As^t^4  y,  fu- 

J^tiarBef4^'3U8r^c»^intS9left  ^¿  iíii?  fpopqpcer  fiEír 

prítedosr  éf  siüs  ot»»pw$í>  obisetS  <;  4i/ios^  qh«K«s 

.de  qulenep^l»nfíWibid¿íB5*c»Jt!Qd0  /Icnque^son.^ 

rNo  e^  regular  que  d.  swf  d«n;  Pe4í?>  4^:  Ro4p 

aes  diese  .^  ttglaf.^  cfe./MfcaAg»ttiailw» :  ec^<ís 

fuera  dei^u  iospaftriftii  !y|,Obft;^eh$¿a  ^ripia^el    ^ 

-gran  pr§bdo(y.se«idtt«esafc6S  9^'J^hmmi¡:99«lr 

íescado'  tan  benéíjcps  y  gelierosasígoaríoS'  c^né- 

*nigQ$ ,  ettriqueíSéndoli>s  coa  ^waoraSTy  cuajmo- 

3as  «rentas ,  íáttiojo^  I)abi«í>i<.í8ír*d0  cometí- 

{josi  ftbdgadiis  bijp  >9Qi..ilrQtQRs||Qi(wyj¡««f|oi^^ 

-P«ro  los  canómgbs  de  P^ueo^lom^jOO' quieren^te- 

-oer  por  padre  aso.  obispo. ^  Yáti.nqUí  tosgrati- 

des  disgustos  y  sentimientos  que  mútMftSl^tQ  ^«e 

feaa  causadií>Í!i'u'*L;    r -jí   cij/   lo   nuiuc .    '! 
Al  fin.deteste:üba<)-se^yeBÍíelíi)ltftQ.qu 

guió  contra  la  cámara  a|y>stóiicjl'  sobte  las  rentas 
r  y  frutos  de  la^^ede^icdí^iifer;:  4a  ]^eflilseiie¡a./i||ue  se 
>  dio  eniflu  jrasiQiadüfavMiéií)!^  9as«ifiii:dieiL  :c{tbí)4&> 
':yiios  mediQS^.deí^iid  ^rfivlitm»  99;9^^:ilac<ada 
i  romana  paia  consigpiiii^tlAl^uf^,  no^fAido  lograr 
, pori justicia.        .-o  vji  vi)  ::í  i  J  .-.^..  i^^ 
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DON   DIEGO  RAMÍREZ  SEDEÑO 

I>  B     F  U  S  N  £  B  A  I.  í       i 

Obispo  ie  PamplofUí :  primero  de  este  mawbre. 

I. 

No '  duíd  la  vacante  un  rae$.  En  S  .de*  OCr  Nombramíen- 
bre  de  1561    tomó   posesión  de  esta  Igleáa  el  á^J^^^B. 
«eñor  doQ  Diego  Ramírez  Sedeño  de.Fuepleal^  ^«8^  ^™i- 
á  quien  «ei .  Rey  don  FeÜpe  II.  nombró  sueesoB 
dd  señor  Moscoso.   £ra   natural  de  ViUajescusa; 
de  Haro  en  la  Mancha  ,  y  de  la  casa  de  k)s 
.Ramireoes ,  ilustre   en  bombres  grandes  >  que 
al  [MTesente  contaba  ^res .  obisq^sr  á  im  mismQ 
taempo.  Nuestro,  don  Diego  siguió  la  c^rsers^  db 
leyes  y  cánones  en  la  universidad  de  Salamaurr 
ca  9  y  habiendo  recibido  en  ella  el  grado,  de  r 

4oct0r  en  ambos  derechos  ,  fue  nombrado  r^ct  ' 
tor  déla  misma  universidad.  <^uyo .su«^ar 
mente  dos  canoiñcatos  en  León  y  en  Cueac^f 
y  después  le  dieron  la  tesorería  ,  dignidad  de 
U  catednl  de:  Tuy.  Pasó  en  seguida  &r  una  (Ca^ 
ixúigia  de  Toledo  .por  permuta  que .  biw  de  U 
tesorería  y  y  hablado  sido  nombrado  ioqusah 
dor  de  la  de  aqudla'  ciudad  ,  ftte  uno  4e  loa 
^e  asisti^oa  .por  óirden  .del  tribunal  ;á  la  firif 
sion  del  arzobispo  Carranza.  .  \    /üv 

Tomé  en  su   n^mbí^  la   poaesioá  de  .^este    .        ,  «>• 
obleado  Alonso  Támaron  ,  su    procurad^»:    y 
vicario  general  y  y  d  obispo  entró  solemnemente 

2Tw»^  //.  Mm 
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en  Pamplona  d  día  domingo  de  Ramos  27  de 

Marzo  del  aík)  siguiente. 
El  obUpo  doo        P^^  cuando  vino  traía  ya  sin  duda  la  ór- 
Diego  pata  al  ¿gjj  ¿q  pasar  ál  concilio  Tridentino.  Este  con- 

coacilio  Tri- 

dentiiio.         dlio,  que  había  estado  suspendido  cerca  de  diez 

afk>s ,  fue  nuevamente  convocado  por  el  Papa 
Pío  IV.  á  principios  del  afio  de  1562 ;   y  entre 
los  obispos  que   nombró  para  ¿1  S..  M.  C.  fue 
uno  nuestro  don  Diego  ,  el^  cual  viniendo  i 
Pamplona  celebró   sínodo  como  dice  el  sefiot 
Sandoval  d  diia  S  de  Mayo  del  mismo  año ,  en 
que  dando  parte  al  clero  de  su  viaje  ,  salió  de 
la  villa  de  Huarte  al  amanecer  del  dia  23  si- 
guiente que  era  lunes  ,  s^undo  dia  de  Pascua 
de  Pentecostés ,  y  caminó  por  tierca  atravesan- 
jlj        do  toda  la  Francia  hasta  la  dudad  de  IVenta 
El  obispo    '    Aóstió  al  concilio  hasta  el  dia  4  de  IXdemp 
lon<¡¡oJÍ  bre  del  año  de  1563  en  que  »  concluyó  ,  y 
^^  ^1  P^^'  v^crfviéndose  á  su  Iglesia  por  jnar  después  de  rmi* 
lijosa.  chas  &tlgat  ^  y  una  peligrosa  navegadóo,  entró 

en  Navarra  por  Marzo  de  64.  En  aqud  mismo 
año  se-  celebró  deccion  de  diez  cánteígos  ^  y 
lu^b  en  el  siguience  salió  otra  vez  paca  Zjh 
ragDza  al'^ndlio  pravindal  que  se.  tuvo  en 
iqlidia  dudad  el  dia  primero  de  Agosto  de  ór- 
é^  dk  «u  arzobispo  el  «señor  dqn  «Femando  de 
^         Aragón.  -        :    y 

EisefiorRa-       Inibectíataaieiite  que  ie  restituyó  á  Pamplona 

mireí  convo-  uuestTo  obfepo  doü  DieoD  RanuTcz  trató  tant- 
ea sínodo  dio*  '^  ^^ 

cMino-,  y  no  bien  de  celebrar  sínodo  diocesano  que  lo  con» 


t      m 
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wxKÓ  para  el  dia  27  de  Abril  de  1566.  Juntóse  ^  celebra  por 
en  efecto  un  luado  clero  ,  y  si  bien  se  dispu*  tas  sobre  ios 
so  todo  lo  necesario  para  el  sínodo  ,  por  des*  ^^^^os. 
gracia  no  llegó  este  á  verificarse  i  causa  de  las 
disputas  ;que  se  suscitaron  entre    los  sinodales 
sobre  el  orden  y  lugar  de  asiento  que  cada  uno 
lubia  de  ocupar  ,   y  que  impidieron.. el  poder 
cetebcsy^   la  procesión  y  misa,  acostumbrada. 
Ssto  causó  algún  escándalo  ,  según  dice  él  señor 
Sandoval ,  y  dio  ocasión  á  los  herejes  que  te- 
nia vecinos  la  Navarra  para  hajUar  mal  de  los 
católioos*  y- 

Cuando  se  convocó  este,  sínodo .  trataba  ya  fritase  otr» 

*^     ves  de  Is  vi^ 

úa  duda  d  obispa  en  la  visita  de  la  Ig^ia  ca^  sita  de  la  I- 

,tedral  ^  ó  á  lo  menos  empezó  inmecUátamente§r^'^^y^o* 
4  tratar  en  este  asunto..  Ya  vimos  el  año. de  6í  poneeicabü- 
xoikia  los.  canónigos  obtuvieron  breve  de  ma- 
nutención dé  la  iota  ^  quitan^  al  obiqfx>  toda 
;Superíoridad   y  oonociitiiento  en  el  asunto  de 
visita!^  y  que  d  señor  Mosooso  5  cansada  0e  li- 
ídiar  sin  &ttto^  pidió  la  traodado»  áifei'  iglesia 
,de  Zamora  ;  pues  sin  embargo  el  «sdñdr  don  Die- 
^  Rawkcz  volvió  ahora  i  instar   coa  mayor 
tesón  en  d  propósito  de  visitar  <sa  Iglesia  oáte- 
drsd  5  apoyado  en  d  moderno  decceto  dd  con* 
cilio  Tridentiúo  ^  que  estando  d. presenté  se  fói^      ^ 
mó  en  la  seson  veinte  y  d'nco  al  capftido  sex* 
to  ,  confirmando  y  ampliando  el  de  la  .sesión 
«extíi.  Para  dio  parece  que  d  obiq;x>  se  dispu- 
so en  forma  y  y  que  ya  estaba  próximo  i  -cge» 

Mm2 
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'    '    ciitar  la  visita  ,  cuando  eT  cabldbV  «sistiéa* 

dose  como  siempre  ,  le  notificd  él  citado  breve 

*     de  maaut^ncion  de  k  rpta  para. que  desistiese 

^  de  su  intenta  .    -  /  ^   i;  :  i  i  :' 

Dase  cuenta  '      ^^  efecto  ,  >d  señoT  Ramírez  no  qui»  atrb^ 

al  Rey  :  real  .peüar  ^  y  dió  parte  de'ello  1  S.  M.  que  ínnte- 

cédula  ai  ca-  *^         '  «^  ^  ^ 

biido.  diatamente    dirigió    al  cabildo   la    cédula  del 

.fónot  siguiente^  ^£1  ^e;j^    Venerables  j^rior  y 
f9canónigos  de  la  I^esia  catedral  de  ^  la  ciudad 
^de  Pamplona.    £1  doctor  ^  Francisco  Avedillo 
.^nuestro  fiscal  nos  fañzo  relación  diciendo,  que 
y         '^estando  como  está   determinado  por.et  santo 
ffconcüio  ÍTridentmo: que  los-  prelados.'  tengan  li- 
•frbre .  sriáiacibn  en  sus  obispados*  y  oyendo  d  le- 
¿\\  fverendói  en  Cristo  Padre  don  Diego  Ranátcsi 
^-^^  bi[obtspQt  de.  Pamplona 9  k.(visk9X  esa.  Iglesia ,  se  fe 
«Jifibían  notificado  de  vUestca  'párte:>iiná  kAa  y 
i99eitatx)m  pita  {Lomá^oeixa.de  lá  jürisdioddi'y 
'.^visita  ^ipi^etidieodo   eñaabros  /de.  e&a  contri 
-^UQ^lpIdvcído'ipoff:o(d:  dtfchO'fioncSUa:  y 'pues  ^ 
i>9Bb5í  esiia]iatt:<dHdaB^céddla^i  y:iyoyiaoKS  i^ 
-nque  db  diSio  Icdiplkx  se  guardare  y  Secútase, 
^  f^nor.  svpiicói  vtTS'  mándísémós  que  no  *  nsfiedes 
-s«db  ládgihflnfaala  y  citacióá  9  y  la  inviásedes 
^notíg¡lslala)eate'xiale:Qbs  á  ¿u«stroLcofisc^->  ^f^'^ 
^vípjtsñ  vatts^iá  rfliese   tabxjm;' se  (debiese  ¿uoiptir 
-ifse  cúnqpUcsé.^oy  sino  .se  infbnnase  de  ella  á 
xif>siS2Sa¿tHtad!paira.que^ii]ejor  infiarmado  lo  ^laa- 
•fidaise  proveer'^  ¿>como  ia^. nuestra  merced  fiíe- 
-j^sci  IiO  cual  ;vfaío  por  iosidel  f onscao  ftie  áooc- 
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ftparai  Jyosí^'  I  é  í^o  túyé^  ^  pW'  -  biím .  fio? ,  .i>i  ^cpíil 
f»vos  mando,  qtie.  debtitív  ásby^^iní^  4Í3£t  Bfimer    ' 

«tcbn  jeoa>'los/a^to»fjp^rf virtud  ^  el^#ciiQ$ 

i»qviet  aeftdeba,neiÍinpllirhsQ.i9Í(edez^  .J5  (^u^a, 

ifú  n¿ga^.|i^  ptu«t(j}ili|>  tni^i^r^i^O  se 
«unsod^yiltfreer.  y;  rcjdi^^ib  cpna^  coavei^i,  é 

v«dfc.die&iinü)(fe)aairat9dí4>'4piaraF.  Ai^  ni^^Hrai^Oia- 

-f»I»  QKWtfase{:titttíiAPiV6ri«igiMi¿0bil^9  mr.s^mQy 

-vdro-.  aatíjato.  Fedaai^tth  Mftdfi4  &  diez  dúi^  del 
iHaife%>ide?  J(lft^;^.íilfHÍ}<^Í9Í9Si^  agenta;  y 

Jantaioentfe  -  con  '^t»  >'«édi*a<  «lbijf0l»ue|Qó  0^  «»>.  «*- 

.      ,  .  „    ,  .      .  ^  .      ,     dula  al  virey, 

-Otra  de  h^  pum»- fecha  »lrvifey!.y<  ^^r»^  de  y  consejo  so- 
-HaMwra  e».e|tos.(técit>is<«o  ÍPlB^.  I)(p  Jp?é  •»"'•  '«^ 

•  *fiá  <^ÍQ.  de- nuestro :r;m(^  ?y  ^af^Qh^^geq^al 
':0dfll  iW{to.denNaviarra,'y  .D^§né^;^  .y  los  d^ 
«•«foMiltSfti  ^n%ócv4«l^  «¡íifcit-.iaii*l^álf^  corte  J 
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ndé-A  ,  y  á'otrM  «miesquíerX'  íjuecss  y  jusb* 
ifCKú'dd^  JdtloteifiO|,:y  á.-cada'>upeoden 
if'El  cfoctor  FúíácSotía  d»  Aveáillo ,  nuestro  fe* 
mcal ,  úos  bizo  reladün  <dii4aida^uque  estaa* 
»dd  cditio  «fitá  ■iefeniÉttaé»  p«¿'ieCtttiitff^ec*» 

Mvinéeicíou  eñ  sus  'tfblipkíóc  v  ycfiíla  dorare» 
wrendo  en  düto^  Pifdtfr  don  Diego.  rRuúeii 
MolMspo  de  '9am^i^up^<]<^qa]i|tn9  cbnsga,  i 
v>insitar  íst  Igksiá- catiedRd:^de  ^dudla  -dudad,  d 
Mpriór  y  canánig^  <k'«Ua'l(f  lubian  iiechoix^ 
»>tíficar  una  bula  dtaioiia  para  Roma « ooct 
nde  la  juriédfcdoíii  y*  ««ndlta^  pwtendkñdff  aániBe 
•w4«F  éáü  'pitk>atk  \la  ittM»¿idb»  «a^tl  dicho  os»' 
i,cálá(Klfpvm^pbt  liós-feutaa  <fau]«9<«édaltf7 
'»pr(}^isíón¿s''[púa'  qutf  d'  didio  ooooSío  « 
Mguatdase  y-  •  eJcfíUtasA't^''  nos :  MOfíulkKm  naft* 
«dásémos  ^<^eí>i|ii«ltílnda:d  dioÍMisobispa  vin* 
ntaíí  fo  dkihii  Igtarta  V  4diyriilg<liw  y  cao^BÍyt'<* 
MéHa',  le  díes»  tddd  elifivor  y  ayuda^ae  Iw- 
wlnese  menester  V  9:' tomtaedes  coiilestitBtf  tala 
ny  iétxií  É^óstéñtt^^  SOL  Üabicseii  «aido  ^ 
Mtrajesen  sobve  la<^$uMM£diO(,'«tf  Uerogadoo  ^ 
.  '  ^iü' diS(AiéRo^  el  dicho  cdndlío  ,  y  las  eo- 
>4viásedear  atinr  nos  orígínalaietRe  ,  con  los  «<>* 
ntos'^  vírtüd'^e  etta8> iliaco» i^  •para  que  ^ 
tatas  si  ftieMiiíiealerqtte'tMt  debiesen  cumpUr  se 
Mobédedesen  y  se  <(uin(£aen  ,  y  sino  se  iafiK^ 
MOiasé  de ídáó  á.su  Santidad  para  que  mqoc 
»>iafi>rnuído  lo  olftiiáai»  proveéif   y  ctdMdiase, 


«»ó  como  la  nuestra  ^mstcoiJ^QS^  X«o  cual  vjst* 
^tó  por  los  del  nuestiH;)  C0ti8|3|o  'i^e  ^cocdado 
^que  débiamoe  dar  esta  XMest^a  cédula,  para 
wvos  ,  é  ya  túveto  por^.lMfluv^or.laff  oiutl  vos 
ffmando  á  todbs.iy  cüaleiqu^a  de.Tps  s<^ii 
jf dicho  €8  ^  .quevsi:  alguuas  2>ul9s  ^  c\tzáaa  á 
notxas  apostólicas  l6tra5  3e  Mn  traído  y  pr¿^ 
asentado  ó  tcsyecen  y  {cese^taren  poc  parte  del 
9»pcÍQr  y  caaówgpíi  áe  Jütí»  %lesia  sobre  razoa 
«de  lo  suspdiditíi  i^w  ^ocAfeando  s^  ¿a  derc^a<» 
^cioQ  de  los  decreffis  del  sactfo  concilio  Tri^ 
^dentme,  y  habieoidó  «ido  suplicado  é  suj^*^ 
9»cádo8e  de  días  por  parte  de  dicho  nuestro 
9»£scal^  y  hiidéndoset.Mlice  .dio  los  otró$  au-> 
inof  y  düigenciaff  necesarias  9  no  consintáis  ni 
ndeís  lugar  á  que  se  use  de  dichas  hutas  y.le-r 
«tras  apostólicas  de  que.  a4  se  suplicará  9  y  las 
9irtome¡s  ¿  jasipersoijas  en  .cuyo^podeír  estuvjie^ 
«»ren  ,  y  las  enviéis  originalmente  ante  nos^ 
tapara  que  instas  ,  si  fqeeen  tales  que  se  deban 
vcompUr  ^  se  obéd^caír  y  auQplan.,.  y  «ino 
Mse  informe  de  eUo  Á  au  Sanédaid  para  que  me? 
5>jor  Jnibrinado  lo  mande  «proveer  y  xeioedi^r 
«fcomo  convenga  , .  é  non  üsigades  ende  aL  Fe* 
ncfaa  en  Madrid  á  diez  dias  del  mes  de  Mayo 
t^de  mil  quinientos  sesent^  y  seis  añp^  ^  Yo  el 
i»Rey,  Por  mandado  de  j&  v>l  Pedrq  de  Hpyos,       ^^^^^ 

«secretaria  Edicto  de  vi- 

En  vista  de  esta  real  -resoludon  eroidió  d  ^f  y  .*"  °<^ 

^  tinc  ación  al 

obispo  nuevo  edicto   de  visita    en    Pamplona  cabuao. 
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á  26  del  n&sm^  -kiÁ  4i^  i  Maya  ,  eá  qor:  bsh^ 
brandó  coa  ^  (rkbUdd  <aeeia  ^  4^  estando  dflkr 
pvresto  poE  €Í  coniRfto  TridentiaO'  que  ios  pee-» 
lados '"{MifedBn  4^e«!»ite*  v}sicar  yi  gottiéragr  tOi- 
das  las' ^Iglesias  lie  su  otopaQlo^  dssde.  la  cate^ 
dral  iiááta  las  ttíiis  ÍiifefÉ»és ;  yjqpei^endo  cqík 
fbrtne  á  d  no  sc^  eoniio  ^üet-dctegado  y  sno- 
también  ordinario  y  d^  l|i  :me^  fbroui  que 
de  derecho  po^  y^  áásíA^iñsk^^  ea:^Q^( 
tedral  y  f^érséiíasr  de^dlar-;»  sepabdia  ^para  eát 
domingo  de  la  Santísima  'Stinidad  primero 
niente,  que  era  id  diá  9  dt  ¡éíid  iame<fiato 
mandaba  que  safiesM  ft  r6eit|Lrk>  s^unt 
nei&  que^de  dérdcfao  «liaban^t(^Uí|pMMs.  i^s^é  edi^ 
to  y  mandá^miento  s6  notificó  y  leyó  bn  cabildo 
e|  dia  ^timo  de  Mayo  v  estancfo  juntos  en  la 
preciosa'  lugar  detAseü  dapitulac  los.MñcHDes  den 
Ltkf s  <]^aroés^  V  pf^  '9  "^i^  i^^^^ " ^^  'Gom  ^  arce«« 
diano  de  la  Tábla'^  dtinr  Padro  Soldiaga  ,*  ai« 
cédiano  dé  la  Cááiará  '5' don  Martín  de  Snbiza, 
don  Martin  de  Santfttider ,  Ídem  Oarcia  de  Eüpay 
el  Tiófiíiei^dd  \'t>6íiíi¿^y^^  máesttb  SLuquim  V  ^^ 
ceiKiiadd  don  GátdH  ^4b  ViUa^roéta'^i^el  doctQV 
don  Carlos  át,  Cáparroso ,  don  Francisco  Crú- 
zate ,  arcediano  d£ÍivVsddonseIla\  el  ^doctos 
doñ'  Juan  Crúzate  V  cbanti^  ;  doa  Fbancisco 

r  6ó6i\^  yl liceticiáddv'^Qíá  '4^iá  de  QuscíL,  tgáúB 
canónigos  de  la  catedral  ;  los  cuales'  fñdieroxi 
traslado  del  ediéto  ^  y  «naíndamiedto»  isia  pensar 

—     isn  su  cum{Jiifni^to^  • 
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Por   lo  mismo,   cuando  se  acercaba  ya  el        i^- 
día    señalado  para  la   visita,  acudió  el  obispo  pj¿^^auxiHo^a^ 
ad   consejo  de   Navarra   pidiendo  auxilio  con  ci  consejo  de Na- 
aiemorial.  del  tenor  siguiente.  9>Sacra  Magestadr 
sfD.  Diego  Racnirez  Sedeño  de  Fuenleal,  obispa 
nde  Pamplona,    dice:  que   el  domingo  próxi- 
9*mo  que  viene,  que  serán  nueve  dias  del  mes 
9fde  este  presente  mes  de  Junio, i  quiere  visitar 
«»su  Iglesia  catedral  de.  est¡%  ciudad  ^e^Pamplonay 
9»y  hacer  todo  lo  demás  que  conforme  ^L  santo 
MConcUio  de  Tteiito  es  obligado  ,iy  asi  há  da- 
ff  do  su  mandamiento,  en  formai^  d  i|iie  se  ks  ha 
ff  notificado  al  prior  y  canónigos  de  dicha  iglesia 
npara  qu$  isalgaa  &  la  procesáoh,  anstan ,   y 
?resten.á  la  dicha . visita ;  y  no . pongan:  :obstáculc>^ 
»»m  impedimento  alguno,  so  ciertas  penas  en> 
wd  dicho  mandamiento  contenidas ;  y  pues  la*    . 
9#iat^cion  de  V;  M.  sielupc^  ha. sido,  y  .e^> 
9^ua  te  canute  ,  y  Ueve  i  debido  e&ctO(  y  ejfih> 
ff^tubion  el  santo  concilio  de  Trento,  y  que  los 
nprdados  visiten  sus  IglQsias :  catedrales ,  y  cor- 
tfríjaQ  y  castigL^Q    los   delitos   y    excesos   de 
92las  personas ;de  ^4s  (s)  ios  ojbi^re}  como  pf^« 
f»rece  por  e^ta  cédula  ,:y  provisión  real  de  V.  M.: 
>^de  que  hace;  presentación  j  por  lo  ouál  pide  y> 
t>9uplica  á  V.  M.  le  mande  dar  y  lijbrar  «su  sobte-i 
»>carta  4e  ella  ,i  y^  :lft.  dé^^todo  fóvpr  y  ayu^ 
t»q[ue  para  yifiitar>  la  <di^9  Iglesia   y  punir  y. 
9n:a$ti^r  los  delitos   y  excesos   que  ofadere  ha 
9>menester,  mandando  á  un  alcalde  de  los  do      ' 
Tomo  11.  Nn 
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9»5U  corte,. y  á  dos  alguaciles  de  ella  que  asistan 
f>con  el  dicho  obispo  y  á  costa  suya  ejecuten 
'^cualesquiera  mandatos  que  por  el  dicho  obispo 
^se  dieren  y  proveyeren ,  e  prendan  cualesquiera 
"personas  «^  que  úiandase .  prender ,  y  estorbaren 
»y  contradijeren  el  cumplimiento  y  ejecución  de 
«la  dicha  visita  y  concilio  Tridentino;  que  pa- 
yara todo  ello  invoca  é  implora  el  auxilio ,  y  fa- 
wor   de  V.  ML  íx  Didacus  Episcapus  Pampilo^ 


irnensis'.!^  .         ..« 


^-  Con  este  TOemoriál  presentó  el  obispo  lá  pro- 

Declaración  ^.í^«__  i        •        i  -i*  /  i 

del    consejo^  ^ision  real  general  que  se  dió  para  la  egecuaon 
prorógase   la  del  condlio  Tüdentino ,  -v  que  st  comunicó  á 

visita.  '   "^    ^         . 

sxi  antecesor .  el  señor  >Ioscóso  9  y  el  x^>tis^  en 
su  vista  mandó  comunicarlo  al  calbüdo  j  p£ua 
que  informase   sobre   ello.   Pero   antes  de  ha- 
cerlo  parece  que  el  cabildo  pidió  copia  de  di* 
cha  petición ,  y   provisión  real ,  y  que  el  se- 
cretario^ del  consejo  Juaii  de  ZunzarMQ  dió  la 
copia   de  la  petición',   y  de   Ift  última  cédula- 
fecha  en  Madrid  el  dia   10  de  Mayo  anterior; 
con  cuyo  testimonio  falso ,  dice  una  nota  an- 
tigua sobre  .est^píeito',  que  los  canónigos  ^ejnpe- 
zidon  á^'hacet  la^^tf^rra  .al  obispo  sustentándose 
en  su$.  abusos ,  y  haciéndole  gastar  más  de  dos 
mil  ducados.  Él  ¿abiído  respondió  en  fin  al  pe- 
dimento- del  Obis|^  t>re&emkndo*  lá  citación  y 
flOanútetíción  áe  la  Rota-,  y  el  consejo  *<fe  Na- 
t^arra  décretóí  *  que  sé'  enviase  esta*  á'  S.'  M.  y  y 
que  por  entonces  se  sobres<í^ese  en  la  visita  has- 
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tz  que  otra  cosa*  se  proveyese. 

En  virtud  de  este  decreto  cesó  el'obis^  en 
hír  visita ,  y  por  su  auto  de  8  de  Junio  declaró 
xjue  por  cuanto  el  consejo,  úe  Navarra  diferia 
dar  el  favor  y. ayuda  que  «e  le  solicitaba,  sus** 
pendía  por  entonces  la  visita  de<  iii  catedral, 
difoiéndola  pac  dos  meses  para  que  en '  el  en«- 
tretanto  se  consultase  el  asunto  con  S.  M. 

m 

Representóse ,  en  efecto  ,  •  al  rey  de  itod<)  lo        xi. 
acaecidQ  ,  quien  en  su  vista  expidió  otra  cédtH>  ^®  ^?"i^®  ^^^^ 

.         .  ,  .  ,  vez  al  Rey:  se- 

la  al  consejo ,    que  es  •  la<  ^siguiente.  "  Et •  rey:*  gunda  real  cé- 

«         3  «  •      «  «  dula    al   con- 

wvirey,  regente,  y  los  del  nuestro  consejo  del  sejo. 
9>reiqo  de  Navarra ,  ^abed:  que  habiéndoseme  ia-' 
iwfinrnmdo  ' jqiie  queriendo  don  Diegoi '  Ráfniíféí;' 
»óbi^  4e  Pamplona  v^  visitar  su  Iglesia  catedral V 
«^dignidades  y  canónigos  de  ella  conforme  á  to 
««determinado  en  el  santo  concilio  de  Trento ,  y 
««gecucion  y  cumplimieiito  de  él,  habiendo  dado^ 
«»maiulaipiento  avilándoles  que,  babia  de:  ir  á  VsL^ 
f»dicha  I^esia  el  dia«  de  la  Samíáma'  Ttinidad  de- 
tueste  año,  y. comenzar  la  dicha  visita,  para 
Mque  estuviesen  prevenidos  como  eran  obligados: 
»j  notificándoles  ^1  «mandamiento  estando  en  sü* 
«cabildo,  para  irtipedir  el  efecto  de  la  dicha  x^i* 
»»sita  por  parte  del  dicho  calbildo  se  le  había 
i^notifícado  una  citación  é  inhibición  despacha- 
9f da  por  uno  de  los  auditores  de  la  Rota ,  á 
i^quien  su  Santidad  lo  habia  cometido  é  pedi- 
amente y  suplicación  suya ,  'pretendieníáo  que  lo 
«^decretado  en  el  dicho  concilio  no  se  entendía 

Nn2 
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»>coQ  la  dicha  Iglesia  y  parsonas  de.  ella ,  a» 
f  porque  hibian  apelado  de  lo  ñü  provádo ,  co- 
9'ino  porque  eran  regulares  profesores  de  la  oc- 
dea  de  san  Agustín,  y  vivian  en  la  observan^- 
»>cía  y  clausura  de  su  regla ,  y  que  faabian  con- 
vfocme  á  esto  de  ser  visitados  por  los  prelados 
Mde  su  orden;  y  que  el  prior  que  tenian  en  la 
'>  dicha  Iglesia  era  perpetuo  y  nombrado  por  ello^ 
99y  píorque  de  tiempo  inmemorial  eran  libres ,  y 
'  9^exentQ$  de  ser  visitados  por  los  obispos  que 
'^habiául  sido  deldiclio  obispado,  sobre  lo  cual 
9>me  fue  pedida  cédula  para  que  el  dicho  prío^ 
uy  cabildo  enviasen  la  citación  é  inhibición,  que 
9>m  hafoiaa  noúfícado  al  (Kcfao  obispo ;  y  para 
í^qup.vQs  el  dicho  vkéy  y  regenté,. y  los  del 
9i»coDsejo  de  ese  reyno ,  queriendo  visitar  la  di<- 
Mcha  Iglesia  9  prior  y  dignidades  de  ella  le  diese«> 
9fásS  toio.  él  favor  y  ayuda  ^que  fuese  necesa^ 
nf^Q  para  ello ,;  y  que  si  sobre  él  algunos  re«- 
ncaúdos  de  Roma  jriníesea  los  tomásedes  no  con* 
Hsintiésedes  usar  de  dios  y  los  *  enyiásedes  ante 
'>nos;  las  cuales  dichas  cédulas  se  habían  dadoj 
'fCJ^íiere  el  contenido  de  días. )  En  cumpKmiento 
ndft  las  cuáles  d  dicho  pdor  hábia  enviado  la 
'icitacíon  é  inhibición;  y  habiéndose  presentado 
'lante  nos  la  otra  por  el  dicho  obispo  para  que 
9'le .  diésedes  favor  y  ayuda  para  comenzar  la 
'idicha  visita ,  se  le  había  respondido ,  que  cerca 
nde  él  informasen  las  partes,  io  cual  se  babia 
>thecho  asi ;  y  de^ues  habíades'^  dado  un   aut(^ 
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9>en  qué  mandastes  que  se  enviase  ante  nos  lá 
i^dicha  citación  é  inhibición ,  y  que  por  ahora  s¿ 
«^sobreseyese.  Todo  lo  cual  se  trató  ante  nos;  y 
•> visto  mandamos,  que  sin  embargo  de  io  pot 
f^vbs  proveído ,  se  retuviese  la  dicha  citación  é 
^inhibición ,  y  que  el  dicho  obispo  haga*  la  di4 
»]cha  viñta,  y  para  ello  le  deis  el  favor  y  ayuda 
Mque  hubiere  menester  y  fuere  necesario.  Pot 
•»ende  yo  6s  mando  que  siéndoos  por  parte  del  ^ 
»»dicb6  obispo  doa  Diego  Ramírez  pedido  favor 
»>y  ayuda  y  auxilio  de  nuestro  brazo  real  para 
f^hacer  la  dicha  visita,  se  lo  deis ,  y  hagáis  dar 
f>tan  cumplido  como  por  él  os  fUere  pedido, 
ifsux  embargo  de  lo  que  acerca  de  ello  proveis^ 
9teis  y  mandasteis.  Fecha  en  Madrid  A  cinco 
vdiás  áá  mes  de  Noviembre  del  aik>  de  mil  qvá^ 
»»nientos  sesenta  y  seis.  =  Yo  el  Rey.  =  Por  man- 
ffdado .  de  S.  ]VL  s  Pedro  de  Hoyos ,  s^crttarió.^ 

El'ohbpo  estaba  en  la  ciudad  de  Olite  cuan^       ^^^ 
do  redhió  esta  cédula,  í  donde  se  habia  retirado^  p^^^^^ 
Sl  causa  de  una   peste  que  se  levantó  en  Pam-' oficios  de  paz 
piona*  Por  motivo  de  ella  se  ififíríó  todavía  aP  ¿^obispo. 
gun  tiempo. la  vi^ta ,  y  luego  el  dia  28  de  Ene* 
co  del  ario  siguiente  de  1567  expiró  otro  edicto 
desde  la  dicha  ciudad  de  Olite  ,  en  que  refírien- 
do  á  los  canónigos,  como  queriendo  visitar  la- 
%lesia  catedral  tuvo  que  cesar  en  ello  por  al- 
gunos inconvenientes  que  hubo, 'y  por  la  peste 
que  por  entonces  empezó  en  la  ciudad  de  Pam-' 
piona,  les  dice,  que  habiéndose  quitado  de  pof 


i$<T         286  IGLESIA  9S   PAMPLONA. 

medio  dichos  inconveaiea&es ,  y  cesado  ya  la 
peste  ,  queria  proceder  á  la  visita  ,  y  que  para 
«Ha  señalaba  ^1  Domingo  dia  2  de  Marzo  si^* 
gviiente  9.  mandándoles  que  estuviesen  apercibi*^ 
dos  j  y  obedeciesen ,  bajo  la  pena  4^  excomunión 
y  d<?  4os  núi  ducados/ 

Al  mismo  tiempo,  deseando  el  obispo  qué  la 
visita  se  hiciese  con  paz  y  armonía ,  sin  necesir» 
dad  del  auxilio  del  brazo  seglar ,  envió  ai  licei^* 
ciado  don  Di^go  de  la. Cantera,  su  vicario  ge^ 
neral,  y  al  doctor  Mórcate  con  cartas  creden-» 
cíales;  para  el  cabildo  ;  y  entreg&ndolas  á  los 
sei&  canónigos  que  entonces  Ío  componían ,  por 
no  hab^r  mas  en  la  ciudad ,  les  propusieron  el 
«egocio ,  y  la  voluntad  de  su  smoria .  de  que  Ue 
visita  se  hiciese  con  todo  amor ,  y  que  d  obispa 
no  quería  sino  concordia,  y  toda  paz  y  quie« 
tud  ,  y  que.  por  amor  de  Dios  no  diesbn  lugar 
á.  qqe  se  «^entrometiesen  legos  en  ella .  para  Hacer-* 
la  ejecutar ;  y  que  asimismo  se  olgaria  suse^ 
noria  en  que  ellos  hiciesen  sus  diligencias  en  es- 
crito, y  por  autos  ^  sí  pretendían  algún  derecho 
par»  en  adelante.  Los.  canónigos  respondieron 
4  est^  propuesta  que  no  tratarían  el  asunto  por 
escrito,  sino  de  palabra;  y  que  pues  su  seño- 
ría el  dicho  seík)r  obi^o  había  de  venir  aquel 
dia,  que  era  víspera*  de  la  Purificación^  á  la 
«  ciudad  de  Pamploda ,  con  él  mismo  se  trata- 
tía.  En  efecto,  el  obispo  pasó  á  Pamplona  el  dia 
de  la  Purificación ,  y  habiendo  hablado  con  los 
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arcedianos  de  tabla  y  cámara ,  se  volvió  el  dia 
siguiente >á  la'  villa  de  Tafalla  ;  y  á  resultas  de 
esta  conferencia  se  acordó  en  cabildo  que  los 
dichos  arcedianos  pasasen  á  la  misma  villa  de 
Taíalla  á  tratar  con  su  sefíoría. 

Estuvo  el  obispo  esperando  en  Tafalla  mas       ^'^i- 
de  ocho  dias  que  tardaron  en  ir  los  arcedianos,  íf '  oficios  áe 

*  '  pac  no  produ* 

y  el  de  Tabla  alegó  por  excusa  de  su  tardanza  «en  fruto ,  y 
la  *  enfermedad  de  su  sobrino  el  canónigo.  Sin  cabildo  ei 
embar^,  de  sus  conferencias  no  se  adelantaba  ¿evílí  ""^^ 
cosa  alguna ,  y  conK)  se  acercase  A  dia  señala-^ 
do  para  la  visita ,  pasó  á  la  catedral  el  liceh- 
dado  Cantera ,  vicario  general ,  el  dia  Viernes 

• 

21  de  Febrero  entre  ocho  y  nueve  de  la  maña* 
na  ,  en  que  enviando  recado  al  'canónigo  Subi<* 
za,  suprior,  le  dijo  que  quería  hablar  á  los 
canónigos  de  parte  de  su  señoría  9  y  el  suprior 
le  contestó  que  entonces  no  podia*  juntarlos 
porque  unos  estaban  eii  coro  y  Otros  en  '  altar ,  y 
otros  en  otras'  partes^  apartados  ^  y  que  despue» 
de  vísperas  les  podria  hablar  en  el  refectorio, 
donde  estarían  juntos  :•  con  esto  se  apartaton. 
cticiendó  el' ^dicho  canónigo  siipnót  -  que  ya  é^ 
tendió^  qut  ^  debajo  de  a(fi¿Ma  tapa  hdhia '  otra 
casa;  á  lo  que  conteitó  el  vicario  general  que 
00,  sino  que  de  bien  á  bien  les  quería  ha*" 
Uar. 

'  Volvió '  el '  señot  Cantera  al  refectorio  étttre 
las  once  y  dWé  despücS  de  vísperas  ^  y  hállate' 
do  juntos  al  licenciadp  Santander ,  al  maestro 
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Ripa^  al  maesto  Luquin ,  al  licenciado  don  Fran- 
cés de  Gorriza ,  oñcial  de  Pamplona',  al  doctor 
Oronsuspe,  al  canónigo  Atondo ,  á  don  Juan  de 
Goñi ,  al  licenciado  Ripa ,  al  licenciado  Olaque  y 
al  licenciado  Guasque  todos  diez  canónigos ,  les 
dijo  que  bi^n  sabían  como  él  y  d  doctor  Mórcate 
hablan  significado  la  voluntad  de  su  señoría ,  y 
no  se  había  hecho  nada;  y  por  cuanto  se  le  pa- 
saba el  tiempo,  venia  á  requerirles  y  notificarles 

el  mandato  de  su  señoría  dado  en  la  ciudad  de 

.  ...  , 

OUte  á  28  de  Enero  última  A  esto  respondienm 
los  dichos  canónigos .,  que  estando  comb  estaban 
^  Tafalla  los  arcedianos  tratando  con  su  señó- 
tía  9  no  quwan  ellos  contestar  ¿  dicho  manda» 
qijúsnto  ^  ni  recibir  su  tiraslado.  Hízose  después 
reparadamente .  la  misma .  notificación  i  los  ca« 
nfSn^os  Caparroso ,  Sulnza  ^  y  á  don  Frandsco 
Qtuz^ ;,  arcediano  de  Vandolsella ,  que  ^ta« 
bandd^^r^fectorio  9.  y  contestaron  que  elk»  por 
$í  nada  ppcUap  Responder.  Y  requiriendo  ademas 
al  canónigo  Subiza ,  como  suprior  ^  para  que 
juntas^  cabildo  en  forma ,  y  hacerle  la  notífi*^ 
c^fúoyp..  ca{>iti4lar  mente ,  dijo  que  lo»  lunes  y 
juev^.se  tetua  cabildo  •  en  quaresma*  ^  Acudid 
pW^  d  señor  Cancera  d  lunes  sigpiiente  24 .  para 
^yut  dicho . supripr  juntase  el  cabildo,  y  tam- 
bién se  excusó  diciendo  que  era  dia  de  fiesta, 
y-  que  al  ^ro  din,  se  juataría ;  lo.cpial  tampoco 
se  verificó ,  y  solo  áps^u^  de  muchos  actos  y 
^iquerioúentos  se  Iqgné  el  jueves  27  ^ue  jun- 
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táridose  én  forma  el  cabildo  al  soa  de  campana 

se    diese  por  notificado ,  pidiendo  traslado.  ^5^^- 

En  esto  aconteció  que  el  obispo  se  indispuso  proróca^ei^dia 
en  su  salud,  por  cuya  causa  no  podia  pasar  de ia visita, 
á  celd>rar  la  visita  el  dia  señalado.  Por  lo 
tanto  expidió  nuevo  edicto  en  Tafalla  el  pri- 
mero de  Marzo  y  en  que  exponiendo  los  doe  aa^ 
.teriores  n^andamientos ,  dice ,  que  por  cuanto 
se  hablan  ofrecido  negocios  ,  que  no  daban  lu- 
jgar  ík  que  se  empezase  la  visita  el  di^  señalado 
2  de  Marzo ;  y  por  hallarse  indispuesto ,  y  ol 
haber  de  caminar  serla  causa  de  mayor  enfer*- 
inedad  ,  prorogaba  di.c|)a  visita  hasta  el  dia  do- 
^i^o  9  siguiente'^  que  era  la  Dopíiinica  luetcfre^ 
^mandando ,  que  Ids  canónigos  e3ti)vie^gn;  prever 
lúdos  ^axa  ella ;  y  que  si  el  sub-prior ,  no  qui«- 
siese  juntar  cabildo,  bastase  notificar  este  manda* 
jiiiento  á  cada  canónigo  en  particular  ^  aun  en  sus 
propias  casas.  Pasó  el .  vicario  general  á  hacer  la 
iiotifícacioa  y  y  no  queriendo  el  su-*prior  juntar 
cabildo,  hizo  la  notificación  á  los  canónigos 
que  estaban  juntos  en  la  puerta  verde  del  claus- 
tro por.  donde  se  eptra  á^la.  Preciosa,,  y.  gicjl^eroa 

« 

.traslado  del.  maudamienta . 

^     Gpntestaron*  á;  él  en  toda  forma  el  dia  si-        ^^• 
guíente  2  de  Marzo  por  medio  de  un  escrito  ó  derecho    qae 
pedimento  que  presentó  ante  el  obispo  don  Pe-  Í^J^Q^^^^on^' 
dro  de  Aguirre  ,  canóni^  y  hospitalero  de  esta  la  visita. 
Iglesia,  como  síndico  y  procurador  de  sii^.^abiK 
jdo;  en  el  cual,  pidiendo  testiniomo  en  fGwpia^e 
Tomo  IL  Oo 
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los  autos  que  habla  expedido  dicho  seííor. obispo 
acerca  de  la  visita  de  la  catedral ,  expuso  que 
estos,  hablando  con  la  debida  reverencia,  eran  nu- 
los, ó  á  lo  menos  injustos  por  defecto  de  poder 
y  jurisdicción ,  de  que  su  señoría  reverendísima 
carecía ,  y  por  otros  defectos.  Que  esto  constaba 
de  que  su  señoría  se  fundaba  en  el  mandato  de 
26  de  Mayo  de  1566,  diciendo  que  k>  hacia  co- 
mo juez  ordinario  y  delegado,  y  por  virtud  de 
lo '  decretado  en  el  santo  concilio  de  Trento; 
y  que  hablando  con  d  respeto  debido  no  ha- 
bla decreto  alguno  en  el  dicho  concilio  que  diese 
poder  á  su  señoría  como  á  ordinario,  ni  coax> 
á  delegado  para  visí^t  al  prior ,  canónigos ,  y 
cabildo  de  la  Iglesia  regular  de  la  orden  de  san 
Agustín ,  como  lo  eran  los  xle  la  dicha  Iglesia, 
y  mucho  menos  para  tener  fuera  de  visitación 
jurisdicción  criminal,  ni  corrección  en  sus  per- 
sonas. Que  los  decretos  del  dicho  concilio  en  lá 
sesión  6,  cap.  4,  que  empieza  capitula  catedrar 
íium^  y  en  la  sesión  25,  cap.  ^,  que  empieza, 
Statuit  Sinodus ,  solamente  daban  el  dicho  po- 
der á  los  obispos  en  cuanto  á  los  cabildos ,  y 
personas  de  ellos  de  las  Iglesias  catedrales,  que 
pretendían  defenderse  de  la  visitación  ,  y  cor- 
rección de  los  obispos  por  exenciones ,  cos- 
tumbres, aentencias,  concor(fias  y  piivil^os^ 
'  y  no  hablaban  los  dichos  decretos  de  viatar 
los  ¡Cabildos ,  y  personas  de  ellos  que  se  quie- 
ren ^defender  acerca  de  lo  suso£cho  por  dere* 
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cbó  cotúun,  como  es  cuando  eñ  las  Iglesias  ca-^ 

tedíales  regulares,  ademas  de  los  obispos,  habla 

priores ,  porgue  en  estos  casos  el  derecho  común 

canónico,  y   los  sagrados  Cánones  daban  po-< 

der  y  jurisdicción  ordinaria  cpoiinal  ai  prior  y 

cabildo   para  la  punición  y  corrección  de  exce-* 

sos  de  los, canónigos,  excluyendo  al  obispo ; -y 

asi  contó  les  daban  esta  corrección  al  prior  y 

cabildo ,  tambi&n  les  daban  poder  de  visitar  co^ 

mo  inmediatos  jueces  ordinarios  las  causas  cri-* 

mínales.  Que  todo  esto  tenia  mucho  mejor  lugar 

en  las  ^l^ias  r^ulares  de  la  orden  de  san  Agus^ 

tin ,  que  suden  regirse  por  priores ,  y  no  hacen 

los  sagrados  Cánones  diferencia  alguna  en  esto 

de  monaisterios  i  Iglesias  regulares ,  porque  tam^ 

bien  las  Iglesias  regulares,  si  en  ellas  habitan 

personas   regalares  en   forma  de  convento,  ó 

de  colegio ,  ó  de  cabildo ,  sin  embargo  son  mo^ 

oasteríos ,  y  los  priores ,  y  los  cabildos  de  ellas 

tienen  jurisdicción  criminal  ordinaria.  Que  tam** 

poco  se  hacia  diferencia  en  esto,  aunque  fuese 

en  Iglesia  cat^al  regular,  que  ni. mas  ni  menos 

era  monasterio  como  los  otros,  en  cuanto  al 

efecto  de  la  jurisdicción  criminal  de  que  se  tra-» 

taba,  sin  hacer  especialidad  alguna.  Que  si  algunsí 

diferencia    habia   de  monasterios  á  Iglesias   en 

cuanto  á  este  artículo,  eran  solamente  cuando 

las  Iglesias  eran  seculares  ó  r^ulares,  sin  otro 

abad  ó  prior  que  el  obispo ,   pero  no  cuando 

eran  fegilbires ,  jLen  €;Jlas  habia  particular  abad 

Oo2 
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ó  prior ,  y  vivían  en  forma  conventual ,  cole- 
gial ,  ó  capitular.  Que  siempre  el  prior ,  canó- 
nigos ,  y  cabildo  de  la  dicha  Iglesia  de  Pam- 
plona 9  siendo  como  eran  regulares  de  la  orden 
de  san  Agustín  ,  habían  vivido  y  vivían  en 
forma  conventual,  colegial,  ó  capitular,  ha- 
ciendo el  prior ,  y  cabildo  cuerpo  de  por  sí  en 
esto  de  la  jurisdicción  criminal ,  expedición  de 
negocios  y  administración  de  bienes  separada- 
mente del  obispo,  y  que  asi  se. había  guardado 
no  solamente  de  tiempo  inmemorial ,  pero  aun 
mas  de  trescientos  y  quatrocientos  aík>s  á  esta 
parte ,  según  constaba  por  las  escrituras.  Que  ja- 
mas los  obispos  de  Pamplona  tuvieron  jurisdic- 
ción ,  corrección  y  visitación  en  el  prior  y  ca- 
nónigos de  Pamplona  ,  ni  como  prelado  inme- 
diato^ ñí  aun  como  prelado  general  de  todo 
el  obispado.  Que  en  ^el  mismo  concilio  triden- 
tíno  había  otros  decretos  que  mandaban  que  la 
exención  por  cabeza  de  regulares  no  se  tocase 
por  los  obispos  cuando  vivían  en  claustro,  y 
había  observancia  ri^ular ,  y  que  era  -cierto  y 
notorio  á  todos  que  los  dichos  prior  y  canóni- 
gos de  Pamplona  eran  regulares,  y  hacían  los 
tres  votos  substanciales,  y  vivían  en  claustro  y 
en  observancia  xegular,  la  cual  querían  guardar 
comosehabia.aóostumbradó  de  siempre  ac6.  Que 
dú  mismo  modo  querian  guardar  lo  ordenado 
/en  el  léferido  concilio  en  el  capitulo  8  de  la  ser 

slon  25  de  los  regulares  ^  en  chanto  i  reducirse 
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en  congregación  general  coh  los  canónigos  de 
su  orden  y  provincia;  y  qué  na  se  les  podía  im 
putar   negligencia  en  esto,  porque   ya  hicieron 
de  su   parte    para  ello   las  -debidas  diligencias, 
y  se  suspendió  la  prosecución  de  la  congrega-- 
don  por  causa  de  la  peste  que  hubo  en  Pam-! 
piona ,  y  por  otras    causas ,  y  que  no  se  halla*", 
ria  que  el  metropolitano  hubiese  convocado ,  ni 
instado  para  que  los  dichos  |>rior  y  canónigo? 
fuesen  á  la  congregación  ellos'  ni  otros  de  sir 
orden.  Que  el  Papa  Benedicto  XII  declaró  p(X  su-    . 
bula  plúmbea  ,  fecha  en  Aviñon  en  las  calendas 
de  Junio  del  año 'quinto  de  su  pontificado ,  que 
la  congregación  de  canónigos- regulares  dé^  la  of* 
den  de  S.  Agustín  se  hiciese  taml^n  en  ^cuanta 

T 

á  los  priores  y  canónigos- de  las  •Igleiias'catedrá-' 
les  de  la  misma  orden ,  y  señalado  que  en  est09 
paises  fuese  para  este  eíecta  una  provincia  las* 
de  Tarragona ,  Zaragoza  y  e1t'0^spad6  dé  Ma^ 
llorca ,  y  fueron  convocados  los  dicHSS  prior,  y* 
canónigos  de  Pamplona  á  esta  congregación.  Que 
el  dicho  prior  de  Pamplona  era  perpetuo  y  lo 
elegia  el  cabildo  de  su  mismo  gremio.  Que  por 
los  dichos  prior  y  canónigos  de  Pamplona  y  des- 
pués del  primer  decreto  del  concilio,  se  dieron 
por  su  Santidad ,  y  por  la  Sede  apostólica ,  letras 
de  citación  é  inhibición?,  y  de  manutención  y 
defensión  de  posesión  acerca  de  la  dicha  visita 
y  corrección  en  favor  de  los  mismos  prior  y  ca. 
nónigos  contra  el  obispo  don  Alvaro '  de  Mos-» 
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COSO,  predecesor  .de  su  sefíotía,  y  que  después 
de  acalcado  el  dicho  concilio  se  dio  citación  é 
inhibición  contra  su  señoría  el  sefíoc  obispo  don 
Diego  Raipirez  ^  y  de.  antes  estaban  dadas  tam- 
bien  otras  letras^  de  su  Santidad  y  Sede  apostó- 
lica coQtra  el  mismo  seíior  obispo  don  Diego,  de 
manutención  y  .defensión  de  los  dichos  prior  y 
canónigos,  de  cuyo  traslado  haciente  fé  hada 
estension.  Que  iv^almente  ademas  de  todo  esto 
;^hora  i)uevan3!3nt^  por  pomision  de  su  Santidad, 
los  pidones  úé^  sacro  auditorio  de  Rota  habían 
declarado  que  los .  dichos  prior ,  canónigos  y  ca- 
bildo.  de  Pamplona  debi^n.^, mantenidos  yde- 
&a4)4<^f^eo  ,^Xo  ,de,  la;  visita  y  cixtecáoa  con- 
tra, el  plifího  ^|k>r  obispo  pendente  la  lite ,  que 
de  elji(>.^^se  tr^t^.^  la  dicha  Curia  Romana. 
Xip.to^  lo  cual  ¿concluyó  ú  Sindico  del  cabil« 
do. pidien4p  y  fUipricando  á.su  señoría  reveren« 
dísíena  cesase  y  desistiese  de  }a\pretensa  visita- 
cion  y  prqgf djicoiento ,  y  que  no  hiciese  novedad 
alguna  contra  la  posesión  inmemorial ,  y  en  ca- 
so de  prQceder  protestaba  y  apelaba  de  todos 
Iqs  pequicio& 
*^^  Por  este  escrito  ó  alegato  en  derecho  se  veri 

presentaren  d  claras.toda^s,  las  razones  que  tenia  el  cabildo  de 
atrio  para  ha-  Pamplona  para  oponerse  con  tanta  tenacidad  & 

ccr  la  visita,  r  r  r 

y  no  lo  admi- la   visita^  de   SU  obispo ,.  y  n^Q  be.d^enido  en 

te  el  cabildo.  i     •         •    «•    •  <■      «  ^11 

SU,  relación  moj vidual  pai?a  que  coftistando  los 
fundamentos  en. que  estribaba  tan  r^do  rebate, 
se  pueda  juzgar  de  la  bondad  de  la  causa.  £1  se- 


fíor  obispo  don  Üiego  Rdmirez  no  los  contempla 
bastantes  para^  suspenda:  su  proyectada  Idsita ,  y 
sin  embargo  de  los  repetidos  pedimentos  é  instan- 
cias del  cabildo ,  se  negtS  siempre  al  sobreseimien- 
to, y  al  otorgamiento  de  las  ápélaci6ne§^  en  cUyo 
estado,  acercándote  el  dia<  seSaladgíi  |>áta  la  visita, 
pasó  desdé  Tafalla  á  la^  ciudad  de  í?ampk>na ,  y 
se  dispuso  para  celebraj^la^  En  efecto :  el  dia  -  9  de 
Marzo,  que  era^  la  dominica'  i¿Uaré^9^  pfréséhtÓ 
.d  obispo  á  las  ^chd'^de  la   imnank  en  'd  atrio 
4]e  la  catedral  vestido' -(^^n  los  omamer^tos  Pon- 
tificales, y*  con  tt>do  d  aparato  para  la¿  visita, 
y  le.^ómpiañaban  la^  cruces*  de  las^  tres  parro- 
quias (der.  \^  («itidád ,  á^  ^htí  y  de  -  «ah  <SktttrníÍHo, 
-aanl^^ehzQ^'cjF  satí  Nieolafs ,  con  ^todas^süs^  cle- 
4:iciás.  Sev^só*rá¿add-  al  prior,  y  canónigos  de 
-patte .del  <ibtspo  pata  qlie  saliesen 'á  recibirle,  que 
•estaba  dispuesto  para  «mpeíttr  la  visita  j  y  no 
-obstante  lasáíiüchks  úotifkra'dónel)  y  i  requerimien- 
tos que  se  les  hicieron,  no  hubo  forma  dé  ré-      .     . 
-lucirlos  i  que  obédecieraú ,  y  enviando  á  su  sín«     < 
éico  á  que  respondiese ,  protesta  cualquieral  actb 
dd^sefior  obispo,  sin  querer  c¿iis^ntii¿'etí^^<aióá.-> 
-  :  iElí^bis¡K>  tenlá^¿Wl«radO(ifi$datid¿?  cfet^ví-,  '^fi^Bt:. 
isita  álí  bachiller  doii'Pedto  Gascón,  qWle  a-      ^^  ®,^**P^ 

*  proroga  la  vi» 

compañaba  támbiein  en  el  Atrio,  el^  iWaí,  Visfk  sita  hasta  ei  ^ 
la  contuinacia  y  iesisteocia  del  cabildo:  pidi^^'áíí-    ^*  «>g«»«ate. 
te  «u-$eS¿ría'  i^éwrettdíisutia ,  qw«  ¿í^^viitud  <Ste 
eüaf  ft^sejüfetí^fádó  tJoí'.  eJccíyiSíütgadíF  é^áftcüt^ 
so  én  las'  dornas  penas  pecuniári&á.  ^   oblsp'O 
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(decretó  eo  4  .mismo  c^tnenterio  ,.  y  i  la  dicha 
hora 9  que  atendiendo  á  la  rebeldía  del  prior,  cá- 
.nónigos  y  cal^ldo  de  su  Iglesia  catedral ,  podia 
.4^e  lu€)ga  ^clararlos  por  excomulgados  é  in* 
•cuFso^,  Qu  la^peoa:  de  dos  mil  cacados;  pero 
^qpp  si9  embaí^^  <;ueríendQ  u$4r.  de  benignidad, 
:sin  valerse. dei todo;  el  rjgcHi:  que  podia,  proro- 
^ba  y  siji^p^pdia  la  visita  hasta  el  dia  siguiente 
;lune9  \  ^  \\ms^^m^^\m.  !que  1^  mandaba  que 
csip  e«!Ufisi  algBftavjestuviften.proutjís  á  i^ilurla 
Esta  prpyídmcia  ;S4  «Miiiicdi.ea; refectorio .á  los 
^soñoceSí.^rced¡aiios  de  T^bU^  jí  «bpara ,  y  á  los 
.Cftiiófiig^s,  Subííft ,  suprior^  al  plaestro  Ripa¿  s^l 
,UcQacU40  $sot«ft(%r.y'^  Ifp^ftdibZiifia^  á  dqn 

do . Qascue >  y^ 4 4on; P§drift «teAgWifeilios^tala- 

«y^e^.  (íe¡.  Yífper^s  «n  ;^l,>pa^)CÍ9  d??  Pamploiü  in- 
.tpjjpusiflifpnfla'  spílacM»,  ,y  ,dí  este  moda  fb- 

Nueva  rMis- "  '   VoHd  ;sirt  ctnbargo  el  obispo  d  otro  dia  lo- 
tencia del  ca-jiesjíjl^S., ocho  de  la  mañana  al  cementerio  de 

Olido  i  exco-  1  j    '. 

munion    con-  }^\^^W^^ .ÜW-Xdi»  XQAXO^i^'í^mOWa»  y  tpOEatO 

paii^Éi:  -«^«;«íj*<i  aft^ior.  BHwftüclO  SP.  reasCüí^déEmis- 
-go*. )  ^  4po  >tiH)do ,  y. .  :no:  ^uiso  jMiliis.á .  roglbirl»  í  [fidió  el 
,t'    '    "  ,   '  áiíWl  ,c|t?isíra!«l,.y  yasl  K^ií^Qj^/ilando  por  con* 

•ttRUÍífeiiqaiJtffiOri  I?ftnjí^t8»»»vdis^úi9de$  y  cabil- 
^  ¿jtlts;  /dtHgaeipij^  tt0dosiLÍ0$!MW9$  9Pil9.pef)»  de 

{K-íficipaii$  .4e ;  ellos;  ^  á  s^d  •  nQmlHa)d|Lqieatp ,  á 


)  i  til. 


.ddn.Lei>ti  de  Gori  ^  arcediano  de  Tablay  'oaiió-f: 
nígo  i  á  don  Pedro  Solchaga ,  arcediano  de  cá- 
mara y  canónigo ;  á  don  Martin  de  Subiza  ^  ca- 
nónigo i  al  licenciado  Santander,  canónigo;  at 
doctor  don  Miguel  de  Oronsuspe,  cajnóaigo  ;  á» 
don  Pedro  de  Aguirre ,  canónigo  y  ho^italero;  [ 
al  liceaciado  don  Francés  de  Gorraiz,  canónigo^í) 
y  al  licenciado  Ripa»  canónigo:  á  todos  los  cua. 
les  9  4íq4<4os  ppc  excQoíuIgados  en  el  qiisino  ce-. 
oiefüterio ,  qoiaadjár  s^;  publicasen  |rpmo  .tales  ien> 
las,  Iglesias .  de  la  ciudad ,r  y  de  todo  el  obispar! 
do;  Y  ai  propio  tlciispo  declaró  también  por  con-^ 
tumaces  á  Iqs  demás  canónigos  restantes,  reser^ 

vándose  eVprii^cedec  ppntrfi.eUos  del)  mismp  .mo--^ 
do  8i  perseveraban  tpdayia,  ea  si^  contumacia.: 
NotifioMe  este  proveido  á  los  canónigos  m  el 
mismo  dia.  estando  en  ^  dornútQf io  bajo ,  y  res* 
pondieron  i,éi^^ dici^^do, que .  tales  actos,  eran  nu^ 
los  por  ./i¿k.a  jde.  juwdifl^^  na. 

obedecei;l9s  no  tiabÍA  t^abido  «R  tilos  rebeldía 
alguna  ;  y  que  su-  señoría  en  semejantes  proce- 
dioúentos  contravenia  al  juramento  que  habla^ 
hecix)  cuando  tomó  posesión  del  obispado..     ..> 

A  pes^C'de  es^Q  se  publiqólft  precedente. ex-    Lofíaóoi- 
comunión  en  el  piUpito  de  la  catedral  >  pero  Ios<gósse  burun 
canoni^  comprendidos  en  ella ,  burlindose  de  nion :  prisión 
las-  censur?^  Igs  despceciaroa,  y  sin  embargo  c^*  ^^  atg^aos, 
labraban  y^^stian  á  los  oficios  dÍYiooá^  Pac  esto 
el  pltispp^  á  peiícioii  del  físcall,  proveyó  ün  auto^ 
en  Pamplona  á  11  de  Marzo  >  por  el'que  mandd 
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ir  8U;  vicario,  genetal.  el  licenciado  áoti  Diégó  de 
la.  Caíntera  ,^  que  pasando  con  su.  algaacil  prea«! 
diese  las  personas  de  don  M:irtia  de  Subiza ,  del 
licenciado.  Santa^nder,  del  licenciado.  Gorraiz, 
oficial,  y  dpl>  doctor  Qronáasp<í,  '<?ajiónigos,  y 
lgs'pusib$€b  presos,  en  buena  ci^istodiu  i  ño  deján- 
dolos, ni  dándolos  'en  fíado  sin  sií  mandaito ;  y 
que  ea  ca^o.  necesaria  se  pidiese  para,  ello  á  la. 
CPPte^'ri'  auxflior  del  brazo,  «egíar,,  íégua  lo,  tenia. 
cerdenadÍJt  <S.tiM./íProcedIÓí  él  ijicarió;  góiiéral  át 
la  pcisioa  de  dichas  cuatra  cíaníJnigQs ,/  y  lá.  efe<y 
tuji  el 'mismo  dia.  encerrándolos  en  los  corrcdo- 
ues,  del  palacio,  dé  Pamplona.  Después*  de^  esta 
Q0í«!Qái&  el  ob&pQ. '  variáSi  ¿iixtái  efe  henignidadi 
P*ra,  redüíii'  á/lOsi  encomülgidos  j/^éfA  viéhdoü 
c[ue;í  tOd&s.  lo^;  oficios.  <rárn;ínóíiíesV,  expidió  otrst. 
ae*  agCujracron  dfe.  censuras,  el  dia.  12,-  entrat^an-^ 
4ÍQ.  y  miindandb.  á-  los  pártocos.  que^  aiiigüno.  de: 
su$;  MgpíK^  lü^tjf  aííSfedtffes^letaírp^  coh--- 

néteasfeírt^,,  tít  immefi'i:  tíi  de  Jdík^^  ni  de.  'fiocjte:  con: 
3¡iiguno.  de  i*s:  dichoá.  e*b6nítagafltis^  que  de- 
bujx  evitíit  bajp;  la.  {fena.  de  íncüWic  eh.  la.  misma. 

.^^'i  -■  -Clí)o;ésta  xíoiúiittítóv  sofóf  tíatábaf  eC^oíiíspá  de; 
s^lXlS.  oedusnr  i  sú.  oaWdo,4  que:  bfótí'  á;-líi«h  ádrüitíese^ 
%  iQsu  tte^ias  yxeffibfesy  SU'  visita;  j  v  asK,  'casügadós-  los  prin- 

ciiíales,  oj)05itíM»s:¿,dla,  >xpi"dtó  w/0iisímo¿'dífc 

ia;.ufly*feíh|nrt<¿írequiírien<feí,  á;  dorí.-fcüiS  Gárcé,! 

I^oc; rat áufsalwno» ¿far». Jítán 'dé-Béifjrié x^l.rli'áes-'. 

tCd  RT5a.^al|ddQtpi:'d0ja;Cárlíi'M;irc3IÍ^a$.  Cir^ 
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Ccuzat  i  al  doctor  d^Q:  Pedro  de  Balaqza  a  aj,i 

licenciado  Vidaorret??,:  9J  doctor  Cr^zat,  Chaii^-j 

tre.í  al  licenciado  Zulia  í  .^l  licenciado  4í>j^te»yeni^ 

á  dpa  lunn*de  Goñliiísdcft  JiiajE^.  id«:AfOi)d« 

al  licenciado  Claque  v  y  al  licenciado  Gaacue^ 

todos  canóaigosi  de  la  Igle^a  de  Pamplona;  y 

encargándolas;  qqe^p^ra  d  segundo  difi- degpu^ 

de  lano^Qaj^oQ:  ^.umplie^n  lo^que  se  Je^  $;3ta-7 

Isa  mandado .  aperca  de  ;la  Misiva ,  bajp.  .las  .misr 

mas  penas  contenidas  ^n  los  imandatos,  y  de  mil 

ducados.  Pero  oo  estuvieron  estos  qaiuSnigos  mas 

o1^(fieptfssiiue;lo$ojtroS):pues  notificándoseles  es^ 

fa  C4i:ta:  en-  el .  refectorio  el  tií^cp9  «dia^  resppn^ 

dieron  q^e  iosisti^n  en  l^s  apelaciones^: 

.'  .  ]5ra  graqde  l¿t  contumacia  y  persistencia   dp       ^^^ 

h??  camJr%QS  en.  A<).Qbedec»\al  pbi?p«5  ¿r  ,xip  ^^^^^ 

jiOl9¡lo%,q9ft,.€§tabapí«l  libertad; se>  liprlaban-4|  «"^^s-  P"*^^*^ 

^       '  *  '  ^*  de  otro  •can^*- 

y  agravadps  .p^rmaníRyíA,  ^pffiprj?  rfbeU^$,:«ft 

agravó  las  censuras  con  todo,  el  ^sode  la  Sf^nta  /  * 
Madre  Iglesia  ppr  cart^  que  Sfroó  ep.  Pamplona 
d.di^  43  de:)]Vlarza-j]Rc»:|i^lla  mand.dá. todos Joí 
cuiias  tme^/aUpn  ^«sí*?^an?s,lúguj5r^l,  ^st^nr 
49,  cerradai.i?  i^uerta,  4e  t^  lglc5ia¿»  J(  ;ríniea<|o 
cubierta  la  Cruz  ton    velo  negro  ^  echasen  fá 
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dichos  cftnóhigds  excomulgsiidos  y  agravados  tt^ 
do  el  antatecna  y  maldición  de  la  Santa  Madie 
Ilj^esia,  apagando  cañadas  encradidas  en  el^ua^ 
profiriendo  maldiciones  é  ímpropettos  contra  eUo% 
^  pradicanda  k>  demás  ptescrípia  para  tales  ac** 
to¿ ,  lo  ciiaí  se  ejecutd  eñ  las  parroquias  de  Pam- 
pkma  el  nttsmó^  dia«  Piero  con  este  motiro  llegó  á 
tanto  el  atrevimiento  del  canónigo  Cáparroso  que 
al  tiempo  que  ib  estaban  leyendo  las  censuras 
empeaó  á  desjkecíarlas  publicamente  ,  y  á  prego- 
nar contra  eflas  en  la  mi^ma  Iglesia ,  dé  que  se  ^ 
guieron  escándalos  y  aíbototos  en  el  templo.  Por 
esto  tí  vicario  general  pasó  inmediatamente  con 
tSrdea  de  si*  olnspo  a  ^etíder  la  persona  de  <fi- 
cfeK>  canónigo  ,á  quien  puso  como  en -cárcel  en 
los.  aposentos  mas  altos  del  palacio  de  Pamplona^ 
que  estaban  con  su  corrector  sobre-  et  patio  <te  di* 
Chk>  palacio;  y  en  ftente  de  ta  puerta  principal  dt 
\     ,       '-'^  &  9  T  ef  ót)vspo!  te^  n^ndó  que-guítttíasé  dicha 
:•    tSwcéfeííaíV  y  AO'  la  qwíbr^iliaáe  so  penaf  dte  mía 
.  diíicados.  Todo  esto  stacedíd  el  c^  15. 
^     M  ^tiiecite  se  e^cutó-  de)  miisma  modo  otra 
JXXt,      ptí^ñ '  fie  los  eanóriigos  don'  l^édf o  de  Aguirre^ 
JSdos  c£  íi<*P*aféro->  y  eí  Eceftciaxto''  Ripa>^  ambos-  cornil 
96^i%(»yyd^  preháídiQS:  tn  tas  exxx>munibnes¿' y  violádores^^  de 
4i;moji^  éllasr  fos  cuates  fíieron  también  puestos  en  los. 

nposentos  mas'ttTtos  d)^  pala<:io,.  dts^e  estaban 
presos  Ibs*  címÓnigttS  SubrzaV  Santamtet,  Gor- 
íraizv  Orotisúspe  y  Gi3ipafritóó¿  y  todtos  ^etaroa 
¿e  bi  foerzat:  .  •        .- 


'í       (•       ti       r  (-. 


.     tnkt  iroTSua  ■  ■■ .  301      iWA 

c  .Paro  \m  dos  arcedianos  de  tabla! y  cámáca 
comprendidos  igualmente  en  las  censuras  ^  eran 
ün  duda  lois  principales  en  la  resistencia  ^  y  cü« 
yas  personas  debían  igualmente  asegurarse.  \A  -         ^ 
este  fin  pues   comisionó  el  o\Aspo  d  dia  15  á 
su  vicario  general  para  que  haciendo  presos  á 
£chos '  arcedianos  ios  condugese  con  buena  y 
s^ura  custodia  á  la  villa  de  Madrid  ante  la  per* 
sona  real  del  Rey  nuestro  señor  ^ .  sin  salir,  de  aüt 
hasta  nueva  orden  >  y  dice  .que  ;cónvema  asi  ai 
servicio  de  Dios,  .y  par^  poder  hacer  la  visita  de 
la  Iglesia  catedral.  Mas  esta  conducción  á  Madrid 
parece  que  no  se  verifioó,  á  lo  menos  respecto  de 
don  htoíx  de  Gom,  arcediano:  de  tabla;  y  siaqus 
se  sepa  la  causa  qi^e  de  nuevo  ocurriria^,  sie  ve  que 
al  dta  siguiente  se  le  aotificd  a  este  arcedtanaotco 
provddo ,  por  el  que  le  mandaba  d  obispa  que 
para,  el  día  18  Maltes  primero  estuviese  I  en  la 
viUa  d^  Ta&Ua.sin  salir  de  dbt^  y  que.^aHi 
se  kfiíag^rtay  ordetiarin  lo  qifc; debía  hacer  seiü^^ 
gun  kv  pecfido  por  el  físcal ;  y  da  la  misma  ra:« 
íton  de  ^a  diciendo  qup.  asi  conveoia  para  el 
servicio  4a  Pips^  y  parala  ejecucioo  ;de  la  visi^ 
de  di<;^  J^lesia  catedral,.  Respoúdiió» 'el  aro» 
esta  not^^oa:^.  jque '  no  reconocía  al 
obispa. {pr  su  superior^  y  que  asi  de  nmgua 
nodo  se  dejaria  .pt^iMt^  k '  ^CQ^  hf^biéadose  in;?^ 
ploirado*  el  aui^Üb^dd^  bra^O  secular  ^..^  le^dbll* 
gc&tjá  cundir  \o  iqand^da  poc 4  prelaíte^y  fue 
pues^  en.la  vilta^tb  Ta&Ua^  coa  4x4méírn» 
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salir:  de  ella  l>ajo  It.  pefta-  de  ;e)fcoislUQioifj;  y 

ád  >tre$  mil  ducados. 

xxiu.  Todos  estos  actoí  los  inercia  el  obispo  á  pe- 

Articuiado  ciclon  de  SU  fiscal,  quien  por  todos  los  medios 

ci"fiscr/coírtía  pofiWes  'procuraba  atajar  y  responder  á  las  obj>» 

los  canónigos  eioDcs  df  los  cánóiiigDS;  Asi  lo  hizo. ahora  coa  ua 

de   Jas    cosas         .     ,    *  .  1^  -.         ii  3 

que  entonces  m'ticulad)  fque  ipresento  contra  ellos  acerca  de 
xatcdnS.**^*  las  cosas  qué  pasaban  «n  la  catedral^  de  que 

píaca  perpetua  memoria ,  como  ^a  él  sei  dice,  se 
tecfbió'Una  inforroacioá  el  ..día  .21  ^  de  Marzo 
ante  el  Ticario  ^  general ,  y.;  de  «lia.  resultó  ser 
ciertos  los  15  artículos  siguientes. 
^1.^  Que  d  prior  don  Luis  Garc&  obtenía 
y  gozaba  el  priorato  por  provisión  de  Roma, 
y  no  por  lección  del- cabildo^  la  cual  provisión 
se  le  hizo  por  renuncia  de  su  tio  don  Sancho 
Garcés ,  y  sobre  ella  tuvo  largo  pleito  en  Roma 
con  don  Julm  de  Balanza;  y  que  igualmente 
¿1  dicho  dpn  Sancho  Garcés  Fue  también  pro* 
^istopor  Roiviaparai  el  priorato,  y  que  cuando 
murió  eligió  el  cabildo- por  prior  al  canónigo 
López,  que  t^edbió  titulo  d¿l  obispo^  que  al 
tiempo  cta  el  señor  Fbnseca,  y  estuvd  en  po^ 
«ion  Aú  ^lor^to '  algunos  días,  hasta ^ qué  es^ 
tándosedisputíHido  en  Roma  e^ta  elección  tíiurió 
Lopez^  y  con  estocfíiedó  don  Luis  Garcés  en 
quieta  pdsesiofi  de*  ^icbO'prlóf&to.  v  - 
'  ao-l  Que  el  referido  don^  Luis  Gatté*  eira  al 
misnaa  tíenfipOi  carióniga  de  T&r^zdnaV  énf  euya 
ícanongíá  reiridiá  tres4  qüatro  lytófee*  al  áfk>pai% 
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poder  gomarla,  estando  todo  este  tiienspo ' y  aun 
mas  ausente  de  la  catedi*al  de  Pamplona,  úuyxss 
canónigos  en  pocas  ó  ningunas:  cosas  de  las  que 
mandaba  en  el  coro  le  obedecían. 

3.0=  Que  el  mismo»  prior  se  quejaba  da  los 
can<inigos  muchas*,  vec^,  de  que:  nó  tenían  cuenca; 
alguna  con  las  cosas  de  la  Iglesia.     <i  ,0  ;:    > 

4.®'  Que  los  dichos  canónigos  nO'  guardaba» 
en:  el  dia  ^  aqudl  silencio/  ■  y  respeto*  que  antes 
S£¿iaa  teaet*  en'^l  coro,  y  aun  en/  tiempo ^dd: 
prior  d&H:  Sínaho<Garcés  j.  aü  asistían,  á?  lasho-í 
ras.  canónuras:  cómo«  con\renia,  ni  menos  obede- 
daa  al  prior  doa  Luis,  como  debian  ^  y  habiah< 
obedecido,  á,  los,  antiguos-  priores;.  ' 

S^  Que/ca  Ja  canónigo  hacia  lo  que^  quería  erf 
el  coro--  por  na  haber  quien*  gobernase ,  y  que 
si  el  prior  les  deciai  algo,  arcerca  de  esto  ello», 
ao  querían  obedecerle..  •    . 

6?;  Que:  de.  veinte  y  tres  ó  -venite-'  j  <Jüatrc>^ 
canónigos':  qtíe^  actualmente/ eran  en.  la  catedral 
solos  ocho  ó:  diei  soliamdormir  én  el  dormitónos. 
y  los  demás  en  sus  casas ;  y  que-  pocos:  mas  co- 
mían; de?  conaUnidad,  en.  el  refectorio^  6on  la  ^r- 
ticularílad:  dé  ^tie^aun:  á^  estos:  fes^^llévaíbanlás 
eómtda^:  de  sus:  casas;  íntrodiidéndolas-y  pasán- 
dolas; por  la:  mismai  Iglesia  ;  y  solo,  algunos» . 
días.,  inalados,  al  año«  solian.  comer  quasil  todos; 
juntos..  •  '  '  -  ^:  ■•  ■  ''  '  ;  '"  -'"■  •  '"--^ 
i'  7.Av  'Que-  cada*  uho?  dé  IbS  tfattóhigois^  Vfvikrr 
J/  teniaíLsusL  familias  >j  casas.  Cuera:  de  U  Iglesia*, 
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8.0  ,  Que  darcedUiDO  d$i.tstbla  aai^  al  cora 
con  alguaa  ftecuenda  t  pero  el  de  cámara  muy 
poco ;  que  los  dos.  eran  profesos^  y  teman  sus 
casas  fuera  de  la  Iglesia,  ;y  que  no  asistían  al 
refectorio '  mas  que  los  dias  principales  y  ni  que 
jamas .  habiáo  ido  al  dormitorio  desde  que  pra« 
ftsaron ,  á  saber :  el  primero  hada  mas  de  veinte 
años,  y  d  segundo  cinco  ó  seis. 

9*^  Que  algunos .  canónigos  tenían  dado,  di* 
nieto  á  censo,  y  llevaban  sus  iré^^os^.cpmo  lo 
h^daa  especialmente  SanttUQ^erty  Subieo.. 

10.  Que  muchos  canónigos, de  Pamplona  ha- 
blan tenido,  y  de  presente  teman  rectorías,  y 
Beneficios  simples  seculares,  como  suq^a  con 
Ips  canónigos  1»  Torre,  Vidaurreta ,  Gorraiz, 
Balansa,  Ripa  el  mozo,  Zufia,  y  Ólaque,  que 
obtenían  rectorías  que  eran  beneficios  rurales, 
y  los  canónigos  Oronsuspe  y  Atondo  que  poseían 
bene^cios  sim[des. 

;   i  U    Que  los  arcedianatos  de  tabla  y  cámars 

eran  las  mejores  y  mas  gruesas  dignidades  de 

?sta  Iglesia,  y  después  de  pagar  los  cargos  de  los 

canónigos  valdría  la  primera  mas  de  quatro  mil 

^upados,  y  la  de; cámara  mas  de  ftfes  miL 

.   12.     Que  cuando  se  hacia  elección  de  cánó^. 

.  aigos,  los  dichos  arcedianos  de  tabla  y  cámara 

fsc^gian  á  los  que  ellos  querían,  y  se  elegían 

tantos  de  la  parcialidad  y  banílo  del  uno  coma 

^  otro  j  no  mirandp  en  la  elección  á  si  en  el 

teyno  ha^iía  eer^onap  bjenpméritas  y  letradas,  sino. 
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á  que  fuesen  de  su  partido  ^  y  que  bs  canó- 
nigos en  esto  solo  se  allegaban  al  querer  y  vo- 
luntad de  los  mismos  arcedianos. 

13.  Que  el  arcediano  de  la  tabla  daba  á 
los  canónigos  la  ración  dé  pan,  vino  y  diñe* 
ro  para  su  sustento  que  se  llamaba  el  ordina- 
rio de  los  canónigos ;  y  el  de  cámara  les  daba 
el  vestuario ,  manteles  para  el  refectorio ,  y  pa- 
lios de  manos,  pagándolo  ambos  de  su  propia 
dignidad;  y  que  siendo  dichos  canónigos  ele- 
gidos y  metidos  de  manos  de  los  mismos  ar- 
cedianos los  tenian  estos  de  tal  manera  ganados 
y .  subyugados ,  que  aquellos  no  hacian  muchas 
veces  lo  que  querían ,  >  ni  tenían  libertad  para  . 
votar  ni  decir  lo  que  sentían  en  lo  que  toca- 
ba al  cabildo  y  beneñcio  de  la  Iglesia,  sino 
que  en  un  todo  hacian  y  obraban  seguq  Ids 
dichos  arcedianos  lo  querían.  i       u . 

14*  Que  por  el  año  de  1564  se  eligieron  diee 
canónigos ,  los  cuales  debiendo  haber  hecho  la 
profesión  expresa  dentro  del  año  y  dia ,  eran 
ya  pasados  mas  de  dos  años,  y  no  la  hablan  he. 
cho  todavía  les  canónigos  Zufía,  Ripa  el  mozo^ 
Atondo  y  Olaqüe ;  por  lo  cual  no  llevaban  há« 
bitos  de  profesos ,  como  los  demás  canónigos; 
y  que  asi  habia  sucedido  en  otras  elecciones 
qué  los  canónigos  han  hecho  la  profesión  cuan- 
do han  i  querido. 

15<    Finalícente  que  los  referidos  canónigos 

de  Pamplona ,  cuando  estaban  fuera  de  la  Igle- 
Tomo  IT  Qq 
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sia,  bien  fuese  en  la  ciudad  ó  de  camiao  no 
traían  por  de  fuera  mas  hábito  que  sotana  y 
manteo  j  sin  diferenciarse  cosa  alguna  de  los 
otros  clérigos;  y  que  solo  llevaban  un  roque- 
te cubierto  debajo  de  la  sotana ,  debiendo  traer 
hábito  en  público  como  canónigos  regulares ,  se- 
gún lo  usaban  los  canónigos  de  la  Metropoli- 
tana ,  que  también  eran  canónigos  regulares  de 
la  orden  de  San  Agustín. 
XXIV.  p^^  ^g^^^  jj^g  ^^  volvió  el  obispo  á  la  vi- 

otras  perso-  ü^  de  Tafalia ,  donde  al  tiempo  residían  el  vi- 
con  cUbfspo  ^^y  y  ^^  cofnsejo  de  Navarra.  La  división  entre 
para  la  com-  él  y  los  canónigos  pasaba  ya  muy  adelante ,  y 

posición:  car-  «■       •  ^     «   «  i    . 

ta  de  éste  á  ^^1  grande  el  escándalo  que  se  causaba  en  to- 
neraír"^**^  do  el  reino  en  el  tiempo  santo  de   quaresma. 

Por  esto ,  y  deseando  atajar  tan  funestos  ma- 
les ,  empezaron  á  mediar  con  el  obispo  el  dicho 
virey  y  regente,  y  otros  personages  á  fin  de 
qiie  se  asentase  algún  modo  de  pacificación ,  y  se 
cortasen  tan  reñidos  debates  j  y  el  obispo  que 
no  menos  que  ellos  deseaba  la  paz ,  quiso  con- 
descender á  sus  instancias ,  y  propuso  al  cabil- 
do las  condiciones  que  mejor  pudo,  remitién- 
dolas por  medio  de  su  vicario  general  con  la 
carta  siguiente. 

**E1  obispo  á  su  vicario  general  el  licencia- 
ndo don  Diego  de  la  Cantera.  Pamplona.  =:Muy 
«reverendo  Señor:  con  ésta  envió  un  memo- 
wrial  que  acá  ha  parecido  convenia  al  servicio 
f»de  S.  M.    tomásemos  atgun  medio  con  núes* 
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»f  tros  canónigos  ^  y  han  instado  tanto  el  vlrey^ 
Miente  y  el  licenciado  Porras  ^  que  no  se  ha 
»>podido  hacer  píenos^  que  como  tengamos  núes- 
f>tra  justicia  no  haya  de  ser  tan  poca  que  se  ' 

»>pierda  por  las  protestas  que  hicieren,  y  sali- 
»>da  nos  parece  venir  en  ello ;  y  asi  pues 
f^nos  sometimos  á  que  se  haga  á  su  satisfac- 
ncion  el  auto  que  ha  de  hacer  el  cabildo,  es  bien 
oque  vaya  bien  aclarada  =1  El  regimiento  de  esa 
>»c¡udad  nos .  ha  escrito  acerca  de  los  pobres, 
nj  porque  queremos  gastar  con  ellos  hasta  que 
Mno  nos  quede  sino  el  roquete  ,  mas  ha  de  ser 
»con  los  que  sean  verdaderamente  pobres ,  será 
nnecesario  entender  lo  que  quiere  la  ciudad ,  y 
»^mirar  qué  orden  se  podrá  dar  de  tal  manera 
>»que  nuestro  Serk>r  sea  servido  de  esta  limosna» 
t>y  asi  les  escribimos  se  comunique  con  él  lo 
f>que  se  ha  de  hacer ,  y  si  le  hablaren  trate, 
9fy  avisarnos  ha  lo  que  coa  dichos  regidores 
9'tratase :  guarde  nuestro  Señor  su  muy  revé- 
9>  renda  persona ,  y  de  lo  que  desea ,  de  Tafa* 
9»lla  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  quinien* 
»>tos  sesenta  y  siete.'* 

XXV 

La  '  memoria  ó  nota  para  el  cabildo  que  ^^^[ 
envió  con  esta  carta  es  la  siguiente.  ^  Que  ñora  dei  obis- 
pyél  cabildo  haga  las  protestas  que  quisiere ,  que  cabiidVi^ins- 
osu  señoría  responderá  que  las  oye,  y  que  esto  ^'"^^^^^^^^j* 
»»no  se  ha  de  hacer  sino  antes  del  recibimien*  general  sobre 
i»to,  porque  cuando  salga  al  recibimiento  no  ^  ' 
•'haya  ocasión  de  detenerse ,  ni  se  dé  allí  al-* 

Qq2 
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«teracion.  Y  que  su  señoría  dirá  por  auto  que 
99  aquella  salida  que  salen  que  no  l^  cause  per- 
y>juicio  al  prior  y  cabilda  Y  que  su  señoría  ago- 
9»ra  9  ni  en  ningún  tiempo  alegará  la  dicha  sa- 
99lida  por  el  derecho  que  tiene  de  hacer  la  vi* 
»>sita  de  la  Iglesia  catedral.  El  cual  auto  hace 
fyún  perjuicio  de  su  dignidad,  y  de  aquello  qu^ 
»»le  compete  conforme  á  derecho ,  y  á  los  de- 
Mcretos  del  santo  concilio  de  Trento ,  y  que  en 
wla  visita  personal  no  tratará  ni  innovará  nin- 
Mguna  cosa  por  un  año  cumplido  de  la  data 
nde  ésta.  Y  que  el  prior  y  cabildo  han  de  sbt 
nlit  á  la  procesión  conforme  al  manual  y  pon- 
Mtifícal  á  asistir  á  la  visita  del  sacramento  y 
9>santos  óleos ,  y  á  la  lectura  del  edicto ,  el 
9>cual  sea  general  como  otras  veces  se  sude  ha« 
»9cer.  Fecha  en  Tafalla  á  veinte  y  cuatro  de  Mar- 
»9ZO  de  mi'  quinientos  sesenta  y  siete. " 

Juntamente  con  esta  memoria  y  la  carta 
envió  también  el  obispo  á  su  vicario  general 
unas  advertencias  é  instrucciones  para  su  go* 
bierno  en  el  asunto ,  en  que  le  encargaba  que 
viese  bien  lo  que  iba  escrito  en  el  memorial, 
y  que  conforme  á  ello  el  prior  y  calñldo  hicie- 
sen su  auto  de  tal  manera  que  quedase  asen- 
tado ante  notario ,  y  hecho  asi  por  el  cabildo 
i  satisfacdoa  de  dicho  vicario  general  lo  cum- 
pliria  el  obispo  de  su  parte.  Que  para  el  dia, 
domingo  de  Cuasimodo  iria  éste  á  visitar  su  Igle* 
sia  catedral,  y  que  el  cabildo  se  hallase  .pre- 
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senté ,  y  saliese  en  procesión  á  recibirlo ;  le  or- 
dena lats  ceretnonias  que  se  habían  de  ha* 
cer  seguti  el  ritual  y  pontifical ,  y  advierte 
que  él  celebrará  la  misa  de  Pontifical ,  y  que  asi 
se  ha  de  establecer.  Que  para  que  los  excomul- 
gados y  presos  lograsen  la  libertad  ^  era  pre* 
ciso  que  ellos  la  pidiesen ;  y  que  en  todo  era  pre- 
ciso que  se  cumpliesen  los '  decretos  de  los  con« 
cUios  de  Trento  ,  y  del  provincial  de  Zara-» 
goza. 

El  virey  y  el  consejo  de  Navarra  empeza- 

-..       ^  ^    .  El   consejo 

ron,  como  dije,  a  poner  la  mano  en  este  asunto,  comisiona  un 
y  comisionaron  al  señor  licenciado  don  Miguel  cortV,**Ja?a 
de  OUacarizqueta ,  del  consejo  de  S.  M.  y  su  al-  ^"^  haga  cum- 

I  j      j      /^  .  plir  la  memo- 

calde  de  Corte ,  para .  que  naciendo  cuqiplir  la  ria  del  obis- 
memoria  6  pcopudsta  anterior  .del  obispo ,  efec-  ¿^  ¿^vfrey* 
tuase  el  ajuste  ó  convenio  entre  las  partes.  Na- 
da se  trató  de  ello  el  dia  25 ,  y  el  obispo  pasó 
este  mismo  dia  desde  Tafalla  á  la  ciudad  de 
Estella  ,  para  celebrar  en  ella  los  oficios  de  jue^ 
ves  santo ,  y  las  ordenen  géberaks.  Asi  que  die- 
go á  esta  ciudad ,  escribió  al  virey  la  carta  del 
tenor  siguiente. 

"Muy  ilustre  señor.  Lo  que  yo  di  en  míe- 
99 moría  á  V.  S. ,  yo  lo  cumpliré^  y  lo  que  aquí 
9'tratare  no  es  para  salar  de  ello '  sino  para 
«aclaración ,  que  es  justo  la  haya ,  y  que  los 
«canónigos  de  Pamplona  sepan  que  tienen  oWs- 
»po ,  con  el  cual  han  de  tratar  los  jciegocios, 
wy  no  con  legos.  De  mi  vicario  general  nd  t«n- 
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»»go  carta  ea  que  me  haya  avisado ,  como  se 
wha  cumplido   conforme  á  la  memoria  que  1^ 
nenvié^  que  es  la  misma  que  i  V.  S.  se  dio. 
mLos  canónigos  presos ,  V.  S.   sabe ,  que    por 
'»mi  mandado  están  presos ,  y  que  si  quieren  11- 
f>bertad  de  la  carcelería ,  que  &  mí  me  la  han 
»*de  pedir ,  y  también  que  yo  oo  les  he  de  con- 
»»sentir  entrar  en  la  Iglesia   hasta  que  se  absuel- 
>>van.  Lo  otro  es  menester  aclaración ,  porque 
»' después  no  haya  inteligencias  de  las  que  da 
»>OlIacari^ueta  al  concilio;  yo  no  trataré  con 
»>los  canónigos  en  visita  personal  por  el  tiem* 
y>po  que  está  dicho,  mas  otros  decretos  hay 
»>en  el  concilio  que  tocan  al  gobierno  del  al- 
wtat,  y  coro  y  Igle^,  asi  en  el  de  Trento 
Mcomo  en  el  Sínodo  provinciaL  Esto  es  bien  que 
«^entiendan  que  no  se  suspenden  por  la  cláusula 
»>espec¡al ,  que  de  veinte  de  Febrero  tengo  car- 
>>ta  de  Roma  ,  como  se   me  enviará  con  breve- 
fidad  breve  para  qué  se  entiendan  los  decretos  de 
>/las  catedrales  con  la  de  Pamplona.  He  que- 
nrido  decir  todo  esto  á  V.  S. ,  por  lo  cual  no 
»^se  entienda  querer  salir  de  la  memoria  firma- 
99da,  porque  por  ninguna  cosa  saldré  de  ella, 
'»ya  que  pareció,  aquello  convenia  para  pacifí* 
»cac¡on ,  y   tío  se  espanten   que  esta  semana 
9»esté  sola  la  Iglesia ,  pues  quien  era  razón  estar 
Den  ella,  -anda  fuera  de  ella::::  En  Estella  á 
»)  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  quinientos  se« 
•••senta  y    siete. •• 
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Era  este  dia  el  miércoles  santo;  y  dice  el     ^^^n. 

1  f   '  /     'I    1     L  !_•  ^^*    canó- 

obispo  que  los  canóaigos  presos  a  el  le.  habían  n¡gos  presos 
de  pedir  la  libertad ,  y  que  los  asuntos  no  los  SbcrS^'^^Je 
habían  de  tratar  con  legos^  porque  habian  a-  les  conceded 
cudido  dichos  canónigos  al  consejo^  de  Návar-  tela  semaua 
ra  por  via  de  faerza ,  pidiendo  que  en  aten-  ^^^'  - 
cion  al  santo  tiempo  en  que  se  hallaban,  y 
que  la  Iglesia  estaba  sin  ministros  para  la  ce- 
lebración de  los  oficios ,  se  les  alzase  la  prisión. 
£1  consejo ,  en  vista  de  su  petición ,  proveyó 
en  Tafalla  un  auto  el  mismo  dia  26 ,  man- 
dando al  vicario  general ,  que  luego  que  otorr 
gase  el  cabildo  el  auto  de  concierto  en  la  for- 
ma que  habia  firmado  el  obispo ,  soltase  de  la 
prisión  á  los  canónigos  que  estaban  en  ella ,  y 
les  alzase  las  censuras  para  que  saliesen  á  ser- 
vir su  Iglesia  en  este  santo  tiempo ,  y  no  eje* 
cutándolo  asi  le  amenazó  con  las  temporaliza^ 
des  9  y  otras  penas.  Sin  embargo  el  obispo  no 
quería  dar  lugar  á  tanto ,  sino  que  animado  de 
los  mismos  sentimientos,  luego  que  dirigió  al 
señor  virey  el  oficio  precedente ,  despachó  un 
propio  á  Pamplona  con  un  proveído  del  mismo 
dia  9  por  el  que  teniendo  consideración  al  tiem- 
po tan  santo  en  que  se  hallaban ,  alzó  la 
prisión  á  los  referidos  canónigos  que  aun  con- 
tinuaban rebeldes,  para  .que  pudiesen  asistir, 
y  asistiesen  á  la  Iglesia ;  pera  con  la  obligación 
de  que  volviesen  á  la  carcelería  el  segundo  dia 
pascua  d^  Resurreccioa  Notificóse  este  pro< 
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veido  á  los  siete  conónigos  presos ,  Subiza  y  San- 
tander, Caparroso,Gorraiz,  Oronsuspe,  Aguir- 
re  y  lUpa ,  los  cuales  besando  las  manos  á  su 
señoría,  dijeron  que  no  querían  aceptar  lo  que 
en  él  se  les  concedía,  por  jparecerles  que  era 
perjudicial  al  derecho  que  pretendían. 

WVTTT 

Mientras  tanto  el  vicario  general,  y  el  se- 

Respoode  él 

cabildo  á  la  ñor  alcalde  OUacarizqüeta    instaban   al   cabtl- 

ob^íspo!*  ^**  ^^  V^^^  V^^  respondiese  á  la  nota  ó  me- 
moria del  obispo ;  el  cabildo '  se  resistía  á  ha- 
cerlo  hasta  que  se  le  entregasen  los  canónigos 
presos ,  á  lo  que  respondía  el  vicario  general  que 
primero  era  preciso  que  conviniese  en  los  ar- 
tículos propuestos  ;  y  en  estas  altercaciones  se 
pasaron  tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales  fir- 
mó el  cabildo  el  auto  siguiente.  *^En  la  ciu- 
*>»dad  de  Pamplona  á  veinte  y  siete  diks^dd  mes 
»fde  Marzo  del  afk>  de  mil  quinientos  sesenta  y 
ffsiete  ,  dentro  de  la  catedral ,  Iglesia  y  cámara, 
amista ,  intitulada  la  Preciosa  de  la  dicha  Iglesia 
»'lugar  capitular ,  estando  juntos  en  su  cabildo 
.»i  son  de  campana ,  según  lo  tienen  de  co^ 
Mtumbre,  es  á  «saber ;  los  muy  magníficos  y 
nmuy  reverendos  señores  don  León  de  Goñí, 
9t arcediano  de  la  Tabla  ,  el  maestro  don  Gar- 
99CÍa  de  Ripa,  el  maestro  don  Juan  Martínez 
»de  Eugui ,  don  Francisco  |Cruzat ,  arcediano 
t'de  la  Valdonsella  ,  el  licendado  don  Juan  de 
»*Zufia ,  don  Juan  de  Goñi ,  y  el  licenciado 
•f  don  Pedro  de  Gascue ,  canónigos  de  la  Igle- 
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if sb  de  Pamplona  :^  los  cuales;  pffiopuslerotí  que 
49a  mify  iUBtre  yr  iiei?eréQd&imp>se&dr  dcm  Día- 
.0go   Rahárez  Sedeño  de  ' Füeoteal-,'  obispo  de 
^Pamplona ,  les  habla  enviado  un  memorial  del 
^tenor  siguiente.  Sé  inserta^el  memorial  del  dia 
(Vívántsy  cuatro^  y  luego  anadea  Léido  aquel^ 
nfdijéFon '  que  aceptaban  el  dicho  ;prelnsertQ  ;me- 
M  mortal ,  7  que  ellos  de  su  parte  cumplirán  lo 
)«K|ue:  asi  .está  asentado^  y  .me  requirieron   lo 
•fifiusodicho  reportase,  ^  les  diese  por  test;imor 
c99mo,i  y  se  firmaron  .en  .este  registro  coa  su^s 
«^propias  .manos. 'V  Firman  todos  los  de  arriba, 
y  lo  autoriza  Juan  Barbo,  notario, 
►    .Nad^{áabia   de  esté  auto  el  ^efiór  .obispo,      xxix.» 
ique  contÜMiabít  en  Estella ,  cuando .  de^pandp  ^^^^^.  ^^^^ 
<natii(estar  los  buenos  oficios   que  de  su  parte  virey. 
halña  .practicado  por  el  bien  de  la  paz ,  según 
.3e  lo  h^ia .  4upUcado  el  señpr  vii^yj  don  José 
4e  GudV^ira  ^  escribió  á  este,  otra  carta  d^qdole 
Parte  de  todo' ,.  luego  que  concluyó  con  las  fun- 
ciones de  la  Iglesia   el   dia  de  jueves   santo.  Y 
^ta  segunda  careta  estaba  contenida    en  estos        /     f,. 
.término^.   ^Muy  ilustre  sepor.  Porque  conforme 
ni  la  meaKxia  no  había  entendido  que  se  hi-  ^ 
.„ciese  cosa  en  Pamplona,  no  me  parecía  habla 
•fdediir  líceocia  hasta  que  estuviese  ejecutado^ 
j^segun  pOr^la  memoria  se  docia,  y  Jo  que  y jl 
nhe  pensado  píasar  asi,  porque  he  tenido  car- 
eta det  vicario  general ,  y  dicen  no  haber  hecho 

»cosa  nie^iina,  ni  ,se  ha  cumplido  con  la  me.- 
Tomo  II  Rr 
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t»  moría  que  se  le-eavíó,  y  lo  que.d  arcedla*- 
ntio  dijo  fae-quelé  diese  los  presos,. y* que  pr»- 
f» mero  le  respondió  el  vicario,  se  habla  de  ha- 
Mcer  á  su  contento  lo  que  la  memoria  decía, 
•»y  que  en  esto  estaban.  No  obstante  esto  co- 
Hfflo  escribí  á  V.  &  ,  luego  hice  un  mensagero 
lien  que  mandaba  al  vicario  general,  que  hasta 
nel  segundo  dia  de  pascua  los  soltase,  pcMxiue 
ff  no  luciesen  falta  en  d  coro  en  estos  dias  tan 
nsantos ,  y  que  como  hagan  lo  que '  está  4icor^ 
ndado,  y  yo  firme*,  yo  seré  para  el  tercero 
f>dia  de  pascua  para  hacer  la  visita,  en  esto 
f»me  resumí ,  no  obstante  la  carta  que  teiq^o  de 
i»Roma  de  veinte  de  Febrero ,  y  lo  que  escii- 
ffbi  á  V.  S. ,  porque  en  todo  le  quiero  servir, 
ffEstoy  harto  trabajado  en  examen  de  estu¿Uan- 
»>tes ,  y  con  consagrar  los  santos  óleos.  A  mi 
Mseñora  la  vireyna  beso  las  manos  de  su  se^ 
tfíiora::::  Estella  veinte  y  siete  de  Marzo  de 
»9mil  quinientos  sesepta  y  siete."  ^ 
XXX  pgi^Q  volviendo  al  auto  anterior  que  fiírmd 

dd  cabHdo"en  ^^  cabildo  en  respuesta  al  memorial  del  obis- 
BMmori  *  Vtí  P^  í  ^  cierto  que  aquel  no  agradó  al  vica- 
#bispo.  rio  general,    ni  el  señor  alcalde  Oliacarizque- 

ta  quedó  satisfecho  con  él:  Por  lo  mismo  se 
le  requirió  segunda  vez  para  que  aceptase ,  y 
contestase  con  mas  especificación  á  las  condí« 
Clones  del  obispo,  y  el  cabildo  lo  hizo  por 
otro  auto  que  estableció  en  esta  forma.  ^  En  la 
«ciudad  de  Pamplona  á  veinte  y  ochadlas  del 
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Mines  de  Marzo  de  mil  quinientos  sesenta  y  sie- 
nte años  9  y  dentro  de  la  catedral  Igtesia  en 
nU  .  i>recáosa  de  ella ,  lugar  capitular ,  estando 
99Junt9S  .  en  ca{Mtulo  á  son  de  campana  en  ca- 
Dbildo  y  según  lo  tienen  de  costumbre  ^  es  á  sa- 
»ber,  los  .muy  magníficos  y  reverendos  seño- 
9>ri^. ,  el  maestro  don  García  de  Ripa ,  presi- 
i>defite  ^  el  maestro  don  Juin  Martínez  de  Eu- 
»g\xii  don  Francisco  Cruzat  ^ '  arcediano  de  la 
M Valdónsella ,  d  licenciado  don  Juan  de  Zu- 
wfia ,  don  Juan  de  Goñi  y  el  licenciado  don  Pe* 
»dro  de  Gascue-,  canónigos  de  la. dicha  Iglesia^ 
9»capítiilo  .'hacientes  y  cdebcantea  p<»r  ser  como 
»$on,  según  dijeron  todos  los  cabónigos,  que 
jten  la  dicha  ciudad  é  Iglesia  se  hallan  de  los 
^^que.isstftn  libres ,  por  estar  como  están  de  pre- 
MS^te  4e  .los .  otros  coivSnigos  de  l^i  dicha  Igle- 
nsia  f  loS'^te  presos  en'  el  palacio  y  casa  Real 
f>de  la  dicha  ciudad ,  y  los  otros  ausentes  fue>- 
Mra  de  esta  ciudad  ^  los  unos  por  catisas  denlas 
Mpan^oquias  «que  tienen,  y  los  otros  por  diligen- 
ncias  y  negocios  concernientes  á  la  dicha  Iglesia 
9>y  derechos  de  ella ,  los  cuales  propusieron  que 
»fayer  jueves  por  la  mañana  ellos  otorgaron  por 
itpresencia  de  mí  el  notario  un  auto,  de  acep- 
»»t^ion  de  un  memorial  que  el  muy  ilustre  y 
f^reverendisimo  señor  don  Diego  Ramirez  Sede- 
wño  de  Fuenleal ,  obispo  de  Pamplona  les  ha- 
»bia   enviado,   que  es  del  tenor  sigui^pte  (lo 

» insertan),  como  mas  largamente  parece  por  el 

Rr  2 
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»>d¡cho  auto  á  qué  se  refieren  en  lo  nece$ari<9 
ny  por  cuanto  -el  muy   magnífico  señor ücen- 
nciado  OUacarizqueta  del  consejo  de  S.  M. ,  y 
t»  alcalde    de   su   Corte  ,  á  quien    está   xrome- 
Mtida  por  los  señores  Visorey^  rúente,  y  los 
ndel   consejo  Real  por  una  provisión  de  data 
«ten  Tafalla  á  veinte  y  seis  del  dicho  mes  y  año, 
f*  refrendada  por  Pedro  de  Aguinaga ,  secretario, 
nía  egecucion  de  la  dicha  provisión ,   noque- 
9»da  satisfecho  del  dicho  auto  de  aceptación  por 
tflas  causas  en  su  respuesta  dadas ,  y  responde 
ftque  trayéndole  el  dicho  auto  en  forma  debí- 
»ida^  proveerá  justicia;  que  por  lo  tanto  iúsis^ 
''tiendo  en  el  dicho  auto ,  ó  de  nuevo  otorgan- 
f^do  tanto  cuanto  les  compete ,  y  no  mas ,  df¿ 
njeron :  que  aceptan  dr  dicho  preinserto  memo- 
)f  rial  5  y  que  ellos  de  su  parte  cun^liián  lo  que 
f9asi  en  él  está  asentado ,  que  los  dithos  prior, 
9»  y  canónigos  saldrán  á  la  procesión  coi^>nne  ai 
99 manual   y  pontifical,  y   asistirán  á  la   visita 
wdel  Sacramento  y  santos  olebs,  y  á  la  lectu- 
99  ra   del  edicto  que  será  general ,    como  en  d 
9) dicho   memorial  se  contiene,  y  que  asimismo 
99  después  que  los  canónigos ,  sus  hermanos  que 
99están  presos ,  se  librasen  de  la  cárcel   donde 
f9están ,  los  dichos  capitulares  volv^n  á  ratifi- 
99car ,   y  ratificarán  y  harán  de  nuevo  este  mis- 
99 mo  auto,  juntos  en  cabildo,  juntamente  con 
S9I0S  dichos  canónigos  presos ,  hallándose  ellos  en 
91  cabildo  para  poderse  hacer  auto  capitular  con 


Mdlo^^  ide 'manera  qpe: rea ^todi9:>bbr&fá^^  -seu 
ngan  el  cbotenidaien  el  dkbo  preinserto.  jiÍ9diO¥ 
9sirial ,  án  exceder.'  ea  casa  uügi^na  de  d  ,  i^^  itoe 
nrequitiei^on  lo^  •  iaiiS0diol}6&  recortase ,  y  k^  dií»t 
hsc  fck  -  testimonios^' 'y  JkmaDdii'  con*,  sus.  pro?  xxxl 
»>pias  manos.  =:Ahtp  nn  JuaaSarbo,  notado.  .  cTrfe^stcka 
Este  auto  se  llevó  á  los  canónigos  présoS)  ios  canónigos 

presos  •   opo* 

y  6n'I¿^rnÍ9ma:'i:Qta!er'del  J{ml&ia  rá  niépc^Qsjeei 

en  óbserwu?  lo  cóiáenido  en  a.  (Notificóse,  ^n  £'"^  í^'*^ 
seguida'  ál  vicarid-  general  ^  quien  sin  jdar^  to? ' 
davia  por  satisfecho  !cQa.  él.^  pjidió  traslkdo ,  xé^ 
quiríeiad<>  al;  s^Sm:  alcalde   Ollacarizqi^eta  qile  .     . 
tM  imíotritse  ico» :  alguna  haá^  que  sele^diew  ^''"' 
^dio  traslado  haciente  r&El  alcalde,  sin  embate 
go^  creyendd  qué  ell  cabildo  ihabia  ^acümpü* 
dO)  y  que   estaba  en.  forma  ddbidd:  el  pree^ 
dente  ^nto*  de « ctopeicotoP  jucb^óí qu6^^Gpn\atDer 
glo  al  jpMveido 'deii  consgo  del  día.  26;  d^bia 
proceder  á  |a  soltura,  yr  libertad  de  los  caiióal* 
gos  presos.  Opúsose  á  ello  el  vicado  general ,  y 
por  pedimento  que  presgeafó  Janté  él  el  mismo 
dia:  viernes  289  leKqukiiáí  que  dé  nipguna  ma^ 
ñera  pasase  á  'hacer  dicha 'Sdtuca ,  nO'SOló.po^ 
que   él  no  podia  hacerlo ,  sino  póo^ue  el  cabil- 
do no  tuibia  cumplido  l&deliautOé-  Respoc^^^  á 
esto  el  señor  akralde  que  ya  estaba  cuo^lido, 
y  si  no  que  dijese  el  vicario  general  que  falca 
hallaba  en  el  auto  ^  que  en  este  mismo  dia  ha- 
blan otorgado  los  canónigos  capitularmente  i  y 
estando  en  estas  contestaciones  ^  pasó  dicho  se' 


.v"* 
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ñor  alcáiide  de^Corte  al  palacio  por  la  tarde^ 
y  abriendo  por  sí  propio  las  puertas  de  la  car- 
celería y  soltó  y  puso  en  libertad  á  los  siete  ca« 
nóñigos  .presos.;  de  cuyo  hecho  se.  recibió  infiír* 
marión  cumplida. á  instancia  dd  fiscal  de  la 
audienda  Juan  de  Villava,  los  dias  29  y  30 
de  Marzo, 
jobcn.  Cónvista  detesta  inforra^cioa  el  ^eodr  obis- 

K  epites  e  po  9  que  ya  habia  vuelto  ár  ia  villa  de  Xafalla^ 

co^ra^íSs^ca- ^^P^^^^  carta  d  edictO' de  excorUAinion  el 

nónigos  que  diji  2  de  Abril .  HPiandando , á  lodos  los  vica- 

salieron  de  la 

carcelería:  rios  y.  párrocos  i  de  la  diócesis ,  pubÜKtasen  de 

desprecio^ del  í  *  i     9       <  •     ^ 

cabildo.         Buevo^'en  su^  Iglesias  lai^  censuras,  ya  ifflj^ues- 

tas  9  agravadas  y  ^agravadas  contra  don  LeOn 
de  Goñi  y  arcediano  de  Tabla  ^  doa  Pedro  Sol* 
chaga   arcediano  de  Cámara,  y  loa  canónígps 
Sublza ,.  Santander.)  Gomraiz ,  Orodisuspe  ^  Ag¡^ 
te  y  Rapa  ,*  por  cuanto  estando  ^n  caccderfa  bara- 
to cómoda  y  muy  buena,  puestos  por  dicbp  se- 
Sor  obispo ,  andaban  ahora  libres  por  las  calles, 
sin<  haberles,  alzado  la  prisión  su  señoría ;  y  por 
cuanto  estando  también  excomulgados  asistían 
*á  la  Iglesia  y  ¿  los  divinos  oficios.  Publicóse  este 
edictben  la  Iglesia  catedral  de  Pamplona  el  do- 
mitígp  i^miediato  dia  6 »  pero  ,el  cabildo ,  despre- 
ciando  estas  censuras ,  firmó  contra  ellas   un 
requerimiento  á  modo  de  provisión  que  lo  man- 
dó leer  al  notario  Juan  de  Cascante  al  tiempo 
de  la   misa  mayor  del  mismo  dia,  y  por  el 
que  decia  al  pueblo  que  no  tuviese  por  exco- 
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múl^idDS  6  -las  v canónigos  cdatenidos*  en  la*  cap* 
UL  det  obispo!^  lén  jatendoo:  4;  que  desde  antes 
teniaá  ya  apelado  de  ello.  Recibióse  informa- 
don  de  todo  el  dia  8 ,  y  resultó  cierto  el  hecho 
det  cabUdo  y  el  cual  habia>  ^o  en  despreció 
de  loi  aensu!rsis  eclesiástksis  y  de  la  autoridad 
del  obispo,  y  del  que  ^  habla  seguido  ihiicho 
escándalo  en  el '  púdolo.  ' 

Otra  inforinacion  se  ^recibió  tani^ien  ét  día     ^^xiil 
i9  á  iAstancíJa^  del  tnisnW  flstaí  de  la  au^en-  sí""  m^n£ol 
cia,  el   cuál  deseando   vindkar  d  honor   del  ^V  *"^°^* 

voluntaria  de 

obispo  f  á  quien  se  <rulpaba  la  falta  de  minis-  ios  mas  de  ios 
tros  que  habia  hatñdo ,  y  habia  en  la  Iglesia  *^*°^*8®^ 
cát^al  para  la  ceklM^ion  die  lo&  idllvinós  ofí- 
dos,  present?6  ana  petición  exponiendo:'  que 
habiendo  venido  su  séñoria  reverendísima  á  es- 
ta  ciudad  á  visitar  la  ^lesia  catedral  de  ella, 
y  sus  canónigos,  que  ^n  todos  eran  veinte  y 
cuatro,  por  no  querer  obedcfter  á  sus  itaánda- 
tos  ,  los  reputó  por  contumaces ,  y  procedió  por 
censuras  agravatorias  y  reagfavatcMñas  hasta 
con  participabtes ,  y  %  anateftia  á  los  arcedia- 
nos de  Tabla  y  Camaina  ,  y  á  los  canónigos  Su* 
biza ,  Santander ,  Gorraiz ,  Otonsuspe ,  Agúirre 
y  Rtpa  ;  y  que  aunque  su  *  señorea  pudo  según 
derecho  proceder  por  las  dichas  censuras  con- 
tra todos  los  veinte  y  cuatro  canónigos  ^  como 
procedió  contra  los  arriba  mencionados ,  no 
quiso  porque  hubiese  quien  hiciese  los  divinos 
ofidos,  y  no  quedase  él  pueblo  sin  misa:  que 
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segUQ  esto  nó  debbi  de  haber  ^fitta  ed.n^chs 
Iglesia  de  canáHigoa:)  pues,  eran  difiz  y  sai  los 
que  debían  die  intervenir  en  h^cer  los  dichos 
divinos  oficios ,  y  que  asi  no  debiendo  de  au- 
sentarse los  dichos  canónigos  ^n  t9dd  el  tieo^ 
que  sv  señoril  estuvo  entendimdo  en  los:  ne- 
gocios de  la  visita  >  y  especialdfitate  en  la  tema* 
na  santa  y  los  dias  de  pascua ,  se  ausentaron 
los  ma^  jde  ellos  >  y  no  quedaron ,  ni  al  presen- 
te .liabU  i:na9  de  cuatro  ó  cinco , .  por  cuya  tpau- 
sa  no  se  hacían  iC»  oficios  qoiAo  deji^an. hacer- 
^  se:  que; en  consecuencia  de.  cUq;  b^bi^i . mucb» 
murmuración  en  el  pi^eblo,  echau^b  la  cuj^ii 
de  esfta  falta  á  sb  sefioríH  i  y  qu9.  no  tenién^ 
la  el  obispo  sino  los  úiismos  ca(kk)igos  t  q^e  se 
ausentaron  debiendo  residir ,  concluyó  supUcan- 
do  se  repibiese  información  sobre,  el  hecho ,  y 
,se  hi20  as^ ;  resultando  por  día  ser  cierto,  lo  ex« 

XXXIV     P??«*^  PW^  ^  ft«^*        í       .         . 

El  consejo  Mientras  tanto  se  conocía  por  el  consejo  de 
manda  que  el  Navarra  el  punto  sobre  la  libertad  que  dio  el 
corte  restitu-  scñoT  alcalde  de  porte  .Ollacarizqueta .  á  los.sie- 

los^ri¡!!'fÁ^^^^^  presps  cocí  oposición  d^   vicario 

fion ;  que  los.  general.  El  obispO)  acudió  á>  dicho  tribunal  pcc- 

suelte  el  obis-  '      i     t      .    «  .  ,        «  .t  •  / 

po  y  que  los .  scntanuo  la  ,  m£b|rmacion  que  de  ello  se  recibió 
absuelva.  ^^  los  d¡as 2^  y  30  de  Marro,  y  |«iiiendo  que  se 
(dg^l^rase  i^uia  4ícha  Stoltura  y  Ub^rtad  p^r  bar 
(b^ria  faechp  gil  «algalie  sin  au^oFidad,  y  por 
;Otras  causas  que  expuso  >  <  y  el  consejo  declaró 
.en^  Ta&üa,  el  dia  14  de  Abril  ^a  ^ntenqia  si^ 
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guientei.  *^  Eaveste  •  nogocio  del  Kvctéñdb  ea  cfi&- 
f»to  pxdcQ  áki !  Diego  Ramírez  ,  obispoi  de  Pam^ 
»fp}oná',  y  {tos  señores  ^ior,  canónigosy  cabiU 
vdo  de  sb  Iglesia,  catedral  sobre,  la.  moltura  y»  li* 
y^Bertadt,  que/dió.  el .  licenciado,  don  Miguel  do 
»>Oilacan2qtieta  de  ansstvotcom^v/ alcalde.de 
y>niustra  cá9a;''y'.<cocté\á  los  ^clanáorgos  que  d 
'^obispo  tetáa  presos  sobbe  lo.:^  M  viaitary  oteas 
itcxisíy  se  maaási ,  alffindido^que'  la  Ubdtád  que 
*6é<idiój  á'  Iób;  dschos  sopraory;  canónigos  por 
néif  dicho  alcalde  OüacarisqaetaV^  défectd  át 
yyno  habi tsda  d^do  el  vicaria  general  ^  iae  por 
nlsk  semana  santa  y  pascua,  y  tiempo ':liaiita«- 
n'áo  fqpecl  dicho- alcaide  O^lacarij^qoetá!  haya  de 
«  » volver  ^  los  dichos  soprior  y  canónigos  á  la 
ncarcelería ;  y  atento  que  dichos  soprior  y  ca^ 
^ioónigos  han.  cumplido  con' el  asiento  que  to« 
9Hnó  coa  (1  dicho  obispo  el  veinte  y  cuatro 
»de  Marzade  este  año,  se  manda  que  el  d>is^ 
npó  suelte  á  los  dichos  soprior  y  canónigos  de 
^lá  dicha  prisión  dentro  de  t*res  horas ,  y  alce 
«las  censuras  y  penas  que  hubiere  puesto  con-t 
t>tra  ellos  y  otros  cualquiera  por  la  dicha  cau- 
«sa ,  tsopeiía  de  las  temporalidades  y  extrañamien^ 
99tb  de  este  i?e¡na'*      -  ' 

XXXV 

'  Los   canónigos   encontraban   bastante    pro- 

teccioa   en  el   consejó  de   Navarra,  y  nuestro  sunto de  vui- 

obispo  tuvo  •  qi^e  desistir  en  el  proyecto  de  su  caita'^deiTey 

visita,  ya  por   aquella  razón,    y   ya  "también  parasuemba- 

.  *     .  ?     .^     .í  ^     jadorenaque- 

por  ciertas   letras  ó  despachos  que   jíarece.  -vn^  iia  corte. 
Tomo  II.  Ss 


.X 
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nieroQ  ót  Roma ,  citándole  para  aquella  curia, 
en  donde  el  xrabildo  tenia  entablada  su  demaiH 
da.  Por  ^te  motivo  el  iiscal  de  la  visita  pi- 
dió el  dia  veinte  y  seis  del.mbmo  mes  de  Abril, 
se  le  diese  reladon  por  lestimoiüo  de  todo  lo 
obrado  y  practicado  ^acerca  de  la  visita  que  su 
sefíoria  areverendisima  Jtabia  querido  iiacer  de  su 
Iglesia  catedral ,  para  dar  ^cuenta  jde  ello  á  su 
santidad,  y  los  aucfitores  de  su  ^cro  palacio 
de  Roma.  Y  por  lo  mismo  practicó  también 
el  Rey  ios  oficios  ^correspondientes  <n  favor  del 
•obispo ,  y  «nterado  de  todo  lo  acaeddo  lepre- 
sentó  ásu  santidad  por  medb  de  su  embaja* 
dor  en  Roma,  á  quien  escribió  la  carta  si- 
guiente. 

^ElUey.  Don  Luis  de  Requesens  ^  comen- 
•»dador  mayor  de  Castilla  ^  nuestro  embajador 
»en  la  corte  romana ;  sabed  ^  -que  yo  soy  in-* 
»y formado,  que  por  parte  dd  cabildo  y  capitu- 
nlares  de  la  santa  iglesia  de  la  ciudad  y  obis- 
Jipado  xle  Pamplona ,  ^socolor  de  jderto  pldta 
»que  en  la  curia  de  ^esa  oorte ,  se  trata  sobre 
»la  visita  que  «1  dicho  obispo  les  .quiere  tomar 
Mpor  no  querer  obedecer  al  «dicho  obispo ,  ni 
» consentir  ser  visitados  ^de  los  excesos  y  de- 
»litos  que  han  cometido^  se  habia  traido  bre-> 
f>ve  é  inhibición  de  su  santidad,  para  que  el 
9>dicho  obispo  se  inhibiese ,  y  no  procediese  en 
Illa  dicha  visita  9  y  la  remitiese  á  la  curia  de 
tiesa  corte  donde  el  dicho  negocio  estaba  pen- 
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«diente :  y  i  suplicación  de  nuestra  fiscal  hu-^ 
fibimos  dado  una  nuestra  cédula  y  provisión 
o  para  que  se .  trajese  el  dicho  breve  é  inhibid* 
Mtoría ,  lo  cual  se  trajo  y  se  retuvo  en  el  nuestra 
«consejo,  y  por  parte  del  dicho  cabildo  y  ca«* 
upitulares  se  ocurrió*  á  su  santidad  ,  y  con 
«siniestra  relación  y  diciendo  que  impedia  las  le* 
«tras  apostólicas  9  procurando  para  él  cédulas 
«nuestras ,  hálña  ganado  ó  ha  querido  ganar 
«monitorio  penal,  para  que  el  dicha  obispo  pa« 
«rezca  personalmente  en  ésa  corte,  ¿  fin  y  .efecto 
«de  estorbar  la  dicha  vbita,  y  no  ser  casti^- 
«gados  de  sus  detitosr  y  excesos :  por  tanto,  luego 
«que  ésta  recibiéredes  ó  hablareis,  de  mi  {>arte  á  su 
«santidad  que  Nos  le  escribimos  en  vuestra 
«creencia,  que  revoque  cuaksquiera  citatorias 
«y  letras  apostólicas  que  para  el  efecto  susoiv 
«dicho  les  haya  concedido ,  y  que  para  la  de 
9f  addante  na  se  les  conceda  ningunas  otras  bu- 
«las  ni  citaciones^  porque  asi  cumple  al  ser- 
«vicia  de  Dios  y  nuestro.  Del  Escorial  á  quin« 
nce  de  Mayo  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete*** 
Con  fecha  de  once  dias  después  dirigió  taoír 

Otra  cartm 

bien  el  Rey  al  misma  embajador  otra  carta  para  del  rey  para 

éí  Papa  en  estos  términos.  "  Muy  santa  Padre;  ^  ^^^ 

«A  Don  Luis  de   Requesens ,  comendador  nu- 

«yor  de  Castilla  y  mi  embajador  en  esa  corte, 

«escribo  que  de  mi  parte  hable  á  vuestra  San- 

«tidad  sobre  que  queriendo  el  obispo  de  Pam« 

«idona  vi^tar  el  cabildo  de  su  Iglesia  y  capi- 

Ss  2 
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Mtulares  del  dicho  cabildo ,  quiere  estorbar  la 
«dicha  visita ,  ocurriendo  á  vuestra  Santidad  so* 
nbre  ello,  como  mas  largo  informará  el  dicho 
f» embajador.  Humildemente  suplico  á  vuestra  San- 
Mtidad  9  que  dándole  crédito  á  lo  ijue  de  mi  par* 
Mte  dijere^  aquello  mande  conceder  que  en  ello 
nrecibiere  gracia  y  beneficio ,  cuya  muy  santa 
npersona  nuestro  Sefkn:  guarde  á  bueno  y  pros* 
Dpero  regimiento  de  su  universal  Iglesia.  Del 
^Escurial  á  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  qui* 
««nientos  sesenta  y  siete.  =:De  vuestra  Santidad 
^smuy  humilde  y  devoto  hijo  qu&  sus  santos  pies 
^y  manos  besa  :  Don  Felipe  Rey  de  España  ^  de 
9»las  dos  Sicilias,  de  Jerusaleii.'' '  \ 
xxxvn.  Ademas  de  esto  ^  viendo  A  Rey  por  lo  que 

reconvinleí-  "^^  oHspo  le  habla  representado,  que  el  consgo 
do  al  consejo  ^e  Navarra  habla  estado  omiso  en  darle  la  pro« 

de  Navarra  en 

razón  del  au-  teccion  y  auxilio.  correspondiente  para  la  visita^ 

be  dar^aiobit  ^  ^"^  ^^  habla  cumplido  coa  la  exactitud  que 
posinoirque-  debía  las  órdenes  que 'se  le  tenían  comunicadasé 

jas  del  cabil-    ,  ^  ^        .  \^ 

do.  xiespachó   una  cédula    para  el  mismo   consejo^ 

mandándole  le  manifestase  los  fundamentos  y 
ocasión  que  habrá  teóido  para  impedir  la  eje- 
cución de  la  dicha  visita ,  vy  para  dar  la  pro- 
visión dé  libertad  á  fkvor  de  los  canónigos  que 
por  su  inobediencia  tenia  presos  el  obispo.  Lo 
ejecuté  asi  el  consejo ,  y  remitió  á  S.  M.  la  re- 
lación de  *^ todo  lo  acaecido  con  testimofiío  de 
los  autos  ,  ó  decretos  que  él  misnx)  habla  pro- 
veído 9  y  un  traslado  de  la  capitulación  tornan 
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daieófarelel  obi^  y  ri  cabilctei;  -jí;  sio-.ecrfwr- 

go  dé  las.razoQe^  que  ^pkjso  iiin  defensa «jde  su 

conducta^  tooió  el  Rey  9u<tfhíma  resolución, 

que  la .  comunicó  eñ  esta  .cédula.  *' El  Rey :  vi- 

»9rey  9  regente  y  Icis  del  nuestro  consejo  del  reino, 

f)de  Navarra.  Bieft  sabéis,  qtte  por  una. nuestra 

f)Cédüla  voá  ísandamoi  eaviase^^! ante  Nos  re* 

elación  de  lo  que  pasaba,  acercad :de  la  visita^ 

-nque  en  ejecución  y  cua}plimiei3ttQt.de^  lo  provei- 

^do  por.  el  san£o  coacilio  Trideoidno.,.  pcetenéíu 

*M  hacer  el  obispo  de  Psíoiplotia  tm^su  Iglesiii  caí- 

f»  tedcal  y .  icapítularet' .  de  ^la , }  yt  i  M  fu^dabien^ 

fftb  y  ocasión  que  habiadeb  fttqidoT  para  impe^ 

ndir  que  la idtcha^  visita  iró  se  hícieÍKij^;á  c}arpro>- 

ni^ision<  papa  soltac  ciertos  Cct^isalares  que  tenia 

.«ipresos ,  por  -  no  haber  quíerido  \  ¡  guardar  ni  ob- 

fitiemperar  las  joensuraá  .que  cdnt^a,  ellos  había 

^fulminado,  por  rjo*  querer  coinentirien  dicha 

91  visita,  para  que  en  esto  sefiíprovisiy ese; cío  /que 

onfias  cónviniise,  según  inas  alargo  eo.la  didha 

9>cédula  se  contiene 9  Ja  cual  pafece<;.que  os. fue 

«^notificada ,  y  en  cumplitBiento  de  ícUa  enviasteis 

•9^1á.. dicha  relación  con  el  traskidp  de  la  proví- 

»sion  é '  autos  qué  habiades  iproveido  9 .  y  de  \cier« 

'  9fta  capitulación  y  asiento  tomado  entre  ,el  dicho 

»>obispo  y  cajMtulares*  :T  por  nos  visto ,  por- 

'9>que  nuestra  voluntad  es  que.  lo  proveído  por 

-9te]  .dicho  santo  xonciliio  se  guarde,    cumpla  y 

-«^ejecute  sin  .  dHacion  alguna  y  conforme  i  él, 

'^>el.  dicho,  obispo  visitase  la  dicha  lelésia  v  ca- 
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9>pitulaD3Í  de  «Ua,  y  para  dio'  se'  le  dé  todo 
9>favor  y  ayuda  e   fue  acordado  que  debíamos 
»>dar  esta  nu^ra  cédula  para  vos  en  la  dicha 
9'razon ,  é  yo  tdvdo  por  blen«  Por  ende  yo  os 
Minando  que  veáis  las  cédulas  por  nos  dadas, 
»>en  que  os;  mandamos  diésedes  favor  y  ayuda 
t>al  dicho  obispo  para  hacer  la  cUcha  visiiá ,  y 
f»que.  sin  embargo  de  las  razones  en  vuestra  res- 
9>puesta  coritenidas^  jr  de  la  ca^tulacioa  y  asien- 
f>to  toncado  entre  él  y  los  dichos  capitulares, 
9fé  de  los  autos  y  provuTiones  por  vos  sobre  dio 
«idadas,  y  isin .  poriér  ¿  >ello  6ti»i;  excusa  ni  <fr- 
f>lacioa  alguna  ^  fe  deis  yihagais  dar  todo  d  &• 
9>vor  y  ayuda  que  pídiefe ,  y  menester  hubie- 
^^re  para  efectuar   la '  dkrha:  visita  ,  é  pcehder, 
♦tcorregir;.  y  castigar  (os  capitulares  de  la  dicha 
i»>su  Iglesia  ,  y  los  volváis,  y  restituyáis  y  ha- 
f>gáis  volver .  y  restituir  á  la  <:árcel   y  prisioa 
ffen  que^es^ban  al  tieittpo  que  ppr  vuestro  inan- 
ftdádo ;  los  sacó  y  sokó  de  ella  el  alcalde  (Hla* 
Moarizqueta..  Por  ni^ncra,  que  lo  contenido  en 
;9>las  dichas  nuestras  cédulas ,  haya  cumplido  e- 
^>fecto  9  y  la  dicha  Visita  se  haga  sin  dilación 
f»  alguna  y  no  haya  causa  ni  razón  de  se  nos 
»i  venir  <,  ni  enviar  mas  á  quejar  sobre  dio.  £  si 
»>por .  los    dichos  capitulares  se  ocurriere  ante 
»>vos,    agraviándose   de    lo   que  por   d  dicto 
»>  obispo  se   hiciere  en  ejecución  y  cumplimíen- 
»>to  de  lo  susodicho ,  no  conozcáis  ni  os  entren 
»>met^s  ¿  conocer  de  ello  >  y  lo  femitais  ante 


LiBao  wovEJWo.  327  ^^^'^• 

vüos ,  paca  que  lo  jmandemos  ver  y  pf oyeer  cci> 
»^ca  de  ello  9  lo  ^ue  mas  .conveiiga.  Kechá.  ea 
unel  Escorial  á  diez  idias.jdel  m^  de  Agosto  4e. 
»>m¡l  quinieotos  sesenta  y  siete  años :  Yo  el  Rey: 
f^por  mandado  de  S.  M.  ^  I^edro  de  Hoyos ,  se-* 


Mcretarlo.^' 


.    Era  1>ueao  el  obispo ,  y  no  tenia  gana  de   xxxvm. 
mas  disensbnes  y  escándialos ,  por  lo  que  sa-  piefto^cn^Roí 

tisfecbo  ^on  el  tenor  de  esta  «cédula  xaue  era  ma:  documen- 
tos prosenta- 

ua  testimonio  irrefragable  de.  la  bondad  de  su.  dos  en  éi. 
causa  ^  no  quiso  proceder  m  usar  üel  rigor  ^ue 
en  virtud  de  ella  podía;  y  dejé  este  asunto  de 
la  visita  jen  manos  de  su  fiscal^  para  que  lo 
defendiese  en  Roma ,  ^nde  los  can^nigos^  lo  te* 
nian  pendiente*  £n  j^e&cto »  alli  sé  siguió  este 
liú^i  y  el  cabildo  xromisiQnó  en  2  de  JSetiem-' 
btt  de  1569  ^  xanónigo  don  Migu^el  de  Aton- 
do 9  para  .que  pasando  Á  Roma  tuviese  cuenta 
y  dirigiese  dicho  pleito ,  que  dice  estaba  pen» 
diente  contra  el  obispo  sobre  la  viáta.  Del  mis-- 
mo  modo  ^1  JSscal  don  Pedro  Gascón  activa* 
ba  «n  &vor  de  la  jurisdicion  episcopal  ^  y  en 
10  de  Mayo  <de  1572  presentó  ante  d  vicario 
general  las  escrituras  siguientes.  Primecamente, 
un  instrumento  de  visita  .hecho  por  el  obispo 
que  al  tiempo  .era  de  la  I^esia  catedral  de  Pam* 
piona ,  en  el  cual  constaba  d  número  de  ca- 
nónigos que  delna  haber  en  ella ;  y  dice  que 
este  instmmento  fue  sacado  del  archivo  de  la 
l^esia  catedral  de  Tarragona  por  el  licenciado 


1  572        328  IGLEttA    3>B    PAMPLONA. 

don>  Martin  ^d^''9ü&y<^y  oléu^o  que  Ip  traja 
ea  1565^^  cuando^  fue  ^eti  tiqtnbte  ife  lo&  ca** 
hildos  y  clérígor '  ique  estaban  jumos  en  dicho 
año  en  el' sínodo  prbvinciah  de  Zaragoza.  Lo 
segundo^  presentó  eL  instrumento  de  profesión 
que  el  prior   de  dicha  Iglesia  hizo  cuando  ob« 

'  tuvo  el  priorata)  X.Q  tercero , '  otro  dé  la  pro- 

fesión que>halñ^n  hecho  los  canónigos  ,  que  se 
-  llamaban  profesos j  Lo  cuarto  ,  igualmente  otro 

.; ..  ...instrumento  de;  la*  profesión  que  se  hacia  an- 
tiguamente en  ia  ilg^ia  de  P.amplona  en  tiem- 
po, de  don  Alonso  CarríUd.  Lo  quinto  ,  presen- 
tó t^mbioi  una  pronta  fií:  sacada  del  Uímto  del 
cabildo  d^  d^ha  I^leiia.  de*  la  obedienda  ma- 
nual y^v^erbai.,  4^^  se  haéki  coa  manoff  dd;  príoh 
Lo  £$;ü:to:9^  otra  pronta  ifé  ^Js. cierto^  pleito  que 
el  Qabildol  y  canónigos  de*  la^  miima  Iglesia  ha-^ 
bian  tenbdó  con  el  dicho  suprior,  sobre  que 
no  ^  i  Jq  jiebia  pedir  licencia  "para  salir  de  casa, 
y  sobre  las  cosas  pertenecientes  á  la  digaidid 
y  oficia  de.  prior  coti  senttocias  y  autos  de  es- 
t;e.  íeiip  Ldc  Navarra.  Y  finalmente,  [presento 
qiortcí /instrumento:' de  donación  hecha  por  el 
priqrddoaSahchoí'^Mtguel  Gweés^,  de.  todos  sus 
bienes,  porlocualílera  constante  que.  el  pnor, 
canónicos!  y  cabildo  de  la  Iglesia  de  Pamplona 
disponian  úé  sus  bienes.  ^  • 

;,:  Todos  estos  instrumentos  los' produjo  eí  ií$- 
cal  para*  comprobacbn  de  los  artículos  que  ya 
4ntá  tenik  presentados  sobre  el  estado  de  la  Igle* 


^  .<íate4ral  de  :]^applona  ,  y  concluyó^, pidiei;!^ 
do  ^  vicajrio  g^nieral.  que  maadáadolos  juntac 
4  la.  prohan:;^  9  que,  acerca  dejos  r^&ridos  ar« 
tículos  ise.hí.zp  ,.  se  le  eptregascj,  todo  |ytato  tía* 
dente  fé^  éJnt^rppmendo  ea  ello  su.,^i|toi]id^. 
y  cl^sretOf  judicial  >  para  preseatarlq  donde  viere 
que^  le  coayeaia.  En  su  consecuencia  se  le  en* 
ttegsuroo  oi:ífl^nales  dichos  instrumentos  coa  cor 
píft;4§.  la  j)?obíui?a.         .:       ,    i  . .; 

Después  de  sosegadas  Sfcsi  las.  competenpias^  xxxix. 
coa  los  canónigos^ ,  se  dedicó  con  mayor  fiten^  q^ja  ¿e  san 
don  questrp  obispo  al  cuidado  y  yisitfsi  4^1  res-  p^^™¿^  ^° 
tp/d?  1^,  dióceaás  qjue'la  refOF|3)ó,;lo4a;  y  en. 
cambio  de  \ps  pasados  ^eptipaie^t^s  /uyjo  el  gpzó^ 
de  colocar  por  su  mano  una  preciosa  reliquia 
del  gVQrio^  mártir  san  Fero^n , .  prifuer  pbis*-; 
PP  y.  pí»1:r<^vdf,e$t»,: Iglesia,  gup.  4el?i4a  .^  1?; 
deypcÍD^  de  idoña^  Bea^rjz  de,  fVianjbpte  .y;.í|l4-j 
wra^  hija  de  don.Fr^nciscOi  de  Viamonte  y? 
Navafra,  cajMtan  de  k  guardia ; del. rey  don  Felipe^ 
Ui  lacualpoi;  nigdift  (^  s^i  .prijno  .do^i  Frawiscf)^ 
de  Alaya^  9mb^'.^4pc.  de  ^ispaña  ep  París^,  con-, 
siguió  ^^l.car^lepal  obispo  de  Amiens  una  par-. 
te  erepida  dle  la  cabeza  del  santo  mártir ,  qu^ 
puesta  ea.7in.hert9o?ft  relicario  se  trajo  a  ?ani- 
plopa  coa,  los  testimpqips  .  y  auténticas  corres- 
|x>n4i?ntes:  Luego  que .  los  examinó  el  obispp 
don  Diego,  y  dado  su  decreto. de  legitimidad 
i»  4^pusp.  entrarla  splemnemumte  en  ta  ciudad^  , 

^cxiyqM:^  4cppsitó  en,  el  coflventq  4e  san 
Tomo  IL  Tt 


/ 


Pedro ';d¿  .tóvíís ',  éxtrátaiitas  üe  día  d^do 
día  12  dé  Abril  del  año  de  1S72,  y  d  áasi- 
guiettte  por*  la  mañana  que  era  la  domimcaiii 
Albis ,  ^  safio  el  lardado  desde  la  catedral  vestí- 
éó  áé  ponfifica!  y  y  ac&mpafiado  d#  su  cabil- 
do y  toda  la  tíereda  en  procesión  hasta  h  puer- 
ta de  la  ciudad ,  llamada  del  ÁtNrevadero.  AHi 
estaban  ya  con  la  reliquia  d  vicario  y  cléri- 
gos de  la  parroquia  de  san  Loreníb,  y  ekitrq[ai^ 

.   <!ola  en  marios  del  obispó,  volvióla  procesión 
con  magnificencia  á  la  dicha  parroqiüa  de  sm 

.    Lorenzo  donde  está  la  capilla  del  Santo ,  acom- 
pañando d  señor  Yespasiano  ^droatága,  my 
de  Navarra  dd  consejo  Real ,  y  la  ciudad  for- 
mada én  cuerpo.  Hubo  magnífica  fundón  de 
Iglesia  con  sermón ,  y  el  obispo  celebró  U  na- 
sa de  pontifical  eh  la  Parroquia }  después  de  U 
Cual  dr¿  it  adorar^  la  reliquia  kl  puelío,  y  b  co- 
locó en  el  pecho  de  la  imagen  del  Santo  en 
un  relicario  con  tres  Uavá ,  que  maindé  tecer 
la  misnía-  dofei  ^  Beatriz.  Úm  •  de  estas  llaves  se 
érrtcñg&  á  don  Juan  de  Víaíniónte  ^  alcalde  y 
regidot  de  la  ckdad  para  que  en*  nofflbte  de 
ella  la  tuviesen  todos  los  que  le  sucedieseD  eo 
este  Cargo;  la  otra  se  dio  al  vicaiio  de  sao  Lo- 
xenzo ,  y  la  terteraal  dbrero*raáyof  de  la  mu- 
ma  parroquia  ;  í  todos   los   cualek  imp^o  ei 
obispo^  la  pena  de  excomunión  mayor ^  y  ^ 
cien  ducados-  para  la  guerra '  contra  turcos ,  si 
alguno  dé  dios  se  propasaba  i  abrir  d  itfica* 
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rio  sin  su  llcencku  Este,  dia  fue  para  Pamplona 
d  mas  alegre  y  festhro,  según  cfice  e(  señor 
.  .SandovaL 

Ac»  el  mismo  año  de  1572  pertenece  la  uníai;i        ^^^ 
^e  se  bi2!>  al  obispado  de  Pamplona  de^  los  arr  obitp^dT  di! 
¿i^t^s&^'Sg^ .  y  valles  de  Bastan  y  Sant-Esteban  ^^oipioaa  lot 
jde  Leríp:,  y  cinco   vülas  de  la   Montaña  que  gosX^Ti^ 
l^eneqian.  a  la  diócesis  de  Bayona,  y  fue  se^  S/j^J^J 
^^•paoece  de  esta  manera.   £1  rey  don  Fell-  ^^>s- 
pe  II  representó  al  papa  san  Pió  Y  ,  que  la  rer 
íerida  ciudad  y  diócesis  de  Bayona  se  hallaban 
infectas  de  la  ti^eg^  de  Calvino,  y  que  aun 

^[ttústoq  q)»ssñ  eS(tfiba:tachadp  i  y.quj^  si  sus  sub« 
d^pS/flpsJba^taiftes  de  losr cit^dcx^  tr^  valles^ $e 
vejian  precisados  á  pasar  á  Francia  para  obte^- 
ner  justicia ,  corria  riesgo  de  infectarse  ellos ,  y 
<}e  ixs^  l2(:heregía  4  España;  -por  lo  que  su{^ 
có  4  sq  Santidad  que  dispensando  á  «dichos  habí. 
tantes  de  la  necesidad  de  comunicar  en  Fran- 
cia  9  mandas?  -  al  obispo  de  Bayona  que  dentro 
de  .^is,  m^ses^qomhr^se  y  cometiese  un  vicario 
lE^tal  »  qube.iu^  a^jtural  Español ,  por  el  tiem- 
{x>  que  durase  la  heregía  para  que  administra* 
se  justicia  á  sus  subditos  Españoles.  Su  Santi- 
dad lo  maadó ,  según  pedia  el  Rey  católico ;  mas 
.como  el    obispo  fl^  Bayona .  no   cumpliese  lo 
mandado  ,   expidió  el  Papa  segunda  bula ,  por 
Ja  que  apartó  de  la  jurisdicción  espiritual   del 
pbispq  de   Bayona  los  citados   valles  con  sus 

pueblos  I  que  estaban  dentro  de  la  dominación 
"         ^        Tt  2 
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del  rey  de  Espaffei ,  y'  coftcedíé  sus  derechos '  al 
obispo  de  Pamplona;  y  para  denotar  sm  duda 
que  esta  jurisdicción  era  delegada ,  y  unioií  in- 
terina y  provisonal  nlientras  subsistiese  la  heíegía, 
ordenó  y  declaró  el  papa  que  las  apelaciones  de 
los  lugares  asi  apartados  fuesen  y  quedasen 'pa- 
^a  el  auditorio  del  obispo  de  Calahorra ,  no  obs- 
tante que  las  causas  del  ordinario  de  Patnploy 
na  iban  en  apelación  al  metropolitano  de  Zara* 
goza;  ^ 

■  * 

Los  pueblos  y  parroquias  que -se  agregaron 
al  obispado  de  Pamplona  en  los  citados  tres  ar« 
ciprestazgos  eran  éstas.  En  las  dnífo  villas' las 
de  Lesaca  ,  Vera  ,  Echalar ,  Yand  y'  Aiánazr 
"Eri  el  arc5préstazgo  de  Sant-Estel>an  dé.  Lerio^ 
las  de  Santesteban ,  Urroz  ,  Elgorriaga ,  Yturen, 
^ubieta ,  Oiz ,  ttronoz ,  Doña-Maria ,  GasteluL 

•Sumbilla,  Bertiz,  Oyeregui,  Zózayá',  Narvárt^ 

■ 

Oteyza  y  Legasa.  Y  en  el  árcipre^tázgo  y  vaHe 
de  Bastan ,  las  de  Alpizcueta ,  Arizcun ,  &razu^ 
Elvetea ;  Elizondo ,  Lecaroz  ^'  Arrayo^,  Gá¿- 
zain ,  Yrurita  ,  Giga',  Ani¿,  Berróéta,  Altoan- 
'  doz  y  Maya.  Todas  las  cuales  parroquias  y  pue- 
blos continúan  bajo  la  jurisdicción  espiritual  dd 
obispo  de  Pamplona ,  y  las  causisis  edésiásttcas 
de  ellos  van  en  apelación  al  tribunfal  del  oUs« 
po  de  Calahorra ,  ^in  que  pueda  conocer  d  me- 
tropolitano del  ordinario  de  Pamplona.  Y  todas 
las  rentas  decimales  que  correspondían  al  obis* 
po  de  Bayona  en  los  dtádos  pueblos  ^  se  agre* 


jgBLTonlen  vittáiSá  áú^jáoeccho  ^e>  rcptBsalislís  '^1 
iiionastedi^  y  casa:!  d^'^RóncesraUes^ ,  ^u¿'  per-- 
4^  varían  enq^rhiebdas  que*  poseía  ea  Francia. 


XLL 


8egi«a;ije«treciiMiix)eo'^^       d  pleito  s^bce  la   ^^        ^^ 


año  (fe:.tó7«,efo^^decidtó  d'  niittnb  afte  *  poco  ['^'J^SÍc 
tiempo  de  sá  -ingreso  ien  el  pdadñcadé^.  Luego  Pamplona. 
que  ftte  íCteet^v^le  «epreséntd  etr<^ifbikkr)fl^'^Pafi]^ 
fl^naS  €3rponiendbie^1as^  casone&'yt.  nidlh^ó^' por 
q[üé*  debía  estar  exentó  Üe  lai  visita  y  corrección 
del  éfcibpo,  y^  él  ificho  papa  le  concedió  su  car*^ 
ta' «de  <  ángaro  ;^  qtíe  parece  íbe^  dtedararlo  cken*^ 
to  de  la  jurisdicdon  del  prelado.  Lo-diérto^^) 
queel  referíclo  papa  cometió  la  visita  de  la  igle- 
sia catedral  de  Pamplona  al  sefíor  don  Fernando 
de  Aragob ,  arkolñiporde  Zaragoza ,  •  y  meto  del 
rey  i  católico  ddit  Fernando ,  ^por'  su  breí^  desn 
pachado  én  Roma  d  día  14  de  Setiembre  dd 
fefendo  ano  de  1S72,  El  señor  arzcAispo  de 
Zarágtíza  siiibdelegádo'l  después  al  dbispo^de  Ca- 
Itthotrav  pátár  4ue  c^ebráss  la  dicharVi^i^ál'-y 
de  este  modo  d' obispo  de  Pámplocfó' quedó 
como  si  no  itiera^  obispo  para '  su  catedral. 

Como  quiera ,  él  señor  don  IMego  Ramírez      XLn. 
no  iñé  efttiniédaf^esta  ffei».  Agóviádo  de  foi    ?^"^^  "^^ 

pispo    don 

aflos  y  trabajos  -enlérA^'  -gíavefllente ,  y  recibi-  Diego  Rami- 

••       «        ^«  ^  ^.  ^       .         re»  su$  preñ- 

aos los  Últimos  Sacramentos  con  acompanamien-  das. 

to  dél'CábSdo'y  <!klrecia  )  murió  ¡con  üúa  muec 
te  santa  en  las  casas  del  eniéririero  y  arc6£a- 
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íio  de  santa  Gema  ^ :  jestl  quto  babia  vivido  ,  el 
día  27  de  Eoero  de  ÍS73L  Se  le  lúdecon  so^ 
lemnes  exequias  en  la  catedral. por  d  calnldov 
clero  y  leli^osos  ,  y.Tcoodttidas  .o(MKUi)jei»ii  el 
¿uerpo  coo  grande  aparata  fáfíásü..p  aconpa* 

« 

miento  del  coosefo  Real  y  f)í(>lfleal^  9  iia^a  fue* 
ra  de  la  puerta  de  la  cmda<í,,y^^HÍesd(  alU 
.  fue  llevado  ea  unaa.  andas  Jiana  ia  de.,  l^dk^ 
en  qMSa  $epultargn»;Despfies  :¿xtQit}eo<>a  áfi^qiíÁ 
sv»  buQSfis  9  y^  tos  tTasüadatoB  k  VlU^esAisa >  197 
gar  d$  su  nacimiento ,  donde  .descansan^  juntiN 
mente  con  los  de  don  Djego  Raitiirez  y  doa  Se* 
b¿^;ian  Ramírez  ,  tambieéi  obíspps  y«d^.ia  gai^ 
ma  fatíülta.    ..  l.  .  r  >•  .  í>    .    i     /-     r 

Nuestro  don  Diego  fue  .iBjy(  florado  de  P 
diócesis ,  porque  las  biülakites  prendas  que  lo 
ídoínabaa  lo.  hicieron  .4ni«do  jde..  ^odoa.^  Fu? 
gíande  su  celo  ep.la  buwa  «droinfetta?»» ,  y 
gobierno  del  obispado  (jue  1q  anduvo  tit^o  vi-> 
sitando  y  conSrmancto  pjsrtonalmente.  Tnoaba 
poco  A^  su  Qon^pdid^d  l  y^  :era  ex^i  j^an  ma»^ 
labprioííO;,  ipuncaj  negaba^.  la$  j^di^n^s^  y  off 
ellas  con  ^  cortesfa  y  palabras  amorosas  satlsr 
facia  a  todos.  Ordinariamente  decía  misa  9  y 
lomease  cansaba,,  ep  Ja?  prdeoes  ^^un^ero- 
so  qqe  faese  el  con,qi)Csí>  49¿los  o^ji^^d^  F¡r 
nalmente^  estuvo  d^ta^?-  de  todar.las  virmr 
des  que  constituyen  un  prelado  inte^o  ,  coqi* 
pasivo  y  sumamente  lÍ£Qosoerp  de  ^9  da^tesr 

tmOm    íiU.bÍ5tprÍ^ ,    ,;;      .  ,    j        .  ; 


se- 


•  i    •  í 


contííha:  *28  ^e^  Bnem y- se  jutóatoa  Ips  tcm^^  la^foídcTase 
nrgos  en  cabildo^  ^  y  declararon  la  sede  vaéaa«  4e  vacaotc 
te  j  oombvanda  ¿para  su  gobierna  los  oficios. 
i)e<9esttt$os'<:oaiJ5US^  salarios  (CDnrespondusotes^.^íoL 
esta :  forfoa.  Priq^ers^mente ,  d  ca&UdoipoD.la  sui 
perintendencia  ^ti '  todos  los  negocio^  y  oontra 
l6s  adoBnistradores  y  ofíciaies ,  y  pata  las  eos* 
tas  de  gracia  se  adjudicó  qulnieiUos .  dUcados. 
al  añoi  Despules  nombró  por  adnaimstcadores  y 
ecónomos  d^  las  rentas  de  la  mensa  Episcopal 
4  don  León  de  Goñi ^  aroe<fiano  de  Tabla,  y  al 
doctor  don^droBalaiiaiM,  capóxuga,  con  cua<> 
tsocjejMos  ducados  de  sklario  anual  i  «ada  uno: 
por  vicario  general  á  don  Pedro  Aguirre,  hos^ 
pUálero,  con  cuatrocientos  ducados  anuales  r'por 
oficial  al'dMlOE.Oronsaspe^  ca;qóiiigo>,ccon:  tres" 
cientos^ i  ducados:  *  por  visitadores  '¿enerales^  al 
maestro  LuquiA'y  al  licenciado  don  Juan  de 
Hipa  con  ciento  y  oincueñta  ducados  á  cada 
uno.  Ademas  se  nopobró  también  uxt  fiscal  con 
treinta  ducados,  anuales;  ub  secretario'  pac^  lo 
cottendoso  y  gracioso ,  y  dos^  para  asiólo  k)  con- 
tehcioso  con  los  respectivos  derechos  de  lo  que' 
trabajaren  9  y^  sefialindose  al  primero  por  ra* 
aíon  de  lo  ^adoso  cuarenta-  ducadosc;  *  uri  zU^ 
goacil  y  alcaide,  con  cuarenta  >  ducados  $  un 
chanciller  y  un  cura  de  aknas  con  veinte  du- 
cados cada  uoo  i  dos  nuncips  con  diez  duca- 
dos cada  uno4  ;;» un  solicitador  de  negocios  con 


.    '  tiempo  qüeriudarórla^ vacaott p^  SbaljTHdte.se* 
señalaron  &  xrada  luno  dé  los  '  exaitximdoves  ano- 
dales,   que  sm.dad^  ccaa  do^ ^. kJbscteiri»»  du«-: 
dados. \ffada: i^añoa con  flá-j dd^ecteada-jde  que  to^i 
dos  eraix^diicadbS'  de  plata:,  según  «se  .cuenta! en. 
Navarra.   Los  derecfads  del  sello ,  dice  ,  debían 
ser  para  el  prior  ^n   virtud   de  'sentencia   dd 
año-..de  .'iSQOi  .'•       .    <  :■  .;.•'        .'   .m*:i    :.  •  .t 

XLIV 

El  coicetor   ^'  Todos,  esíos:6alariQS  .se  pagfttaoffsou;  lof  fru^; 
del  papa  pre-  tós  y  reñtas  de  la  sede;  vacante  ^  y.  fue -esta  la 
tos  de  la  ^-  Ultima  en  que  los  administró  el  caUildo.  El  oeh 
sobíe'eiioc '^  lector  idel  papa  qm  ?iempr»  <lQS7lh^¡á  soHcksL-j 
el  cabildo,  y  do  coo  .esfuetzof'sin  poder^Uogiiairocdisa  alguna^ ^ 
Tsu  favo^!°*  practicó  ahora  las  mismas  diligencias*;  •  y  á  lue- 
go de  la  imu0te/del  obispo  requirió  al  cabildo 
coniun.cK)tu^Opio;del  papa^  Odegoño  XUI ,  p^ 
rsí.  qu&  se  le  eottegiásén  lo»  citados  ^utos.  de 
la  vacante.  £1  cabildo  de  Pair^lcMlav  aunque  se 
mostró  muy  reconocido  y  iobedienteá  I09  man* 
datos,  de  su  i  Santidad  ^  ¡respondió  que  estando 
en  posesioninmeoiodalde  ádfflinisttárloslpQff  sí, 
y  de  ^uatdados  ;  pata  el  futufOi  sucesor  ea  esr* 
ta  Iglesia ,  halxéndolo  ejecutado  aii  en  todas  la$ 
vacantes  sin  elnbargo .de la  oposición ,  que  ha« 
bian  hecho  algunds  colectores;  .no  podia  meoOs  .de. 
spscei^er  por  ^hora  la  misma  posesiob  hasta  que> 
por  justicia  se  averiguase  y  declarase  otra  cosa; 
y  que  asi  interponían  apelación^  y  apelaban  de 
dicho  requeximitoto.  (Notíficó$e;  esta  respu^ta  y 
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apelación  al  {ñrocuradoc  del  señor  colector  9  y  á 
éste  mismo  en  Madrid ;  y  sin  embargo  de  ella 
despachó  dicho  colector  otra  provisión,  citando 
al  cabildo  paara  que  compareciese  ante  su  per« 
sona ,  de  que  éste  apeló  de  nuevo.  Enterado  el 
Rey  de  lo  que  pasaba  9  y  á  suplica  sin  duda  del 
cabildo  dirigió  una  provisión  á  su  consejo  de 
Navarra,  mandándole  que  oyendo  las  partes  en 
justicia  ,  conociese  y  determinase  en  este  n^o^ 
do,  y  en  su  virtud  fueron  citados  para  ante 
dicho  consejo  el  procurador  del  colector  y  el 
cabildo  de  Pamplona. .  Este  en'  defensa  de  su 
causa*  hizo  presentación  en  autos  del  proceso  y 
providencias  qué  sobre  lo  mismo  se  cüeron  el 
año  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve  á  re- 
sultas de  la  muúerte  del  obispo  don  Juan  Remmia, 
ppQfaaiido  iguadmenté  la  posesión  en  que  desde 
entonces  ,hátña  continuado  sin  oposición  con 
otras  escrituras  ,  que  presentó  en  el  astmto ;  y 
el  conscío  de  NaVarra  con  .vista  y  revitta  de 
los  autos  dedaró/qué  debia  mantener ,  y  man* 
tenia  ál  cabildo  en  la  posesión  én  qué  sierñ^ 
liabia  estado ,  y  estaba .  dé  administrar  por  si 
los  fírutos  y  rentas  de  la  vacante  para  entre* 
garlos  á  quieiá  correspondiati.  Sintió  mucho  el 
colector  esta  declaración ,  y  dándose  por  agra- 
viado de  ella,  informó  de  todo  al  papa  Gre- 
gorio XIII ,  á  quien  no  fue  menos  sensible. 

Este  papa  que  vio  frustrada  asi  su  preten- 
sión ,  discurrió  otro  medio  para  lograrla  9  cual  pende  ia  pro- 
Tmoll  Vv 
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El  papa  sa9- 
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fue  el  de  ño  querer  acceder  á  la  provisión  de 
la  mitra  de  Pamplona  niientras  no  se  le  con« 
cébese  lo  que  solicitaba*  En  efecto  ,  S.  M.  él 
rey  don  Felipe  II »  usando  de    su  derecho  de 
patronato  ^  nombró  para  suceder  en  esta  va-^ 
cante  al  señor  don  Antonia  Manrique  >  y  de  Va» 
lencia  ^  que  actualmente  era  prior  de  la  cole^ 
giata  de  Roncesvalles  ^  y  este  recibió  ia  cédu^ 
la  de  su  nombramiento  en  la  villa  de  ViUav^ 
el  dia  de  san  Juan  Bautista  cinco  meses  después 
que  vacó  la  mitra»   Inmediatamente  se  solicitó 
la  aprobación  del  papa^  remitiéndose  á  Roma 
los  documentos  necesarios  para  ello :  pera  Gtc^ 
goria  XDI  se  acordó  dd  desaire  que  le  habia 
hecho  el  cabilda  de  Pamplona ;  pues  como  en 
0.  consistorio  que  se  celebró  poc  Marzo  de  íSl7% 
sé  ppopusiesen^tódos  los;  obispos*  noaíbraUtos  por 
el  R(sy  dk  España ,  á  todos  ellos  les  concedió 
1|L  gpíacia  y  coní&madon  ^  y  sdamente  al  de 
Pam(doQa  ítp  qiuso  otorgársela  hasta  que  se  le 
eiiti»g;s(sea  tes  frutos  de  la^  vacante^  como  lo 
hablan  ejecutada  las  otras  iglesias.  Penñstiá  el 
papa  en  esta  pretensión  sia  querer  conceder  las 
bulas  al  electo  ^  y  como  de  ello  se  siguiesen 
perjuicios  y  dilatada  vacante  ^   £ié  precisa  ce« 
der  al  poder  ^  y  el  señor  don  Antonio  Manri« 
que  entró  en:  compo»ci6n  con  la  silla  apostóli^ 
ca^  y  ofreció  los  frutos^  s^un  la  concordia 
que  después  se.  estableció. 
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Mientras   se  andaba  en.  estps   pretensbnes,      ^^^  • 
y  ducante  esta    misma  vacante  se  yarifióó  la  caiahoraTví- 
visita    tan .  doseada   de   la   Iglesia   catedral   de  ^^  ^  ^^ 
Pamplona.  Ya  dije  ^  año  de   1572  como  el  piont. 
pa^á   Gr^orio  Xlll  cometió  ésna  viata.  al  se- 
fior    dolí  Femando   de  Af a^n ,  arizóbiqpo  de 
Zaragoza ;  pero  éste  oo  pu^end^  hacerla  por  si^ 
fiubdelegó.  en  el  se^r  don  Juan  de  QuififHáés^ 
obispo  de   Calahorra '  y. la  iXZIalzada^  ]gor isü  ides* 
pacho  que  firmó  en  Zaragoza  el  dia  10  de  Ma- 
yo del  año  de  1574.  Con  esta  comisión  y  con 
una*  cédula  que  también  se  expidió  por  el  Real  y 
supremo  consejo  de  Castilla,  relativa  al  mismo 
asunto,  pasó  á  Pamplona  el  señor  Quiñones  é 
hizo  la  visita  de  la  Iglesia  catedral ,  sus  canó- 
nigos y  personas  de  ella  el  dia  9  de  Octubre  si- 
guíente.  Concluyóla  felizmente  en  todas  sus  par- 
tes ,  y  entre  otras  cosas  y  excesos  que  advir- 
tío  en  ella',  htfttó  y  vio  por  información  que 
los  señores  don  Pedro  de  Aguirre ,  hospitalero, 
don  Juan  Cruzat ,  chantre ,  el  licenciado  don 
Juan  de  Ripa ,  don  Juan  de  Goñi ,  el  licencia- 
do Olaque  y  el  licenciado  Gascue,  los  seis  canó- 
lügos  de  esta  catedral  hablan  estado  y  estaban  to- 
davía sin  hacer  la  profesión  solemne  de  los  tres 
votos  en  manos  del  reverendísimo  señor  obispo  de 
l^amplona,  según  estaban  obligados  ;  y  que  ha- 
bian  llevado  y  gozado  por  muchos  años  ,  siendo 
tales  canónigos  no  profesos ,  todas  sus  raciones  y 
ordinario  lo  mismo  que  canónigos  profesos ;  y  asi« 
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Yiston  de  este  mismo  resultó  poc  testigos  que  el  liceMtado'  don 
fa  ^^se  le  Martin  de  Santander,  también  canónigo^  con- 
1^^^  ^^  travimendo  al  voto  de  poVeza ,  que  hizo  al 
Tacante.        tiempo  de  la  profesión,  tenia  puestos  á  censo 

mas  de  seis  mil  ducados  de  c¿^pitaL  £1  señor 
obispo  visitador  no  providenció  acerca  de  estos 
iszcesos  hasta  que  empezó  el  gobierno  del  nuevo 
.obispo  de  Pamplona ,  que  ya  estaba  próximo  á 
recibir  la  gracia  de  su 
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VL  Estado  deplorable  del  obispado  de  Pamplona.  VH.  Con^ 

tócase  Sínodo  Diocesano.  VIIL  Capítulos  que  presenta  el  Clere 

para  la.  reforma;,  IX.  Nuevo  poder  que  remite  el  Señor  Car* 

denalÁ  su  Procurador;  lí.  Breve  de  Clemente  VIL  para  que 

el  ordinario  de  Pamplona  pueda  visitar  la  Iglesia  Catedral^ 

y  otras  regulares.  XL  Union  del  Arciprestazgo  de  FuetUer^ 

rabia  á  la  Diócesis  de  Pamplona.  XÍL  Onkn  del  Rty  en 

egecucion  del  Breve  de  unión.  Xtll.  Establécese  obispo  aih- 

xiliar  en  Pamplona.  XIV.  El  obispo  Gobernador  visita  la. 

Diócesis.  XV.  Articulado  sobre  alguaot  usosj  y  prácticas 
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del  obispado  de  Pamplona.  XVL  Convkdse  segunda  vez  el 
Sínodo^ y  es  el  duodécima  Diocesana.  XVIL  Orden  de  la  con 
vocación^ y  celebración  del  Siríodo.lK}í\SL  Constituciones  deh 
Senado  que  hablan  can  el  obispa^  y  Arciprestes^  XIX.  0- 
tras  CanstítuCianes  del  misma  Sínodo.  XX.  El  Sínodo  reduce 
las  dias  festivos^  XXI.  Estila  y  práctica^  y  arancel  de  la 
Curia  de  Pamplona^  XXIL  Donativo  que  ofrece  el  Clero  al 
Señar  Cardenal  y  y  pide  la  aprobación  y  publicación  de  las 
Constituciones  Sinodales.  XXUI.  El  Cardenal  admite  el  do-^ 
nativo  ^  y   concede  que  s^  publiquen   las    Constituciones. 
Xüiy.  Caieccian  de  las  Constituciones  Sinodales:  su  publica- 
ción, XXVI  Trasfacion  del  Señar  Cesarino  al  obispado  de 
Cuenca*,  XXVL  f^alor  de  las  rentas  de  la  mitra  en  tiempa 
del  Señor  Cesarino.  XXVU.  La  fábrica  de  la  Catedral  de 
Pamplona  concluida  con  limosnas.   XXVIIL  Bula  ó  privi-* 
hgio  á  favor  de  las  fieles  contribuyentes  can  dichas  Ih» 
fkosnas.  XXIX.  Es  nombrada  para  el  obispado  de  Pampla^ 
na  el  Señar  Dan  ^uan  Remmia.  XXX.  El  nueva  obispo  to^ 
fha  posesión  de  su  Iglesia^  y  empieza  el  gobierna.  XXXL 
El  Señor  Remmia  es  llamada  á  la  Corte  ^  y  muere  ^en  TVí- 
ledo :  su  cuerpo  traído  á  Pamplona.  XXXlí.  Litigio ,  y  sen^^ 
tencia  sobre  los  frutas  de  la  Sede  vacante^  XXXIIL  Don 
Pedro  Pacheco  obispa  de  Pamplona.  XXXIV*  Gobierna  del 
Señar  Pacheco  i  sobre  visita^  y  corrección  de  las  Canónigo s.^ 
XXXV.  Sinada  del  Señor  Pacheco.  l3.o  Diocesana.  XXXVI. 
El  Señor  Pacheco  es  trasladada   al  obispada  de  Jaén. 
XXXV  li  Dan  Antonia  Fonseca  sucede  al  Señor  Pacheco. 
XXKVUL  Arreglo  del  Breviario  Diocesana.  XXXIX¿  El 
Señor  Fonsuca  renuncia  el  Obispado.  XL.  Dan  Alvaro  Mos- 
coso  obispa  de  P4tínplona.  XLL  El  Señor  Moscoso  pasa  al 
concilio  Tr ¡dentina.  XLU»  Puelve  el  obispa  del  Concilio  ,  y 
trata  de  visitar  la  Iglesia. Catedral.  XLIIL  Las  Cátedra-- 
les  obtienen  Breve  de  Julia   tlL  para  na  ser  visitadas^ 
XLIV.  Reai  Cédula  para  que  sin  embargo  del  Breve  visi- 
ten los  obispos  las  Catedrales.  XLV.  El  Cabildo  de  Pam^ 
plana  se  apune  á  la  visita  r  segunda  Real  Cédula.  XLVI.  Res- 
puesta  del  Cabildo  á  la  sobre  Cédula.  XLVIL  El  obispo  ex^ 
pide  mandamiento    de  visita  i  contestación    del  Cabildo. 
XLVUI.  Los  Canónigos  no  admiten  la  visita  que  va  á  ha- 
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cer  el  obispo:  excomunión  contra  ellos.  XUK.  Faltan  memo* 
rias  de  seis  amsi  prisión  de  un  Canónigo  en  el  castillo 
por  orden  del  obispo.  L.  La  Rota  mantiene  al  Cabildo  en 
la  posesión  de  no  ser ,  visitado  por  el  obispo.  LL  El  &- 
ñor  Moscoso  pide  la  translación  á  la  Iglesia  de  Zamora^ 
y  vaca  la  de  Pamplona. 

LIBRO   NOVENO. 

Nunié  I.     Nombramiento  y  posesión   del  obispo  Don 
Diego  Ramirfz.  11.  El  obispo  Don  Diego  pasa  al  Concilio 
Tridentino.  III-  El  obispo  vuelve  del  Concilio\  y  asiste  ai 
Provincial  de  Zaragoza.  IV.  El  Señor  Ramírez  convoca 
Sínodo  Diocesano  ^  y  no  se  celebra  por  varias  disputas  so- 
bre los  asientos.  V.  Trátase  otra  vez  de  la  visifa  de  la 
Iglesia  Catedral^  y  se  opone   el  Cabildo  VI.  Dase  cuer^ 
ta  al  Rey :  Real  cédula  al  Cabildo.  VIL  Otra  Real  cédula 
al  Virey  y  Consejo  sobre  la  visita.  VIIL  Edicto  de  visitOj 
y  su  notificación  al  Cabildo.  IX.  El  obispo  pide  auxilio  al 
Consejo  de  Navarra.  X.  Declaración  del  Consejo  i  proró- 
gase  la  visita.  XL  Se  acude  otra  vez  al  Rey:  segunda  cé^ 
dula  al  Consejo.  XIL  Otro  edicto  para  la  visita:  oficios  de 
paz  que  practica  el  obispo.  XIIL  Los  oficios  de  paz  no  pro^ 
ducen  fruto  ^  y  se  notifica  al  Cabildo  el  mandamiento  de 
visita.  XIV.  El  obispo  proroga  el  día  de  la  visita.  XV.  Es- 
crito en  derecho  que  .presenta  el  Cabildo  contra  la  visita. 
XVI.  el  obispo  se  presenta  en  el  atrio  para  hacer  la  vi^ 
sita,  y  no  lo  admite  el  Cabildo.  XVIL  El  obispo  pro^ 
roga  la  visita  hasta  el  día  siguiente.  XVIIL  Nueva  re- 
sistencia  del  Cabildo:  excomunión  contra  los  principales 
Canónigos.  XIX.  Los  Canónigos  se  burlan  de  la  excomu^ 
nion :  prisión  de  algunos.  XX.  Exhorto  y  y  requerímienio  á 
los  demás  Canónigos.  XXL  Reagravación  de  censuras:  pri^ 
sion  de,  otro  Canónigo.  XXIL  Prisión  de  otros  dos  Canóm^ 
gos  y  y  de  los  dos  jírcedianos.  XXUL  articulado  que  pre^ 
senta  el  Fiscal  contra  los  Canónigos ,  sobre  las  cosas  que 
entonces  pasaban  en  la  Catedral.  XXIV.  El  Ftriy,  y  otrar 
personas  median  con  el  obispo  para  la  composición :  carta 
de  este  a  su  vismrio  general.  XXV.  Memoria  ó.tnta  áet 
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obispo  para  el  Cabildo :  instucciones  á  su  Ideario  general 
sobre  ello.  XXVI.  El  Consejo  comisiona  un  alcalde  de  Core- 
te para  que  haga  cumplir  la  memoria  del  obispo :  caria  de 
este  al  P^irey.  XXVII.  Los  Canónigos  presos  no  admiten 
la  libertad  que  les  concede  el  obispo  ^  durante  la  semana 
Santa.  XXVÚI.  Responde  el  Cabildo  á  la  memoria  del  obis-- 
po.  XXIX.  Otra  carta  del  obispo  al  l^ir^.  XXX.  Nuevo 
auto  del  Cabildo  en  respuesta  á  la  memoria  del  obispo. 
XXXI.  El  Alcalde  de  Corte  suelta  los  Canónigos  presos^ 
oponiéndose  el  ¡^icario  general.  XXXII.  Repítese  la  excomu^ 
nion  contra  los  Canónigos  que  salieron  de  la  carcelería:, 
desprecio  del  Cabildo.  XXXIII.  La  Catedral  sin  ministros 
por  ausencia  voluntaria  de  los  mas  de  los  Canónigos^ 
XXXrV.  El  Consejo  manda  que  el  Alcalde  de  Corte  resti^ 
tifya  los  Canónigos  á  su  prisión:  que  los  suelte  el  obispo^ 
y  que  los  absuelva.  XXXV.  Citase  el  asunto  de  visita  para 
Rama:  carta  del  Rey  para  su  Embajador  en  aquella  Corte. 
XXXVL  Otra  carta  del  Rey  para  el  Papa  XXXII.  Real  cé- 
dula reconvimendo  al  Consejo  de  Navarra  en  razón  del  au^ 
xilio  que  debe  dar  al  obispo  sin  oir  quejas  del  Cabildo. 
XXXVUL  Sigúese  el  pleyto  en  Roma :  documentos  presen^ 
todos  en  él.  XXXIX.  Nueva  reliquia  de  San  Fermín  en  Pam-- 
piona.  XL.  Se  unen  al  obispado  de  Pamplona  los  Arcipres^ 
tazgos  de  Bastan^  Sant-Esteban ^  y  cinco  villas.  XLI.  El 
Papa  comisiona  al  Arzobispo  de  Zaragoza  para  la  visita 
de  la  Catedral  de  Pamplona.  XLIL  Muere  el  obispo  Don 
Diego  Ramirez ;  sus  prendas.  XLUL  Oficios ,  y  salarios  de 
la  Sede  vacante.  XLI  V.  El  Colector  del  Papa  pretende  los 
frutos  de  la  vacante:  pleyto  sobre  ello  con  el  Cabildo^  y 
éste  lo  gana  á  su  favor.  XLV.  El  Papa  suspende  la  pravi-- 
sion  de  este  obispado  hasta  que  se  le  entreguen  los  frutos 
de  la  vacante.  XLVL  El  obispo  de  Caiahorra  visita  la  Ca-» 
tedral  de  Pamplona. 
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Sucesión  de  los  Reyes  y  obispos  ;  sus  instituciones ,  arreglos 
y  providencias  eclesiásticas;  usos,  costumbres  y  disciplina 
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POR 

SL  DOCTOR  2X)V  GREGORIO  FEKNANBEl  PÉREZ, 
presbítero  ,  cura  propio  de  ¡a  Iglesia  parroquial  de  san 
Bartolomé  apóstol ,  patrono  ^  y  la   mayor  de  la  ciudad 

de  Jerez  de  los  Caballeros, 
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Imprenta  de  TieipvXíés ,  plazuela  del  Ángel 

18  20. 

St  haUari  ra  Madrid  ra  la  libnH*  át  $K«miIh  cMt  it  Cmeta»  ;  y  m 
Pamploaa  ra  la  ii  X<oogai. 
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IGLESIA   DE    PAMPLONA. 
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1  KTRODUcfc  ib  ir.   * 

guUo  su.  1»tQi|íD  y  y .  la  \?{isí|a  quQ>jK>  .quiájiprop 
l^ibic  de- SQ  r propio  obispo,  la  sufrieron  de  uq 
estraño ,  comor  qomi^onado  (leí,  papa.  Yo  no  he 
visto  todos, kfS;  dpci)m^nt9$..de  e^a  .visita^  perp 

doflt  mandatos  :de  4hufmPíij9^i\  ^P^  auténtica 

han  ll^gard^  A'i3QÍs  manjO^  ,  prviebaii  que  no  fue 

mejor  repbida  ;por  -  aqueU9s  Iz  que  se  les  hizo 

&  aombrc  de  su  Santida^/tilp  cual.se  verá  en  los 

fucioiecps^  prpoe^ipñ^tps  4^  obispo  do9  Anto^ 

Dio  Manrique,;  á  qi;iiep  ^,  necesario >  recurrir 

trtra  ves^  á  las  excomuniof^e^  para  obligar  á  la3 

canónigosf  al  cumplimien^  de.  lo  que  habia  ot-* 

denado  «1  .sqnor  visitadqi^  apostólico. . 

.     .  £^  libj^p  ^^cimo  cQOífirencJe  .seis  pontificados, 

y  aunque  ca^  uno  fue  demasiado  cor^o ,  pues 

que  todos  ao  duraron  sino  36  años ,  sin  embar- 

go  Ips  obispos  que  se;  cHan  i  trabajaron  coamucho 

cdo  j  actividad  eael  gp\)ies^  df  ^t^  Iglesia.  De 

ellos  podrían. saberse  muchas  piasi  noticias  que,  las 

que  yo.publico,=si'se  reconociesen  todos  los  ins- 

tnnnentqs  y  papeles  delar  clp^       no^obstante^  las 

ppcas  que lie^ adquirido. no.  dejaa^  á^  ser  curiosas. 

Por  d;  contado  se.  nos  presenta  desde  lúe- 


;f;wi§i   iii'§*'¿< 


iS& 


1^  CQí^ser 

^^Bi'on  de  u[> 
jmM  Yo  no  lie 
pef9 

le  no  fu^ 
&af  les  hizo 
i^eiá  ea  los 


6  ÍGLESÍA  DS  9AUnOVA. 

gO  el  cdnvemo  ^e  4iizo  la  dignidad  epiMopsá 
0Q  fa  cáiiiara>p6st6üca ,  cediéadc^le  toáoslos 
espolios  y  rentas  de  las  mitras  vacantes,  que 
hasta  aquí  ^fabibián  pertenecido  ^1  derecho  de  los 
obispos  sucesores^  coa  lo.  cual  empezó  á  admi« 
nistrarlas  el  colector  del  papa. por  la  primera 
vez  en  la  vacante  del  afío  de  1577.  Con -este 
motivo  se  nos  desciübren  loís  arriendos  y  valor 

•    •  •    •  ^ 

de  las  rentas  de  la  ihitra^  y  los  salarios  con 
que  se  dotaban  los  empleados  de  la  Sede  vacante. 

En  seguida  veremos  los  sínodos  diocesano^s^ 
^  que  se  convocaron  por  los  tres  primeros  obispos 
^ae  forman  la  histona  de  este  libro;  las  provi- 
dencias y  orden  de  su  celebración;  lo  mocho 
que  se  trabajó  en  ellos ;  los  asuntos  que  alli 
se  ventilaron;  los  puntos  que  se  propusieron  pa* 
Ya  su  decisión;' el  btien  estado  en  que  llegaron 
i  ponerse ;  las  causái  que  impidieron  la  condu^ 
sion  y  publicación  de  los  dos  primeros ,  y  el 
liltimo  qué  al  fín  se  ^concluyó  y  publicó  ^  y  por 
el  que  actualmeñtíé  se  gobierna  la  diócesis. 

Y  finalmente  se  advertirán  en  este  libro*  ^ue- 
Tas  ideas  con  que  ya  se  enkpezó  á  pensar  én  la 
secularización  de  la  catedral  de  Pamplona  ^  y  co* 
"mo  en  efecto  se  consiguió  breve  pontificio  pot 
parte  del  rey  y  dd  obispo  para  que  pudiesen  pro- 
veerse en  clérigos  seculares  las  nueve  dignidades 
llamadas  romanas ,  á  pesar  de  los  acuerdos  y  dis- 
posiciones que  tomó  d  cabildo  para  impedirlo* 

Oifras  providencias  y  notidas  cuirosas  se  re- 
fieren en  este  lit>r¿ ,  que  se  verin  en  sus  lugares. 
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-'i)íispa  de  PampUmai^ürcero  de  este  fHmhtk  • ' 
En  afecto,'  et  pftda  'GieÉóricy  MR;  éhtttMxi  ., 

* ,  '  o  '  I    ***  P^P*  con» 

lo^qiiie  deseaba  acerca  de  los  frutos  de  lá  Vá'^  cede  las  bulas 
caitite,  no  ^rdd  en  aprobar  la  elección  q^é'^-^  nioManri- 
Wa  -heché  &  Mi  s  -y  luego  ■  que  -sé  '¿rt>püy«i  ^  i"*'  7  T^ 

.     .  ,      r         •*      ,?  I      r    1     j.  posesión  del 

guada  Vl^.ieft  bods^t<ttió-d  obíst^add  de  I^ih-  obispado. 

l^oaay  se  áés'pacfii!l!'«in  Ubrem^nté  Iá&  biila¿  ¿I  dia 

Ultíbio  de  Suenen  det  año  dé  ISÍS  á  &vor  del  señor 

doiíi'i&itdni»' Manrique  j  Valencia.  -  Era  natu^ 

rati  dé'lfa'idúdaá  dé' 'Zaníoíá  ,-  y  doctor  en  ám- 

bosf  dveehoe',  y  había  dbtóniüo  el  priorato  dé 

Roncesvalles' .  por'  espaao'  de  18  años.   Estaba 

en  la  ciudad  dé  E^ella  cuando  le  llegaron  lai 

bbla&,  qttí  ftie  A  28  de  Mayo,  y  al  otro  día 

41»  era  domingo  de  III  Santísima  Trinidad  en-^ 

«56  coa  ellaí ',  y  con  el  poder  y  cédula  de  S.  M. 

al  doctor  don  Juan'  Pérez  de  Atamayona ,  su 

fñoaric)  general  para  qué  tomase  la  ptosesióh  i  y 

íc  la  idiérob  ei  mismo  iÉa^  por  la  tarde  j  á  nota- 

his.  dd  cabiMov  etíiosi»talero,  el  chantre  y  k» 

canóni^  Ripa  y  Ohique= eii  los  siifios,  y  con 

lási  oerámooiaS'ácosfómbradas.  '     -  -^       '  '' 

I      El  fuiex^o'  oWápo ,'  deseando  'Baééb  Sú  entíá-        n. 

da  solemne  en  Paniplona ,  vino  desdé  Estella     ^^  <»'»«?« 

'  t  «     ^ '  .  -t.  hace  su  entra- 

a  la  casa  de  Atarravia  en  villaba  d  jueves  in-  da  soiemneen 
iDediato 


día  viernes  envió  á  su  vicario  general  con  el  doctor 
C^ro  á  QOtidaral  cabüdoy  <S«np:  9*1  «Sídrta  jAtre' 
dirima  pensaba  hacer  su  entrada  pública  en  la 
ciu(lad.  aquel  niisEno  áffL.gpt  la  tarde ,  y*p^-* 
diendo  le  diesen  el  dormitorio  nuevo  para  apo- 

^   $a;^ode  ^Q:fpei;sc^ia,:^4Q^q^üena;rea^ 
ha^a   que  se  .consagrase.  Concedióselo  el  ca- 
biJl^o..  oii^y  gustoso;  pero  la  entrada  fue  peo- 

•  ciso  4^»$^  h^aisl^  ?1  ^onjingo  «igoieptei  á  cau- 
sa de  haberlo  suplicado  ípsi  ^  í§gi(^  de 
la  ciudad^  que.  d^seab^^  -^cooipaaarle.eo: ella. 
Por  esto  el  cabildo  pas6  ea  'cuerpo  á.  visitar 
al  obispo  en  Villava  ^1  mi^o;iriq|)PC||S.^ después 
de  comer  y  y  el  domix^o  ,dia  5  á  la  ptopiíi  ho- 
ra fuqron  dos  caofkHgqsTf.coniísiQítfidQS^^para 
acompañarle  á  caballo,  hasta  las  puertas  de  la 
ciudad.^  Antes  que  llegase  á  ella  salid  d .cabildo 
con.  toda  la,  plerecí^^y  «ligíooes  después  de 
yisp^as^  y  fueron  en  procesión  coa  las  cru* 
ees  parroquiales  hasta  fuera  de  la  puerta  de 
san  Lorenzo  donde  está  ;el  humilladero,  y  allí 
los  .  encoptró  el  obispo  qup  \[e4ia  accmip^ado 
d?l  .de  Calahorríj ,  del  CopdestaWe  de  Navaíra^ 
dd  regimientp.de  la  ciudad  y .  de  otros  muchos 
paballeros  prinpipales  de  .día.  ^jaquel  mismo 
parage  estaba  dispuesto  iwi .  siti.al ,  y  adorando 
el.  obispo  U  cruz  de  rodjllas ,  se  sentó  en  su 
silla  y  todos  los  Vandnigos  le  hicieron  la  reve- 
repcía  por  su  orden  ,  corr^pondiéndoles  el  ptda- 
do  coij  eí  ópculo,  y  en  ícgijida  did  á  besac  la 
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mano  á  toda  la  clerecía.  Concluida  esta  ceremonia 
se  formó  otra  vez  la  procesión ,  y  volvió  á  la 
catedral  cantando  tí  Te  Deum.  A  las  puertas  de 
ellas  hizo  el  obispo  el  juramento  acostumbrado, 
y  ademas  dice  d  señor  Sandoval  que  juró  co- 
mo segundo  vecino  de  la  ciudad  ser  buen  ciu- 
dadano, cuya  fórmula'  se  verá  en  el  pontifica- 

* 

do  siguiente :  hecho  esto  se  dirijieron  todos  á 
la  capilla  mayor ,  se  cantó  la  antífona  y  ver- 
sículo  acostumbrados  en  estos  actos ,  y  el  obispo 
de  Pamplona,  no  estando  aun  consagrado ,  rogó 
Ai  de  Calahorra  diese  la  bendición  al  pueblo ,  y 
con  esto  se  fue  al  aposento  que  se  le  tenia  dis- 
puesto en  el  dormitorio  nuevo  .de  la  catedral. 
•  Alli  estuvo  retirado  tres  semanas  preparan-  ^^* 
dose  para  su  consagración ,  que  se  hizo  en  la  cion  del  ob¡s- 
misma  catedral  de  Pamplona  el  domingo  26  de  drafai^Pam- 
dicho  mes  de  Junio  con  grande  pompa  y  so-  P^<>°»* 
iemnidad,  no  solo  por  el  aparato  y  grandeza 
con  que  estuvo  adornada  ,  sino  también  por  el 
numeroso  y  brillante  concurso  de  personages  que 
asistieron  á  ella.  Dispúsose  para  este  acto  un  ta- 
blado muy  rico  y  sumptuoso ,  que  se  colocó 
entre  la  capilla  mayor  y  los  dos  pulpitos  del 
evangelio  y  la  epístola  ,  y  se  entoldó  toda  la 
I^esia  con  preciosas  colgaduras.  Fue  el  con- 
sagrante el  señor  don  Juan  de  Quiñones ,  obis- 
po de  Calahorra ,  y  visitador  apostólico  de  esta 
catedral ,  y  estuvieron  de  asistentes  ips  señores 

doctor  don  Pedro  de  Fraso,  obispo  de  Jaba, 
Tomo  III.  B 
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y  d  ücendado  Merchante ,  obispo  de  -  Sidonia 
sn  patHbus.  Halláronse  presentes  á  «sta  función 
el  vircy  y  el  Condestable  de  Navarra ,  el  red 
y  supremo  consejo  de  este  reino  con  el  tribu- 
nal de  la  Corte ,  el  cabildo  de  la  catedral ,  los 
abades  mitrados  de  la  diócesis ,  y  el  rej^mienr 
to  de  la  ciudad  de  Pamplona,  con  un  crecido 
número  de  caballeros  de  su  primera  nobleza ,  é 
infinito  número  de  pueblo  que  quiso  ser  testi- 
go" de  una  solemnidad  que  no  habia  conoddo 
igual  en  esta  ^esia  ninguno  de  los  presentes. 
En  regocijo   de  ella  se  dio  él  mismo  día  un 
magnífico  y  costoso  banquete  en  el  refectorio 
de  dicha  catedral  á  los  tres  obispos  consagran- 
tes,  al  Condestable ,  abades ,  cabildo  ,  regunien- 
to  y  otros  caballeros. 
IV".  Diez  dias  después  de  esta  consagración ,  es- 

Ei  obispo  de  *Q  gj    gi  6  ¿e  Julio     ttsXxó  en  Panmlona  un 

Pamplona  se  '  u  7  , .  j     -n 

hace  sufraga-  procurador  del   cardenal  arzobispo  de  Bui|(os 
n^o  e    iir-  ^^^  ^^^  carta  de  éste  para  el  cabildo ,  y  unas' 

bulas  del  papa  Gregcirio  XIII  >  despachadas  el 
año  anterior ,  por  las  que  erigiendo  en  arzobis- 
.  pado  la  diócesis  de  Burgos,  le  señaló  por  su- 
fragáneas las  Iglesias  de  Pamjdona  y  Calahorra, 
desmembrándohis  de  la  metrópoli  de  Zaragoza, 
y  absolviéndolas  y  librándolas  de  toda  obU^- 
cíon ,  juramentos  y  sujeción,  ^ue  tuviese  ásu 
arzobispo.  El  cabildo  de  Pamplona ,  i  quiai  se 
notificaron  estas  bulas ,  respondió  que  las  reci- 
bía con  la  reverencia  y  ve&eracioa  debidas ;  pe- 
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to   que    en    cuanto  á  su  cumplimiento  pedia 
c^pia  de  ellas  en  forma  para  responder  á  su 
tiempo;  y  comunicándolo  luego  el  cabildo  con 
el  obispo*,  convinieron  todos  en  estarse  quietos 
por  ahora  sin  hacer  diligencia  alguna  sobre  ello, 
en  atención  á  que  ya  antes  cuando  se  publicó 
esta  desmembración,  avisaron  al  arzobispo  de 
Zaragoza ,  é  hicieron  sus  gestiones  en  Roma  ante 
el  papa  y  /^nte  el  r^y  don  Felipe  en  la  Gorfe, 
i  quienes  representaron  el  agravio  que  en  ello 
se  tes  hacia  por  los  muchos  perjuicios  y  gastos, 
que  podían  seguirse  á  la  diócesis ,  á  causa  de 
la  excesiva  distancia  que  habia  á  la  ciudad  de 
Buidos  ,  á  donde  en  el  caso  de  desmembración 
deberían  ir  las  apelaciones  de  todos  los  recursos. 
Asi  es  que  la  desmembración  se  llevó  á  efecto," 
y  el  obispado  de  Pamplona  dejó  de  reconocer 
por  metropolitano  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  que 
lo  habia  tenido  por  espacio  de  257  años* 

üifientras  tanto  el  seííor  obispo  dé  Calahorra, 
insitador  de  esta  catedral ,  continuaba  en  Pam-»*  visita  dei  obis^ 
piona  dando  providencias  sobre  las  cosas  que  raf^excomu- 
advirtió  en  eHa.  Ahora  en  18  de  Julio  de  1575  f »®°  ^<>?" 

los  canónigos 

firmó  un  auto ,  por  el  que  mandó ,  exhortó  y  que  no  obede- 
requirió,  á  los  seis  canónigos ,  no  profesos  arriba  ^^ 
mencionados,  que  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia y  sopeña  de  excomunión   y   de  cincuen- 
ta  ducados  á  cada  uno  tratasen  de  hacer  la 
profesión  dentro  de  dos  dias  después  de  la  no- 

tifícaeion,  con  todas  las  ^lemnidades  acostum» 

B  2 
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l)radas ,  en  manos  del  reverendísimo  obbpo  de 
Pamplona ,  su, prelado  ,  y  les^prescribió  y  pcesm* 
tó  in  scriptis  la  fórmula  de  la  profesión ,  que 
deberian  hacer ,  por  la  cual  prometiesen  entera 
obediencia  y  subordinación  al  dicho  su  obispo. 
Y  por  otro  auto ,  que  firmó  el  dia  2  de  Agos* 
to  siguiente ,  mandó  también  y  apercibió  al  ca«- 
nónigo  Santander  para  que  dentro  de  un  bre- 
ve término  que  le  señaló,  alzase  y  presentase 
cualesquiera  cartas  censales  que  tuviese  otor« 
gadas  contra  el  voto  que  habia  hecho  en  la 
profesión.  Pero  tanto  éste ,  como  los  otros  seis 
canónigos  se  resistieron  á  dichas  providencias ,  y 
sin  querer  obedecerlas ,  apelaron  de  ellas ,  de 
modo  que  el  obispo  visitador  y  viendo  su  con- 
tumacia, publicó  excomumon  contra  todos  siete* 
Los  seis  primeros ,  no  profesos,  protestaban  con- 
tra la  nueva  fórmula  según  la  cual  no  que- 
rían hacer  la  profesión  >  y  aunque  les  apreta- 
ba el  sérior  visitador  con  amenazas  y  excomu-* 
niones ,  ellos  no  hácian  mas  que  pedir  nuevos 
términos,  protestar  y  apelar  de  sus  procedí- 
mientos ;  y  en  estas  gestiones ,  excomuniosies  y 
apercibimiento  ,  se  pasaron  cerca  de  dos  meses 
sin  adelantar  en  el  asunto  tosa  alguna, 
▼t  Era  ya  el  dia  1 1  de  Setiembre ,  y  todavía 

^'rtSiíd^"  los  seis  canónigos  permanecían  rebeldes,  sin  em- 
son  absoeicos  bargo  de  las  censuras  y  excomuniones  en  que 
muere^dobis^  hablan  incurrida  A  pesar  de  ello,  el  referido 
po  visitodor.   g^j.  obispo  visitador ,  estando  gravemente  en-- 
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ferino ,  y  4eseí3ido  no  mqtlr  9Ín''<dejáSf-6  los  di- 
chos canónigos  ftbMélt(3íí9  de  lá  excfotnutrión  ,  pa^, 
ra  que  asi  reconocidos  fratasen  de  (^ó&ict'  én  prácti^ 
ca.sus:  mándalos- i  quiso  tíehignaméáté ,«  y  po¿ 
servir  ^á  Dios,  f&mar  en  la  cama 'el  mismo  día 
11  un  despacito,  por  él  qué  fiütoriz¿  y  di<5 

»  ♦  »  . 

facultad  á  cualquiera  clérigo,  presbítero-,  para  "] 

que  pudiese  absolver  y  absolviese  á  ios'  men- 
clonados  seis  canónigos  de  las  censuras  con  que 
por  su  señoría  reverendísima  ésftaban  Kgadosj  por 
no  haber  querido  hacer  la  j^rofesion  según  la 
fórmula  que  les  había  prescrito.  Mas  quiso  tam« 
bien  que  esta  absolución  fuese  y  se  entendie^ 
se  solo  por  el  término  de  seis  meses ,  ¡pata  que 
dentro  de  ellos  cumpliesen  su  mandato ,  ó  acu- 
diesen á  obtener  ía  ultima  absolución  de  su 
Santidad  ,  á  quien  remitió  él  conocimiento  de 
la  causa  sobre  la  dicha  fórmula  de  hacer  la 
profesión ;  y  no  ejecutándolo  asi  dentro  del  rn- 
sinuado  término  desde  ahora  para  entonces  los 
declaró  nuevamente  incursos  en  las  mismas  cen- 
suras.   En  virtud  de  esta  facultad  fueron  ab-' 

« 

sueltos  ad  tenipus  los  seis  canónigos  no  profesos, 
y  el  sefiút  obispo  visitador ,  don  Juan  de  Qui- 
ñones ,  agravándosele  la  enfermedad ,  murió  en        ^^ 
Pamplona  al-  otrora   12  de  Setiembre,' y  fue    coqwtiacia 
enterrado  en  está  santa  Iglesia  catedral:  deíoscanóní- 

^  gos:  el  obispo. 

Esto  es  lo  único  que  he  podido  saber  acer-  de  Pamplona. 
ca  de  la  visita  que  hizo  en  esta  dicha  Iglesia  iricursos  w^it 
el  s^wí  obispo  de  Calahorra  í  Ic^  cuai  consta  «comunión. 
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de  un  usitíim^táó  en  relapioa  que  de  tilo  otor. 
gó  el  secret4ri9  del  mismo  señoc  Tmtador  apos« 
tólico.  Pasaron  los.  seis,  meses  que  éste  dio  de 
término.  4  los  ^is  canónigos  no  profesos ,  y  sin 
embargo:  ellos :  nada  cupipUerqn ,  de  lo  qué  les 
dejó  ordenado )  y  en  vista  detesta  contumacia, 
y  de  que  sin  embargo  de  haber  reinddido  por 
ella  en  las  censuras  impuestas  por  d  señor  vi- 
sitador ,  asistían  á  los  divinos  ofídos ;  d  bachi- 
ller don  Juan  Diaz,  de  sa^  Ramón  9  fiscal  de  la 
audiencia,  pidió  ante  el  ilustrísimo  y  revérendi-> 
simo  señor  don  Antonio  Manrique  y  Valencia, 
obispo  de  Pamplona,  que  los  mandase  castigar^ 
y  evitar  de  la  Iglesia  como  públicos  exco- 
mulgados ,  y  el  prelado  lo  hizo  asi  por  su  des- 
pacho dado  en  Pamplona  el  dia  8  de  Abril  de 
año  siguiente  1576.  Notificóse  este  despacho  ú 
mismo  dia  al  prior  Garcés  y  al  cabildo ,  quie- 
nes pidiendo  traslado,  negaron^  que  el  obispo 
tuviese  jurisdicción  sobre  dios ,  y  apdaron  é 
~  insistieron  en  las  apdaciones  ya  interpuestas.  De 
este  modo  evadian  los  canónigos  todas  las  ex- 
comuniones y  mandatos ,  sin  cumplir  con  nin* 
guno,  aunque  dimanasen  de  comisionados  del 
papa. 

Aun  todavía  hubo  mas ,  pves  viend*  d  se- 
ñor Manrique  el  desprecio  con  que  se  núraban 
ylütimóTna"  SUS  censuras ,  y  que  sin  embargo  de  ellas  co- 
ptrtídpaat^*  municaban  con  los  excomulgados  algunos  ca- 
nónigos ,  publicó  también  excomunión  como  par* 


vnL 
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tkipaiites  cootra  doa  Iaus  Garcés,  ftiaáj^.dím 
León  de  Gooi,  arcediana  de  Tabla,  don  Pe-i  - 
dro  de  Agúirre,  faospitaleio^  don  Jüatt  Qaldia*? 
no  9  accediano  de  Valde-Aybar^  áúniVwaiaját 
Berrio  ,  arcediano  de  .Eguiactet^  tí  Itceaciádo 
don  Martin  de.  Santandeo;  el  licenciado  don 
Juan  de  la  Torre,. dan  Juan  dq  GoSíi  el  li- 
«cenclado  don  Juan  Cruzat  i,  el  doctor  Armenf- 
daríz  y  el  Uceaciadó  don  Ghrístoval  d^  Munar«» 
riz,  todos'  canónigos.  Y  por  cuanto ,  ni. aun  á 
esta  excomumon  obedecieron,  y  siempre  con- 
tinuaban obstinados  y  rebeldes  ,  reagravó  el  di-* 
cho  obispo  las  mismas  censuras ,  y  expidió  con* 
tra  todos  eUo»  el  ultimo  anatema  con  todo  el 
peso  de  la  santa  madre  Iglesia,  para  que  se 
publifcase  ¿  puerta  cerrada ,  con  las  maldiciones 
y  cercQionia^  {icostumbradas ,  según  consta  de 
Sil  carta  que  firmó  en  Pamplona  d  dia  21  de 
Jupio  del  mismo  aiío  de  1566. 

Estos,  faechos*  son  ciertos ,  pero  ignoro  los  in- 
termedioi »  y  otros  muchos  que  pudieron  ocurrir,  tre  d  papa  y 
como  taijí^Uen  el  ultimo  resultado  de  estas  des-  J^cí?  fruw¡ 
;ivenencia6  i  y  el  obispo  entretanto  trataba  con  de  ia  vacante 

que  quedaron 

^1  coieqtor  del  papa  sobre  los  frutos  de  la  va-  para  la  cama-  . 
cante*  Ya  vknos  como  el  señor  Manrique  por  "  *po«^^«** 
jf^dinñr  |a  v^cion ,  y  evitar iotroá  males,  ofre* 
rió  d¡c)}o$  frutos  á  Gregorio  XIII;  y  en  su  vir- 
tud djó  poder  cumplido  al  licenciado  Peña  pa« 
ca  que  pa$aodo  i  Madrid,  tratase  y  convinie» 
se  con  el  señor  Nuncio ,.  colector  apostólico  a- 
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cerca dedtpho  asunüo,*  y  después  de  varias  con* 
ferencias  se  coimptisíeron  ea^  esta  forma.  En 
cuanto  4  la  vacante  -anterior  convinieron  que 
de  cuarenta -mil  dacádos  poco  mas  ó  níienos  á  que 
hábián  ascendido  todas  sus  rentas ,  se  entregasen 
y  diesen  i  la  cámara  apostólica  los  nueve  mil 
y  quinientos  por  razón  de  todos  los  frutos  de 
vacante ;  y  los  treinta  mil  restantes  quedasen* 
para  el '  séñdr  /  obispo  por  los  gastos  y  salarios 
de  ella.  Y  para  en  lo  de  adelante  cedió  el  obis« 
po  de  Pamplona  por  sí  y  sus  sucesores ,  juri^ 
¡iti  et  causa ,  y  cualesquiera  otra  cosa  que  pu- 
diese  tener  ó  esperar  sobre  la  dicha  razan  en 
&vor  de  su  Santidad  y  de  su  cámara  apostó- 
lica ;  y  el  señor  Nuncio ,  colector  general  apos- 
tólico ,  en  nombre  del  papa ,  y  con  poderes  bas« 
tantes  que  de  A  para  ello  tenia  á  fin  de  que 
eéxo  quedase  mas  asentado^  hizo  gracia  al  di- 
cho  obispo  de  todos  los  frutos ,  emolumentos  y 
otros  cualesquiera  rentas  y  derechos  que  fue- 
:  sen  debidos  y  pertenecientes  al  mismo  obispa- 
do  de  Pamplona  y  su  mensa  episcopal ,  |^ro  sin 
perjudicar  en  nada  al  derecho  de  la  cámara  a- 
postólica;  el  cual  reservo  y  dejo  en  su  fuerza 
y  vigor  para  adelante.  Este  convemo  se  con- 
cluyó en  Madrid  el  dia  8  de  Enero  del  año  de 
157? ,  y  con  él  perdieron  los  obispos  de  Pam- 
plona los  frutos  y  rentas  de  las  vacantes  j  que 
desde  tiempo  inmemorial  les  habia  defendido  y 
conservado  el  cabildo. 
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^     Desembarazado  de   estos    asuntos    el  señor        ^ 
doii  Antonio  Manrique,  dio  luego  orden  en  los  Manjíqu^co^i- 
Áél    gobierno  del   obispado ,  y  á  mediados .  de  IJ^jJ^^* 
Marzo  de  157?  expidió  edictos  de  convocación 
de  Sínodo   diocesano.  Deseaba  poner  en  ejecü«* 

« 

cion   los  decretos  del  concilio  tridentíno ,   y  a- 
tendiendó  á  que  su  antecesor  don   Diego ,   en 
cumplinníietiüo  dé  ellos  y  de  los  del  concilio  de 
Zaragoza ,  congregó*  Sínodo  qUe  no  pudó  con* 
tinuarse  por  algunas  turbaciones  é  íüconvenien* 
tes )  y   que  los  mismos  se  lo  babiab  impedido 
hasta  ahora  á  su  señoda;  habiendo  cesado  di- 
/chos  inconvenientes  ,  lo  convocó  para  su  Igle«- 
sia  catedral  de  Pamplona ,  y  dominica  segun« 
rda  después  de  Resurrección,  en  que  se  canta- 
-t>a  el  evangelio:  ego  sum  Pastor  bonus ^  y  que 
se^ofttaria  el  dia  2i  dé  Abril  inmediato.  Acu- 
'  dio    en   efecto  crecido  húmero   de  eclesiásticos 
muy  instruidos,  entre  ellos   dos  abades  mitra- 
dos, que  fueron  el  doctor   Cenoz  ,   abad  de 
Ley  te  ,  y  el  doctor  Labayen ,   abad  de  Yran- 
zu  ;  y   como    ocurriesen    las   antiguas   dispu«» 
tas  sobre  los  asientos  entre  los  abades  y  cabil- 
do de  la  catedral;   y  entre  el  clero  de  Pam* 
piona  y  el  del  arciprestazgo  de  la  Valdonse- 
Ua  ^  que  cada  ut\o  [Hretendia  la  preferencia ,  el 
obispo  con  buena  maña   los  compuso  á  todos, 
y  arregló  las  diferencias,  decretando  el  orden 
de  asientos  en  esta  manera. 

Tomo  ni. 
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XL  PrímeraoKnte  ,  deberían   formaír  ^  coros  á 

JJJfJ  *  J^  derecha  4  izqukcda  díft  obispo  ¿  inmediatos  i  él, 
<deberia  obser-  el  pñor  y  cabildo  4q  ia  <:atedral  i  y  el  abad  de 
var  J5n      5^  Monto-Aragon  >   el  prior  de  Roncesvalles  y  los 

abades  Benitos  y  detnas  abades  y  priores  eseo- 
.tos  fbjrniariani  por  si  coro  aparte  ^  achocándose 
<en  medio  de  lo^  citados  dos  cprps  del  cabildo 
4elante  del  preladOi  Después  del  cabildo »  y  «a 
^1  coro  derecho,  se  colocaría  el  arciprestazgo  de 
.Guipúzcoa ,  y ,  en  el  mismo  lugar ,  en  el  coro 
izquierdo  rlp&  vicatiqs , .  raci(Kieros  y  clerecía  de 
Pamplona,  y  en  seguida  de  esta  clerecía  se  did 
iugar  al  a^rcipr^^zgo  de  Valdonsella  en  d  corp 
izquierdo»  En  el  coro  derecho ,  después  de  Giú- 
.puzcoa  se  pu30  el  arciprestazgo  de  la  Cuenca, 
j  4  la  izquierda,  el  de  Yená  despuea  del  de  Y^ 
donsella;   y  luego  seguían  al  ide  la  Cuenca  ei 
arciprestazgo  de  Aybar,  y  al  de  Yenri  el  ^H" 
ciprestazgo  de  JUSnguida*  Los  .accipr^sca^os  dEe 
la  Ribera  ^  de  M  Solana  y  de  Yaldonra  clebe- 
.rian.  ocupar  |guaj,dad  de  puesto.,  nia&  coa  esta 
preferencia  ,  el  primero  en  medio ,  el  s^uado  á  su 
izquierda,  y  á  laderecha  el  tercero.  A  todos  esrqs 
habian  de  seguir  el  arciprestazgo  de  Becrueza 
.en  el  coro.  de,i:echo,  prefiriendo  la  cleredla  de 
Estella,  y  el  arciprestazgo  de^  AraquiL  en  el  coro 
izqiuerdQ  i  y  por  último  ,  en  aquel  coro  el  ar- 
ciprestazgo de  Ybargóiti ,  y  en  este  «guiido  cl 
de  Anue.  Y  por  puanto  bs  arcípcostazgos  de 
Fuenterrabía ,  cinco  Villas^  Sant-Estebaa  de 
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Lerin  y  bftstáa  no  tenían*  lugar  señalado  V  ot^^ 
deiió  él  obispó  cfüé  sti  Vicario  géúéM  f  d  lí-* 
cfónciado  Peña  los  interpolasen  entré  ió$  6no$ 
arcipréstdsigds^  seganl  viiesen  que  mejGhr  edíiv6- 
iTiá !  y  di  «ñsMo  t1etti{^  tíómbró  á  pf^hdd  'p6r: 
e^iftcires  áe  éste  átttó  d6  orden  <te  ^^rffóS  kl 
ditadtf  su  j^óVlsdr^  éoctof  Aramay^ntt  y  ál  doe. 
rt>^  Vtero  ;^  al  didhó  Ikíeliciado  Pefiáiy^  sUsí  goq- 
stíltérfe  y  lewadoá.^     *  •      .^^ 

•  XIL 

'    La  éoáa  sé  ^éómpüso  bfeñ»  f  idáv^íaiké  to.     se  ceiebn 
do5  coft  el  asienfo  y  lugaí  que  señáM  d  obispo,  '•  procesión  y 
stí  pTbbeé&é  á  la  eetebracioá  del  Sindao^  A  .este  da  principio 
«tí-  sé  jüníardii  lá»  -éonVOCados  en  lá  t^ia  ca*  "^  *^*^'*- 
taáttírds'^tk^bñií'  &A6tb\tíff>  señalado  21  de 
AtftÜ:  ü^^  áfete  '<)e  4á  mañana  y  y  deápue^  de 
iMctüt  U  <tftotses)á^  ü^y  totemne  y  lucida  por 
hS»  iugateá  iie66«an$tíhidoé  de  lá  ciudad «  se  dijo 
la  tififlií>'|lél'  l:»^)iri«ii 'Sátil^^  que  céléító  su  se- 
fi^ríR:  itittMSinká  de  PóátHkÁl^  y  pfécficd  en  eUa 
«1  doctor  'C^t*>e  )  a^d  de  LeVre^  estáttdo  to« 
ck>  el  clelíb  cekxrado  por  sü  orden  de  asientos 
entre  la  capUla  mayor  y  el  coto  de  la  misma 
éatodral.  Gbnduida  la  feíftclott^  Ifeyó  y  rtotificó 
él  ñotslrid  el  máñdatO'  del  SKnodb  ^  y  en  esto  se 
resumió  aquella  mañana. 

Al  dia  isigtíiénte  lunes  sé  irólvierón  á  juntar 
eii'  el  refectorio  de  dicha  catedral,  lugar  de- 
putadó  pata  el  Sínodo ,  y  t^os  se  colocaron  se* 
gim  el  ordeil  que  se  les  había  señalado^  setb* 
tindose  Iíds  abades  en  ün  banco  atravesado  fren* 

C  2 
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te  dd  obispo  y  entre  los  dos  poros  dd  cabildo* 
El  setxMr  obispo  pronuoció  una  oración  en  latió 
al  proposito  del  Sínodo  9  y  le  respondió  también 
en  latín  d  sindico  del  cabildo^  que  era  el  hos- 
pitalero don  Pedro  de .  Aguirre.  Después  eq  un 
pulpito  que  estaba  preparado,  predicó  e^ábad 
de  Yranzu  un  sermón  á  modo  de  oración  gn 
lei]^a  latína ,  insertando  con  mucha  elegancia 
bastantes  sentencias  en  Griego  y  Hebreo,  y  ma- 

* 

nifestando  la  .grande  Qtilidad  y  necesidad  del  Si- 
nodo  9  el  fin  y  orden  con  que  debia  celebrar^ 
se  ^  y  el  interés  y  reflexión  con  que  debian  tra« 
tajTse  las  materias.  Últimamente ,  se  finalizó  esta 
junta  .concec^endO' el  obispo  los  tres  difis  ^giiiefi*. 
tes  á  los  prqpujradpres  del  clero  ^  p^ra  que  acor- 
dasea  entre  sí  sobre  los  postulados  que  temací 
que  hacer,  y  que  pa^a  ello  tuviesen  sus  juo- 
tas  en  cualesquiera  mop^^io  de  Pan^lona» 

^ .Estas  juntas  se.tuvieroa  en  4  convcpfa  de 

xm  " 

El  obispo  ^^  Agustín ,  pero  cjm  ;tan  poca  unión  segUD 
prohibe    las  parece,  que  discordes  . entre  sí  los  clérigos  em- 

iuntas  dd  ele-  /     ,.   . ,.  -o 

ro,  yempie-  pezaron  ji  dividirse  ^  y  algunos  por  íkíes  partí* 
diai^S"  ^^^^^  queriaq  mudar  de  higar.  Viendo  lo  cual 

el  obispo  dio  auto  el  dia.  26,  por  el  que  mandó 
que  disolviendo  dichas  juntas  y  no  tuviesen  nuisj. 
y  que  aquel  mismo  dia  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de se  juntasen  todos  en  la  sala  de  la  Preciosa^ 
lugar  que  les  señalaba  su  señoría  ilustrtsioia^ 
donde  personalmente  les  oiría  sus  postulados  y  y 
darían  orden  de  la  hora  y  tíen^  ea  que  se 
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habrían  de  juntar .  á  las  congregaciones  sinoda.- . 
les.  Se  juntaron  en  efecto  á  las  cuatro  de  la. 
tarde  9  y  los  procuradores  del  clero  reclamaron 
pidiendo  que  se  les  prorogase  el  (érn^no  para 
sus  juntas ^  y  deliberar  despacio,  porque,  era 
mucho  lo  que  tenían  que  pedir  i  sobre  lo  cual 
hubp  ^  según  se  explica  el  señor  Sandoval, 
algunas  altercaciones  ,  negándose  el  obispo  á 
que  se  celebrasen,  juntas  ;que  no  fi^esen  á  |ve^ 
sieqcifi  suya  y  y  reclamando  y  apelando  el  cle- 
ro de  sus  mandatos ,  y  en  eUo  creo  que  se  pa« 
«arpn  algunos  dias;    ;  xiv. 

.;  Ma$  no  fue  ,e$to  lo  que  impidió  la  celebra-     Continuad 
clon  .ddl  Sínodo ,  cqmo  ju^ga  el  dicho  señor  San-  ^udos    que 
á&yaly  pues  los  sinodales  continuaron  todavía  al-  ^^°^    ^^ 
gcm  tiempo  en  Pamplona  tratando  del  asunto, 
qo  sé  si  en  sus  juntas  particulares  6^  á  presencia 
del^prelAda  Elipses,  que  enlos  dias  &  y>9de 
Mayo   inmediato   presentaron  los  procuradores 
del  clero  sus  escritos,  uno  de  trdnta  y  cua- 
tro postulados,  y  otro   de  treinta  y  seis,  pa* 
r;a  que  ae  de&iieseapor.constitucion  en  el  SK   - 
nodo.  Pedían  que  se  recogiesen  bajo  de  un  ?o-> 
Uin:^en ,  y  se  publicasen  en  lengua  latina  ó  es- 
pañoUi  las  constituciones  del  señor  cardenal  Ce^ 
sarino ,.  y :  las*  de  los  señores  obispos  don  Pedros 
Pacheco ,  don  Alvaro  Moscosó  y  don  Diego  jRa* 
mires  ,  con  otras  cualesquiera  que;  se  encontra-H 
sen ,  arreglándolas  por  sus  títulos  corre$pondien« 
tes.  Qoe  se  obligase  á  los  patronos  legos ,  que 
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percibüíra  fiíiCOí  décinfiáles,  á»  dotar  competebte- 
ifienté  60U  éllóá  á  tos  ministros  de  st&  parro- 
quias. Qtié  sé  obligase  á  todos  los  parro^uíaiios^ 
s^ü  (á  cühstitúcien  del  üñoit  Cesariüo  ^  á  asis- 
tir i  U  tttki  mayor  en  áiis  parroi^ias  los  do- 
xiiifigos  y  ÁBÁ  festivos  i  totnó  taiubien  á  la  ben- 
dicioQ  de  Ramos  y  dé  Candelas  ^  sm  quQ  fue- 
sen i  ios  monaEsterios  con  arreglo  al  deredio  co-- 
mun  y  decretos  del  tridéntino.  Qde'  se  destinar- 
se algún  shio  para  archivo  donde  custodisir  tos 
procesos.  Que  los  exstmláatdorés  que  deHañ  nbín-' 
brarse  según  el  concilio  ^  fuesen  dérigos  y  no 
iBOnges.  Qíié  él  Oficial  príticipal  ^  qte  pof  cons- 
titución diebiá  Ser  c^nóñigc»^  fuese  piscar,  *  dÍP 
suerte  qué  no  necesitase  de  a;iefior.  Que  lab  ti^ 
cada»  anuales  se  entesen  en  fjttpetuas.  Y  ficiaft^ 
mente,  pididel  cl^o  otras  stinchás  providencias 
acerca  dtí  ark^o  de  la  curta  ^  átaocel  y  sb^ 
guiniiento'de  hi  causas. 
^^'  Por  parte  del  fiscal  el  bácbül^  Juan  Diaz 

qur^p^lta  ^  ^^^  Rottiari  ^  se  presentaron  también  al  nús- 
*í  ^^  ^  ^  íno  Sínodo  treinik  y  ocho  postuladds ,  pidiendoe 

qué  se  erigiese  i  según  el  concilio ,  uno  ó  mzs 
seminarios  én  el  obispado  para  la  instrucción 
de  ía  juventud ,  tanto  mas  necesario  en  esta  dio* 
eesls ,'  cuánto  tenia  mala  vecindad  con  la  Fran- 
eia'{  sin  duda  por  las  heregtas  qué  entonces  cun- 
dían en  ella;  y  que  á  este  fin  cumpliré  su  se« 
nocía  ilustrísima  óoá  los  dos  mil  ducados  que 
habia  mandado,  y  asignase  otras  rentas  sobre 
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las  dignidades ,  beneficios  y  primicias.  Que  sien* 
4o  tenues  los  beneficios  del  obispado  se  hiciese 
aumento  de  renta ,  bien  resumiendo  .beneficios^ 
ó  de  otro  modo.  Que  los  beneficios  no  ^  pro« 
veyesen  en  niños  ,  que  su  provisión  fuese  coa 
título  perpetuo  y  no  anual  j  como  alanos  ba« 
cian  por  abusQ ,  y  que  ninguno  gozase  sin  dás^ 
pcosa  de  dos  beneficios  incompatibles ,  según  los 
tenían  algunos  individuos  de  la  catedral  y 
otras  Iglesias.  Pidió  también  que  se  pusiesen  en 
la  catedral,  s^un  el  concilios  cátedras  de  lec- 
tura y  i^i^to,  y  par^  ello  se  destinasen  dos 
4e  su9  pc^sbend^s;  y  asimismo  otra  prebenda 
de  penitenciaría.  Pidió  sobre  la  residencia  de 
los  clérigos ,  «obre  el  arreglo  de  fiestas ,  cpfra* 
4ias,^  aniversarios  y  otras  cosas,  y  por  ülti* 
aaí>  ,  ^1  cuipplimientQ  de  todos  los  decretos  del 
jqp;k;í1ío  i^fidentino. 

Estos  postulados  del  fiscal  se  comunicaron       XVL 
jil  qisro,  y  en  vista  de  lo  que  éste  espuso  de-  ^^^¿f^^^ 
(Cfetió/el  obispo  tl.^  10  de  Mayo;  que  aten*  nodo    para 
adiendo  íl  que  los  postulados  dá  clero  eran  mu-  ^^ados.^* 
•cbps  y  muy  grayes^  y  h¿^bia  necesidad  de  con- 
^udtaclps   madurstjn^te ,  para  decretar  lo  que 
iUfSie  de  derecho;  y  por  cuapto  de  detener  ¿  los 
procuradores  á  asistir  todo  el  tiempo  en  Sínodo, 
^e  .le  acarrearía  grandes  gastos  al  clero  y  daño 
:á  las. Iglesias  por  su  ausencia ,  disolvm  por  aho- 
rca el  Sínodo  .9  y  que  cuando  su  señoría  eatuvier 
r«^.dfiteroiinado.,  .los  .maiMUna  llamar.  El  dero 
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redamó  este  auto  diciendo  que  su  señoría  no 
era  parte  para  disolver  la  Sínodo ,  y  que  ellos 
asistirian  á  ella  hasta  que  se  deternunase  y  fi- 
nase ,  y  apelaron  de  no  mandarlo  hacer  asi ;  so- 
bre lo  cual  declaró  el  obispo  por  otro  auto  del 
dia  22 ,  que  su  voluntad  no  halna  sido  ni  era 
de  disolver  la  Sínodo  j  sino  solo  de  suspender*^ 
la  9  atento  la  neceadad  que  tenia  de  consultar^ 
las  cosas  pedidas  j  y  que  asi  la  suspendía  ha»* 
ta  él  dia  de  san  Lucas ,  primero  viniente  >  y  no 
mas ;  y  que  para  aquel  dia  los  dichos  procura* 
dores  se  hallasen  en  la  ciudad  de  Pamplona  pa* 
ra  continuar  y  fenecer  el  Sínodo.  Con  esto  se 
retiraron  los  clérigos  á  sus  Iglesias, 
xvn.  Pero  por  desgracia  no  llegaron  4  tener  efecto 

Enferma  el  |^  buenos  deseos  del  prelado.  Este ,  entretanto 

obispo  en  vi-  ,  ^  ' 

tita.  que  los  puntos  del  sínodo  se  consultaban ,  quiso 

emplearse  en  la  visita  de  la  diócesis  >  y  temen» 
do  ya  visitadas  por  si  mi^mo  muchas  J^esías 
del  arciprestazgo  de  la  Cuenca  y  todas  las  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  salió  este  verano 
acia  la  tierra  de  Lumbier ,  desde  donde  pasó 
al  arciprestazgo  de  Valdonsélla  en  Aragón.  £s^ 
tando  en  este  arciprestazgo  celebrando  la  visi- 
ta de  la  villa  de  Sadava  j  se  sintió  algo  indis- 
puesto;  y  como  pasase  sin  embargo  á  celebrar* 
la  en  el  lugar  de  Castilescar ,  le  fue  preciso  sus- 
penderla por  habérsele  agravado  el  mal.  Dirigióse 
derecho  á  la  ciudad  de  Estella  por  el  mes  de  Oc- 
tubre ,  y  allí  se  aposentó  en  el  convento  de  san 
Agustin. 
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.  Con  la  venida  del  obispo  á  EstéUa,  pareció  xvm. 
que.  babia  pobrado  aJguna  mejoría,  mas,  la^o  ¡ts^mJ^ 
tomó  otra  vez  cuerpa  la  enfermedad  en  térmi-  qa«:  fnitos  de 
am  que  lo  poso  tullido  de  pierna^  y  br^gizos.  £a  »  la  cámart 
este,  estado,  y  siií  perder  su  entereza ,.  y  cabal  •P^'^^^ 
jtticbj»  después  de  recibrdds^  los  santQs  saqcan 
mentos  dio  su  alma  á  Dios  en  el  regido  coa* 
vento  de  san  Agustín  de  Estejla  el  jueves  dia.  19 
de  Diciemlúe.  de  1577  entre  la  una.  y  las  4eA 
de  aquella  ttianana.  Dejó  ordenado  que  lo  en- 
terrasen en  su  iglesia  catedral  en  el  pairaje  don<« 
de  mejor,  pareciese  al  cabildo ,  y  para  otro  día. 
Vieroea  á.U  hora^de  completas  ya  estaba  el  cuer* 
po  en  la  ciudad  de  Pamplona.  Salieron  á .  reci«^ 
ba:k>  faástá  la  puerta  nueva ,  hoy  de  la  Tacone« 
ta,  el  cabildo  de  la  catedral  con  toda  la  clere- 
cía  de.las.parcDqUias  y  retigiosos  de  losconi/enr 
tos,  y  el  Virey  con  el  consejo,  la  corte  y  re- 
gimíepto  de  la  ciudad:  se  le  cantx5  el  nocturno 
solemne,  y  al  otro  dia  veinte  y  uno  se  dijo  la 
misa  coa*s«rj3iori,  y,«oc|cluida  $e  le  dki  sepul- 
tura delante  del  altar  de  san  Gregorio,  donde  el 
cabildo  1^  dispuso  su  tumba;  la  cual  pasada  la 
novena  y  cubo  de  año  se  quitó  para  que  no  so- 
bresaliese el  suelo  de  la  iglesia,  £1  señor  don  An- 
tonio .Manrique  .gobernó  esta  diócesis  poco,  mas 
d^  dos  .años  y  medio,  y  prometía  grandes  espe* 
ranzas^  En  su  vacante  empezó  la  primera  vez 
á  adiniaístrar  y  cobrar  la  cámara  apostólica  loa 
frutos  y  centas  de  la  mitr^:  de*  modo  que  luego 
Tomo  II L  D 


iS77.         26  tríRO    DÉCIMO. 

que  se  verificó,  el  ooiectdc  del  papa  réquin^  al 
cabildo  por  medio  dd  sub-colccwr  para  que  se 
le  entregasen  dichos  fiutos  y  admioistracion  con 
arreglo  al  convenio  que  se  había  establecido  coa 
el  sefk)r  obispo  difunto.  El  cabildo  no  pudo  nie^ 
nos  de  alargarlos,  componiéndose  antes  acéoca 
de  los  salarios  que  de  ellos  se  hablan  de  pagar 
al  vicario  general,  al  oficial,  visitadores  y  de* 
más  nuniititos  necesarios  para  el  gobierno  dd  o* 
iMspado.  Y  por  cuanto  acerca  de  lo»  derechos 
del  sello  hubo  algunas  disputas,  se  convinieron 
en  que  por  esta  vez  fuesen  para  el  calñldo,  y 
que  para  en  addante  se  ventilase  el  derecho  pdif 

justicia. 

Durante  la  sede  vacante  góbérnd  el  duspádb 
como  vicario 'general  nombrado  por  d  cabildo  el 
señor  don  Luis  Garcés,  prior  de  la  catedral. 


DON  PEDRO  DE  LA  FUENTE, 

•  I 

I 

"  Obispo  de  Pamplona  y  sexta  de  este  nemkre^ 

XIX.  .jj0  tardó  el  rey  en  proveer-  la  nntra,  pues 

dei?Fuito/^^  el  mes  de  Enero  siguiente  nombró  por  su* 
obispo   d^eesor  del  *sefior  Manrique  á  don   Pedro  de  la 

Fampionft. 

Fuente,  licenciado  en  teología,  natural  del  lu« 
gar  de  Moneo ,  4  media  legua  de  la  villa  de 
Medina  de  Pomar,  en  las  montañas  de  Burgos, 
y  canónigo  nlagistral  'de  aquella  metropolitana. 
Era  varón  •  de  acreditadla  virtud  y  ciencia ,  y 
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el  papa  Gregorip  XIIL  ^rpbó  ipniediatamente 
su  natabcamientoy  y  le  despachó  tasábalas  «f/i 
Roma  d  dia  5  de  Mayo.de  1578 i  pero  con 
una  pensión. anual  de,  siete  mil  cieqto  y  cincuen- 
ta ducados  lugf»  M  W99  que  fue  bipn  ^sqe- 
9iva!^  dedp.ues  de  babérs^e  llevado  lo$. írritos  de 
la  vacante.  Las  bulas  llegaron  á  Madrid  por  el 
mes  de  Junio,  y  el  9  de  Julio  inmediato  otor- 
gó en  Burgos  su  po4er.  el  señor  la  Fuente  á 
&VQV  del  liceniclado  don  £sf ebañ  .  Sánchez , 
maestrescuela  ^  y  canónigo  de  Mondoñedo  y  para 
que  en  su  nombre  tomase  la  posesión  del  obis;- 
padú^  y  lo  gob^rr^se  qamo^  vicario  ge^eis^lf  xx. 

£1  Bfí^t  $aneh^.  sq  presentó  ¡en  pamplona  ei  obispo 
d  dia  Jueves  24  del  mismqmes,  y  manifes-  Jorírof^"^^ 
tando  las  bulas,  y  poderes  en  el  cabildo  ^  que  <ior. 
se  compogt^  -de  los  señores  dop  Luis  .Garcés, 
paos:  i  fi  .jyicedciai^Q  dpn  Martin,  de  Olague,  ar- 
cediano, de  Tablar  don  .Gerónimo  de  Eguía  en* 
fermerOf  el  licenciado  don  Juan  de  Ripa,  hos- 
pitakiro  i  él .  licenciado  don  Juan  Cruzat ;  el  li- 
cenciado don  Cristóbal  Munarriz;  don  Juan  Gal- 
.^anp,  arcediano  de,  Valde-Aybar^  don  Fermín 
de  Berrio^  arcediano  de  Equiarte^  el  licenciado 
don  Martin  de  Santander  ^Sub-prior;  el  doctor 
don  Pedro  de  Armendariz;  y  el  licenciado  don 
Ferp^ndp  ^e  Labayen,  todoá  canónigos;  se  co- 
misionaron cuatro  de  sus  individuos;  á  saber: 
el  en&rmeco,  el  arcediano  de  Valde-Aybar,  el 
doctor  Armendariz^  y  el  licenciado  Munarriz, 

D¿ 
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para  que  oyendo  i  dicho  seík>r  procurador  le 
diesen  la  posesión  en  la  fbrnaa  acostumbrada :  y 
asi  lo  egecutaron  el  mismo  dia  24  en  los  tres 
sitios  de  san  Andrés  de  Ácella ,  el  Atrio  y  la  Pre- 
cios, después  de  hacer  los  jurao^entos  de  e9^ 
tilo,  de  que  dio  testimonio  el  secretario  del  ca- 

•  

XXI.       bildo  Juan  Barbo. 
Entrada  del        £1  obispo  sc  qucdó  en  la  ciudad  de  Burgos, 
p^^pfona.*"  ^^  donde  se  consagró  algunos  dias  después;  y 

aunque  deseaba  venir  á  su  diócesis,  tuvo  qáe 
suspenderlo,  y  no  lo  hizo  en  algunos  meses  á 
causa  de  unas  cuartanas  que  le  acometieron. 
Pasó^  á  su  píiéblo  de  Moneo  á  restablecerse,  y 
4l  í^0es  de  Marzo  del  afk>  sigiuente,  hallándose 
ya  convalecido,  se  puso  en  camino  para  su  igle- 
sia ,  y  el  sábado  11  de  Abril  á  la  hora  de  me- 

^  dio  dia  llegó  á  la  casa  del  prbr  -de  san  Juan 
dé  Rodas,'  en  eí  lugar  de  Titut  menor,  donde 
comid  Por  la  tarde  le  visitaron  los  comisionados 
del  cabildo,  y  concertada  la  hora  de  su  entrada, 

"  que  fue  las  cinco  de  aquella  misma  tarde ,  sa- 
lieron  á  recibirlo  en  procesión  el  cabildo  ,  las 
parroquias  y  comunidades:  Al  entrar  ea  la  c^- 
dad ,  fuera  de  la  puerta  de  san  Lorenzo  recibid 
el  prelado  á  los  canónigos  ad  osoulum  pacis ,  y 
dio  su  mano*  y  bendición  al  clero^;  y  hecho  esto 
entraron  todos  cantando  el.  Te  Déum  hasta  la 
iglesia  catedral.  En  el  atrio  de  ella  estaba  dis- 
puesto un  sitial  con  una  cruz  y  el  misal,  y  lue- 
go que  llegó  hizo  el  obispo  los  Juramentos  que 
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.dice  el.  scSor  Sandbvai  |sraeticiS  iía  antecesor  i  k- 

■ 

yéndole.áieiteiiia:  istia  eddul^  esArláqgti^iiatiQa^ 

que  decía  asu'f  :        <  ^.  »     ' ;.,       ^xn 

^  Esté  es  el  juirametito  que. id  señoc  obispo      Cédula    0 
fiantes  que  iJíueY»  personabnbritB:,  ^  pofc  procu^  JffoWspa 
mádbv  centre  leife  eatfi  ciudad  d^  PátnfilQna',  y  5U 
.9>iglefta>catcdcal^  .debe   hácec'  spbre  los  sainos 
f»  evangelios,  y  la  cruz  de  nuestro  señor*  Jesu-Gtís- 
»to  sobre  el  Altar  de  la  iglesia  de  Acetla,  prir- 
»> meramente  en  la  ditíia  iglesia  9  ea  .segundo  .4u- 
f>gar  eá  lóf  límites  dd  cemeAtetio  dbl».  cate- 
ndral  de  Pamplona ;  y.  lo  tercero  en  el  ca^^ítulo 
ffde  la  dicha  iglesia.  Lo  primero  jurará  (Júe  ad- 
f»ministrará  7  hará  adn^nistrar  bien  y  fielmente 
•nen  cuanto  pueda  J6s  bienes  :de  su  mensa  epis* 
ncopal )  y  que  no  hará  de  ellos  ninguna^  dima* 
» dones  9  ó  enagenaciones  perpetuas  sin  el  consen* 
ntiniiento.  de  su  cabildo  ^  y  si  fuere  necesario  del 
■  naiuno  Pontífice.  It^m :  por  cuanto  el .  señor  obispo    ' 
»de  Pamplona  es  segundo  ciudadano,  y  vecino  de 
»>esta  ciudad 9  jurará  que  será  fiel  á  ella,  y  que 
.y>la  defenderá:  en  sus  priy ilesos  municipales,  y 
.  nottos  0egoClo$^^  y  jurará  en  cuanto  pueda  se- 
.  vgun  el  poder,  esceptuando  lo  esceptuable.  ítem; 
9)jurará  que  defenderá  los  derechos  de  su  iglesia 
.  >>catbdral  de  Pamplona,  y  de. las  demás  iglesias 
9»d^iSU  obispado,  y  que  las  mantendrá  en  .sus 
«'privilegios ,  y  defenderá  en  cuanto  p¥ieda  ^  los 
"  que  quieran  oprimir  tanto  las  pegonas  eclesiásticas 
.'  »como  las  seculares ,  guardándoles  la  inmunidad 
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nqud  les;  coacede  ^ei  derectto.  Jbsaáz  juina  .gusúL 
#>da^  at  cSplááo  yiLla/  i|^€sia;:de;Pam{il{»far:ki5 
^'libertades ,  observancias ,  costamBces 'y^dsnto^ 
»>ciaS'  pr<niuaeiadap  entre  i  el  sdior  obispo  7  el 
MSSLpitxúOi  f  canaladamente  axpidla'  qpe  habla 
t9d<  ¿niisdiccioh^'á  isabeo,  que  deba' 3resté;ofal^ 
»ygado  ^  Icreab,  iostkuir'j^depútak  uncabóta^o 
»de  dicha  iglesia  dePainploQa  en  ofidai  prin- 
ncipal  de  la  ciudad  y  dióceús  de  Pataaplona,  con 
^potestad  de  ejercer  Jurisdtccioh  contenciosa^,  y 
Hdos  oficiales  foráneos^  UfK>  en  la  píéviocia  de 
*  ibGuipuzcoa,  y  otro  oi  el  Afcipfestagzo  de  Val- 
Mde-Qnsella ,  con  potestad  de  ejercer  todas  y 
focada  lina  úc  las  causasí  que^á  cada  tino  de  ellos 
-•^acostumbran  cometerse  (escéptuando  las  bene^ 
•tficaales,  matrimoniales  y  criminales)^  y  que  no 
f'creará  en  ninguna  otra  parte  ningunos  otros 
^vicarios  ni  oficiales.  It^m:  jurará  guardar  Joses- 
»>tatutos  de  la  dicha  iglesia,  y  todas  las  cosas 
M contenidas  en  ellos,  y  señaladamente  aquellas 
fique  el  señor  obispo  está  obligado  á  hacer  en 
9y favor  del  cabildo,  y  de  su  fgleiaa  matriz;  y 
ffquede.  ningún  modo  contravendrá  á  éltos.  ítem: 
MJurará  que  con  todas  sus  ñterzas 'pugnará  por 
t>su  iglesia  catedral ,  y  las  otras  iglesias  sufiragá- 
tmeas  de  toda  su  diócesis;  y  que  defenderá  á 
uestas  y  su  libertad,  y  la  de  todo  el  cl«:o  su 
íístíbdito/^  ^ 

£1  señor  obispo  juró  de  rodiUas  guardar  y 
cumplir  todas  y  cada  tmsi  de  las  cosas  contenidas 


enfÓB'  precedentes aitículos jen  ;cttf Qtb'^fiití6fib  lúsi 
citas  y*  honestas^  y  de.  ningvia  obodotcobttária^ 
ái.los  sagrados  cáhones^ : ni . á  los  decaretos  (düs^j 
ewsanto  GoíiqíIío  Tirideiac|ÍQa  ,xpi,;áio9i«iKMpdatoál> 
j^ostéüedsfdeL  ios  ^seqios  i^i;f;Ktifíce^  y^no  sébcujta^ 
do'  «mpezó  ^á:  ifóqxiula  i4e  ^urameatof,  ique 
la  pñmera  vez  qixf«  se  menciona  es.  eo  el  pOQtifí-. 
cado.  anterior^  como  lo  ii)»niza  elaeoocSaodorr 
vaL  Todos  Ics^  obispos  )a  hacen  tuando  eotraft 
ea  Painplona^i  '^i  t  -r  r  xxin. 

Por  lo  que  toca  á  nuestro  don, Pedro  de  la     Acuerdo  ó 

*  ^  convenio  con 

Fuente- estol  faltó  de  noticias  acevca  de^^su  gor  ei  Rey  sobre 
túerop^  peravno  dudó^quenai  vez^sb-éncoütra^  d\  fas^Iuat^o 


rian*  algunas  interesantes  si^^se  reconod^sen  los^^gni^a^^w 
aictmrós.  Un  hueco  4e  cinco  arios  sé  nos  pre«« 
senta  ahora  desde  que  entcó  eh  Pamjioaa  hasta 
que  se  cqnekiyd  etjHiitQ  ó  ^acuecdo  d^  cónv^io 
que  he  visto,  entre'd  cabildo  de  esta  iglesia  y  H 
señor  rey  don  Felipe  IL  sobre  ia  provisión, de. la$ 
cuatro  primeras  4ignidades  de:  esta^füateiiral;  que 
llaman  jelebtivasr;  á;saber^  el  prÍQrai;djíafceediaaj2to 
áe  tabla t  arcediafaata de  cámara,  y.en&rmci:ia.:,  el 
cual  auto  ó  acuerdot^se  hizo  de  esta  manera:  el  $e- 
ñor  don  Fraads^oCruzat  ^  cátKSnigo  y  arcediano  de 
Valdomella,: como  presidenta  qu«t.eca'dd  cabadlo, 
propuso ;  L'  los  canónigos  ^  en  el .  que  s^  celebras 
el  dia  24  de  .Noviembre  da  1584,  que  bien  sa- 
bían como,  por  estatutos  y  por  -costumbre  in-r 
flaemorial  üe  esta  igleísia  la  eleccioa  del. priorato, 
arcedtanatos  de  tabh  y  cárnea  y  dignidad  dis 


be:  enAnñerüi  pepteuecián  ai  jprior  y  ceukSa^n. 
de  la  dicha  igkssia^  pero  ^ue  poc  cuanto  esté* 
derecho  no-  podia  suBtcat^rio  el  cabfldo  i  cauia.. 
de''saípobreaa'*y:  ppcfl  posibilidad ,  hatáa  resul* 
tado  4e  aquí  que  algunas  pecsoaka  babíán  :im«-; 
petrado  las  mencionada  dignidades^  coa  simes-' 
tra  y  ^Isa  telacioa  como  colativas  de  su  Son- 
tidad^^'siendo' electivas^  coitoo . realq^ente  la  eran; 
de  lo  cuál .  se  habían,  seguido  y  segnáaa  grandes 
^      y  notables  inconvenientes,  que  eran  ios  siguien^ 
tes.  Primero,  que  el  prior  y  canónigos  perdían 
el  .derecho  que.teiHain  de  degir  las  dichas*  cua- 
tfo  dignidades  y  poó  "ñor  poder  defendeciq  á  causa 
'  de'  su  pobreza,  como  atk  dicho;  y  que  si' al* 
gutia  vez  lo  defendiaini  se^un  estaban  obligados^ 
eía  á  costade  padecen  muchos  trabajos  con  cen- 
suras de  excomuniones ,  suspensiones  y  entredi* 
chfii3qae''na  era  de  menos  ¡ncoaveoiente.  S^un* 
do:  que  habiendo  de  ser. elegidos  para  las  referidas 
dignidades:  conforme  á  dertscho^  y  al  santo  C}on« 
cilio  Trideqtúio,  ya  los  estatutos  de  dicha  ir- 
gli^ia*  y  costumbre  inmemorial  de:^lla,  canó- 
nigos expresamente  profeso&^y  capitulanes  de  la 
misma ,  podrían  venir  personas  las  cuales  obtu« 
viesen  ó  impetrasen  las  dichas  dignidades  in  Com^ 
niendami  que   ño  fuesen  naturales  del  reyno, 
y  personas  Reculares ,  lo  cual  sería  en  grande  da* 
fio  y  detrimento  de  los  canónigos  ex{H?esamente 
ptAfesosí,  y  de  los  naturales  del  mismo  reyno. 
Tercero :  que  ordinarianjente  las  insinuadas  dig« 


iiíásidtslii'ttíípeteabAá'  m '  Hottik  <:dn'?aipQsicÍdti 
de '  peÁskin^  de  tat ' manera ,  que  no'  les  qué- ' 

•  •  • 

daba  á  los  titulares  con  que  poder  pagar  ni  cum- 
^lií  toh  ha  poÉcidiíes  •canoniéáies ,  .'y  otrás'iíbii- 
I$aci6taes'i'^é:  dlchaá:'  digÉ&fodés^-estábáhi  á>lí^: 
da^.  Cüartb:  que  de  darse  lugar  i  otra  mane- 
rá  de  prbvbióii>  que  por  deccíoá  y  confirma-^ 
cioü  se' seguta  notoria  di¿n{hucich 'del  'editó  di- 
viáb,  poi^ük  Ids  tehédoré^i  y.  poseedores  de  fas 
tefórid^  'dignidades  rio'  daban  lugar  á  que  hu« 
Utee  competente  número  de  caáónigoi  ni  d¿ 
los  i  demás  mhitstros  necesarios  para  el 'servició 
áa  lai  ^esi^ ,  pbrqpe  habiendo  de  salir  todo  élia 
6  )á  ítiayór  paifté  délas  sñstñii  dignidades ^  los 
poseedores    querían   go:^rsé  todas  kus   rentas. 
Quinto  !  que  16  x¡ytt  era'  députado  para  un  usó 
y  fifitaist€ííio,  tío  sis  podia^í^liéaf  i  otro;  ^  qué 
asi    las  '  api<¿adar*  digMd9des  ,   y  los  'fcutiÁ 
úe  ellas 'Conformé  á  su'pltmter    instituto   efan 
oficios  y  administraciones   regulares  dignidades 
'd^ictiva^^^  proéúrádores  de  los  IJienes  deputa«* 
dos  para  la'^comidaf)  telstüario  y  susteniabtoh 
lielprioí  y  canónigos  de  la  dicha  Iglesia  y  dé 
los  dema^  ministros  de  ella ,  y  que  esto  todo 
d  en*  lá  mayor  parte  de  ello  habia   de  cesar  si 
)e  ditía,  h^ár  á  otra  tnáneira  de  provisión ,  como 
se  veía' evidentémetlté  que  el  arcedianato  de'Iá 
cámara  por  las  pensiones  que  tenia ,  no  podiá 
pa^r,  ni  pagaba  los  cargos  del  vestuario  que 
dd)|a  al   prior ,  canónigos  y  denkas  ministros. 
Tomo  III  E 


^Q^  fioalínqnjte^^pat*.  que  sj^  cy>p%pn?las  ^ 
Gordias  é  iacoavenieiites  que  en  ipa^teríade  elec^ 
dones  soUa  haber  especialmente  en  tierr^  de 
o^ooe^  y  .pa|rd9$Kla4^,  cpn^^  ]a%hab¿a.  tm 
conocidas  en  fist^jS^tsL  Iglesia  y  «doQ  de  >?»? 
yam:  poc  epde  i  poc  estas  y  otras  naones  qi($ 
espusQ .  el  señor  presidente  ,  supUc6  al  cabildo 
oonsultase  los  paedi^  de  ocurrir  á  todc^ilos  dichos 
inconvenientes  i  y  para  esta  les  propuso  uoo 
muy  ventajoso  ^  y  era  que  d^  cabUdo  ^r^tase 
desde  lu^o  su  consmitinuento ,  y  por  via  de  paz» 
para  que  su  Santidad  diese  y  concedió  lai.pre* 
^^atadoqi  de  ia!|  quatra:  dignidad^ii  electiv^ts;  d^ 
tstsL  Igjiesiar  priorato^  ;^cdÜ4Ilata  de  Tabla^ 
arcedianata  de  Cámara  y  fki^mería^  que  en 
fidelante  vacaren  á  i)a  C  R^  M  del  señor  rey 
don  FeUpe  y  svis:¡s\icpsor^  ea  su  tiei^^  reyes, 
que^  iteren  de  la  cof^aa  d$t  (pastilla  y^Nairarrai 
y  que  recibirán  á.la  persona  d  personas ,  que 
S.  M.  6  sus  sucesores  presentaren  ,  d  nQnü>rarea 
par^  las  dichas  digfiidadiesjcoa.tal  que  la  refe^ 
lida.persoi^a  nombrada  para  cualquiera- dj^  cUas^ 
sea  canóniga  espresamente  pro&so  ^  ^  capitular 
de  ésta  Iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Pamplo- 
na^ ^  El  cabildo  aprobd ,  y  cpnsintid ^^  esj^pn>* 
puesta ;  y  cQgviniendq  tambjen  ^  eM$^  d  señor 
pbispa  dor^  Pedro  de  la  Fueqfie)^  &  qnleí^  s€^.  pidié 
^u  consentimiento  )k  quedd  desde  ahora  anexo  á 
.la  Corona  el  patronata  c^  jas  releridas  cuatro 
dignidades ,  y  en  virtud  de  este  derechq  las  pro*^ 
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vtíer9¡  'Mi  etí  taiaá  íaWsEcáétfés ,'  enftiwiiqaifefe  de  ^  ^ " "  ' ' 

5  -  Despuéí'  de  esté  con^rfemo  ó  ceMoHÍ^fétíethos !    Qvtet<Ki»ak 
otro   hüéc»  <íe  "dos :  anos  ISftos  de  -tn^tfriaí  ^■^•^<"<'*^ 
íice^da  dd  ipdritíecadó  ^  ¿éñóí  ^rv^  í'éAroodé  icbra. 
ta  'Pdéiaté ,  ^  éftal-siá  embargo  sé  «kbft  \¿^  M 
viv'k  -¿closó ,  pues  coitíoi  eti  su  prliiGíjpió  *e  huí- 
bíese  píx)puéstó  el  iñejór  gobierna  dé  lá  dkSccisíS) 

eitipreúdiS  desde  kiégd  la  .vkita  'dé^eil&S  ^^^'l^ 
tecórr tó  ^  ^  sf « mlsíftó  casi  toda.  -  Etkerado  ed 
feita  -  visita  dé  k)  t  íhiicho  qUe '  liatóa  '^itó  íftf 
itiécB^^  y  sabiendo  coíno  la  muérle- impidió 
ik  «U  antecesor  k  conclusión  del  sínodo  que 
^a  tebtW  bleñ  adelantado,  trat!t$  de  contíñuat 
^ta  obfeá,'5r  éásU  Consecuencia  &jtpldi¿  edkito& 
«1  ^'  <le  l^to  de  f586  convocando  á  sínodo; 
y  Ifefia1and<y'  p^ra  principarle  et  día  de  san  Lu^ 
«fir  ld^^dé^d«iábre^  {fr^Mero  vinlerite  éi  la  tgle^ 
si» '^kfédMti^  ^  éfectbV^é  j^Mó  él  Sínodo  ^  y 
t»mo'  el  tutelado  decrétale  el  ¿rdéñ  de  asientos 
ique  se  diaria  observar )  reclamaron  algunos  ar^  . 
-ciprestazgM  ^  y  protestaron  sebre  ello  en  todas 
iaa  congregaciones  i^t  se  tuvieron  \  sin  embargo 
%  dkS  principio  AÍ  -sínodb,  y  el  sábado  día  de 
«an  Lucas ,  estando  loa  sinodales  dispuestos  para 
la  procesión  con  el  obispo,  hizo  este  vestido 
de  pontifical ,  y  de  rodillas  la  protestación  de 
la  fe ,  y  se  celebró  la  procesión  y  misa  del  Es- 
t>írita  Santo  con  todos  los  requisitos  y  ceremo- 
nias acostumbradas  en  la   apertura  del  sínodo. 

£  2 


/ 
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No  «e  p«-¿  con  if^^^  nptM4w  y  conocimientos;  y 
í<!Í¿r¿c¿'e/^oI*i«4cío  por  la  que  .s«  haWa  trabajadq  en 
■"■'"'^títe  tieaipo  4e  su  aoteoespr ,  y  por.  lo  que  el  mis- 
«?«*^*  .  iiKX.*a*ía.  «íibs^lívado :  3^  Ja  :^(a.,, personal  :<k 
la  éiócesUf  tenia  p^s;^  ea  bueoa  forma  muchas 
y  muy  síjbias  Constituciones,  quQ  s^  le}iero0 
pn  las  cpngteg^ciones  sinodales.  Presentáronse  des* 
ppes  ^ !  posftil^dQS  por  parte  de)  los  s^dprestaB* 
go^>  y .  sin:  embargo;.  d§  <ive  algunos  ao.  habían 
pres^aladp  tp4avía.lo5S^yo8,  d  miércoll^  29  de 
«Octubre  4  las  ocho  de.  la  nyañana  oida  1^  misa 
^  la  capilla  de  san.  Gregor^i  9  y  estando  to- 
siQSf jupíos  J5P  la. sala  ij^^a  ?i«pi98íí  vfendo  el 
jp^is^Q  iqfXt  se  acercaba  Ja  Q^ta  de^  tpdos'  ios 
Santos  >  y  á  íui  de  x^ueercada  uno  se  fues^  á  su 
Iglesia ,  pronunció  vestido  de  pontifical  una  ora- 
iúcH^  ep  latía  relativa ^  la  9onclu4^on,  d^  sifior 
^o^y  y  .dando:ai,i.bendi9ÍQn  se  r^ap^n  todos^ 

.  No  puedo  yo  d^cir  V>  que  pasó  en  esta  oca» 
sion  pcff  no  haber  visto  todos  los  documentos, 
;Soio  si  que  á  consecpencia^de^  clk)  ^úfx  duda  xt^ 
(ClamcS.  el  cabiidoyde-la  ^^tedr^l  diiciendo  que 
•d  obis|K>  no  podia  finalizar  ni  publicar  las  Con&^ 
^fituciones  sin  su  consentintiiento ,  yi^ueahora 
¿no  lo  daba  por  serle  algunas  de  «UaiS  perjudicial 
les. .  £1  obispo  se  negó  á  ello  9  y  ^  otorgarle  las 
.apelaciones .;  n:\as  llevado  •  el  asunto  al  Consejo 
.mandó  éste,  en  20  de  diciembre  que  se  le  con- 
.pediesen  bs  apelaciones.  Síq  embargo  entendí* 
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áz  mali  ^un  parece  esta  decl^iracíon ,  volvió 
á  introducirse  ^undo  recurso  de  fuerza  ¡jCn  el 
cual  declaró   el  consejo  de  Navarra  en  10  de 
Enero  siguiente,  qne  ,se  ptorgasen  las  apdacio- 
nes  en  ambo?  efectos  al  prior  ,  canónigos  y  ca- 
bildo de  la  catedral ,  y  i  los  diputados  del  clero.       j^^^^ 
.    Con  esto  quedó  án  efecto   este  sínodo  ^  ni       Muere  el 
d  señor  don  Pedro  de  la  Fuente  pudo  trabajar  f^P^  ^^«J 
mas  sobre   él  por  la  temprana   muerte  que  le  Fuente. 
sobrevina   Era  este  obispo  de  una  complexión 
achacosa ,  y  en  el  mismo  año  de  1587  le  aco- 
metió con  bastante  flierza  una  enfermedad  que, 
s^un  dice  el  sefiqr  Sandoval ,  llamaban,  los  mé- 
dipos  Cachexia.  Por  ver  si  se  restablecía ,  pasó 
al  lugar  de  Eriete ,  sito  en  la  cendea  de  Zizur 
A  una  legua  de  Pamplona , :  mas  an  lograr  me-  ^ 
joria  se  le  agregó  una  fuerte  calentura ,  ¿  cuyas  * 

resultas  murió  el  l5.de  Agosto.  Al  dia  siguiente 
fle  trajo  su  cuerpo  i  la  Iglesia  [catedral  de  Pam- 
plona ,^  y  lo  enterraron  delante  del  altar  de  san 
Gregorio  al  lado  de  la  sepultura  de  su  ante- 
cesor í  y  después  pasado,  algún  tiempo  fueron 
trasladados  sus  tniesos  al  pueblo  de  Moneo.  La 
dióceás  lloró  la  pérdida  de  tan  digno  prelado. .   ^^^^ 

Inmediatamente  que  se  verificó  la  vacante  Expolio  pa- 
entró  la  cámara  apostólica  expoUando  para  sí  ;j^*j;^¿^»^« 
lodos  los:  bienes  y  alhajas  que  dejó  el  difunto,  lor  de  las  ren- 
que fueron  muchas,  exquisitas  y  de  crecido  valor.  "'  *  ^vaxxz. 
Asimismo  cai^ó  con  todos  tos  frutos. y  rentas 
de  la.  mitra  ,  según  ya  lo  usaba,  y  por  los 
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arriendos  que  tema  hechas  «1  obispo  de '  I6s 
este  afio ,  consta  que  -  ascendían  &  doscientbs  y 
nueve  mil  cuatrocientos  y  vante  y  un  reales, 
en  esta  forma:  los  frutos  dd  arciprestazgo  de 
la  Valdonsella  pertenecientes  i  la  mitra  de  Pañi- 
piona  ^  arrendados  en  cinicueota  nm  reales:  los 
de  la  abadía  de  los  Arcos  en  doce  mil  seiscien* 
tos  ochenta  y  uno:  los  de  Oyon  en  cuatro  mH 
cuatrocientos  y  once !  los  de  la  Torre  de  Pam* 
piona  y  cámara  ck  Salinas  de  Oro  en  veinte  y 
cinco  mil  trescientos  y  sesenta  y  tres :  los  de  la 
cámara  de  EsteHa  y  la  Solana  en  veinte  mil 
novecientos  cincuenta  y  dos :  los  de  la  abad/a 
de  Lerín  en  diet  mÜ  y  noventa  y  ocho:  los 
de  Sai^uesa  y  Valde^Aybar  en  diez  y  siete  mil 
y  noventa  y  dos :  los  de  la  cámara  de  Lum. 

^  bier  en  doce  nul  seiscientos  ochenta  y  uno:  los 

del  Valle  de  Iteíncal  en  cuatro  mU  seiscientos 
treinta  y  uno :  los  de  Váltierra  y  Cadreita  en 
seis  mil  seiscientos  diez  y  seis  :  los  de  Peralta  en 
catorce  mil  trescientos  treinta  y  cinco:  los  del  re» 
diezmo  de  Olite  y  pankb  de  Monte- Aragón 
en  tres  mil  trescientos  y  ocho  i  los  de  la  Ribe- 
'  rifla  en  seis  mil  y  sesenta  y  cinco :  los  de  Ses- 
ma y  Lodosa  en  cuatro  mil  cuatrocientos  y  once; 
los  Menuceles  de  Larraga  ^  Miranda  y  Falces  en 
dos  mil  setecientos  cincuenta  y  seis :  los  panes 
de  Larraga ,  Miranda  y  Falces ,  que  son  como 
los  cuartos,  en  trece  mil  quinientos  y  ochen» 
to :  la  pecha  de  Artajona  en  doscientos  ochen* 
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ta  y  ocho :  y  la  pecha  de  Urries  en  ciento  cin- 
cuenta/reales;  los. cuales  repl^  no;: ^:; carera 
si  son  de  plata  ó  de  vellón.  Y  todas  estas  can* 
tidades  se  repanieron  entre  el  obispo  difunto  y 
la  cáinara  ap9stólica9  por  lo^que^  toc4  á  c^a 
uno ,  según  el  porrateo  desde  el  dia  de  la  muer- 
te del  prelado.  xxvin. 
El,  cabildo  de  la  catedral,  lu^o  que  se  ve-     ^9^^^°!  ^ 

SOfailOv     €1  6  • 

rifkóestay  procedió  también  al  nombramiento  g^iéfnodélá 
de  lp&.  .respectivos  oficios  para  el  gobierno  espí*  .  «^^<^*»  / 
ritual  del  obispado  durante  b  sede- vacante»  como 
son  vicario  general ,  oficial ,  visitadores ,  exa« 
aliñadores  y  dei;pas  ministros  necesarios,  advir- 
fiándose  que  hizo  asimismo  elección  y  nx>mbra- 
niiento  de  arciprestes  en  canónigos  profesos  sus 
individuos*  Los  salarios  de  los  espresados  oficia* 
les  de  sede-vacapte  se  pagaron  de  los  frutos  que 
llevó  la  ,  cámara  apostólica  ^^y  el  colector  del 
papa  mandó  que  se  hiciesen  las  pagas  en  esta 
forma*.  Al  vicaria  general  cuatrocientos  duca- 
do» anuales  j  al  pfíctal  principal  trescientos  du<^ 
cados;  á  los  tres  visitadores  á  cien  ducados  á 
cada  uno ;  á  los  tres  examinadores  doscientos  y 
cuarenta  ducados  para  todos ;  al  fiscal  cincuen- 
ta ducados ;  al  cura  de  almas  cuarenta  ducados; 
al  carcelero  cuarenta  ducados ;  á  los  tres  nuncios 
sesenta  ducados  para  los  tres ;  á  los  dos  secretarios 
cien  ducados  para  ambos ,  y  á  los  seis  oficiales 
coa  cien  ducados  para  los  seis:  todosf  los  cuales 
ducados  eran  de  plata^  según  el  estilo  de  Navarra* 
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D.  BERNARDO  DE  SANDOVAL  Y  ROXAS. 


Obispo  de  Pamphnai  segundó  'de  este  nmhre. 


Obispo  doa  Despües  de  la  muerte  del  señor  la  Fuente, 
tSoví/w  nombró  el  Rey  para  esti  mitra  á  don  Andre¿ 
posesión  y  en- Pacheco ,  abad  que  era  de' la  magistral  dé 
piona.  Alcalá  de  Henares  j  p^ero  antes  que  enviase  por 

las  bulas ,  vacó  el  obispado  de  Segovia ,  y  don 
Andrés  prefirió  éste  la  de  Pamplona.  EntoncesS.  A£ 
nombró  s^unda  vez  para  nuestro  obispado  al 
señor  don  Bernardo  de  Sañdbval  y  Roxas,.que 
se  hallaba  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  ,  y  era 
natural  de  la  villa  de  Aranda  de  Duero  en  Cas- 
tilla Ik  Vieja ,  doctor  en  Teología ,  é  hijo  dd 
conde  de  Uceda. 

El   papa  le  concedió  las  bulas  y  confirma* 
cion  6l  iÓ  de  Marzo  de  1588,  y  el  lunes  27  de 
Junio  tomó  posesión  en  su  nombre  él  doctor 
,     don  Dionisio  de  Melgar ,  canónigo  dé  Guadix^ 
su  provisor  y  vicario  general   en  este  obispado; 
,  y   el  obispo  hizo  su  entrada  en  Pamplona  el 

lunes  10  de  Agosto  siguiente,  con  el  mismo  apa- 
rato y  ceremonias  que  su  antecesor ,  y  al  prin- 
cipio se  hospedó  en  el  palacio  del-^Virey,  que 
era  su  pariente,  hasta  que  después  pasó  á  vivir 
á  las  casas  del  condestable  de  Navarra ,  quie 


!     ün  día  d^püe»  <tué  «I  papa^-  despacha  lap  sixtívIV» 

bulas  dd  obispo  -dOtf:  BttbaCdoi   llcm(S.>OtlÍa   sá   qaelaádigni- 

aades  aplaca- 

Sutídad^  itK>ir  Itt  q(U9<á  té^tesentA^íoaoiel  ^tty  tedraidePim- 
ábn  P^Kpe  (K>iíisedió  V  y  míMdáf  qufe  y^^£t 

digaidádes  que  habla  ea  la  catedral :  de  Pam^  dídir^^*^ 
¡dona  'se  proveyes^n^  las  auevie  •  ea  canónigos 
prafteos  de  dftá  y^céiHo  lie^  ejeetitaba^  'cbo'  las 
owatti  cuiftto  iesfotttes^^  Itadiadá^  ^cnayúr^».  El 
cabildo  de  Pamplona  interesaba  mucfao  én  está 
disposidotí  5  y  con'  el  acuerdo  ó  cesidü^  qué 
Oiuuxo^^aAos  <intes  hizO  eii  fiívor  de  la  cotonsí 
ád  'dtftdío'i^é  ya  tba¡  pendiendo' dé  ^Miovéei! 
ka  Metías  Cüatro'  dignidades  ^  obligó  y  ganó  al 
rey -partí  ^ue  interpusiera  su  súplica  eon  el  papa; 
Este  que  al  tiempo '  era  Sikto  V^  en  vista  dé 
kU'Caüías^qúe  se- le  espüsiéifon  ^  despachó  un 
breve- d  día  cinco  de  los  ídü^í  de  Marzo  dd 
año  cuatro  de  su  poncifícado ,  estableciendo  y 
ordenando  á  perpetuo  que  las  nueve  digntda* 
des  ú  oficios  de  la  Iglesia  de  Pamplona  del  órdeti 
da  i2Lñ  '  Agustín  de  Canónigos  regulares  (éa  la 
que  ademas  ^  diee  ^  habia  otras  cUatrO  digñU 
dades  ú  oficios ,  á  saber :  ptiorato  ,  arcediañato 
dé  Measa ,  árcedianato  de  Cámara  y  Enfórriierta) 
de  kñngun  *m6dk>  pudie^n  confótírse^ti  addaü^ 
te  en  cualquiera  tiempo  ,  ni  por  el  dicho  pon^ 
tlfice ,.  ni  otro  alguno  su  sucesor ,  ni  por  d  obispo 
dé  Pamplona  ni  sus  oficiales  ,'iii  por  otros  le« 
gados- ó  nuddos ,  ni  en  fos  nuiles  reservados, 
Tom  II L  F 


/  '  ni  en  otras  curalfa^eriL  vaciuitcs  ,'á  ningmÍB 
personas ,  sino  á  solos  ]o9  canónigos  de  la  d&cha 
Iglesia  q^ue  hab^estA}  .sido  iscS)idiQ8  por:  los  oúst 
!  sDos  Ican^iugaD  :y^«|M(ÍPi:^  qiie  e^pcftakaoMÁ 
ImbieMn  piX)fe«sd)Qí  9u  órdei^n :  d^cfet^odo  úl  nd^ 
IDO  tieáopti  ^uc.Jtodals  «^  y  cada  iina  de  las  im* 
pettaciones^  ccrfocaqioi;^^  v  provisioaes.  y  otras 
disposiciones  ^  acerca  jde .  l/^  iUpbádr  njA^ ve  d^gai^ 
Id^des  li  oficios^.y  :fiMa.iina  dit  eUn&.auíKyie 
se  hiciesen  motu  propio  y  de  oetta  tíencia ,  y 
con  cualesquiera  derogaciones  y  cláusubis  fiíe» 
«en  raiú^éiAváJldas^  y^no  pu4ies«i9t  sufltir  .dSbcto 
alguno  contra  es]|^  disposición  i  ¡¡ot  lo  cuftl  de^ 
claro  también  ¡rr^ta$,iyde  niofEua  valor ciia« 
lesquiera  letras  que  en  contrario  se  espádieien 
por  algui^q  d^  sus.sucesores^  .  ^  . 

Sin^  eaü^Argo  de  tan.  espresas  j  tenmnantes 
cláusulas  veremos  luegp  revocada  este  faieve  por 
el  papa  Clemente   VUI  %  y  w.  observancia  y 

la  satisfacción  del  cabildo  ,  ap^n^  durórs^s  años 

* 

XXXI      y  inedÍ9-.  .      -•  . 

El  obispo  -:    Des4$!  que  el  señat  áoa 'fiaaardo  de  Sao- 

íonv^  tílfo!  <=^<^^*l  ^"^  ««^  «I  obispado ,  4edicd  todos  sus 
do  diocesana  pri^ros  cuidados  i  la  Celebración  del  sínodo 

^if,  n9ces2|rio  ^  y.  .qne  len  ts^^tos  aík>$  no  liahiá 
podida  concl^rse«  Qis^ucs  del  ^og^ilva  Tddeoh 
tina  mnguao  se  había  celebrado  ^  esta  diócesis, 
pues  fLun<|ue  jk)s  tres  obispos  que  la  han  gober« 
nad9^  todos,  ccyavpcarpí^  sínodo^  por  degrada 
nunca  pudo  Úegar  á  conclusión  ^  ya .  por  las  á¡»- 
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h  teittpraad':  Riaá»jj|)e  itosodofi  nj^adbs  ^cubm 
tbi»^ 'espfcta^fáéoté'jddLpseñQrfrdc^  do 

la  .  Fiseitfe  qua. tenia  e^{fiiésto9L»eai;.  jiei^^ni 
niuchos  V'  7>  tñuy^ :  santos^  ^  hieri;  coúsideiidQb 
decretos»  exilia  tfoAo  testoi  41  qjbispo  icbíiPcBecaiiie» 

tentad  veces  comenzada  ^  y  tan;  indispensabíe 
para  ei^bieqi^  coñSQdo'delobbpádd^  Ipemsdc 
ici$aflie{it^»iridb>  vij^Iettdúi  8  del  Jult¿[Kl&  1590 
Mtiidió  anfvac^toría.Hde  psfaiódp  ^lasdcidits ócasaft 

• 

de  su  habitación 'en*  Pamplónar^  sénalandcy  para^ 

m  Q^leiiraaoa  }q  Igieáiá¿  catedral  ^  ^  el  dom'm^ 

go  éesjpóe^oáñ:)  trnt^ta^x,  ^éñatti  nde  'j¡Ag;b$to'  que 

9(  ;gc^itaria;7clid9t  dfeÜftngnjo  me^  i^tasp  iieée  dé 

la  mañana.  Convocó  á  todos  los  que  por  derc-^ 

cho  jdebian*  asistby  y  le^  ordenó  que  .acudiesen 

^n  ios  podereá;  necesams.^  los  cbak$  :ie'  pr^ 

M!itanadj|^cá  tsü  .adnftision  álate ;6úíseñotiá  ¡1us«l 

trisimaésU  vicario  genei^al  •  él  dóctorl  DioiiisK>' 

de  Melgar.    '  ;:    ^^^^j. 

Paca  el  tkmpd  seiñalado  acudieron*  áPamplo^i  ord 
fia  los  sinodales*,  ,y  se*  presehtaron 'y. -dalifíca^i  locación   de 

^       t      *      •*  tr.^  kr  los    asientos 

ron  ante  d  vicario  general  loss  tespectivoi  po-  «n  ei  sínodo, 
deres :  y  habiéndose  ori^nado  las  antiguas  dis^ 
putas  sobre  los  asientos  y  preferencias,  á  ña 
de  que  éste  incidente  nd  (instruyese  la  obr^ 
comenzada,  trabajó  el  oUspo'  con  i  la  mayor 
actividad ^a  la  composición  d&  las  partes,  y 
el    IS  de  Agosta^   vispéra   del^  diá  dd  sínodo 

F  2 


/ 
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d  >  primer .  coro  Ibargaki  j  y  Anue  en  él  según* 
áa  ¥  por  cuanto  lias  arcifHrestazgós  <fe  Fa¿nterra¿>. 
bia,:  cinco  villas  de  la  Montaña,  Sant-Esteban 
de.  Lerin  y  Valle  de  Bastan  no  tenian  hasta  aho» 
ra  lugar  señalado  en  el  sínodo  ^  mandó  el  pre^ 
lado  que  .por  esta  vez.  puáiesén  un  batuco  atrave^ 
sado^  en  medio  <de  los  dos  coros  de  los  í^tros  an> 
ciprestazgps ,  sin  que  por  ello  se  patase  t>crjui- 
eio  al  derecho  de  cada  uno,  y  ademas  para 
que  con  esto .  no  ocurriesen  nuevas  dlficukackes^ 
quiso  también  que  por  ahora  r  no  se  celebrase 
procesión  en  este  sínodo ,  -  en  atendon  á  no  ser 
esencial  ni  ordenarla  las  ceremonias  del  póntifícaL  xxxin. 
En  está  forma  ^  ^ues ,  >se  procedió  á  la.  cele-*    Celebración 

•         .         j  1      /      j      •  j»y         •      •    •    •    1   j       •       ^•^    sínodo: 

macion  del  sínodo^. que. dió  pnncipio  el  domín*  am  constituí 
go  dia  19  de  .Agosto  con  misa  pontifical  y  ser*  ^^^  «^^ 
mon ;'  los  cuales  concluidos  se  hizo  públicamen- 
te la: profesión  de  fé.  Al  dia  s^uieñte  lunes  sé 
juntaron'  los  sinodales  éii^ la  salude  la  Preciosa;  el 
prelado  hizo  la  proposidoh  del  sínodo ;  se  leye-^ 
loh  las  Constituciones  que  tenia  formadas  ^  y^ 
comunicadas  y  aprobadas  por  todos ,  se  pusie-^' 
Toa  por  orden  ^  y '  se  establecieron  de  .ellas  cinco 
Ubros  con  siis  respectivos  itkúlos»  El  primetodé 
estos  libros  empieza  con  un  preámbulo  y  es* 
plicacion  de  la  fé  católica  y  doctrina  cristiana^ 
encargando  á  los  párrocos  la  enseñen  y  espli<« 
qucn  á  sus  feligreses  del  modo  qué  aquí  se  con* 
tiene.  Les  manda  también  que  guarden  j  y 
cumpUn testas  Constituciones ,  publicándolas  en 


♦  ' 
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SOS  Iglesias  cuatro^  veces  aji^  ario.  'Establece  ^iw 
se  celebre  sinodo  texios  los.  años  ,  sqpm  los  cá- 
nones y  santos  padces,  y  que^pará  mayoc  cooió^ 
didad .  sea  en .  U  catedral  en  la  dominica  Ego 
sum.  Pastor  bonifs  '^  acudiendo  á  él  los  ardpres^ 
tes^  con  re^aciofi  ^de  lo  ';que    ocurriese  en   siri[ 
terreónos:  ^  Que  el<  obb^.  coosagte  todos*  h» 
años,  los  óleos  el  dia  de  Jueves   Santo;  y  ha<? 
liándose  impedidor  para  ello  ponga  quien  lo  eje* 
cute.  Que  esticys^  óleos  los  .repartan  los  arcit»»^ 
tes  Ü  sus  respectivas  i  párrqcos.  ^  Qué  cada  ác«. 
cipreste  resida   en   su    arciprestazgo  ^    ó  estam 
do  legítimamente  impedido,  ponga  en  él  un  te^ 
niente.  Por  esta  r;|zon ,  y  •  ha)»endó  sido  común 
.  hasta  aqui  mcarg{ir  los  ajrcipcéstai^os  &  los  ca«- 
^  nónigos  particularmente  en  las  sedes- vacantes^ 
se  prohibe  que  los  canónigos  de  Pamplona  pue-- 
dan  ser'arriprcstesv  pues  teniendo  que  asistir  en 
su  iglesia  j  no  pueden  residir  en  el  arciprestazga . 
Espone  los  oficios  dé  los  arciprestes ,  p&rrocos  y 
de  todos  los  ministros  y  dependientes  de  la  Iglesia: 
lo  concerniente  á  las  ordenes  y  ciencia  de  los 
ordenados ,  que  señala  paca  prima  tonsura,  sa-> 
ber  la  doctrina  cristsana^   leer  iatin  y  roman- 
ee ,  y  escribir;  para  las  cuatro  menores  c^deoes 
estar  instruidos,  ademas  de  lo  dicho   en  la  gra« 
mática,-;  para  el  subdiaconado  sobre  lo  referido 
saber  construir  bien  cualquiera  latinidad,  canto 
llano  ,  y  rezar  horas  canónicas;  para  el  diaco«* 
nado  rezar  y  regir  bien  d  breviado,  y  paia 
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d  presbiterado  saber  fiíialmsnteila  jiétt^riá  iyccger^ 
cicio  de  todos  los  sacramentos,  los  articulen  de  la 
fé  esplicitarDente  coa  las  demás  cos^ s<  que  de 
dbrecho  éq  inquieren  á  su  ótdtn.y  y  también  las 
cereipobias  dé  la  misa. . 

£1  segundo  libro  habla  de  los  juicios  y  or- 
den judicial  que  se  ha  de  a^uir  en  las  causas, 
modoide  prob^asj)  oatifícjacion  de  testigos,  insK 
tcumentos  ,  sentencias ,  apeiaciones  y  sobra  los 
dias  que  se  debe  'celebrar  audiencia  publica* 

Eu  el  tercero  se  trata  de  la  vida ,  y  hones- 
tidad 4^  los  .cléngos ,.  de  la  residencia,  de  las 
j^esias',  sapcáméotos  y  otras  cosas,  y  hablan* 
do  de  los  ayunos  de  precepto  eclesiástico  >  ex- 
ceptúa las  dos  vigilias  de  los  apóstoles  san  Matías 
y.  sanco  Tookas,  en  que  por  costumbre  antigua, 
cficeii^mose  ayuna  eii  el  obispado  de  Pamplona. 

£1  libro'  cuarto  es  concerniente  á  los  espon* 
sales  y  matrimonios,  y  él  quinto  habla  del  cri- 
men encargando  al  vicario  general  ea  punto  i 
k  custodia  de  los   reos  ,  que  vi^te  todos  los  -  ' 

sibados  la  cárcel  doode  estuviesen  presos  los 
clérigos. 

XXXIV# 

A  estas  constituciones  se  agregó  é  incorporó  d 
arancel  ,'estao  y  práctica  de  la  curia  del  obispado  sínodo^  d¡oce- 
de  Pamplona  formado  en  el  sínodo  del  señor  Ce-  "°® '  í^^'™® 

'^  ^  que  se  ha  ce- 

sarino,  el  cual  fue  también  aprobado  y  recibido  lebrado. 
ahora  con  algunas  cortas  correcciones  y  adiccio- 
nes  entre  ellas  ^a  de -que  ademas  de  los  vica- 
rios foráneos  que  se  ponian  en  Guipúzcoa ,  .Val-" 


dobs^'  y  Faeiltermbia  ^  se  estableciese  otra  da 
el  valle  de  Bastan  ,  nuevamente  aplicado  en  este 
obispado  por  la  silla  apostólica.  En  esta  fi>cma 
sé  puUicacDn,  las  dichas  coastituciones  el  dia  15  de 
Setiembre ,  en  que  se  concluyó  d '  sínodo ,  ha«* 
biendo  gastado  28  dias  en  la  lectura  ^  comuni* 
cion  y  deliberación  de  las  mismas  constitudo* 
nés  sinodales ;  y.  luego  que  .eitaa  fuerod  recibid 
daS)  obedecidas  y  éonsentidás  por  los  procura^ 
dores  del  clero  y  mandó  el  obis^  que  se  obser^ 
▼asen ,  y  guardasen  en  toda  la  diócesis '  desde  el 
dia  í.^  de  Enero  dd  año  siguieate  1591^  hasta 
cuyo  tiempo  se  deberian  imprimir  ^  y  repartir 
por  todo  d  obispado.  Asi  se  ejecutó;  y  este  sí-* 
nodo  que  se  numera  el  décimo  quinto  dkxresano^ 
ha  sido  el  último  que  se  ha  cdel^tado  en  la  dió^ 
cesisde  Paotplona,  la  cual  ^e.gólHema  actual- 
mente  por  estas  constituciones  *  sinodales. 
El  rey  don  ^  ^^  siguiente  dcspües  que  se  pusieron  en 
Felipe  en  ejecucion ,  estoes*  en  el  de  lS92,  fueiPami^o- 

Pamplona:  el  ,       ^  ,        w^  .       - 

obispo  recia-  ^a  el  senor  rey  don  Felipe  n ,  &  donde  pasó  des* 

Si»?opaí '''''  ^^  ^  ^^^  d«  Aragón  que  se  tenían  en  Tara- 
zona  )  con  el  fin  de  que  su  hijo  el  príncipe  fíle- 
se jurado  por  los  Navarros*  Con  este  motivo 
el  obispo  don  Bernarcb  habló  cquS,  M  acerca 
del  palacio  que  ocupaban  los  vireyes,  y  que 
era  propio  de  la  dignidad  episcopal  Este  pala- 
cio que  había  sido  de  los  antiguos  reyes  de 
Navarra,  lo  c^ió^  y  dohó.á  los  obispos  de 
Pamplona  el  rey  don  Suncho  VIU  d  aik)  de  1598^ 
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f  des|Mief  conlRrmó  esta  'donación  el  rey  don  Car-^ 
los  U  en;  d  de  1366.  Pues  en  virtud  de  esta 
donación  lo  poseyeron  y  vivieron  en  él  pacifi<» 
camente  Los  obispos  de  Pamplona  y  hasta  que  ha- 
biéndose incorporado  el  rdno  de  Navarra  i  la 
corona  de  Castilla  á  tiempo  que  esta  mitra  es- 
taba en  poder  de  cardenales  que  residían  en 
Roma  ^  los  vireyes  que  lo  hallaron  desocupado^ 
énkpezaron  á  vivir  en  él,  y  después  los  obispos 
que  fueron  entrando  quisieron  mas  tomar  casas 
alquiladas ,  que  inquietar  y  despojar  de  su  d\o^ 
jamiento  i  los  yireyes.  Pero  sobre  esto  lo  qugt 
Olas  disgustó,  al  obispo  don  Bemaurdo  fue  el  y&g 
que  et  señor. don  Martin-  de  Córdova ,  virey  ^ 
tiempo  de  Navarra  ,  sabiendo  la  venida  del  rey 
don  Fdipe  hizo  obra  en  dicho  palacio  para  re» 
cibir  en  él  &  S«  M. »  y  mudó  su  pueita  ptioci» 
pal  poniendo  encima  de  €lla  las  armas  reales» 
que  estaban  en  el  éasttllo  viejo ,  segan  hoy  a^ 
vé  9  y  quitando  el  escudo  epi9.copal  qus  estaba 
sobre  la  puerta  anticúa* 

£1  rey  ^  oidas  las  quejas  del  obispo  sobre  ate 
punto ,  remitió  el  asunto  al  consejo  real  de  Na« 
varra  ^  para  que  oyendo  i  su  fiscal  le  informa^ 
ae  de  todo;  y  los  señores  de  dicha  consejo  (nt^ 
recé  que  informaron  que  8.  M.  podia  satisfacer 
al  obispo  dándole  un  úúa  qae  señalaron  cerca 
áú  mismo  palacio  y  los  despegos  del  castillo» 
que  eran  entonces  de  mucho  valor  para  que  con 
dios  edificase  casa  para  su  habitación.  En  esta 
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sacedlo  la  traúslacion  dl^l  obispo  don  BeniarS<r¿ 
j  sus  sucesores  *  no  cuid^jroa  de  seguir  y  activar 
este  negocio;  por  lo.  que  los  obispos  de  Pam- 
plona quedaron  sin  palacio  9 .  y  vivieran  erran* 
tes  cerca  de  dos  siglos  eri  ca&as  alquiladas  y  d¡s«I 
tantes  de  la  Iglesia  contra  lo  ordenado  por  los 
XXXVI.     sagrados  cánones. 

El  rey  pien-  Otro  asunto  uo  menós  importante  parece  que 
i"kacion*d"¡  ^  suscitó  también. con  motivo  de  la  venida  del 
la  catedral  de  j^y  ¿  Pamplona ,  y  dicen  que  fue  sobre  la  se- 

«alarizacion  de  esta  Iglesia  catedral.  Don  Feli-» 
pe  que  hacia  años  había  oido  y  entendido  los. 
grandes  debates  y  competencias  ocurridas  entre 
el  obispo  de  Pamplona  y  su  cabildo ,  y  la  mucha> 
resistencia  que  este  habia  hecho  á.  sus  órdenes, 
y  al  cumplimiento  del  concilio  tridentino  sobre 
la  visita  9  trataría  de  informarse  por  sí  mismo  eo 
esta  ocasión  dé  la  causa  y  raíz  de  las  ocurren- 
cias ,  y  por  lo  que  vio  y  observd  ,<  se  asegura 
que  pensó    en  la   secularizadon.de  la   Iglesia 
catedral  despamplona.  Asi  lo  afirma  el  sdíor  don 
Péjro  Fernandez  Zorrilla ,  obispo  que  fue  de 
ella  eri  un  papel  en  derecho ,  que  se  dice  impri- 
mió el  año  de  1635,  en  donde  esponiendo  la 
necesidad  de-  secularizar  esta  iglesia ,  como  ya 
en  su  tiempo  se  hábia  ejecutado .  con  la  de  Za«« 
ragoza;  añade^  que  concurrían  para  ello  mayores 
causas  y  razones  en  la  de  Pamplona ,  que  re« 
presentadas  al  señor  rey  don  Felipe  II,  se  puso 
en  tal  estado  que  i  na  sobrevenir  su  muerte  se 


hiAitícs  ^cfuadá  dicha  &e¿ulamacion.  Y  esta 
misma  real  i¿tencion  se  confirma  p(H:  l^s  dili* 
géiicias  que  practicó  luego  el  dicho  monarca  á 
ña  de  que  las  nueve  dignidades  de  la  catedipal 
de  Pamplona  se  (HJdies^  proveer  cq  clérigos 
«eculares^ 

£a  efecto,  el  mismo  rey  don  Felipe ,  como    xkxvil 
se  ha  visío ,  contribuyó  el  añp  de.  1588 »  para  ^'^^^  ^ZÍ^ 
que  él  papa  Sixio  V  declarase  que  dichas  nueve  paca  qu9  lat 
rdtguidades ,  asi  pomo  las  otras  cuatro  se  pro*  pro^^«*n 
veyeseft  solo  en  canónigos  pro^sos  de  la  misma  ^léngo^^^c»?- 
catedral ;  pero  como  advirtió  ahora  S,  M«  que 
-esta  dedar^cioü^  era  perjuiilicial ,  y  que  ^6  ella 
¿se  seguiaki  varios  inconvenientes ,  acordó  con  el 
otttspo  don  Benardo  de  representar  ni^evamen* 
-fe  á  su  Santidad   ^oótra  ella.  Habr^   sucedido 
ya  m  la  tiara  el  papa  "CledAentei  yill  ,  quien 
ev' vista  é»  esta  nu^va''^repre8Mt^ipa>  elidió 
'unrbKve  dado  en  fiónpa.  evri^ani.Marcos  el 
dia  ^  de  Julio  de  1594;.  en  ^  que  haciendo 
reUcioi^  ^ú^qiM  ea.nttipt«nip6toppedió  su  an^ 
'  tecesay  Sixto  V-  afiade ;  ^  y  ^mé  s^gun  nos  han 
>»espú6Sttf  9l  rey  Felipe*  de  España »  y  ¿1  obispo 
ode  Paoiplona  de  vstt  estatuto  y  ordenación  de 
nnuestro' predecesor  9  y  dé  otros,  se  sigue  <|ue  el 
*  faculto'  <&vijio  padbc^  notable  diminución ,  y  se 
ndeftát  mucfao  nuestra  autoridad  de  la  sede  apos* 
-Mtólica  y  la  del  mbmo  obispo ,  y  otros  incon* 
t^vementes  que  pueden  resultar  en  lo  sucesivo, 
y^nos  sUplicatdD  JnimUd^meiite  que  pcoveyé«enio& 
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ni  ello  con  benignidad  apostóliéa.  T  áccedKéndó 
f>á  su  sdplica  y  deseando  obviar  los  dichos  in*- 
Mconvenientes )  revocamos,  casamos  y  anula* 
Mmos  perpetuamente  con  nuestra  autoridad  apos* 
Htólica ,  y  por  d  tenor  de  las  presentes  d  esta- 
»9tuto  y  ordenación  precedente ,  asi  como  tam* 
9ybien  todos  cualesquiera  otros  dé  cualquiera  daii- 
^sulas  y  condiciones  que  fueren,  y  que  sean 
^concernientes  á  las  dichas  nueve  dignidades: 
•9  y  teniéndolos  por  nulos  ,  queremos  que  en 
vtadelaote  y  perpetuamente  las  refi^ridas  nueve 
^dignidades,  siempre  que  aconteciese  vacar  todas 
«ló  alguna  de  ellas ,  no'  solaenente  puedan  con<* 
diferirse  á^los  dichos  canónt^t^sv^  sino  canixen  i 
^icualesquíera  otras  persionas ,  con  tal  que  sean 
fndánWB  y  hábiles ,  por  Nos  y  por  nuestros  su« 
.tice^^loar  rdoiaoos  ponf ificei  ó. sus  liados,  6 
fmuvsios^i^r  ipcyrd  \i>bispo  4q  Pamplona,  trada 
^una  en'  iw  meses ,  y\  \áé  dichats  provisioties  y 
•>»colaciones  j  ú  otras  di$posicione8(r  acerca '  de  la9 
««nueve  dígndades  ú '  Qfieioa!Íiec:l)A4  iporwNos , 
>Mpor  ouesQos  Íegado%  ó  lutodos  ^  áifüíc  ^.refe*- 


vrido  obispo  qttoétixá  seaá  tráUdasV  oficacea,  y 
t>que  surcan  sos  plenos  é  íntegros  -eieetos.^ 

Asi  quedé  anulado  el  breve  áe  Skto  V  á  los 
6  años  dé  su  éipedicioní,  y  liis  retidas  digni« 
«tades  que  te  Uanlan  romanas ,  ^mg^zaroa  á  pro- 
veerse en  clérigos  seculares^  íEl  obispo  don  JBer- 
ciardo  proVeyá  «n  sus  meses  >  pero  i  luego  los 
pttlados  penSerpnoievdttedi»»  y.d  papase  «laiS 


xón  la  provisión,  fí^^tei.:!^  ^tiu,ry:}»ñmfi!íf 

se  acocBa  i  Roso^  á  obtep^liisi  P$r?<;ii7a', 

sin  duda  se  tituli^  i  «$tas  4ígnid^^  romanas 

.proveía  «I  rey  qn  v\t^é^  del  íK!u«r^jIe:;^§JÍ|^,,:; 

Ea  fia  ^1  otMSfJo.dop  bernardo  ^ej^a^dpyal,    xxxvnt 
después  d©  puestsw  «»,  JWPB  pr4en  >,:3^íd^ao4o  d«r?S$Í5 

trasladado  á.la.  «ie ,  Jfa^'aVc^S:  de  ^  Jíofy^Bbt^ 

de  l$9$;.ácJlw  7.»5<*j5;rf9flf»#K«es;.¿eT^^ 

trado  en  Pamplona ;  cuyos  natui^aie^  I^jaiem^a^^H 

4a  aiíui  (Mí  e^e  ^riík^  .Dps^e  Jaen,fúf;pg)mo- 

.Vido  al  s|rzpl4$p%!||í.,,d(i  .T^í^lof  <Wfl|^q  ,pví(^  ,  . ;;   ,,r 

n^l.  é: inqiiífikiff  js^íal^í  .-y,éf  %S.fil jqfflPtBÍ»Í«í- 1 : ;' ;V \:  :^ 
gi<S  :#  Mim«|  4e  Cenpanf J?^.  y.  Saavo^  ,  auto^ "  .... 
.d«  1»  inmota  obra,  <|4Qa«cpte_    ,,     ■     ,>- 


'1    \r 


.  Fiíc  digno,  ¡de  Mm^tx,  ^  o^Bft .  4o»  .B«-    ^^_ 
«ardo»  y  ,sB  ,haUí^ft  .«^¡SpO.ijefi.  piriü»  ;op*i?^       Nombr.- 
lo  AomW  ^- cíy- paisa  ila'ypaitíajjfe'Paippploa^.  miento  de  don 

Era  aatur^ife  W^M ,  M» ílUüWfií^MoPr.FraJjf  pat».  ** 
cisco  Zapata,  conde  de  Barajas^jf  j^^d^cite 
dd  cons^  de  Castilla  ;  y  renunciando  dus  de- 
rechos en  d  hermano  segundo ,  se  dedicó  á  la 
caneca  edesiistíca  ,  se  graduó  de  licenciado  en 
Cáoooes  e»  ia  uiÚTersidad  de  Salamanca  •  y  ob- 


1.  ^// 


«  »       >      ' 
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%1Sfd  sdd^ivdmetite'cimot^l^  ,«y  plazis  en  las 
fáeíitdsiSloiBesde  Caca^  y  ToleíkK  IVkdó  posesioa 
de  la  iglesia  de  Pamploaae  á  diá  23  de  Setiembre 
del  añó'de  1596,  fái  idedSd^lliéetieiado  don  Jiun 
Co¿^  d¿^'Cqktreítís  st^  ^rpciirador'y  -Vk:ftt1o  gti^ 
i^er^',  ^tie'áe la  dieren  en  los  libares  acostiun\>ra- 
'áoi ,  i  nótebre  del  c^<Á> ,'  til  dbdtor  don  Juan  Va- 
lids  déSada^  ar¿e^itbd^sá^á^ninia,  f  d  lictfi- 
'^címdWIbéí'o,  ^ét^e'fétíílél.j  éi  dúevo  obispo  bi- 
iJé^strenéra^'en^ííi^t^^/üíéves  f^3^'  marzo 
»el4fi<ys^ulentéi'''  '* '1  •'•••'■ 
^  Eüa  don  AñtorÁQ^pvtk  en  gran  kaanera  gene- 
RaaWo,  y  "íósd*^  fikíójiíerbf',  ylbs  recuelos  qué  le  projíorcio^ 
b!^'  de  wí  -ílJrtJKla^hihi tf fe  su  Gisáj^V^Éfetíii/s&teditíaíirotí 
»i>»P«-         ^ta  enriar  'hi  reotai  én  obi!as^  {«éOa^  £¿  «1 

(^ortoiiempo  qt^e  e^vótñ  #a^h>ñiílilzo^t^ea. 
tedral  dos  obras,  que  eternizan  su  memoria  »  y  son 
e^  retabl*  ti^  la- "¿ii^á-^í^j^  ^9^a  cacHstía 
Uamada  de  los  Canónigos,  las  cuales  fabricó  &  sus 
ey^nsas; '^  i  éo^ta  dé  eñ}t<<^iaQtidadÁP  El 
retablp  qnayor  es  4e  mucUo  mérito ,  y  de  admira* 
-fite^  esctíkuM^i  en  ^ó 'iéBMte ,  fque  ^i  trabJ^  el 
iñf^'St  f^l  s!^i(1ó'n}aiflé«si»r¿  clj^tn9(*ri[k:io- 
•fte?4|Q»'ie]akeifi>^&bada»«0n  letras  de  0ro,  en 

^^ñai^'^lpli^^'c^áMatés  dedi^bo  i^eablo, 

''^-a8siaiísi<2í>r"''    ■'  •'  " 
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La  sacc^líat:  es.  Uaa  {¿esa  üef t^iiOsA  y!  t^agoifi- 
ca»  fabricada  poc  gusto  mas^mbd^lBOi.  y.adc2éna4 
da  con  excdeotei  pinturas  s^adas ,  y.  otros  pripio--.  ^ 
res  del  arte  ,  que^admirao  al  que  eatra  Qn.eUa  y  aUl 
taiAbien  ^iste  otra^  larga  ánserip^ioñ^  ¿ifxt^  deitiues*- 
t?^áu  atitór.,'"        .    -.:  ^^  V  v:  -'\  v?.  --•    ••••  ..>  ^ 

Pero  cuando  mas  resplandeció  laí  ^¿rosa  lea*        xix 
ridad,  y  todo  el  cdo  y  vigilancia  pajtoral  de  este.  caridídS^Í! 
prelado^ fue  eLañode  Í599%  canmotiijO de  la  grao;.  ^'**p? ^^  A°" 
de  Ipeste  que  se  ievant(^  én  Painplotia.-El  obispp  dda  pesce  dt  iS99. 
Antonio  se  hallaba  /visitando'  en  la  {Provincia,  de* 
Guipúzcoa ,  y  noticioso  del  malqueaffigjia  &  su  ca- 
pital^ acucUó  i  su  socorro  9  y  sin  faltar  de  ella  un 
püilto,  «n  tnedb  dd  niayor  peligro  y  contagio ^  ;ár-< 
sistia*  personalmente  á  los  enfiehnós^  sbcorrléndoN-; 
los  en  lo  espiritu^U  y  temporal.  En  está  ocasión  ise 
naniftstó  conprofiísioDSU'admirable  caridad:  ex^i 
pendió  cuantiosas  limosnais 9  fiínnó  nuevos  bo^i*^ 
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tales ,  y  proporcionó  cu&ntos  recursos  y  regaíos  era 
menester  para  alivio  y  tomodidad  de  los  desdicha* 
dos:  y  se  tuvo  por  particular  maravilla^  que 
siendo'tan  activa  la  epidemia^  y  ^andando  siem- 
pre en' medlo^  del' mayor  peligró,  tú  el  obispo, 
ni  ninguno  de  fos  suyos  qoé  le  servían ,  murió 
ai  enfétmó;  y  unos  pocos  que  le^dejaron,  murié- 
ronla bgre ves '  dias^  según  lo  advierte  el  maestro 
Gil  GonzaUa'  en  su  teatro  .de(^  iglesias  de 
España,  .^ 

XLit  ^^  pues,  lleno  de  méritos  y  de  un  justo  con- 

Traiiacioii  cepto  de  verdadero  pastor,  y  con  harto  dolor, 

y    promocio-      /  r  y  a  w 

iitsdedoaAi»-  ademas^  d^  fai' iglesia  de  Pamplona,  fue  prono vi«^ 
como  Zapata,  j^  ¿^ji  .A.Qtonia -Zapata  i  la  metropolkána   de 

Burgos:  A  afio:  de  l^óQO,  á  los  cuatro  aííos  de  su 

gobierno  en  Pamplona.  Clemente  VIII  le  dio  d 

Capelo  en  1603:  pasó  i  Roma  ,1  y  se  halló  en  las 

elecciones  de  Paulo  V  y  Gregorio  XV.  Pue  Virqr 

de  Ñapóles,  debde  donde  envió  muchas  alhajas  y 

.  ornamentos  Has  igleáias  qi}e  habta  tenido,  y  á 

^         la /de.Pamp1oi«t  le  <  ¡remitió  Un' buenmimero  de 

I   > :  :  fS&m  p^di  repartir  'en  stis  iglesias  pobeesj  y  ade-^ 

mas- le  dio  dps  mil  ducados  pana  que  se  diesen  de 

Itinosna  i  pobres  véiqgonziantes. 

•  Desde  Ñapóles  volvió  á  Bspafia  con  titulo  de 
Inquisidor  genevali  £ue  adnñnistiradbr  del  arzobis* 
pado^de  Toledo}  y  murió  én  Barajasen  2S  de  A- 
bfil  de  1635 ,  á  los  cchenu  y  cuatro  años^  seis 
meses  y  quince  dias 'de  su  edad«.  £st&  sepultado 
ep  el  oon vento  de*  Ftiiqcisco  Deséateos  de  Bárijes;. 


xTBto  aíicriia    -  t  5?      <f9B^ 

DON  Fr.  MATEO  DE  BURGOS  ^ 

Obispo  de  Pamplona. 

Era  natural  de  Valladolíd ,  rrlígíoso  d^l  borden*    XL 1 1  l 
de  san  Francisco  ,  Comisario  general  de  es(a  orden,  2o  dc^Bur^os 
y  confesor  de  la  réxaa  doña  Margarita  de  Austria,  obispo    de 
El  rei  don  Felipe  III  lo  nombró  obispo  de:Paa>    *"^ 
piona,  y- tomó  posesión  lókjt^t»  iglesj^rpfsr  me- 
dio de  su  cuñado  el  Doctóif  Bargas  el  di%  15  de 
enero  de  160 1 ;  la  cuál  se  le  dio  etí  los  lagares 
acostumbrados  por  bs  seSoreseíioctor  doa  Ju^a 
Valles  de  Sada ,  arcediano,  ám^im^a .  Genjpi^, .  y . 
doctor  Zalba,  canónigos.  £L<i^^po  don  <):..JSIa« 
teo  entró  en  Pamplona  el  dU^  M  (Jie  ^m»rzo  $i« 
guiente.  ,  ¿. 

Del  gobierno  de  efiteobispo h^, tisto  v» ido-      ^^^'^• 
cunfientó,  del  cual  se  infiere  qae:,etpr«Udotra^-.oj5p^^n¿ 
tó  de  recibir  información ,  y  proceder  contra  al-  Ma^*^ 
gunos  canónigos ;  pues  el  cabildo  de  la  Cate« 
dral,  por  un  auto  que  dio  el  dia  sábado  J7  de 
agosto  de  1602 ,  respondiendo  á  :otro  del  obispo, 
dijo  que  en  cuanto  i  recibir  informacioli  contra 
los  individuos  del  mismo  cabildo,  ly  proceder 
addante  sobre  el  caso,  no  consentí^.,  porque  es- 
taban e^j^entos  de  la  jurisdicion  de  S.  Ulma.  i  pe- 
ro que  en  cuanto  al  negocio  de  la  provisión,  lo 
obedecían ;  esto  es ,  querían  la  reforma  de  los 
excesos,  itias  no  que  se  ejecutara  por  el  obispo. 

De  su  gobierno  es  otro  auto  dado  en  29.  de 
Tomo  IIL  H 
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marzo  del  mismo  año  de  1602,  en  el  que ,  con 
consentiimento  del  cabildo,  y  consultando  el 
mejor  régimen  y  espedicion  de  los  negocios  de  la 
curia  episcopal ,  estableció  que  en  adelante  no 
hubiese  en  dicha  curia  mas  que  dos  notarios  que 
actuasen  todas  las  causas  y  negocios  que  se  tra- 
tasen en  el  tribunal ,  y  un  ministro .  de  justicia, 
llamado  alguacil  ^que  tuviese  el  cargo  dé  la  cár« 
cel  Episcopal,  y  la  custodia  de  los  reos.  Hasta 
aqui  e&tats ' notarías  hablan  sido  alterables,  y  ac« 
tuaban  mas  ó  menos  notarios,  &  voluntad  de  los 
prelados ;  y  el  obispo  don  fr.  Mateo  las  perpe- 
tuó y  lijó  en  d(S!í'hotarias ;  pero  les  puso  la  con* 
dícion  de  qué  pudiesen  ser  renunci^bles  y  resig-- 
nables  ^  y  con  la  carga  y  obligación  de  que  pa* 
gasen  anualmente  upa  crecida  pensión  á  favor 
de  la  mitra.  Bago  estas  cláusulas  nombró  el  obis- 
po  y  puso  en'  posesión  de  las  notarías  á  Juan 
Garro  y  á  Martín  de  Sojo,  y  por  alguacil  á  An* 
dres  de  Treviño;  y  estando  estos  en  posesión  pa- 
cífica de  sus  empleos,  reclamaron  algunos  arci- 
prestes de  la  diócesis  ,  pretendiendo  que  el  obis* 
po  don  Mateo ,  aumentando  ciertos  salarios  y 
derecho ,  y  multiplicando  las  procuradorías ,  y 
otros  oficios,  y  haciéndolos  resignables,  obra- 
ba contra  las  disposiciones  de  las  constituciones 
sinodales ,  y  gravaba  al  clero  de  la  misma  dió- 
cesis ;  é  introdujeron  pleito  en  la  Rota ,  la  cuál 
sin  embargo  mantuvo  á  los  notarios  en  la  pos«* 
sion  de  sus  empleos» . 
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En  este  estado  el  señor  don  fr.  M^teodeBur^      xlv. 
gos  fue  trasladado  al  obbpado  de  Sigüenza ,  del  ^'¿^'^^  ^^ 
cual  tomó  posesión  el  miércoles  12  de  abril  de 
1606,  7  quedó  vacante  el  de  Pamplona  á  los 
cinco  años  de  su  gobiernQi  Este  prelado  murió 
en  Sigoenza  el  24  4^  enerq  de  1611. 


DON   ANTONIO   VENEGAS    DE   HOÜEROA, 

« 

^    Obisp9  de  Pamplona;  ^into  de  este  nombre^ 

•        •   • 

V 

•  •  •  . 

Solo  tres  dias  hubo  de  vacante  en  la  iglesia  ^^^^ 
de  Pamplona.  El  rei  don  Felipe  UI,  al  mimoJS^  ív 
tiempo  que  proveyó  la'  mitra  de  Sigueñza  en  el  ^^^ 
obispo  de  Pamplona  9  nombró  para  esta  re« 
sulta  al  señor  don  Antonio  de  Venegas  y  Figue* 
roa ;  delnodo,  que  despachándose  juntas  las  bu* 
las  de  las  dos  provisiones ,  tomó  posesión  de  ^ 
te  obispado  el  señor  Venegas  el  sábado  dia  IS 
del  mismo  mes  de  Abril ,  y  año  de  1606,  Se  ha« 
liaba  canónigo  de  Toledo  i  é  inquisidor  de  la  Su* 
prema,  y  tomó  la  posesión  en  su  nombre  don 
Alonso  López  y  Gallo  9  chantre  de  la  catedral 
de  Falencia ,  que  hizo  de  gobernador  de  la  dio* 
cesis  hasta  la  venida  del  nuevo  obispo  j  y  des* 
pues  tuvo  el  cai^o  de  Vicario  general  el  Ucea* 
dado  don  Juan  de  Peralta  y  Munatones.  . 

XLVIZ. 

Pesde  que  este  obispo  entró  en  Pamplona.pen*  ^^^^^^^ 
ló  en  el  auto  de  su  antecesor  sobre  los  oficios  auto  del  ob^ 

H2 
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po anterior, y  denotados  y  alguacil,  y  eá  la  demanda^^ntabla* 
íes^SítaHcs  da  por  los  arciprestes ;  y  mostrándose  parte  ea 
^laCtria.  ^^^a  causa,  pidió  y  obtuvo  comisión  para  el  au- 
ditor que  antes  habla  conocido  en  ella ,  á  fin  de 
que  entendiese  sobre  las  causas  que  alegaban  pa- 
ra la  anulación  y  revocación  del  dicho  auto  ó  es- 
tatuto. Siguióse  el  litigio  entre  el  obispo  de  una 
pacte,  y  los. notarios  y  alguacil  por  otra;  mas 
como  se  hubiesen  mezclado  muchas  dudas ,  y  co- 
nociesen lo  muy  largo  y  costoso  de  este  pleito, 
trataron  las  partes  de  composkion ,  y  formaron 
entre  si  concordia  el  dia  17  de  noviembre  de 
1607 ;  en  la  que  ^  pdva,  la  mejor  expedición  y  di* 
.  \  xeccioQ  de  los  negocios  de  la  curia ,  convinieron 
'  tjue  en  adelanté  fuesen  tees  ti  número  de  los  no« 
tarios  9  nombrándose ,  como  se  nombró ,  para  la 
tercera  notaría  á  Alonso  Martinez  de  Soto :  que 
estas  toes  notarías ,  asi  como  el  empleo  de  algua- 
cil ,  fuesen  perpetuas^  y  que  jsu  nombramiento 
perteneciese  siempre  al  obispo  ó  al  cabildo  en  se- 
de-vacante ^  con  la  cualidad  de  perpetuidad  ,  y 
de  por  vida.  Se  les  pribó  de  la  facultad  de  poder 
renunciar  y  resignar,  y  se  les  quitó  las  pensiones 
que  se  les  habla  impuesta . 

Esta  concordia  la  aprobó  el  cabildo  compues^ 
to  de  los  seíiores  licenciado  don  Juan  de  Galdia- 
no ,  prior ;  doctor  don  Miguel  Jiménez  de  Cas* 
cante,  cnfermerb;  licenciado  don  Fermín  de 
Berna,  arcediano  de  £guiarte^  doctor  don  Mar- 
tin de  Argaiz  y  AntHlon ,  chantre ;  doctor  en 
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Juan  deXaparroso ,  prior  de  Veíate;  licenciado 
don  Pedro  de  Elizondo;  doctor  don  Dionisio  de 
Arizcun  y  Viamon ;  licenciado  don  Miguel  -  de 
Verrio ;  licenciado  don  Juan  de  Sarasa ;  doctor 
don  Juan  de  Zalva  ;  don  Francisco  de  Zuiia; 
maestro  don  Miguel  de  Etulain ;  doctor  don  An- 
tonio de  Valanza ;  doctor  don  Sancho  de  Echa- 
laz ,  y  licenciado  don  Pedro  de  Azcona ;  todos 
canónigos  exprese  profesos.  Y  el  Papa  la  confir- 
mó en  1608 ,  y  cometió  su  egecucion  al  oficial 
del  seík)r  obispo  de  Calahorra ;  y  desde  entonces 
existen  tres  notarías  ó  secretarias  en  la  Curia ,  ba- 
jo cuya  dirección  giran  todos  los  negocios  del 
tribunal. 

Por  estos  tiempos  traía  también  pleito  el  ca- 
bildo de  la  catedral  contra  el  tesorero  de  ella ,  y 
era  sobre  las  car^*--'  ^  ""obligaciones  de  dicha  teso- 
rería. Esta  dignidad ,  una  de  las  nueve  seculares, 
por  su  institución,  tenia  á  su  cargo  el  cuidado  XLViii. 
de  la  sacristía ,  y  otras  pensiones  j  y  sin  duda  ^^^^^<^  ^^^^^^ 

,  la  dignidad  de 

por  la  ausencia  de  los  tesoreros,  ó  por  la  corte- la  Tesorería. 
dad  de  la  renta ,  se  desentendian  de  esta  obliga- 
ción de  forma  que  el  cabildo  reclamó  por  ella; 
y  por  último  ^  el  punto  vino  á  decidirse  en  un 
convenio  ó  compromiso  que  se  celebró  el  dia  8 
de  Agosto  de  1606  entre  el  doctor  don  Juan  de 
Zalba  y  canónigo  y  síndico  del  cabildo ,  y  el  li- 
cenciado don  Miguel  de  Espoz ,  coadjutor  de  la 
tesorería ,  por  si ,  y  en  nombre  del  señor  don  Die* 
go  Martínez  Taca  ^  tesorero  j  los  cuales  convi* 
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nteron  en  que  el  principal  cuidado  de  las  saccis- 

tias  y  paga  de  sus  Sacristanes  estuviese  á  cargo 

de  la  tesorería ,  según  lo  habia  estado  antes  ,  y 

que  el  tesorero  nombrase  y  pusiese  los  Sacristanes 

menores  para  el  servicio.  Sin  embargo  se  suscitó 

el  mismo  pldto  pocos  años  adelante ,  en  que  ve- 

XLix.     ^^^^  hacerse  liquidación  de  las  rentas  de  la  te- 

Tnsiftcion  sorerta ,  y  suprimirse  por  último  esta  dignidad^ 

¡iS."^"  ^'"  por  no  poder  cumplir  con  las  cargas. 

El  obispo  don  Antonio  Venidas ,  reparó  i  su 
costa  el  órgano  grande  de  la  catedral ,  y  después 
de  haber  gobernado  esta  iglesia  por  espacio  de 
seis  años  9  fue  trasladado  á  la  de  Sigítenzaü  prio* 

cipios  de  1612,  donde  murió  en  buena  opinión 
en  6  de  abril  de  I6i4. 
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INTRODUCCIÓN. 


Hasta  aquí  me  ha  servido  de  giúa  en  la^  for- 
macion  de  esta  hbtoria  la  que  escribió  el  ilustrí- 
simo  señor  don  fe.  Prudencio  de  Sandoval ,  titu* 
lada :  CtitáJogo  d$  los  obispos  de  Pamplona;  pero 
finalizando  este  catálogo  en  su  mismo  pontifica- 
do ,  no  tengo  ya  de  quien  valerme  en  la  conti* 
nuacion ;  por  lo  que  en  adelante  la  obra  es  en- 
teramente original ;  pues  aunque  en  los  libros 
anteriores  existen  muchas  noticias  que  no  se  han 
publicado  hasta  ahora ,  las  que  se  insertan  en  los 
siguientes  son  todas  nuevas ;  porque  no  habiendo 
habido  escritores  desde  el  año  de  1614,  me  ha 
sido  preciso  averiguar  hasta  los  nombres  de  los 
obispos  que  han  gobernado  esta  iglesia* 

Por  lo  tanto ,  si  en  los  libros  que  anteceden 
he  cometido  muchas  feltas ,  en  los  cuatro  que 
siguen  se  encontrarán  aun  mayores ;  y  con  espe- 
cialidad en  el  presente  libro  undécimo ,  el  cual 
ciertamente  está  mui  escaso  de  noticias  respecto 
de  las  muchas  que  podían  publicarse  en  la  larga 
época  de  ciento  diez  y  seis  años,  y  diez  y  seis 
pontificados  que  comprende.  Mas  yo  no  he  podi- 
do, ó  no  he  tenido  proporción  de  averiguar  otras 
que  las  que  diré;  las  cuales  se  insertarán  cómo 
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por  vía  de  mctn6nas,  hasta  que  otra  pluma  más 

instruida  llene  los  vacíos  que  aqui  quedan. 

No  obstante  muchas  de  las  que  publicó  son 
de  alguna  importancia,  y  aclaran  el  estado  ac* 
tual  9  y  la  disciplina  que  al  presente  gobierna  en 
la  i^esia  de  Pamplona.  Porque  en  este  libro  se 
explican  tos  estatutos  del  cabildo }  el  método  en 
la  elQCcion  de  los  canónigos;  el  año  de  novi- 
ciado ,  y  profesión  que  practican ;  los  bandos ,  y 
partidos  que  reinan  en  estas  elecciones ;  las  re* 
clamadones  hechas  contra  ellas  ;  las  sabias  dis- 
posiciones tomadas  por  el  papa  y  por  el  rei  pa- 
ra atajar  sus  abusos ,  y  establecer  prebendas  de 
oficio  i  las  qqejas ,  y  memorial  del  reino  de  Na« 
varra  por  la  falta  de  observancia  de  estas  depo- 
siciones;  la  supr^sioq  de  la  dignidad  de  tesorero) 
el  número  de  las  que  actualmente  existen ,  y  hi 
ninguna  representación ,  voz  ni  voto  que  tienen 
las  ocho  seculares  llamadas  romanas. 

Por  otra  parte  se  citan  también  algunos  re* 
cursos  9  competencias ,  y  pleitos ,  especialmente 
los  del  tiempo  del  sénór  Zorrilla ,  y  otro  del  obis- 
po don  Tpribio  d^  Mier  ,  de  competencia  sobre 
conocimiento  en  causas  de  inmunidad  ^  donde 
se  ygxí  la  decisión  que  recayó  con  este  motivo 
sobre  ^l  uso  de  las  censuras  de  la  bula  de  la  Ce^ 
na  y  que  no  está  admitida  en  estos  reinos. 


tniio  mmwstka,  •    r  6$  - 

DON  Fr.  PRUDENCIO  DE  SANDOVAL,    . 
V  Obispa  dé  Pamplona. 

Fue  este  Prelado  felig^so  de(  orden  de  san  Be*         ^ 
aitO)  prefesó  en'el'fflon¿isteriode  santa  Mada  dk  toTei'^bispo 
Nájerá)  y  varoa'^dé  hiucba  virtud  y  literatura,  ^^"  .^\  ^J^ 
que  la  acreditó  con  vanas  obras  que  dio  á  ÍU2«  dov^i. 
Con  consideración  i  sus  méritos ,  lo  nombró  el 
rei' paráí'^l  obispado  dé  Tuy  el  año  ^e  1607^  y 
en  Agosfú  de'  1611.  fue  nombrado  para  d  de  -Ba«- 
dajoz.  £1  señor  Sandoval  no  aceptó  esta  mitra  ^  y 
antes  que  llegase  su  respuesta  al  consejo  le  ofre* 
ció  S*  M.  la  iglesia  de  Zamora  ,  A  quería  dejar 
la  de  Badajoz.  Aceptó  «sta  merced,  por  ser  en  su 
propia  tierra,  y  la  igle^a  tan  priocipal ;  mas  aun 
no  habia  llegado  ¿  la  corte  esta  aceptación  cuan* 
do  se  le  propuso  para  el  obispado  de  Pamplonas 
Suplicó  el  seSor  Sandoval  se  le  dejase!  con*  la  de 
S^rnora^  mas  el  rd  le  .ordenó  que  pasase  á  Pam^' 
{dona  en  virtud  de  segunda  cédula  de  10  de  oc« 
tubce  de  161 1 ,  y  de  este  modo  entre  tantas*  igle« 
das  que.  lo  deseaban ,  lo  k^ó   al  fin  la*  de 
Pamplona. 

-   !  Tomó  posesión  de  eUjí  eidia  5  de  Junio  del       ii. 
afio  siguiente  por  medio  del  d(Ktor  Zalba ,  cañó-  ^,^^"2 
Algo  y  enfermero  de  esta  catedral,  el  cual  hizo  de  desempefio  de 

,  .  ...  .••«..»«•  uní  comisiOQ 

gobernador  y  vicario  general  ^e  la  diócesis  basta  ^eai. 
k.  venldft' del  X)bi^/que  se  verificó  el  17  del 
•misnio  mes^tdomtngo  de  la  santísima  Trinidad^ 
Tmo  III.  I 
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en  que  entró  en  Pamplona  por  la  tarde  coa  el  re, 
cibknientó  y  ceretriohias  ácostuitabradas.  Después 
fue  su  provisor^  y  vic^cio  gjeoeril  el  licenciado 
don  Juan  del  Valle. 

A  luego  de  babf^r  llegaiQ.  4  su  igl^ia  le  maadó 
el  rey  q[iae  pasase. i  tratar  cffn  los  franceses,  y 
'  '  t  componer  las  diferencias  qu^  hab)»  $obre  el  terrk» 
torio  que  los  de  Vaiguer  pretendían  en  los  mon- 
t^  de  los ,  Alduidcs,  Desempeñó  el  obispo  esta 
epipl^on  con  la  mayor  actividad ,  y  en  ^Ua ,  di* 
ce  él  mismo ,  que  .padeció  lo  que  á  todos  fiíe  en- 
tonces notorio. 

Aquí  concluye  la  Ustoria  que  escribió  este 

Publica  el  ca-  P^^^^^^  9  í^^  **  titutó:  CatdJogo  de  hs  obispos  de 
táiogo  de  los  Pámphna.  Esta  obra  es  una  preciosa  colección  de 
PaiQpUmL  ^  oiemorias  ^  escnturas  y  privilegios  concernientes 

i  está  Iglesia ,  y  que    á  no  haberlas  publicado 
el  señor  Sandoval  estarían  acasp  olvidadas  toda«> 
ida  entre  el  polvp  de  los  archivos.  Solo  por  este 
ben^ció  le  debe  ^tar  mi^  agradecida  U  iglesia 
ác  Pamplona;  y  para  ello  es  preciso  que  este 
obispo  trabajase  lo  que  no  es  decible  ^  pues  en 
flhenos  de  t  dos  años  registró  los  archivos  ^  compul* 
só  las  escrituras  ^  y  publicó  su  historia  ^  que    eib 
^, bastante 'V0lnmea>  y  se  In^pcimió  en  Paitiplo-- 
na  el  añ^  de  1614  s  4<3áQdonos  solo  que  desear 
en  ella  nockáas  .mas  ^):<:uQS|AQCiadas ,  y  que  al* 
[  gUQa?  veces  tío  hafie;m«&  que  insinúan 
So  I^A»  '     ^  ^^  s$gui«o«e  veriiic^  este  olMpo  la 
«igieiMio  ua  ooo  de  un  Semiiiaiio  en  Pamplona ,  cttafinrmé 


« 
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lo  establecido  por  el  Concilio  Tridentino  y  el  ietniaariocoft- 

f  t«'  •••#•#  «  •  «  ciliar     seguD 

edicto  que  para  elio  e^cptdio  esta  concebido  en  es<-  la  mente  del 
tos  términos?  '^Doa  Fr.  Prudencio  de  Sandoval^  Trideiuiíie. 
•»por  la  gracia  de  Dio»  ,  y  4^  lá  Santa  Sede  Apó»* 
fftiStca  Olñspó  de  Pamploi^  ftc.  A  todaa  U9  pef^ 
nsonas  de  nuestro  obispado  y  reino  de  Navarra:^ 
if Hacemos^  saber ,  que  escando  mandado  por  ^) 
tiSanta  Concilio  de  Trento  qáe  en  todas  las  iglcH 
Mfsias  oáted^les  metrapplitaoas ,  |  y  QtFa9  «iiiai»* 
Mquierav  98  ejrigiésen  s(tmiiiarios>  para  'q^eéaelloa 
tf  desde  pequeños  se  criasen,  y  educas^  religiosa** 
fxment»  los  muchachos/,  ^ue.  éoi^rme  á  s»  iopln 
iinaetGb>daaixiuestra.de/queiferié  d^dlcair.  al a^rvi^ 
9íáo  .d^<cülij>  diTina,  y  ministepíoa  ^destüliticas  v 
•»en  ellos  sé  enseñasen  gramática  ^  canto  con  pun-« 
Hto .  ecleuástíco  9  y  otras  cosas  necesarias  á  mt<« 
»nÍ8tro8  de  tan 'alto  inten^  ipQmo  e|  querse  pro* 
•ftende;  y  pareciendo  que  ei(a:  cosa^  in<l^gna 'que 
99tn  una  catedral  tan  insigne  .coiiio  ;qs  la  nuestra 
•»de  Pamplona  9  y  su  diócesis ,  se  careciese  de  un 
ftbeneficio  tan  grande  como  este  r;  a  los  3 1  de 
f»márm  6kimo< pasado  manda qtos  pronunciar  una 
««sentencia,  y  por  ella  que  se  pusiese enejecucioa 
t4o  que  acerca  del  dic^o  Seminario  estaba:  antes 
fiacordado,  y  proFeido  con  los  medios  y  reatas 
ff#qiie  estaban  ya  iapUcada^^  Seguü  *  también  S.)  ^^ 
i^por  una  SU'  carta'  Rfealnos  lo  tenia  afectuQ$VBeo«i 
•»te  encargado.  Conforme  á .  la  cual  n  ^  9I  dar 
Hprincipio  i  tan  santa  obra ;  el  ctibil^Q  de  V^'  di- 
aicfaa  nuestca  catedral  ^  con  ú  (»lo  del  (uUo  divU 
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19  no  que  ha  téaido  ,  y  tiene ,  ha  diputado  una  ca^* 
9fsz  junto  i  la  dicha  iglesia ,  capaz  para  el  reco- 
Mgimiento  de  los  colegiales  seminaristas  que  se  haa 
fxde  elegir;  y  comienza  juntamente  á  ayudar  pa« 
nra  d  adoQio  de  eUa^  y  para  los  primeros  gastos 
pque  se  ofrezcan.  Por  eíide  nos ,  á  quien  donforme 
i^al  dicho  Santo  concilio  toca  el  tasar  ^  y  moderar 
f9Ú  numero  de  coléjales  queiía  ;de  üalie^^a  dicho 
»>seniinano^  y^d  «elegir 'las^personas!de:eUaS)  te« 
uniendo  ante  los  ojos  eir. intenta dd  mismo:  conci* 
>>lio  9  que  es  que  se  haya  de  tomar  aquellos  de 
»»toda  la  diócesis,  hemos  querido  dar  estas  tetras 
f'para  vo&...«.  i  fin  .desque,  docaparezcaa  todos  lo$ 
9^que  'quisieren  pretender  entrar  colegíales  ,.  y  ser 
f»admitidos  en  dicho  colegio,  con  cididad  de  que 
9>sean  de  edad  &  lo  menos  de  doce  áñosí ,  de  legi- 
»itimo  matrimonio,  ycque  sepan competeRtemen* 
ote  leer  y  ascribir,- para  que  dé  eik)$  escojamos 
f^nos  por  ahota  los  que  para  dar  principio  ál  dW 
f^cho  seminario  e(  estado  presente  de  -  sus  rentas 
t>podrá  sustentar ,  y  adelante  los  que  para  el  es* 
«tado  perpetuo  del  dicho  seminario  será  iiec^a* 
ortos  haremos  lo  mismo,  conformándonos  siem^ 
#>pre  con  las  rentas  que  viéremos  se  podrá  situar 
Mpara  12^  conservación  de  tan  santa  p)>ra  ,  y  te- 
wniecido  ante  los  cgos  d  bendiciar  mas  los  sArci- 
»i|ii»stazgos  que  mas  contribuyan  para  día.  Y 
f^mandamos  á  los  nuestros  arciprestes  que  cada 
f'uno  en  su  distrito  procure  que  se  ejecute  lo  que 
typor  nos  por  estas  nuestras  letras  está  advertido 


fyj  mandado ;  teniendo  atención  á  que  l^állánáose 
f»persofias*:de  las*  dichas  partes. y  calidades  bien 
windinadas  ,  y  qué  smprj>^.de  pei^atns'pofares 
ny  ; necesitadas  de*  e^así^v  se*  nos  thag^-  la  dieim 
v^presontacion.  No  entendiendo  por  «to  escluir  á 
.»>las  nms  ricas :  que  quisiereD  ser  admitidas  á  la 
.f^edüleacion ,  con  tal  quclefi  tales  traigan  con  que 
jiialÍ0ientars¿  eO' dicho  colegió ,  y  4pe  este  ^edicto 
nse  publique  .un  domingo  en  la  catedral ,  y  váU 
f»ga  como  si  á  cada  uno  se  notificase.  Dado  en 
^Pamplona  á  9-4e  .octuhre.de  171&:s:El  Obispo 
>»de.Pamploáa.£=Por  surmandadq:;  Andtes  Tceví» 
nñoj  Secretario,.*?  ^  -  .J  v  •;./,?. 

Este  edicto  se  publicó  en  la  catedral  de  Pam- 
plona el  domingo  dia  11  siguiente,  y  áo;  ^  4ué 
estado  tomó  este  seminaiad  |.  ni  si  duró!  mlreho 
iSempa  Mas  áddánte  ise>  veri  1^  erec^itt^  de  oitro 
hujo  de  unos  pnneipios  oms  estables  y)  enseñanzas 
mas  útiles* -.f;    -  .'^-./j-./*     :  ,^i  ^*v'..*  '» 

Dos  años  después^  cpiuopasiondeltt  Oortes        v. 
genérales  qup  »  estftbah  ¿el^íaiido  M  9ariiplona  Un  individuo 

:  M^Mm  X   -        ji       ^     t^     •       .    •   ;        ,*.    de  la  catedral 

en  tól7 ,  un  oandn^Q  de  ests^.iglesia  v  ««iíeto  de  solicita  de  las 


^tidad^  eaperieocia,  y.  distinguido^  Méritos,  ^ííJ^if^JuI 
instauró  la  antigua  solicitud -deí  que  -seíl  Sécukiri-  lamacion  de 
J^se  la  iglesia  catedral  de  P^Má^lona. -Ignoro  -qué  ^oruTdei 
es  Jo  que^dada  motivó  i  esta  píetension  por  líh  ^?£J¡Je®^ 
individuo  de  ht  miffiía  tgles]íi',;sugeto  dé  mt  ^  euo. 
comendables  prendas;  solo  sé  que  el  tabildo salió 
^poméndc^á  ella  con  un- meitioriál  que  presentó 
<  al  reino  de  Navarra  junto  en  laa  referidas  Cortes, 


^f 
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j  es  el  si^iei^e.  ¡  .  ..  ; 
f  ^iUboú.  Señor.  £a  estas  Cuetes  generMes^y 
ngravj[sMui'co^giisgac$cin.).je  Iwfleido  un  memo-» 
»rrtal  en  queisb  propone  lar.^etÉnstoa  antigua  de 
9»la  secularización  de  esta  santa  iglesia;  per» 
9>sieinpr6  roostida^  y  convencida  con  graves^ 
•^doctos  gr  santos  fundamentos  llenos  de  religioii 
9fy  piedad »  como  á  Y:  S,  I  algunos  de  ellos  se  le 
nirán  representando.  Los  fundamentos  qiie  se  de*- 
Mgan  contra  esta  santa  iglesia ,  $us  conveoiencias 
ny  utilidades  son  la  licencia  de.  modo  de  vida  en 
«>los  canónigos  ly  no  teniendo  verdadera  superior 
»á  quien  obedecer ,  y  que  las  canongcaa  ccecerin 
39^n  «reUtá^  y  todas  serán  pcoveidas  en  naturales» 
:ti(fe  donde  ^e  seguic^  pi^Uca  y  general  utilidad  á 
«ttodos  tos.  naturales.  Estas ;  son  razoiies  que  fun» 
cndan  esto:  parte  y  ios  conveniencias »  t}ue<^anda 
ftencübiertos  los'  ixspoftveQiea^cs  :  gurvísimos,  con- 
wtrarios  y  repugqantes  á  lo  que  se  propone  »co- 
tfmg  icemos  clarar  y leapeciíic^iveote  concluyendo. 
: H Ceftificaitios iV^. S,i h ^ue & qup  dl6 e) {ne- 
ff  modal  '^  un  ^Ugetx^  ea  quien  ooncurreii  «dcio^ 
»»Qes.de  peli^Qf» ;.  dé  experienda^  santidad  ^  d^- 
,«>a.a4  ^  gj:aiides  y  calificados  premios  debidos  & 
Msus ,  señalados^  pi«>etímiedtoá..>  :FeroiVsQi)  afootos^ 
iffSeñpr  Ulup, ,  d«^a,  condicíoto  humanil^»  que  s¡en« 
.#»dad  mismQ  sqgeteí  >  y  nosiotros  también  lo^ 
f^mismos,  qaestoo.  modo  de  profesión »  vida  y  me. 
Hdios  con  que  servimos,  esta  santa  ^leSia  y  i  la 
•iMadre  de  I>Í9s  nuetf  ra  pfttrooa»  f  su  imagen^ 


. '  ifBifó'  kfkñicikfy. '  ^  fi 

ffío  qué  ayer' era  estimada  y  alabado-  de  |>atabra' 
f^y  por  escrito  péblkamente ,  y  encarecido  á  &  M.' 
f^y  i^m^r^,  l!K>y  $é  f#6t)ooga  é^^l^^  . 

v^gKgacion  de '^se@  lílitíéAréínó  mi  tSA>  descctt^ 
fsüáú  di^avoc  ascercá  d6  nuéstr<is .deudos  ^  áttú^ 
yf%M  y  lefiosesv  [)a(iecied&o  no  KOlo'los  partícula^ 
f^res'qiie'coaíleyiesjy'^eírQfiAohks^l^aiitai^d^  telW  , 
yfgioQ'  viríixKÁf  dediclkdos  ^^tervítío^tkr'dfiita^aiú'*' 
«ta  Iglesia,  pero  en  gránele  desconsuelo*: debgene^ 
s»ral  es^adio^  4e  ella ,  padedendo  *ea  ia  d{Ñnloii '  y 

* 

)^cré(fito«queen.el  discurso  de  añosí  ^  uiíttidro  de 
f^su  fundacioh^  tiene  gDftigeado^  proctutándo  ajigan 
f^sjuiestro  concepto  contra  niiektra  ceügtQn  y  ttlo^ 
99do  de  vida  ;*  habiendo  hecho  elección  aquellos 
MantíquinmoSi  ccistiaoos  y  setenísiaios  r^e^  de  es^ 
ntt  reino ,  yVpricnepos'  restauradores  de  la  cris-* 
fttiandad  de  Espanac,  servirse  en  este  suntuoso 
f^templo,  fundado  y  enriquecido  con  su  piedad 
«para  su  entierro  de. dapeilanei  y  tniniAros  ^telí- 
Mgiosos^,  y  aprobado  tan:  cristiana 'elección  et<&« 
i^cucsó  die>lánv€3eekli{s.  tiéoa^io^^^imbiendo  rdS¡)lkn«* 
t'4ecido  eneUos  y^enilos  preseiiteiret  iSer^if^o/.y 
t/cultQ.  d^.  Dios,  <y  su  Ma^ce  ¿0»  admiracioh^iUc 

ffFeaiicta^  ju¿gan4^1iteibuetfDa/IUiesta'sama'  <^^ 
«>sia  por  uta  fifcnlisbfio  ^<q;iogBá(idb  de  la  xelig^ 
f»en  estas  fronteras.  ..♦'.;'..»••/*• 
-  .  9»  Pommdo^  jseaAt  iUma'^  la  verdad  ^  y  á  Db^ 
mpoK  ddante^  lo  rqúej  pasa  «es:  ^ue  ta<  antigaedad 
itde  eaia  dbinta  i||¡k^«idc  inil y  doseieiitoi  afioi; 
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«en  tpdos'  ellos,  ha  estado  debajo  déla  piotecdoa 
f»y  iaipediatoi  gobierno  de  la  sede .  apostólica  ^  de 
ü<|uieii  M^9c  sus  cei«{nQ9^s  ^  oosiupolires,  povi- 
«>}«gios^  Q««fi9ÍQi)e$  yrilqy(9$'i:es  de  relif^oso»  y 
uo^nónigds  {regulares.;  su  origen  y  pondpio  es  é» 
•ilo^  mÍ3íoos  tiempos  4e!io&  apóatples^  sus  f^atro;^ 

ut)«f  1^  M4gk^.^Q  D¡oaj^>yjaquc^Y.^I  dela^  iglesia 
vy.f9C^M»do  Agustino ^  líeforrojtndo  con  aanti* 
»f simas,  cereñsoitias  y!  leyes  esta  sagrada  téligioa 
»tde  cahiiiiigoi  reglares  de  san  Agustia.  ^ .  en  la 
ocualfhík  habido  excdenttsimos  ^varonea^- docto- 
cresv  P<>Qld&ces  y  santos  que  tanto  hán^  florecido 
i>ea  la  iglesia  de  Dios^  y  mas  de  cuarenta  mil 
»»saotos^  y  presidido  y  gobernado  la  iglesia  de 
mDíqs  por  espacio  de  mas  de  doscientos  y  cin«- 
MCuenta  a5os;  vivo  y  poderoso  argumento  de  los 
Miiotabílisimos  inconvenientes  que  tendría  ext¡n« 
^'guirse  esta  religión, 

- .  #>£s  servida  y  gobernada  esta  santa  iglesia,. y 
uib^y  en^eUa^romuamente.veibte  y*  eua^tro  camí* 
nm^f  tiatorcedispaidades,  yt^tre  eUaS'clprbr 
f  poofHóy  y  terdaxlerD  superior  |Vcon  propia  y  ver* 
«tdadera  jüriiiUoQcion  cpatn  la^  qprreccion^tcon  dos 
MC(nyttdfees>de|^08ipor  docapif tila: iQoa^dtslaay 
«fi^a..eon8ideraUeral&QatiMi|^ 
jrpí^dcty^labildbj^ita'QQnftemMad^d^  los  estatu- 
to tos  de  la  iglesia^  con  graves ^confereDcias' y  de^ 
«tUbetacioUyMiacen  ^Itfocibn de  caaófaigos  de  vir- 
itittMd,  letrasijr  no^erav'aisendimicib^laádeed0^ 
PQ»  .^radeo^ia  y  skisQaoAíd'  klBíhoan 
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ntofese  ^  y  bietí  péíbUio  'de  tod^  el  reino?  prenst*^ 
utamos  por  testimonio  de  ^este  i^d^á  V«  S.  Jttma;' 
f»16s  candmgds.  elegidos  tienen  stü  aírk)  detMfvida*' 
«do  ^  7  apcobadon ;  pasado ,  h^ceDí!:pn)fMoní  i»r 
nmaíios  delprbi,  botáodo  los  tr^  irot09«séild«« 
*les.  de  religión  ^  ob^dieoda ,  castidad  y  I  polbrek» 
i>eh  clarado. y  latitud  qae  loslsKeves  de  (la'  sede 
^apostólica,  la ¡cpstumtMre  ioitieoional:,  ',el  lustro 
«de  una  iglesia  catedrarinsig&e/^dea;' vibren  tm 
tfcomumdad'^  hay  dos  claustros  ^  d  tnteridí:  y '  si 
^exterior,  duirmiendo  y  codcúendo^enla  casa  de 
ifla  misoia  ijglésiá.  1      / .  \    .. 

í  f»£l  serviéio  y  asistenda  del  ^ooiOy  ikdea  -y 
tirepactimi^ito,  disposición  ,  puntualidad^  eft-'la» 
ticosas  del  coito  divino  ^«^  notí&liAcoo^  Ocupan 
Mde  or<ünario  ocho  y  diez  borq^enlos  freídos 
»de  conmnidad  y  oficiosidiyinos,'  asistiendo  &  las 
lisíete  hora»  canónicas  por  si  mismos  de  dia  y 
«»de  noche  y  levantándose  con  grande  ejemplo  i 
Mnaitines ;  menospreciando  los  rigores  dá  calor 
ny  fido,  hombres  nobles  de  virtud  y  cohoddas  la* 
«vtras.  Y  es  tan  loable  y  santa  esta  íreciienícia^ 
Mtan  de  envidiar,  señor  nimo/,  que  algunos  cat¿5« 
Muigos  en  veinte  y  treinta  añois  ño  han  faltado 
nuna  sola  noche ,  dando  materia  4e  santas  ala« 
Mbanzas ,  y  que  imitar  á  los  mas  recoletos  re- 
*»l¡giosos.  Hay  eminentes  sog^tos  en  ratrans^bas 
>»ciencias  de  teología  y  cánones ,  ocupándose  en 
«»los  pulpitos ,  conclusiones ,  egercictos  de  letras ,  en 
ftla  resolución  de  dudas  de  conciencia^  dando  pa« 
Tomo  IIL  K 
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por  vía  de  memorias,  hasta  que  otra  pluma  más 

instruida  llene  los  vacíos  que  aquí  quedan. 

No  obstante  muchas  de  las  que  publicó  son 
de  alguna  importancia,  y  aclaran  el  estado  ac« 
tual ,  y  la  disciplina  que  al  presente  gobierna  en 
la  ¡s^esia  de  Pamplona.  Porque  en  este  libro  se 
explican  los  estatutos  del  cabildo  j  el  método  ea 
la  elección  de  los  canónigos;  el  año  de  novl* 
ciado,  y  profesión  que  practican;  Iqs  bandos,  y 
partidos  que  reinan  en  estas  elecciones ;  las  re* 
clamadones  hechas  <;ontra  ellas  ;  las  sabias  dis- 
posiciones tomadas  por  el  pap4  y  por  el  rei  pa- 
ra atajar  sus  abusos ,  y  establecer  prebendas  de 
oficio ;  las  quejas ,  y  memorial  del  reino  de  Na- 
varra por  U  falta  de  observancia  de  estas  dispo* 
siciones;  la  supresión  de  la  dignidad  de  tesorero) 
el  número  de  las  que  actualmente  existen ,  y  1& 
ninguna  representación ,  voz  ni  voto  que  tieoea 
las  ocho  seculares  llamadas  romanas. 

Por  otra  parte  se  citan  también  algunos  te« 
cursos,  competencias,  y  pleitos,  especialmente 
los  del  tiempo  del  señor  Zorrilla ,  y  otro  del  obis- 
po don  Tpribio  d$  Mier  ,  de  competencia  sobre 
conocimiento  en  causas  de  inmunidad  ,  donde 
se  verá  la  decisión  que  recayó  con  este  motivo 
sobre  9I  uso  de  las  censuras  de  la  bula  de  la  Ce^ 
na ,  que  no  está  admitida  en  estos  reinos. 


•     rano  üWbEcfiuú.'  •  ^  7^' 

-mliL  répiiblica  ea  los  faieaes  qu&  gGíz&<,  lué^'  véti^^ 
9»draQ  fi  excederr  i  ios  cfiíhónlgos^  s^avésj  £11  la»^ 
^ppióviácias  se  multipücaa  kis  tie^gíscs/en  )a  ve^' 
mema-  FraxR:ia ,  iqglkterra ,  Eíeocia  ,  FtaadeS^' 
«Alemania.  I.M'suihos  poiHífice^y  vi^lantisiññ»^* 
«tratan .  cte  filmar  )ás^  réfigiones.  *  Siéndty  dstxr 
nasi ,  ¿  qué  ÓQD^nkncia  {mede  tepev-  extinguir  el 
notado  deisu  religiofr  ea  una  iglesia  insig|nd^y  8d-i< 
«(la  chalar  en  todas  las  catedrales  de -España^  vi<6' 
umendd  ái'ser  su  eofl^tamia  una  crisciaíiá  alaban^ 
fftsa  y  biafcoú  deteste  Uloio.  trinan  ^.  m  ifdya  4gtiK^ 
«8ia  está  criando  siis' hijos  QA'iíchfiSpcSi'^y  virtoá^* 
#que  son  el  verdadec^  patrimonio^    :       '      ^<  '^ 
ti  Tcecé ;  dignidadffi ,  V4idee^!y  cusKra  rdi'^* 
f»^oáost  canóoigoa:  sin;  racioneros',:  ca|)el1lii«e8  ^ 
iflomfistMs^sirwai  kt^^tcsiai;  ^uflcii^ntie  y 'baftante 
•fddmero  y  cpá; las!<:asa^y  camas  pegaiáiá  al  c<f 
Mo  Aacen^  senñcio  per  tienta  Y^sündo  seglares^ 
Mi£vididas'sus  casas  y  apartadas  déla  igle^;  y 
vperniitiéadQeeltf  lacigas-^^usencias ,  bien  '■  sé  ve 
tfcuan  déficaudado  qiiedariá  el  cotto  divido  y  es 
pféL  estado  presente  y  loable  costumbre  deila  igle» 
9SÍ29  ningunas  ó  pocas  áiidencTiás  se  permiten;  £1 
^untnosiay  real  edifido  baciénéósetsectitár  j  se 
eárrüinaiia  y  caería  por  elsd^o  no  hábitándotor 
mcon  injuria  de  aquttlos  sanici3  y  piadosos  reyo» 
«f  que  lo  ediñisaron  gastando  bus  ^tesoros  y  certeat 
9C0C1  liberalidad;  y  la  ^aitdeza  y  magestad  del 
issediíicia  es  tan  señalada  enere  las  Ae  España  ar« 
iiruinandose  >su  .antigüedad  que  I0&  'mayocés '  bí¥ 
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por  vía  de  memorias,  hasta  que  otra  pluma  más 

instruida  llene  los  vacíos  que  aqui  quedan. 

No  obstante  muchas  de  las  que  publicó  son 
de  alguna  importancia ,  y  aclaran  el  estado  ac^ 
tual ,  y  la  disciplina  que  al  presente  gobierna  en 
la  iglesia  de  Pamplona.  Porque  en  este  libro  se 
explican  los  estatutos  del  cabildo  j  el  método  ea 
la  eloccion  de  los  canónigos;  el  año  de  novi- 
ciado, y  profesión  que  practican;  Iqs  bandos,  y 
partidos  que  reinan  en  estas  elecciones ;  las  re» 
clamadones  hechas  <;ontra  ellas  ;  las  sabias  dis- 
posiciones tomadas  por  el  pap^  y  por  el  rei  pa* 
ra  atajar  sus  abusos ,  y  establecer  prebendas  de 
oficio ;  las  quejas ,  y  memorial  del  reino  de  Na- 
varra por  U  falta  de  observancia  de  estas  dispo- 
siciones; la  supresión  de  la  dignidad  de  tesorero} 
el  numero  de  las  que  actualmente  existen ,  y  1a 
ninguna  representación ,  voz  ni  voto  que  tleaea 
las  ocho  seculares  llamadas  romanas. 

Por  otjra  parte  se  citan  también  algunos  te^ 
cursos ,  competencias ,  y  pleitos ,  especialmente 
los  del  tiempo  del  señor  Zorrilla ,  y  otro  del  obis- 
po don  Toribio  de  Mier  ,  de  competencia  sobre 
conocimiento  en  causas  de  inmunidad  ,  donde 
se  vgíá  la  decisión  que  recayó  con  este  motivo 
sobre  9I  uso  de  las  censuras  de  la  bula  de  la  Ce** 
na ,  que  no  está  admitida  en  estos  reinos. 
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jAiecesfdades  y  pobres  ^  quitándose  estas  dignida* 

^des  se  quHan  los  mayores  premios  á  los  natura^ 

•«»Ms  d^ndo  lo  presente ,  y  que  se  goza  por  lo  in« 

«cierto ,  y  que  ^tá  por  vedr  ^  y  que  se  fundan 

i»6n  cosa  tan  incierta  como  el  poder  humano.  ¿  Y 

nqué  razón  puede  haber  para  asegurar  i  los  na« 

«rturate  tantos  prenidos  siendo  canónigos  seglares^ 

«pues  siendo  religiosos  con  virtud ,  esperiencia  y 

«letras^  las  plazas ,  inquisiciones  y  iglesias  no  se 

ü^loánian  ¿on  facilidad   donde   clarisimamentfc 

HP^<^  apurada  y  penetrada  la  verdad ,  las  con^ 

MMoiencias  y  desconveniencias  de  la  proposicioní  ? 

-     f> Haciéndose  seglar  la  iglesia,  las  canongías 

tose  proveferiaa  por  refi^goacicmes  y  coadjutorías^ 

^y  haciéndolas  se  lléúariá  la  iglesia  de  mucboi 

i^sug^etos  sin  esperiencias ,  letras  ni  virtud  ,  y  de 

i»otro  nacimiento  del  que  haü  tenido  conservado 

ffy  tienen  los  prebendados  de  esta  santa  iglesia^ 

^qae  {ñdeo  limpieza  de  sangre ,  virtud,  nobleza 

^y  letras;  kafeiéndose  seglar  la  iglesia ,  queda ^n« 

^denada  á  tales  desdichas,  y  la  sería  inconlpara*      ..      r      l 

urble  en  los  ojos  del  nobilísimo  reino  de  Navarra. 

9^Úttimamenre,  viniendo  &  ser  seglar  es  privar  e»-^ 

ntá  santa  iglesia  de  sus  privilegios  y  favores  de 

«#Ia  Sede  apostólica ,  que  tanto  la  autorizan ,  con 

y^euya  mudanza.  Sedamos  ingratos  á  la  madre  de 

i»Dios^  y  su  gran  santuario,  que  habiendo  elegido 

npara  su  servició  y  gustando  la  sirviesen  capella* 

yines^  personaos  religiosas  y  durando  firme  y  per- 

v^uo  por  «1  espacio  de  tantos  s^os  el  culto  j 


.(*.» 


78  TOLESTA  BE  ?AlfK.OKA« 

Mveoeracton  de  personas  religiosas  en  ¡esta  santa 

«ifigle^ia  á  la  madre  de  Dios  y  á  su  precioso  hqo^ 

.moo  se  debe  intentar  sin  desagradedmiento ,  de»- 

«consuelo  y  lagrimáis  á  tan  grande  rema  y  seooi- 

tira  esta  mudanza  por  un  reino  Illmo.  en  piedad^ 

VI.        «religión  y  cristiandad. 

Observaciones       Este  meQiorial  se  presentó  y  leyó  pdbticameof» 

moriair    ™*"  te  en  dichas  cortes  generales ,  y  el  rdno  de.Ma« 

varra .  decretó  en  ellas  la  protección  y  ásistencn 
•en  esta  causa  á  favor  del  cabildo ;  el  cual,  hahki 
en  ¿1  con  tinas  equivocadas  hipérboles  y  ^ptfA/^ 
nes  muy  exageradas  como  fácilmente  se  |>uede 
conocer  &  vista  de  lo  que  he  refórido  en  e$ea -his- 
toria ;  y  ahora  para  que  esto  aiejor  se  conozca 
haré. algunas  reflei¿ÍQc}es  sobre  varios  desvarios,  y 
ipquívQcaciones  que  en  dicho,  memorial  se  cootie- 
nen.  Lo  primero  dice  el  cabildo,  que  la  iglesia 
de  Pamplona  en  su  e^tad^  de  regular  üenia  la  as^ 
tigiíedad  de  mil  y  doscientos  aoM,  lo  cual  es  muy 
falso;  pues  habiendo  introducido  ea  día  ia  re^si 
lab.  3  Aúob  4.  de  san  Agustín  el  obispo  don  Pedro  de  Roda  el  ^ 

de  mil  ochenta  y.  siete  como  entonqes  se  vid^ 
cuando  hablaba  el  cabildo  no  llevaba  por  consi* 
guiente  mas  que  quinientos  «y  treinta  años  de  ex»* 
tencia  en  este  estado*  Añade  ademas  que  en  todo^ 
este  tiempo  habia  estado  dicha'  iglesia  bajo  la  \n^ 
inediata  protección  del  papa  y  lo  cual  es  también 
muy  ageno  de  verda4,  pues  los  canónigos  empe^» 
Introducen  al  *^^^°  ^  Substraerse  de  la  autoridad  lie  obispo  á 
lib.  7.  mediados  del  siglo  qpin^e  cocoq  por  «ntonces  aá« 
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T«rti ;  7  no  es  de  creer  que  el  sefíor  don  Pedro 
de  Roda  quisiese  introducir  en  la  catedral  la  regla 
de  san  Agustín  para  dejarla  exenta  de  su  jarísdic« 
cion.  Desvaría  asi  mismo  el  cabildo  en  presumir 
que  con  su  secularización  se  estinguia  la  ór- 
den  de  san  Agustín ;  como  también  en  hacerse 
uno  con  este  orden  mendicante  ^  y  atribuirse 
sus  doctores,  pontifíces  y  santos.  Se  equivoca 
igualmente  cuando  dice  que  la  catedral  de  Pam«« 
piona  era  la  única  regular  que  permanecía  en  Es* 
paña  j  pues  aun  lo  estaba  todavía  la  de  Tortosa 
que  se  secularizó  el  año  de  mil  setecientos  setenta 
y  dos»  Cuando  dice  que  la  iglesia  de  Pamplona 
«era  gobernada  por  catorce  dignidades ,  se  ha  de 
entender  inclusa  la  episcopal ,  pues  luego  mas 
abajo  solo  refiere  trece.  Finalmente ,  el  cabildo  se 
esplica  en  el  insinuado  memorial  con  espresiones 
poco  decorosas 9  y  muy  injuriosas,  no  solo  al 
obispo ,  sino  á  todas  las  catedrales  seculares  ;  y 
aunque  el  reino  de  Navarra  se  declaró  ahc^a  á  sa 
£ivor,  un  si^a  después  se  vio  precisado  &  recias 
mar  contra  él  la  inobservancia  de  sus  leyes  y 
estatutos.  yjj^ 

Durante  el  pontificado  del  señor  Sandoval ,  se-»  Síguceipicyt^ 
guia  el  pleito  entre  el  cabildo  de  la  catedral  y  el  dt lans^Uu 
tesorero  dignidad  de  ella ,  que  lo  era  ya  por  pro* 
visión  de  Roma  el  doctor  don  Pedro  Pérez  de 
Barbarín ;  y  en  el  año  de  mil  seiscientos  diez  y 
ocho  se  hallaba  en  Pamplona  liquidando  los  firu* 
tos  y  reatas  de  dicha  dignidad  de  la  tesorería ,  co^ 
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mo  juez  a|K>stóUco  comisiooado  para  etto  d  ilus- 
tre sefíor  licenciado  don  Migud  Ibañez  j  abad  de 
la  parroquial  dd  lugar  de  Echauci  y  de  este  obís^^ 
pado.  Y  de  esta  liquidación  resultó  lo  siguiente: 
que  la  tesorería  tenia  su  asiento  7  siUa  después 
del  arcediano  de  la  cámara:  que  toda  la  cera  qué 
se  ofrecía  en  la  iglesia  era  para  d  tesorero^  á  exr 
cepcion  de  la  décima  parte  que  llevaba  d  hospi- 
talero: que  d  tesorero  proveia  todo  d  año  la  igle- 
sia de  cera  y  aceyte  ^  7  que  pagaba  á  los  dos  sa- 
cristanes de  ella,  con  otras  muchas  cargas  7  peo« 
^siones  que  tenia  anejas:  que  sus  rentas  consistían 
en  las  abadías  de  Elizaberría  con  £72que  su  aac^ 
jo,  la  de  Arguiñariz,  la  de  Senosiain  7  la  deBair 
gorri ,  7  también  en  los  coartos  de  Cizur  ma7or, 
san  Martin  7  Be7re,  con  algunas  otras  utilidades 
vm.        en  pechos,  pillages,  censos,  casas  7  heredacfes^ 
Muere  el  s^  '     Gobernó  la  iglesia  de  Pamplona  d  señor  don 
sus  iiieiii«ri«s  ^^7  Prudencio  de  Sandoval  ^  ocho  años  menos 
F*»*-  trece  meses,  7  murió  en  Pamplona  en  las  casas  dd 

condestable  de  Navarra,  conde  de  Lerin,  d  dia 
doce  de  marzo.  d«  mil  seiscieatos  7  veinte.  Esie 
obispo  edificó  .i  su  costa  una  capilla  en  la  cate- 
dral que  de  él  se  llama  de  Satidovál,  dedicada  al 
patriarca  san  Benito,  ñindador  de  su  rdi^on.  Di- 
cha  capilla  está  al  lado  del  evangelio  junto  ¿  la 
in.a7ori  es  pequeña,  pero mU7  curiosa  7  recogi- 
da,  y  luego  que  se  concluyó  depositaron  en  ella 
los  huesos  de  este  prelado,  que  están  colocados 
en  una  caja  de  madera  puesta  en  un  nicfaa  Asi- 
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mismo  dejó  fundadas  dos  capellanías,  una  afecta 

&  la  VQZ  de  tenor,  y  otra  á  un  sochantre^ de  la 

catedral;  la  primera  con  ciento  y  sesenta  daca* 

dos  de  plata  y  otras  distribuciones ,  y  la  segunda 

con  mil  y  doscientos  reales  de  plata  de  á  diez  y 

^'cuartos,  y^ambos  con  obligación  de  decir  i 

cada  uno  cincuenta  y  dos  misas  al  aik>  en  la 

misma  capilla  de  SandovaL 

PON  FRANCISCO  DE  MEND02JA , 

OHspo  de  Pamf^na^  primero  de  este  nombre. 

IX. 

^     Sucedió  al  seítor  Sandovol  el  señor  don  Fran«     Obispo  don 
cisco  de  Mendoza ,  nannalde  Valladolid  y  obis-  ^^^l.  ^ 
po  que  era  en  Sal^m^mca ,  y  tomó  posesión  de  la  tmitcioo    4 
igíesia  de  Pamplona  el  dia  17  de  marzo  del  año       .  '^   . 
de  16^1.  Aun  no  la  gobernó  dos  años  ;  pues  en 
el  de  1623  á  14  de  febrero  fue  trasladado  al  óbis^ 
{uido  de  Málaga.  Fue  su  provisor  y  vicario  gené^ 
f  al  él  doctor  don  Alonso  Ordoñez  de  la  Real^ 
wxrediano  de  la  Valdonsella ;  y  en  la  sede  vacan-  * 
*Ce  que  duró  solo  tres  meses,  egerció  este  mismo 
cargó  el  doctor  don  Dionisio  de  Arizcun  ^  acoe- 
diaao  de  Eguiarte.  ' 
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DON  CRISTOVAL  DE  LOBERA, 
Obispo  de  Pamplona. 

Sucesión  de        £1  señof  don  Crístoval  de  Lobera ,  natural  de 
deYovenu^     la  ciudad  de  Plasencia ,  fue  canónigo  de  dicha 

ciudad  y  abad  de  Lerma.  En  1615  fue  nombra-i 
do  obispo  de  Badajoz:  en  1616  promovido  al  de 
Osma,;  y  en  1622  al  de  Pamplona,  del  cual  to- 
mó posesión  el  dia*  24  de  mayo  de  1623 ,  y  puso 
en  él  por  su  provisor  y  vicario  general  al  doctoc 
^jL  don  Diego  Vallejo. 
Erígese  día        Luegó  que  entró  este  nuevo  obi^  en  ia  dio- 

st^n  FraiTcisco  ^^^^ '  ^^^^  ^^  visitarla  por  sí  mismo »  y  haUáá*^ 
javiAr^quees  dose  Celebrando  dicha  visita  en  la  villa  de  los 
uondeNavaT  Arcos  el  dia  22  die  noviembre  del  a&o  de  1624^ 
'^'  espidió  en  él  un  despacho  por  el  que  hizo  y  esta- 

bleció dia  festivo  en  todo  id  obleado  d  segundo 
-de  diciembre  en  honor  del  patrono  san  Francisco 
Javier.  Este  santo ,  que  nació  en  Navarra  según 
^vimos  el  año  de  1506 ,  pasó  i  Paris  á  s^uir  los 
^estudios;  y  después  de  grai^uado  úiaestro  en  ar- 
tes ensefió  públicamente  la  filosofía  á  los  vdnte  y 
cinco  años  de  su  edad  Se  alistó  en  la  compstñíM 
que  fundó  san  Ignacio  de  Loyola  en  los  prime- 
ros años  de  su  establecimiento ,  y  cuando  el  reí 
de  Portugal  Juan  III  pidió  al  papa  misioneros 
para  las  Indias,  fue  elegido  Javier  para  este  mi- 
nisterio. Con  esta  comisión  partió  de  Roma  el  año 
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de  1540;  hizo  su  viage  sufriendo  bastantes  tra- 
bajos; recorrió  todas  las  Indias  ,  predicando  y 
obrando  infinitos  prodigios ;  y  después  de  lograr 
copiosos  frutos  de  conversiones,  murió  santamen- 
te  en  la  isla  de  Sanchon  el  viernes  dia  2  de  di- 
ciembre del  año  de  1552.  Paulo  V  lo  declaró 
beato  en  25  de  octubre  de  16 19  9  y  luego  su  suce* 
sor  Gregorio  XV  lo  canonizó  solemnemente  el  dia 
12  de  marzo  del  aíio  de  1622  y  titulándolo  en  su 
bula  de  canonización  apóstol  de  las  Indias. 

Poco  después  el  reino  de  Navarra ,  regocijado' 
en  las  glorias  de  su  hijo  san  Francisco  Javier ,  to 
declaró  y  recibió  por  su  patrono  y  especial  pro- 
tector, juntamente  con  san  Fermin  primer  obis- 
po de  Pamplona ,  y  en  seguida  el  señor  Lovera 
espidió  eÜ  despacho  que  he  referido ,  á  cuya  con^^^' 
secuencia  se  celebró  por  la  primera  vez  con  toda 
solemnidad  el  dia  2  de  diciembre  del  año  de  1624, 
aunque  dd^pues  el  papa  trasladó  esta  fiesta  al  dia 
siguiente  en  que  la  celebra  toda  la  iglesia.  xn. 

Con  este  motivo  d  cabildo  de  la  catedral  de  El  cabildo  de 
Pamplona  pretendió  que  el  reino  celebrase  dicha  ^^i^  que  se 
fiesta  en  su  iglesia  matriz ,  alegando  por  razón  ^^l^^^^^^J^ 
de  esto  el  haber  sido  san  Francisco  Javier  cañó-  de  san  Francis- 

«  «       «f  ^  I       ^         co    Javier,  y 

Higo  electo  de  ella  antes  que  entrase  en  la  com-  ^i  reyno  no  lo 
pama,  para  lo  cual  presentó  al  dicho  reino  de  concede» 
Navarra  el  memorial  siguiente: 

•^lilmo.  Señor:  El  prior  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Pamplona  representa  á  V.  S.  I:  que 
para  que  se  celebre  la  fiesta  de  san  Francisco  Ja* 
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vier ,  digno  hijo  y  patrón  de  este  reino  con  toda 
la  autoridad  que  se  le  debe  para  evitar  algunot 
inconvenientes  que  miran  á  la  decencia  de  esta 
santa  i^esia ,  tan  hija  de  V.  S.  L ,  como  el  santo 
primero  canónigo  electo  de  día  que  religioso  de . 
la  compañía  de  Jesús  parece  que  conviene  se  sic« 
va  V.  S.  lé  dispoper  que  se  c^lebrQ  su  gloriosa 
memoria  i  donde  tuvo  la  primera  obligación  ,  y 
á  donde  V,  S.  L  tiene  su  mayor  empeño  por  de- 
fensor de  esta  santa  iglesia  para  fiívorecerla  en. 
todas  ocasiones  por  suya,  como  lo  esperamos  en 
esta,  y  se  lo  suplicamos  i  V.  &  L  8ic.^ 

Sin  embargo ,  el  cabildo  no  logró  lo  que  de- 
seaba,  y  el  reino  determinó  celebrar  la  fiesta  de 
,    saq  Francisco  Javier  en  la  parroquia  de  san  Sa- 
turnino,  la  principal  y  mas  antigua  de  Pamplo- 
aa  como  lo  ejecuta  con  todas  sus  funciones  ede* 

^^xiL        plásticas. 

Traslación  .     Estas  sou  las  noticlas  que  tengo  del  tiempo 

bcra*áTobispa-  ^^^  ^^^^  ^^^  Cristoval  de  Lobera ,  cuyo  poa- 
íiodcCófdova.   tifícado  duró  poco  mas  de  veinte  y  siete  meses, 

pues  en  30  d.e  agosto  del  año  de  1625  pasó  el 
obispado  de  Córdova ,  á  que  fue  trasladado ;  y  pa- 
ra el  gobierno  de  esta  vacante  nombró  el  cabildo 
por  vicario  general  al  doctor  don  Martin  de  Ar* 
gaiz  y  AntiUon ,  prior  de  la  catedral. 
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DON  Fr.   JOSÉ  GONZÁLEZ^ 

V 

r 

% 

Obispo  de  Pamplona^ 

xiv 
Ocupó  la  vacante  que  dejó  el  Señot  Lobera, 

doa  fr.  José  González,  religioso  dominico, '  natu-  González  obis- 
tal  de  Valladiezraa  en  el  obispado  de  Falencia.  S^^'^^iíd^ 
En  el  año  de  1615  fiíe  nombrado  para  el  dicho  »*  arzobispado 
obbpado  de  Falencia ,  y  de  aqui  fue  trasladado 
y  tomó  posedbn  del  de  Pamplona  el  dia  12  de 
enero  de  1626.  Apenas  la  gobernó  año  y  medio, 
pues  por  mayo  del  siguiente  fue  promovido  al 
arzobispado  de  Santiago  de  Galicia  á  donde  pasó 
&  últimos  de  julio ,  y  en  todo  este  tiempo  fiíe  su 
provisor  y  vicario  general  el  licenciado  don  Cris- 
toval  de  Torres.  xv. 

A  los  dos  meses  de  este  pontificado  se  hizo     Elección  de 

.  dies  canónigos 

una  elección  de  canónigos  que  era  ya  muy  ne^  cinco  ^ei  van- 
cesaría ,  pues  sobre  las  cuatro  dignidades  profe-  ^^  Í?^^dn^ 
sas  no  habia  en  la  catedral  masque  ocho  cañó-  codeideAgra- 

monte.  Ultima 

nigos  de  los  cuales  uno  llamado  don  Pedro  de  que  se  hace  con 
Iturvide,  era  abad  de  la  parroquial  de  Andia.  ¿tJj^'ÍÍJ^Í 
Por  esto  en  el  cabildo  que  se  celebró  el  dia  2  de 
marzo  del  año  de  1626  propuso  el  señor  prior 
que  habiendo  muerto  muchos  canónigos  ,  era 
muy  diminuto  el  número  que  habia  quedado  de 
ellos ,  de  modo  que  no  se  podia  asistir  cómoda- 
mente al  servicio  de  la  iglesia ,  y  que  asi  se  ha« 
cia  preciso  celebrar  elección  de  canónigos.  Todos 
convinieron  en  que  se  celebrase  ,  y  precedidos 
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los  actos  acostumbrados  se  hizo  dicha  elección  en 
el  mismo  mes  de  marzo ,  en  la  cual  fueron  ele- 
gidos diez  canónigos ,  los  cinco  de  ellos  de  la  lí- 
nea  ú  opinión  de  los  viamonteses  ,  y  los  otros 
cinco  del  partido  de  los  agramonteses.  Los  de  la 
línea  de  Viamonte  fueron  los  seíKMres  liceuciado 
don  Baltasar  de  Ozcariz,  don  José  de  Ezcurra^ 
don  Juan  de  Echalaz  y  Liedena ,  don  Gabriel  de 
Monreal ,  y  don  Bernardo  kurvide:  y  losdel partido 
de  Agramonte,  los  señores  lioeociado  don  Francis- 
co de  Argaiz  Antillon  y  don  Fausto  Fraüdsco  de  Lo- 
dosa, don  Francisco  Curia  Ezquerr ,  don  Pedro 
deSarávia,  y  don  Juan  deAi^a;   á  todos  ios 
cuales   se  señaló  el  primero  de  noviembre   sh 
guíente,  dia  de  todos  santos»  para^la  toma  del  bi« 
bito*  Y  fue  esta  la  última  elección  que  se  hizo 
con  la  dicha  división  de  vándos  ó  partidos  ,  los 
cuales  se  extinguieron  dos  años  después  por  7a 
.  {Mcimera  provisión  dé   las  Cortes  de  Pamplona 
xvt.       despachada  el  dia  28  de  mayo  del  año  de  1628. 
Colección  de      En  3  de  jullo  del  referido  año  de  1626  aprobó  el 
for^  y%nie^  cabíldo  una  colección  deestatutos ,  quepor  su  comí- 
ba  el  cabüda  .jJqq  se  hablan  formado  y  recogido  de  cUversos  li- 
bros, leyes  9  costumbres  y  papeles  con  el  título 
de  r  estado  ^  regla  y  estatuios  de  ¡a  iglesia  de 
pamplona.  Contienen ,  lo  primero  la  regla  de  san 
Agustín:  después  el  memorial  que  presentó d  ca- 
.  tildo  en  las  cortes  del  año  de  16I7;  y  »íltimamen* 
te  los  estatutos  comprensivos  de  cuarenta  y  un  títu- 
ciosó  bapítulüs.  Estos  empiezan  tratando  del  respeto^ 
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d^edteociaiy  reverencia  que  los  canónigos*  debfeq 
al  señor  pripr,  como  á  su  propio  y.legítinEio  supe^ 
rior,  á  qfúen  díce^  toca  el  gobierno  del  coro ,  y 
el  órd^n  y  compostura  que  en  él  se  ha  de  guart 
dar.,  Que  ^^  supgrior^  á  quien  también  se  le  de^- 
fae  respeto,  preside  en  ausencias  de  aquel  todo^ 
los  actos  capitulare^»  exceptuando  en  la  silla  de) 
coro  y  cuando  el  obispo  asiste  al  refectorio.  Qu^ 
los  C2inónigp9  {podernos  deben  respetar  también  4 
los  mas  antiguos.  Que  en .  h$  causas  criminales 
conitra  alg^n  canónigo  procede  el  sefíor  prior  co^ 
dos  conjudices  deudos  por  el  cabildo:  expone  e| 
órdeo  de  actuar  el  proceso  j  y  dice :  que  halando 
testigos  b^s|ai|tes  dentro  de  casa;,  no  se  debeq 
^uscau:  fuera  por  no  enflaquecer  jki  bpena  opiniop. 
Que  ^  cada  se/nana  se  haa de. celebrar  dos  ca- 
Ijldos  ^  UQQ  ppncerniente  á  l^s  co^s  espirituales 
-ye  pcrteflcscíenites  al  culto  divino,  y  el  otro  acei;- 
^  4e  la$  coss^ftenapoirales  y  .tocantes  á  la  admi^ 
Jiistracion  d^  Las  rentas  y  hacienda  de  la  iglesia; 
4nanifíestan  el  orden  con  que  se  han  de  tener  los 
cabii^dos  00  los  que  propqnc  el  señor  prior  los 
asuntos  y  decido  la  mayoría  de  votps.  Que  esta 
i^esia  no  tiene  número  fijo  de  canónigos^  y  que 
se  hace  eleccion.de  ellos  cuando  el  seí)or  prior  y 
cabildo  justan  que  padece  el  culto  divino  y  qiie 
Qstá  disminuido  su  servicio;  expone  los  tratados 
y  conferencias  que  han  de  preceder  á  la  elección 
informándose  de  la  virtud,  ciencia  y  naturaleza 
délos  pretendientes;  que  el  obispo  .asiste  al  ca- 


te  fOllSTA  liB  ?A1lH0VA* 

bHdo  de  deccion ;.  que  esta  se  hace  fi  mayoría  <fo 
votos,  y  que  ea  ella  se  debe  el^r  igual  oáraero 
del  partido  de  agiramoñteses  y  de  viamoateses: 
(Esta  cláusula  no  ha  tenido  efecto  por  lo  quie  ar^^ 
riba  he  advertida^ )  Que  el  jabudo  señala  día  pa^ 
ra  la  toma  deshabito  á  los  dectos ,  á  quienes  lo 
da  el  prior  con  las  ceremonias  que  se  pcesétibeo; 
que  antes  de  profesar  pasan  un  afk>  de  novidado 
durante  el  cual  no  puedan  safir  del  daustro  on  . 
Ucencia;  y  en  dicho  año  cobran  las  distribución 
nes  por  entero,  las  raciones  por  mitad  ^  y  nada 
del  vestuario.  Que  la  profesión  se  hace  en  manos 
del  prior  pnnrietiéndble  obediencia  y  guardar  los 
^estatutos,  y  costumbres  de  la  iglesia,  y  desdfe 
este  acto  se  les  tiene  por  profesos,  y  perciben  ttf- 
das  fós  rentas  por  entero.  Que  después  dé  esto 
les  queda  la  obligación  de  hacer  la  profesión  en 
manos  del  sefior  obispo  i  quien  prc^netecíláóbe- 
léHencia  y  reverencia  debidas  W^ábstníkdM  hBÉtk 
aquí  en  esta  iglesia  seguñ  la  ré^  dé  los  canó^ 
Digos  reglares  de  san  Agüstin ,  y  tánAñen  le  pro* 
meten  guardar  continencia ,  pernáaneücia  y  pch 
'brézá.  Qué  los  cuatro  canónigos  mas  modernas 
deben  serVir  de  diáconos  y  subdiáconos  en  todas 
las  funciones  de  la  iglesia  hasta  la  otra  elección. 
Eh  <uánto  i  la  residencia ,  que  ésta  debe  ser  fíja, 
y  que  seguti  los  estatutos  ai^tiguós  se  da  licencia 
-para  ausentarse  á  cada  caniinigo  solo  por  sesenta 
*  días  al  año  bien  sean  -  continuos  ó  interpolados; 
l>eto  añaden*  que  ya  en  este  punto  pueda  ^d  scñúi 
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p@pr  f^csil^r  dicho  tértnítío.  Qi»  fa»  seanóofe- 
gosf  en  vkXodi  4eLliQl;D  ick  |x>b£^za  está^i  obliga*^'^ 
^  iloSMfl^44ttfe»  pQCOrdeaoKHip  qr^.giientras^vi^ j 

PIH^C»  dkl^iV^Cditf^íttfiS  por  fímiiegú»idei^8fidd3 
apostólica,  y  práctica  antiquMesailesscaigleéa!  ei&. 
plica  largamente  esta  contrariedad  ,  y  concluye 

pobreza.  Que  los  enferme»  ae  tienen  por  presen*» 
tes  ^  l^(}gleÚA;s)r  «üü^dsde^qúf  asqesVda^^.vO- 
tico  entregan  sus  bienes  y  llaves  al  cabildo  que 
i^^  i^?R9^Í9^;d4^qtl^llo^  pufRtifeeBTlwvhkas 

I9S  c^^QSt  feewwinóií,!^  ^HHidbii^y.!£eobDpid  ¡^^  s.^^  cíi^ñ 
mas  del^pti(^(^4  Que  ta:l»ciénda^de  los  dífiaittoii. 
esjj^a  lar  ij^iftii f»ñalaciL  ixi3flo:de  su :adinittswi 

tr^?ÍQm^a^Q}^da«t.iiQ»feh<feísí  candniBOS a jcoipm) 
y  €e9Sinr||0j^9I^  aga^eprifJbQ^      y  diinntei^irib 

acto  debe'jtiaber  lectura.  Que  d  daustro  y^^ú¿\ 
mitori^a  debe! cejarse  á.i*s:<Kdio  de  la  noche^-. 
d^dp; ^oto  jtAijCTiatto. dec <>rl.cde  tilbcnpo  parajquew 
to^Qs  se  raqpjaj».:  FbalSieat^.  o^ípjikai^las  i>bligi^w 
cio^ies  del  ^^ríttan  roayot  >':rai!ionefos  y'  cape*  > 
lUpes,  y.l?irora$  y  oficios  del: coro,  y  esto  es 
ep  subst^Qía  lo, que  ^pntienea  Iqs  cuarcita  y  ün.' 
c¿tpí(ul0S  de.  los  e$l4t»t0$  de  laijcátedná.de  Pam- ' 
piona  dpi  año  de  1626  según  io  que  hasta  enton- 
ces se  habia  observado  ^  3e  observaba  ,  y-debia  ob- 
servarse. 


•i.^"  íi. 
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Del  o\^sfa.ÍQík^  José  Xironzalezi^í 
Tomo  IIL  M 
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fr.  José  so-  luc^que  .€iitcé<0a  Pamplona Vvi)t<4e-n^elá/ 
£7a!lpioiS  gente  de  guerra  qué  el  rtí  <ttttiia'  ¿dí  dU  pade-i 

cia  ea  sus  paga^  :^imstkk9C»'i  9driati''«Máo&  ^^' 
t^0B.k)$  suldadpsv)3^^dhSiikÍ8tt9eitpd^^  ibdd' 
eLl¿eni{K>  íqué)ieihívo  ftoi  SoUs^bteav^^lté^' f&e^ 
cerca  de  catói»e:inflB»'Jí>'?i!«--^v^''''í^'í  -•■ 

DON  vPEaiÍÍBa{i^£{tNA1(a3S2:>^e^ 

o?  -    '  .  *'f»/»    i'.  <  /ti'!!  \l  "J"  '  >  '    '   '       • '-      •  •  * 

¿^nde     i^silkl  i»faM^«eiB|Ki:  qu^lnl;  féfrl'dbá  F6li^  W 

doQ  Pedro  noflibiró í A  doq  ftt  ¿M  <W!ttfeMÉ"p«hí^  tíT «t«í^^ 

rriua  para  la  bsqmcb  de.:Saotiago^  i^i^  para^^  déraiÉ^iiá' 

Sn*a?*^*""  aicafiórdeo  PWrto  F^raandcí  23bitia*,  obispo  d¿' 

Bada|o¿:£ra  éstelpKiado  nátttiiafl  dél<pCi¿bt&'  dé^ 

dfeBQ  riaaoiofferp  de  iQicditei  j'  y  éápldlatli'^áe^  'Felipe  I 
IU>^  lo  propuso  este  móiiarca  pata,  él 'úhhpádo  de 
Jaca;  perorantes  de  Kdbirila^  bultsis Rí¿  nombra*' 
do!  para  d  de  MondoSedo  ^  él  afío^dé  Í6l6.  -De^ 
a^  fue  ^trasladado  al  de  Badfljdz^to  1618,  deis^' 
de.  donde   como  he  tdjcbo  pasó  á  Pamplona  y  to« 
tnó  posesión  de  esta  iglesia  elidía  7  de  agosto 
del  año  de  1627;' nombrando  por  su  'proviscMr  y 
vkario  i^enieraljalndoctor  dOñiAffiguel  de  Páterñi- 
na  y  Bergará,*  que  fue  nombrado  arcediano    de 
Bilbao,  dignidad  déla  santa  iglesia  catedral   de 
j^^  ,     Calahorra. 

Coc«p«teáci«L  •  ^^-oste  ^pmvisor  croo' que^  sucedi  doctor 


dpp -Migufil: P;e)%t?  d«  Angiusí^  ton  quien; se  tuvle-  coneitabiido 
rop  las  FaiaoHis  r  qoi^ipetíeiQCUiS  sobre  teL  asLentoi  t^4^  pnm^ 
que  debía  pc^p^r.^n  d  coro^j  Fué  él  «so , :  qué  ^^j^i^^ 
dicho  proyi^F  sg  pfeseotá  ¿o  el  cbro  de  la  cate*,  y  cmcion  4» 
dral  á  las  díe^  de  l^iiniíaaoa  ddl  dpniiiígo.segün^}  .^'f^  ,     | 
4p<ikcq9r<spa'»)dí^  4fde'CimfSDdelfa6a4ef^^      ~ 
con  el  Ikide^asistü;  ái*  ilwaicrlajíoi:  ^  jsus  c^*¿, 
cios ;  y  queciepdo  semarse  .e9  la  silla  que  siém^x 
pre  habiap  ocupado  jos  prováwres  que^  no  hábian, 
^o  €ligat4a4yr^uejei:a  I^  Inmediaitááia  del.ar^ 
cediaqD'd^  Ijf^iXabfta,  ctlieofoiteieta  don.  M^ql 
de  Balanza  que;  la  «<Alpaba  se,  opuso  á  ello  y  sq 
f^istíó  cpq  algún  alborota  J^  vicacid  general  en 
aquel  ^p|o  ie  Qiaodó  pbed^Cer ,  y  usarnda ,  de  su 
^toridad  le  ifDpu6tí  ^$!.deKf|«conwnÍQn  y  y  dé 
doscientos  ducados jsrno. le  dejaba  séntac,  de  lo 
cual  apelé  el  '^fbrmeco,  apoy&ndolo  los  demás 
prebendadpSr  y  ^n  esta  coeltestacion ,  continúan^ 
doel.prjpyl^prausQeQsuras:^  declaré  iricürsos;,eii 
ellas  M  misnio  etífieíiiqiero  7  al  prbr  don  Mardn 
de  Argaiz  ^  y  llegó  iiasta  poner  entredicho.  £1 
señor  obispo  que  se  hallaba  presente ,  aprobó  es-» 
^o^  hechos  de  su  r  provisor  ^  y  diandó  al  enfermero 
se  tuvie^^por  te;ccoi9ulg«do  ^  7  ^^^  ^^  ^^'^ 
que  no  pa^siasen  adelante  en  los  oficios,  con  lo 
que  se  salió  S.  §.  I.  de  la  iglesia  y  mandó  hacer- 
lo igualm$!Qte;.á  todos  los  que,  estaban  encella 
respecto  4ql*ntcedicho/ El  .Cabildo  sin  embargo 
DO  oliedjeciéy  y  continuó'  la  piocésbh  y   loi 
oficios. 

M2 
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^^  .  Ea  esto  pidi^'d  ^al  i^lt^ástátóeb  d  nSal- 

-  SI  cabildo  j.      ■   ^      «      -    •    .. 

niega  al  obi*'  OK)  du  ante  «1  seiM»  oíb^,  qué  ttiaadase  títat' 
tíoí  «"^  al  enfermero  Balanza  i  y  á  lo»  détttas  del  GabUdo 
catín  ,  y  el  para  SU  tribunal  ^  y  qué  se  recibiese  infiNmadon 
^bvam°de^  d^lo  ocuivldo;  y  hecho  asi,  resukó  de  día  que  d 
w 'de*'fo^TO  Mícarib  general  siempre  st'hábia  sentado  en  d  cora 
contra  el  obis-  déspues'd^  acc^iano  de  4a  tabla,  y  con  prefe- 
rencia al  enfermeros  en  cuya  virtud  mandó  d 
(HDdadó  que  el  enfermero  y  el  Calúldo  compare- 
eieseb;an«e<él  á  iestnrcii  ijlistícia;  per6  d 'Cabildo 
que  téáia  apdado  de  lo6  ptoeedimientbs  dd  ofes^ 
po  y  su  vicario  general ,-  llevó  el  recurso  por  via 
de  fuerza.al  consejo  de  Navarra  ^  y  éste  en  1$ 
de  marzo  de  i6^  decoró  que  d  obispo  hada 
fuenea  en:'no'ototgarí^  'CajbUdO'iias-kpeladones 
en  ambos  efectos.  A' «u  consecuencia  ét  prior  y 
cabildo  presentaron  dqdinatoria  pidiendo  al  obis- 
po, que  se  abstuviese  del  conodnHentd  dé  la  cauu 
aa  por  defecto  dcjoüsditíon,  que  mo  U  te^  con- 
tra ellos  rpdr  ser  «xéttto»  y  pri^íilegladds  ,  y  suje- 
tos inmediatamente  4  la  "silla  apostólica"  en  vir- 
tud de  unas  letras  rotales ,  y  dd  breve  de  Gre- 
gorio XIII^  dé  que  hacían  presentación ,  y  son  los 
mismos  que  se  expidieróii  á  resulta  dejos  proce- 
dimientos y  vitíta  4ue  intentó  d  obispo  don  Die- 
go Ramírez  los  años  de  iS67  y  1572. 
•   Como  quiera ,  el  sefior  oundo  apbstt^ico  avo- 
XXI       có  asi  ota  caurfa,  la  «üál  se  sigoíd^íon  tanto ca- 
bre írSelS  ^^  *"  SU  tribuntil  dé  la  «uhdatuca  que  d  proce- 
••  vendía  en  SO  Uegó  á  formar  seis  piezas.  Cada  parte  presentó 
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en  él  sus  interrogatorios  y  probanzas;  y  pasan-   la nunciatura: 
do  el  obispó  á  Madrid  añadió  por;parte  de-sü  dígl  iXÍw  w 
hidad  el  articulado  de  que  los  obispos  de  Pam-  ««^n- 
piona  y  sus  provisores  estaban  en  posesión  de  co- 
nocer y  proceder  en  todas  las  causas  civiles  y  de- 
más que  no  mirasen  á  la  observancia  y^  correc- 
ción r^ular  contra  todos  los  canónigos ;  dignida- 
des y  prebendas  de  esta  iglesia.  Y  estando  asi  d 
pleito  concluso  j  en  estado  de  sentencia ,  las  dos 
partes  sin  esperar  &  ella  trataron  de  convenirse; 
y  en  efecto  el  c6a  28  de  febrero  de  1636  célefefir- 
ron  en  Madrid  una  concordia ,  por  la  'cúaí  el  s^e- 
fior  obispo  don  Pedro  Fernandez  Zorrilla  de  la 
una  parte ,  y  de  la  otra  el  doctor  don  Juan  de 
Ctriza  9  arcediano  de  cámara,'' y  don  Pedro  dé 
SáTabiay  Mendoza,  canónigo  y  capellán  deho^ 
ñor  de  S.  M.  en  nombre  y  con  poderes  de  su  ca- 
bildo, coíxvinieron  en  que  al  vicario  general  se 
fe  diese  ta  siltá^del  enfermero  ola  del  tesorero  á 
voluntad  del  cabildo;  y  para  él  Vicario'  general 
presente  destinó  ef  cabildo  la  del  enfermero,  re- 
servándose  el  señalar  para  sus  sucesores  la  que 
quiera  de  las  dos  referidas.  El  sefior  nuncio  apro- 
bó esta  concordia ,  y  asi  cesó  este  reñido  debate. 

Pero  aunque  él  haya  parecido  de  un  principio  g^^^    obispo 
bien  sencillo ,  no  deberá  estrafiarse  que  tomase  intenta  y  ¡sitar 

'  *  su  Iglesia  ca- 

tanto  vuelo  en  unas  circunstancias  en  que  los  tedrai :  ei  ca- 

^  ^  .-  ji'*.'    bildo  le  niega 

ánimos  se  miraban  ya  encontrados  con  otros  re-  lajurísdicion: 
cursos  mas  fiífertes.  'En  rfe^cto  ,  desde  (fue  el  se-  ^«J^^^^  J^^ 
fior  obispo  Zorrilla  entró  en  este  obispado  em-  Zorrilla; 
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pezó  á  chocar  con  el  cabildo  sobre,  el  ;asuata  de 
visita  y  jadsdicioa;  pues  como  este  prelado  *  pre- 
tendiese hacer  la  vlska  de  la  iglesia  catedral  y 
$us  canónigos,,  estos  no  solamente  se  le  opusie* 
ron  según  su  costumbre  y  sino  que  impedían 
tamtüen^el  que  visítase  la  parroquia  de  san  Juan 
JPf^utista  ^  inclusa  en  la  misma  catedraL  To  no 
he  visto  documentos  acerca  de  estos  procedimien- 
tos  ma^  que  unas  cartas  de  Roma  en  que  se  da- 
ba parte  al  prelado  del  estadp  de  sus  platos  en 
aquellí^  quría  sobre  estos  y  otros  asuntos ;  pero 
lo  ciertq  es  qu?  el  puoto  sobre  visita  efe  los  ca- 
nónigos fue  muy  cpntestado  por  algunos  años,  y 
jen  el  dé  163S  publicó  este  obispo  un  escrito  ó 
papel  «en  derecho  de  sps  procedin^entos  en  el  que 
se  quejaba  altamente  de  si)s  canónigos  diciendix 
que  si  estuviese  exento  de  la  jurisdicion  episco** 
pal  el  cabildo  regular  de  ^  catedral  de  Pamplo- 
na ^  era  dejar  la  4¡gpidad  sin  c&tedra^  y  á  los 
miembros  sin  cabeza  ni  gobierno '  que  los  caaó-» 
nígos  querían  consi^ierarse  por  un  lado  como  re- 
ligiosos del  orden  de  san  Agustia  para  dis&utar 
de  la  libertad  y  exención  de  frailes,  y  por  otro 
lado  querían  que  se  les  contemplase  como  cañó* 
nigos  para  gozar  de  las  preeminencias  y  autori- 
dad de  tales,  poder  ser  jueces  sinodales,  y  ejer- 
cer otras  prerrogativas :  concluyendo,  que  si  la 
catedral  era  convento  ,,  pío  debían  n^terse  los  ca* 
nónigos  en  n;ias  que  en  observar  su  regla  i  en  lo 
que  harían  mucho. 


'    Este  pápet  del  señor  Zorrilla  se  imprimió ,  pe-    qÍÍ ^^^' 
tt>  yo  no  lo  fie  visto,  y  sólo  por  relación  y  cita  «os  qne  sosm- 
tétí^o  tioticiá^áe'  d,  asi  tíqiño  deptrbs'VecurSos'zw^         ^' 
^tié'k>stuvd  éste  preladpV  y  de  que  deWá  haber 
muchos  documentos  en  los  archivos.  Por  la?  car- 
tas de  Roma  que  he  citado  advierto  que  sobre 
Í6&  pleitos  de  visita  de  la' catedral  se  ventilaban' 
dtrdséú  áqüdlíá  corte  contra  el  cíeró  de  'Güí-^ 
(itfzcók^  contra  el  Monasterio  de  Irache,  sobre 
lá  dignidad  de  lá  tesorería ,  sobre  la  casa  episco- 
pal que  habitaban  los  vireyes  ,  y  sobre  ottc^s 
pbhtüs  eri  que'  erobispip  litigaba '  cómo'  parté^    ,  xxiv  ! 
^^  En  aííguno  de  ellos  sin  duda  tuvo  interven-  Censuras  con- 
don  el  virey  y  consejo  de  Navarra ,  cuyos  en-  ^^^^nleío-^Gi- 
cuetitros  darían  <>casion  á  las  censuras  y  entredi-  tredicho  gene-' 
cno  que  se  publicaron  e*  Pamplona.  Porque  yo  na ,  y  despa- 
tícf^VÍsto  un  descacho  fehaciente  der  señOT 
don  Pedro  Fernandez  Zorrilla ,  expedido  en  la  dolo  por   ci 
villa  de'Soí  el  dia  l7  de  Junio  del  año  de  1636,  ^^^    ^  ^ 
por  el  que  refiriendo.  S.  S.  I.  como  habían  sido  de- 
clarados é  incursos  en  censuras  de  Fá  bula  de  la 
Cena,  impuestas  por  su  vicario  general  el  señor 
marqués  de  Balparaiso,  virey  y  capitán  general 
cfcl  reino  de  Navarra  don  Alvaro  de  Ója  y  Zü-. 
ñiga,  Regente;  los  licenciados  don  José  de  Aguir- 
re ,  y  don  Fermin  de  Marichalar ,  oidores  del  con- 
sejo }  y  los  licenciados  don  Diego  Castellanos, 
don  Fermin  de  Pereda ,  y  don  Juan  de  Acedo, 
alcaldes  de  corte,  por  las  causas  y  razones  conte- 
nidas en  la  misma  declaración ;  y  por  cuanto  di* 


chas  censuras  habían  sido  a^gravada^.y  ceag»ra- 
das  hasta  poner  cesapk),^  ^  divinos  encías  iglesias, 
y  monasterios  de  lá  ciiid^d  de  Pan^lpna^  ,ine«*. 
diante  estar  .ppxitpas  las  fiesta9.(%saq.  Juan  Bap^^ 
lista,  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  san Fermin, pa- 
ra que  los  fíeles  no  se  privasen  del  consuelo  de 
los  divinos  oficios  %  y  no  cesase  el  comercio  en  Ui 
feria  que  se  iba  á  celebra^,  le vant^  y  ^usf^endió , 
dichas  censuras  y  cesación  á  diyinis  por. el  .tieoH, 
po  de  treinta  dias ,  contados  desde  la-  ftcha  de. 
este  despacho* 
Muere  el*  se-     .   Estas  son  las  noticias  que^  he  pqdidQ.  ad^uíi^j 
fior  obispo  ¿^  gs^^   pontificado,  el  cual  fue  seeuraipeate 

ZQrrilla,  y  el       .  *  .  '  ^     - 

cuerpo  es  He-  muy  ruidoso ,  y  debieron  suceder  en  él  hechos 

tela.     ^  ^'  bastante  notables,  <^ue  con  poéo  trabajo  se  descu- 

•     brirían  en  los  archivos^  y  por  lo  demás  sé  que 

,  /  '     este  obispo  murió  en  la  cijudad  de  Estella  el  dia 

11  de  Agosto  del  año  de  1637,  y  que  su  cuerpo 

fue  llevado  á  su  pueblo  de  Guermes  ,  en  cuya 

iglesia  está  sepultado. 

A  resalta  de  su  muerte  duró  la  vacante  mas 
de  año  y  medio,  sin  que  se  sepa  la  causa;  y  ea  to- 
do este  tiempo  gobernó  el  obispado  él  doctor 
don  Martin  de  Argaiz  y  Antülon  ^  prior  de  la 
iglesia  catedral. 


DON  JUAN  QUmPO  DE  LLANO. 

i 

iOhispo  de  Pamplona  :   quitOf^  de  este  nombre, 

XXVL 

Sucedió  en  la  mitra  el  señor  don  Juan  Qudí^  Sucesión   át 
pode  Llano,  varón  de  conocida  virtud,  el  cual  Í^\'J^V^ 
entró  en  Pamplona  él  dia  3í  de  Octubre  del  año  Llano  que  pa- 
de  1639;  y  en  el  de  164?  fue  trasladado  al  obis-  de /mu^^  ^ 
pádo  de  Jáéh:^  ál  que  pasó  i  fines  de  Abril, 
-pues  hasta  este  mes  continua^  los  despachos  de 
su  provisor  el  licenciado  don  Tomas  de  Tinéo  y 
Osorio ,  que  también  empiezan  por  Marzo  SA 
cefierido  año  de  36.  Asi  pues  este  pontificado  dii« 
tó  poco  mas  de  ocho  años  y  un  tms. 

Al  año  siguiente  de  haber  entrado  este  obispo     xxvn. 
en  Pamplona  con  motivo  de  haber  notable  falta  ei  cabildo  de 
de  canónigos  en  la  catedral  por  las  muchas  va-  Ji*"^^^*  ^ 
cantes  que  habiaü  ocurrido  desde  el  año  de  26,  elección    de 

^    í    •  «       •         «      «•  canónigo»: 

se  trató  de  hacer  una  eleccxoii  (te  ellos ;  pero  co*-  breve  de  Ur- 
mo  el  cabildo  estaba  acostumbrado  á  hacer  lás  ^^"J'JiSl^* 

este  motivo» 

decciones  con  la  división  de  los  Vandos  de  Vla- 
monte  y  Agramonte,  y  siendo  esta  la  {Primera 
que  tocó  hacer  después  qué  las  cortes  dé  Navar* 
ra  extinguieron  dichos  vandos  ^  se  dividieron  entre 
si  los  canónigos  é  hicieron  dos  elecciones  dé  siete 
canónigos,  la  una  por  él  prior  y  mayor  parte  .;;  ^ 
del  cabildo,  y  la  dtra  éff'pérsoñis  más  'benenfié^ 
zitasipor  lá  menor  palfte,  de 'que  resultaron  n(^ 
tabtes  disensioiieft^y'{»ítiti^,  Ánto  en  el  ttibumd 
Tomo  IIL  N 
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del  nuncio  de  su  santidad ,  como  en  d  consejo 
real  de  ia  cámara ,  y  últimamente  en  la  curia 
romana  ante  el  mismo  papa  sobre  la  validación 
ó  nutidad  de  dich»^  elecciones.. A  sus  resultas'^ 
papa  Urbano  VUI ,  desando  remediar  en  su  raíz 
estos  inconveoieptes-y  expidió  un  breve  apostólico 
el  día  28  de  Mayo  del  año  de  1641 ,  increpando 
y  reprendiendo  al  jcabildo  y  canónigos  regulares 
4^  la  catedral  de  Pamplona  iK>r  su  culpable  ooií- 
sioa  en  no  hacer  las  elecciones  cuando  vacaba 
UQ  canonicato )  sin  esperar  á  que  hubiese  mu- 
<rhas  vacantes  por  lograr  asi  el  mayor  aumentó 
jde,  rentas,  entre  pocos,  con  perjuicio  dd  culto  di^ 
.yinQ  9  y  solo  á  beneficio  temporal  de  los  arcedla» 
nos  de  tabla  y  cámara ,  que  con  ello  se  escusa- 
bande  pagar  las  prebendas  .vacantes,  y  á  los  ca- 
iiónigos  se  les  aumentaban  las  suyas  con  las  rea- 
tas y.  distribuciones  de  la  mensa  capitular ;  por 
lo  que  U^  ordenó  su  sant)d$id  que  poniéndose  en 
ili^ha  catedral  veinte  canónigos  para  el  servicio 
'  *  4e  la  iglesfa ,  se  hiciese  decqion  en  cada  una  de 

i^^  <  vacaates  con  otras,  providencias  propias  del 
j>ateri¡ial  ,celo>de  su  s^Btidadp 
j^j¡yj^    ,   ,  Este  ¡Í)reve  pacecf^  que  se  mand<S  reteoet  en 
Real    cédula  «1  conspjo  de,  ^as^iUiji.i  instancia  del  fiscal  de  S.  M. 
ra  ejScion  S^S  contener  algunas,  cláusulas  «i  perjuicio  de 
Urbanovitt  4as..regalíaf  jjf  ^l  f^  (fttrpaa^í  pefqsia  embar- 

^,. reconociendo-?^'. IBM J5.JHÍWÍ  ^^a, ^disposición 
-Wl'stíw^ií»}. 4í  ét,  j  .que jíur.^bí»f.f  anoiti ,  eca  no- 
jg^ri;» '  en,  lii,  ig^(i  ,á§j ;J^sifn^\gm  para  ataúar 

Vi  ' 
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nraehos^  escesos  lé  i&cobveákntés  y  $e  le  'ñi&eV  pa-^ 
sevy  en  su  viiiiud  el  señoíí'fejr^on^Peli^lVés-' 
pidió  una  cédula  ,^  fechk 'en  -Madrid  á  18  de  N'o^ 
viembre.  del  'mism6  kñó  de '  t64i  y  i^efireñdada  p6tí 
Aatobio  : Alosa  Rodarte^^  subsecretario  del  reá^ 
patronato,  y  dirig^idal  klohí&pOy-'^^ry  í^abildo^ 
de  lá  iglesia  de  J?ani];dóda.  V0is^í(i  le$  ordenó  3^ 
mandó  que  en  coifforniidad  4!A  r^ftírldo-brevt  de 
Urbano  Vlilse  Ueáase^*el  tíárhél^úeiéiáétnigiiSi 
basta  veinte ,  los  cuiales  dehibittili'^ck'ddnáervá^ 
para  el: servicio  de  la  misma  i^te9iá9^h!k}ue^t{(^ 
dio  fuese  visto<  quedar  numeráld^t/é  igualmente 
que  siendo  como  er?  esta  tíiti  agrave  ^áátoriiM^ 
da,  se  habia  retton6cido<siém^r¿^éaí^iÉdla^ffel^ 
pcéhemládwde  ofididVtcita?>aii^4lábta^ii£llaír*d^ 
mas  iglesias  ide  «Esi^aíki  ,>^  q<i#<f«é:fiíMí'  f»Ácíi^  -^^  ^ " 
lares>uiioij.se(hat¿^  ffddltk^^lfOtt^ 
se^en  ia  r^<ai¡$3t -detf  aíiiq^ft^  (lO^'^eC  Rfl 

mandó  también  quec  alr>«&l!i^ii»^'hi¿ieáé  IbÁiedia^^ 
táinente  y  ifbrmase  esitíattitotpl^iar^  ^ue'^én^  ade^ 
lante  hubiese  eni  dicha  ij^slai^de  Pamplona  ciiáíi 
tro  cai|oagía&de  ppdsidoiir<cbAo^3íian',fidoct6rá^^ 
magistral  dé  {«ilplco,'  dk>esci»túra  y  pei^eticia* 
tiaV^^^ualeS'^e  p0^e¡f«mn^'iá  ^  ootieuiisb  ^vdiñó 
ae  qecataba  en  láskíeitNtSci^ias  kteie^tes  rei^ 
niS9  y.  que  Ueno  el  ti^iii^il^ 'cfe^cis  ^  ^éhlie^  cañó* 
júgos^  'inferidos  hiciese  %^intsm&  iálrcfttbildd  e^ta  tú^ 
té  que  dennro  de  un  bre^^e  tér^iKiíio  áeñáiladtl^dé^ 
de  et  día  dis'  la^  vaca»fey  de^Wian  i(ñ  qút:  hú\3^ 
rea  vacado  y  fUesen  vacando  por'  mitertb'  ¿Aáé 

N  2 
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Otea;  <;u^lqulera  fqriQa,  de  modo  que  ^Apre 
estuví/ese  coQit^etp  el  dicho  oúmecó  de  veinte  ca* 
^         nónígos )  y  se  evitasen  asi  los  inconvenientes  es- 
perímeatados  de  dilatar  rouctio  tiempo  las  elec- 
ciones, y  coa  la  condiciQn  de  que  si  el  cabildo 
fuese  omiso  y  no^  ejecutase  la  elección  en  el  téc- 
niño  qv/9  preftfbsc ,  pasado  este  pudiese  S.  M.  y 
los  sefk)fe9  reye^  sus  ¡sucesores  por  derecho  de 
patropat^  prov9^r,  lilu^tnente.  las  canongías  va* 
qant^  eujquien^  fii^en  servidos.  Todo  lo  cual^ 
j  Ip  depias^  co|tt$p^9,  en  dicha  jreal  cédula,  qui- 
so &  M*  se  ege^iijtase  inviolablemente  sin  dila- 
'     CiíMi.  afgi^n^ ,  vy  que  el  virey ,  regente ,  y  los  de- 
sffis  jdel  cfpQiijcíQ)  del 'féitio  de  Navarra  diesea  to«» 

d5»,^ria,v9r,^f3#3éfiP.i»íi  pac*  «u 
xnx.      . . ,  fyi^  riMlip6lMl% je  wdb»^  con  apUuso  y 
Ei  cabUdo  sentimi«Mo^iümformp  idíit^oW^        Juan  Qud- 

rorma  estatu-  .->  i 

tofparaeime-  fq  y  .LilaQ0  ^,  y  d^l  rpriQr:9:'J^ail<$oigoa  y  cabildo 
í^*ddbr?v¡  de  Ufíglesfa.de  ;PAmplooali.y^en  su:^nsecacn- 
y  Y  eai  cédula.  ^ .  ge,  junl^ton  ¿todos  «liliijsala  capitular  el  dia 

peinero  de  £(ierO:  del  ado  siguiente  de  mü  seis— 
fíento^c  cuarenta; X dos ^. y  después  de  laicas  con- 
ferpncif(9  y  Keflexiotes^,  obedeciendo  á  su  santi- 
dAd'FcMürey  enrJoiCMVidado  por  los.  .referidos 
breve  ^  y;  r^  céduteí  >.  estableciferon  y  fbrmaioa 
siete  ^ap^los  4*  !s$jcatu(OS>  :cuya  substancia  coor 
tenia:  qU4  qq-  adeUote  rse  conservase  i  y 'existiese 
i^tegr^.^issta  iglesia  «Inoneco  de  veinte  eanó* 
sggC)Sfiqil(;)en  vacando:  alguna  canoUgía  deberíik 
^g\s  #.«ftbildoádeQCro  de  seis  m«ses>  ooatados 
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desde  d  día  de  la  vacante,  otro  canónigo:  que 
pasados  ^bos  seis  meses  sin  haberse  hecho  la 
referida  elección  por  omisión  ó  culpa  del  mismo 
cabildo,  S.  M.  como  patrono  de  esta  iglesia  pu- 
diese é  hiciese  la  presentación  de  la  canopgia  ó 
canongías  vacantes  como  las  hada  de  las  cuatro 
dignidades  electivas:  que  igualmente  se  estable*^ 
ciesen  y  hubiese  en  adelante  en  la  misma  iglesia 
de  Pamplona  cuatro  prebendas  de  ofício^isaber, 
doctoralia,  majpstralias  de  pdlpito^  y  de  escritura' 
y  penitencia ,  que  se  proveyesen  á  concurso :  que 
ii  alguno  de  dichos  preb^idados  ascendiese  i 
cualquiera  de  l^  cuatro  dignidadss  electivas,  que^ 
eran  priorato ,  arcedianatos  de  tabla  y  cámara, 
y  enfermería ,  vacase  ^  ipso  fmto  el  dia  de  la  pro- 
€e»oh  la  prebenda  y  canonicato  de  oficio :  que 
ai  á  esta  se  opusiese  alguno  de  los  provistos  y  la 
obtuviese ,  vacase  del  mismo  modo  su  canonica- 
to, y  el  cabildo  proveyese  el  unQ,  y  el  otro  den-* 
tro  de  los  seis  meses;  de  suerte  que  siempre  se 
conservase  el  dicho  numero  de  veinfe  canónigos, 
sin  poderse  este  alterar  de  modo  alguno,  no  con^ 
formando  en  ello  el  obispo ,  prior  y  cabildo ,  ly 
el  QQiúsejo  de  lá  real  cámara:  y  que  finalmerke, 
quedando  obligados  á  solicitar  la  confirmación^ 
apostólica ,  y  la  de  S.  ^M.  en  su  real  consejo  de  la- 
Cámara^  daban  su  poder  cumpHdo  á  su  cantidad, 
y  su  cámara  apostólica  y  su:nuncioienettos  reyw 
ÍMis ,  y rdemas'^  jueces"  competentes  para  ^ que  los 
cimipeltca^  ai  .cúmpiimienco  y  observancia  de 
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dichos  estatutos  ,  los  cuales  juraxonelofaispoi^ 
prior  ,  canónigos  por  sá  mismos,  y  sos  sucesom 
ea  la  forma  mas  soleóme. 

No  consta  si  dichos  estatutos  fiíeroa  confir^ 

mados  por  él  y  el  reí  ,  conformé  a  lo  que  en 

ellos  se  estableció ;  pero  es  cierto  que  te  obser^ 

varón  por  algunos  años,  sufaústieodo  el  nñmeto 

de  veinte  canónigos ,  haciéndose  la  elección  á  la& 

go  de  la  vacante  en  las  cinco  primeras  que  ocur« 

láecen,  y  estaUeciéndose  las  cuatro  prebendas 

de  oficio  como  vemos  que  existían  en  estos  años 

en  que  firman  en  los  ,calñldos  el  doctor  don  Mar* 

tin  Tejeros  de  Vea,  magistral  de  {)ülpíto,  y  el 

doctor  don  Juan  de  TafaUa>  mag^tral  de  esccH 

tura  ,  canónigos  profesos»  • 

£1  obispo        El  señor  obbpo  don  Juan  Queí^  de  Llanos 

cfSf  dí%!l  5¿gun  se  advierte  por  los  despachos  de  principios 

'«y*  del  año  de .  1647  ,  egercia  por  aqtid  tiempo  él 

cargo  de  virei  y  capitán  general  del  reino  de 
Navarra ,  lo  cual  era  frecuente  en  los  obispos  de 
Pamplona ,  que  á  falta  de  vird  desempeñaban  in«« 
terínamente  dicho  cargo ,  como  veíanos  tambiea 
en  adelante. 

.  .Asiiiiismó  tengo  entendido  t  de  este,  obispo 
que  fundó  un  convento  de  religiosas  «Dominicas 
Recoletas  en  la  villa  de .  Cangas ,  cuya  circuns-^ 
táncia,  y  atendiendo  a. su  apellido, áié  induce  á 
creer  que  sería  natural  de  aquella  tierra. 
•  Por  la  traslación  ^del  señor  Queipa,  gobernó 
dt  obispado  cómo<;  provisor  y  vicario  :g»ieraL  se* 
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de-vacante  el  doctor  don  Miguel  Gruzat  ^  prior 
^e  la  catedral ,  cuyo  gobierno  advierto  que  duró 
«desde  Mayo  de  1647  hasta  últimos  de  Agosto 
át  1648. 

DON  FRANCISCO  ALARCON, 

Obispo  de  PampUmai  segundo  de   este  nombre. 

XXXI.    ^ 

Era  este  obispo  natural  de  Valladolid  ,  y  Nombramieo- 
tdespues  de  haber  desempeñado  los  caftgos  de  in-  ^^^^  **'*  ^ 
quisidor  de  Barcelona  y  Valencia^  y  siendo  z\ 
iñismo  tiempo  maestre-escuela,  y  canónigo  de 
Cuenca  9  fue  nombrado  obispo  de  Ciudad- Rodd- 
;go  en  1640;  y  á  principio  de  1648,  trasladado  4 
la  de  Salan^mca,  donde  apenas  estuvo  algunos 
meses,  pues  en  el  mismo  año  fue  nombrado  pa- 
ra suceder  al  señor  Queipo,  y  entró  en  Pamplo- 
na  á  fines  ck  éL  Fue  al  principio  su  provisor  y 
vicario  general  el  licenciado  don  Luiá  de  Atai*- 
con;  después  le  sucedió  el  licenciado  don  Franf- 
iñsco  Rodríguez  Corredera;  y  úhíMamefrte  ^éÑ 
íA6  este  cargo  el  doctor  don  Getónimo  de  Roda; 
y  por  oficial  principal -estuvo  durante  el»  ponrifl- 
-cado  d  licenciado  don  Francisco  de  Asiain  Me*- 
^rano ,  canónigo  profeso  de  la  catedral,  y  prior 

deArroniz.  *  ^    ^^      xxxii. 

£1  obispo   don '  Fraricisto   Alarcon    estuvo  Su  traslación 

cerca  de  ocho  años  en  Pamplona;  mas  de'sü  pon-  ^  ^^^^®^** 
tificado  no  he  adquirido  noticia  alguba.  Por'  Ma- 
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yo  de  1657  fiíe  nombrado  pata  el  obispado  de 
Cárdova ,  y  pasó  i  aquella  ciudad  d  24  de  Se- 
tiembre sigmente;  y  en  la  vacante  que  resultó 
por  esta  traslación ,  gpbernaron  d  obispado  los 
señores  doctor  don  Juan  de  Echalaz,  prior  ^  co« 
mo  vicario  general  ^  y  el  licenciado  don  Jacinto 
xxxm.     de  Navas ,  enfermero  j  como  oficial  prindpaL 
Supresión  de        En  d  mismo  año  en  que  d  seík>r  Alarcon 
jia  mttt^^  fue  trasladado  á  Córdova  se  estinguió  y  suprimid 

la  dignidad  de  la  tesorería  de  la  eate(kal  de  Pam- 
plona. Yo  no  he  vistQ  la  bula  de  esta  supreaooi 
pero  me  parece  que  alcanzada  en  las  cuentas  y 
tiqaidaclon  de  frutos  que  se  hizo  d  año  de  i6í8^ 
y  viendo  que  sus  rentas  no  eran  bastantes  para 
la  manutendon  de  su  poseedor  y  pago  de  las 
muchas  cargas  que  tenia  contra  si ,  se  tomó  d 
medio  mas  acertado  de  suprimirla  y  como  se  hiio» 
.y  sus  rentas  se  aplicaron  i  la  catedral  para  que 
sirviesen  al  surtido  y  cuidado  de  la  sacristía  k 
que  pnncipalmente  estaban  destinadas;  bien  que 
ios  cuartos  de  San  Martin  y  Bdte  quedaron  pa- 
ra la  mitra  que  hoy  los  posee »  y  sin  duda  sobre 
esto  habría  contestadones  en  d  pldto.  £1  tesore- 
ro tenia  el  patronato  de  la  parroquia  de  san 
Juan  Bautista  fundida  en  la  catedral »  y  él  nom- 
braba }os   curas ,.  vicarios  para  su  servidO)  d 
que  algunas  veces  estuvo  á  cargo  de  caoóiugos 
.    profesos ;  pero  despees  de  la  supresión  de  esta 
dignidad  recayi5  el  derecho  de  nombramiento  de 
vicario ^  en  los  vednos  de  la  parroquia »  y  este 
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punto  acaso  se  tocaría  tamUea  en  el  espedíate.. 
En  virtud  de,  la  extinción  de  la  tesmfíüA 
quedaron  en  la  cat^al  de  Pamploba  doce,  d^oi- 
dades^9  fuera  de  la  episcopal  i  y  son :  priorato^- 
arcedianato  de  tabla,  arcedianaeo de  cámara ,  en- 
fismiería ,  hQspitalería ,  arcodianato  de  santa  Ge«  .  ' 

inan  arcedianato  d$  Vsun^  Chantriat  ac^edidüato 
de  ValdonseUa.y  arcedianato  de  Valde^aiyar^  arce- 
dianato  de  Eguiarte-y  priorato  de  Veíate,  de  las 
guales  las  cuatro  primaras  son  las  que  seUamaa  ' ' 

electivas  que  se  proveen  en  canóqigos  profesor »  i 

7  las  rescates  se  Uamau  rondanas,  que  se  prjcyv<)m 
en  clér^^os  seculares,  y  sus  poseedores  no  hacen 
profesión  ni  componen  cuerpo  de  cabildo  coo  lo| 
demás  candidos,,  ni.  tienen  vot».  cafidmcQyiii 
alternan  en  I9S  ofició?  del  coro,y<del  altar,: jal 
pueden  presidir  ^n  ello»  á  £iita  de  k))s  dignidades 
proíesps,  se  distinguen  de  estos  en  d  .hábito,  y  no 
hacen  mas  que  reudir  y  asistir  materialmeme 
en  la  iglesia,  sin  tener  tampoco  por  etto.distri«  ^ 

bucion  alguna ,  ccnqo  tie^nea  los  demaS;C£uióoigQ3. 

XX)N  DIEGO  DE  TEJADA  Y  LA  GUARDIA, 

.   (^ispQ  de  PámflQuai  $tgféñÍQ  J^  estt  nomkre^  ^ 

xxxrv. 

Era  este  prelado  obispo  de  Qudad-Rodrigo,  Nombramieu* 
cuando  el  rei  don  Felipe  IV  lo  noirtbró  para  su-  don  Diego  de 
ceder  el  seííor  Alarcon,  y  tomó  posesión  de  la  ''^«if^»  •   *" 
Iglesia  de  Pamplona  el  dia  31  de  Julio  del  afío  Santiago. 
TomlIL  O 
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de  •I658i  Fue  su  provisor  y  vicario  general  el 
doctor  don  Francisco*  Riúz  de  Palacios^ 

'Este  obispo  egetéló  inteiriiiameiilte  el  dargo  de 

virei  y  capitán  general  de  Navarra ,  y  por  iSti^ 

níio  fué  promovido  y  pasó  al  arzobispado  de  Sail* 

XXXV.      tiagb  el  dia  6  de  Enero  del  afk>  de  i§64w  ' 

Bieccioa  de      ,  fj'^^  ¿g^g  antes^  de  esta  trasladfefe  sie  hizo  ed 

siete  canóni-  :•     •  • 

gos:  dejaa  de  PaOfplona  uná  6leccion  db  siete  cafaónigos  á  un 
brcve^drurí  t^^nipo,  cuyas  Vacantes  hablan  dejado  de  pro-* 
tono  VIII  y  creerse  dentro  :de  los  seismeses  ptescriptos  por  loí 

cédula  de  Fe-  ^  *         '^  » 

Upe  IV.         estatutos.  Contra  e¿ta  inobservancia  protestaron 

eapitulÉírnieiíte  los  canónigos  ^on  Máf^n  Ttjej 
ros,  don  Onofire  Ibañez  deMuruzabal,  don  Juan 
de  Taialla',  y  don  Cristóbal  de  Atocha ,  que 
áeaBO- serían  Id^cíiafto 'prebendados  de  oficio  ^  lo^ 
tüales  instaron,  desde  él  principio  á  que  sé  Itieie^ 
fte  cada  elección  dentro  de  los  seis  meses  de  su 
vacante;  pero  prevaleciendo  la  mayor  parte  M 
cabildo,  omitió  las  elecciones  hasta  que  hubo sic 
te  vacantes,  las  que  se  proveyeron  cbmo  se  ha 
diicl^  en  él  año  de  16Si  y  y  desde  e§té'  aik>  éon* 
tinuó  el  no  uso  é  inobservancia  de  los  siete  esta- 
tutos del  de  164^^  que  ya  en  ninguno  de  sus 
capítulos  se  observan,  con  una  trasgresion  for- 
mal dd  bre^e>  de  Ürbaiib  VRÍ  y  dé  la  cédula  del 
.-,  ^.  >        rei  don  Felipe  IV ,  asi  como  del  solemne  jura- 
mento que  entonces  hizo  el  cabildo.   A  resultas 
.  de  la  espresada  elección  se  escitó  un  reñido  plei— 
- '  to  en  la  Nunciatura  de  estos  reynos  sobre  la  ege- 
.  cudon  y  cumplimiento  de  los  estatutos;  pero 


parece  qae  oóhuvo  resolución:  á  lo  menos  yo 
la.  ignora;  A  n^  ser  ^«le  se  rQfíera  á  esto  lo  quie 
dice  B^cbQ^i  q^e  á  corisulca  de  la  iglesia  M 
Patnptena  resolví!^  la  CQngregíicion  del  Coi«c¡lio» 
que  las  prebendas  de  teolc^ía  do  debian  tener  lu- 
gar en  las  iglesiajt  r^ulares  qve.no  son  nuoieradgsk 


i        DON  ANDRÉS  GIRÓN» 

-•  •  •  . 

ÓHsfiffkJPawphnai  primero  de  este  tiótnbre. 


t. 


.íHJ^JC^ 


:  Era  BAtuí»!  .46rla  cIi|4b4  de  Toro;  cursó  en  "Sbilp^ 
la  uoiv^id^  d$  SgH^maoca ,  donde  recibió  la  be-  Arv^.  ,'Cir 
iía  de  col^giíU  mayx)r  de  San.  Salvador  de  Qvvbr  '  .  ' 
do^ y  d^t\jm>.  cai^  mucho,  aplauso  la  cátedca  díi 
^$lk  Dm^^  alpaanS  la$.  prebendas  de  magb- 
«tcal  de  9Kgffada.:es{:ñtafa  en  ta  igt^a  de  Segovia^ 
ryia, de  palpito  ea  las  de  Avila  yjCuetnca^  y  ^1 
rei  don  Felipe  IV  lo  nombró  obispo  deXugo  4  dfip 
de  1660.  En  16^  fue  promovido  para  Pamplo- 
na,  de  <^i0^:1||^af  tomó  i^ésion  (Kdia  14  de 
Agosto ,  y  nombró  por  su  provisor  y  vicario  ge- 
neral al  licenciado  don  Roque  Andrés  Santos  de 
San  Pedro. 

-:. .  ítel.  gobierno -de  este  ohíspíai  existe  unaícon-  ^2»^^* 
aulta  que  hi^  á  1^  sagrada  congregación  del  con-  la^agradacón* 
cilio ,  á  la  que  deseando  cuipplir  acertadamente  ^r^^ei^  derel 
con  su  deber,  y  ocurrir  4  b^  salad  de  las  alma?,  S^j^r'^*^*^    ' 
preguntgi:  ú  el  obispo  podl^exdJió&ar  i  los  pát-  ptoocot. 
zpcos  mui  ycQ  aptdbiidoal  úA^  wtam  mimétrum^ 

02 
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cuando  por  justas  causas  tenia  sospecha  vehemen- 
te de  su  ineptitud  para  egercer  d  ministerio ;  y 
A  este  examen  podría  hacerio  no  solo  en  visita 
ñno  aun  fUera  de  día ;  á  lo  cual  la  sagrada  con* 
gregacion  respondió  afirmativamente  el  dia  16 
de  Enero  de  166?.  Y  volviendo  i  preguntar:  si  en 
d  acto  de  vbita  podría  d  ohispo  examinar  á  los 
párrocos  aunque  no  tuviese  sospecha  alguna  con-» 
tra  ellos  de  su  impericia ,  la  misma  congregadon 
respondió  negativamente  d  dia  22  de  Setiembce 

v^^h/.fi     ^*^  ^"^  siguiente. 

» setter 6i-  '  ^^o  único  que  sé  áA  gobierno del^sefior  Gí- 
itm  es^msia-  foh^  el  cual  tuvo  la  nñtra  de  Fiamplona  cerca 
liggo.         *  de  siete  años  y  medio,  pues  salió  para  d~  atK>- 

•ttispado  de  Santiago  en  5  de  Diciembre  de  1670, 
-y  en  los  despachos  de  este  afió-  se  tkula  dinzto 
«arzobispo  y  señor  <fe  la  dudad  de  Santiago^,  ca« 
pellan  may<Mr  de  la  real  ¿a¡MÍÍa  y  notario  mayos 
'dd  reino  de  Leon^ 

t>ON  Fr.  PEDRO  I»!)CHE,-   '• 

t 

Obispo  de  Pampkmai  oetüvo  de  eHe  nombre. 


Sucesión    de 


Religioso  de  la  orden  *  san'  Prandscóy  jr  va« 
don  ^.  Pedro  toü  muy  distinguido  en  día.    FVie  nombrado 
.    sucesor  del  señor  don  Andrés  Girón,   y  tomó 


posesión  de  lá  iglesia  de  Pamplona  d  dia  9  de 
q  'Marzo  del  aAb  de^l6i?l.  Fue  su  provisor^y  vica- 
xt»  genetal  d  fieeniiado  doa^Cefecmo  deUUbar^ 


r 
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ci,  canónigo  profeso  de  la  cátedra!,  y  el  obispo 
mutió  en  Pamplona  el  dia  10  de  Febrero  del 
2Sío  de  168^)  y  fué  sepultado  eo  dicha  catedral 
ddante  del  altar  de  san  Gr^cmo.  Su  sepulcro 
se  ve  en  el  pavimento  de  la  iglesia ,  cubierto  con 
una  lápida  blanca ,  en  que  están  delineados  d 
sombrero  y  cordones  episcopales ,  y  debajo  tsta 

inscripdoD  en  cinco  renglones. 

♦ 

AQÜI  YACE  SEPULTADO 
EL    ILL.MO   Y   R.MO  S.11 

DON  FrJ  PEDRO  ROCHE» 

OBISPO   DE  PAI^LONA 

Af^O  I^  MDCLXXXIIL 

[  En  'lá  sede^'vacánCe  gobernaron  él  obispado 
los  señotes  Kcénciado  don  IMégo  de  Echátren, 
prior  y  canónigo,  como  Vicario  general ,  y  el  li«> 
cenciado  don  CeferinodeUUbarri,  catídaigo,  cch 
six>  oficial  principal.     •   - 


vi' 


B.  JUAN  GRÁHDRSAKtXBDE  SANPEDÍRO. 
Obispo^  de  PloÉtphña :  ^xto  de  este  nombre. 
Ei  señor  ábú  Juan  Crandé  Santos  de  san  'J?^^^^ 

^  Obispo    Dea 

Pedro  era  olnspo  de  Almería ,  y  desde  allí  fue  Juan  QnaáM. 
ttadadado  á-  la  iglesia  de  Pamplona ,  de  que  to- 
mó posesión  él  dia-  28  de  Maneo  del  aiío  de  1684. 
JEI  obispo  entcó  en  la  ciudad  el  ctia  27  de  Mayo 


l^SS. 


S^KV^^ctr^ 


i  K)  XQSBSIA  M.  FAMf  IOKA« 

¿gMieote,  y  ea  su  iatenpedio  hbo  de  gobema* 
Uor  áA  obispado  el  seiíoc  Ikeadado  don  Juan 
Gotaat)  que fiíe  $a  provisor  ^y  vifioiQ  g^oeral^ 
y  d  Míor  canúoifp  üfibarri  contimid  «a  el  car* 
fOli^  diottl  priodptL 

Kir  DÍGKsaybre  dd  aoo  de  i69i 


.1 11  w/i 


aft^»>  coa  ci 


^eoqiko  de 

»  y  cootí- 

sgoientey  y  des- 


#_• 


K  nomibn- 
7  de  Mar' 
sifió  psca  ét 
!y  et  ^aed  aeñoc  Gua- 
so provisor  ,  se  títnU  gobeinidbc  dd  ckósgar 

goctl.fxetkatíttw»  r  ibiíjiiipMi  fñiiriliiii 
W  Gfíuídfi  £mcos  <Íe  MU  P«d»,  4ectD  olna- 
y  le^  d«  ia.  jtíttdad  (k  Sgpeoa. 
Goberoó  el  obi^iadoea  U  sede^raoflteelse* 
prior  licenciado  don  XK^o  de  Edmcen, 
!  se  dice  vicario  general  desde  Didembie  de 
>2,  b9fía,'V9n¡oáA- fJSfj  siffikatt. 


PON  TOWJMO J3^ 


.'ii;?; 


.  0¿^  (Ib  Pémp^mi^ 
xLa. 

Pojttioa   de       Por  Marzo  1693  totmS  m.d^  la  posesio^i 
•^     **•     de  este  obispado  4.  Sflíkw  don  Toribw*  de  Mier, 

Iwe»'4|>ri|ic¡jK^  de'AhcU  eaapiesaii  ios  despAcbos 


/ 
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*de  SU  provisor  el  licenciado  don  Francisco  de 
Navarrete  ^  quien  hizo  de  gobernador  en  la  dió- 
cesis hasta  el  27 de  M^o inmediato,  en  que  en* 
tro  en  Pamplona  el  dUevo  obispo ;  y  fue  su  ofi-- 

¿ 

cial .  principal  el  doctor  don  Domingo  Pérez  de 
Atocha ,  canónigo  y  atcediáno- dl^  cámara.  XLin. 

-•*    A  los  cuatro  ineses  de  este  pontiferado   sfe  StT/^*^^** 

V  sobre  conocí- 

suscitó  una  competencia  muy  ruidosa  entre  las  nüemo^oca- 
dos  jurisdicciones  sobre  el  conocimiento  en  cau-  ^^aad. 
sas  ele  inohinidad^  y -fué  con^odasion  de  un  reo 
dfci  tuerté  que  el  alcalde  dé  Falces  extrajo  por 
9U  autoridad  de  la  igle^á  pMíroquial  de  aquella 
villa,  y  lo  remitió  á  las  cárceles  reales  de  Pam^ 
piona  de  orden  de  la  corte  mayor  de  Navarra, 
«a  cuyo  tribunal  se  entabló  el  conocimiento,  a^ 
acerca  áe  lá  inmunidad  localr  £1  }u«  eclesiástico 
«tpidió  \ttt2A  contra  los  alcaldes  de  dicha  real 
corté ,  para  que  en  el  término  de  veinte  y  cua- 
tro bork»  restituyesen  d'  reo  &  sagrado ,  y  no 
inorasen  ein  el  ^onoclitaliento  dé  ésta  causa;  ycó^ 
nio'se  thitásé'de  notificar  estas  letras  al  tribus 
nal ,  se  paso  t>reso  al  notario  que  intentó  hacer 
la.  notificación  i  aunque  por  mediación  política 
del  séfk>r<1riity'se  le  dió  libertad  al  dia  siguiente. 
Pero  eh  vista  ds  élló  el  fiscal  real  acudió  al  con« 
fiejá  por"  viá  de  fuerza,  exponiendo  que  la  real 
corte  podía  conocer  dé  los  artículos  de  inmuni** 
dad  'de  los  reos  ^cupstdos  por  eUa  por  derecho 
ei^eéiftl';  ^  posesión  mmeriKAálj  y  que  el  provi- 
sor (cti(Vába>-eít«  dereehój'yWkblá  provisto  «ató 
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en  que  hacia  fuerza  y  videncia.  El  cous^  de- 
claró en  tercera  vista  en  discorita  y  que  en  efiec^- 
tQ  el  juez  eeles^tico  hacia  fUerza  en  cqnocec 
y  proceder ,  y  que  se  renutiese  la  causa  á  la  cor- 
te para  que  conociese  en  primera  instancia ;  y  he« 
cho  asi  se  instauró  la  audiencia  entre  partes  ,  el 
agresor  4e  la  una  y  el. fiscal  real>  é  Retesados 
xuv.      del  difunto  de  la  otra. 
Procedimiea-       £n  este  estado  ^  y  después  de  pasado  un  mes 
dos  ^k^c-  ^^  pronunciamiento  dd  auto  de  fuerza ,  el  fis* 
Clones.         cal  eclesiástico  se  querelló  ante  el  vicario  gene* 

cal  9  de  los  oidores  dd  consejo  que  lo  hablan  pro^ 
nuóciadoi  y  de  los  alcaldes  de  eorte  y  fiscal  que 
entendían  en  la  causa  ^  y  el  vicario  general  pro- 
ifeyó  auto  contra  todos  ellos  ^  pai:a  que  dentro 
de  un  dia  cQmpareciesen  en  su  .tribunal  á  vene 
declarar  por  incursos  en  las  censuras  de  la  bur 
la  de  la  cena ,  inhibiéndose  antes  de  todo  cono- 
amiento,  y  revocando  y  anulando  todo  lo  obra» 
do:  cuyo  auto  se  notificó^  cada  uao  de  los/com- 
prencbdos  en  particular.  loQ^atamente  el  pro- 
curador real  pareció,  en  la  causa  pidiendo.  Im 
autos ,  y  el  juez  eclesiástico  se  los  comunicó  pa« 
ra  que  respondiese  á  ptímera  audiencia ,  áa  per- 
juicio del  estado  de  la  csiusa ;  pe^po  d  consefo 
mandó  retener  dichos  autos ,  y  que  se  notificase 
d  de  fuerza  al  vicario  general  y  fiscal  de  su  au« 
dienda,  sin  embargo  de  que  nohabia  eostumbDeai 

práctica.de  notifican  los  autos  de  fuerza,  para  que 

> 

le  diesen  cumpUffljj^nto  y  ppnáíffa/^.  igaocaiicia' 
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£1  áeñor  obispo  dio  cuenta  at  gobern^Klor  del 
consejo  de  CastiUa  del  estado  de  «estos  afsuntosv 
y  se  le  contestó  en  2  de  Noviembffe;' ettóargiif^ 
dote  nO'  iúcijBsé  novedad  y  os^^cmsípiá/  resolucioá 
que  en  dio  se  tomáse'por  S.  M.;''sih  embargo^ 
el  vicario  general ,  visto  que  Iqs  autos  originales 
estaban  retenidos  en  el  co¿s^  y*  con  presenta* 
cion  de  copiade  ellos  que.  faik>'el^ñsG^í)  pronun- 
ció auto  dé  excomunión  contractos  alcaldes  de 
corte ,  y  concedió  un  dtá  mas  i  los  oidores  pa* 
raque  cdo^redésen;  despaebandaal  efecto  co^ 
misiones' y,  cedulones  á  tob*  vicarios  db  las  cuatco 
{larroquias,  púa -que  publicase  !«  excomunión. 
£1  consejo  al  contrario^  naandó  librar  sobre-carta 
fsba  que  el  sicario*  general  cumpliese  con  la 
pranera ;  ^  absorviese  á  los  que  había  excomul^ 
gado}*  y  como  no- obédedesey  se>exp¡&ó  tereeta 
provisión  con  apercibimienta  de  natur^deta,  y 
ocupación  de  temporalidades;  pero  al  notifléarli 
^n^pondió^  qué  nap^iá'dar^eiulnpKmiénto  pop* 
j^foic  el  sefioi^4>bbpo  sehdw<:|bocadai  li^ktcaíi- 
•^sa,  pM  lo  cual  se  trató  d¿lsrce0ia  fiodficaéloh 
á  5.  L  Mas  ^ostt  se  excuBó  de  oiría ,  é  imponién- 
'  dfise  d(  .se&or^idiey ií  .tratar,p<Mñcan!ieiite  coa  «1 
xobiafb.dfii  estaintatoiiá,  nb  fi$;ir¿iAi0^1aofiotlfi¿a* 
.tfkatíde  la  tcÉccoBsofaRKOSÉL  oi\^lb  i' :  j'í^-'^^  «^        XLV» 
•  "  No;  obstante  >  >coci¿QÍeDdo>  el  ^efiov  «obispo  éii  Se«tencit 

'  ,  ezcomuD 

Jnk.vMa  ^  gr;ft  ^pesair.UGiQS^  fédkxieiitdi'  de*  apélf(^  que  pubUcí 
ócyi,q(to  íaHrrpÍM»islii.imMumdoD  t^  ^^^ 

^  aúfettldaccoiff  deWiMsatoe  coiesKiftkml 
Tomo  IIL  P 
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*  Ea  éste  pf^q^ecto  criminal  que  peadeante  Nos, 
entre  nuestro  fiscal  general  acusante  de  la  uoa> 
y  de  la  otra  reos  acusados  los  Ucendados  don 
IXego  de  Xaaginrre  >  don  Juan  Lopñ  de  Coet 
Uar ,  don  Luís  de  Ichaso  y  don  Luís  de  Aguirre^ 
oidores  del  consqo  de  este  rdno  :  don  Francis- 
co PecqF  deiRa4a9  don  Diego  deyañia  y  don 
JFrandsco'de  Colodro^  alcddes  de  la  corte  ma« 
yor:  don  Cándido  de  Mcrfioa  9  fiscal  dd  dicho 
consejo :  y  don.  Francisco  de  Aperr^fui ,  oidor 
de  la.  c&máca  de  Comptos :  solire  baber  sida.^y 
fer  usurpadores  y  itudiadoies  «te  la  juosdkxioo 
.eclesiástica  9  y^  quehrantadoces  de  fu  inmnoidad 
é  impendientes  del  uso  y  egercicia4e  la  potes- 
tatd  de  las  llaves,  poniendo  poeso  d  dk^xk  áon 
JFranci9co  Pérez «  de  acuerdo'  de  U»  demás  akai* 

m 

¿des,  á  Fi^ncisco  4t  ScbaktiOf  seoretaóovnias.aQ- 
'tiguo  de  nuestro  tribunal  ¿  porque  ñie  á  notífi* 
tarle  un  mandamiento  de  nuestro  ^provisor  9  en 
-4U!?  se.  te  mandaba  irestitibycifBen  á  ks  i^teaa  ¿don 
4>iegoide  Latiea^^poeM.cb^áas'dkceks.ffealesf.por 
¿baber:8ído:eKtraidpide>suiomuaidad9  por  nn  de- 
Uto  grafvie  queíse  bf.inqData,  y  liaber.iMiplanta- 
ído'tent*^  ppocetet  jqnfe  .rienenafirfraiandot'contia 
-el'áíohOi.d^oiCJ^ft  de  La&oeinma:'  pétieapn  en 
nombre  del  dicho  MmaáatúiiíEtípk^ 
fVJbeifodu,  en""  euya^.liittlHltseala  concediecod,  sin 
.que^  fl.rf tisodichtii^tebiefee^iada^rdevy  ni»  hecho 
j¿Ug<»f  19  ittáiíMÍmtísmqj^m^^    éip^t^ 
\m4^^jVM  earikuMditf  lefc  )Íiei»^<aÍQ^ 
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» 

perjuicio  de  la  libertad  eclesiástica,  ^éeutoHaü 
la^  autoridad  de  prender  á.  los  nüniscros  eclttiás^' 
tico»,  porque  cumplea'loa  órdenes  y  mandáfof 
de  sus  supedorés ,  y  que  no  pueden  ser  siftlro» 
sin  su  orden  y  mandato,  y  con  el  pretexto  dé 
fUecza,  alzarse  tos  dichos  oidores  cpn  la-Jürisdic^ 
tídn  eclesüstica  en  causas  dé  ínfQUnidad ,  renü* 
tiendo  los  autos  de  táesfNresáda  á  la  dicha  cor^ 
te  para  que  conociese  de  ella  en  primera  instan^ 
cia^  y  estar  conociendo  con  efecto^  los  dichos 
alcaldes  á  petidon  del  dkho  daei  Diego  ^Larrea} 
y  estándose  procediendo  por  aqestco  pMvlsc» 
i  pedimento  del  nuestro  fiscal  contra  los'  dichos 
acusados  por  los  delitos  referidos*  -  Y  habiendo  sa« 
tido  á  la  causa  el  dicho  don  Lina.  Aguiíre,  su^ 
pomendo  ser  procurador  de  S.  NL:  y:  con  el  pre- 
texto de  defensa  de  la  Italia  y  jurisdiccbn  re^ 
pedir  los  autos  mediante  coligación  y  conspira* 
clon  coa  los  demás  reos,  halHéndosele'  entrega^ 
do,  cogerlos  con  provisión  expedida  por  los*  dU 
chos  oidores  acusados ,  á  pedimento  del  dicho 
fiscal  real ,  substituyéndolos  y  quitándolos  de  he- 
cho para  impedir  el  progreso  de  dicho  procedió 
mienta  Y  después  habiéndose  suplido  la  fiíka  dfe 
«dichos  autos  con  copia  autiéntica  de  ellos  qiie 
presentó  nuestro  fiscal ,  y  se  elevó  y  dio  auto- 
ridad de  autos  originales ,  y  declarados  poc  apto 
de  nuestro  psovisor  por  exccrniulgados  los  dichos 
alcaldes^,  pcxl  «no  inhíbase  del  conocimiento  dt 
la  dicha  auna,  de  inmunidad ,  y  reoutirsela  có* 
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fxio  original  paía  ¿onocet  de  día  como  les  esta 
b%  modado.;  bab» '  pasado^bs  dichos  oidores^ 
i  pedimento  de  su  fiscal»  á  querer  substraer  y 
quitar  otra  vez  los  autos,  y  quitar  con  eftcto 
la  dicha  dedaracioa  de  nuestro  provisor,  queori^* 
nal  estaba  en  poder  del  dicho  secretaria ;  y  asunis* 
sQo  §L  substraer  y  quitar  las  declaratorias  originales 
que  se  ebtregaron  á  los  vicarios  y  curas  de  las 
cuatro  parroquias  de  etta  ciudad  >  para  que  los  po- 
bUcasen  por  exoomulgadps  y  los  pusiesen  ea  la 
tablilla:  y  faabe&  pa$ftdo  los.  dichos  oidores  á 
conminar.  tempQraUdfide$Lá  nuestro  provisor  por 
él  dicho  procectimiento ,  porque  lio   absolna  á 
los  dichos  alcaldes  y  otras  cosas  que  constan  y  re« 
wltaA  de;]lqéi  ailto^  vistos.  ^.  ..    . 
"     Fallamos  atento  .  á  loa.  uitos  del  proceso  á 
4ue  nos  referimos,  y  que  los  dichos  don- Diego 
4e  Yzaguhrre,  don  Juan  López  de  Cuellar,  don 
•Luis  de  Icbaso  y  don  Luis  de  Aguirre, .  oidores: 
4oaFxanqisco  Pérez  y.Rára^  don  Diego  de  Yzr 
ixñz  y  dda  Francisco  Coiodocí,  alcaldes  s  don  Cán- 
dido de  Molina,  üscal:  y  don  Francisco  de  Aper** 
4i:gui^  oidor  del;  tribunal  de  la  Cámara  de  Comp- 
eto, !e9ta&  rebeldes  y.teputados  por  contumaces; 
:y!(que  auiaíque^se  1^.  han .  concedido  otros  diM 
-técmiáds  de  benignidad  para  que  compacecieeii 
A)  purgarse  y  disculparse  de  haber  sido  turbado* 
;nri  j3t.uadrpad0res.de  la  jucisdkdon^  inmunidad 
!3b  libertad. ecbsiástica  ;'.no  solo oío  lo  han  hecho, 
«no. qué  abusando. de  la  diciía  benigmdad^i  han 
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cometí^  y  perpetrado  los  nuevos  delitos  del  sa- 
crilegio ^  que  eowtan  ,de  los  dichi6$  airtos,  y  se 
nfíerea  eo  ta  cabeza  de  esta  seotenck ;  los  der 
jbemos  declarar  y  declaramos,  por  incursos«en 
las  censuras  de  la  bula  in  ccena  Domini  ^  contra 
los  que  usurpan ,  inquietan ,  turban  é  impiden  la 
jurisdicción  eclesiástica,  el  uso  y  egercicio  de  la 
4Hxtestad  de  la  llaves ,  y  quebrantan  su  inmum- 
dad  y  libertad^  y  les  exhortamos  y  amonestamos 
en  el  Señor  caritatiTamente  con  pastoral  celo 
y  patanal  atpor ,  se  ablanden  y  conviertan ,  y 
fxrocurea  «educirse  con  la  mayor  ^  brevedad  al 
gremio  y  unión  de  la  santa  madre  iglesia ,  y  de 
^o  nos  aseguren  y  certifiquen  con  efic^  y  ver- 
dadero arrepentimiento  ,  sin  mas  ens^^rdececse  & 
5US  santoís  preceptos ,  ni  repetir  á  tales  inyasio* 
«les  y  resistencias;  con  apercibimiento  que  pro^ 
cederemos  á  todos  los  remedios  que  ¿aya  lugar 
de  4ei«dsM>  9  y  por  las  cetisuras  de  U  iglesia  bas- 
'pi.  potier  entredicho  y.  cesacioo.á  dlviois.  ¥  es- 
pecando  <conióf  esperamos)  que  se.  ablandarán^ 
convertirán  y  enmendarán  ^  usando  coa  los:sus0- 
befaos  de  toda  benignidad  9  condenamos  á  cada 
uiio  de  dichos  «oidores .  :del  caosejo*  y:  alcaldes.  4e 
^rte.  ien  trefcientos  dteados ,;  y  al  4iclio  fibcal 
en  doscientos  9  y.  al  dicho  jdoo  Fraoisflo  de  Apet- 
r^ui  en  ciento;  las  cuales  dichas  tjiultaS' y  con* 
«idei^daites'ipecumarisis^. aplicáoslos  la  mitad  pa«     .i<  t:c 
-Ba  ronoeáones  apostólica^  t  7  1^*  otra  pitead  pa-       ^    '' 
isaaftuestfaiflaíita  iileaia  xrattátal  «te.  lesea  <átida<L .  ■ 
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Y  porque  no  es  bien  que  autores  de  taá  graves 
y  escandalosos  delitos  los  permitamos  y  consinta- 
tiíos  én  nuestro  febaño  5 '  y  *á  la  ^ísta  de  mies- 
tra  iglesia ,  pues  con  la  saña  y  f itror  que  contra 
ella  han  mostrado ,  y  mal  egempto  que  han  da- 
do en  la  iglesia,  no  estará  segura  de  sus  hosti- 
lidades é  invasiones  5  ni  nuestras  ovejas  preser* 
vadas  de  tan  perniciosos  daños  é  influencias  co- 
mo les  han  ocasionado  y  ocasionan :  condena- 
mos á  los  dichos  oidores  dd  consejo  y  alcaldes 
de  corte  9  en  destierro  de  nuestra  diócesis ,  d 
cual  saldrán  á  cumplir  siempre  que  por  Nos  se 
les  mande  ^  y  durará  el  tiempo  de  nuestra  vo- 
luntad; apercibiéndoles  que^i  lo  quebrantaren, 
será  perpetua  y  preciso  ;  y  reservamos  m  dere- 
cho á  salvo  á  nuestro  üscal  para  qne  pídalo  que 
le  convenga  contra  todos  los  demás  que  en  cual- 
^  quiera  manera  hayan  sido  y  sean  cómplices  y 

delincuentes  de  los  delitos  de  este  proceso;    y 

-en  Nos  el  proceder  á  sa  enmienda  y  castigo,  y 

á  todo  lo  detnas'  que  está  pedido  por  baestro 

-fiscal' y  mandado  por  nuestro  pcoviscMr:  y  mas 

condenamos  á  los  dichos  reos  en  las  costas  de 

tsti  causa;  en  que  los  mancomunamos ,  y*  por 

•está  nuestra  sentencia  unitiva  juzgando  Mst^ 

*lo  pronunciamos  y  mandanios.  Toribio,  obispo 

dePamplon».**'  .     •   -  ^ 

XLVL       .     Notificóse  esta  sentencia  en  estrados,  y  ae 

Real    céduit'  tOMÚA^  pubKcar  CU  todas  las  parroquias  y  con- 
para que    se  .  « 

raspettdta  t»-  veMtos  de  la  ciudád^  y^  día  «guiente  de  su 
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ptooünciamiento  el  virey  remiticS  al  recente  dos  ^^*  ios  pro- 
cartas  ^  una  ai  señor  presidente  de  Castilla ,  y  que  ei  obispo 
Qtia.de  lá  cimara  en  que  se  mandaba  se  su»-  "raSof*^^  ^ 
pendiesen  todos  los  'procedimientos  del  consejo  y 
corte 9  y  lo  mismo  se  exhortó  al  obispo:  encar- 
gando que  se  informase  con  toda  purezji  é  in^- 
▼iduali^4  de  la  causa  y  egemplares.  En  vista 
:de  estos  informes,  se  despachó  una  real  cédiila, 
en  que  decia  asL  ^£1  Rey :  muy  reverendo  en 
Oisto  Padre ,  obispo  de  Pamplona,  mi  fiel  con- 
^séjero:  habiendo  sido  informado  que  sobre  una 
diferencia  jurisdiccional  habéis  pasado  á  ej(co>- 
mulgar  á  los  alcaldes  de  la  corte  mayor  de  ese 
reino,  y  después  á  los  del  mi  consejo  de  él,  por 
-el  auto  de  fuerza  que  dieron  sobre  dicho  cono- 
•cinuento :  visto  en  el  mi.  consejo  de  la  tim^tí^ 
y  consultándoseme  sobre  ello ,  he  resiieko  .deci- 
ros han  sido  muy  de  mi  desagrada,  y  de  todo  sen- 
tinuento  mió  los  procedimientos,  que  habéis  eje-* 
'cutfldo  eoiitra  los  referidos  nunistros ,  para  que 
Be^ngan  el  auto  de  fuerxa,'qüe  en  razón  de  lo 
-referido  provn^eron;  1  y. que  esta:  operación  vues- 
tra ha  sido  sin  egemplar  en  los  reinos  dé  Casti* 
Jla:  y  Navarra-,  é  inmodiactaenie  contra .  la  rega« 
-lía  que  siónpK  h^a . eg^rcido>y  egercea.los> rte- '_',  :  ";^  ^'[^ 
^fésdc  OattiUátm  unoiy*  ótro^mno^  ^  que  ha-  ^     ';    ';    * 
ya  cosa  encontrarlo;  y  conio:tol  reconodendo  vos 
io  que  prepondera'lina  novedad  coino  ésta^G^  taír* ' 
ro  esrtfldalo  y  turbación  {larb  todo^io^uegúcy^eo- 
^car|^^qiate4úegc^qQe  8e:oseiitc«igueésta,  ebmeor 


Í693.         120  IGIBSIA  M  9kl»1AVA, 

deis  lo  que  habéis  ejecutado ,  absolviendo  i  los  di- 
ches mxoistcos  de  la  excomuoioo,  para  lo  cualestoy 
informado  os  haUafe  con  la  autoridad  necesati» 
para  ello;  pues  por  lo  que  nnra  4  la  inmunidad 
de  la  iglesia  ,  ee  tomará  (con  vista  de  la  que 
me  representéis  en  mon  de  este  negocio  ,  y  el 
-mi  consejo  de  ese-feino)  U  resolución  mas  coa- 
veniente ,  atendiendo  á  que  no  se  perjudique  i  la 
iglesia  en  cosa  alguna,  fiando  de  vuestra  atea- 
•cion  y  celo  á  mi  servicio ,  y  lo  que  debéis  so- 
licitar (por  las  obtigacicmes  de  vuestro  estado) 
la  paz^  y  quietud  uniVetóal  y  particular  de  ese 
reino ,  que  obréis  en  e¿ta  materia ,  de  suerte 
que  se  repare  enteramente  la  estrañeza  que  me 
ha  causado  «emejante  novedad ,  y  que  habien- 
do dado  cuenta  vos  del-  estado  de  este  aego- 
cío  al  gobernador  del  mi  consqo,  pasase»  i  to- 
mar resolución  sin  aguardar  la  que  yo  diese  en 
-vista  de  vuestea  representación ,  en  que  me  da- 
té por  muy  servido  de  vos.  De  Madnd  i  44  de 
•Noviembre  de  1793. »:  Yo  d  Rey.  ;sEoc  mandan- 
do del  Rey  nuestro  Señor  Don  Eugenio  dcMai> 

han  y  Maliea.** 
^^^  -  En  1 1  de  Didembie  siguiente^  lemitió  d  Rey 
5^' «TSt  «I' consejo  e«te  iiegOcÍ0p?ra  que  «..viese  en  coo- 
«lat*  de  i«  .«ejo  pleno,  ^caígaodo  que  asistieientOdo»  k» 
¡:tZTt  .niinisttofi,  ^y^  ««minase  cbn.atendoo  y  grf 
j"™*^^*"'"*'  •vedad,i.am  «ihíe  la,ieuestioaiprin¿ipal ,  como  ee 

sus  'citcunstanoiasi  iBtte<  exaníen  ^uBdi.cerca  de 
un  año .  eñ  cuwTítíempo  «e  wptü<>  la  mateM 


^ 
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ocm  macho  pulso  y  madurez  ^  y  se  pubficaron» 
doctos .  alegatos  por  pavte'  del  obispo  y  del  c6q« 
sga.de  Navarra 'y^inroaKraodo  coda  •  mic^  pipisác. 
lor.gneijiBg&ba  coavepiefrte  á  su:  deceoho :  sjioí^f 
do  sodire  todo  el  dictítmeo:  y  ^bia  e|cpdslcioa 
que  ifiízo  el  sefiQr  doo  José  de  Lédeáma ,  fiscal 
4A  údnsejo  dieiiCkitiUá:^  sé  tóiiiki>  eesoiudoh  eai 

Im.W  ea  .'2^1  éb  >io?iemtee.de(  :lé94v  eoa-jcuya^ 
feéfaa  se  dmgó^al  obispo  de  Bampkma^ona  real 
cédala  en  (foejse-ldvpreveiua :  ?  que  para'  dpfeoe 
der (la  jumdicoion.que.  enfencBa.  traer: fea  ^  co» 
oocímieatA  de  la  isámaidadquie.  se: disputaba^ 
qo  era  menester  pasar  á  los  térñáoos  que  habiar 
practicado.,  declanodo  .  incursos  eaila  censura 
de  la  Cena^  ¿4"^ '  «o^esH«ba  aidnM|ada  «iiisustlo* 
muHos,41o9  niimstios.deLai«H9o  ^^ibUrárrá.^ 
'  •:  No  lie  vi^  esta  real  cédula^,  cuyovcontesto 
cénvendda  insertarse  üteridmente  ^^  pero  otra 
dd  afio  sig^afe  en  que  se  ifec^e.jel  punto  prin** 
cipal  éti'  la  cuestkib^  y  aeioedeaa*  di^4]Uspb  sb 
fcstituya  é  su  i^á  (piied  3in  Uotta:  liabria  p¿i< 
sado  á  la  corte  ^  taponen  y  ventilaíf  su  derecho)» 
deda  ai^  ^  El  Rey':  muy  revierendó  en  Cristo 
BadiJe^^ofaispa  de'Bamplocia.iwM  consecro:  .iti7j.c 
aun^iáe^nr  difeténKe9;pareeeres  .de.  nnnistfDS .de 
toda  justificación ,  literatura  y  celo  ,  estoy  peo» 
suaiSdo  4  que.eni  mi  reino  de  Narafra  está  la     -  ^ 

reaft :e4  poseñ^ide  conocer  idelahOb^ 
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atender  mucho  k  las  cosas  de  la  ^lesia»  y  ea 
Tom»  m  Q 
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iüi.  i2&  XGLBSIA  DB  YAMROVA. 

oooformidad  de  lo  que  manaste  al  dú  ooose- 
jo.de  Castilla  en  decreto  de  Ifi  de  IXdembie  dd 
año  {iqi^inK):pasadoVcoi£..in^voüe.'U  depen* 
deacia .  vuestra  acerca  'de  qne  nú  íoIqio  üempt^ 
ha  sido  y,  es:íicei;|dec  mas  y  primóDO  á  lá  uváU 
teisidad  ecküástica  que'  á  mis.ptopiás  icglilkuy 
por  deccetO'So&akdo  da;  púieal; ktai»  ^e.i^  ddl 
cortíeniel^  1k  .ssoido.  ep  dederí  de  la  qua  «isel  pec- 
teneoeíen  eüiféiboc  de.  NavártA^  dé  qflie  jniiimU 
iústros>oonoz4an  jde  lá  iamanidadtiídeifiástica  lo) 
eal,  y.  he-  niandado  que  «b  ^ddaittei;^  practique 
«n  aquel  jreinoccstit  especie;  •  de  oonocünieiitd  efa 
1^  <ibrin^4u6sepcadtidá  en  loa  reines  de  CaatiUa^ 
y  qué  seos  restituyan'  d  preso  ó  presos  que  tu>> 
viereiasn;  vuestra  curia,  dejóte  ái  M  quetidq 
«drottiripará  q«e  lo  tcngús«ateaiB4ofy  dii^o& 
(íais'ei^jcláiipUauaatodeettajea  la  parte  .que  ds 
tocarBí-y*os'ordfino:y  ¿ocargo,  <pit  cuanto  za- 
ta podaif  os.;restitáyaÍ8;á  voéstio  obispado:  lo 
eualsetáidf  inl^gratítudi  coin>^.efl|ieio.te tá" 
éo  dg}  üaeitca,  atfcooioe  y  ^éo:ík:isi  ma^tor.  a^ 
ví^o.  DerMaÜoid  á'24^DÍQd9pbi3c  <ie>l69SLs 
Yo  el  Bey;.>  Bor  mandado  de^Be^:  nue8ttD.Sefior 
don :  Eugenio  de  Mn^n  y  J^aflelú  ... 
XLvm.     :  •.  IPaxajesiti  tíampa  y^rsé:  habla  •ooAcluida  lá 

S'ÍTbSÍí'",  *^"'*^ '*"«»^ca  <le^?«n  ígMoo'de  Lególa. que 
¿  Mn"ina-  ««pOBtruy^.e»  Pamplona  eiv  aquel. sitio  donde 

S^r  ^"^  *^. ***"**  cayd herido  en.. lS2k..IK4,píÍBC¡pia  i 

«■íatiBfcraoriafd  :«tegciadon.  Juah; ác^C^&ann 
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UBfto  /mcDEciifo.  ^  123- 

dr  aqoel  lugar:  el  año  iie  1606^  y  ásii-sé  coaser- 
vó  hasta  que^el  Excmo.  ^átíiov  conde  46  Sab¿^ 
tisteban^.p^undo  i^^lgunos  a&Qs 'deipues^ désdl^  eí^ 
viretnato  de  Navarra  al  del  Perd,  maaifesi!áncfó> 
su  gran  piedad  y  devocioa  para  coa  el  satito,^ 
7  teniendo  pqr  frpcu  la  aneitioriai^be:  de^sba  ew 
Bamplbna^  moirí^  lóstinimos^dtfíloBiiP^FJestiita^ 
de  aqüeUai  proidnci^  A-  envlkcr  «líLbaen'  saéiatty^ 
paita  que  'éo  sitió  tan  memoraUe  ae  4e  edifi^' 
case  una  JBqsdScá  decemeJ  Con  41  se^Mine»-* 
s^> lufejsoia^^ftbriéa  y  'peff6^  habiéodose  gastado^" 
lodftiia  faantidad.en  fooo/ínsp  4Jk  ÍM  átífieatós;: 
á  causa  de  la  excesiva  profundidad  del  'fáao  áét- 
castOlo  trgo',  fíLtú  del  todo  la  obra.  Volvióse 
^^te.*JXK6dko9DafioSidehpiie8^' y  en  x^  cóu^ 

<iiiyá>cúnjákg¡liáAt  inayinr  iextfai^ii^  ^.  m^iendcK 
4et«»>  la  aatSgp4'Íit^rt(icioñi:  Aiabada  en^Átá' 
ípriDA.la  Basílica  ^Mseípiteedió  inon^iatahieote^ 
km  ádSic^lBhn^  qúñm^cúté  según  4  BAiaat 
RomaHor  pdi  ófcden.  déíüluKx. /sc8k>c  lobisp^dán^ 
Tofibip  ,4éJfinr  d^^diarilO  de<Oesel>re:de  4694, 
oekbrindQBS.  en.il  la  {iritiierá  misa.  Todo  lo  ecle* 
síástkiode  estalfuqcbn,  que  tUe  mú^  sdlenme,  lo 
tomó<á;cai^oj>d.caÍRldo  de  lacarfedrál  enpco^^^ 
sdcttcion'jde'Jo»  mocho^que  poii:^sft$:  'y '  ^  alguoosf 
desús  piadosos  capimlares^  habían  contribuido^ 
á  esta  fibrioi.,  y  de  los.  muy  i  espádales  b^neft^* 
dos  hechos  k  la  compañía  en  su  primera  entra^ 
da  en  Pamplona.  La  misa  la  dijo  el  prior ,  asis- 
tió el  virey ,  y  hubo  salvas  de  artillería  duran- 
te ella.  Q2 
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i69Í.         t24^  IGLMSÍA  DB/lAlfnOKA. 

.    E^ta  Barilíca  se  coüsenra  con  mucha  deeeix« 
ciai.y  venéradoa :  d  excdentü^imo  .señor  duque 
de  Gxaftada.  de  Egá,  como  patrono  ^  fiíúdó  ea 
ella  uoa  capellanía ,  con  cuyas  centas ,  y  otras 
de  la  misma  Basílica  se  mantiene  un  capellán 
que  iWre  en  jella  contiouamfcnte^  y  goza  det  pd-. 
vücg^a  de  temetite^ura  de.lá  parroquia  de  san 
Tí^ÍQ€M$.;  pues.dicha  Basitioíi ^  que  existe  dentro 
del  recinto  de  esta  parroquia  ^  fiíe  erigida  en  igle* 
sia  Ayutri2,  de  di¿  el  afio  de  i?fl&por  d.  lUmoi 
se&cw<  don  EsÉsran. '  Antopip  Aguado.  .7.  Rojas» 
y  la  cápeUansa  M.pmvee  é  contutía ad  coraiB 
aüimaruflib 
^^  m  síffior  obispo  dad  Toribio  de  Mier  Mm 

^t^^^czt  <í«  virey  yjCdpitangK&neiqa.iateiiáo  de  Navarra 
go  de  Tixejr.  y  :<;>ijipjMcqa  desde,  el  mis  ídet^liarzo  hasta,  d 

de. Noyleninre  dd  año  de  ié9By  y  los  papdes  y 

de^>achos  que.cotAo  talrficmc)  )en  este  tiempo, 

y  qfiü  pertenecen  ¿ilá  aecestari^  dd  imrdoato 

^         eKisteiK^d  ac^hror  eclefcükico'xie  Pamplona. 

So  mame  y    *  ^^  ^*^  :é8tadb  énfifetmáí^d,  pnA&dd>9  y  mu» 

•epoicro.        Tié  ep  .Pamplona  eL  (fia  .8  :de  JDiüemhKe  ^d  mí»- 

mo  año  de  4698,  y  ^su  ^uecpo  ¡fue .  sc^ultaAi 
detris  de  i  Ja.  ^ptieit&tde4á:áacvi^a¿  dételos  ca- 
peUanes  de.  ia  f  ^tiedml  ea  la  dwmat  pared  á:»a- 
qo  izquicitda  rccínfbrme  se  ieoÉra^  ea  dónde  se  ve 
uoa  lápida  jaspeada  conci^tá:  inscripdoo* 


f  .1     ..»,.,,»    ' 


/       xnxo  mroxcnca  i25       ^w^ 


>.  t. 


( \  iU^  YACEiSEHJLTAOO  m.  ILLMO. 
Y  £XCMa  St,  D.  TQEQBiO  DE  MIER, 
OBISPO  TOE  PAMPLONA,  VmEY  Y  CA- 
nTAN.Q£N£EeAL  EN  ínterin  DE  ES- 
TE REINO   DE  N>^¥ARRA  V  DE  LA 

;  PROVINCIAcIp/GUIPUZCOA.  MURIÓ  Á 
VIB  DEDIOEM^REDE  MDCLXXXXVIIL 

,t  Cueroa  gdbmiádores  de  la  sede-vacaate  k» 
aefiMesv  fifieiida4qs  «fi^n:  IXego  de  >Ecbafren¿ 
pcbr:  7 .  caméoigot  itfomo  f  vicaria  genera)  ^ ,  y 
d  doctor  don  Donvigo.  Parez  de  Atocha  aice-- 
diano  de  cámara  y.  canónigo  xomo  ofiaal^prki- 
dpal. 


\ 


JAN  ÍÑIGUEZ  D£  ARNEDO , 
Pamphnaz  sépüti^  ie  ate  nombre^ 


Estuvo  vaéátítd  tá' mitra  de  Pamplona  cerca  Obispo  i>o& 
de  dia  y,  tinelV¿  tnesés  ,  yi  éa  3  de  Julio  del  año  ¿e  AxAcdof 


d€  1700  ^Qqpó  pps^cp  de  idla  d  señor  don  ^an 

%"«?  .d^^k'^fifi^r,  í^^^        pQPtÍficadp,po?9 
mas  de  nueve  años  y  medio,  en  cuyo  tiempo  tu« 

vo  cuatro  provisores,  que  fueron  primera  meil  te  el 

l¡cenciadq..d(^i  Francisco  Mancebo  de  Velasco^ 

¿¿sfiuiBS.eLilkendado^ion  P«dra  Oña^e  y  Muci-f 

Has»  laego  ^sttfvb  dcto  mes»  el  señor  prior  don 

Diego  de  Ethariren^'  y  últimamente  desde  Febre- 


1715.      128  rocssTA  ot  ?AiiR<nrA« 

uv^.  £1  señor  Aguado  gahecnó  la  iglesia  de  Pam* 

wulcr(x^*  ^  piona  poco  más  de  dos  años  y  nueve  mese»,  y 

tuvo  por  su  provisor  y  vici^io  ^neral  al  ficen-- 
ciado  don  Bartolomé  Oarcí a  Ddigado,  ypdro^ 
cial  principal  al  licentíado*  don  Francisco  Azca-« 
na  y  Echarren ,  canónigo ;  y  el  prelado  murió 
en  Pamplona  el  dia^  A9 iSt  ¿Aiát^áálSo  de  1716. 
Su  cuerpo  fue  sepultado  en  medio  del  pavinKii- 
to  al  entrar  por  la  pueita  vde  san  Josíé  de  la'  %(e- 
sia  catedral ,  en  donde  se  ve  una  lápida  blanca 
con  esta  ipscripcion  en  lafán. '' 


fi 
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D.    O.    M.       f 

PETRÜS  AGUA- 
DO ÓRDINIS  CLE- 
RICORÜM  MENO- 
RUM  BIS  PRSPÓSI- 
TUS  GEN.s  EOLE- 
SI«  PAMPILON- 
<  ENSÍS    ANTBTES 

HICEXPEGTOC/ÜR. 
NK  RESURECTIO- 
NEM  ÁDIE  19  APRI- 
LISANNIJX>MI  1716. 

r  r 

I 

*- 

Después  está  escullida  ó  dibujada  una 
▼era  con  mitra  ^  y  al  pie  de  la  lápida  estas 
letras:  R.  Y.  P.     v 

^    £n  la  sedé-vacante  gabemafón  la  <fidce9i& 
^^res  licenciado  don  Juan  Ecanasco.de 


''.v: 


ná  y  EctarreQ ,  conónigo  y  arcediano  de  Tabla 
como  vicario  general ,  y  el  licenciado  don  Pas* 
eoál'BftltcaJí  dé  Gay^tfi^  accecGaao  de  cámara 
y.  cmdniga  ODino  oficial  pcthcipal.  ^    • 
'     En  este- mismo  año  d¿  lá  muerte  del  chispo,        ^v. 
que  como  he  dicho*  era  el 'de  1716,  se  juntaron      J^^presen- 

*  '         J  tacion  de  las 

ea  Pamplona  coartes,  generales  de  ios  tres  estados  cortes  de  Na- 
del  1  reina  de  Navarra,  los  cuates,  viendo  que  don  FtíipeV 
ao.se  obacnraban  los  estatutos  del  año  de  1642,  ^^"?^  *^«  ^■ 

'   nónigos      de 

y  eL  breve  y  real  cédula  que  los  causaron ,  reí  Pamplona  so- 
presentaron  contra  él  cabildo, al  señor  rei  don  servancia  de 
Hélipé  V'5<^á.quien  dirigieron  un  megnorial  en  *^*  ««fatutos. 
qué  espontendo  él  drigeq  de  lá  i^Qstá  de  Pamplo^ 
aa ,  que  dicen  es  de  las  mas  antiguas  .  de  £spa« 
ña;  la  restauración  que  de  eÜá  hizo  d  rei  don 
gancho  d^mayoc^d  aña  dep:ihflv veinte  .y  ittes; 
y.  cómo  d  obispo  don  Sancho  puso  édtonces  pa« 
cá  sa  servido  .^nónigos  mayores  y  menoresi  que 
estos  candnigosf ueroa  seculares  hasta  el  de  108? 
ea  que  el  obispo  don  Pedro,  de  Boda  introdujo 
en.  la  catedoaLIa  re§^  de  sia^  Agustín ,  y '  esta- 
Ueció  doce  dignidades  i  la  confirmacito  que  de 
rilo  hozo  el  rei  don  Sancho  :Ramire2,'y  finalmen« 
te  las; donaciones  y  bulas  apostólicas  que  despoes 
M  espidkrqp  i&vor  deJa  J^^esia  dé  Pamplona, 
áñadenc.fLa  :cual  floreció  en  kar  sigldsisUcesivoi? 
ea  aantUbid  ;y  doctcioa ,  coátiimindose  hasta 
9ÍÚX3,  U  obtecvancia  del.  estado  Kegi;dar  que  es««' 
tafakui^idr  aan ^^(iistisb  pora  sus'  canónigos  regiila-^ 
tts  y  aiinqbb  c^n  atgUuL  modificadon  y  mayofe 
Tomo  III  R 
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igfeáta.  7  celebración  dd  culta  divino  en  áJok  y 
desconsuelo  gen^^l  de  todo  el  reinq;  por  k>  cual 
la  santidad  del  papa  Urbano  VID^  deseando  co- 
mo padre,  untvetsal  obviar  tantos  iocoinvenieote$ 
para  su  remedio^  expidió,  un  breve  apostólico  ej» 
veinte  y  ocho  de  Mayo  de  mil  sdscientos  cuar 
renta  y  uno  increpando  al  cabildo  y  canónigos 
de  esta  iglesia*  porque  no  hacían  las  elecobnct 
cuando  natzhsk  un  capooicato  \  sin  esperar  á  i|ue 
vacasen  mucbos'pcxr  lagpcac  el  mayor  áumeglo 
de  rentas  entre  pocos  ^  en  perjuicio  del  coito  di«« 
vino  y  solo  á  beneficio  temporal  de  los  arcedia* 
fK»  de  la  tabla  y  de  (a  cámara  que  se  escus&T 
han  de  pagar  las  ptebeodas  vacantes.,  y  á  los 
canóntgds  se  les  acrecían  las  suyas  con  las  ren^ 
tas  y  distribuciones  de  la  mesa  capitular,  que 
d^a  servir  para  el  numero  completo''  de  minb^  ' 

tros ,  para,  cuyo^remedlp  ordenó  su  saotidad  se 
pusieran  parx:el  servicia  de  dicha  iglesia  veinte 
canónigos,  con  otras  pirovldenciaa  de  su  paternal 
celo  que  constati  dd  mismo  abreve  i  j  jumque 
éste  por  jcontenet  ^dgpinas  x!láusulas  en  .peijuicto 
de  la  regalía,  y  real  pktronató  que  V«  M^  tiene 
en  dicha  iglesia  á  instancia  de  su  fiscal  y'  se  manr 
dó  retener  en:  su^conse^o }  sin  embargo,  el  seSor 
rei'don  Felipe  IV4  reconociendo  'ser  justísima  la 
disposición/ 5ifstAncÍa1  ád  breve  apostólico,  y  áo^ 
seoso  como  paitsono  de  la  iglesia  de  Pamplona  . ' 
€9tMtect  en  ¡ella  el  mayor  culto  divino,  la  con* 
cordia^de  tas  jcáecomesL  y  .mayor  ¿^endoc  de  .  ^ 

R  2  ^ 


dicha  iglesia,  espidió  isa  teal  cédula  feefaa  en  Rli- 
drid  en  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  seis* 
cientos  cuaxbnta  y  uno,  re!frendada  por  Antonio 
Alosa' Rodarte ,  suisecretario^iel'ceal  Patronato, 
dirigida  al  obispo  vpnor  y  carWlfbi  de  dicha  igle* 
sia ,  en  qué  ordeitó  y  ma«idó'  qnfe  «k  conformi^ 
dad  del  breve  se  llenase  d  número  de  canónigos 
hasta  veinte  que  se  haiñan  de  cpnsénrú  paca  el 
servicio  de  la  iglesia ,  sin^  que  fuese  viato  quedar 
isumetada;  y  que  siendo cfomo  era. tan •  grande  y 
autorizada,  se  habi^  reconocido  siempre  falta 
de  prebendados  de  oficio  como  los  había  en  las 
^chas  iglesias  de  Espafia ,  y  q^e  por  fines  pac* 
ticutarc^  nunca  se  pudd  conseguir  los.  hubiese  ea 
esta  iglesia,  por  lo  cual  mandó  qiie  el  cabildo 
hiciese  luego  estatuto  para  que  jen  adelante  haya 
en  dicha  iglesia  cuatro  canoíigías.  de  oposidon, 
tsomo  son, ^doctoral,  ma^fitcal.de  pélpito,  de  es* 
txitura  y  penitenciaría,  que  se  proveyesen  eo 
concurso  como  en  las  dornas  ^lesias  de  estos 
Minos*,  y  que  lleno  el  numero  de  veinte  canóni- 
gos^ ast.como' fuesen  vacando,  para  evitar  los  in- 
convenientes esperimentadas  .de  dilatar  mucho 
tiempo  las  elecciones  de  canómgos  hiciese  d  ca- 
bildo estatuto,  que  dentro  de  un -breve-  térnúno 
señalado  d^sde  el  dia  de  la.  vacante  se  elijan  j 
|)foyeaia  las  que  hubiécéá  fidtado  pOD  muerte  ó 
en  otra  cualquíerl  forma, oran  ia  condición  de 
Que  sino  se  cumpliese  asi  pasado  el. dicho. térmi* 
no  pudiese.  9.  ML.y.los  señona  reyses  aus^suceao»- 


2ies'potÍ€ler«cÍia  dq  paironato^:próireer  lifateaisnt» 

las  canot^ías  vacantes  eo  quiidesiioeseii  servíi- 

dos;  y  jqüe  todo  lo  refendq  eoi  dicha  real  cédula 

st  ejecutare  iavicdiMeaiátxtB  Áá  diáacioii.algúfsaV 

jiqwhLmrtly  fiegesfee^ylós: demás .i^.consQO 

Jk^MqaA  reíiiojfdiesm  todo  el  feyot  ;|s.tfaxíil9 

f  eal  para  su  cuiBpliisáento.  ^  i 

^u  t  £sta  .mal  cédala  ae'  reciüIkS .  coq..  aplausp  y 

ooaiimttntteato..iiní&rpie  ^;  obi^-4pa'JUas 

(Quppo.dé  ]Uafia^.;pR(iC9.cánéiii^.:y*;cabqjid$> 

^eiqudla^.  iglesia  i  qi^enes  ^hto$  ea  su  sala 

capitular  i.  primero  de  £iiero.  de.BÚL  seiscitetos 

.cuaftetariy.  Idoi,  idbs^ei^ de  larf^  cat&Kpcmiy 

4enai  refipxio^^,  ,€J>QdMÍ9ndb:^át5tf  íiaaítididl  y 

i  sut  QAgestad'eQ  lo  mandado: iiite  el  Imve  y<:  a6- 

•di^areal  referidas  ,..estabbci¿roa  siete  estat-utos^ 

que  soii:  bis  que  sd  presentan. y  que; loi  jurar<Mi 

<1L  okiapai  pfiiwry.ctoénigos.pM  aíkn^saios  y^por 

-stiahJuceaQr^.i^IftdS^cmdjTiaíMh^      qü$diil^ 

^dq  obligues:  á  5K>tic<tsir  la  confirmación  apostáli^ 

.€«  y  {a  dit  5^  ^M.  en  m  r^al  copsejo  de  Ja^  cániaf 

*ta ,  dando  aut' jml&r.euüipHdo  é  so  aantidaidiy  su 

.cáixiw2bj«po9t<H<m>*^y;a)i  «imáp  eorristos>  ceinas 

-y  demte'jacfra^.competeiifeetf.psjca  qncdos^Ctm^^ 

.  lieaen  al  cumplioúento  y  ohaeryanc^ .  de  <  dkJbeis 

ri^t^tiitos^  qxie  se  rdhicenesustaiiciftimeate  ¿.lo 

'  que  ordefi6  la  dichafcAl  cédula  en. cuanto ájtel^ 

y«ervar«e  á  mionteo  de  VeindB  «anánigos:,  ji.iiue 

-  vacaiidQ  .alguoa  icapoñgía  tli^eae  él  Cabildo  deo- 

j^Q.49  3^  noeses, cootados: desde  jel  día  de  la 


ninte  x>tÉ6  x»nóiiiga^xf:qtw  pásadon  séts  meses 
-sin  haberse  iekghio  rporamiskm  fó  culpa  del  ca- 
bildo^ S;  M  como*  páirofio  de  la.  dicha  i^ia 
likrlesé  presentácíóa  donlx  cafumgfai  á-  .canoogcas 
(vacautefe^^como  SasÜacecde  |asi  cuatro  >  d^nida» 
cdes  eí]iecetvas^5  y  que  iseestabiébiesed  ia(»(  cuatro 
prebendas  de  oficio  paca  proveerse  en  concurse^ 
7  que» sí. aiguiM  dfe  dichos  prebendados»' docto- 
ral i,  n^aj^steal  de  [fólpito»^  *de  escritura  j  petuteo- 
^dirio  ascen^Bese  :&  ^cualesquiera  '4k  lisis  cuatro 
dignidades  electivas  ( que  son,  (^ior  ^  arcediaaa- 
^to  de  la  tabla,  ^cedtano  de  la  cándara  y  enfer-- 
onero )  Aracane  ipsp  tinét^^  e(<  día  de  la  posesión  la 
prebenda:  y  caaociibató^^de  oficio  v  y  que  si  á<s-> 
-fik'Se  opusiese  algutíb^fle  lo»  pro^iito^  y  la  obtu- 
viese, vaque  del  mismo  tliK)dosú  canonicato  ,  y 
el  cabilda  provea  lo  amo  y  lo  ottp  dentro  délos 
«€4s  {nesea,  dé  modo^qué^^siempiieseí  ciMisenrase 
el 'dicho  númert^deviehíteGhifinigofir^Sin^Míderse 
este  alterar  no  confbrmkndb  ¿n  ello  el  obispo» 
prior  y  cabildo ,  y  ét  consejo  de  la  reial  cámara, 
i^  Aunque  xio  consít aí  se  cotíAnnasen  ebfos  estai- 
:^tut?os  és  dem  queíse  observaroíi':enr'k>s  primea 
tos  años  bon$evváQdose^eli|(imera  de  ¡veinte  ca- 
nónigos, y 'que  vaciando  alguna  caAongíia  se  pro- 
veía sucesivamente  sin  d3acion  alguna  deotm 
decios  sás  meses  ^  <yi  asi  ftieron  degidd^don  Q^« 
t^at  de^Atooha^  dbn^PattstO  de 'litigara ,  don 
Enrique  de  Urries ,  don  José  de  Solchaga  y  Ala- 
va  y  doi»  José  Aamicez'  de'^ A$i3iin  ^  sin  ^protesta 


/ 


01  contradicctoh  alguna.  Despuel^  di  la-eleccion 
de  dicha  xlon  José  Ramírez  sacediero»  ^iete  v%^ 
cantes  .de  caiibngías  que  sé  de^roa  de  proveer 
dentro  de.  los  seis  meaépí  delt^statúto,  contra  cu^ 
ya  iaobservancia  protestaron  capltufarmenté  los 
caadnigos  lioa  MartíO'  Tqjeros ,  don  Onofre  Iba- 
oez'de  Mutazabal,  doní  Juanide  TáfkHa  y:  Aba 
Gristbvarl  de  Atocha ,  qué  iilstaróti  <i'  qnie  86  <  M- 
ciiese  cada  eleccIon^  denfero  de*  Ids  sds  lireses  del 
$m .  vacante;  pero  iprevaleció'  la  mayor  parte  del 
cabildo,  que  hizosu'decdon  de  las  siete  canon- 
gías  vacaMes  éa  el  áñb  de  mil  seiscientos  sesen^ 
ta  y  und,  sobré  que  se  excltd  rigurosa ^eftogsn 
la  Nunciatura  de '  estos  reino^,  y  desde  dicho 
año  ha  costinuado  el  no  uso  é  inobservancia  del 
estatuto. coniíra  fas  disposibidnds  apostólicas  f 
leal  ,'>  aprobadas/ y  admitidáís  <dn  uniformidad 
fOt  blxraUldo,  de-  modo  que  después  slcá  se  han 
dilatada  las  eleccranes  hasta  haber  dinco  ó  seis 
meantes^  y  la.  intima  que  se  h¡Ea  en  diez  y-sie-^ 
te  d&^Enero  dejeste  a^  de  mil  cetecl^iitios  die» 
y  seis/ se  detuvo  hasta  qjue  l^ubiese^<><rho  ^  y  sé 
vió  aqudla  iglesia  catedral  taa  esclarecida  pot 
sus  principios  y  progresos  con  solos  diez  canó^ 
xágos^  ydé  eéto^'Ios  doi  impecBdos  al  servicio 
de  la  Iglesia  poc^susrafíbs  y  achaques.  '     "' 

Este 9  Señor,  es  el-  estado  de  la  iglesia  de 
Pamplona,  tan  propia  de  V.  M. ,  no  solo  por  su 
real  patronato^  de  fundación  y  dotación ,  sino 
tamltttii  porgue  itie  siempre  el  sagrado  teatro 
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donde  se  ui^ieroa  y  coronaron  los  gloriosos  pro- 
gresos (te  Vi.  M*. reyes  .de  hEa^arr^í^  y  las  cenizas 
de  no  pocos  láe^^lcfe  d^dtooan  en  dteoí]^  ^mag* 
nífico  de/nqueUaw^itataíi  '^esia,  f.  >  en  \d  nñsnuí 
fue  jurado  y«  >Mi>  -  coma  nuestro  ireiy  señor,  na* 
tural ,  y  el  serebf^mo  piínolp^  su  iiijo  prunógé" 
jkxtü  por  j(^;S(iírest»rr«fi;^sta  cocona  ik  Nariarca^ 
dü$pw/{s '  de  l0Sr  bti^t^idiaf  de.  Y:.  1/L ;  y  jsl*  poc 
es^os  respetos  es  tftn -interesado  <V;  NL  en  qi»  se 
mantenga  y  conserve  con  aqtsel  esplendor  y  re* 
ligÍQ$idad  <|ue  lanto  sOUcit9ix>n  1<^  señores  reyes 
de  aqu^l feijjQ,.y  Blrs^r  ik^tx  Felipet4V.  en  su 
fesl  0^la  djtad'a  f  jUntamecrtf  debe  ii^teresaor  á 
Questros  tc^  estados  al  mismo  fin  á  nuestra  ín- 
9ata  ildeüdad  de;  la  mayor .  ateficbo  al  real  ser- 
vicio de»V.  .Mrry  por4|ae  todos  ^.jnaturales 
4el ^ reino  dosean  ao^i^sos  tenniayQií/g&NÍa;d(  es- 
ta saiit9  iglesia  ^r  y  qqe  en  eUa:  leomb  eti  cídiezt 
de  lo  sagrado  de  aquel  reino ,  con  mayor  ndioe- 
co.de  ministros/se  dé  áí JCKos  Viáisa  Sastísuia 
IlMi^e  la  Virgen  M^i^ü  d;ma9For  ículto»  y  que 
con  la?  cuatro /pte})ei»4as.;delofic¡o. te  Uené^.^e 
p^cjsoBas  de.  la  mag^i^r  Jiteratura*  Ki  és  atueTo  in- 
teresarse el  c«iQo  M:^^qKg^R$«^:asuBto  9  piles  se 
pjecut^  lom(«Ka0-^lei.aaOüd«dUI88:tJ^     w» 
de  las  trece  4}gm494e^  d«ñ«9U.«^eaiii^  se  jMuítre- 
fi^s&a  las  Qpevi^  ea  atfu}iMgos  jptííBsso^  de  eUa 
(como  s^. prpye^!v.  l<%$7>tffis  tmvpi  maytxes),  la 

3UtcíiYa}^  ««Sorxey  4w  5*ííp«  Ií*i  y  «ünque 


hl     >« 


por  entonces  >8e  logrón  Bula  fo^^abk  de  S.  &  de^ 
pues  por  ^  váik»  accidenten  ^e;álteró  es¥a  dk^> 

StCSOn. '(^)  'l^"*''    -*^    ^-''•"-    '      '   '.•:*.;'l 

'.  POT' todd  lo' cual  cob  ¿I  rnás  humilde  réndw^ 
miento  9  recurrimos  los  tres  estados.  Üel  ireino  de 
Navarra  á  la  real  clemencia,  suma  justiilcacioD * 
y  cdo  cauilico  át  V.  fiC ,  para  que  mande  dar 
las  dirdeáes  convenientes)  4  ñn  dei^jia^elUss^lda^ 
de  la  santa  iglesia  de'  Pamplona  se^aroq^  ea 
las  elecciones  de  canónigos  i  sus  estatutos,  y  que  i 
en  lo  necesario  los  ratifiquen ,  y  conformando])»'. 
V;  Mi  coiaó  patrono ,( it)teifp<Migaf^u  rták  autoríí-o 
dad  ^bn.  el  papa  para  :qtie  tánituéá:  los;  coDfirmeg:i 
de  manera  que  aprobados  y  confirmados  por  am«; 
bas  potestades  real  y  pontificia,  se  observen  in- 
violable^iente  en  ádekitte^  s^uñ  (fuVíér  .y  tenor; 
y  que  respecto  que  al  presente  solo  hay  en  di«  ^ 
cha  iglesia  diez  y.  siete  jcanóni^^  hs^  dé  ^éfte« 
^r  el  cabildo  tres  dentro  de  los  seis  meses  con- 
tados  desde  la:  confirmación. qué  jseJiioiáe  dé'los 
estatutos^  para  llenar  cid  núntero  de  veíúte  éstár 
l>I^icSdci,  ytque  las  tres  caooiigílisseaxi.prcbeo*. 
das  de  oficio  que  se  hayan  de  elegir  en  la  forma 
tt&itda^  y  la  cuarta  de;  la  primera  ca^oogía  que 
TM;arei  pue»  ded»ta  raanecaise  daráieunípUttiiefln 
t0  á  tt  i«at  ccduWy:  fistarntos  de.  la  tmmí  iglesí  ji^: 
se  esGWfoiUíha  discordias  ^ue  ha  caiiisadola  dK 

(*)   lUai  ctúposicíóo  Vé  alteró  poi  otn  bala  del  Papa  Cfe-' 
atenta  VIIL  dt  M  de  JiiUo  d«  tíü*  Cono  N  fi4  ta  íxHüi 

Tomo  ni.  '  S 


t.t    • 


I 
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lactonde^as  el&ccioni^s,'  hasta  haber  ouichas  va* 
captWi, ^  ,?e„?legirá  en j?a44i«tíidp  lo,  tnejor^  y. 
logrará  la  iglesia  de  Pamplona  su  majsor  ex^*' 
tacien^  ^í  lo  jsupUeaoiqs,  á  V.  H  y  !o-ea|ícra- 
nios  d^  su  dignación  y  grandeza  }  en  que  reci« 
fakeaios  tnerced."  .        • 

if.íEsCp- /memoi^sU  np  ^urtió  efecto  alguno  i  el 
cabildo  dl3  l^anapliona  h/k  poatiriuadoccoa  la  iaob- 
servancta  de  los  estatutos:  ^^dé  entonces  jamas 
ha  estado  completo  el  número  de  veinte  cañó- 
nigbsi  se  han  hecho  las  eieficioties  de^ues  de 
cihcoi  ó  áiete  i  vacjmtes ,  y;  uisnca  ha  habido  mas 
ppebehdas  de  ofidó.  Ea  e^e-ostadp  continoa  ai 
presente 


OiiípOide  Pam^íanai  octavo  de  este  norntré. 


.*» 


LVL  '  'iTomó  estse  obúpO'  posesión. deL  obispado  €iii 
jSS'Siiíí  ift-del^cienfcwJemev  certa  de;  ocho  me-' 
V^  aes  áorpit»  de  •  üs^ber  vaeackx'  iGoberm^  A  Msr^ 

pado  el  licenciado  don  Bartolomé.  Garda  Del- 
/  &dOf  su  provisor  yiiVioavio  ^general  9  que  tsm- 

bfasíítófue^déwi  a&ieocsoii^ihaBfeár  Frtnrero  del* 
aAo  síi^isntéy  en  qoe  ^d^fcelafibi  «bt»d¡  «ti  Paow 
piona-,'  y  nombró  pop  «^ial  p'^nei^  al  caod- 
nigo  don  José  ,de   Apejtegui,  licenciado  eacá- 

Lvn.  Estuvo  el  obispo  en  Pamplona  hatta 


•  ^  '•  LIBRO  \j9rbjk?m6.-         ^      ^39       ^7^8- 
bfe  át  Ít20  yén  qiic  '«afió  para  Madrid  ebn  mo^  ^r^^^  í"9«'- 

rai;-T>éiídc  éntoffees''feítt^ézó'^ot^  W^eí'^séftóí  ''^^'P*^^- 
Delgadéá  tituUrW  gébferníido^'tl^  óBi^padb 'd^ 
Pamplonfá  ^  éí  ¿xiittíá  íeflor  don  Joan  déCar- 
tiíargo,  x^po^Út'él;  éift^uisidér  ¿énér^  dé  Es- 
paña y^  di3  íeiVptíiñttéj  f^'^Mó  £¡té  gobierno 
hasta  el  mes  de  abril  de  1725 ,  en  que  el  o- 
bispo,  viendo  sin  duda  que  ya^o  potdia  ^^«sidir 
en  la  diócesis  ,'  ó  por  otra  causa  j  renunció  la 
imtra  de  Pamplona/  Dárabtek^ vacante  gobe^- 
nó  el  obispado  x^mó  Vi¿árió  geaeral  el  licencia- 
do don  Pedro^'lVlartinez  ide  Árdeda^  prior  de 
la  catedral     ^  ^ 


V 


ANDRÉS^  JOSÉ  MURILL6 


obispo  de  Pamplona'i  segukio  ik  este  noaUtre. 


•     Aiaik'5átfWí<$"aW'iiRseí^  tí  "9sJemÍ^^ues     ÍSn  y 

^  I  w        »     í     DispodonAü- 

XDó  posesión  de  esta  iglesia  el  señor  cKiíh^'Ah»  dresiL 
dres  José  Murillo  Velarde.  Fue  su  provisor  y 
vicario  general  el  doctor  don  Gaspar  de  Miran- 
da y  Argaiz,  arcediano  de  Vizcaya,  dignidad 
de  U  saetí/ í^t^cakéáéií^  (S^ci^^  y  be* 
nefidado  de  las  dos  parroquias  unidas  de  aquella 
ciudad ,  al  cual  veremos  dentro  de  pocos  años 
ocupar  estii  silla  de  Pamplona.  El  señor  Muri* 

llo_  empezó  desde  luego  i  visitar  su  diócesis  ^  y 

S2 
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en^leado  en  este  aúoistpAo  j  le  alcanzó  la  muer* 
te  (tengd  eptepcüdo  qoe^  en  la  vUla  de  los  Ar« 
eos)  el  dta  6  4e.  Noviembre  de,  1?^  Su  cuer* 
po  fue,  entenrado  ea  la  '/catedcaL  de  Pao^ooa 
delante  del  altar  de  san  José,  &  la  derecha^  según 
se  entr^  por  l^  jgtffffta^^t  es|fee -.iiqaibve ,  donde 
^  vé  una  lápida  blavnea  ^op^  es^  kscripdon. 

•     •  V  i  *  i'"' 

D.         O.         M. 

.  MC    JACET ,  IN. 
•níMüLO     N0N 

RE   S^.  NOMI-;..:. 
NE     PRESÜL 
ANDREAS  JO 
SEPH  VEL  CINIS 


DIE  VI  NOVERi, 


'1  ^   .    ; 


AKKO  JIDCCXZVIU. 


I  ' 


WF4Í4 ]"<=«»?%»:  de»! Jí?M;.<M  Ap«isteg5ui,  prior, 
de-la  «;at6dr«L>  >. 


I 
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•  ;  I. 


■  ii  ')    •  •' 


INTRODUCCIÓN. 

Cuan  impcMtante  y  neeesado  seait  los  coqd- 
-cimientosí  de  la  hbtoá^^  aoa  esta  sola  razón  y  ex- 
{)eriencialo  comprueban;  ¿.saber:  que íÚ  elsefknc 
obispo  de  Pamplona  don  Gaspar  de  Miranda  y 
•Argaiz  hubiera  tdiido  noticia  de  las  ocurrencias 
y  real  resolución  del  tiempo,  de  su  antecesor*  don 
cToriblo  de  Miec,  sé  hubiera  gobernado  i  acaso 
de  otro  modo,  y  hubiera  echado  los  escandalo- 
sos procedimientos  que  se  obraron  en  su  tiempo. 
Porque  y^  hemos  viátx>  á  Unes  rdel  siglo  XV  U  fo- 
fnentipFS^  una  oompetenéia  bástante-  reñida  qii 
csrasas  de  inmunidad^,  á  la  cual;  se  puso  fih:ni6^ 
diante  las  acertadas  providencias  y  reales  -cédu^ 
lasíde  SL  M;  que  asi  :req^i|n .  piedad  y.  respeto 
Jhácia  ta.  I^esía,  cpn^a.  enseñan  prudencia ,:  aahf^ 
dada  y  iboderacioik  ¿dos  que  gobidmab : v^  tá  dp 
éUo  se  hubiera  tenido  iina.clara.  qbtícia^  no  ea 
creíble,  digo 9  que  se  hubiese. d^do  lugiur/ácrqüe 
«t  yolviescaiiá  feprodttdc  aiíqi>adlfesLde  loaidin^ 
cuept^  afios  JásLj:nisaiaf  .competssimaDK^.yasirf^ 
ijf{ual  cama  de  imnahidad  todavía  con  cbayor 
escándalo' y  con  imas  grandes  males. :  .^-^ 

r  '  :  i>e^ esto  nos iiisttdicá  individualmeñie  el^fiíA. 
ihoso;  PotitilfeadQidet>ix|isino'cd0ii<Ga9pGirdb>  Míi 
ratidQ^cuyc*  hechos^  ocupanüá  ma^^r  parte  át 
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este  libóxduodécirbo^  y  ea^ue  se  hace  una  exac- 
ta y  circaastanciada   relación  de  la  ruidosa  y 
memorable  competencia"qué^tantos  males  y  es- 
cándalos causó  eit  six^  dial  El  puíito  de  la  dis- 
puta entre  las  dos  jurisdicciones  era  sobre  k  cual 
'de  ellfts i  aorrespóndia .  hacqet '  la  irestitúdoii  i  sa* 
-gcado  de  un  reo  ^  i  cuyo  Bivor  se  había  deda^ 
rada  la  inoumidad  edesiastka;  y  este  punto  tao 
^eaciilo^  que  desde  luego  >  pudo  zanjarse  proce* 
hienda  con  armonía^  tomó  tal  yodo  por  la  fílr 
Aa'de  aimcba,  urbai^dad  y  buena.  &>  que m 
vdtó^unós  procedimientos  los  .mas  escaudilosos 
4e  censuras  9  excomuniones  y  entredicho  jwr  uoa 
.parte;  y  depri^nes^  embacgos^  tempocaMadei 
y  ej^tiria^on.  por  otra.  De.ima  chispa  tan  p^ 
i^eña  se  encendió  ünifiíRsgo  tas/gcandev9^°^' 
4ED  alguoof^  y  pudo  hadec  aun  mayóníi  y  ^ 
funestos  estragos;  pues  el  asunto  Hegá  i  tetou* 
nos.  de  ccriaflBc'lasrpacipcas  xle  la  ciudad,  foott^ 
aei.geptés  sébre  las  .asmas ,  y  -cóniaíverse  d 
:^^lp:de:ifonba  qw  4;  [no  haber  «diaáo  us^ 
IKDSona  religiosa,  liidñera  habido  tal  vez  00* 
£li^sidagi;acia»-^yi>deEcamaaiie0to  de  sangK*  1^ 
4tábitatitei  d&Bamplona  onosesfBiiattD  ffluy  pi^ 

seétt»  ^t^^aootitqrimteatwi^p^^ 

que  la  historia  ter^á  iwiticiaa  y  docunicftW  « 

lo  por  venir,  he^ querido  qttanderme  en  ui»«' 
4iftda  isU<atejiitoi:todos  losdíeehosi  ioseitsado 

12mraltneo|ei;a]giifiDSD.deifptcii<^  f^^ 

•líMiwxiue.sc  «pidiccon  pocs  oaa  y  otra  part^ 


.cr.  .  rV 
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Mas  debo  advertir  que  esta  relación  que  ha- 
go ha  sido  extractada  del. proejo  y^dUigStitUs 
que  se  actuaron  en  el  tribunal  eclesiástico,  don- 
de no  sé  si  algunas.  cii;cun)tancia^  pudieron  ves- 
tirse  con  colores  favorables  á  su  causa*  No  obs- 
tante  en  lú  sustancia] 'de  los  hechas  q^dase^es- 
figqr^,  y  sobretodo  prewnCi;BnacJus*af,íde¡*  ^  ¿juoü.j  1.4 
eUos  larroal  <»^üIa  del  ,se6oij  don  ^^liíj^MúfíV^ 
se  iftserta  ^'pie  4e:U  letra^  y  ^ub  se  ;c«pidi<S, 
oídas  ambas  partes, 

..  Se  da  príndpiQ  ^  ^te.  lilsro  duodé<9niP  Sffik 
I09  dw  oWspoi  dPQ  JM^CbPt  Aftgel  Gwtierr« 
Yallejo^  y  dQn.FrayidycaJgaaieio  Añoaiy.BuSf^ 
íD,  en  cuyos  tiempos ,  del  primero  se  trató  y 
pritícipid  la  coiistruccicHi  del  palacia  episcopal, 
3^  det:st«i4f^rf»i  vefttíló  con  calpc  iíi  eomp^tenr 
CM  entre  .4  .c*^^  y.  vitey  sobre  el  u^  de  d<H 
stil  ea  las  fujacioties  eclesiósticasi  y  íioaliza  CQn* 
algunas  <  representaciones  y  órdenes  reales  d^' 
tíoiapa  del  .KojW.M)rai]da,qu¿..siieildfiKCi^ 
dobetiftbficUftlaipostesidiaA  r.' -.  ,;.:  \:  tu-x  v  ^^-^ 

•i  :     '  .  .   .'    .  '  ':-,L   i  i     '.'y.  :)iJ  b  v'?> 
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t 

IX  MEIXHC^  ÁNGEL  GUTIÉRREZ  VALLEJO, 

•  t 

-: .  .   í  .  .       .  Obispa '4e  Pdmphnd.  ' 

I. 

mShw  Í!^  "  No*^^  ^  ^^y  P^"  el  obispado  dePampto- 
gei  Gutierres  i¿i  át  sefior  dob  Melchor  Angél  Gutiérrez  Valle-' 
^*  J69  descendiente  de4á  casa  ^e  Loyda  én  Gttipaz^ 
eoa,\¿tílegiál  y  rector  qne-  fué  en»  el  de  san  Bar* 
tolomé  de  Salamanca ,  y  sucesivamente  can^í* 
áígé  doctoral  en  Falencia  9  Burgos  y  Teredo. 
El  papa'  Benedicto  XlA  cbiifitbd' este  aombnh* 
ntíenta  pbr  su  bulá.^e  2^  dé  mfimeo  de  1729, 
^  jt\  oUspo  tomó  posesión  de*  esta  igle^a  d  28 
db  mayo  siguiente.  Tuvo  dos  pcoyisores  vica« 
riOS'gen^tales^  4Úe  fueron, primeramente  el  lioen- 
ciWdd^don  Lorfenzo  Qüibtaito  4é  SUíra^  4)ue  se 
di&é  eapellah  de  honor  de  Si  M. ,  y  desdes  el 
fi^ceneiado  don  Antonio  Pelegrin  y  Venero,  colé- 
gial^^nayot^dd 4e« $aBi Bartdomé  de  Sálaman* 
ca;  y  fue  oficial  principia  en  feQdO^  el- pontifica-* 

do  el  licenciado  don  Fermín  de  Lubian  cand- 
^-        nigo. 

Visita  It       ^. 

diócesis;  pro-  Lucgo  quc  cstc  obispo  entró  en  la  diócesis 
ce  sobre  Li  ^^^^  ^^  visitarla  personalmente,  dando  principia 
catedr  1^*  ^*  ^^  ^**  parroquias  de  la  ciudad.  Esto  fue  el  año" 
parroquia  de  de  1730,  y  como  pasase  á  visitar  la  iglesia  par-* 
^^  roquial  de  san  Juan  Bautista ,  inclusa  en  la  ca- 

tedral ,  sabiendo  la  resistencia  que  á  dio  hablan 
hecho  siempre  los  canónigos,  y  por  evitar  com- 
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{>eteobias,  blzo  por  escrito  la  protesta  siguiente. 
''Que  aunque  debia  dar  principio  con  la  x'isita 
xle  dkrha  santa  iglesia  catedeál  y  se  abstenía  de 
•ella:  cpnsidei^ando  los  grandes  pleytos  y  disen- 
siones qú&  de  intentar  eata  visita  se'  han  oifigi- 
nado ,  y  están  pendientes  desde,  la  promulgación 
del  santp  concilio  de  Trento,  alegando  los  cano* 
Higos  no  estar  comprendida  esta:  santa  iglesia  por 
ser  rfegular  en  las  disposiciones  de  dicha  saato 
concilio^  de  que  tienen  ganado  auto  de  manu- 
tención  y  de.  inhibición  al  obispo  por  la  sagrada 
Rota;  y  que  aun  para  dicha  iglesia  de  san  Juan 
hay  la  misma  resistencia  por  los  mismos  funda-  ^ 
xnentos  y  y  por  estar  dentro  de  dicha  santa  iglesia 
no  permitiendo  la  visita  local  á  los'  obispos ,  sino 
solamente  de  tas  personas. "  Visitó  pues  el  obispo 
las  perst)nas  é  individuos  de  la  expresada  parro« 
guia  9  pero  no  bÍ2o:la  visita  local  de  ella. 

Pot  el  mismo  tiempo  se  empezó  á  tratar  de     xrí^se  d« 
la  construcción  de  un  palacio  episcopal  en  PanK  la    construc- 

«  A      -  •  «  1  •  clon  de  un  pa« 

piona.  Antiguamente  tuvieron  los  obispos  tres  lado  «pisco- 
palacios:  uno  junto  á  la  catedral,  que  se  c^dió  á  ^^ 
los  ¿anóntgos  para  qufe  ensanchasen  sus  clautros 
el  año  de  1277:  otro  frente  de  la  misma  iglesia, 
al. empegar  l¿í. calle  .que  hoy^  se  llama  de  la  Cu* 
m ,  donde  está  el  hospital  de  santa  Catalina ,  el 
cual  fue  también  cedido  á  los  canónigos  para  la 
construcción  de  casas  para  los  dependientes  de 
la  catedral :  y  el  tercero  el  palacio  real,  donado  i  * 
lOB^  obispos ,:  y  que  estos  perdieron  después  que  ^ 
Tomo  IIL  T 
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empezaron  á  ocuparlo  ios  vireyes,  como  lo  ad« 
verti  al  año  1592*  Asi  pues  hacía  ya  mas  de  dos 
siglos  que  los  obispos  de  Pamplona  se  veían  sin 
casa  propia,  habitando  las  que  se  les  propotdo- 
naba  en  alquiler,  á  veces  discantes  de  la  iglesia, 
en  desdoro  de  su  dignidad,  y  contra  lo  dispues- 
to en  los  sagrados  cánones:  lo  cual,  expue^o  al 
papa  Benedicto  Xlll ,  parece  que  S.  S.  cuando  ex- 
pidió  la  confírqíiacion  de  este  obispo,  mandó  que 
á  sus  expensas,  y  de  la  clerecía  se  construyese  una 
casa  ó  palacio  que  sirviese  para  la  habitación  de 
los  obispos  de  Pamplona. 

En  consecuencia  de  esto  se  juntaron  en  Pam* 
piona  en  la  casa  que  habitaba  el  ilustrtsimo  se- 
ñor don  Melchor  Ángel  Gutiérrez  Vallejo  el  (üa 
1.^  de  Setiembre  del  año  de  1731  los  procurado- 
res del  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  ,  y  los 
arciprestes'  y  procuradores  dél  clero  del  obispado^ 
quienes  á  una  con  el  referido  señor  obispo  dige- 
ron:  que  mediante  hallarse  la  dignidad  episcopal 
sin  casar  ó  palacio  prc^oi,  habitando  una  alqui- 
lada y  bastante  distante  de  la  iglesia,  y  desean- 
do cumplir  con  lo  mandado  por  ■  la  santidad  del 
papa  Benedito  XIII,  convenían  en  que  se  edifícase 
una  casa  ó  palacio  propio  para  la  dignidad  epis« 
cíopal ,  repartiendo  para  ;ello  un  donativo  entce 
todo  el  clero ;  asi  coma  también  para  construir  un 
archivo,  tribupal    y  cárcel  eclesiásticaj,  de  que 
carecía  ladiócesisi  y  á  este  fin.  establecieron  y  foc- 
maron  veinte  y  un  artículos  .ó  capítulos,  que». 
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sustancia  contenian  lo  siguiente»     ^      i 

IV 

.  PnmerameDte,  qué  necesitándose  para  la  cons- ;    Cupít u ios 
truccion  de  los  referidos  palacio,  tribunal ,  arcbi-  y  ¿isposició- 

^  ^  ^  ■  Bcs    para    la 

vo  y  torre  ó  cárcel  eclesiástica  la  cantidad.de  construc i om 

•    .  j  •!   j         1        j       1  '        ,    del    Palacio, 

veinte  y  dos  mu  ducados  de  plata,  y  aun  mas,  á  tribunal,  ar- 
pesar  de  la  necesidad  en» que  se  hallaba. el  clero, ^^*^°  y.^^^f" 

*^  ^  ...  ^  ce.  eclesiásti- 

se  obligaba  á  contribuir  por  su  parte ,  y  por  via  ca. 
de  .donativo  gracioso,  con  catorce  mil  ducados  de 
la  misma  moneda,  y  nó  mas:  que. estos  catorce 
mil  ducados  los  pagaría  en  los  cinco  primeros 
agos;  >&  saber,  á  tres  mil  en  cada  uno   de  los 
cuatro  primeros,  y  íos  dos  mil  restantes  en  el 
quinto :  que  paca  ello  se  haría  entre  el  clero  el 
reparto  correspondiente,  y  que  ?^  déríga  que  se 
resistiese  se  le  debería  exigir  su  parte  por  justi-  • 
dia:  que  los  dichos  catorce  mil. ducados  solo  se 
habían  de  enriplear  en  lo  concerniente  á  las  re- 
feridas obras ,  y  no  en  otra  cosa :  que  después  de 
gafados  los  insinuados  catorce  mil  ducados,  lo  ^ 
demás  que  fóltase  para  la  conclusión  de  dichas-* 
obras  debería  quedar  á  cargo  del  señor  obispo, 
sin  que  este  pudiese  pedir  ya  mas  ni  á  la  catedral 
fli  al  clero:  que  concluidos  los  mencionados  pala« 
cío,  tribunal,  archivo  y  cárcel,  quedarían  á  car* 
gd  de  los  señores  obispos,  quienes  deberían  man- » 
tenerlos  y  repararlos  por  su  cuenta  en  cualquiera 
ruina  que  después  aconteciese:  que  mediante  que 
d  clero  de  la&  cuatro  parroquias  de  la  ciudad  de 
Pamplona  y  el  de  los  arciprestazgos  de  san  Sebas- 

É 

mn,  Fuentercabia  y  Valdonsella  eran  tambiea 

T2 
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pacte  del  obispado^  y  por  consiguiente  estaban 
obligados  á  la  proporción  de  tos  dichos  gastos;  y 
por  cuanto  por  ciertas  causas  el  dicho  clero  no  con* 
curria  á  las  congregaciones  del  común  del  obis* 
pado,  quedaba  á  cargo  del  obispo  hacer  que  por 
su  parte  contribuyesen  á  las  referidas  expensas,  y 
lo  que  contribuyesen  sirviese  de  aumento  á  los 
catorce  mil  ducados  para  suplir  lo  mucho  que 
faltaba :  que  en  atención  i  esto  cedia  el  obispo 
por  su  parte  cualquiera  derecho  que  tuviese  ó  pa. 
diese  tener  acerca  de  la  provi^on  de  beneficios  y 
medios  beneficios  ,'los  cuales  por  costumbre  se 
habian  provisto  por  los  abades ,  jrectores  y  prio* 
res  en  los  cuatro  meses  ordinarios,  y  de  que  ha- 
bía pleito  ,sobre  si  la  provisión  tocaba  al  obispo; 
y  asi  este  cedió  ahora  de  todo  4u  derecho  para 
que  cada  uno  proveyese  en  sus  iglesias  libreraen- 
te  los  referidos  beneficios  y  medios  beneficios  en 
los  dichos  cuatro  meses  ordinaiiosr  que  en  la  pre» 
cedénte  cesión  se  reservaba  el  obispo  el  derecho. 
^  que  le  competiá  contra  los  monasterios,  y  con- 
tra los  arciprestazgos  de  san  Sebastian  ó  Fuente* 
rabia  y  Valdonsella:  que  él  lugar  oómpdo  para 
la  construccbn  del.  dicho  palacio  era  en  la  calle 
de  la  Merced,  en ias' casas  del  Marqués  de  Cortes 
y:  que  el  obispo  le  daria  la  amplitud  que  juzgas^i 
oportuna,  dejando  libce. el  Juego  de  mazos:. que. 
puta*  la  comdmfcactÓQ  del  'palacio  t  coa'  fak  catedral 
usaria  el  setk>r. obispa  del.  muco  exterior^  .de  la 
huerta,  y  que  sobre  los  pilares  del  juego  de  m»^ 
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zós  baria  un  tránsito  desde  el  mismo  palacio  has-* 
ta  la  capilla  del  santo  Cristo;  pero  con  la  trondi*- 
cíon  de  que  su  altura  no  sobrepujase  á  la  de  las 
galerías,  ni  obstase  su  vista:  que  las  puertas  del 
dicho  tránsito  debiesen  tener  siempre  buenas  lia* 
ves  y  cerraduras  seguras:  que  las  ventanas  del 
palacio  que  estuviesen  en  la  fachada  de  hacia  la 
huerta ;  fuesen  solo  las  necesarias,  y  estas  debiesen 
tener  sus  respectivas  rejas  de  modo  que  por  ellas 
no  pudiese  bajarse  á  dicha  huerta :  que  los  obis- 
pos de  ningún  modo  permitirían  que  sus  familia-  . 
res  arrojasen  aguas  é  inmundicias  á  la  expresada 
huerta :  que  dos  canónigos  deberían  de  acompañar 
al  obispo  desde  su  palacio  á  la  catedral  en  los 
días  que  celebrase  de  pontifical,  y  cuando  no  lo 
recibiesen  solamente  en  la  puerta  de  la  misma 
iglesia:  y  que  finalmente  los  dichos  palacio,  tri-* 
bunal,^  archivo  y  cárcel  perteneciesen  en  las  se- 
des vacantes  al  cabildo  de  la  iglesia  catedral 

< 

Estos  capítulos  y  auto  que  de  ellos  se  formó         y 
se  llevaron  á  S.  S. ,  y  fueron  aprobados  por  el  Pa-  Se  da  princl- 
pa  Clemente  XII  por  bula  que  expidió  el  dia  9  de  ca  del  Pala- 
lanero  del  áfk)  siguiente  de  1732.  En  su  virtud  ^*^* 
se  dio'  príncipio  a  la  &bríca  del  palacio  que  se  edi-^ 
£có  según  las  condiciones  establecidas  en  las  ca- 
«as  del  marqués  de  Cortes,  frente  del  convento 
de  la  Merced,  y  junto,  al  muro  de  la  huerta  de 
los  canónigos  que  mira  á  la  parte  del  oriente.  Es^  * 
ta  huerta  es  la  que  donó  á  jos  canónigos  el  obis- 
po don  Armingoto,  y  sobre  el  vallado  de  ella  que 


\ 
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está  hacia  la  parte  del  norte  se  construyó  el  trán- 
sito hasta  la  capilla  del  santo  Cristo,  que  tam- 
bién fue  donación  del  mismo  obispo  don  Armin- 
goto,  y  por  este  tránsito  se  pasa  desde  el  pala- 
cio á  la  catedral,  sin  necesidad  de  salir  por  la  ca- 
He.  El  tribunal  se  estableció  dentro  del  núsmo 
palacio  en  que  se  dispuso  una  pieza  baja  pro- 
porcionada para  ello,  y  es  una  sala  suficiente- 
mente acomoda,  donde  el  vicario  general  y  el  ofi- 
cial de  Pamplona  celebran  las  audiencias  públi- 
.cas,  y  se  ventilan  los  pleytos.  Archivo  no  se  cons- 
truyó, y  provisionalmente  se  colocaron  los  pape- 
les en  unas  habitaciones,  ó  celdas  del  dormitorio 
alto  de  los  canónigos,  donde  existen  aun  no  con 
d  mayor  orden;  y  la  cárcel  eclesiástica  se  dispuso 
en  unas  casas  antiguas,  frente  al  palacio  donde 
ahora  está  el  seminario  conciliar;  y  la  dicha  cár- 
cel se  llamó  torre,  porque  antes  servia  de  cárcel 
una  de  las  torres  de  la  catedral. 

VL 

Muero  el  ^  El  señor  obispo  Gutiérrez  Vallgo  no  vio  con- 
féí  VaUejo^'"  cluida  ninguna  de  estas  obras  por  el  poco  tiem- 
po que  sobrevivió  después  qucprincipiaron;  pues 
murió  en  Pamplona  el  dia  9  de  Diciembre  del 
año  de  1734.  Su  cuerpo  fiíe  sepultado  en  la  igesia 
catedral  junto  ál  pilar  que  está  inmediato  y  fren- 
te á  la  puerta  del  claustro;  y  alü  se  ve  una  lá- 
pida blanca  con  las  siguientes  episcopales ,  y  un 
epitafio  que  dice  asi : 
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D.  O.  M. 

MELCHIOR  ÁNGELUS 
GUTIÉRREZ  VALLEXO 
OLIM  PALENTINA  BUR- 
GENSIS  AC  TOLETAN^ 
ECCLES.  DOCTORALIS 
CANONICUS  AC  DE- 
MUIVI  HUIUS  PAMPIL. 
PRESUL  FACTUS  SÜM 
TAMQUAM  NIHILUM 
ANTE  TE  PULVIS 
ET  CINIS  A  DIE  V 
IDVVMDECEM- 
B  R  I  S  A  N  N  I  Cl3 
I  O  C  C  X  X  X  I  V. 

t 

Goberfiaron  la  sede  vacante  los  sefiores  licen- 
ciados don  José  Apestegui ,  prior  de  la  catedral, 
como  vicario  general,  y  el  licenciado  don  Fer- 
oiin  de  Lubian,  canónigo,  como  oficial  principal* 

• 

D.  FRANCISCO  IGNACIO  AÑOA  Y  BUSTO, 
.    Obispo  de  Pampíona:  tercero  de  este  nombre^ 

'  VII 

Duró  la  vacante  quince  meses,  y  sucedió  en     sucesión 
esta  mitra  el  señor  don  Francisco  Ignacio  Añoa  ¿^*Sefiord«B 

^  FranaiCoIg« 

y  Busto,  natural  de  la  ciudad  de  Viana  en  Na-  nado    Afioa 
varra.  Había  sido  colegial  del  mayor  de  santa  ^*"*^* 
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cruz  de  Valladolid,  y  después  lo  hicieron  canónL 
go  dignidad  de  la  catedral  de  Cuenca ,  donde  fíie 
gobernador,  provisor  y  vicario  general,  é  inqui- 
sidor presidente  del  tribunal  de  aquella  ciudad. 
El  rey  don  Felipe  V  lo  nombró  para  el  obispado 
de  Pamplona  en  1735,  y  tomó  posesión  de  él  en 
1 1  de  marzo  de  1736.  Fue  su  provisor  y  vica- 
rio general  el  licenciado  don  Pedro  Antonio  Fer- 
nández de  Arcaya ,  colegial  >mayor  de  santa  cruz 
de  Valladolid ,  y  empezó  á  serlo  por  enero  de 
1737,  hasta  cuyo  tiempo  ejercieron  Interinamen* 
te  este  cargo  los  señores,  doctor  don  José  Fran* 
ciisco  de  Bernedo ,  y  el  licenciado  don  Fermín  de 
Lubian,  ambosi  canónigos,  y  los  hlismos  fueron 
sucesivamente  oficiales  principales  durante  este 
pontificado. 

vm.  En  tiempo  de  este  obispo  se  concluyó  la  fa« 

Concluido  1    .         j  ,         ,      .  .  *  t      •- 

él  Palacio  y  hrica  del  palacio  episcopal,  y  porque  el  señor 

primero  tí  sfri  "^^^  ^^  el.  primero  que  empezó  áhaHtarlo,  y 
fior  Afioa.  por  haber  contribuido  también  con  sus  rentas  pa- 
ra la  conclusión,  se  colocó  sn  retrato  en  d  pa- 
lacio que  existe  en  la  antesala  según  se  entra  al 
oratorio ,  y  se  grabaron  sus  .  armas  en  las  me- 
dias naranjas  del  tránsito. 
IX.  Durante  este   mismo  pontificado  se  oritrinó 

Competen-   •  .  *^  ^ 

cia  entre  este  ^ua  competencia ,  que  aunque  no  tuvo  funestas 
í5''^^Nd-í  ^^^Itas,  no  dejó  de  ser  ruidosa,  y  expuesta  á 
▼•ffawbreu-  mayores  males.  Fue  entre  el  obispo  y  cabil- 
Jai  fondones  «p  uc  la  catedral  por  una  parte,  y  el  virey  y 
•desiáfcitai.   consqo  por  otra,  sobre  el  uso  de  dosel  en  ks  fiín- 
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ciohés  eclesiásticas ,  y  tuvo  principio  en  esta  for- 
mal Habiendo  fallecido  la  señora  doña  María  Ana 
de  Neoburg,  muger  que  fue  del  rey  don.  Carlos 
II,  mandó  el  señor  don  Felipe  V,  por  orden  de  21 
de  Julio  de  1740,  que  se  le  hiciesen  las  honras  y 
exequias  de  costumbre  en  todas  las  iglesias.  Ea 
su  virtud  el  virey  y  tribunales  de  Navarra  dís* 
pusieron  celebrar  dichas  exequias  en  la  iglesia  ca* 
tedral,  donde  siempre  se  hablan  acostumbrado,  y 
á  este  fin  hicieron  un  mensage  al  señor  obispo 
por  medió  de  un  alcalde  de  Corte,  participando* 
le  como  el  señor  virey  habia  resuelto  asistir  á 
la  función  de  reales  exequias  poniendo  dosel ,  y 
que  deseaba  saber  si  el  señor  obispo  queria  de* 
cir  la  misa  sin  ponerlo.  A  esto  contestó  el  señor 
Aooa  que^  queria  decir    la  misa  poniendo  dosel 
poc  ser  parte  del  pontifical,  y  que  dudaba  que 
el  señor  virey  pucUese  ponerlo.  Esta  legación  y 
respuesta  fue  el  principio  de  muchas  contestacio- 
nes, en  laá  cuales,  alegándose  la  práctica  de  va* 
rioshedbos  protestados  por  una  y  otra  parte,  fun* 
daba  el  virey  su  pretensión  en  la  Soberanía  de  1¿ 
Magestad  que  representaba ,  de  quien  aun  el  obis 
po  era  vasallo ;  y  d  obispo  aldaba  en  su  apoyo  las 
leyes  d^l  pontifical,  y  su  grande  dignidad  de  prín- 
cipe de  la  Iglesia ,  de  quien  el  mismo,  rey  se  reco« 
nocia  por  hijo.  Para  cortar  pues  esta  controver- 
sia el  virey  y  el  consejo  discurrieron  el  medio  de 
convidar  con  la  misa  al  subprior  de  la  catedral  en 
^usencia  del  prior;  mas  aquel  no  admitió  el  con- 
Tbm  m.  V 
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vite,  diciendo  que  el  obispo  tenia  resuelto  celebrar 
de  pontifical ;  y  con  esto  el  cabildo  se  adhirió  y 
sostuvo  la  causa  de  su  prelado.  Entonces  el  virey, 
cediendo  la  iglesia  catedral ,  que  es  del  real  patro- 
nato ,  determinó  celebrar  la  función  de  exequias 
en  el  convento  de  san  Francisco ,  y  el  obispo  se 
conformó  con  esta  determinación. 
X.  Pero  aun  no  cesaron  con  esto  las  desavenen- 

proc^ii^D-  ^'^^'  porque  habiéndose  pedido  al  señor  obispo 

tos  sobre  d  franquease  las  campanas  y  la  música  de  la  cate- 
toque  de  cann  *  ^  c  • 
panas.  dral  para  esta  función ,  S.  S.  L  las  efreaó  muy  gus- 
toso, hasta  que  el  mismo  dia  y  tres  horas  anta  de 
dar  principio  á  las  vísperas,  noticioso  d  chispo  y 
el  cabildo  de.  que  el  señor  virey  habia  poesto  do- 
sel en  la  iglesia  de  san  Francisco,  hicieron  protes- 
ta sobre  ello,  y  ufaron  con  este  motivo  la  máÁ- 
ca  y  las  campanas  ofrecidas.  Esto  no  impidió  qne 
se  diese  principio  á  la  función  que  estaba  ya  pre- 
parada y  dispuesta  para  las  tres  de  la  tarde  del  día 
10  de  Agosto;  pero  una  hora  atites  expidió  el  con- 
sejo dos  provisiones  de  ruego,  una  al  prelado,  y 
otra  al  cabildo  para  que  mandasen  tocar  las  cam- 
panas :  á  las  que  se  respondió  por  el  obispo  que  se 
entendiese  con  los  prelados  y  curas  de  las  respecti- 
vas iglesias ,  y  por  el  cabildo  se  negó  d  cumplí- 
mienta  Asi  fue  que  para  las  vísperas  no  sonaron 
mas  campanas  que  las  de  los  conventos;  lo  cual, 
visto  por  el  consejo  á  su  vudta  de  las  vísperas  libró 
sobrecarta  con  apercibimiento  de  temporafidades 
al  cabildo,  y  este  obedeció ,  y  sé  tocaron  las  cam- 


LIBBO   DUODÉCIMO.  155         ¿740. 

panas  en  la  catedral  entre  ocho  y  nueve  de  la  no« 
che.  Expidiéronse  también  provisiones  para  los  vi« 
caños  de  las  cuatro  parroquias:  no  obedecieron  i 
]a  primera »  y  al  vicario  de  san  Saturnino  fue 
necesario  librarle  tercera  provisión ,  de  forma  que 
el  consejo,  en  unión  del  virey,  no  disolvieron  el  con* 
greso  basta  que  generalmente  se  tocaron  todas  las 
campanas,  que  fue  á  las  tres  de  la  mafiana.  -^ 

Este  incidente  de  las  cancanas  [fue  mas  es-  sion  de  esct 
caudaloso  que  el  principal ,  y  pudo  tener-  muy  ^P**"- 
Sítales  resultas ,  como  ya  iban  á  experimentarse 
si  qp  se  hubiese  obedecido;  pero  al  fin  se  atajaron 
mayores  males,  y  las  partes  representaron  al  rey 
sobre  todo  lo  ocurrido,  y  procuró  cada  uno  pu^^ 
blicac  é  imprimir  manifiestos  en  que  trataban  de 
justificar  su  respectiva  conducta*  £1  punto  prin« 
cipal  de  esta  cuestión  era  si  el  virey  debia  6  no 
usar  de  dosel  en  la  iglesia ,  y  si  el  obispo  en  con« 
currencia  del  virey  podía  6  no  ponerlo  para  si; 
de  manera  que  (el  virey  pretendía  el  uso  del  do- 
sel, y  lo  negaba  el  obispo  estando  él  presente:  al 
contrario,  el  obispo  dudaba  que  el  virey  pudiese 
osar  nunca  dosel  en  la  iglesia,  y  sabia  que  á  él 
se  le  permitía,  según  el  pontifical.  Este  punto  se 
representó  á  S.  M. ;  y  aunque  yo  no  he  visto  la 
decisión,  tengo  entendido  que  la  primera  deter- 
minación de  la  real  c&mara  fue  favorable  á  la  pre- 
tensión del  señor  virey;  pero  que  reclamándola 
el  obispo,  yoido  este,  mandó  el  rey  que  ni  el  vi- 
cey  ni  d  obispo  usasen  de  dosel  en  las  funcio- 
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nes  eclesiásticas ,  y  que  solo  en  el  caso  de  cdcbrac 
de  pontifical  pudiese  usarlo  él  prelado.  Era  enton* 
ees  virey  de  Navarra  el  conde  de  Maceda. 

Nuestro  obispo  don  Frandsto  Ignacio  Anoa 
gobernó  la  iglesia  de  Pamplona  poco  mas  de  sds 
años  y  medio  ^  pues  en  el  de  1742  fue  promovido 
al  arzobispado  de  Zaragosia.  Los  despachos  de  su 
provisor  en  Pamplona  duran  hasta  el  día  23  de 
octubre  de  dicho  afk>  ^^  y  el  prelado  murió  en  Za- 
^^  ragoza  enl764. 
Transiacioa        Al  otro  dia  24  de  octubre  empezaron  á  gober« 

del  señor  A-  i      -l-        j      i  -    '       t*         •   j      j         t 

fioaaiarzobis-  Q^reí  oDispado  los  senores  liceaciado  don  Jo« 
pado  de  Zara-  ^¿  ^  Apestegui,  prior,  como  vicario  general,  y 

sosa* 

el  licenciado  don  Fermin  de  Lubian ,  canónigo, 
como  oficial  principal.  Mas  esta  sedé  vacante  so-^ 
lo  duró  quince  dias  hasta  q1  7  de  noviembre  si«- 
guíente,  en  que  tomó  posesión  d  obispo  sucesor. 

U  GASPAR  DE  MIRANDA  Y  ARGAET, 

Obispo  de  Pamplona. 

xm. 
Don  Gaspar        Natural  de  la  ciodad  de  Calahorra  en  la  Rio- 

de  Miranda  o-         -^ 

iHspo  de  Pam-  j^*  Fue  colegial  en  el  de  lá  ciudad  de  Cuenca:  ob- 
piona.  ^^^Q  ^Q  beneficio  de  las  parroquias  unidas  de  Ca- 

lahorra ,  y  en  s^uida  él  arcedianato  de  Vizcaya^ 
dignidad  de  ia  catedral  de  la  misma  ciudad.  £a 
1725  lo  nombró  el  obispo  don  Andrés  José  Muri- 
lio  Vdarde  por  su  provisor,  y  vicario  general  en 
este  obispado  de  Pamplona ;  y  despu^  de  la  muer* 


«  >.   >    k« 


te*  de  este  prelado  ej^ció  el  aüamo  eacg^oide  pi0n 
vjsor  eiL  d  ackobispadpLifk;  Burgoi  Ultiaíaiqemey 
por  su  grande  literatura  logi^óoteíof aowgía^íítoflr 

tQtjatkds  faD  ^s]^  ^m9íási4á9í{íísá§ásts  ^^9  nom- 
brado dtl  cbosejo  cfe,l4  gobetoafeiotíidíi^quelí^f^  k  r  9:-^itít»a 
2obbpadbyy  dcaqtóelwtaipasató  ;mltíadePaf^^  ^  ' /.í^^í^ov^^ 
]^iiaí.al;  misma  t>exRpo?qpeod»  <^lf^(9feó  li^  prQflHSh  ' ' 

(iioaídei;4fiaoc;Añoft;i;^í^in4Ó4§)$^  4}^ 

7i.de  iioyierpbreíjdi§li7^¿/y.pütPsíK)í  *li:proMÍsp5 
y  vicario  general  ialcdocto;:'  donelMigutí  -j  Jgnac^ 
de.  Luquin/  que.pQf  (Cbbi^rd^delnaBoísjgitBents 
fue  electo  canónigo  de  esta  catedral ,  y  por  oficial 
principal  ai  canvlnigo  dánsGermiB  áoi&zpdSti. 

A  los  princjpipB)dfint¿  ponttfiqadd  p^rtaaecen       xrv* 
ttas-.y  imcnjoraUeBiíattTipdDmíáás  giié  %ié  ,  i*"ncipio  de 

!*  '^  ^  las  compctcn- 

íjent^ampl6j]ao^tM'4a9qdoijiiaísdi|rcten  das  entre  las 
y,etífiaiáJti(3i/ica3rtf?'»rij5en.  fuei<ea'^^db  ScoBÍotíro 
manera.  A  resultas  de  uiia>quiní¿raly^:vaifeáTThP  Jj/^^^^^Feí 
ridas  que.  sucedieron  en  )2i  calle  de  lá-  Téjgriíi  mindcAguií- 
de  aqifcllii  ciudad  eii  la  noche  del  diadS  dfe  abril  '** 
de  1742  ^sp  .refugió  al  'corivetinp  de  Capuchinos 
extramuros  de*  ellajen  •  busca  de  Qd^' sagrado  Mi^ 
guel  Fermín  de  Aguirre  .y  Granja  que  se  baltíi 
en  dicha  pendfenda;  ly  el  dia  25  siguiente  fue  ex^ 
traído  dicho    Agúirre  del.  ei^f^esado   co^féñtó 
por  los  ministros  dei  la  wal  jurí^icdon  /y  con 
orden  y  licencia  que  para  ello  did  el  sefidr "Ar- 
caya,  provisor  que  al  tiempo  era.  Y  mientas  se 
declaraba  d  articulo  de  inmcinidad  fue  llevado 
y  puesto  en  las  cáccete?  realza  ótdeii^^j^-jú^sdic- 
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clon  del  juez  eclesiástico,  4  cuya  cláusula  no  se 

<^uso  d  real  de  la  corte^  ni  se  hicieron  mas 

áUi^por  entonces;  -  ^    • 

-^   En  s\jb[ QOtisi^ufenda'  ef&pe»S  i  cb&<Ket  sobre 

Declárese  1  a  dlcho  artíéulo  de  Intnuiüdad  el  referido  sénoc 

¿"t^Ía^Í  :Arfeayaí -y  habiendo  acontecido  después  la  trans- 

'^  iá<<ion  der^eSdT'Afioa^^:  sentenció  el  ac[kdiente. 

^ik^  knéé^r  ^áon^iMi^^^ti^Áado:  de  Luqbin,  el 
cual  el  día  T  J4e  4iqeipbÍÉÍ  ^gittenté,  siendo  go* 
Beteadbc  idel  óbisjpado.piUréo'iiaber  entrado  aun 
enr^í3^Iel<  señdc^Micanday  pronunció   esta  sen* 

.!;iRri|aínoi  atenb>iáiÍos  ofiítds  :y ^  méritos  del 
^    (^       proeeao  y.  ki.  qiile  de  él:  resulta^  que  d  defensor 
'^  ,  de  la  Jurisdicción  c»l  no  ba  justificado  en  la  fix- 
:   mi  ptev^eoida.  pocilaaiapofttóliqasiconstitudbnes 
^  de: nuestros  míx¡f  :Santo$P.  P.^ fienedictp  ■  Jtfll  y 
Cl0rnente  XII  der  feUz  irecoirdacion ,  que  dicho 
Miguel  Fermín  de  Agulrte  sea  reo  de  las  heridas 
perpetradas  en  l^u^  pcsrsonas  de  don  Juan  Bemat* 
do  Manzanos 9  y  Crispin  de  Setuain^  ni  que  a* 
quellas  hubiesen  sido  causadas  coh  ocasión  de 
la  pendencia  ocurrida  en  la  calle  de  la  Tgería 
de  esta  ciudad  la  noche  del  día  15  de  abril  úl^ 
timo  pasado,  ai  que  á  sus  resultas  hubiesen  muer- 
to dichos  heridos ,.  y  en  su  consecuencia  decla- 
.  ramos  que  el  expresado  MGguel  Fermin  de  Aguír- 
re,  refugiado  al  sagrado  del  convento  de  Capu- 
chinos ettramuiios  de  esta  ciudad,   y  extra- 
do  á  recHuerimiento  de  la  real  corte  de  mandato 
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de  nuestro  predecesor,  y  conducido  á  las  caree* 
les  reales  para  la  ínayor  seguridad  y  xrastodia,  * 
donde  se  halla  á  úrdén  y 'disposición  de  nuestra 
jurisdicción ,  debe  gozar  de  la  inmunidad  eclesiás* 
tica  locar,  y  ^r  restituido  al  expresado  lu- 
gar de  sü  refugio^  ii  otro  inmune  que  sea  de 
•su  elección ,  libre  de  prisiones  y .  mc^l^^ias  sin 
4esion  alguna  de  su  persona  f  y  á  este  efecto  le 
mandamos  relajar  de  la  referida  carcelería  sin 
que  por  nadie  se  ponga  impedimento  que,le,em* 
barace  gozar  del  asilo  de  la]  sagraba  inmunidad, 
pena  de :  excomunión  mayor  lapa  ^sentetaia  ipso 
facto  incurreñdí^j  y  demás  que  conforme  á  dere- 
cho corresponda ;  y  asi  lo  pronu^iamos  y  man* 
damos.:?  Doctor  don  Miguel  J^ciO;:de  Lu* 

quio.»  i       , 

En  vista  de  esta  sentencia,  el  señor  fiscal  real    gj^J^g,. 
introdujo  ante  el  consejo  de  Navarra  ordina-  caí  real  iotro- 

,     ^  ,    .  ■«.      j  ^  *^    d^cc  ordinaria 

na  de  fuerza  de  legos,  pretendiendo  que  no  to-  ¿^  ^^^^  ¿, 
cabaál  juez  eclesiástico  el  conocimiento  y  deter-  i^®»- 
nün  ación  sobre  dicho  articuio  de  inmunidad.  El 
conserjo,  después  de  largas  deliberaciones,  remitió 
la  causa  en  discordia  á  otra  sala  en  8  de  mayo 
de  1743;  y  por  esta  segunda  sala  se  remitió  tam- 
bién en  discordia  á  otra  tercera  sal^  en  3  de 
agosto  siguiente.  Y  finalmente ,  después  de  afk>  y 
medio  que  estuvo  pendiente  este  artículo  de  fuer- 
za ,  declaró  .el  consejo  en  23  de  junio  de  1 744, 
que  el  juez  eclesiastico.no  lo  hacia  en  e^  cono? 
cimiento  y  determinación  de  dicha  inmunidad. 


1744.  160  TGXBSTA  DE  PA1IW.0KA. 

xvn.  '  Decidida  este  ^  punto  v  el  defensor  de  la  real  ju  - 
dPnfíí  d'¡  risdicrion  iiiteriwiso  las  apelaciones  de  la  precer 
fuerza,  y  se  o-  ¿ente 'Sentencia  •  y  habiéndolas  negado  d  provi- 

torgan  las  a* 

peíaciones.      sor ,  presentó  aquel  segunda  ordinaria  de  fuerza^ 

preteñifiendó  que  el  juez  eclesiástico  la  hacia  en 
no  dtorgatditíhas  apdacioAes*  Él  consejo  de  Na- 
vátrat  dtéliVó  'áobre  ésto*  en  21^  dé  julio  del  mis^ 
itid  áfk)',  que  el  ptóvisor  hacia  fuerza  en  no  o- 
torgár  las  apelaciones,  y  en  su  consecuencia  se 
le'máhdó  que  las  otorgase.  Notificóse  este  pro- 
veintféritó^ar  señor' tAiquin  el^dia  2S  s^uiente; 
quién  tespondiérido  á  él  dijo»:  *^  Que  no  podia  de- 
jar de  poner  en  la  consideración  del  consejo,  quQ 
habiéndose  llevado  los  áutós.  anteriormente  con 
la  ordinaria  cOmprensiv^a  de  ambas  fuerzas  ede^ 
siástica  y  de  legos,  y   declarádose  en  su  vista 
nó  hacer  fuerza  absolutamente  después  del  di- 
latado serio  examen  de  diez  y  ocho  meses  que  se 
•    detuvieron  en  la  secretaría ,  relatores ,  y  demás 
pasos  necesarios  para  indeterminación,  sin  ha- 
berse calificado  la  declaración  con  algunas  de  las 
varias  modificaciones  que  denotan,  y  preparan 
regreso  á  los  tribunales  reales,  sin  variación  dd 
estado  de  la  causa ,  pues  igualmente  que  ahora 
se  mandaron'  despachar  desde  el  principio  letras 
para  lá  destitución  del  reo  á  lugar  sagrado;  pa- 
rece que  iíste  recurso  se  dirige  á' hacer  ilusorio  el 
XVTIL      derecho  del  real  consejo ,  é  ineficaces  los  efectos  de 

EiMetropcü-  ^^  jurisdicción  eclésiástkte. 

'   Sin  embargo  el  ptovisor  se  vio  precisado  á  o- 


torear  las  apelaciones  de  su  sentencia,  como  lo  taño  confírina 
hizo  d  dia  27  de  Julio  del  nüsmo  afío.  El  juez  ^*  "^"^"^ 
metropolitano^  en  vista  de  ios  autos ,  pcovidefi«- 
ció  en  18  de  Enero  del/afío' ^guíente,  confinnaa* 
do  en  un  todo  la  sentencia  del  provisor  de  Pani« 
piona  á  favor  de  la  inmunidad  eclesiástica  de  Mi- 
guel Feroiiu  de  Aguirre;  y  conformándose  las. 
partes  #on  esta  declaracioo>  pasó  len  autoridi^d: 
de  coia  juzgadau  ^  , 

A  sa  consecuencia  procedió  el  provisor  á  lá       XDC 
gecúciotí  de  la  sentencia ,  y  para  esto,  expidió  en  ^"S'Ucaida 
6  de  Marzo  maodamiento  contra  el  akaide  de  laS'.  de  las  carceitt 

reales  por  no 

cárceles  reales -^'pfTra  que  bajó  pena  dé.  excooiu'-' querer  entre- 
nion  mayor  entregase  la  persona  de  M^el  Fer-  g»*  «i  «««i 
nun  de  Aguirre  á  don  Miguel  de  Labayen,  pres« 
bítenot^  corista  de  la,  pan^oqüia  dé  áan  Lorenzo, 
é  igoapio  .Navarro,  ootarb^y  receptor  dé  su  tri-^ 
bunaU'  quienes  en  roda  iorma*  la  conde^ss^n:  y 
devolviesen  al  Itigar  de  asilo.  El  alcaide  respon- 
dida éste. mandamiento  pidiendo  c(^ia  de  él  y  de; 
los  demás  procediniiéntos  para  presentarla,  al  cau«> 
s$30,r^n  cuya  orden,  ¡dyó,  na.eotregaría  la.per*^ 
sona  de  dicho  Aguirre.  El  provisor  mandó  se.  le 
veqi)irie!ie  amivamente;  y  re^tiéodose  siempre  el 
alcaide  k  la  eotr^ ,  lo  declaró  aquél  por  excon 
ipulg%^,y  lo'mandi^pooer  en.i»bIilUs  el  día..9 
del  mismo  mes  de  Marza  Y  en  él  mismo  dia ,  ha- 
bieado  sabido  que  el  consejo  proteja  y  amparaba 
el  psoceder.d^lakaide,  expidió  \m&útiosto.y.tap^ 

danúen^. del  tenor  «guieote.     ;   .         .    .    .: 
Tomo  m.  X  - 
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XX.  Nos  el  doctor  don  Miguel  Ignado  de  Lu- 

JuíSnw'^i  quin,  canónigo  exprese  profeso  de  la  santa  igte- 
los  scfioresdci  ^  ¿atcdral,  det  esta  dudad ,  provisor,  y  vicario 

consejo    para  .,   '       .. 

que  no  prote-  general  de  este  obispado  poor  el  Hustrisimo  sefior 
nMmpidan'ioí  don  Gaspat  de  Miranda  y  Arg^ ,  oUspo  de  a, 
efectos  de  la  j^j  eonsejo  de  SL  M.  Sea  A  los  muy  ¡lustres  se- 

jurisdicción  e-  ■'  ^  ' 

eicsüstica.      oores  regente  y  oidores :  del  real  y ^  svpremo  con- 


sjO'  de.  este  retno^  hacemos  saber  cpie  4  dia  6 
del  presente  libramos  mandamiento  contra  Mi- 
guel de  ViUanueva ,  alcaide  de  las  cárceles  iea« 
les,  para  que  pena  de  excomumoa  mayor  iota 
seMieiUue  ipia  facto  htcur renda  eatxegí»  sin  pre- 
texto ni  dilación  algunas  á  don*  Bfiguel  de  La-v 
bayen^  presbítero,  corista  mayor  de  la  parro- 
qiual  de  san  Lorenzo  de  esta  dudad,  la  persó* 
na  de  Miguel  Fermin  de  Agoirre,  presa  en  las 
expresadas  cárceles.,  para  mayor  seguiidadf  i  or- 
den  y  ds^K>sicion' nuestra  y  con  asisteixcia  del  mi- 
nbtro  de  nuestro  tribunal  que  el  referido  Lah^^ 
-yen  eligiesen  y  habiéndose  valida  de  Ignacio  Na-- 
varro^  comisario  de  él,  lo  iMtmaroii  y  notífi* 
carón  ^stbs  al  ^enunciado  ^alcaiíle  ^ -expresándole 
que  el  fin  de  la  extracóion  de  dicho  reo  era  et 
de  restituirlo  á  la  iglesia  de  donde  ^con  orden  de 
nuestro  pved^cescMr  y  por  ^ih^di^  depersoiia  ecle* 
iiástica  qae  deputó^  á  e^e  «fecto-íue  extraído  y 
conducido  á  ¿icha^príslon;  y  enterado  de  su  con* 
tenido  respondió  no  pasaría  á  entregar  á  dicho 
Agairre^ooLdábdosele  primerd  co]p4a  'l^hacientede 
todos  los  procedimiétos,  pgisipaaárki^etf  noticia 


-•  T 
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de  dicho  real  y  stí^eniQ  consejo  j  cotí  cuyo  tflo¿ 
tivo*,  y  en  vista^de  su'cesUtencia ,  «e  'recuwió  a  a 
te  DOS  por  $1  fi$c¿it  edesiástíco  de  este  obispado, 
y  Joaquín  de  Ayerra ,  como  procinrador  del  ex- 
presado Aguirre ,  pidiendo  se  decláfase  al  refiado 
ViUánaev)  por  pdblicd^excomálgado  é  incursoea 
éicha^  censuras;  y  por  nos  y  visto  su  dicho  pe- 
dimento, se  volvió  á  mandar  al  enunciado  Villa* 
noeva  cumpliese  con  lo  que  le  estaba  mandado 
dentro  de  u6a  hora  que  de  bedigtii^ad  se  le  cpri-» 
cedia;  coli  a^rcibimietíto  de  que  pasado  dicho 
téÉ^mlno,  y  no  cumpliendo,  compareciese  dea- 
trb  del  de  tres  que  le  señalábamos  por<  primerot 
segundo  y  tercer<i»  perentofSor^  á '  wat  c4eclarac 
por 'pático  excomulgiEid&;  y'tto  liudieudd  serbas 
bidb  para  hacérsele  notorio  esté  auto,  bastáté  no« 
tificirsele  á  su  muger,  6  cualquiera  de  su  fiíini-^ 
Ua;  y  por  haber  pasado  todos  los  dicho»  térmi- 
nos, y  ¿O'  haber  obedecido^  hemos  procedida,  i 
pedimento  é  instaMia  de  las  mismas  partes,  á 
áedárarle-por  püblibo  excomulgado,  mandando 
que  se  le  ponga  en  tablillas,  y  que  sea  denun» 
fciafd6  y  datado  ccfmo  >tal  en  todas  la»  •q;leaa8t 
^'^  á  kíuestra  nc^cia  ^ue  V.  &  S.  tmcan  em- 
barazar lá  ejécüdon  dé  ^dióhos  procedimientos, 
con  el  pretexto  de  que  la  conducción' «y  resti^ 
tucion  •  á^  la  iglesia  del' expresado  Aguitte  debe 
lia<ie^sé  ^r  ministros  i'eálés  destinados  ó  nom- 
brados fK!)r  la  jurisdkcibh  íéA],  contra  el  expre- 
so tenor  ilel  breve  úhhnatttérite  ^xjiedido  por  U 
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saotidad  4e  nuestro  muy  santo  Padre  CleméDte 
XII  4^^  previene  qUiC^Ji  ^^xtracciota  de  los  reos^ 
refugiados  i  los. lugares  iatnuQes  haya  d^  hacer- 
se por  persoaa  eclesiástica  deputada  por  los  se- 
ñores obispos }  valiéndose,  si  necesario  fuese,  del 
auxilio -del  braio  seglar;  y  lo  mismo  procede  éo 
curato:  Á  3U  restitución  al  .lugar  á  que  fue  ejh? 
traído,  ú  otro  que  el  reo  eligiere,  pues  igualmente 
y  con  mayor  razoa  es  en  este,  caso  suyo  que  en 
el  primero,  :p(»^  l»alíérsele  declamdo  exento  por 
cotnprendído.en  el  htneficiQ  y  asilo^dg  1%  inmuni- 
dad. . .  Por  todo  lo  cual ,  de  parte  de  nuestra  santa 
madre  iglesia  exiiortamos  y  n^quedmos^  y  siendo 
necesario  mftodaCfnoíi  i  V.  Sé  §..»:  yirt»ddesan-. 
ta  bhfidiriicia ,  y  pena  de'exüúmunioa  mi^or  a- 
postóKca,  reserwacb  4  S.  S,  eto  la  bula  de  la  Ce- 
na, no  poñgap  embarazo  n>  impedimento  algu- 
no á  la  óecucion  de  nuestros  ecpre^dos  mándalos; 
ni  protejan,  ni.auí:ili^,aI-dli:iiO)Mig»tl'^  VíUa- 
fiuova,  á  qae.wib«lde  y  QbstJI»doea  su  in^bedieo^ 
cia  los  desprecie,  y  no  ejecute  directa  m  itidi- 
rectamente;  con  apercibimiepto  qu<?  de  lo  con- 
tiario^procederenso?  %  la;d9^fijr9Q<^#:Pgraya$¡o9 
y  rcagravucion  d.e.'dipha  sv^9mxwqnj^  y  i  »do 
lo  demás  qwe  hufefcr^  Utgar  ep  de^cchoc .  y  así 
bien  mandamos  ácdpn  Gregorio.  Lacalie»  presbí- 
tero d^esj^a  cwtdad^  /que  pena;  de  .^cotpinkw 
naayor  notifique  eíjte^íftígfti»^  exbmo^  y^  mandar 
miento^  ;á  jdiíchos  pím  '^m^PS  :mos^,Kgfiatt  y 
oidoras  del, ^I  y  sttfliieffif;Coas^i  sin  escusa 
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alguna Dado  en  Pamplona  á  9  de  Marzo 

de  1745- =5  Doctor  don  Miguel  Igpacío  de  Lu- 
quiñi  = .  Por  mandado .  del  señor  prpy ispr  y  vi- 
cario general  Por  el  secretario  Villaba,  Juan 
Ángel  de  Ecberverría ,  notario.  • 

.    El  eclesiástico  Laca]>e  pasó  á  las  casas  de  Ips  „,  ^^^'  _,^ 
ocMisejo^  á  notificar  el  exhorto  precedente ^   pre-  provisores  a- 

'  #     t  'f  ^i^i«  1  ^'£3       preheodido   á 

sentándose  con  el  en  publica  sala;  y  cometiendo-  mano  real  y  se 
se  en  ella  al  propiotiempo  algunos  excesos,  man-  |«p»d«q««  ro- 
daron los  sefiores  que  se  aprehendiesen  á  mano  censurasw 
real  los  exhortos  del  provisor,  sin  dar  lugar  á  la 
notificacioi^  Después ,  el  dia  ^guíente  á  las  diez 
y  media  de  la  mañana ,  presentó  un  pedimento 
el  defensor  de  la  real  jurisdicción,  pidiendo  a} 
juez  eclesiástico  que  sobreseyese  en  las  censuras 
que  había  impuesto  contra  el  alcaide  de  las  cár- 
celes reales;  y  habiéndose  llevada. á  decretar  este 
pedimento  no  pareció  el  provisor,  y  se  decia 
que  se  hab^  ocultado.  Por  esto  el  consejó  real 
de  Navarra  expidió  la  proyisíoo  del  tenor  si* 
guíente. 

••Don  Felipe  por  k  gracia  4e  Dios  rey  de  Reai  provisión 
Castilla,  dei  Navarra,  de,  A^agoa  &c.  Al  revé-,  dei consejo pa- 
rendo  en  Cristo  padre  pbispo  de  Pamplona ,  su  y¡sor  se  ponga 
provisor  y  vicario  general  que  procede  en  la  e-.  ^  dTcr«í*tí 
jecucion  de  las  sentencias  obtenidas  por  Nfigilel  pedimento  de 

T^        -        ,       .       .  '   \       sobreseimicn- 

Ferm^i  de  Agiurre,  preso  en  nuestras  cárcel^  to. 
reales  sobre,  que  sea;  extraído  de  ellfis  á  lugar  sa^ 
grado^  hacemos  saber  que  por  part^  de  don  Fe» 
dro  Cano,  fiscal  de  nuestros  tribunales,  se  ha 
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presentado  el  pedimento  siguiente:  Sacra  Magí 
tad.  El  fiscal  de  V.  M.  dice:  que  habiéndose  pre« 
sentado  por  el  defensor  de  la  jurisdiccioh  real ,  en 
nombre  de  ella ,  el  dia  de  ayer  á  las  diez  7  me- 
dia de  la  mañana,  en  el  oficio  de  Miguel  Fer- 
niin  de  Villaba,  notario  mayor  de  la  curia  ede* 
süstica,  un   pedimenta  sobre  seinriento,    repo- 

•  •   •  •  • 

sicion  y  apelación,  con  protesta  del  real  auiulio 
de  la  fuerza ,  sobre  los  procedimientos  dd  provi* 
sor  de  esta  diócesis,  en  razón  del  modo  de  res- 
tituirse al  lugar  sagrado  la  persona  de  Miguel 
Fermin  de  Aguirre,  preso  en  vuesttas  cárceles 
reales,  y  otros  procedimientos,  no^  c4>staore  las 
repetidas  diligencias  que  asi  por  el  oficio  de  di« 
cho  notario,  como  por  este  se  hicieron  en  busca 
y  solicitud  de  dicho  provisor  para  que  decretase 
el  mencionado  pedimento,  no  pudo  ser  habido  co- 
mo parece  de  las  diligencias  que  se  exhiben;  an* 
les  de  ellas  resulta  la  dolosa  ocultación , .  coa 
lo  qtie  causa  notorio  escándalo  dicho  provisor, 
en  desestimación  de  la  administración  de  jusácia, 
y  ofensa  de  la  regalía;  y  para  que  se  remedie 
como  corresponde,  á  V.  M»  suplica  mande  librar 
su  provisión  por  patente}  apercilMendo  con  cómi^^ 
nación  de  las  temporalidades  y  extrañamiento  de 
los  reales  dominios  de  V.  M.  á  dicho  provisor, 
para  que  dentro  de  una  hora  se  ponga  de  ma- 
nifiesto, dig¿i  y  determine  el  mencionado  pedi- 
mento; y  que  no  pudiendo  ser  habido,^  baste  de* 
jarle  á  un  familiar  suyo,  ó  baste  fijarse  un  tanto 
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de  dicha  provisión  en  las  puertas  de  la  habita^ 
cioa  de  dicho  provisor,  ó  en  las  de  la  audiencia,; 
y  le  pare  ú[  mismo  perjuicio  que  si,  personal-* 
mente  se  le  itiiioiase ;  y  no  pudiendo  ser  habido 
dentro  de  dicho  término,  se  entienda  esta  pro* 
visión  con  er reverendo  obispo,  para  que  exhi-> 
ba  al  dicho  proviior,  ó' determine  injusticia  ,di^ 
cha  petición,  y  pide  justicia. 3=  Don  Pedro  Ca-« 
no.  =  Y  por  nos  vistan  dicho  pedimento ,  y  te- 
niendo presente  lo  que  consta  ptír  las  diligencias 
quvf.en  él  sé  ton  presentado^  loctvtvioios  á  bieb^ 
y  acordamos  expedir  estaiiufestra^rtal  provbion 
por  patente  y  duplicado  i  para  que  d  provisot 
y '  vicario  general  de  este  obispado,  dentro  de 
una  hora  fc'^uiente  a  su  intimación  ^  se  ponga  de^. 
xnaúifitátcr,  oiga  y  di^tern^ine  «1  pediniei^to  t^rc-: 
sentado  en  el  oficio  de  Miguet  Fermín  de  ViUal* 
ba ,  notario  mayor  de  su  tribunal ,  en  cuyo  ofi- 
cio y  por  cuyo  t^stiitionio  procede  en  la  causa 
que  ,se  contiene  en  el>  pedimento  de  nuestro  íis^r 
cal;  con  apercibimiento  de  qde  pasado  este  tér«*. 
mino,  se  procederá  á  la  imposlcioü  de  las  tem- 
poralidades,  y  estrañark)  de  nuestros  reales  do* 
niñiosy  y  .no  ¿pudiendo  sef  habida  su  perwoa  pa- 
ra hacérsela  aotória  .eíta  imicsttti  cea!  provisión^ 
baste  <  dejar  copia  de  ella  ái  cualquiera  de  sus  fa« 
miliares,  ójA  de  fijarse  un  tanto  en  las  puertas 
de  su  habitación,  ó  en  lalde  la  audiencia  de  su 
tcibúoal;  cuya  diligeadaie  parará  el  mismo'  per^ 
juicio  conio  sL  en  su  persona .  se^  le .  hiciese  no« 
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toria  y  7  consta  de  ellas  al  pie  de  esta  nuestra 
real  provisión;  y  que  si  no  se  logra  su  cun^U- 
miento,  mándatelos  al  iñimstro  qiie  la  efectuase, 
la  haga  presente  al  revecebdo  en  Cristo  padre 
obispo  de  Pamplona,  para  que  dé  la  providen- 
*  cia  que  corresponda ,  á  que  el  dicho  provisor  se 
ponga  de  maniSfesto,  ó  determine  por  $1  en  jus- 
ticia «Impedimento  presentado  tobre  el  sobresei- 
miento, reposición  y  apelación  de  que  aqui  va 
hecha  menc)<)n:  y  damos  ía  presente  firmada  por 
el  ilustré  míosXto  visorey,  conde  de  Maceda,  el 
regente,  y  los  dd  nuestro    consejo,  refrenda- 
da pcHr^nuestfo  secretario  infrascripto,  y  sdlada 
con   el  sello  de   nuestra    real    chanciUeria  en 
la   nuestra  dudad  de  Pamplona  áll  de  Mar« 
^     20  de  i74S.=  El  conde  de  Maced^-sDoa  Nico- 
lás Alfonso  de  Blasco.  =  Don  José  de  EIk>  y  Jau- 
reguizar.acDan  Joaquin  de  Artéaga.= Doctor  don 
Gon2aIo  Muñoz  de  Torres.  Por  mandado  de  S.  Al. 
el  virey ,  regente  y  los  del  su  consejo  peal  en  sq 
nombre,  Esteban  de.  Gáyarre,  secretario-'* 
xxni  No  pareció  el  provisor  para  hacerle  notoria 

sion  se  ^oúñ-  ^^^  provision  real,  y  habiéndose  fijado  una  copia 
ca  del  obispo,  ^  gU^  en  las  puercas  de  su  habitación,  se  notifi- 

respuesu   de  ^      ^  ' 

este.  có  al  obispo  en  la  taarde  4el  ^mumo  dia,  de  que 

se  puso  auto  en  ésta  forma.  ?En  la  ciudad  de 
Pamplona ,  y  dentro  dd  palacio  episcopal  de  ella^ 
i  las.cuatro  y  media' de  la.  tarde  de  iaoy  11  de 

Marzo  de  1745,  yo  el- ésoibaQío/r^iiirfcascripto 

» 

en  ejecución  ide  lo  que  4$  raandái  por  esta .  real 


pcbvision ,  por  sec  pasada  It  hora  qoe  en  ella  se 
señala ,  7  resulta  del  testimanio  aatccedeQte ,  hice 
saber  dicha  real  provisión  ^  habiendo  precedida 
ceeado  de  corcesia,  al  ñustrislmo  «eñordon  Ga$v 
pat  de  Miranda  y  Argaiz,  obispo  de  este  obispa* 
do,  del  consejo  de  S,  M. ,  quien  prontamente  y 
sin  dilación' alguna  me  mandó  entrar  en  su  c.uar* 
to  y  habitación;  y  precedida  U  venia  debida,  lev 
leí  y  notíüqué  él  contenido  de  dicha  provisión, 
y  dijo  &  S.  L:  que  desde  el  día  de  Ceniza  3  del 
corriente  mes  hasta  hoy  dia  de  la  fecha  inclu** 
sive  ha  estado  en  exercicios  c;spirituales  con  to- 
da su  familia,  ain  que  haya  enttado  en  su  ituarto 
persona  alguna;  y  que  por  lo  misnio  no  ha  te* 
aido  noticia  de  la  causa  ^ue  expre$a  dicha  pro* 
visión  hasta  hoy  i  niedio  dia,  en  que  le  dijeron 
los  que  le  sinren  que  su  prcnrisor  no  babia  hecho 
audiencia  y  ea(taba  trabajando  eo  cosas  del  ter^, 
▼icb  dé  Dloi,  y  muy  importantes  al  cumplí* 
miento  de  su  obligación  y  ministerio;  por  lo  qu9 
ao  lo  ha  cristo  &  S.  I.$  qiaiea  presume  desn  graa« 
de  aplieadon^  inteligencia  y  eJiperiencia^  que  es 
Ueii  notoria^  ^e  eyacuadas  sus  diligencias  que 
de  preséntenle  tieñen^ocupadb^  «e  presentará  y  há* 
rá  la  audiefljck  ^licií,  doiúie  dará  curso  at  be¿ 
gooa^ue  *  expfes»  dicba^  proiisíon ,  con  'la  cele^ 
Mkid' y  ^acierto  quden  todos  acostumbra,  sin 
temor  i  ta  notifioaeion  4e  cualesquiera  despa^ 
cbos}  yquB^n  ¿aso  de  no  presentarse  atite  S.*S.  L, 
7. hacer  diciía  a^^^nckt  püblü^av  dart  Si  Si'^t» 
Temo  III.  Y 
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provideocia*  de  que  se  dé. curso  al  referído^y-de^ 
mas  despachos  de  su  tribunal',  comaos  desa 
obligación ;  bieu  entendjüio  que  iiaañana  y  des^ 
pues  de  mañana  celebra  S.  <8.,L;ánÍ6oe$/ge]iQr»-^ 
las,  en  que  siendo  di  principal  ofkio  de  su.  nai^. 
i^stecio  pastoral ,  no  podrá  entender  ea  x)tra  co-^. 
sa  que  en  este  preciso  cumpüiniento  de  su  obli* 
gacioQ.  Esto  respondió  S.  $«  L ;  de  que  doy  ie, 
y  lo  fírmo.=:  GaspaC,  chispo  de  Pamplona.  =  No*. 
XXIV  ^^^V^é  yo  Pedro  Jiménez  Legarla,  escribano." 
Información        El  retiro  y  ocupacioncs  en  que  aqui  se  dice 

sobre  los  de-  1.11  «  •  «  %         •  ^    3    3     *     • 

sórdenes  que  uAU^fse  el  provisor,  los  causaba  siú  duda  la  in- 
pasaron  en  el  ft)rroacion  ouc  estaba  recibiendo  de  ofíoio,  y  Ja 

consejo  cuan-  ,        ^  '  "^ 

do  se  le  quiso  Sentencia  de  excomunión  que  extendió  en  seguida 
ho/todeiV^  contra  los  señores  del  consejo  ^  todo  ello  á  resultas 
vMor.  ^  ]^  q^^  reñrió  don  Gregorio.  Lacabe  haberk  si]t^ 

cedido  cuando  notificó  ü  aqueUos  el  exhorto  de  9 
de  Marza .  La  ioformacioa  se  recibió  el  misma  dia 
11  en . virtud.de  .un  auto  qu^  fi^nvi  el.  señor  Lu* 
quin ,  en  qoe  expresaba :  Qae  era  á  su  noti- 
cia que  habiendo^  pfiaado  4e  su  orden  don  Gre- 
gprio  Lacabe  i  jxcsiSfz^t  &  los  «muy-Jlustre^se» 
B^s^del  real  yinupcemo  omis^  de  este  rdiio 
ciertíBi  provisipn^-y  ^rado  mMf^kt  ea  dood& 
seihiUaba  «oogrf^adovdic^  t^cMHéo^  ie  cer* 
catón  .]»:  pucfta^.y  le*  UjmmmM^  la  j$9Jim  pck 
wer^iffUirhiso.como  media  hwa  de!>tiempo^|x>-: 
ct^tai0»  1^  menos,  ^aadoMiimchas  yoees^  y 
^racida  y.  saliendo  ministros  de/ la*  segunda 
cféndole  y  dlk:i¿BdJ0lfiíJÍ>aldon&;7.  opcdbíoa  i 
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injuriosos  á  su  sagrado  carácter  sacerdotal  y  mU 
'úhtéTio  qué  ejercía }  dirigiéndose  dicha  detención 
y  violenta  reclusión  i  preparar  y  disponer  los  des« 
pachos  y  provisiones  reales  que  estaban  fbrmaqdo 
ta  la^  segunda  para  coger  á  mano  real  nuestros 
exhortos  y  letras  ^  como  lo  hicieroq  después  de 
haberlos  ititimadó  por  dos  veces  d  dicho  real  coa* 
sejo;  la  primera  en  voz  natural  é  inteligible,  y 
con  compostura  y  modestia  9  y  la  segunda  levan- 
t&ndola  lo  qécesario  para  que  }o  pudiesen  oir  sia 
embargo  del  estrépito  de  las  voces  y  golpes  qu9 
daban  alterados  y  coléricos  dichos  BeQores,  de* 
jándoles  copia  fe  haciente  sobre  la  mesa  de  di- 
cha sala  para  que  se  enterasen  á  su  satisfacción 
del  contenido  del  referido  exhorto ,  tolerando  con 
sufrimiento  cristiano  los  vilipendios  é  injurias  que 
en  grave  ofensa  de  su  estado  profirieron  á  su  pre-^ 
«éncia  9  sin  responder  mas  ni  otra  cosa  que  lo  que 
fue  necesario  para  propulsar  y  vindicar  los  coa-» 
vicios  que  se  le  hacían.  • « .  •  y  defendiéndose  asi^ 
se  salió  de  dicha  aala.^  * 

Por  la  infixnAcion  queea  su- consecuencia <90 
reqbió  9  se  comprobó  ser  cierto  lo  contepído  ^to 
el  precedente  auto  9.  sin .  etnbargo^  de .  que  por  /otra 
del  consgo  resultó  que  el '  presbicero:  Lacabe 
no  se  portó  en  el  acto  de  la-  notifioutioa  coaiet 
resfaeto  debido  &  aqud  siq)temo.  tribunal:  y  icidí^^ 
taoiei^te,  ademas  de  las  con^adicdonesqüei^*» 
rece  incluye  la  relación  hecha 'poto  este  pi»bí£c<* 
co^;  i|ue  es  la  ovsma  que  en  el  auto  anterior  se 
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expresa,  nO  es  crdble  el  tono  de  voces  y  cólera 
que.  supone  en  los  sefíores  del  consejo  >  y  solo  pu^ 
do  sufrir  algunos  desaires  de  los  dependientes  del 
tribunal  ínterin  lo  tuvieron  recluso,  y  embara* 
zado  en  la  prin^era  sala ,  impidiéndole  la  entrada 
en  la  s^unda  donde  estaban  los  oidores.  No  obs- 
tante el  provisor  ,  en  vista  de  su  dicha-  lofonna^ 
cion ,  esteodió  iomediatamente  la  sentencia  del 
tenor  siguiente. 
xxxv«  '* Vistos  estos  aUto»^  jAoí  principales  &  que 

Sentencia  de  _  ••  ^.^j-**  ^         tt 

excoRittníon  J»*  remitrtnos  ^  y  atendietido  áque  por  ellos  re- 


contra el  M-  sulla  que  los  muy  ilustres  señores  regente,  oido- 
tres  oidores  7  rcs  y  fiiscal  del  real  consejo  de  este  rey  no,  coa 
coMt^^  ^*^  desprecio  á  nuestro  exhorto  y  ooandamiento  no- 
tificado en  plena  comunidad  por  don  Gregorio 
de  Lacabe,  presbítero  de  esta  ciudad^  han  em« 
barazado,  y  por  todos  medios  turban  el  ejercí* 
cío  de  nuestra  jurisdicción ,  auxiliando  y  prote» 
giendo  &  Miguel  de  Villanueva ,  alcaide  de  las 
reales  cárceles ,  declarado  por  excomu%ado,   y 
puesto  en  tablillas,  para  que  rebelde  y  obstina-* 
do  resista  la  entr^a  dd  preso  &  nuestros  minis- 
tros ,'  que  es  lo  directamente  contrario  que  por 
nos  se  les  exhottó,  rogó  y  mandó  en  non^Mce  de 
nuestra  santa  madre  iglesia;  y  que  cualquiera 
^fflooestacsooes,  citaciones  y  apercibimiento  se 
harían  inútiles  en  este  caso  por  d  Wolento 
cedi miento  de  su  aprehensión^ ¿  mano  real, 
curado  á  su  voluntad  contra  la  espresa  de  la  ma-» 
gestad  del  sefior  rey  don  Felipe  (que  Dios  guac- 
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4e),coh  tfoe  ^  n;d>rJca  y^  eoc^beza  dicha  pcovl- 
•loa, \^xpUca(la  claDcamisiite  eiPtl  bte^^  de :& •' &^ 
«xteadído>fi  este  y  demás  o^sioi'deJiueeécbaa'dé 
|]iiiforcBe.^déliberaaioagr  «caercki;!^  que  ^escetáa 
contrario^  tnaUcieso  «embacíazo  i^a  .'es  (ráaoB  jes 
lapcoveche,  especialmeat^  explicado  dánicóaéiói^ 
ttoáon  poj&los*j[iecho&que'.aparec«n:«ki  proceso 
de  desobedecer,  y  no  perooHir'xJes.  bíiga^^iWMií^ 
rios  personalmente  maganos  mandatos  áuesároft 
sin  temor  de  las  censuras  y  demás  ccítiminacio^ 
aes  y  be]:^gnas  caritativas  amonestaciones. « « •  ; 
^Fallamos  que  debemos  declarar  y  decidla'*- 
mos  por  públicos  excomulgados  ¿los  muy  ilustret 
aetíores  don  Nicolás  Alfosisa  Blasco,  don  Isidoro 
Gil  de  Jaz,  don  Gonzalo  Muñoz  de  Torres,  doa 
Xiburcio  de  Aguirre  y  don  P^o  Cano^  regen- 
te, oidores  y  fiscal  del  reát^  y  snpíeifk)  'C0il3ej6 
dfe  este  reino  ,  por  inobedientes  á  nuestros  jndt<% 
preceptos  y  mandatos,  y  asimismo  por  excomaI« 
i;ados  é  incursos  pdblica  y  notoriamente  en  la 
xrensura  dd  c&non  :    Si  qkis  suademéáiabott^ 
|K)r  los  ultrajes  é  injuriosos  vilipendios  (jecuta^ 
dos  cpn  don  Gregorio  de  Lkcatfí'i'presbítero^  y 
la .  violenta  retendoit  y  rectu^dn  de  este  «n  la 
sala  del  coiiisejo,  después^  de  haber  Aótifitfádo  él 
exhorto  y  mandamiento*  que  por  nos  se  le  babia 
encomendado;  y.  en  las  de  la  bula  de  la  C^á^ 
fesenrada  á^&  S.coiirra  toxique  türf>an  é  impi- 
den el  uso  y  ^dcio^'de  la  jttri^dicdocí  eclési&s^ 
tica^  j^  le  iotrodueaa  eni:d  c<ttodfi]ient6^de  \m 
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causaf  espirituales^;.  9"  cootiadk»  «fueipaitatárf^ 
mblestfth  pjr^háceQi'JtFejuamifiaiipetiiHiálesy  ra« 
lKalesi(&i<io5ji|i«b€|(Kén  k  dicha^  jnáscltorioii  ecle» 
áástioao^  jwjfi  iniíilittm)^  fgwtnTifdiiigBBcieros; 
esp«MknQBte^:rpr(»edieddoi)  coano  procedían,  ea 
^cuoiob  efe  seoteacias  pasadas,  ea.  autoiidad  de 
cosa^jazgada^iíbiiextQaQcióii  ^rmtxvgx  é^  Iz 
praNuu'dfií  M^oel'i^Fcxmip.de  Agmcre,  piao  di 
éráea  de  iwesixoipredeoQsor  en  las  cárceles  rea- 
les i  por  mas  seguta  castodia  contra  dicho  Mi- 
guel de  ViUaaueira  ^  alcalde  de  ellas  ^  paraies- 
tituido  i  iugar  sagrado  por  medio  deroioistros 
Qu^tros^;  FeservaiidQ  en  nos  ia  facultad  de  pro- 
cedería la  misma  decUradoa.  con  los*  demás  se^ 
.¿ores  del  espresado  coosejo ,  siempre  que  coavi" 
jakrey  fuere  oecésarloí;  y  en  su  consecoencit 
inar^d^mos  «e^ ios  jeirite  de  los  cftvinos  oficios,/ 
:(:opsorcÍQ  de  los  fieles  {  y  para  que-  tieffxt  i  oxh 
.ticia  de  todos  se'  les  pooga.  m  tablillas  es  to 
(Puertas  de  las  iglesias  ^  xsatqdral?  y  parroquiales 

,d?^4Sta  ciudad^^y  que  los  curas  .de  dltf  lo^f^ 
J)l)queii  y.deoMnden  toüotf  los  dias  feriados  j 
Jfesüxos  a^ct|epi|*>odci  ht  misa  páíroqüial,P«»« 
4e  ,^c(Hfl^l^ífi^nm,yot  Jat/e  rínteutíse^  ipio  foM 

murrffí^k  y  ^outiiiiíeoiie»  íaecuf arto  «s¡  ix^ 
iioy f  9!  VimsAo%  Qomo.áitales  debajo  de  la i»> 
^«W/pea^  ,i ji^ta  que  Xíbtwlgan  beneficio  dcTmes- 
lííi,sbsol^oioOípíM:,lo  que  toca á  las  oeaiam^ 
m  MRBUfiíPis^;  y  ti  do  laivdeísl»  atotídad,  &  ow 


ridádes  para  dio  ea  cuanto  A  l^s'  riKSCva4iuc^€ba« 
tro  y  fuera  ^ia  iCena;  *y  por-^ma^nuestra-icta^ 
taDoalta^  l^tjpranbnciapto/gn4eriápmfpa> » 


Y    £fita  «sehtenoia  te  pablisó<  eb«Ba»  12  !á  cosa  dé      ^?^^'* 
ks:  Qtho  de 'lar  mañana  V  y^ti  seguida  celebró  d  sor  celebra  au- 
provisor  audiencia  >pi|bKca  segunt  cÓEftambrey  en  pubh^cairsen- 
U  cual,  mandó , que /Cl  pedimeiaté.que  presqnté^  ^^^^ 
dia.  IO4 el  defensor .  «de  Ik  -rdab  jttñ8<£cci(m;se  lfe« 
va$e  á  la  cámara,  para  decretaf  la  1  Mas  no  llega 
el  caso  d^.  que  él  lo  hiciese  y  pues  para,  las  -doce 
de  este ;  mboio  ídia .  ya^  h^tán  pesaciO  sus  iacuká-* 
desvy«e  hallaba»  de  visúe  para  el  estrafiacbiesn 
to  ^  como  luego  se  verá.     ' 

Las  dos  jurisdicciones  estaban  ya- puestas  en     xxvn. 

1    /I  .  j     1      j.   -  .  Se  conmueve 

el  lUtimo  punto  de  la  división  ^  .j  eraa  taa^repe*  ei  pueblo  de 
tidos  y  pfiecipitados  los  procediituentbsy^ídespai  Jf^^P^^^^ 
chos  qnei^r  uaa.y^  otra  parte  ée  espedían  -^  .que^  jo  mandan  cer- 
QO  es-facH  diHinguir  los  primeros  de  lóslsegun^  tas  de  la  du- 
dos.  El  proFjipr ,^  atttes.de^efttender  ia  precedéis:  J*;' '  "íviloí 
te  3WteDoía^J[iabía.requAiñ^<ta^b4eii  «1  .tribu-«para  que  se 
nal-devkacQrte  d^jbj.qii^bOc^ipfpt^giese  al  akai-f  *  ^^ 
49»  y».en  tí  Eeíeck(ft34ia  il^f»bprti>  ^legunda  vez^ 
al  cqnsejp  sobce  lo  mi^mjik  £k;PMeMp  de  Panoli 

tigtHk  4^[ua¿ii3eate, .  diyiéjuil^  #q  . :  pfiírtí4os  ^  «niu^ 
«ytajbaajü  favor  de-  la  jurisdicción  .r«a]r»  pero  la 
ip«Qro(,  parte,  que  coaioisucod^  en.  seoiqanteS' 
lafH^,^9^iMU.a  5309 14  i:eÜ9ÍQn<«tt»¿iuieEa  asun* 

t0.-i^^iáatíoaL»f.t8^wa..d  .{Mmdat  cüi  i^covísock) 
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LaSjOoaas  cataban  en  términos  que  ameQssifaan 
Mble vadcm  7  aUbororo;  y  á  fib  de  cooteoer  o»- 
lea4ütera.ie9ukasy:niandai!oa!elí*v^^  j-fLcxm^ 
sejo  que  se  tttrasen  todas  .las  puertas  y  pMtales 
db  la  ciudad ,  como  se  cgeoutó  entre  las  onoe  y 
doce  dd  dia  del  mismo  11  de  marzo  y  con  orden 
de  no  permitir*  la  (ntrada  y  salida  en  ella  i  túa- 
guna.  persona  eclesiástica  secidar,  ni  f^ular,  ni 
i  ningún  ministra  del  tribunal  ederiákico.  Este 
procedimiento  incomodó  bastante  al  proyisor,  y 
i  consecuencia  de  yna  información  que  sobce 
ello  se  redbió,  requirió  al  seqor  vir^  i  las  cua* 
tro  de  la  tarde ,  para  que  dentro  de  ana  bon 
se  sirviese  rnandar  abrir  dichas  puertas,  hvap 
que  pasó  este  término  9  sin  haberse  ejecutado^ 
despachó  di  misqiQ  provisor  dos  exhorto»  y  man- 
damienros  darigidoi,  uno  al  re&ridp  sefkir  yiiey> 
y  otro  al  señor  don  Ntcolas»  AjSmmo  Blasco^  re- 
gente del  consejo,  para  que  ea  <el  *téraiiiio  de 
<yfr;i'hora,  pena  deexcomuidon  mayw  Itf^  ia^ 
tentía^  en  qm^^so  /kcfo  incurriesen^  y  de  oiraa 
reservadas  á  m  satiticlSd^'tídeieti  (K>narün|)KSS 
y  transitables  las  dtéhas  puertas  de  fáotidad,  úa 
e^prvo  ni  embaeazo  alguno  9  para  qile  los  ede- 
si&stioos  ^  nMmUWM  9¿  sét  tlfibunéi  irádteMi'W* 
Ifr  por  ellasv«Miaperdliiáfi!énto  deqiie'paai|^ 
boca  y  no  baciéhdoloy  prócédeda«aift 
trios  i  la  agraváebn  y  reagoiwcfoiiii 
sucas;  y  ademas  puso  la  clitífUÍ«Hte^^ 
roan^arófentd»  liuifeien  ^<<i  4ibl*^ 
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embargo  de  cualquiera  ordinarias  que  contra 
dios  espidiese  el  cons^  para  tomarlos  á  manó 
ceaL  Pasaron,  i  notificarlo^^  al  virey  el  presbír 
tero  don  Juan  Bautista  de  Gayola?  ^  y  al  r^^- 
te  el  presbítero  don  Fernqin  de  Migueltoceqa ,  y 
^n  dar  lugar  &  que  se  hiciese  la  notiQcacion  en 
ambas  parces  se  aprebendieron  ^  pi^Q  r^  los 
despachos  originales,        -  xxvnt* 

En  seguida  el  consejo  ^  viendo  la  inobedieo-   Septrnicia  d« 
cia  del  provisor  9  lo  declariT  incurso  en  las  tem^  "^r^^SraH^ 
poraUdades  y  expatriación»  contenidas  en  la  pro*  ^*^«*  f^*'* 
visión  de  por  la  mañana »  y  habiendo  pasado  á 
notificarlo  &  las  ocho  de  la  noche  algunos  minis» 
tros  del  tribunal  real »  hallaron  cerradas  las  pueril 
tas  del  palacio  episcopal »  y  sin  embargo  de  los 
repetidos  viajes  que  hicieron  hasta  las  doce  de 
la  mbma  noche  9  no  consiguieron  el  que  se  les 
abriese.  En  esto  el  obispo »  oyendo  las  continuas 
llamadas  y  golpes  que  se  daban  ep  sus  puertas» 
y  temiéndose  alguna  violencia  contra  su  persof» 
na  y  casa »  hizo  llamar  á  ella  algunos  sacerdotes» 
para  que  fuesen  testigos  de  lo  que  ocurriese.  To* 
^  estos  hechos  sucedieron  el  dia  1 1  de  marzo. 

Al  otro  dia  12 »  en  que  fiíeroo  excomulgados     j*^^^^ 
y  puestos  en  ttWUas  los  señores  del  consgo »  se  ím  témpora- 
juntaron  estos  en  la  sala  del  tribunal  i  las  ocho  ^trUcioa  dei 
de  la  mañana»  asistiendo  cambien  el  señor  vi*  p^^ím^* 
t^i  y  á  fin  de  contener  mejor  cusUesquiera  ateo* 
t^dos  que  pudiesen  acontecer»  permanecieron  en 

juat»  tpdQ  ^1  dia  liasta  bien  entradagM&iioche» 
Tm%  Ul  Z 
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llevándoles  la  comida  desde  la  casa  Úá  >rirey  á 
la  de  los  tribunales.  £1  consejo ,  como  he  dicho, 
tenia  decretada  ya  la  expatriaron  del  provisor 
y '  ocupsíclon  de  'sus  temporalidades ,  y  cti'  iu  rit* 
tud  á  las  siete  de  la  mañana  del  mismo  dia  pa* 
saron  á  su  cuarto  varios  ministros  reales,  y  ap^ 
deirándose  de  é\  ^  hiderob  iavemario  de  sus  oioeí- 
bles ,  libros  y  demás  afectos  que  «n  él  «icoatra- 
ron ,  y  íinafízado  los  ^hicieron  conducir  todos 
fuera  del  palacio  á  la  plaza  ¡iüblicá ,  y  én  día 
los  subastaron  y  vendieron.  £1  provisor  ma  «m- 
bargo  celebró  la  aii¿Íienciá  pübliea'á  Ist  hon, 
acostumbrada ,  y  concluida  se  subió  i  la  haMtt- 
cion  del  obispo :  salió  de  ella  á  cosa  de  las  &a 
y  media ,  %n  que  le  ^estal>an  esperando  di  ^álgaa- 
cil  mayor  y  otros  escribanos  del  consejo  ea*tnH 
-ge  de  camino ,  y  le  notificaron  -la  piovlbsioif  de 
dicho  consejo  ^  en  la  que  se  le  dedaraba  liaber 
iacarrido  ^n  las  temporalidades  por  ioúbedleiste 
fríos  tnandatos  del  rey,  y  lemandabaii  saldes- 
terrado  de  ^Qs  dominios  por  •peitutBador^de  !a 
paz  publica,  ^ilespofidió  tü  provitor  ^  ^ue  tiO  lib^ 
tanteíde  que  no  debia*  obedecer  3a  .UatnsAa  «eal 
. .  'V  ^  jprovision  por  estar  despachada  y  'ñ¿miáiéfpm  los 
'  tnas^HsSores  dé  didib  ^consego^j  4  ^lenéfi'iaiKbd 
^ntes  de  Jiaeerse  esta  rioáficadóri^e^'4egaaflte 
■  por  {Káblicos  «xcomulgados  y  'pwatvf^'HBKtlBíbSf 
publica  y  latítoüamsátt  andinas  4eft  Vifias 
isuras  i?«s«vada»  t  su  sáistidád^i  :ptfr6't^be^- 
acfidllhr  la  venieraciún-  eon  "ixot  láMMUi 
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órdenes  de  S.  M  y  coa  cuyo  real  nombre  se  eo* . 
cabezaba  4^chat  provisión ,;  preciándose^  cómase, 
preciábales  ser  si^  mast  hisnóict^  y  fí^  v^s^Ulo^ 
obedecia  muy,  gustoso  lo  que  eo  ellai  se  te  man-, 
daiba,  y  que  dejaba  á  la  prudencia  del  requirien* 
te  el  señalar  la  hoM  ^ti  que  gustase  tomar  la 
«t^Fchft  pztftd,  retnQ  crbti^nisimói  de  Prapda{;, 
en  la  inteiígeneia  i,  de  que  por  hallarse  sc^  habita* 
cion  tan  despojada »  prest^cQia  te  seria  preciso  bu^*^, 
cat  rop^  y  to  demas^  necesario  para  el  viaje.  Ek 
alguacil  señai^Sb  parai  la  salida  las  dos  de  la  tarde 
49|i  mismo  día  12^yáest^  hora  se  veriíkólar 
expatriación  de  don  Miguel  Ignacio  de  Luquin» 
en  cuyQ  actQ  se  sintid  alguna  conmocipn  en  et 
pueblo  9  que  empezó  h  levantar  la  vo2.  aclaman-» 
do; al  provisor,  y  gritando  públicamente}  vivaí 
ta  iglesia  y  si|  pjrovisor»  mas  el  consto  reprV^ 
toiá  este  alboroto^ 

Juntamente  con  d  provisor  fiíeron  también    Sor^mbiea 
cxpatfiados  lo?  tres  eclesiásticos  notificantes ,  á  ^,¡^¡^1^. 
saibec;  dqt\  Qcegorío  I^acabe,  don  Juan  Bautista  •^".•^  »<>"''>"- 
de  Gazola^  y  don  Fermín  d©  Migiieltorena  i  y  S'prevhofr 
e)  obispo  nombra  inmediatamente  para  suceder 
en  el  pro^^sorato  ^\  licenciado  don  Vicente  de 
Luqujq ,  hermano  del.  precedente.^  el  icuai  en  et 
mlsmQ  dji|  .decret<ji  t\.  pedimento  del  defensor  de  "  * 

U  reatjurisdlcdoq^n^Qdo  lasiapelaciones,  Y 
U^va^Q  este  decreto  a\  consejo  poc  vía  de  fuer*      ■ 
za,,4e,c>laróel  di^  siguiente  sábado  13.d4niar« 
TPt'.^ue  .^1  ju^  pdesiástiiea  bada  loecea  ea  no 
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Otorgar  la  apelaci<Mi ,  y  que  asi  la  otorgase  y  n^ 
pusiese ,  y  que  fuese  luego  la  reposidon. 
xxxt  ^°  **  misma  tarde  del  día  12  eo  que  d  pre- 

se iiotifican  visor  salió  extrañido  de  Pamplona ,  se  le  ootifi* 
reaíS^ror?  caton  al  obispo  tr»  provisiones  reales  dd  conse- 
úones.  i^  Pqj  ij^  una  que  se  le  tó»  saber,  hiegoquc 

Primera:  para  •'^  ^  i 

que  esté pron-  concluyó  Gón  Im  ótásoei  de  menores,  se  le  man* 
SJÍsfJ  tr  daba  que  estuviese  pronto  en  todos  tieinpojí 
dos  tiempo»,    qíj,  y  decretar  cualesquiera  proviaones  y  ^ 

nientos  que  se  trajesen  á  S.  S.  L  Las  otras  dos 
se  k  notificaron  por  el  secretario  dd  consqo  Es- 
teban de  Gayarte ,  entre  sos  y  déte  de  la  «• 
che ,  estando  el  otdspo  en  la  cama  algo  i"*" 
s«gttoda :  pa-  puesto.  PoT  la  primera  de  ellas  se  le  ottoao»  y 
rb¡^*,dTn?  mandaba ,  que  bajo  pena  de  ocupación  de  tan- 

«he  las  paer-  moralidades  tuviese  abiertaa  las  puertas  de  su  pa- 
tas ao  su  pa-  *  ..».         í».winjí 

lacio.  hicio  episcopal  hasta  las  doce  de  la  nocne,  y  "»* 

si  fuere  necesario,  para  lo  que  se  propordoi»'* 
aviso  del  real  consto;  á  lo  que  respon**^.  &  »■ 
que  no  obstante  de  que  no  era  regular  la  ¡f^ 
denda  de  tener  las  puertas  de  su  palado  vía- 
tas  hasta  semejante  hora ,  p<w  obedecer  d  k» 
consgo ,  y  para  que  se  conservase  eo  Vv¡V^ 
memoria  de  determinación  tan  ejemplar,  ÍJ>'f* 
Tercen:  pa»  cutaria  asl  Por  H  segunda  se  le  niaadfcl»  ^  ' 
SfcSS  mente,  q<ie  respecto  de  no  haber  P^^ 
£2¡'^SüS  *^J**  ^  su  proviso*  cxtrafiado  en  cite  día  «» 
inapucsuáes-  que  ciocuenta  p«5(»,  y  haber  sSdo  ffiul»*»  *" 
•^  cantidad  de  trescientos  ducados  de  ptot«»  IJ^ 

se  &  S.  L  en  poder  delieceptor  de  píM»  *** 


cftntidaá  del  salario  que  hubiese  debido 'peDci*^ 
bir  dicho  provisor  del  mismo  obispo ;  á  lo  cual 
respondió  esté,  que  poco  antes ^ de  su  partida  le 
había'  dado  superior^cautidad  á  la  que  le  debia; 
T  pidiendo  S.  S.  i;  copia  de  dichas  proviáioaesi 
lé  dijo  el  secretario  que  no  tenia  orden  del  con^ 

s<go  para  darla,  xxxil 

En  esto  quedd  d  día  12.  .En  el  siguiente  13  Alboroto  em 
no-  éonsta  de  acto  alguno  qué  se  practicase  du4  ¿j^^n^fa 
rañte  el  dia :  sin  duda  se  tuvo  alguna  conside-^  "^^^^  ^«^  ^* 

^  de  manEO. 

radon  á  la  ocupación  del  olMSpo  en  la  colación 
de  las  órdenes  generales  f  mas  por  la  noche ,  en* 
*tre  seis  y  siete  de  ella ,  parece  que  acudieron  al 
palado  episcopal  muchos  ministros  reales  t  y  s»  ■ 
apoderaron  de  la  habitación  del  licenciado  don 
Vicente  de  Luquin ,  que  hacia  de  provisor.  Igno- 
to  qué  causas  darían  motivo  para  estos  proce-^ 
zumientos ,  en  los  cuales  se  hi20  preso  á  un  cr¡a<» 
do  de  dicho  palacio ,  porque  había  practicado 
algunas  .diligencias  de  orden  del'  provisor  extra^ 
^do.  Noticioso  de  esto  el  *  obispo  y  de  las  mu^ 
ebas  gentes  que  andaban  por  su  palacio ,  hizo 
llamar  á  su  anfécáiüara  al  padre  comendador  de 
la  Merced  y  á  otros  frailes ,  con  varios  sacerdo* 
tes ,  para  que  ñiesen  testigos  de  lo  que  ocurrie- 
re, y  de  cualq«it€$ra  violencia  que  podía  presu*- 
snrse  de  tanto  alboroto.  Al  propio  tiempo  él 
-pueblo,  que  estaba  &  favor  del  obispo,  viendo  los 
AHichos  ministros  y  escribanos  que  cruzaban  por 
las  calles  qué  mediaQ  efitre^i  palacio  ^q;»S€opal 


« 
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-    y  ieBr^dijwtf  by  i> ?«»  cB  qim  ser,  (fctía  estaban  jun- 
tos. Jos  señolees  det  conseja;^  (acudid  t^  gran  nú- 
mera  Á:  diaha  paH^íoii  ^uboopa^y^ ,  á&jcí^  que 
co(&>&>  sus;tiCfn97toA  te:IkÍQtAroní  de  geatesi  Los  es- 
presadógr-n^rEStroireftlea  >^oUcíta!)att'  notificar  af 
olxspd  lasiiótdeaes.dflrCQiisgoi  pero  como  aquet 
permanecía  cerrada  en  su  habitación^  facroncre* 
'     cidoQ  1  ios  t^Tpes.:^  IhtnÁáa^j  que  díecotí  eq  bis 
^  [  píGÍ8r6tt'iÍe'>  Í$í :  aatesMa  <^a  císsariy ;de$de  :^as  ocha 
*  háska  las  dkz^dQ  la  noche.  £1  obispo  qq  quiso 
ponerse  de  manifiesto^  y^^a  el  .mismo.  a(;todes- 
xxxni.     pschá  éntsedicha  g,eqera|  eci  ^bb  ^rip^  aiguiente, 
El  obispo  í.  ,^  Dóa  Gaspar  sí^jMiraada  A  Argaií,  por  lí 

pone  entredi^  ' ''  • 

cho generales  grai^i^ : íls?  DiosT y  de  U  Santa  isede^  apostobca^ 
Fampiona..      ^j^j^j^  j¿  Pamplona ,  del  jconsejo  de  S,  M.  &c,  A 

vos  íos/cüras;<i;vuiesttos  tenientes  deiíodaslas 

iglesias;  p^t^coquiale^/  d^  :dsta  ciudad^  bucemos.  sa« 

hery  que  losc se^OTfii ¿toix, Nicolás  AÍS)0«  Bl»sco> 

dbn  Isidoro. Gíí  de  Jaz^  dor»:  Goazaloí  Vb^  ^^ 

Torres  >  doa  Tibttrei^^/dte.Aguinrex^y^'''^ 
4on  Pedro.  CaaQ5%;*egentft^joidares^;y.fecaUel 

.  jreal  y  áupííenior  comf}(>  :dk  f «te  f^p<H  ^^  ^^ 
<;larado4  por  excoctiMlgados  ^  y  'mtomjí^^^ 
mente- inqursos  en  la  censura  del  panoD»  ff  V^ 
fundante  (l*a^h%  xcsssya^a,  k,  ftiA  saqti({4<lf  ^  ^ 

idas  «»lit  bulft  de  1%  cení»  del  S¿orj,  «piPííS!* 
(as  Ifnpaestas  po5  iatrodqfiii^íi  lO»  jucices  «ecuil- 
res  i.coDQcer  de  la*  causas  •ecl^jüstífíiSiii/Wí'* 
J¿,toiEiefUrJ|i.,(jli)c^4ipeií9Q^púCQ(»l  y  «g»nÁPO<'^ 


sus  tribunales  ^  y  Contra  los  que  prenden  y  ha^ 
cen  'inolestías  iy  vejaciones*  pijrsonaiéfií >  y  -^n^erbátds 
&'  iuis^  inkbstros  ^4(g^«e8  y  idiligenclferos  ^^en  icp 
ncgocips  ijeléslü^ícoii  ,*'  y  cOtMra  <lo$ -^e  impideii 
i  las  personas  eclesiásticas  su  libertad  pecsonaly 
impidiéndoles  las  accione»  comunes  ijue  lasiisoh 
permitidas  |K>r  todoi  dereiíiios  i  4¿>ST«ft4dpi  :y 
ddknasilielcis.  Todas  ^icñías  i:eiisjaras  reservadas  4 
9u '  santidad^  y  demás  apresadas  en  la  'sentencia 
dada  contra  los  referidos  por.  iniéstro ;  iproiidisot 
y  yicatíd  igeDeral ;'  y  ifuütatidoiia  dureza\'de  <F¿*í 
ráon^  persevera^  'sin  prooorar^^allr  dailla<>  antea 
bien  despredindolas  <^on  escándalo  y  tnal  egem« 
pío  general  -de  Jds  iteles ,  han  comunicado  cotí 
todo  géneriO  4de  «personas  ^  7'c|o  iqne  ¡es  más,  lian 
asistido  ai  consejo  pübtlcasiente^  ^eéerdnoahdb 
los  pleitos  y  catisaS)>y]iaciendo;  las  tropelíasé 
injurias  mas  escandalosas  ú  fiuestra  persona  y 
calado  ;ep1scopal  ^  turbando  de  dia  y  úe  noche 
nuestra  paz  interior, y  esterior^.yáe  nuestra  fa-» 
milia)  habiendo £xtxañadb de iestds. Temos,  terne* 
rariamente  y  sin  ningún  fdodanaentó ,  á  nuestro 
pimpsor  y  vicario  general ,  ocupando  sus  bienes 
y  vendiéndolos  en  la  plaza  páblical,  mandando 
con  pretesto  de  xéales  ^rovisidnésiíque  tuviese* 
mos  todas  3as  «oches  desde  iu  notificación  .abier« 
tas  las  puertas  *de  nuestro  palacio,  entrando  en 
él  á  iropas  y  turbas  los  escribanos,  y  ministros 
del  consejo'^  ^deteniemia  rtambieni:^ muestro  «pro* 
?rÍ8or  aOlteil  ¿n  su  ^ciiarto  xon  vdnte  y  treinta 
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hombres  de  gpianfia  y  amentaindole  y  conycBcn* 
naiaaae  y  mandane  juáUdalmeiite  k» 
le  no  podía  ffi  delM  eo  coQcieacia  oi  justídii 
mñndinJMt  ocupac  las  teoipofalidades  por-üo 
dcgamrate  sus  injustos  mandatos^  tm 
dd  estado  edesiástíco  y  de  su  iimiuiií- 
dad  ^  poniendo  en  prisión  i  nuestros  numstcosi 
y  mandando  ocupar  tanlÑen  las  temporalidades 
i  otros  mudios  edesiisticos  por  diUgendas  jii« 
didales  que  hideron  de  drden  de  nuestro  pro- 
visor y  y  otros  mudios  escándalos  y  deudos  que 
son  notorios.  Y  por  nos  visto  y  espertmentado 
en  nuestra  persona ,  atendiendo  &  que  son  has* 
tantes  los  remedios  que  btmos  puesto  pora  que 
los  dichos  señores  procuren  el  medio  y  beoeficao 
de  la  absohidon^  saliendo  de  las  (fichas  censu* 
cas^  y  viniendo  &  obediencia  de  nuestra  santa 
madre  la  iglesia ,  entendiendo  que  para  dio  po- 
drían ser  causa  los  clamores  y  voces  de  este  (ua- 
dosísimo  pueUo ,  ponemos  en  esta  dudad  y  en 
todas,  y  en  cada  una  de  las  referidas  parroqmas 
y  demás  iglesias  seculares  y  regulares,  conven* 
tos ,  hermitas  y  oratorios  y  demás  lugares  píos, 
general  y  eclesiástico  entredicho,  respecto  de  to« 
da  la  dicha  dudad,  sus  arrabales ,  iglesias  y  con« 
ventos  estramuros  de  día ;  y  mandamos  á  di« 
chos  curas ,  sus  tenientes  y  demás  curas  y  clé- 
rigos de  dicha  ciudad ,  que  cada  uno  en  sus 
iglesias  le  guarden  inviolablemente,  ponfotme  es 
uso  y  costumbre  y  se  maoda  por  áffK^ltiB^  guv- 
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dando  qI  t^nor.  y  forma*  del  manual;  y  no  der 

jes  de  Hacerlo-  asi  basta  que  «pot.  nos;  otra  ccit 

se  provea  y  mande :  tddoi  lo  cual  cumplan  ;  y 

(ejecuten  dichas  curas  y  sus  tenientes  pena  de 

excomamop  mayoir  hi^e  sententi^e  ^  ea  q\m  ipsg 

fdtctó  incuiran  ^  goú  apercilnmiento  de  que  pro;- 

¿éder^Dos  i  todo  lo  demias  que»  haya  lugar  /eji 

derecfao.  Dada  «n  Pamplona  á  las  diez  de  la  no«- 

€he  de  hay  13  de  marzo  de  1745,  Gaspar^  obís^ 

po  de'  Pamplotaa.  Por  mandado  de  S.  %.  L  el 

otMspo  mi  señor  ^.tibenctad^  djoQ  Jiosé  Eladio  Coj» 

iladd  9  secretario;'' .... 

-    ^£ste  despacho  se  nolificé  en  la  misma  nocáe     xxxiv. 

á  los  curas  de  las  parroquias  de  Pamplona ;  pe-  o  bl s  pTiTara 

c6  coo  la  adrecfeencia  de  que  suspendiesen  su  ^"*  sobresea 

^  ^  en  todo  lo  o- 

ejecucion  hasta  nueva  orden  ^  ia  cvial  por  fortu-  brado  por  $u 
na  no  llegó  á  vérifícarseé  Lo  que  en  este  despa-  ^\^a*4'^¿uo!* 
cho  se  dice:  que  al  provisor  actual  don  Vicente 
de  Luquia  se  le  ocuparon  taoofaíen  las  tempora- 
lidades, y  $e  le  deteinia  ea.SiUTuarto  con'genites 
de  guardia  V  sucedió  m  la  misnanoebe  dd  IB* 
como  antes  espresé.,  y  la  causa  de  ello  i  lo  que 
infiero  fue  porque,  este  provisor .  m  negó  á  so- 
breseo: y  .reponer  lo!  dbrado  poc  su  antecesor, 
como. se  k  mandó  por  el  consejo;  y  dd  aqui  es 
que  nd  pudiendo  conseguido  .dal  pcovisor ,  se  li- 
bró provisión  par^  que  lo  i  hiélese  el  ol»spo,  y 
esta  provisión  es  l«:qUf  tlt.  prtt^ndia  .notificarle 
tXi  aquella»  y  im  'se  piido^  poc  t^sner  cerrada.isu 
l)abttacÍQn«.L«íngití&cacion'se.le  bizo  al  ofcra.dia 
Tomo  III.  Aa 
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á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  y  en  que  es* 
tando  dicho  oUspo  algo  iodispuesto  en  la  cama^ 
entró  á  su  presencia  el  escribano  Juan  Ramoo 
de  Llórente,  y  le  hizo  notoria  dicha  provisk», 
por  la  que  le  mandaba  el  consejo  que  sobrese- 
yese y  repusiese  todo  la  obrado  por  su  extra- 
ñado provisor  contra  los  mimstros.  togados  y  dd 
consejo,  con  aperdbimiento  que  de  lo  coatra- 
rio  ocuparla  sus  temporalidades.  £1  obbpo  res- 
pondió, que  el  tribunal  suyo  y  d  de  su  provisor 
era  uno  mismo,  y  que  habiendo  determinado 
este  el  pleito  de  que  en  esta  provisión  se  hacia 
mención,  no  podia  lícita  ni  válidamente  alterar- 
las ni  revocarlas ;  por  lo  que  dijo ,  que  con  A 
no  debían  entenderse  ningunas  diligencias  judi- 
ciales, pues  que  no  habia  tenido  íntervendon  en 
dicha  causa  pendiente  en  su  tribunal  y  ante  su 
provisor,  á  quien  debian  acudir. 
XXXV.  Eu  vista  de  esta  respuesta  parece  que  el  con- 

2pí?í7arí6n  ^  decretó  la  ocupacioa  de  las  temporalidades 
del  obispo;  se  y  la  cipatriacion  del  obispo:  á  lo  menos  coostt 

ponen  gentes  «t         • 

sobre  las  ar-  ^tie  en  aquella  misma  mañana ,  que  era  domia- 
I^'éipuewí  «^  >  P^"^  <irden  del  virey  y  del  consejo,  n&Dáó 
y  por  media-  ^1  regimiento  de  la  ciudad  'bue  se  pusiesen  dos- 

cíOD  de  perso-     •  .  .      ,  ^  ^r 

na  religiosa,  cientos  hombres  en  armas v  como  se  ejecutó 9  7 
íSmieotSr  P»«»necíeron,$*reeUas,"repartidos  por  los  bar- 
rios hasta  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde.  E^^ 
disposición  la  tomaría  el  consejo  para  coittetfer 
•cualquiera  alboroto,  que  pudiese  seguirse  de  la 
ejecución  de  sus  órdenes;  mas  sin  embacgo^ d 
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pueblo  de  Bamplona,  conmovido  con  tal  provi- 
dencia^ acudid  en  crecido  nániero  al  palacio  del 
obispo  ^  de  modo  <jue  para  las  once  del  dia  se 
ücná  todo  él  y  su  plazuela  de  innumerables  gen- 
tes» Peguntadas  qué  motivo  tenían  para  hacei; 
tal  deinostradon  ^  respondieron  t  que  el  haber 
visto  íbhnar  doscientos  hombres  para  ^acar  de 
^  Pamplona  íú  señor  obispo  y  Ueyarlo  ^on  xSrden 
del  consejo  al  reino  de  Francia  ^  y  que  no  les 
permitía  ^  lamor  4)ue  le  profesaban  dejarle  vés 
m  este  Sanee.  En  j9fpau>  ,  lá  sedicioh  Iba  tornan^ 
do  mucha  fuerza  ^  y  no  «^ra  poáMe  ejecutar  la 
expatdacion  del  obispo  «in  un  «grsinde  alboroto^ 
y  fatales  consecuencias.  £n  esté  estado  tan  las^ 
timoso  el  P.  Garcés^  reU^oso  recomendable,  que 
se  hallaba  de  ordinario  en  Pamplona,  esto  es^ 
predicador  de  la  cuaresma  y  estando  ya  dispues^ 
to  para  predicar  el  «rmoo  á  las  once  de  dicho 
domingo^  notiíaoso  ák  Jo  que  ocurría,  y  desean** 
do  atajar  tun  fiinestos  daños  ^  tuvo  que  suspen*- 
derlo,  y  aun  se  dice  que  bsgó  desde  el  piilpitoi 
sin  concluido ;  y  acudiendo"  Iron  presteza  al  pa-« 
lacio  del.yirey  y  al  d^  obispo,  Uabl^  i  todot 
ctín.OttchaiCaddad^  «Uimándolos  i  la  ,paz  j:séí 
conelKacion^  y  «xpop^náolesi  los  gcandes  daiíos 
quede  sus  competencias  seoríjg^nabaai  En  efecto,^ 
este  santo  religioso  pudo  •Unto  con  au»  ruegos  yi 
peisixaftooea  qmlogtóltL  retoiwáliatáaB  de  Jas  dos 
jurixiiebione^,  y  ^  su  virtud  MDform6db  acuerda 
de^amjbiis  partes^dcoucorddtodelUenorsiguitoter 
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STÍato  /•  Eú  Pamplona  y  en  SU  patoaioreil,' domina 
formado  por  el  go  á  H  d^  Qiar^ade  174S,  b^ndose  juntos^o 
Jo  Z^avar-  él  etitre  la  una  y  laa  dos  de  It  tardé  d  exce- 
'^  lentísimo  señor  conde  de  Maceda ,  vírcy  y  ca- 

pitán general  de  este  reiiio »  y  los  muy  ¡lustres 
señores  don  José,  de  Elio  y  J.uareguhar ,  doa 
Joaqtiin  de  Arteaf^  y  Dicastiilo^  don  Francisco 
de  Leoz  A$ean  y  Echalaz,  dd  consejo  de&M. 
9us  oidores  en  el  real  y  supremo  de  este  reino, 
don  Jo;é  de  Ezquerra.  y  Ederca ,  don  Aotomo 
Lison  y  don  AgtKido  dd  Imzz  y  Craso ,  dd  coosejo 
de  S.  M.  ^  soi  alcaldes  en  la  corte  mayor  de  este 
feino,  y  don  José  Ignacio  de  Colrtienares  y  Aram- 
buru^':dei  coBsgo  de*  S.  IL  ^  5u  oidor  eo  la  cá*' 
Biarade  Comptos  reales^  dijeron t  que  por  vis 
d^  concordato  9  y  para  atajar  losmiituos' proce- 
dioúencos  que  'se  han  originado  sobre  la  for* 
málidad  con  que  debe  ser  extratndo  de  las  cár- 
celes reales  :y  conducido.  &  ifagar.  sagrado  Migud 
Fermín  de  Aguirre,  y  que^iresen  los  escándalos 
públicos  que  se  han  causado  entre  las  dos  juris- 
dicciones real  y  wlesiástica ,  asi  en  haberse  ex- 
íM&adi  id0'lo^  «reales  dominios  al  doctor  don 
Mignelignack)  de  ^  Luqüio  ,  ^visor  y  ifcario 
general  deiwte  ob¡«padto,íyj«iiferaíites  ectótistn 
.<;os,,y  hecho  presos  á  diferentes  ministros  de  su 
ti^bapal,  eomo  en  «balMr  «fitiesto  en  tablillas  i  >o^ 
müy^ilustre».  ÍMnorwodota  iSTicdití  Alonso  de  Ka^l 

fioz  4é  Torres ,  óaii  TibUicto  de  ü^kte  y  Ajrnzj 
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y  dúB  Fedro  <CaQOy  -dtf  cíhÍ^jo  de  &•  M^i  su  eéa 
gente  ,oii*c»«,  y  fiscal  fna;^or  del  ttal-  y  áü^ 
mb  consejo 'de  este  retño^  y  Miguel  de'Villatiu^ 
-vd  ,  alcaide -dfe  las  cárcelíes  teíües,  han  oonfbr- 
«nado  con  el  r^^rehdo  leb  CrÜtd'iFadre  obispo 
de  «este  obispado,  en'  qoé  ^  «(c^Mlguet'Fett^ 

tsátt  de  'Agi&atfitz  U^vadé^al  ^sEsigradó:  qtib  «IW 

g^ere'ipor  los  ministros  que  ^ñalareit  ambas  ju- 
risdiedonés;  y  qiltfel  Reverendo  obis^'y^if'Vi* 
ctito:>gdiSKd>  hoyan  <de<  fOtdtgib  éñ  %t|ibot  d{b¿A 
eoi'lji»iápetad9fae»ídt6r^b«fta4.  (km?  et>|>E'ocilck^ 
«lér-derdefefisor  de  U  jurisdicción  tea!}  f  tep^ 
Hiendo  todo  to-- 'obrado  >  al  W  y  estAáo  qué  teú 
nitfa  bu  «ósift  al'4i«¿pO^«i  ékpiidló  %ü>kut6cM«» 
iasttid^  (M  tisv  rem&íé^iáld»  dé '  fóá^ '  jii«b¿6  r  wiei 

trft^tailp^  '4Ür  BÉi^'^Ué  ^%e^<tífó'«!üon'  inotéViaX 
i  diebot  alcaide.  ^T  ^ue'^pér  parte  dé  la  jurisdic' 
don  •real'  sé  repondrán ^-éá  éí  todo  sus  pioCedi-' 
ttiletttds^y  IdeíáiJdo'^iirhK^lis-cosas  éú-  Waúinttf 
ter  y  eitáob^^e':tQii<^^itP  1iéMp6'4Ué'  ex^fi9 
la  ptíriíMi»  |tf0vfiábti i'iiáfá^'tdmár  l'  niañb^  i^l 
los  autOii  pvoveidi»>|iioi)'el'  ^¿fíb'^iüvisbf  j'  tríáh- 
da«ido  vblver  Íoá  «xthtñfti&os  -,  dando  UbéiVkd  en<k 
f«p¿  #<10s"{ifl^tfOí^'^^sé>t)dkKlfl^I^k<«V<d¿i2 

eriabañgañdky  y  v^viéa^é^^ttíS^^ld^  ^iéííéé'se^ 
iíuestrados yven^dd^t  ¿  áili' I^rdcédidb',  ^í^dah- 
do  por  este  medio  sofoiciKIá'^^^  cfósv'anecidií  toda 
1&'  ¿tftiSl^c^écíia  V  y  átnbéti^jáSciáA^bloá^t  en  aqae^ 

tenido,  remitiéndose  mdtuaoieDtt^^&l^üíera  6^ 


19Q  IGLBiSIA  M  fAUflOWk. 

fens^.  <{}j(f  hayan  padecido  l<;)s  ÍQ4ividupf  que  la 
gobi^rnaa;^  ^ü  ^ue  wosiní  otix»s  pcocediQueQiQ$ 
se  tr¡aigan  en  coosecuenciá  en  lo  ;Wce¿va  Por 
tanto  y  ordenan  y  mandan  cecogecf  todas  las  peo- 
yi^on^s .  f  capturas  que  se.  baUann  despachadas 
en  «st9  ñi»btQ^  ]par»  qne*  m  »  Use  de  dilisi  | 
que  1^  personas  contrayqinlenessetttttarebdes* 
pAcbadas. queden  en  3u  libertad  entera»  y  que 
sean  TCiStituidos  á  esta  dudad  asi  el  doctor  doo 

de  :I^acat>e ,  doo  Juao  J^tiita.  j3»  CavAíz  y  ^ 
F«r{nio  de  M'^uelcorena»  prdbítccos;  f^*ii 
á. estos  como  ¿  los  demaa  á  quiedes  ie  iiul»e«i 
aprebfQdido  y.^mbai^dQ  bie(M  >  ^les  v^ 
ya* ,  ;($^íyi  valor  ;fli  99  ibuííÑfieo;  wswImIp  «lí"**» 
y  ()ue.«eao  pqestps  ei«,Ubei9k9d<^t^  JutoAo- 
tonío  Maqem  y  piejos  ..d$^£s^z«  {nUtismxdd 
dicho  tribunal  eclesiástico^,  r ^fniti^dole$ >  c<^ 
se4es  refajifte,  y  perdoil»  ¿estos d  ddítPí»íW 
^da.M.no  ]^iibíese;Jpq)r¡EÍdQ»  yiflttei.íJíeí''^ 
defi  I4S  jikdeqes  .y.;proy)deB<;jiW/4ue  f<»«sp^ 
dan  i  de  tpdo  Íp-«m4  jnaq^^oo  iaaeít^f^^ 
y„  lQ,ft:;tn3}:or».,  y  ej^  jfe  ¿lí,#MQrlírfl^7«<í*' 

g^:  don  Fr»9pjspo  4®  Í-ÍO*  Asefip  y  P<*^"" 
4on,Jpsé  de  >Bz<jue|rra  f  don.  Aníonio  ^ 
d9.n  J^^usmJ^za^  ^,^^a9Sf^.k  4op>J*^  ^'^ 
^e  Colmenares,  p)p  $4^  jwpprdo ,.  iítíN»  G*** 
ysrre ,  ss«f#¡arií>.  ^  .  .- 
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.  Este  coocowUto  se  cemitífi  al  obispa,  quiei)  AÍwdcTJÍis. 
^  vist^  de  él  y.  de  un  pedimento  ^9^i  ^jucon^^  po  en  confor- 
«ecuencta  k  presentó  el  defensor  de  la.  real  ju*  ordenado  por 
risdiccSoñ  para  que  avocase  á  sí  la  causa  y  de-  ^^^l^^^^^ 
cretase  conforme  á  lo  pedido  en  él  9  puso  en,  el 
mísaiQ  día  uñ^auto.enesta  i^icaia.  ^En  1^  du* 
dad  de  Pamplona  á  14  de  marzo  de  1745,  el 
ilustrísimo  sefíor  don  Gaspar  de  Miranda  y  Ar« 
gaiz  &c.  en  vista  de  este  pedimento  dijo :  que 
¿bsbia  mandar  y  mandó  avocar  i  sí  los.autos. . . « « 
y.en  .Tista.de  dios  y  del  estado  lamentablf^que 
tieiie  y  hii  tpn«|do  i0Ste  negocio  de  extrañamien» 
tos  y  ocupación  de  temporalidades  ,  destierros, 
prisiones  ^/cemuras^.y  éntredicty^  ma|i(^o  desr 
paehar  ^  y  d  escándalo»  publico .  y  general  de  I09 
fieles  de  este  obispado,,  yvcspeci^loíiefite  de  este 
muy  religioso  y  piadosísimo  pueblo,  y  conmoy 
cion  que  se .  puede  e^rar  en  el  caso  de  ver  sa- 
lir á  su  propio  prelado  de  eita  ciudad  y  obispa-^ 
do  i  pQF  su  piedüd  y \afe^tO^  quejes  merepe,  y 
con  noticia  que  S.  5. 1,  tiene  de  que  el  excelenr 
tisimo  señor  conde  de  Maceda ,  virey  de  este  rei* 
no,  y  el  real  y  supremo  consejo  de  él  por  los 
espresados  oaotivoss^y  poner  en  paaespirkual  y 
temporal  á Jos  fieles. y. vecinos  de-este  pueblo,  a 
instancíd  y  megos  de  persona  muy  celosa  del 
servido  de  Dios,  y  esperando  que  S.  S.  I.  Ivcíeáe 
lo  mismo  i  su  egemplb ,  ha  mandado  levantar 
dichas  temporalidades  y  prisiones  á  varios  sug^*  i 

tos,  dQO  S.  S.  L  que  conviene  muy  gustosameui^  ' 


I' 
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,  te  eri  que  (ior  ahora»  y  liasta<^#anta  ^qoe  otroí  co- 
sa "se  determine*  píoí  ía  «upecidridad^  cémpeéttite^ 
y  tein  <lué  sirva  de  égecriplar  ^para^  cá  addante^ 
sea  restituido  á  1^  ^iglesia  é  inmunidad  de  que 
goz«t  NKguel  Fermín  de  i^uirre,  kvo  que  dio 
móti^¿  é,  estos 'áUt'ós^  Gonasistendaí  de' nñflhiio 
efe  ^tfe  trilkiíiáí '  y  del  Aicho  real  conejo ,  parí 
redimirle  la  vejaciott  .de  la  larga  priáon  cntK 
tanto  que  este  iiegoCio  se  disputa  en  la  superior 
ridad  <rompeten(te?y  t«r  l6  ttópeCtivo  á  las  cen- 
surad*' süsfieudía  ^f  süSperidid  S.  S;  i'-sM-^^eíos 
y-  las  alzaba  y  at*ó  en  cdaAto  ha  lugar  im  de- 
recho >  y  mandó  se  quiten^  los  cedulones  que  se 
halíkín'  en  4as  puertas  de*  las  iglesias ,  y  á  Jos  cu- 
tai  kie  4áta$  y  fiís-  tenientes  ^eviten  y  áaispeodan 
feU'^úbRcácloiií'pcJr  -elf  téribklo  -de  Ocfad  meses, 
páPá'  qué:  lai  personan  censuradas  puedan  seguir 
su  derecho  y  apdacion  que  se  les  otorga  en  am* 
feos  eftdCo^'enitrtbuteal  üompetéate^iy*  conágan 
ti  b^n^Sek)  de'l^ateoiuci^n'dé  siji  tantkfad,  ó 
de  qui^n  la  pOetía  -dar^  eh  su  ^^lombi^e  6  por  su 
coínision ;  y  duRiat»  la  instancia  de^sus  apda* 
iciones:habUkab;a  y  habili«4í  ^S.  S.  L  á  todas  las 
pei:sofiias!<:enMr^asipara  i;!  iibre  uso  y  ejercicio 
idQ^ukafppieosT^  miníst^io^  Todo  lo  ciial  man- 
daba y  maiidó  S.  S*  t  por  pedido  asi' el  servido 
de  Diod  y-  bien  espiritual  y  temporal  Jk  los  fie- 
les^ y:  <l  presente  estadp  dé  las  cosas  ^y^  por  con* 
«ej^var  ir  <buéna.t  correspondencia  con  dicho  real 
cons^o^ry-po^este  sa  auto  así  lo  prbv¿y$^  deti* 
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bétó  y  firmó  9  y  eli  fe  de  ello  yo  el  notario:  Ga94 
fsar  tibbpoUlé  Ftaifl^tqnsu:  Por  mandada  ide  S.&L 
'pdrélsebietatib^Villabaí  Juaoi  Ángel  de  IBcfae* 


.».  t 
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En  ¿onseeiienciff  de  todo  •  se  dieron  las  órde-   Jncxvin. 

^,  .  1       Se  pooe  eo 

nes  correspondientes  por  nna^yotra  parte^y  ei  ejecución  «i 
¿onscaa  despachdr  en  líiiiiísaia  tarde  del  doniin-  «>í^<=^'^»«>- 
<gO' cuatro  íicendas .  para '  que  se  restituyesen' á 
los J  reales  dominios  de  S.  M.  el  doctor  don  Mi- 
gudJgnacio  de  Lúquin  y  los  tres  eclesiásticos 
Laoabe  ,  Gássola^  y  Migueltorena.  En*  seguida 
nombikron  aitibas  jurisdicciones  sus  respectivos 
nñoistros  para  la  eat tracción  del  reo  f  y  por 
ellos  fue  extrahido  de  las  cárceles  reales  el  dia  17 
-de  marzo,  y  conducido  á  la  iglesia  det  monas-^ 
terio  de^  Urdax ,  que  el  misino  reo  babia  elegí* 
do,  distasite  como  diez  ó  doCe  leguas  de  Pam« 
piona  hacia  los  confines  de  Francia ,  y  fue  de* 
jado  en  dicha  iglesia  como  en  lugar  de  asilo  el         i" 
dia  18  siguiente.    .  .  :.í  .  .     v^' y 

Ei  consejo  de  Navarra ,  sin  embargo ,  no  se  tjcktxí^ 
descuidó  de  dar  parte  al'rey  desde  el  priiitípio  ¿j^y'^Ji^ 
ide  todo  io  (pMñ  ocurria  en  este  n^ocio ,  y  S.  M».  ^unto ,  y  ci 

^j   .  .     ^^,  ..    .    f.    ^«    ,        I         obispo* feklé A 

por  upa  cédula  que  fe  dirigid  el  día  23^  dé  dar*  visin. 

20  yaprbbd>  cuanto  iliasta  entonces  había  obrado 

^en  deftosa  de  sus  r^aNas ,  y  le  mandó  que  sin 

dilación  le-  remitiese  al  cOiwejade  la  cámara  co-    . 

pia«  entecaide  los  autos  hechos  por  el  tribunal  dé 

laicorüe  ,  y  del  concordato  concluido  el  dia  14.  ' 

31  ¿tai^o  reprimo  también  sobré  el  aísuittov^y 
Tomo  I  I  I.  Bb 


i 
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fluratns  que  te  ooomocaiMi 

JlTittcar  las  ilesas  ^  la  |Wvi«Sade 

coa.  Estando  cdcbnuido  sa  vinta  cp  la  ODdbd 

de  Fuentcrrabia  d  dia  19  de  apoiia  de  1745, 

laandó  volver  ^  f  ribonal  cclnifatico  los  intos 

de  M'guel  Fennin  de  i^jwfie  sébre  ¡nmoiñáad 

ederiástíca  ,  ea  qur  d*  oaao»  otrin  rntmdirio 

desde  el  dia  14  de  mareo  ,  y  coobsídiió  paca  sa 

eoDodmiento  at  doctor  doo  Fausto  Anunio  de 

Ascorquiza  y  Urreta,  abc^ado  de  los  reales  ooo- 

scjos^  &  quiea  teoia.iioii^rado  por  su  provisac 

y  vicario  general.  No-se  por  qué  dcgi^  <fe  sedo 

don  Vicenta  de  Luquin  ^  que  iialHa  sucedido  i 

su  hermano  don  Miguel  ^ado ,  y  es  posible 

que  estando  ahora  un  sugeto  impardal  en  d 

provisorato  no  hubiese  reparo  alguno  en  que  d 

obispo  le  enccmiendase  d  conoomiento  de  dn 

cbos  autos. 

XL.  Entre  tanto  se  dispwtia  en  Madrid  su  ultima 

*í^otoc^^n  f^olucíon  ,  que  finalmente  se  comunicó  con  cs- 

•obf#  io/>bra-  ta  real  cédula*  •'ElreyrSsMi'Virey  y  captan  ge- 

cío  6n  |2  £30* 

fst  de  Mrgoei  neral  del :  mi  reino  de  Navanra  y  regente ,  y  los 
As^Ui"  **•  del  mí  conseja  de  él;  Ya  sabéis  que  poruña  real 

cédula  da  23  de  mariK^  ^.eif^iaño,  expedida 
en  vísta.de  vuestras  repreKdtacíooes  de'  11  y  15 
del  mismo ,  en ,  que,  me  «icpcnistos ..  los  nior- 
dinados  procedimientos^  del  doctor  ddn  Migud 
Ignacio  de  Luquin ,  prQvjisoc  y  vicaob  general 
de  este  obispado ^  coiii.motiva^de..la'restitadoh 
aLsjigrftdo  ;del  reo  Miftud  Fectmn  de  áfoirte, 
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acuttdo  de  dos  homicidios  por  haberse  declaca- 
do  á  su  favor  la  inmunidad  >  &Itando  en  todo 
á  las  ateacíiHies  que  corresponden  á  ese  consejo 
y  ministros  que )  le  domponen,  y  representan  nú 
real  persona  con  turbación  del  egerdcio  de  la 
jurisdicdon  real ,  y  aun  de  mis  supremas  rega- 
lías, pretendiendo  el  provisor  qne  Ifl  restitucioa 
se  hiciese  al  monasterio  de  Bcemonstratenses  de 
Urdax  sobre  los  confínes  de  Francia,  y  no  al 
convento  de  capueldüos  de  esa  ciudad  ^  de  don- 
de i|ie  extraído ,  por  lo  que  procedió  con  cen^ 
suras  contra  el  alcaide  de  la  cárcel  real  por  ha- 
berse excusado  &  entregar  el  teo^  hasta  ponede 
en  tablillas  9  y  despn^  contra  ese  consejo  por 
haberle  prot^do ,  habiendo  dispuesto  que  un 
eclesiástico  pasase  &  notificarle^  estando  forma- 
do y  en  audiencia  pública  ^  que  no  embarazase 
la  entrega  del  reo  confinando  igualmente  coa 
censuras  al  mi  virey  y  al  regente,  con  el  pre- 
texto de  haber  mandado  cerrar  las  puertas  de 
esa  ciudad,  y  declarados  por  iocursos  en  las 
censuras  al  regente  ,  tres  oidores  y  fiscal  i  y  lo 
que  file  mas,  compreheoder  en  sus  despacho» 
cláusulas  ofensivas  á  mi  alta  y  suprema  mages- 
tad ,  y  regalías ,  sin  haber  bastado  á  contenerle 
d  auto  de  fiíerza  proveído  por  ese  consejó,  ni 
las  provisiones  expedidas  para  romar  á  mano 
real  sus  despachos,  ocultándose  maliciosamente 
para  que  no  se  le  notifícase;  todo  ello  con  disi- 
mulo y  tolerancia  del  reverendo  obispo :  k>  que 

Bb2 


f98  IGIBSIA  tE  rAMfl9WAs 

meras  letfcas  despachadas  pon  sá  viéatio  ^  fiara 
que  ese  consejo  na  protegiese  al  alcaide  de  ía 
cárcel  ^  j^iiardaado-^  las  que  adelante  deba,  y 
pueda  despachar,  Itt  opsttanbré.^; niodo y  forma 
que  hasta  abo»  se  ha  obsqrádp,  con  la  urba* 
nidád  y  buena  correspondenda  establecida  entre 
tas  dos  jurisdicciones,  para  evitar  eL  escándalo 
é  inconvenientes  <que  ha  jHtxiuddo  d  irregular 
modo  con  que  practicó  la  diiigenda  contra  ese 
consejo  el  eclesiástico  Lacabe.   Que  haga  deli- 
near ,  testar  y  borrar  la  cláusula  ofensiva  de  nd 
jurisdlcdon  y  regalías ,  que  coatienen  los  des« 
pachos  librados  contra  el  mi  virey  y  regentCp 
eoa  pretexto  de  que  faidesen  abrir  y  franquear 
ias  puertas  de  la  dudad  en  cuanto  mando  pro- 
dujesen su  debido  efecto  ,  sin  embargo  de  que  se 
tomasen  4  mano  real  i  ejecutando  lo  mismo  con 
d  llamada  concordato  dd  dia  14  de  marzo,  co- 
mo nulo  y  de  niogon  valor ,  y  que  en  addante 
tenga  la  debida  atención  en  que  su  provisor  no 
se  sirva  para  fulminar  censuras  de  bulas  supU« 
cadas ,  reclamadas  ^  y  no  admitidas  para  eiten- 
der  su  jurisdltcion  contra  la  comtm  IntdigendA 
que  se  les  da  según  la  práctica  y  costumbre  de 
estos  mis  reinos  ^  y  serme  reparable  que  se  envi- 
de de  la  real  cédula  que  se  expidió  en  2  de  no- 
viembre de  1694,  dirigida  á  su  antecesor  éaa 
Toribio  de  Mier ,  en  que  se  le  previno  expresa* 
mente  á  consulta  del  mi  cottsejo ,-  que  la  bula 
de  la  Cena  no  está  admitida  en  estos  nús 


si^<falUffido«&  la  atención  que  le  es  dfeblda,  y 
en  pasar.  &  iieclarax  poti  iocursos  en  da  bola  de^ 
12^  Ceda  al:  re^nte-^'  tres,  'ministros^  jr  ;eLfispal  ^.y: 
á)  conítilfiap.  alrt  tpbirirey  :9r>  cc^^nte  con  motivo; 
de  'haber  tomadlo  la  providencia  gubernativa  de 
que  se  cerrasen»  las  puertas  de  la  ciudad^  sin  ha*^ 
farir  bastado'  á  contener.  *al  {provisor  el  auto  pro», 
veidp  de  fiierza ,  ni  la(  aptebension  que  se  hacia 
á  mano  real  de  sus  mandamientos  y  despachos: 
por  lo  qué  habiendo  eutfendido  que  el.reveren- 
do  obispo  pretendía  publicar  entredicho ,;  y  por. 
haber  mediado  persona  ^.religiosa  y  venerable  os 
convenistei^  en  un  llamado  concordato ,  á  fía 
de  que.  las  cosas  quedasen  en  eL estado  en.  que 
estaban  antes  de  la  citada,  vuestra  providencia^ 
y  que.  el  provisor  y  extrañados  se  restituyesen  4 
estos  mis  reinos :  por  resolución  lia  citada coñ^ 
sulta  del  dicho  mi  coúsejo  de  la  cámara  9  y  4 
otra  suya  de  28  de  julio  de  este  aña ,  y  tenien^ 
do  al  mismo  tiempo^  presente  cuanto  en  este 
asunto  me  representó  el  reverenda  obispo  y  he 
resuelto^  se  prevenga  (como  se  ejecuta  por/cé» 
dula  de  k?  feefaet^  de  esta  )  al  reverendo  obispoy 
qíie  cumpla  y  ejecute  íntegramente  el  auto. de 
fUeC2^  psoveido  en^  la  referida  coausa.  por  ese 
coo3^0  i  y  que  en  su/virtud  oCofgüe  y  reponga 
yi'.^^whs9/M  Ciwtflifm^i  .  ]|ps.  «onistros  mnoda^ 
dos,  no.ha,bi^pdplo(  antes  ejecutado ,  y  qus  esto 
^!  hf^g»'  coa  el  decQrp  que  cori?e0ponde  á  su  ca^ 
^^  ^y ^ a^t0§idad ,  hacie^dQ  canéelas  X^.púír 
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^%ü<mhitttosL^c.para¿  quei^ie^cuseti  eompetat» 
•CÍA^.y^empeñop  v^ui]t^05r)?'CQiho  k>  pucfistias 
^aper  WogO  qu€\ tuvisteis  la  ooticta:del  nundz- 
mieatQ  Ubrstdo  doñtrá  el  alcalde  de  la  cárcel^ 
restituyendo  por,  V'uestros  miaistros:  el  reo  al 
convento  de  capuchinos  de  esa  ciudad  ^  de  don- 
dQ,¿6je.excca^i(ki.  ^Qtüe  rne  hif  vsídb  rq»araMe:gue 
-di' ttihutial  de  la<orte  coniintiese  eatque'se  po- 
.^iese-tin  la  cárcel  á.  orden,  del  juez . eclesiástico 
absolutamente  9  y  que  no  seiíaile  en  los  autos 
4rií omitidos  la  cftuciqn  júratotia-coa  que  eicpifesas* 
4eis  en  vuesti^a  -  rfipneseliliatrion  ^de  *  11  ^  de  marta 
«haberse  entregado  el  reo.  Que  á  lofr  miniscroÉ 
.que  votaron  y  consintieron  el  concordato  se  les 
jreprenda  seriamente  en  el  acuerdo ,  por  haberlo 
aprobistdo  y  aUado  las  <  temporalidades  ya  ejecu- 
-tadas  ú\n  expresa  orden'  mía ,  y  de  que  ya  se 
•ole  ^habia  dado^cuenta  desde  el  día  11  de  mar- 
f90i:  advirtiéndoles,  que  ^i  en  lo  sucesivo  no 
atieuden  co¡n. ;  mas ,  circunspección  y  .enterefcr  i 
daí  defensa  de  mis  .x^g^dis^ .  y  ^dere^hós ,  experi* 
irientarán  /lós;  efedtosi  de  mii  real  indignación.  Y 
íque  el  regente,  >iDÍQÍ!5tcos.  y  .fiscal  cepsurados^ 
.piditn  ad  cmtíelam  U  absolucioh.ien.  la  forma  y 
cooloi  Hiüeda  e»f)rebad£ii')Qaé  en  consecuencia  de 
-hdh^t  dedaobdo  poD  nula  I  y  jd&  ningún  valor  m 
leféotajH  Uan}ado'j^di>n(toidato  iy^  como  hecho  sin 
jürisdictiotí , h^  'fiícultades,'  hi  consentimiento 
-mío  ^ ; y fidofaBf6i  pfmco  las.'p(^sasi:en^-ser  y  es- 
pado ;éi^^(^ríiiaci»Uatuni^j(ruBlvai)^/á'$alk  extra- 
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5ados  de  mis  domiftios  d  provisor  don  Miguel  ^ 
Igüacio  de  Luquin  y  los  tres  eclesiásticos  á  quie- 
nes por  sus  pifeKredimiéntos  é  irregulares  opera*- 
cioites  y  falta  de  respeto,  atención  y  urbanidad 
se  les  impuso  esta  pena ,  por  no  quedar  de 
otra  forma  restablecida  mi  regalía,  ni  el  honor 
y  autoridad  de  ese  mi  consejo;  y  que  á  las 
demás  personas  qae  se  mandaron  presos  por 
haber  concurrido  4  la  práctica  de  algunas  diU- 
gencfias,  se  les  ponga  en  libertad  y  restituyan 
sus  bienes  embargados,  por  no  deber  conside- 
rarse reos  por  solo  haber  obedecido  láa  órdenes 
de  su  superior;  como  ni  tampoco  lo  fue  el  al- 
caide de  la  cárcel  real  por  haberse  resistido  & 
la  entrega  del  reo  á  los  ministros  eclesiásticos, 
como  pretendia  el  provisor.  Y  «sí  os  mando 
proveáis  y  deis  1^  órdenes  y  providencias  con-  ^ 

venientes  en  la  parte  que  os  toca ,  para  el  en- 
tero y  puntual  cumplimiento  de  esta  mi  real 
resolución,  sin  omitir  providencia  que  se  con« 
¿dere  precisa  para  que  tenga  cumplido  efecto, 
y  queden  mis  regalías  aseguradas  y  el  honor  y  - 
autoridad  de.  ese  consejo  en  el  lugar  que  le 
corresponde,  de  que  daréis  cuenta  á  mi  con-  ' 
sejo  de  la  cámara.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  14 
de  noviembre  de  1745.  Yo  el  Rey.  =  Por  man- 
dada del  Rey  nuestro  señor,  don  Francisco  Ja- 
vier de  Morales  Velasco.** 

El  consejo  de  Navarra  dio  cumplimiento  á      ^^^  ^ 
esta  cédula,  y  remitió  al  obispo  copia  de  ella  obispo  de  vi 

TomolIL  Ce  sittyponeea 
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reaT^^céduia^  P^^^  ^^  mismo  eo  cuanto  á  las  cláusulas  que  ha- 
auto  para  dio,  alaban  con  él,  y  solo  comprensiva  jde  días  era 

la  que  se  le  dirigió  por  S.  M.  £1  prelado  se  ha- 
Haba  continuando  su  visita  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa  cuando  la  recibió ,  y  pasando  luego 
á  la  ciudad  de  Pamplona  la  puso  inmediatamen- 
te en  egecucion  por  lo  que  á  él  tocaba,  forman- 
do el  auto  siguiente.  ^'£n  la  ciudad  de  Pam- 
plona á  veinte  y  ocho  dias  dd  mes  de  noviem- 
bre de  1745  años,  el  ilustrísimo  señor  don  Gas- 
par de  Miranda  y  Aqgaiz ,  obispo  de  esfó  olxs- 
pado,  del  conseja  de  S.  M»  ante  mí  el  infrascrip- 
to secretario ,  dijo :  que  hallándose  en  visita  eo 
la  villa  de  Tolosa  de  la  provincia  de  Gu^z- 
coa ,  y  de  marcha  para  ests  ciudad  en  á  fia 
veinte  y  cnatro  de  este  me»  recibió  con  propio 
remitido  por  su  mayordomo  general  una  carta 
del  señor  don  Francisco  Javier  de  Morales,  s^ 
cretario  del  rey  nuestro  señor  en  su  real  cámara 
de  Castilla,  su  fecha  á  17  de  dicho  roes,  con 
una  real  cédula  del  rey  nuestro  señor  (Dios  k 
guarde),  á  que  respondió  el  mismo  dia,  dejando 
la  carta  en  dicha  villa  de  Tolosa  para  qoe  ^ 
pusiese  en  el  primer  correo  de  la  Mala ,  partici- 
pando á  dicho'  s^ñor  don  Francisco  Javier,  par^ 
que  lo  pusiese  en  noticia  de  los  señores  de  la 
real  cámara,  que  S.  S.  I  había  recibido  dicha 
real  cédula,  y  estaba  pronto  á  su  mas  puntual 
egecucion  y  cumplimiento ,  át  cuanto  S.  M.  se 
servia  de  -mandarle,  y  que  en  el  primer  correo 
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después  que  U^ase  i  esta  ciudad  daría  cuenta 
por  su  mano  á  la  real  cámara  de  todo  lo  que  se 
egecutase  en  *  virtud  de  dicha  real  cédula ,  y  de 
esto  mismo  dló  noticia  con  el  mismo  propio 
que  llevó  dicha  carta  al  excelentísimo  señor 
conde  de  Maceda ,  vlrey  de  este  reyno  el  mis- 
mo dia  veinte  y  cuatro  de  este  mes,  y  habien- 
do salido  S.  S.  I.  de  dicha  villa  de  Tolosa  el 
dia  veinte  y  cinco,  llegó  á  esta  ciudad  hoy  dia 
de  la  fecha  á  las  once  de  la  mañana^  después  de 
muchos  trabajos  ^én  el  camino  por  el  rígido  tem« 
poral  de  nieves  y  aguas  continuas,  y  luego  el 
mismo  dia  á  las  tres  de  la  tarde  mandó  S.  S.  I. 
que  se  le  tragesen  los  autos  de  Miguel  Fermín 
de  Aguirre  sobre  inmanidad  «eclesiástica^  y  for- 
ma de  la  f  esdtuclon  del  referido  al  lugar  sagra^ 
doi  los  cuales  advocaba  y  advocó  en  sí  por 
ahora,  y  para  el  fin  y  efecto. de  dar  cumpli- 
miento á  la  espresada  real  cédula ,  y  ea  vista  de 
ella  fijo  S.  S.  I  que  la  .obedecía  ir  ¿bedcció ,  y 
puso  sobre  su  cabeza  como  carta  de  su  rey  y 
señor  natural^  y  procediendo  á  la  puntual  ege- 
cucion  de  dicha  real  cédula  .en  virtud  .de  ella, 
y  en  consecuencia  del  auto  de  fuerza  pconun- 
ciado  en  dicha  causa  |X)r  el  xeál  .consejo  de  este 
reyno  y  provisión  xeal  despachada  en  fuerza  de 
él ,  otorgaba  y  otorgó  S.  S.  I.  las  :apelacioaes  en 
ambos  ^efectos  sus^nsivo  y  devolutivo  al  de- 
fensor de  la  jurisdicción  real,  y  demás  personas 
interesadas  para  que  las  sigan  y  prosigan  en  la 
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■  superioridad  cotnpetentie  9  y  reponía:  y  repuso^ 

todo  lo  hecho^  procedido  y  ejecutado  en  dicha: 
causa  después  die  las  apelaciones,  y  en.  el  tiempa 
en  que  se  pudo  ó-  debió  apelar  de  lasdetarmioa^ 
clones  sobre  que  recayó  dicho  auto  real  de  fuer- 
zz'y  y  que  estaba.  S.  S.  L  pronto  á*  absolirer  adr 
cautelam  á  los  muy  ilustres  señores  don  Nicolás 
Alfonso  Blasco,  regente^  don  Isidora  Gil  dé  Jae, 
don  Gonzalo  Mutk)z  dé  Torres^rdon'  Tiburcío  de 
Aguirre  y  d^n.Pédro  Cano,  fiscal  en  dicfio  real 
consejo,  con  el  decoró  que  corresponde  á  su  cali- 
dad ,  y  en  la  niisma  forma  que  por  S.  M.  se  le 
encarga^  y  manda^  y^  á^toda^  las  demás  personan 
que  fueron^  declaradas  encías   censuras- par  el 
doctor  don-  Miguel^Ignacio  de  Luquin ,-  canónigo 
de  esta  santa  iglesia,  provisor  y  vicaria  gene*- 
r!il'  que  fue  de  este  obispado,  y  no  obstante  que 
el  mayor  decoro*  y  autoridad  para  dicha  absolu«* 
cion^es  ejecutarla  S.  S:  L  por  su  propia  persona,. 
dnba^y  dio  facultad  al  doctor-  don-  Fausto  Anlt>- 
nio  de  Astorquiza-  y  Urreta,  su^  provisor,  y  vi- 
cario general,  y>  á  otro  cualquiera  presbítero  con- 
fesor secular  ó  ^regular,  aprobada  de  este  obispa*' 
do  para  que  puedan  absolver,  y  absuelvan  ad' 
cnuteltim  de  dichas  censuras  á  dichos  señores,  y  se 
den  para- este  efecto  los  despaches  necesarios,  y 
aprobaba  y  aprobó  S.  S.-  F.  cualesquiera  despa-* 
chos  antes  dados  por  dicho  su  provisor  y  vica*- 
I  ib 'general-  para  la  expresada  absolución  ad  cay^ 
i€¡am,  pueS'Seg^n  lárdacion  que  este  le  ha:  be>* 
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cho  &  S.  S.  L  ayer  ¿Ua  27  por  la  tarde  le  pidie- 
ron dkhds  señores  dicha  absolución ,  y  dio  los 
despachos  necesarios  i  su  satisfacción,  y  á  ma- 
yor abundamiento  manda  S.  S.  I.  se  les  den  di- 
chos despachos  como  sea  de  la  mayor  satisfac* 
cion  de  dichos  señores ,  haciendo  constar  de  ellos 
y  de  la  absolución  ai  caufelam  como  mejor  les 
pareciere.  Y  asíhiismo  mandaba  y  mandó  S. 
S.  L  en  egecucion  de  dicha  real  cédula  se  can^ 
celen  las  primeras  letras  despachadas  por  dicho 
doctor  don  Miguel  Ignacio  de  Luquin ,  para  que 
dichos  señores:  regente  y  consejo  no  protegiesen 
af-  afcaide  de  la  cárcel  contra  quien^  procedía  con 
censuras,  y  que  sus  provisores  en  adelante  guar-* 
den  la  urbanidad  y  buena  correspbndencia  entre 
las  dos  jurisdicciones  en  las  diligencias  ^  modo  y 
forma  hasta  entonces  observada ,  y  que  asimismo 
se  delince,  teste  y  borre  la  cláusula^  ofensiva  de 
la:  real  jurisdicción  y  regalías  que  contienen  los 
despachos  librados  contra*  dichos  señores  virey 
y  regente  con.  el  pretesto  de  qué  hiciesen  abrir  y 
franquear  las  puertas  de  la  ciudad  en  cuanto 
mandó  dicho  provisor  produjesen  su  debido  efec- 
to; sin'  embargo  de  que  se  tomasen  á  mano 
real,  y  que  lo  mismo  se  egecute  eon  el  concor- 
dato del  dia*  catorce  de  marzo  de  este  mismo 
año,  y  asimismo  que  en  adelante  el  provisor,, 
y  vicario  general  que  .es  ó  fuere,  tengan  aten- 
ción de  no-  servirse  para  fulminar  censuras  de 
nii^unas  bulas  suplicadas  y  no  admitidas' en  es- 
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tos  reynos,  ni  de  intetptetacioaes  voluntariis  de 
las  disposiciones  canónicas  contra  la  costumbre 
de  estos  teynos,  y  tengan  presente,  como  la  teor 
dfá  S.  S.  I. ,  la  real  cédula  dirigida  á  su  antece-* 
sor  el  Uustrísimo  señor  don  Toribio  de  Míer  en 
2  de  noviembre  de    1694,  en  que  á  consulta 
del  real  consejo  de  CastiUa  se  le  previno  que  la 
bula  de  la  Cena  no  estaba  admitida  en  esto» 
rey  nos,  y  que  no  usen  de  las  censuras  y  sus 
conminaciones  sino  en  los  casos  prevenidos  poc 
derecho,  y  por  el  santo  concilio  de  Ttento,  es- 
pecialmente contra  la  paz   púbUca,  y  siempre 
sin  ofensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  del» 
Tcal  de  S.  M.,  todo  como  lo  manda  ei  Rey  nues- 
tro señor  en  dicha  real  cédula ,  y  pocque  lo 
manda  S.  M.,,á  quien  S.  S:  L  obedecerá  siempce 
en  cuanto  qüiáete,  y  -se  sirviere  de  mandarle 
(que  siempre  será  según  su  grao  piedad  y  cató- 
Íleo  celo),  como  es  de  su  muy  particular  y  dis- 
tinguida obligación ,  y  para  mayor  cumplimien- 
to -de  dicha  real  cédula  se  le  haga  saber  4  su  pro- 
visor y  Vicario  general,  y  el  presente  secretario 
ponga  ifé  á  continuación  de  este  auto  de  haber- 
se tildado  y  borrado  en  los  aátos  de  dicha  cau- 
sa todo  lo  espresado  en  este  y  en  dicha  real  cé- 
dula., consistencia  de  S.  S.  I.:  y  de  este  auto 
y  dirigencias  que  en  su  virtud  se  egecataren ,  se 
den  los  testimonios  necesanos  y  hecho  todo  lo 
referido  mandó  S.  S.  1  devolver  estos  autos  á  su 
tribunal  para  que  en  los  demás  que  en  dloffsc 
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ofr^iere,  proceda  su  provisor  y  vicario  gene- 
ral según  derecho.  Y  por  este  su  auto  asi  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.  I.  de  que  yo  él 
secretario  in&scrípto  doy  fe.  Gaspar  obispo  de 
Pamplona,  Ante  mi  Miguel  Fermín  de  Vülava,» 
Secretario.'^    .  ^^^^ 

£n  su :  consecuencia  se  canceló  el  despacho  Se  propone 
de  9  de  marzb,  se  tildaron  las  cláusulas  de  los  randa  eíobís- 
despachos  del  dia  1 1  por  la  tarde ,  y  eí  concor-  P*^^.  ^®  ^^*" 

*  *  ^  «^  sencia,  y  no 

dato  del  diá  14^  y  se  despacharon  por  ambas  loacUmte. 
jurisdicciones  los  mandamientos  y  provisiones 
correspondientes  para  el  puntal  cumpfimiento  de 
las  reales  cédulas,  y  este  fue  el  fin  ^ue  tuvie*- 
ron  tfLTi  reñidas  competencias  y  procedimientos, 
cuya  memoria  se  conserva  aun  ixEiy  iojpresa  ea 
los  baUtaotes  de  Pamplona^  A  resulta  de  ello 
sin  duda,  y  para  remover  toda  ocasión  y  moti«* 
vo  de-  nuevas  encuentros,  parece  que  S.  M*  pen- 
só en  la'^  trandacion  del  señor  don  Gaspar  de 
Miranda  V  proponiéndolo  y  nom.bltiándolo  para  el 
obispado  át  Plsisencia  en  Estremadura ;  mas  núes- 
tvoctbfspo  no  quiso  aceptar  esta  gracia^  ^y  cón^ 
tiauó  gobernando  la  Miglesia  de  Pamplona  *  poc 
muchos  aikis  después,-.  ,  .      ' '        ixliii. 

,>  Parante  dios  tuvo  lí^arios  provisores,  y  no  ob¡e"ocn 
deja  de  causar  admiración  que  por  setiembre  Pamplona: 
de  1747,  en  que  falta  el  señor  Astorquiza,  nom-  sú^tlcmpo! 


bró  el  obispo  otra  vez  para  sucederle  al  doctor 
^  don  Miguel  Ignacio  de  Luquin,  canónigo,  el 
f.  mismo  que  por  orden  dd  rey  habia  sido  espar 
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triado,  y  desde  dicha  tiempo  egerció  sin  oootn- 
diccion  alguna  su  empleo  hasta  agosto  de  17S0« 
Después  lo  desempeñó  interinamente  el  licencia- 
do' don  Manuel  de  la  Canal,  visitador  eclesiás- 
tico, basta  el  mes  de  diciembre  en  qbe  empezó 
i7S3.       en  propiedad  el   licenciado   don   Felipe   Argaii 
Ibar-Navai^ro ,  colegial  del  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid.   Duró  este  provisor    hasta  octubce 
de  1753,  en  que  finalmente  le  sucedió  el  refe- 
rido don  Manuel  de  la.  Canal  ^  <)ue  lo  fue  basta 
la  muc^rte  del  obispo.  En  el  oficialato  de  Pam- 
'     piona  sucedió  al  señor  Bspeleta  el  licenciado  don 
Domingo  Bdtran  de  Gayarre,  canóniga 
XLTV.  Al  año  siguiente,  esto  es,  en  d  de  1754^  coa 

fe^Mcntí^í  motivo  de  ser  muchas  las  vacantes,  y  haber  po- 
ley  las  mu-  cos  cauónigos  cn  la  catedral , .  representó  el  obis- 

chas  vacantes  i  t  •   i    •      •     ^ 

y  necesidad  po  al  rey  lo  que  consta  ilel  memorial  siguiente. 
íh>!!TcaíóI  ''Señor:  el  obispo  de  Pamplora  puesto  á  los  rea- 
nigos.  les  pies  de  vuestra  migestad  coo  la   mas  pro- 

hinda  veneraeióti'^  dité^  q'jie  en  es£at  sju  santa 
iglesia  que  sirve  doce  años  hace  pot  te  misecí- 
cordra  4e  Dios,  y  por  la  piedad  del  seíioc  ^ 
ddn  Felipe  V.  amado  paidhre  de  ¥•  M.,  pcMr  cos- 
tumbre inmemorial,  aunque  no  es  iglesia  aume- 
rada ,  hay  solamente  diez  y  ocho  canóttlgosi 
cuatro  de  estos,  dignidades  de  la  misma  santa 
iglesia ,  de  los  cuales  se  hallan  al  presente  va- 
cantes seis  canonicatos  desde  el  año  pasado 
de  1746,  en  gravfeimo  perjuido  del  culto  divi* 
no  y  de  dicha  santa  iglesia  y  notable  gcavamea 
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de  los  pocos  canónigos  residentes  qae  son  siete 
solamente  de  los  doce  restantes,  porque  dichas 
cuatro  dignidades  que  simul  son  canónigos  no 
asisten  á  los  maytines  que  después  de  media  no* 
che  se  celebran,  á  escepcion  del  prior  que  asiste 
k  ellos,  ni  alternan  en  coro  y  altar,  sino  algu- 
nas veces  y  á  su  arbitrio;  á  que  se  añade  que 
&ay  otros  dos  canónigos  enfermos,  el  uno  perlá- 
tico é  inmóvil,  y  el  otro  enteramente  ciego,  que 
por  estos  achaques  y  sus  muchos  años  de  nada 
sirven,  y  de  todo  ett&n  justamente  escusados; 
cargando  por  lo  mismo  en  dichos  solo  siete  ca« 
nónigos  todo  el  trabajo  del  coro  y  altar  de  di- 
cha santa  iglesia ;  de  suerte  que  estando  en  el 
altar  uno  de  ellos  celebrando  la  misa  cantada 
y  cuatro  capas  y  cetros  en  el  coro,  no  quedan 
eá  las  sillas^  de  él  para  los  oficios  divinos  mas 
que  dos  de  dichos  siete  canónigos  y  alguno  de 
dichos  cuatro  dignidades,  con  un  péximo  ejemplo 
y  escándalo  de  los  fieles  en  las  funciones  públicas 
y  procesiones  generales,  que  se  hacen  visibles 
con  d  poco  número,  que  apenas  es  suficiente 
para  hacer  y  representar  una  comunidad  y  ca- 
bildo; y  no  obstante  que  todos  reconocen  es* 
tas  muy  desairadas  faltas,  no  hay  forma  de 
hacer  la  elección  de  nuevos  canónigos,  que  sir- 
van dichos  canonicatos  vacantes,  lo  que  por 
fines  particulares  y  manifiestos  intereses,  impi- 
den y  dilatan  el  prior  y  el  arcediano  de  Tabla, 
porque  este  percibe  para  si  y  aumenta  á  su 
Tomo  IJL  Dd 
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piogfie  y  gruesa  dignidad  todos  los  fhitos  de 
dichos  seis  canonicatos  ^  pues  dando  dicho  aice- 
diano  á  cada  uno  de  ellos  el  importe  de  dicha 
ración,,  y  el  arcediano-  de  la  cámara  el  vestua- 
rio,, que  importa  mucho  menos,,  se  interesa  di-r 
cho  arcediano^  de  la  Tabla  ea  todos  los  espre- 
sados frutos,  de  la  vacante,,  y  el  importe  de 
dchi  radon  y  vestuario,,  con  las;  distribuciones,, 
llega  á  quinientos^  ducados  de-  plata,. que  es  el 
estipendió,  de  cada:  uno,,  de  suerte  que  impor* 
tai  ya-  muy  grandés^  y  guesas;  cantidades  las 
q^ue  ha  percibido  de:  mas  y  en  perjuicio  de  di- 
cha santa:  iglesia*,  el  espresado  arcediano  de  la 
Tabla  pertenecientes  á  la  ración  de  dichos  ca-- 


Qonicatos.  vacantes.!' 


•'El;  obispo ,.  señor,  es  testigo  dé  estos  abu*^ 
sos  y  escesos,  y  de  la  indecorosa  diminucioa 
del  culto  divino^  y  servicio  dé  dicha  santa  igle- 
sia; pero>  por  mantener  la  paz'  y  buena*  cor- 
respondénciái  que  profesa;  á  su  cabildo,,  ha  teni- 
do por  coavemente  el  usar-  de  la  paciencia,  y 
aguardar  todo  el- tiempo  referido,  basta,  ver  si  eV 
mismo  deshonor  del  cabildo,  y  las  faltas  espre- 
sadás  obligaban  á:  los  referidos  á  hacer  la  elec- 
ción: dé  sugetps.  que  sirvan;  dichas;  prebendas 
vacantes;,  y  reconociendo^  que  por  los»  espresa- 
dos fines  y  otros  particulares  no  llegará  el  ca- 
so dé  practicar  esta  debida^  y  justa  resokicion, 
cuya  dilación-  también  cede  en  gravísimo  des* 
honor  de  la    dignidad  episcopal ,  instado  ya  es- 
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trechamente  el  obispo  de  la  obligacioa  de  su 
miaisterio  y  de  su  conciencia  ^^  le  ^  preciso  soli- 
citar el  mas  pronto  y  eficaz  reniedio  de  tantos 
daños  y  abusos  en  perjuicio  y  dispendio  de  las 
conciencias,  y  juzga  ser  el  mas  oportuno  y  de  la 
mayor  suavidad  el  dar  cuenta  á  V.  M.  para 
que^  en  dicha  su  santa  iglesia ,  que  es  de  su 
real  patronato^  se  sirva  de  poner  su  poderosa  y 
diestra  mano  en  este  asunto  para  que  tenga  el 
feliz  y  pacifico  fin  que  el  obispo  desea;  y  por 
todo  lo  espresado^ 

^A  V.  AL  suplica  se  sirva  de  mandar  e^^ 
pedir  su  real  orden  al  obispo  y  cabildo  de  di- 
cha  santa  iglesia  para  que  prontamente  y  den- 
tro de  tercero  dia^  después  que  sean  requeri- 
dos con  dicha  real  orden  ^  hagan  y  egecuten 
dicha  "elecdoa  de  personas  que  sirvan  dichos 
canonicatos  vacantes  ^  y  sean  del  servicio  de 
Dios  y  de  dicha  santa  iglesia,  y  den  cuenta  á 
V.  M.  de  haberlo  asi  secutado ;  como  lo  espe» 
ra  el  obispo  de'  la  gran  justificación  y  de- 
mencia de  V.  M»  cuya  católica  real  persona 
guarde  nuestro  Señor  los  felices  años  que  la  cris- 
tiandad ha  menester,  y  el  obispo  le  suplica. 
Pamplona  y  junio  13  de  17S4."  ^^^ 

En  vista  de  este  memorial  se  comunicó  al     ei  rey  pi- 
obispo  un  oficio  desde  Buen  Retiro  á  tres  de  ju-  fa'troWdií- 
lio  siguiente,  por  medio  del  señor  marques  del  <^^^* 
Campo  de  Villar ,  participándde  que  para  po- 
der tomar  el  rey  deternwiacion  sobre  lo  que 
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hacia  presente  necesitaba  S.  M.  estar  ¡mtrmdo, 
en  primer  lugar  de  la  constitución  y  estado 
de  la  iglesia  de  Pamplona,  de  su  fundación, 
dotación  y  modo  de  gobierna,  y  del  que  se 
practicabái  en  la  provisión  de  las  prebendas  ^  y 
en  segundo  lugar  del  tiempo  y  los  fundamen- 
tos coa*  que  se  estableció  el>  actual'  método  de 
proveerlas,  y  de  con  qué  bulas  ó  privilegios  está 
concedido  ó  aprobado ,  cuyas  noticias  le  previ- 
no de  orden  del  tcj  se  las  comunicase  con  la 
brevedad  posible. 
XLvx  El  obispo  evacuó  este^  informe  eT  dia  l6 

evacúa,  d^  ^<^^  mismo  mes,  y  se  estendió  ea  él  sobre  d 
fenne;  origen  y  estado  de  la  iglesia  de  Pamplona , .  es^ 

poniendo  que  su  fundación,  y  edificio  e$pirí<- 
tuat  se  atribuía  en  los  tiempos  de  los  apósto- 
les &i  san>  Saturnino  y  á  san  Fermín  su  primee 
obispo  r  que  el  edificio  material  de  la^  iglesia  era 
de  obra  gótica,,  reparado  y  reedificado  por  el 
rey  don  Carlos  III  de  Navacra  y  por  el  obispo 
don  Martin  de  Zalba,  y  que  asi  por  esto  co- 
ma por  otras  reales  donaciones  que  hicieroc 
Im  reyes  á'  dieha  iglesia  pertenecía  su  patrona- 
to al'  rey:  que'  de  estas  reales*  donaciones  se 
dotaban  las  distrlbudones^  cuotidianas  ordina- 
rias que' por  las  hotss  canónicas  percibían*  los 
canónigos,  y  que  las^  que  llamaban  estraordí- 
narias  naciatf  de*  indulto  del  papar  Glemcn- 
te  VIII,  ganado  á  instancia  del  rey  el  año 
de   1599:  que  esta  iglesia  era   regular  del  or- 
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dea  de  san  Agustín  9  y  que  sus  canónigos  ha- 
cían profesión  y  gozaban  de  bienes,  de  que  po- 
dían disponer  en  vida ,  pero  no  en  muerte :  que 
en  ella  habla  doce  dignidades  de  presentación 
del  rey ,  y  que  las  ocho  de  ellas  eran  rurales, 
con    residencia    voluntaria  sin  voz  ni  voto  en 
cabildo:  que  los  obispos  de  Pamplona  como  ta- 
les, y  como  abades  de  su  iglesia  catedral  pro- 
veyeron siempre  libremente  en  sus  respectivos 
meses  las  ocho  expresadas  dignidades  seculares, 
hasta  que  por  diferentes  controversias  y  preten- 
siones de  que  se  proveyesen  en  canónigos  pro- 
fesos ,  cargó  su  santidad  con  la  provisión  de  tx>- 
das  ellas,  que  habla  hecho  en  mas  cien  años 
en  cualesquiera  sugetos.  á  su  arbitrio,  dándola  • 
en  encomienda  y  no  en  título ,  á  excepción  del 
arcedianato  de  Usun  í  y  añade  que  ah^^a  con 
ocasión  del  novísimo  concordato  cop  la  torte 
romana  seria  preciso  tomar  alguna  forma  en 
las  primeras  vacantes  de  dichas  dignidades ,.  pa- 
ra que  el  obispo  pucUese  también  proveerlas  en 
sus  meses  ordinarios :  que  no  había  en^  esta  ca- 
tedral prebendas  de  oficio  ^coioa.se.mandaba  en 
las  bulas  de  Sixto  IV. ,  InocenciQ  VIH  ,  León  X. 
y  Gregorio  XV.,  y  por  el,  saoto  concilio  Tri- 
dentinoy  y  que  aunque  en  Algan  tiempo»  las  hu- 
bo virtud^  d^  dichas  bulas ,   se  extinguieron  por 
pleitos  é  inponifPQientes  :  que  no  1  es  Ajo  el  nií- 
,mero  de  canónigos  de  esta  iglesiai,;  y  que  sus 
rentas^  squ  jnuy  pingües  tooas  por  donaciones 
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de  los  obispos  :  que  por  antigua  costumbre  los 
arcedianos  de  tabla  y  cámara  cargan  oon  todas 
las  dichas  rentas  y  caudales  9  y  los  admíDistran 
dando  á  cada  uno  de  los  canónigos  el  de  tabia 
la  ración ,  y  el  de  cámara  el  vestuario  ^  y  guai* 
dando  para  si  lo  que  toca  á  Jos  canonicatos  va- 
cantes :  que  para  la  elección  de  canónigos  pre- 
ceden tres  juntas  ó  cabildos ;  el  primero  en  que 
se  expone  y  decide  la  necesidad  de  hacerla :  el 
s^undo  para  tratar  el  námera  de  los  que  se  han 
de  elegir :  y  el  tercera  en  que  se  verifica  la  dec- 
cioA  9  y  ¿  este  solamente  asiste  el  obispo :  que 
el  retrasarse  dichas  elecciones  hasta  haber  cinco 
ó  iús  vacantes  no  tenía  mas  fundamento  que  él 
interés  de  los  mismos  arcedianos  y  canónigosi  y 
para  juntar  mas  votos  y  sacar  siempre  partido 
con' muchas  elecciones,  á  un  dempo;  y  que  asi 
decían  ellos  que  se  hacían  en  paz,  porque  todos 
quedaban  servidos  5  su  satisfacción  \,  por  lo  que 
añade  ,  que  era  pilblíca  voz  que  solamente  eran 
elegidos  los  parientes  y  amigos  de  los  canóni- 
gos,  y  condena  dichas  elecciones  como  injustas» 
y  en  .que  ise  meeclaba  pacto  simoniaco  por  vo- 
tar unos  Jo  que  querían  los  otros,  á  fin  de  que 
-estos  votasen  por  los  qfue  aquellos  presentaban: 
que  reconociendo  los  mismos  canónigos  estos 
abusos   y  depravadas  costumbres  ,  reprobadas 
•  por  cuantas  han  escrito  sobre  la  materia  ,  para 
<  quitar  escnípulos  determinaron  de  común  con- 
sentimiento el  hacer  las  eleccioiffis  def  canónin^ 
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luego  que  sucedía  la  vacante  de  uno,  y  que  asi 
lo  hicieron  en  los  años  de  164  i  y  1660  y  otros, 
hasta  que  con  la  expericocia  de  que  asi-  po  sa* 
lia  la  cuenta  de  los  interesados-  para  conseguir 
sus  fines  particulares,,  se  volvieron  á  sus  acuer* 
dos  y  voluntarios  estatutos  de  hacer  las  elec- 
ciones después  de  seis  vacantes :  que*  finalmente, 
para  este  método»  de  elecciones  no  había  bula  ni 
constitución  alguna,  sino*  la  sola  voluntad  de 
los  canónigos;  y  por  último,  concluye  el  obispo 
suplicando  que  mande  S.  M  hacer  luego  la 
elección  de  las  seis-  canongías  vacantes ,  y  que 
en  adelante  se*  provean*  por  el  obispo  y  cabildo 
á  los  seis  meses  de  cada  vacante,  y  que  en 
caso  contrario^  queJé  devuelta  su  elección  al 
metropolitano  ó*  ali  papa.. 

En:  esto  se-  a dv'érte ,.  que  el  señor  Miranda 
no  estaba:  enterado  del  breve  de  Urbano  VIIL  ni 
de  la  real  cédula  del  año  de  1641  ,  ni  de  los  es*- 
tatú  tos  que  á.  su  consecuencia,  formó  el  cabildo, 
con  cuyas  noticias  y  con;  otras  que  se- han  visto 
en  esta  historia  hubiera:  corroborado  mas:  su  in- 
forme,  y  no  se  habría,  equivocado'  en  algunas 

* 

que  da..  No  es  fácil  qi^p  los  prelados  sepan  todo 
lo  que  ha: ocurrido  en; sus  iglesias,  ni  menos  les 
es  posible  registrar  todos  los  documentos  de  sus 
archivos  ^¡n  un  ihmen?o  trabajó^^  y  por  lo  tan- 
to es  muy  lUil  la  formación  de  las  historias, 
donde  los  obispos  vean  á  un  golpe ,  y  se  ente- 
len en  pocos  dias  de  los  aconte;cimientos  y  dis* 


nigos. 
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posiciones  que  han  bcurrido  en  las  iglesias  qué 

se  les  íntomietidan. 

Real  orden        La  cetolucion  que  el  rey  tomó  en  este  asan- 

haga*  labelo:-  ^^  ^^  ^^^  vacantes  se  comunicó  al  obispo  en  es* 

-i™^*  *^*"^  ^*  orden.  ^  Uustrísimo  señor.  Enterado  el  rey  por 

las  representaciones  de  V.  S.  L  de  13  de  junio 
I7SÍ.  y  16  de  julio  de  1754 ,  de  los  graves  perjuicios 
que  se  siguen  de  la  dilación  en  proveer  varios 
canonicatos  de  esta  iglesia  catedral ,  ha  resuelto 
se  prevenga  al  prior  y  cabildo  de  ella  pasen  á 
el^r  con  la  mayor  brevedad  el  número  de  ca« 
nónigos  que  según  su  justificada  prudencia  y  la 
de  V.  S.  L  vieren  y  estimaren  ser  correspon- 
diente al  estado  de  esa  igle»a ,  y  al  de  las  rea« 
tas  que  los  arcedianos  de  tabla  y  cámara  de- 
ben ministrarles  ,  atendiendo  principalmente  á 
que  se  halle  bien  servido  el  culto  en  altar  y  co- 
ro,  y  que  en  el  término  de  dos  meses  avisen  i 
la  cámara  por  mi  mano  lo  que  en  este  particu- 
lar se  haya  practicado.  De  que  se  ha  expedido 
la  real  cédula  correspondiente ,  que  con  &cha 
de  hoy  dirijo  al  prior  y  cabildo.  Lo  participo 
i  V.  S.  I.  párá  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. Madrid  7  de  setiembre  de  1756.  Iñigo  de 
Torres  y  Oliverio;  Señor  obispo  de  Pamplona.  •* 
Esta  resolución  tardó  en  tomarse  mas  de  dos 
años ,  como  se  nota  por  las  fechas ,  y  en  días  no 
se  da  disposición  alguna  acerca  del  modo  de 
proveer  los  canonicatos  en  lo  sucesivo  según  lo 
suplicó  el  obispo.  Asx'c%  que  continúan  prove- 
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yéndose  siempre  después  de  seis  vacantes ,  par> 
las  cuales  propone  un  sugeto  el  sefíor  obispo,' 
otro  propone  el  pricn:;.  otro  el  arcediano  de  ta« 
bla  ,  otro  el  de  cámarA  ,  otro  el  enfermero ,  j 
el  sexto  se  propone  por  el  cuerpo  de  canónigos* 

Pero  el  haberse  tardado  tanto  tiempo  en  re-  xlviil 
solver  i  las  representaciones  del  obispo  acerca  de  represen»  ^a 
las  vacantes ,  pudo  ser  acaso  por  motivo  de  que  ^  q«e  pro- 
se  cruzaron  otras  representaciones  hechas  al  rey  dad  es  rom»- 
por  el  mismo  obispo  y  por  los  canónigos  sobre  J^  ^SS^ 
provisión  de  las  dignidades  seculares.  En  18  de  9"®  ^  ^  ^™' 

.      •         -     ^*w--*  .  ♦*  ,  ponga  la  resi- 

setiembre  de  1755  muñó  en  Roma  don  Joisé  de  dencia  y  ocras 
Asarta,  arcediano  de  Eguiarte,  dignidad  secular  ^^"*' 
de  esu  catedral ,  y  el  obispo  de  Pamplonft  did 
parte  al  rey  de  esta  vacante  en  30  de  octubre^ 
siguiente,  para  que  la  proveyese  por  pertenecer 
á  su  libre  y  real  presentación. .  Con  este  motivo 
se  extiende  el  prelado  á  hablar'  del  criada  de  lá 
catedral ,  y  de  la  provisión  de  sus  ocho  digni-' 
dades  seculares;  las  crátes  dipe  que  *  atiti  gua-^ 
mente  proveían  los  obbpos  en  sus*  meses  sin  dis-^ 
tinción  alguna,  hasta  que  por  diKeraütes'  <!ovt^ 
troveras  *  y  pleitos  que  móvieron^los 'cMkfkrigori 
profeso^,  sobre  que  los  obispos^ las"  proveyesen  ecv 
ellos  y  después  de  muchbs  escándalos ,  distuc^ 
bios  y  gastos  de  inmensos  tandáles',  céifiüb»  f 
en^isedicbo  que  hubo  en  esta  santa  ijglesia  >  <|ue 
duró  mas  de  dos  afios ,  y  á  que  *ó^  cicasion  la« 
provisión  de  una  de  las  dignidades  regularesj  cií 
estas  circunstancias  y  ^ntroversids*  pendiente^ 
Tomó  III.  Ee 
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en  Roma,  se  sirvió  su  santidad  reservarse  la 
provisión  de  todas  las  expresadas  ocho  digoída* 
des  seculares  y  rurales  ^  t\ytt  ha  hecho  por  msa 
de  ciento  ó  cieqto  y  cinctteqtfi  años  libremente  en 
cualquiera  clérigo  secular ,  dándolas  á  su  arbi- 
trio en  encomienda  y  no  en  titulo  ^  á  excepción 
del  arcedianató  de  Usun;  expone  en  seguida 
que  dichas  ocho. dignidades  por  razón  de  ser  se- 
cular^ y  rurales  no  pueden  proveerse  en  canó- 
nigos profesos  ^  y  que  en  la  catedral  de  Pamplo- 
na ho  habia  prebendas  de.  oficio  como  estaba 
mandado ,  con  otras  cosas  que  advierte ,  y  con- 
cluye suplicando  al  rey  se  sirva  proveer  la  refe- 
láda  dignidad  de  aroedianato  de  Egoiarte  en  cié* 
rigó  secular  >  y  no  en  .canónigo  profeso ,  usando 
en  ello  de  bu  absoluto. y  libre  poder  según  ú 
conooedato^  y  lueg^r  stBade.:  ^Y  si  para  eii  ade- 
lante se  dignaír«  V.  M. ,  cotioio  pajtrono  absoluto 
que  siempre  habido  y  es  de  dicha  santa  igkna, 
dQ  dai>' nuevas  n^las  Sokre  el  estado  y  gobierno 
^  ft)\Hi  jL^tedttairla  á  la«i4tahyili(uda¡bles  costum- 
bres de  «las  Jdüma^  iglesias '  de.  'estos  '  sus  runos, 
(Baadaodo  ^tie^'ea  eUa  haya  ctísvtro  prebenda» 
de  oficio  ..Qiie;SQr  I  pro^aín  por  oposición  ycooH 
c^ao.^i^r^iigciK»  gradttadoc  y  literatos,  como 
i^i|iidAl»,Us,b»lii$4p0st^^a»-qbe  sobes  esto  la- 
\A9p  y  ¡jf!  fdjs^nto:  «concilio,  de  lácente ,  y.segiin 
ktf  generAbcostuoibre  de  todas  las  saAtac  igleáas; 
y.  jqufi  A\^l^  wá»  digrtldádfcs  ^ecnlacés  se  incot- 
S$i;gp."^^l«t;;  santa  ^eúa  stuo  de  pcedsa  cesi- 
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denea  i  et  de  corp»e  capfáuH^y^  tengabí  fia  .todo 
voz  y  mpta,  sin  distincton  de  ir^tuariio  y^  cafgii» 
de  cora  ,  y  que  *  ttxbs  guarda*  ia^  u^iforcntdad 
<fi<^'  cotíanpDode  para  el  mayor  'Servicio>  de  Dioa 
y  dé.sa  debido  culto ,  y  mayor  lustre  de  dicha 
santa  iglesia  ^  y  que  en  ella  cesen;  |ji9:  elecciones 
sknoimcas  .que' cpa  pactos  torpea.  é;wdecorosos 
y  con  laattos^  pecados  aeí  ^utaír  pqr  los  ca»ó« 
nigos  profesos  9  yr:iaa'dfcazas: justan  providencias 
con  que  V.  .ML^porsu  gran  piedad  9  deinocion  y 
43áo  sabría  m^r  mic^r^  por  et  ^ersjcio  d^^.Dios 
7 -honor  de  <fích¿  saiH^  iglesia  r  ^tal  caso  su- 
plica el  oUspo  i  VI  lyL  se  sirva  de  reservar^^á 
la  dignidad  episcopal  loa  cuatrp  meses  ordina« 
ríos  para  la  provisión  de  dichas  dignidades  «er 
culares  y  demás  prebenda?. »  según  derecho  y 
costumbre  de  todas  las  santas  iglesias ,  y  con* 
forme  á  dicho  concordata  ^  y  á  lo  menos  gra- 
ciosamente ,  s^n  la  real  liberalidad  de  V¿  Mé  y 
su  acostumbrada  generosidad»  ^ 

A  consecuencia  de  esta  rqiresentacion  pare-      xlet. 
ce  que  se  movieroa  los  canónigos  de  Pamplona  goí^^etS. 
-á  solicitar  por  su  .partei  que  5*  M.  proveyese  en  »"««^  derecho 
-eUos  dicba  dignidad  secular ,  pretendiendo  tener  des  seculares, 
derecha'  á  todas  las  d«mdades  de  su  catedralj  [^uíír^'** 
^.el  obispa  coü  noticia  que  de  ello  tuvo  formó 
otra  ^representación    que   dirigió   al  rey  desde 
Pamplona  i  14  de  enero  de  1756 ,  probando 
coQ  te^tOS:  y  ;documentos  que^los  canónigos  de 
esta  iglesia  catedral  >  por  razón  de  ser  r^ular 
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de  JÍsi^^étásn  de-  san^  Agustín  no  podían  Btgaú 
dec6ch<i  obtener  aingima  de  sus  óchp  dignidades 
secfulares^  ó  rurales ;  las  eudes ,  dice  ,  habiaii 
sido  ^empre  verdaderos  ti  tutos  y 
culares  conferidos  en  utilidad  do  los  \ 
con  facultad  de  poder  disponer  de  sus.  bienes^ 
y  que  auiic^e  asi  no  ftiese ,  de  presente  á  Ío 
meaos  erai^ '  yet  beneficios  seculares^  px  4a  oosr 
tumbee  inmemorial  de  haberlas  provisto  su  sao^ 
tidad'ttíi^«nc6mienda  perpetua"  y^«n  dérigos  se- 
cutares^; y  que  ademas  ,  ))or  razón  de  las  wcoñ 
tas  con  qUo  4esde  el  principio  las  dotaion  Ío^ 
sefíóres  obispoí  eran  estas  d^nidades  vefidadeiQS 
beneficios ,  á  distinción  de  ks  otras  .que  no  eran 
mas  que  oficios ,  como  el  priorato  ^  tfcediana^ 
tos  de  tabla  y  cámara  y  enfermería.  T  añade^ 
que  antiguamente  hubo,  ademas  las  dignidad- 
des  de  sacristán  y  tesorero ,  qqe  eran  tambkn 
oficios  5  y  los '  arcedianatos  dé  Urroz  y  £stell% 
que  eran  beneficios,  y  que  se  extinguieiton. 

Sobre  esto-  cengo  advertido  lo  que  rae  ha  pa- 
recido mas  conforme  '^en  sus  respectivos  luga* 
res  y  asi  como  sobre  el^  nám^ro*^  creacio»  y  ob* 
jeto^  de  las  dignidades  y  variadones  de  ^us  t^ 
fulos  y  funciones  segBt^  la*  viariácioki  de  lossi- 
^os.  La  historia  es  la  qtfi</acku:a '  todót  estes 
puntos^  y  sin  eMa  no  esi '  fétíí  -  tenetlos  presen- 
tes en  la  formación  de  una  repWsentacioff*  Fw 
te  que  hace  al  óHjeto  de  estas^  dltímíí ,  surtie- 
ron, el  efecto  que  el  obispo  desei*a^  pues  las 
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ocho  dignidades  seculares  se  proveyeron ,  y  con- 
tioúan  proveyéndose  en  clérigos  seculares  á  mo- 
do de  beneficios,  si  bien  acerca  de  su  residen- 
cia y  demás  puntos  indicados;  por  el  olnspo 
nada  se:  decretó  por  ahora. 

Ocho  aíios  después,  y  á  los  cinco  del  reynado  Beai  orden 
del  sefior  don  Carlos  III,  se  le  comunicó  al  se-  obispo  ^"visitó 
lior  Miranda  una  orden  real  por  medio  del  ex-'»".^«^««^*  «*- 

tedrál. 

celenttsimo  señor  marques  del  Campo  de  Villar,  1764. 
relativa  á  la  visita  de  la  igle9ia  catedral,  y  es  la 
siguiente:  ^^ilustrisimo  señor,  el  rey  como  pro- 
tector del  santo  concilio  de '  Trento  y  no  puede 
ver  sin .  desagrado  de  su  piedad  y  celo  de  la 
mejor  disciplina  eclesiástica  que  dejea  de  ob- 
servarse  algunas  de  sus  mas  convenientes  dis- 
posiciones ,  como  son  las  qubs  ordenan  las  visitas 
que  deben  hacer  los  propios  prelados  en  sus 
iglesias  noetropotitanas  y  catedrales  para  que 
por  este  medio  puedan  corregir  y  reformar  con 
prudencia  pastoral  los  abusos,  establecer  el  me- 
jor gobierno  eclesiástico  y  &cUitar  á  imitación 
de  la  catedral  La  disciplina  y  reforma  de^  toda 
la  diócesis. 

*^B¡eQ  comprende  la  soberana  penetracion^e 
S¿  M.  que .  muchas  veces  no  se  emprenderán 
éstas  visitas  por  el  temor  de  pleytos  y  cues* 
tiones  que  fácilmente  se  originan  sobre  su  ege- 
( cucion ;.  pero  al  mismo  tiempo  advierte  su  real 
( ju9ttíicacion  que  ni  estos  temores  deben  emba- 
ifuar'la  observancia  del  santo  concilio  de 
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to,  ni  pueden  ser  tan  in^crencibies  que  no  se 
encuentre  remedio  capaz  de  allanados  y  des- 
vanecerlos. 

^También  cree  S.  M.  que  seri  muy  con-» 
forme  con  el  •  ministerio  pastoral  de  los  arzo- 
bispos y  obispos,  y  con  la.  modecadoo  sacer- 
dotal de  la  mas  sana  parte  de  lo^  cabildos,  que 
cuando  ocurran  algunas  controversias  ó  dudas 
que  podrán  embarazar  las  visitas  de  sus  cate- 
drales, se  comprometan  amigablemente  paia  que 
se  determinen  sin  turbaciones  ni  pleytos  de  las- 
timosas consecuencias* 

^Se  hace  igualmente  cargo  S.  M  de  que  1< 
dificultad  mayor  que  suele  esperimentarse  en 
estas  ocasiones,  es  el  convenirse  en  la  decckm 
de  sugetos  que  diriman  las  discordias,  y  pan 
ocurrir  á  este  inconveniente  en  los  casos  ea 
que  no  se  conformen  los  obispos  y  cabildos, 
S.  M.  nombrará  personas  eclesiásticas  de  doc- 
trina é  integridad,,  que  comprometiáidose  las 
partes  en  sus  resoluciones^  se  allanen  las  dife- 
rencias y  se  egecuten  las  visitas,  como  está 
q^ndado  por  el  santo  concilio  de  Trento»  Y  si 
¿n  algunas  ocasiones  fuese  necesario  recurrir  á 
la  santa  sede  por  su  declaración ,  también  &  M 
protegerá ,  con  informe  de  los  jueces  compromi- 
sarios, estas  instancias,  para  que  en  todo  se  ve- 
rifique ,  que  su  soberana  justificación ,  al  mismo 
tiempo  que  prot^e  la  observancia  del  saftto 
concilio,  procura  que  se  seoaren  del  modo  tM^ 
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hoaesto  y  licito  cualesquiera  embarazos  que 
se  opongan  á  su  cumplimiento  y  ejecución. 

Y  en  consecuencia  de  esto^  me  manda  S.  M. 
espresar  á^V.  S.  L  que  será  muy  dé  su  real 
agrado  y  satisfacción ,  que  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  el  santo  concilio  de  Tr^nto, 
proceda  V.  S.  I.  á  las  visitas  de  su  santa  igle- 
sia, y  állatfe  los  embarazos  que  puedan  ocurrir 
por  los  jnedios  lícitos  y  honestos  que  quedan 
insinuados,  ó  por  aquellos  que  V.  S.  L  consi- 
dere mas  eficaces  y  oportunos,  informando  de 
todo  á  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  S«  I.  muchos 
años  como  deseo.  Buen  Retiro  11  de  abril 
de  1764.  £1  marques  del  Campo  del  Villar.  Se- 
fSor  obispo  de  Pamplona.'*  Ll. 

El  obispo   contestd   á   esta  real  orden  el  ,.«^L^^'!.^ 

^  representa  que 

dia  28  del  mismo  mes ,  esponiendo  que  su  igle-  «q  la  catedral 
sia  catedral  era  la  única  r^ular  del  orden  de  ni  es  necesa- 
san  Agustín  que  habia  quedado  m  España  con  Jentíp^X^ 
noviciado  en  forma  y  espresa  proiesion  de  su  ^  la  ▼«i»- 
regla;  alaba  su  observancia  y  puntual  cumplí- 
iniento  de  ella ,  y  dice  que  nunca  hablan  sido 
castigados  sus  canónigos  ni  reprendidos  por  .cau- 
sa criminal  por  ningún  obispo;  ^'y  yo,  añade, 
puedo  asegurar  que  en  22  años  que  hace  sirvo 
dicha  santa  iglesia  no  me  ha  dado  dicho  ca^ 
bijdp  ni  sus  capitulares  motivo  para  el  mas 
mínimo  disgusto,  sino  que  antes  bien  me  han 
hecho  los  mayores  obsequios  y  me  han  tenido 
el  mayor  respeto ,  oyendo  y  egecutaado  cuan- 
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tas  prevenciones  é  insinuaciones  han  ááú  neoe** 
sartas...,  i  que  he  correspondido  con  d  mayor 
amor  y  afecto,  y  con  algunas  dádivas  y  dona- 
dones  &  dicha  santa  iglesia.** 

Espone  después  la  resistencia  que  sieni^ 
han  hecho  los  canónigos  de  Pamplona  i  las  vi- 
bras de  sus  obispos ,  por  razón  de  ser  r^[ula- 
res  y  lo  manifiesta  con  las  ocurrencias  de  155S 
con  el  señor  obispo  Moscoso*,  y  de  1572  con  el 
señor  don  Diego  Ramírez,  y  también  con  la 
cláusula  que  puso  el  señor  Vallejo  cuando  vi- 
sitó la  parroquia  de  san  Juan  Bautista  en  1730. 
Luego  dice  que  la  determinación  del  santo  con- 
cilio Tridentino  acerca  de  las  visitas  de  las  cate- 
drales es  para  que  cuando  urja,  ó  haya  necesidad 
de  reforma,  puedan  visitarlas  los  obi'^pos;  y  que 
en  esta  su  iglesia  todo  estaba  en  buena  obser- 
vancia; y  concluye  que  no  habiendo  necesidad 
de   visitar  la  iglesia  de  Pamplona  ^  y   estando 
cono  estaba  avocada  la  causa -al  papa,  y  te- 
niendo el  cabildo  ganado  á  su  favor  auto  de 
inhibición,  seria  peijudicial  suscitar  ahora  las 
controversias,  que  solo   servirían  para  turbar 
la  paz  con  muchoi  trabajos,  pesadumbres ,  gas- 
tos  y  pleytos :  en  cuya  virtud  suplica  al  rey  !se 
sirva  suspender  sus  piadosos  deseos  en   caan* 
to  á.  la  catedral  de  Pamplona  hasta  que  Dios 
quiera  ofrecer  ocasión  oportuna,    de  que  en 
paz  pueda  conseguirse  dicha  visita.  Y  con  esto 
no  se  efectuó.    . 
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Aqui  se  ve  que  el  señor  Miranda  pensaba     M^J^'ei  se- 
ahora  de  distinta  manera  que  hace  diez  años;  ^^^  Miranda. 

-    -  -       su    sepulcro. 

y  no  es  estrano  9  porque  en  su  edad  avanzada,        1767. 
y  después  de  tantos  debates ,  quejas  y  reclama- 
ciones, no  queria  S.  S.  L  enredarse  en  nuevos 
disturbios,  sino  acabar  sus  días  en  paz.  Gobernó 
este  obispado  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años 
y  un  mes:   trabajó  en  ellos  con  mucho  celo 
y  actividad;  tuvo  contestaciones  con  su  cabil- 
do sobre  i  quién  tocaba  el   indicir  las    proce- 
siones que  salían  de  la  catedral,  se  opuso  al 
apararo  con  que  el  señor  virey  pretendió  asis- 
tir á  la  procesión  del  Corpus ,  llevando   detrás 
de  sí  tropa  ton  tambor  batiente ,  coche  y  sol- 
dados de  á  caballo,   sobre  lo    que   mandó  el 
rey  en  3  de  mayo  de   1758 ,   que   el    virey 
pudiese  llevar  soldados   de   á  pie,  pero  no  el 
coche.  Visitó    personalmente   toda  la  diócesis^ 
que  la  habia  recorrido  ya  para  el  año  de  1749, 
y  después  la  visitó  muchas  veces  por  sí  y  poc 
visits^dores;  y  finalmente,  murió  en  Pamptona 
el  dia  11  de  diciembre  de  1767.  Su  cuerpo  fue 
sepultado  en  la  iglesia  catedral  delante  del  al^ 
tar  del  santo  Cristo  á  la  espalda  de  la  capilla 
mayor  acia  la  parte  de  la  sacristía  de  los  ca- 
pellanes, donde  se  ve  una  lápida  blanca  con  las 
insignias  episcopales,  y  este  epitafio. 
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D.  o.  M. 

GASPAR   DE  MIRANDA 

ET  ARGAIZ  DIGNITAS 

PRIMUM   CAiLAGVR. 

FCCLMS.  ET  POSTMODÜM 

DOCTORALIS  CANO. 

ECCLES.  SANT^TO- 

LETANiE  ET  DEMÜM 

EPISCOPÜS  PAMPII.O. 

NENSIS  AD   NICHI- 

LÜM  REDACTÜS  SÜM 

PÜLVEREM  ETCIKE- 

REM  DIE  XI  DECEM- 

B  R  I  S    A  N  N  O 

M.    D  C  C.    LX  V  I  L 


NOTA,  Las  dos  .primeras  palabras  de  la  ter- 
cera y  cuarta  linea  están  borradas  en  la  Uípiia^ 
y  se  ponen  aqui  como  mas  conformes  á  las  seña- 
les y  al  semido. 
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INTRODUCCIÓN. 

El  pontificado  dd  sefiór  don  Juan  Lorenzo 
de  Irigoyen  se  nos  presenta  ahora  semejante  i 
un  dia  claro  j  sereno  después  de  una  noche 
tempestuosa.  Este  virtuoso  obispo  es  uno  de  los 
muchos  grandes  prelados  ,  de  que  con  tanto 
acierto  supo  hacer  elección  el  señor  don  Car- 
los III,  y  en  las  circunstancias  de  los  disturbios, 
y  escándalos  anteriores  no  pudo  propoitionar^ 
se  otro  mas  á  propósito  para  coasoUdar  las 
quiebras^  y  reparar  los  males  causados.  Su  pon^ 
tifícado  puede  llamarse  el  pontificado.de  la  pa«^ 
del  orden ,  de  la  justicia ,  y  del  verdadero  celo 
pastoral,  con  el  cual  se  reformó  el  clero,  sse 
santificaron  los  fieles,  y  resi^andeció  la  dis-^ 
ciplina. 

Las  grandes  virtudes  y  admirable  xronstan* 
Qia  del  señor  Irigoyen ,  apoyadas  en  las  sabias 
disposiciones  y  generosa  piedad  del  religiosísimo 
y  católico  rey  don  Carlos  III,  pudieron  llevar 
al  cabo  y  poner  en  •  perfección  la  útilísima  y 
ventajosa  obra  de  los  seminarios  conciliar  y 
episcopal,  cuyo  establecimiento  ha  causado  las 
mayores  utilidades ,  y  prodij^re  6in  cesar  eclesiás- 
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DON    JUAN    LORENZO   DE    IRIGOYEN 

y    DUTARI  , 

•  « 

Obispo  de  Pamplona :  noveno  de  este  nombre. 

» 

I. 
El  sefior  don  Juan  Lorenzo  de  Iri^oyen,  Nombramieii- 

TOtural  del  lugar  de  Errazu,  del  valle  de  Baztan  J^i^serdoñ 
en  el  reino  de  Navarra ,  era   prior  de  Veíate,  J"^"  Lorenzo 

de  Irigoyen. 

dignidad  de  la  catedral  de  Pamplona,  cuando 
lo  nombró  el  rey  para  suceder  al  señor  Miranda. 
La  virtud .  y  humildad  de  aquel  eran  muy 
grandes  para  apetecer  él  semejante  dignidad ;  y 
aunque  por  sí  no  la  hulnera  admitido  y  mas 
considerando  que  la  mitra  podría  darle  pcopor^ 
cion  y  facultades  para  poner  en  ejecución  mu- 
chas cosas  que  su  celo  le  inspiraba ,  y  particu-^ 
iarmente  el  establecimiento  de  un  perfecto  semi)* 
nario ,  como  él  mismo  dice ,  se  resolvió  i  acep- 
tar el  obispada  que  se  le  proponía  f  y  en  su 
virtud  tomó  posesión  de  él  el  dia  10  de  ágos^ 
to  de  1768.  Eligió  primeramente  por  su  provi- 
sor al  doctor  don  Miguel  de  Echenique  ,  cand- 
pigo  de  la  catedral ,  que  lo  fue  basta  noviem- 
bre de  1772  ^  en  que  lo  nombraron  arcediano 
de  tabla.  Por  abril  del  año  siguiente  le  sucedió 
el  licenciado  don  Permtn  Lorenzo  de^ Irigoyeni, 
colegial  d<dl  de  siin  Bartolomé  de  Salamanca  ^  y 
lo  ejerció  ha$ta  nwyo.  des  1777';  y  asi  aates 
como  ahora  hiizo  de  j^rovisor  interino  el  Ucea*- 
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ciado  don  Ramón  Fermín  Pérez   de  EUzalde, 

jj         canónigo. 

El  rey  orde-        He  dicho  que  la  consideración  de  que  U  vA- 

dctcmSs  tra  podría   proporcionarle  arbitrios  para  poner 

en  todas  las  ^j^  ejecucion  el  útU^  establecimiento  de  un  pcc- 

capitales.  ''  .        .  t%         .  -% 

fecto  semmano  en  Pamplona^  fue  entre  otras 
la  m99  poderosa  'que  indujo  al  señor  Irigoyen  i 
la  aceptación  d¿r  obispado.  Y  en  efectp,  bien 
pronto  se  verificaron  sus  deseos ,  que  eo  todo 
eran  conformes  con  los  piadosos  que  animaban 
ai  señor  don^  Carlos  III. ,  quien  conociendo  igual- 
mente la  grande  utilidad  de  dicho   estableci- 
miento 9  luego  que  se  verificó  la  expatriación  de 
los  regulares  de  la  compañía  de  Jesús  ,  aplicó 
todos  sus  colegios  para    seminarios  concüiaresy 
y  por  su  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768 
mandó  S;  M.  por  punto  general   i  todos  los 
prelados  de  su  reino ,  que  en  conformidad  de 
lo  prevenido  por  el  santo  concilio  de  TrentOi 
se  erigiesen  seminarios  en  las  capitales  de  sus 
<bmini66,  donde  no  los  hubiese  ^  para  la  edu- 
cación y  enseñanza  del  clero,  para  instrucción 
de  los  ordenados ,  para  corrección  de  eclesiás- 
ticos criminosos  9  y  para  otros  diferentes  eger- 
cicios  útiles  y  propios  del  estado  eclesiástica 
El  sefior  iri-        Asi  que  el  señor  Irigoyen  recibió  esta  cédu- 
*°w  "semma-  ^* »  víéndó  apoyados  sus  deseos  con  la  volun- 
rio  d  edificio  faj  ¿el  moharca,  empezó  á  trabajar  con  la  ma- 
los Jesuitas.    yor .  actividad  en  el  expresado  establecimiento 

del  seminario ,  y  como  la  agrc^don  que  habiü 
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mandado  el  rey  se  hiciese  á  éi  del  colegio  de  los 
Jesuitas,  no  podia  tener  efecto  en  Pamplona 
por  ser  el  de  esta  ciudad  de  patrcmato  paiticu^ 
lar ,  acudió  ^1  prelado  á  S.  M.  sobre  ello ,  y 
después  de  vencer  muchas  dificultades,  logró  de 
su  real  demencia  la  gracia  de  que  se  aplicase 
para  dicho  fin  una  parte  del  expresado  colegio, 
cuya  resolución  se  le  comunicó  por  real  cédula 
de  2S  de  agosto  de  1769.  Pero  no  siendo  aun 
bastante  esta  porción  cedida  para  poder  poner 
en  planta  el  perfecto  seminario  como  se  desea- 
ba, acudió  nuevamente  el  señor  Irigoyen  en  11 
de  noviembre  siguiente  solicitando  de  S.  M.  la 
otra  parte  del  mismo  colegio ;  y  en  efecto ,  se 
le  concedió  toda  la  obra  material  de  él ,  de  que 
se  dio  aviso  al  prelado  por  él  consejo  extraor* 
dinario  con  carta  de  11  de  diciembre  inniedia- 
to ,  firmada  por  el  ilustrisimo  señor  don  Pedro 
Rodríguez  de  Campomanes ,  con  particular  en- 
cargo de  promover  con  eficacia  y  brevedad  el 
establecimiento  del  seminario  ad  formatn  conei^ 
lii ,  según  el  espíritu  de  la  real  orden  de .  apli^ 
cacion  del  colegio  de  25  de  agosto  último.  Las 
mismas  resoluciones  de  &  M.  se  comunicaron 
también  al  regente  del  consejo  real  de  Navar* 
ra ,  y  en  virtud  de  ellas ,  y  con  acuerdo  de  es- 
te ,  tomó  el  obispo  la  posesión  del  edificio  ma- 
terial de  dicho  colegio  el  dia  22  de  diciembre 

del  mismo  año  de  1769. 

rv. 

Luego  que  el  obispo  se  vio  en  posesión;  de  £i  obispo  pv- 
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de  un  doaari-  toda  la  fíibrica  del  colegio ,  empezó  á  trabajar 

vo  al  clero  -  «       .  «  •  ,.   - 

pan  habilitar  i^Q  '21  mayor  <efícacia  para  establecer  ea  d  la 
el  seminario,   ^g^p^^j^  ¿^  seminario^  Mas  como  par^  ponerio  en 


la  4)erfeccioh  qué  debia  estar  era  necesario  ¿a- 
1770.        ^r  en  él  varias   obras  y  reparos ,  y  equiparlo 
de  muchos  muebles  indispensables  ^  para  lo  cual 
se  necesitaban  por  de  pronto  como  dos  mil  pesos, 
y  como  ei  obispo  no  podía  suplir  esta  cantidad 
por  los  crecidos  empeñios  con  que  se  haUaba, 
escribió  una  carta  circular  á  todo  el  clero  de  su 
obispado  el  dia  3  de  marzo  del  año  siguiente 
de  1770,  suplicándole  contribuyese  dicha  can- 
tidad con   un  donativo  voluntario,  que  echa- 
da  la  cuenta  por  los  ordenados  in  sacris  de  to- 
da la  diócesis  venia  á  tocar  una  peseta  i  cada 
uno  para  completar  los  referidos  dos  mil  pesos; 
cantidad  bastante  corta  si  se  atendía  al  grande 
objeto  para  que  se  destinaba.  Y  en  esta  circu- 
lar al  clero  es  donde  el  señor  Irigoyen  manifies- 
ta, que  por  muchos  años  había  sido  el  objeto 
mas  principal  de  sus  anhelos  el  establecimiento 
de  un  perfecto  ^  seminario   en  está  diócesis ,  y 
que  la  consideración  de   que  su  mitra  podría 
darle  proporciones  para  la  ejecución  de  tan  óril 
establecimiento  fue  entre  otras  la  mas  podero- 
y         sa  para  inducirle  á  la  aceptación*  de  ella. 
El  obispo   :.    Asimismo  en  17  del  mismo  mes  de  marzo 
dei^minario  dirigió  el  obispo   ün   oficio    al  cabildo  de  su 
una  casa  de  su  iglesia  catedral,  manifeitándple  la  gracia  que 
1  f    habla  merecido  á  S^  M.  de  que  se  aplicase  ^a 
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la  erección  del  seminario  toda  la  fóbtica  tnate-  ^'g"**^^^ » y  ^^ 

permuta  con 

rial  del  colegio  que  fue  de  los  regulares  de  la  un  terreno  de 

p*/  •      f    !_•  los  canónigos. 

compañía,  y  que  en  su  consecuencia  había  to- 
mado  posesión  de  él  el  día  22  del  último  mes 
de  diciembre:  que  desde  entonces  babia  emplea-^ 
do  todo  su  cuidado  sin  intermisión  alguna  en 
discurrir  medios  que  proporcionasen  la  egecu- 
ctdn  de  tan  importante  designio,  y  que  eii  tan  ^ 

corto  tiempo  debia  á  la  divina  providencia  el 
gran  consuelo  de  lograr  bien  fundadas  esperan- 
zas, que  le  prometían  la  imponderable  satis*  i 
facción  de  ver  en  breve  unos  felices  principios 
de  esta  grande  obra.  En  su  consecuencia  dice: 
que  continuando  en  estas  mismas  ideas,  le  ha« 
bia  ocurrido  la  de  aplicar  en  favor  del  semina-» 
rio  una  casa  propia  de  su  dignidad  episcopal, 
Que.  llamaban  la  torre  vieja ^  sita  en  el  estremo 
de  la  calle  de  la  Curia,  y  enfrente  del  atrio  de 
la  santa  iglesia  catedral,  y  que  siendo  dicha  casa 
de  poca  utilidad  á  la  mitra ,  podria  seryir  mucho 
para  la  perfección  del  seminario  permutándola 
con  algún  otro  terreno  en  parage  mas  propor- 
cionado. El  cabildo  convino  en  esta  idea  9  y  en 
permuta  por  dicha  casa  se  obligó  á  ceder  una 
porción  de  terreno  en  la  huerta  llamada  ^e  los 
canónigos,  junto  á  la  cárcel  eclesiástica,  que 
estaba  en  uoas  casas  j^opias  también  de  la 
dignidad  episcopal,  y  sitas  en  la  plazuela  del 
palacio  del  obispo,  frente  de  la  puerta  principal 
de  él  i  .paiui  que  ampliadas  dichas  casas  con  el 
Tomo  lU.                            Gg 
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terreno  que  el  cabildo  cedia  ea  permuta  de  la 
torre  vieja,  se  erigiese  en  ellas  el  seminario  ad 
formam  conciliL  Y  convenidos  en  la  utilidad  de 
esta  idea  se  trató  dé  pedir  á  la  silla  apostólica 
el  beneplácito  y  ocultad  para  hacer  dicha  per- 
muta 9  en  lo  que  consintió  el  cabildo  el  dia  19 
de  marzo. 

VI. 

Real  orden        Ed  esto  estaba  trabsgando  el  señor  Ir^oyen 
SILa^S^^  la  mayor  eficacia,  cuando   le  sobrevino 

dotación   de  otro  asunto  mucho,  mas  vasto  y  de  no  menor 

beneficios  in-       .,.,    ,  ^  .  i      j-         •  i 

congruos.        Utilidad  y  ventaja  para  la  diócesis,  que  le  ac-f 

rebato  igualmente  todo  su   celo  y  vi^lantia 

pastoral.  Este  fue  el  conocinuento  y   arr^pi 

unión  y  dotación  de  beneficios  y  rentas  ede* 

siásticas,  mandado  egecutar  por  orden  circular 

de  la  real  cámara ,  que  se  le  comunicó  en  es« 

1.         tos  términos. 

motitan^^ta         Hustrísimo    señoT:   entre   los  asuntos   que 

orden,  jjan  escitado  el  celo  de  la  cámara ,  uno  de  los 

inas  principales  ha  sido  que  se  reduzcan^  supri* 
nun  y  unan  á  destinos  pios,  útiles  á  la  igle^ 
sia  y  causa  pública  los  beneficios  que  haya  en 
el  reyno  en  escesivo  número  y  de  tan  corto 
valor  que  no  es  suficiente  cada  uno  á  mantener 
limitadamente  al  que  le  obtiene »  ni  aun  por 
jk>  común  llegan  estos  'beneficios  á  la  congrua 
sinodalmente  establecida  para  ascender  al  w- 
den  sacerdotal ;  de  forma .  qué  si  sus  poseedo* 
res  no  tienen  otras  rentas  ó  .  bienes ,  viven  con 
indecencia  y  sojn  unos  eclesiásticos  inútiles  á  la 


ITBRO  BSCIMOTSRCIO.  235        1770. 

iglesia  y  á  los  pueblos  donde  residen. 

Para  proceder  la  cámara  con  el  conoci- 
miento necesario  en  materia  de  tanta  gravedad 
é  importancia  pid¡(9  informes  á  los  prelados  del 
rey  no  en  10  de  jutio  de  1758,  en  que  tuvo 
principio  este  espediente,  reducido  por  entonces 
á  los  beneficios  simples  incongruos  de  libre  co- 
lación. 

Ahora  se  ha  instaurado  el  mismo  espediente 
con  mayor  ampliación  por  haber  parecido  que 
conviene  estenderle  á  los  beneficios  incongruos, 
ya  sean  de  libre  colación,  ya  de  patronato  lai« 
cal,  eclesiástico  ó  misto,  asegurada  la  cámara 
de  que  la  voluntad  de  S.  M.  arreglada  á  la  d¡s« 
ciplina  eclesiástica  y  al  espíritu  de  los  cánones 
y  conciUos,  es  que  no  quede  en  las  iglesias  de 
sus  dominios  beneficio  alguno  incongruo,  y  que 
por  sí  solo  no  sea  suficiente  para  la  honesta  y 
decente  manutención  de  su  poseedor,  atendi- 
das las  circunstancias  del  pais  y  el  carácter  sa« 
cerdotal. 

2. 

£q  este  supuesto  ha  acordado  la  cámara  qué  Que  ei  obís- 
V.  S.  I.  forme  un  plan  general  claro  y  distinto  ;?J'''ÍJnc^ 
de  todos  los  beneficios  de  esa  diócesis,  asi  sím-  ^^  ^^^^  ^9^ 

beneficios  de 

pies  como  residenciales,  distribuyéndola  á  este  la  diócesis. 
efecto  por  arztprestazgos^  vicarías  ó  arcediana* 
tos,  según  la  división  que  rija  en  ella,  espre* 
sando  los  lugares  de  cada  uno  y  las  parroquias, 
iglesias  ó  capillas  publicas,  que  en  cada  lugar 
hubiese,  el  vecindario  de  cada  parroquia,   el 

Gg2 
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curato  vicaria ,  ó  teaenda  á  cuyo  cargo  esté  la 
cura  de  almas ,  con  espreñon  de  sus  firutos,  de- 
rechos j  otras  obvencioues,  y  los  beneficios  ó 
capellanías  que  hubiere  en  cada  iglesia,  ya  sean 
de  libre  colación  ó  de  patronato ,  como  también 
sus  emolumentos,  cargas  y  obligaciones." 
rix  ^'     1.         ^Si  en  esa  diócesis  hubiere  algunos  prelados 

Cómo  se  ha  T 

decoodacir  inferiores  que  por  carecer  de  jurisdicción  cuasi 

respecto  de  los  _  •  <  «  •     i c  # 

beneficios  su-  ^ptscopal  no  pueden  uqu:  beneficios,  pero  son 
^V  /  ?^S^  coladores  de  los  comprendidos  en  sus  territorios, 

prelados  lofe-  ^ 

riores.  estos  beneficios  deber&n  incluirse  en  el  refendo 

plan  general,  pidiéndoles  V.  S.  L  la  noticia 
convemente  de  los  que  fueren  ea  nombre  de 
la  cámara,  previniéndoles  que  al  tiempo  de 
darla  presten  su  asenso  á  las  uniones  que  pro- 
ponga V.  S.  L  y^  apruebe  &  M.  Pero  si  los  re- 
feridos prelados  inferiores  .  tuvieren  territorios 
exentos,  con  la  verdadera  calidad  nuiUus  y  el 
egercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  ^  en  cuyo 
caso  le  compete  la  factdtad  de  hacer  pe»  st  l^ 
uniones,  dará  V.  S.-  L  cuenta  ala  camarade 
'  los  que  hubiere  de  esta  especie  dentro  de  su 
didcesis  ó  en  los  confines  de  ella,  para  que  se 
les  comunique  en  4erechara  el  correspondiente 
aviso.** 

4. 

Que  pro-  *^£n  la  relación  de  beneficios,  que  ha  de 
JoT  'pa^:;  comprender  el  plan  general ,  ha  de  espcesít 
y  piao  para  lo  V.  S.  I.  en  cada  iglesia  su  dictamen  acerca  de  los 

sucesivo «   se*  ^  .  • 

ñaiando nueva  ^^f  ^^  pueden  Suprimir,  unir  ó  incorporar,  y 
congrua.         i^  respectívas  cíargas   que  hayan  de  cumplir 
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'sus  poseedores.  Y  respecto 'de  que  la  tasa  sino- 
dal en  todos  los  obispados  es  muy  escasa ,  se-í> 
gun  el  presente  estado  de  las  cosas,  y^ mayor 
estimación  que  tienen,  señalará  V.  S.  I.  para 
esa  diócesis  nueva  congrua  ó  tasa,  que  atendi- 
da la  calidad  del  pais,  estime  correspondiente 
á  la  decente  manutención  del  beneficiado,  pro- 
poniendo seguh  ella  las  unione^  ó  agregaciones 
de  beneficios  y  capellanías,  de  modo  que  nó  ' 
quede  alguno  á  cuyo  título  no  pueda  ordenarse 
su  poseedor;  bien  entendido,  que  si  una  tasa  no 
pudiese  gobernar  en  toda  la  diócesis ,  por  la 
diferencia  de  territorios  que  comprenda,  será 
conveniente  la  establezca  V.  S.  I.  distinta  y 
acomodada  á  cada  uno,  como  asimismo  la  de 
los  curatos  que  deberá  ser  mas  crecida ,  por  él 
mayor  trabajo  de  los  curas ,  y  la  estrecha  obli- 
gación de  su  cargo  en  la  administración  del 
pacto  espiritual  y  socorro  de  los  feligreses  ne- 
cesitados.'*       ^  S. 

^Para  que  tengan  efecto  las  uniones ,  supre-  ^^^"^on^*  ^. 

siones  y.  dismembraciones  de  beneficios  y  cura-  timicnto  y  au- 
tos de  Ubre  colación,  estima  la  cámara  por  con*  patronos/  ^ 
veniente,  que  preceda  el  asenso  del  cabildo  de 
esa  iglesia  cátedra!,  sino  hubiese  costumbre  en 
contrario,  y  que  en  los  de  patronato,  preceda 
también,  como  condición  necesaria,  el  consen- 
timiento de  los  patronatos,  á  cuyo  fin  los  ci- 
tará V.  S.  L.por  edicto,  para  que  eñ  el  térmi- 
no preciso, de  dos  meses  le  presten,  ó  den  ra- 


ITTt.         238  IGLESIA  DB  PAMPtONA. 

zoa  legítima  de  no  hacerlo ,  y  que  no  egecu- 
tándolo  ea  ei  término,  prefinido,  ó  alegando  al- 
guna causa  frivola*  para  impedir  las  uniones  ó 
supresiones,  proceda  V«  S.  L  conforme  á  de- 
recho; supliendo  la  negligencia  ó  irracional  coa- 
tradición  de  los  Patronos;  Y  para  no  dejarlas 
^spuestas  á  nulidad  6  üilterior  revocación ,  coa* 
sidera  la  cámara  por  indispensable,  que  ante 
todas  cosiis  se  justifiqué  la  causa  que  tnoúve 
las  referidas  uniones-,  supresiones,  y  dismem* 
-  braciones,  de  modo  que  conste  no  tener  es- 
^  ceso  las  que  lleguen  á  efectuarse. 

Quc^catien-        "Como  la  congTua  de  los  párrocos  es  el  fií 

da  con  prcfe-  j  1.1  >     L  -  ^ 

rene  i  a  á  la  mas  recomendable,  y  una  justísima  causa  para 
pto^co»!*^*^*  unirles  los  beneficios  simples,  que  sean  necesa- 
rio^ para  su  decencia,  como  se  previene  en  d 
ca^tulo  5  de  la  sesión  21  del  Tridentino,  con- 
focme  á  otras  decisiones  antiguas ;  porque  como 
iomediatos  pastores,  á  cuyo  cargo  está  la  cura 
de  almas,  fundan  derecho  para  la  percepción 
de  }os  diezmos  con  que  contribuyen  los  fieles 
en  retribución  del  pasto  espiritual,  de  modo, 
que  en  perjuicio  de  su  congrua  no  deben  sub- 
sbtir  las  separaciones  y  dismembraciones  hechas 
.  para  erigir  diferentes  beneficios  que  están  suje« 
tos  á  la  reversión  sietbpre  que  el  cura  no  tenga 
sustentación  decente ,  encarga  á  V.  S»  L  la  cá* 
mará  que  atienda  con  preferencia  á  los  curatos 
de  corto  v^lor,   iiniéndoles  el  beneficio  ó  bene- 
ficiofi  que  se^B  necesarios ,  no  tolo  para  el  pee- 
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ciso  alimento  de  sus  poseedores,  sino  también 
para  una  dotación  competente ,  qtie  sea  remu- 
neración de  lo  *  penoso  de  su  oficio  9  y  «n  que 
puedan  tener  algún  recurso  en  sus  indiveDcias 
los  parroquianos  pobres ,  ó  si  por  falta  de  bene* 
ítdos .  no  pudiere  ptoreer  de  remedio  oportuno 
en  esta  forma,  aúgae  Y.  S.  L  á  los  pánx>cos  la 
parte  de  primicias'  &  diezmos  que  fuere  nece«» 
saria,  conforme  al  misnoo  concilio  eo  el  capitu- 
lo 3  de  la  sesión  24,  en  cuyo  caso  estarán  obli- 
gados á  contribuir  á  prorata  todos  los  interesados 
y  partícipes.  Y  en  los  pueblos  donde  hubiere 
dos  ó  mas  parroquias ,  que  cada  una^  por  sí  no 
baste  á  mantenei:  el  párroco,  podrá  V.  S.  L  pro«^ 
poner .  la  unión  é  incorporación  de  las  que  con* 
temple  precisas  á  llenar  este  fin ,  como  medio 
igualmente  permitido  y  recomendada  en. el  xa« 
pitulo  5  ya  citado."  7. 

-     ^'Habiéndose  introducido  en  algunas  iglesias  .  ^«*  **  !í!¡ 

^^  ^  Jan  en  curatos 

d  in^leraUe  abuso  de  haberse  hecho  beneficios  ios  beneficios 

simples  los  curatos,  encargando  sus  poseedores  turaiezadebeo 

la  cura,  de  almas  á  un  teniente  contra  la  nata*  ^^^'    . 

raleza  y  estrecha  obligación  de  los  curatos  en 

su  origen  y  en  conoddo  ipeijuicio  de  los  feligre* 

ses,  que  carecen  de  la  puntual  y  mejor  ^  asisten-» 

cia  á  que   son  acreedores ,  y  lograrían  con   él 

propio  párraco,  como  también  de  las  limosnas 

qoe  espendería «  y  no  puede  hacer;  d  teniente 

por  la  escases  de  sbs  emolumentos,   entiende 

U  cámara  será  muy  justo  y  conveniente  que  - 
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V.  S.  I.  proponga  en  su  plan  la  ereccioa  en  cti<- 
ratos^  remtegraado  en  la  cnnde  almas  los  be- 
neficie» que  de  esta  datunleca  hubiese  en  su 
$,         diácemP.^  ^  •      . '  u 

Que  las  vi-        ccp^p  ^j  mismo  motivo  encarea  la  cámara  i 

cariassean  ^ 

perpecuat.       V.  S.  L   quc   usaodo  de   las   fiícultades,  que 

concede  d  concilK)  en  ^la  sesión  7,  capitulo  7 
4e  Refinrmat. ,  cuide  de  que  los  curatos  unidas  á 
las  iglesias  9  monasterios  y  comunidades  se  »r- 
iran  por  vicarios  perpetuos  con  asignación  de 
la  congrua  que  estime  competente,  restituyen- 
do en  caso  necesario  al  curato  en  su  antigua 
libertad,  si  la*  iglesia ^ó  comunidad  i  quien  es- 
tuviere unido  resistiese  contritmir  al  vicario 
con  la  porción  ó  cuota  que  señalare  V»  &  L 
como  tambbn  se  previene  6n  el  capitulo  16  de 
3         la  sesión  2Sv%L:....  ^   . 

Que  se  es-        «Asi  como  en  las  parroduras  de  corta  dota- 

tablezcan  vi-     ,  r  -h 

carios  per p^*  oon  DO  se  debe  omitir  diligencia ,  ni  providen- 
xirdoidVno  ^**  alguna  que  conduzca  para  su  auoiento,  cor- 
pueda   admí-  responde  igualmente   atender  á  los  parroquia- 

Dístrar  el  pro-         *  «*  »  * 

pió  párroco/  üos  en  el  caso  de  que  por  su  número  ó  dis- 
tancia de  anejos  no  se  puede  administrar  có- 
modamente la  cura  de  almas  por  el  párroco,  des- 
membrando para  ello  de  los  frutos  y  rentas 
del  curato  la  porción  que  fuere  precisa  para  la 
dotación  de  nuevos  párrocos  ó  vicarios  perpe- 
tuos, erigiéndose  á.^ste  fin  parroquia  distinta 
y  separada  con^  arreglo  al  capitulo  ad  audie»* 
tiam  de  eccks.  é^dif.  renovado  en  el  capítulo  % 
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se^on  21  del  Tridentino,  ó  bien  ayuda  de  par^ 
Foquia  coa  asignación  de  vicario  perpetuo  que 
administre  e}  pasto  espiritual^  según  lo  pidieren 
las  circun^ancias« 

^Bajó  de  estos  supuestos,  encalca  á  V.  S.  ¿  Queeiobís* 
la  cámara  proponga  las  uniones ,  que  fuesen  J^^gato^i^it 
necesaria^  para  la  xroBfpetente  dotación  de  los  ^  5?¿  "°^' 
beneficios  y  capellanías,  procurando  no  esttaer- 
los  de  las  iglesias  en  que  estuvieren  fundados, 
sin  urgente  causa,  no  siendo  para  dotación  del 
seminario  conciliar,  lubricas  de  iglesias  pobres, 
hospitales  á  otx^s  destinos  piadosos  y. recomen- 
dables, ó  que  no  haya  otro  medio  de  aumentar 
la  congrua  de  los  curatos  tenues,  y  que  haga 
V.  S.  L  las  uniones  con  uniformidad  en  xruanto 
sea  posible,  agregando  los  beneficios  de  libre 
provisión  á  otros  de  la  misma  naturaleza,  di> 
tribuyendo  por  turno  y  alternativa  proporcional 
el  derecho  de  presentar,  y  el  exerdcio  del  patro< 
nato  activo  y  pasivo,"  ££ 

«Los  beneficios  y  capellanías  que  por  su  te-     Que  io$  be- 

•  j    j  --      ,  .   ,  ,     ,  ncfícios  y  ca- 

nmaad  no  llegaren  a  la  tercera  parte  de  la  con**  peiunías  te- 
gr«a>  ya  sean  de  libre  colación  ó  de  patronato,  ^^^^  ^"^"" 
considera  la  cámara  -  por  conveniente  ,  que 
V.  S.  1.  los  estinga  6  suprima  como  se  dispone  eá 
el  §.  Vlltf^de  la  bula  apostolki  ministerü^  des^ 
tinandd  los  primeros  al  seminario  conciliar,  fi- 
brioas  de  iglesias-,  dotación  de  p&rrocos  ú  otros- 
usos  pios,  como  son  dotes  para  huer&nas,  es- 
cudas de  primeras  letras,  hospitales  y  otros  se? 
Tomo  IIL  Hh 
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mejantes:  y  convirtiendo  los  segundos  eo  lega- 
dos piadosos,  á  qoe  presenten  los  jiatconos,  de 
modo  que  nunca  se  reputen  por  l)enefic¡os  ecle- 
siásticos, cumpliendo  inviolablemente    los  que 
gozaren  unos  y  otros  las  cargas  que  tuvieren 
12.         anejas* 
«efidoi^ co^        ''^^  demás  beneficios.,  que  por  su  renta  6 
graos  se  ha-  pQ|.  |^  unioncs  resulten  congruos,  deberán  que- 
cíales  coo  la  dar  sujetos  á  la  Suposición  de  V.  S.  L  para  im- 
•yulara1í"pár-  poD^rles  aquellas  xrargas  y  4>bligaciones  que  le 
>toeo.  parecieren  necesarias  y  -convenientes ,  según  sa 

naturaleza.  Y  respecto  de  Kjue  asi  las  iglesias^ 
como  los  parroquianos  tienen  derecho  al  abun* 
dante  pasto  ^espiritual  á  proporción  ^le  los  diez* 
mos  con  que  ^contribuyen ,  considera  Ja  cámara 
por  muy  justo  -que  :al  J>eneficio  jó  ^beneficios  que 
V«  S.  1.  estime  precisas  y  suficientes  para  im- 
ponerles esta  carga,  los  haga  ^residenciales  de 
forma  que  sus  ^poseedores  los  sirvan  personal- 
mente,  ayudando  al  párroco  en  las  funciones 
de  su  cargo,  >como  esplicar  la  ^doctrina  aistía- 
na ,  asistir  á  los  enfermos  .y  administrar  los 
sacramentos ,  á  -excepción  4e  bautismos  y  matri- 
monios ,  precediendo  para  ^Uo  ^  correspondien- 
te examen;  pero  sin  comprender  en  esta  provi- 
dencia á  todo^  los  beneficios  libres  ^^ii|i  los  de 
patronato,  que  por  su  ümdacion  no  tengan 
residencia ,  sino  solamente  aquellos  que  basten 
para  el  fin  espresado  ,*  por  los  inconvenientes 
que  se  esperimentarian   con  esta  generalidad, 
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principalmente  de  faltar  presbíteros  para  otros 
destinos  igualmente  indispensables  ^  ó  tener 
V.  S.  I.  que  ordenarlos  sia  título,  contra  lo  pre- 
venido en  el  concilio  y  sagrados,  cánones.  Bien 
que  en  egecucibn.  del  capitula  16 ,  sesión  23  de 
ReformaL ,  y  del  %.  IL  de  la  bula:  apostelici  mi- 
nisieriiy  pQdrá  V.  S;  L  adscribir  á.  cierta  iglesia  á 
los  poseedores  de  los.  beneficios  y  capellanías  li- 
bres para  que  sirvaa.  en:  ella  conforme  al  $.  VII 
de  la  misma  bula,  na  teniendo  legítima  y  no 
afectada  causa  que  los.  excuse  de  esta  asistencia 
y  servicio-  13. 

«'La  cámara  espera  del  notorio  cela  de  V.  S.  I.  díiTotS!:: 

aplicará  todo  su  cuidado  á  la   perfección    de  rancia  de  ca- 
ta  ordao  ,  y 

esta  importante  obra ,  en  que  es  interesado  por  que  se  suspen* 
la  utilidad  de  las  iglesias  y  el  beneficio  espiri-  ,¿0^  ¿/¿^^^I 
tual  de  las  almas  que  están  á  su  cargo,  eva-  ^cíos  aimpies 
cuando  con  la  posible,  brevedad  el  referido  plan  pumieoco. 
general  que  remitirá  coa  su  dictamea  sobre  las 
uniones ,  aplicaciones^  desmembraciones  ó  supre« 
siones  que  estime  convenientes^  y  los  beneficios 
que  deban  quedar  sujetos  á  precisa  residencia, 
arreglándose  V.   S.  L   1  las  prevenciones^  que 
quedan  hechas  y  fueren  adaptables  eu  esa  dio- 
cesis,  sin  embargo  de  cualquiera  orden  que  se 
le  tenga  comunicada^  para  que  precedido  el 
asenso  de  S.  M. ,  pueda  V.   S.   I.  proceder  á  su 
egfecucion ,  en  virtud  de  las  facultades  ordina- 
rias que  le  competen  conforme  vayan  ocurrien- 
do las  vacantes ,  sin  proveer  en  el  ínterin  los, 

Hh  2 
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beneficios  que  le  vaquea,  y  no  ll^^uen  &  tu 
congrua  que  V.  S.   I  regule  correspondíette  i 
los  íities  espresados,  no  siendo  curados;  en  el 
supuesto  de  que  S.  M..  á  consulta  de  la  cámara 
de  6  de  mayo  de  este  afk) ,  ha  resuelto  egecutat 
lo  mismo  en  los  que  vacaren  á  su  real  patro- 
nato. Y  de  quedar  V.  S.  I.  enterado  efe  todo 
me  dará  aviso,  como  también  de  los  beneficios 
simples  incongruos  que  vaquen  á:  la  provi»oo 
de  S.  M.  hasta  que  tenga  efecto  el  proyecto 
de  su  uniion  y  supresión,  para  noticia  de  h 
cámara. 

Dios  guarde  i  V.  S.  I.  mucho»:  áBo^,  coma 

deseo.  Madrid  Í2  de  junio  de  1769.  Andrés  de 

VII        Otamendi.  =  Señor  obispo  dé  Pamplona.** 

El  cumplí»-        La  unión  y^  dotación  de  beneficios  iocoir* 

ta  ^eai  ordw  g^ "OS ,  que  tatl  «trechamente   se  recomiendan 

era  muy  ntce-  en  esta  real  orden,  se  hacian  indispensables  y 

cesis  de  Pam-  dé  la  mas  urgetrte  necesidad  en  la  diócesis  de 

P  oa»*  Pamplona ;  la  cual  por  su  grande  estensioD  de 

cerca  de  miT  parroquias  tenia  un  crecido  xA- 
mero  de  Beneficios  incongruos,  cuyos  poseedo- 
res vivían  en  fa  mayor  indigencia  y  eran  gra- 
vosos en  los  pueblos  de  su  residencia.  Aun  en* 
tre  los  mismos  párrocos  iiabia  muchos  de  los 
que  se  llaman  vicarios  que  nó  teniendo  parte 
alguna- en- los  d(e7mo8''que  hacian*  sus  feligreses, 
por  llevarlos  todos  por  entero  los  patronos,  J 
perceptores  particulares,  pendía  su  dotación  üni- 
camenie  éc  doce,  quince^  ói  veipte  ducados^  de 
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plata  que  les  pagaban  anualmente  los  dignida- 
des ó  monasterios  en  quienes  residía  la  cura  ha- 
bitual 9  y  de  unas  cortas  obvenciones  voluntarias 
con  que  les  contribuían  los  fíeles.  Esta  esca^si- 
cna  dotación ,  y  la  circunstancia  de  ^r  anuales 
y  amovibles  las  referidas  vicarías  ^  hacian  que  se 
mirase  con-vilipendio  el  ministerio  pastoral ,  que 
la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  viviesen  sin 
honor  ,  y  que  los  fíeles  no  gozasen  del  pasto  es:- 
piritual ,  ni  del  remedio  de  sus  necesidades  tem- 
porales, á  que  tenian  derecho.  El  señor  Irigoyen 
conocía  ^  muy  hica  estos  males ,  y  viendo  que 
la  precedente  orden  de  kt  real  cámara  le  presen- 
taba ocasión  para  su  remedio,  y  que  de  su 
pronta  egecucion  iban  á  seguirse  muchas,  ven- 
tajas en  stt  obispado,  empezó  á  trabajar  inme- 
diatamente en  este  negocio  con  la  actividad  y 
zelo  que  le  eran  projúos ,  á  cuyo  fín  espidió 
con  inserción  de  dicha,  real  orden  el  edicto  si* 
guíente.  vin. 

^Don  Juan  Loreii^  de  Irijroyen  y  Dura-      ^f'^^  ??« 

•^  ^  ^  •f         ^  espide  el  ©bis- 

ti,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  Sede  po  en  egecu- 
apostólica,  obispo  de  Pamplona  del  conseja  de  ttáJ^^^'^ 
S.  M.  &c.  A  nuestros  venerables  hermanos  los  se- 
ñores presidente  y  cabildo  de  esta  nuestra  san- 
ta Iglesia  de  Pamplona,  y  sus  dignidades  ma- 
yores y  menores,  af  de  la  real  casa  é  Iglesia 
colegial  de  Nuestra  Señora  de  Roncesvalles,  igle- 
sias  parroquiales,  sus  cabildos  y  párrocos,  á  las 
comunidades  regulares  de  ambos  sexos   y  sus 


« 
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respectivos  superiores,  á  los  coladores  inftríores 
de  beneficios  eclesiásticos,  á  las  ciudades,  viUas  y 
lugares  y  sus  respectivos  ayuntamientos,,  patro- 
nos eclesiásticos  y  seculares,  y  á  todas  las  de^ 
mas  comunidades  y  personas  de  este  nuestro 
obispado,  á  quienes  tocare  ei^x)ntemdb  de  este 
nuestro  edicto:  salud  en  nuestro  señor  Jesucris. 
to.  Hacemos  saber  que  consíjguíente  á  la  leaí 
orden  de  8  de  noviembre  det  año  pasado  de  1768, 
se  nos  ha  comunicada  por  Ix  real  cámara  de 
CastiUa,  con  fecha  de  12  dé  Junio  del  año  pró- 
ximo pasado,  la  del  tenor  siguiente. 

(Se  inserta  literal  la  real  órdea  precedente 
1.         y  sigue). 

da  la  utilidad         '^"'^  **°'°  >  «n  consecuencia  de  esta  real  or- 

í  S°1S  ^^'  ®°  ^"®  '*"^°  resplandece  el  celo  de  S.  M. 
coMuitada,  y  por  el  mayor  decoro  del  divina  culto,  v'vtx  y 

atendida  la  di- a.  i.t«.  •-  »-»* 

versidaddere-  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica,  de- 

ÜncL'Se  f!°*'!*  y  ^^"«'^  ^^^  <^í««>*  ^^or  servicio  de  las 
cada  pueblo,  «glcsias ,  y  pasto  espiritual  dé  los  fieles  aue  al 

fiaiar  para  ca-  ™'*"®  **«"!»  9"^  «OS  Uena  dé  consuelo  y  tdi- 
¿ií^lÜSí  ^"*''''"*  "'**  estimula  á  contribuir  de  nuestra 
•  parte  ai  logro  de  taa  importantes  fines;  desean- 
do señalar  y  establecer  desde  luego  la  nueva 
tasa  ó  título  de  órdenes ,  que  deba  regir  en  lo 
V      sucesivo  en  esta  nuestra  diócesis ,  y  umbien  la 
congrua  y  dotación  de  los  curatá,  beneficios 
y  capeUañías  de  todas  sus  iglesias,  hemos  pro- 
curado tomar  los  mas  seguros  informes ,  y  en 
vista  de  ellos,  y  después  de  un  maduro  examen. 


LIBKO  DBCIMOTBRCIO.  24? 

serias  reflexiones  y  consultas  con  los  dos  dipu* 
tados  nombrados  para  este  efecto  por  el  Venera* 
ble  cabildo  de  dicha  iiuestra  santa  iglesia,  y 
con  otras  personas  de  .*caracter ,  ciencia  y  pru-* 
denciairhallamos^ue  atendida  la  .diversidad  de 
clases,  ministerios  y  ocupaciones  de  los  j)árro- 
eos,  beneficiados  y  capellanes,  j  la  suma  va«» 
.riedad  y  diferencia  de  regiones^  territorios  y 
partidos  de  ^que  -se  compone  esta  diócesis ,  á  cu- 
ya proporción  .corresponde  la  ^recompensa  nece- 
saria para  la  decente  y  precisa  ¡manutención 
de  los  ministros  del  santuario,  no  se  represen* 
ta  posible  por  ahora  el  fijar  y  determinar  .tasa 
ni  cantidad  alguna  adaptable  equitativamente 
á  la  multitud  .de  abadías,  rectorías,  .vicarías, 
beneficios  y  >capéllanias  fundadas  .en  las  iglesias 
de  este  nuestro  x>bispado ,  sino  que  para  proce« 
der  en  este  punto  con  justificación  , y  acierto, 
y  conforme  al  espíritu  de  dichas  reales  órdenes 
se  hace  indispensable  xeconocer  prácticamente 
el  estado  y  proporción  de  las  iglesias  de  cada 
partido ,  con  atención  Á  su  peculiar  .dotación  y 
diezmos ,  y  al  vecindario,  estension ,  razonables 
usos  y  costumbres,  ;y  demás  circunstancias  de 
los  respectivos  pueblos,  para  señalar  á  -sus  mi- 
nistros eclesiásticos  la  ^congrua  correspondiente, 
según  lo  requieran  la  necesidad  ó  equidad,  el 
servicio  de  Dios  y  el  bien  espiritual  de  los  mis- 
mos pueblos ,  por  lo  cual  nos  reservamos  este 

para  su  debido  tiempo." 
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Qu^e  para  ^Y  consideratido,  que  muchas  de  las  ret^ 
^^sTiSadon  ^*^^^  abadías^  rectorías,  vicarías,  benefidoa  ^ 
en  la  unión  y  capellanías  en  el  estado  actual  no  rinden ,  m 
beneficios  se  pueden  rendir  renta  competente  para  la  deceo- 
reciba  infor-  ^^  manutención  de  sus  poseedores «  y  que  por 

macion  del  es-  '^  »  «r    ^         r 

tado  délas  esta  causa  será  forzoso  proceder  á  la  unión  de 

rentas  ecle-  .  ^_j  i^- 

siásticasdeca-  u^as  piezas,  aumcuto,  desmembración  y  supre- 
da  pueblo ,  ci-  gj^^^  ¿g  ott:2í^ ,  para  egecutarlo  con  arrodo  á  Ia& 

tados  los  inte-  7  r  c»  eg- 

resados, reales  intenciones,   tan  conformes  á  los  sagra* 

dos  cánones  y  santo  concilio  de  Trento;  sin 
embargo  de  hallarnos  instruidos  por  informes 
de  personas  de  nuestra  mayor  confianza ,  ve- 
racidad y  justificación,  acerca  de  los  raloref 
de  todas  las  referidas  piezas  eclesiásticas,  que 
mediante  esquisita  investigación  formaron  pU- 
nes,  con  especificación  de  sus  reatas,  y  del 
estado  en  que  debe  quedar  para  lo  sucesivo 
cada  una  de  las  iglesias  parroquiales  del  obispa- 
do; deseando  que  conste  la  misma  verdad  so- 
lemnemente con  citación  de  los  patronos  y  de-- 
mas  interesados ,  y  también  la  justa  causa  para 
las  respectivas  uniones  y  supresiones  por  la  ne- 
cesidad ó  utilidad  de  las  iglesias;  mandamos  se 
reciban  informaciones  juradas  sobre  lo  espaesto 
con  la  indicada  formalidad ;  y  á  fin  de  que  se 
perfeccionen  con  menos  incomodidad  y  sin  ia*- 
currir  en  confusiones  y  otros  embarazos ,  con- 
sideramos por  medio  niuy  oportuno  d  que  se 
efectúen  con  distinción  de  partidos ;  y  en  su 
consecuencia,  confiando  de  la  aptitud  é  ídonei-^ 
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áád  de  vos  don......  os  damos  comisión  coa 

toda. la  jüris^cioa  necesaria  y  facultad  de  es^ 
eomoi^r,' .  é  im^loií9  A-  auxilio  del  btazo  se*- 
g^ry  iocfinando  eaíjcasa  necesario:  la  real,  or^ 
den' msecta',  para  que  por  tostimomo  de  escrii 
btno  tesíí  ^  notario,*^7  eor  su  defecto  por  ante 
^coilquiera  cléri^  iniMCfis  de  vi^istra  satisfac- 
ción^'é  quiw  para  c^te  caso  habüstamos  y  nam^ 
braímbá  por  ta^r^  pBoaodais  ea  el  partido  de;.*... 
i  efectuar  las  refóridas  diligencias  en  la  íbrma 
siguiente.'^ 

^  despedíanla  qué- «ti  e^e  gra^ '^sffédiente  Modo  de 
pt(iMtleH|<»fio^¥»f9  en  i^iítiid^dó nuestras  n«í^*  fnf^oímadon 
▼tts  crrdil^aHáefkcttltadbsíí  sfaW>  éñ  osánto  ftiélté  por  citación 
necesario  c(fiíi6*deleg£(doá^t61ico  y  regio;  ba^  miento. 


jo -cuyos  respetos  y'^  4e  ser -oáiksa  com&n^^^* 
uolvéTMds  nos  es  penriitidiii^  aprobkdapbr  disr 
r^tio  la  tk»doA  gefieía^'pbr^iedieros,'  se  |>úbtl¿ 
cara  estü^  nuestro  edicto  en  cada  ígíesta^  parrón 
quial  de  ese  {Wlido  «Q  undia  ftlstivo  inPer  mis^i 
stffiúfn-  ^eMfil^i^Máfido  ' y  eMplazi^iidb  i*  t^' 
üm' HSf'^^Méotá^  ^iiáetAáS>  qué  ¿tt  ^cónsidátosm^ 
interesados^,  para  que  ^'  sí  á  por  lilé'die  dé 
apoderados  legítimos  concurran  átlte  VM  dentro 
de^  4ds  'ttieÁs^^'cíoiiitádoíí  desde '«su  placación, 
á.  ^^^f^éíx  -Ite  «Mkfgoi^^qOé'  se  lexantfttáSéh';  *  ^^4^ 
ptf^afnel  ásetiso'para  las  uniones^  SufHrésiónes 
ó  desmembradones  que  se  contemplasen  néce^ 
sariAs '  (S  cdílvenieíites ,  hS  den  f aiaon  l^ítimá^  dté '  J 

no  tíacJbfl&V'  P^^  memorial'^  ^édínténto  qúé'de^' ' 
Tomo  i//.  li 


1 » 
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bet&ft  entregaros;  pate  juntarle  á.  las.  demás  di^ 
ligencia$>,esp£esaod(>;en.éL  clÁrai  y;  distintameQ* 
te.  lo8;  motivos  y:r  causas:  <|ue:'iltn7S'eirea^jpara^  iu> 
pcestoi:  su.icoxisentiimeaiQi'iibfiololsiaMnte,  <^  sip 
Uis;  oíodifiíraciones,  y  lunlcacioiMS  ^uq:  propme» 

reo,  jusnifícandd^  s».  quisíerenv^''^^^^^  pues^ 
nos  desde  ahora  paravjeatofices;  Icís.  Hamamos, 
extamos  y;  em|Al2amos  ,:{)refíjiéndoles  perentoria^ 
mente,  el.  cefiiridó  térmioto^^  y  apercibiéndoLoa  4 
que  no.  egecutándolov  en. él,;  reputátídblos  como 
desde  luegp  los  /  reputamos^  por:  contumaces^,  pa- 
ta. 4;  .caso  jde/: oosqcyi^i^Q^j^,  <fenao^.. :dicho 
t49niÍQO,,  ó>  jienílpifíri volaba  eOiltf^iliift^i^Fdpu^e- 
oeiivfpara^  impedí/:  4^>dic)iA$^-UQÍóne$v;i9UpieskH 
nes  y  désmemlícafiónesi; procederemos^  coofoc- 
me  á..  los   sagr^do^*  cánones:  y^  copcUióst  su*^ 

•4 

pUgndpc:  s^,  negUgeqciM9Í<^  irracional;  cpnti^dic-r 
ciqr|:  y  á  es^j^itnsmand^ffloSi^Aií^ea  cada  una 
dé  ias*  rpfá:idass jgl^iás  débese  pactidot iin$  ejem- 
plap.de  jsi$^  njDss^ro^  edicto ^;.bapéad{>set)auro,del 

4;         >gualnBeme^Hto4é  siít^íítregaM.j.  .1     ... 
uiSuoTS    '  «T5i:, alguno/ ó  4l¿ítnQ^,^tK)flos,f|é,íflSft-.f!ar- 

del  obi«pa«iD..  ix>s  dáreís  av)so/  puntual:  dé  eltáyrcoa  o^pre^oa 

de,  SU:  ^on*^e  y,  apellido,. y,  ^:.J,Ug»r  dé  su: do- 
"?"9>'!.99. .Raija!.¿jfio.  íon9eipos..pr(ov¡d9»w: pai».ia, 
natí/ica«ÍQo.  d«.  ^to^  eiifíoi.  <>'^^.  m^^\^^S*m. 
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á  nuestro  nombre. en  la  forma -mas  tx>mrenieate9 
pues  para  ello  os  datnósr  también  ifacultad  «s- 
peciat/* 

•'Los  testigos  dé  la  información ,  ^ue  debe-*  i>  ^'  u 
rin  ser  cuatro  'cn  cada  pueblo ,  y  personas  no-  toim  que  de^* 
ticiosas  timoratas  y  de  "notoria  justificación  é  í^tcstígíT' 
Hitegr}<lad,  depondrán  bajo  de  juramento,  sobre 
el  :válor  y  r^iüas  de  todas  las  piezas  ^eclesíiásti^* 
eas  especificadas  en  el  plan ,  como  son  abadías, 
rectorías,  ^vicarias,  beneíicioA-  y  capellanías;  qué 
congrua  «timad;  competente,'  asi  para  los  pár^ 
TOCOS,'  como  para  los  beneficiador,  y  capella- 
nes de  cada  iglesia  de  ese  partido,  atendidas 
las  obligaciones  mayores  ó  menores  de  cada 
uño ,  carestía  ó  abundancia  del  pais  !y  demás 
circunstancias  arriba  referidas:  sobre  la  necesi* 
dad  ó  .utilidad  de  las  uniones,  supresiones  y 
desmenAraciones,  y  de  qué  beneficios  curados, 
simples  ó  capellanías  podrán  hacerse  con  mas 
comodidad  y  menos  pegüicio;  y  qué  número 
de  ministros  contemplan  necesario  cod  respecto 
al  vecindario  y  feligr^ia  de  cada  pueblo,  para 
el  cumpfinuento  de  las  actuales  obligaciones  y 
nuevas  cargas  que  conforme  a  ip  prevenido  ^n 
dicha  real  orden  se  les  impondrán  para  el  ma- 
yor decoro  del  culto  divino,  y  abundante  pas- 
to  espiritual  de  los  fieles:  á  cuyo  fin  se  les 
pondrá  presente  el  plan  respectivo  á  cada  igle- 
sia, para  que  con  comprensión  de  todo,  es- 
pUquen  su  concepto  sobre  cada  una  de  las  par* 

Ii2 
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tes  ^  á  cuyo  tepoc  >  secáii  ppeguatados.** 
Que  para  .  ^P^stfil  ñjct  teg¡Í2m^nlio  .de  los  vakMTes,  «e 
tcnganp'^^^^  tendrán  presentes  las  tazmías  de  los  frutos  4c- 
tes  \vs  taz-  dftiales  de  ua  deeeab;  los  salarios  coa  que  se 
tmokuneotos.  Contribuye  a  Los  vicarios ,  las  tablas  de  aoivec^ 
«Mos  y  dftr  ^Qpg  perpetuost.y  rabones  de  los  deaias  emola- 

pcinto; ,:  <|wf$;,teng^  cettidiimhre  morat. 


ptetivas  tdfí^&a  ái  die^s  años,  Iqs  censos,.  Jiere- 
dfldes  y  (^cnar.  Bucas  pertenecientes  i  capella- 
Otas  y  d^mas  piezas*  eclesiásticas,  y  los  pcedos^ 
de  los  frutos  se  deberán  fi|ar  por  un  pruden- 
cial cómputo,  reblar  y  coctíente  en.  cada  pac- 

7.  ^^ 

Que  eva-  ^Y  evacuadás  las  referidas  diligencias  de 
ligencias  se  ^9^  partido  en  la  forma  prevenida,  nos  las  cena* 
informe^ de"  ^^^^  oerradas^por  maho  de  nuestro  infrascripto 
comisionado,   secretario,  poniendo,  á  continuación  de  las  res* 

pectivas  á  cada  pueblo  vuestro   informe  y  pa- 
recer acerca  de  todo  ello  y  de  la  congrua  que 
podrá  señalacse  á  sus  ministros  eclesiásticos,  coa 
todo  lo  demás  que  tuviereis  por  conveniente 
para  nuestra  mayor  instrucción. 
Que  la  c¡*     .  ^^Siendo  cuerpo  tan  caracterizado  el  vene* 
santa  iglesia  HiUe ' Cabildo : de^  nuestfa  ^nta  iglesia  catedral, 
i^TaUeRr'  ydéseandd  singularizarle  entre  los.  demás  como 
cesvaiiesseha-  cornespondé^  no  es  nuestro  ánimo  comprenderle 

rápoiS.  S.  I.  1.  •  .  1  ^      t         ^ 

en  el  emplazamiento  general  para  ante  los  co- 
misionados de  los- respectivos  partidos,  que  han 
de  entender  en  tas  espuestas  diligencias,  sino 
que  nos-  reservamos-  el  citarle  para  ante  nos, 
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como  títmbteh  al  de  la  real  casa  de  nuestra  se^ 

ñora  de  Roncies valles."  9. 

**  Asimismo  raandamos  en  egecucron'de  diV  carías^movi- 

cfaa  rpal  orden,  confbrúfie  á  la  sesión  7^  capí-  ^\^  ^  «*'^- 

^        ^       blezcan    pcr- 

tulo  .7  de  Jflefórmat.  ^  del  santo  concilio  de  petuasenade- 
Trento^  y  ái  lo  insinuado  en  el  capítulo  %  título  **°'^' 
d^^cfficJó.  tdcarii  de  la»  constituciones  sinoda« 
ks  de  este  nuestro  obispado,  que  las  iglesias, 
monasterios  y  comunidades  ^  á  quienes  están 
unidos  algunos*  curatos  amovibles,  pongan  en 
ellos  vicarios  perpetuos  dentro  de  seis  meses, 
cobtadbs  desde  la  publicación  de  este .  edicto, 
reservando,  como  reservamos  en  nos  el  hacer 
en  tiempo  oportuno  la.  asignación  de  su  congrua 
competente,  y  apercibiéndolo»  á  que  de  no  ha- 
cerlo asi ,  procederemos  á  restituir  á  los  dichos 
curatos  á  su  antigua  libertad  y  á  lo  demás  que 
haya  lugar  en  derecho,  reservando  igualmente 
en  nos  el  providenciar  lo  conveniente  sobre  los 
demás  ¡encargos  y  puntos  qua  contiene  la  dicha 
reaLordea.'^ 

"Y  para  que  lo  referido  venga  á  noticia  de      Qy^  este 
todos,  y  ninguno  de  los  interesados  pretenda.  ^^^'^  *®  ^J* 

^  'en  la   puerta 

ni  pueda  alegar  ignorancia,  mandamos  á  ma*  de  la  catedral 

yor   abundamiento,  que.  un   ejemplar   de   este  Je ^odo^"^^* 

nuestro  edicto  se  fíje  en  las  puertas  principa* 

les   de  esta  nuestra  santa  iglesia    catedral,    y 

que  á  todos  los  ejemplares  impresos  subscriptos 

por  nuestro  secretario  de  cámara ,.  se  dé  la  mis-« 

ma  fe  que  al  original,  firmado  de  nuestra,  ma^ 


con 
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no.  Dado  (en  vuestro  palacio  episcopd  de  la 
ciudad  uie  Paoiplona  á  30  dé  abril  de  1770.  ^ 
Juan  liorenco  obispo  de  Pamplona^  =  Por  man- 
dado dé  :su  ilustrisicDa  el  obispo  kiii  señor^  don 
Fraacisco  igaacio  de  Akcdaguirre,  seacetaria^ 
IX.  Este  edicto  se  Imprioáiá.  (pop  «orden  dd  pre« 

f^acd^idad  ^*^^>  Y  sacaJodo  copbso  ndnéco  .de  ejemplares 


en  las  infor-  3^  repartieron  los  suficientes  á  cada  tmo  de  ¡m 
arreglo  de  be-  cocmsiQQAdos^  para  <qiie  tcabi^fándose  iisi  ^n  mu- 
ncficios.  ^^^^  pactes  á  un  mismo  ^ienipo  «e  iqgrase  cuan- 
to antes  el  objeto  deseado.  En  efecto  circuló  el 
edicto  general  jpot  tedo  el  ^ obispado;  todos  los 
comiüonados  dieron  inmediatamefite  primipio 
á  recibir  las  Justificaciones  juradas,^  y  en  dio 
se  trabajó  con  tanta  actividad,  que  admira 
ver  el  poco  tiempo  en  que  se  concluyeron  todas 
las  informaciones  del  estado  de  cada  una  de  las 
iglesias  de  tan  dilatada  diócesis.  En  estas  infor- 
maciones resultaba  con  toda  especificación  el 
vecindario  y  almas  de  comunión  de  cada  par- 
roquia ;  los  ministros  que  habia  para :  su  serví* 
cío  ,  su  dotación ,  cargas  y  obl^acioaes;  d  va- 
lor de  todos  sus  diezmos  regulado  por  quin- 
quenios; la  distribución  que  de  dios  se  hacia, 
y  sus  perceptores;  las  rentas  y  cargas  de  la  fa- 
brica parroquial;  el  patronato  activo,  y  pasi- 
vo del  curato  y  beneficios;  las  fundaciones,  y 
fincas  de  capellanías,  y  obras  pias,  y  de  todo 
lo  demás  conducente  á  formar  un  exacto  cono- 
cimiento del  estado  y  gobierno  actual  de  la 
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imstna  ;^ .  y  evacuadas  >  estas  •  ioformacrones  con 
todo^ios^  tequisitqs  prev^enidós  eael  edicto, ^ se 
restaíiíeironár. pesiado  oofi  iaB^mie  de  tos  ^ntlig* 
aim^connfiskmadoi^  yi  empe^d^  á<fortimrse  sobre 
cada  ana  de  ellas  el  corcespondiente  proceso  ins- 
tructivo con  audteocia  det  todor  los  intecesados. 
ELclero  de.  Navarra»;  s^'íHioserd  dbsder  luego^parc* 
te  en  ette^  espediente,  vpuesvtsiendo  de  tanta  lati- 
Udi^d  á:  todos  sus  individuos^  y  animado  con  las 
buenas.jdisposiicioaes  de  un  celoso  prelado,-  hizo 
causa  CQOíun^  y  no. perdonó  gastos:^ m  moles-* 
Ú2&  para;  activar  icon  calote  el  curso  y:  forma-^ 
gíoh!  de  tddosjjb*  proce^.  ^     .     :  ♦^  x. 

/  Unos  principios,  tan  feHees  dában^  esperan-  desque se^prc^ 
zas  bien:  fundadas  de  que\prontamente' se  verían  sentan  en  ei 
coacluMós  los-  arreglos  iparroquialés  y  beneficia-  arreglos  par- 
les de  t»da  lia  diocsssis,r3f[  asi  16  creyó  el:  sefior  ^^^«^^^ 
Irigoyen.,  cuyo^  cel'O'  no^  omitiar.  medio  alguna 
para  llevar  este  asunto-  á  su  fin:  mas  á  luego 
advirtió  S*   S.  I.  á  , pesar*  suyo*  las   muchas  y 
grandes  dificultades  quq  sfe  ofrecían  en  el  pro- 
greso de:  tan  vasto  ramo.  £ran«  partes  interesa^ 
das  en,  él.  los  patronos,  y  gruesos  perceptores 
dé  diezníios,J6S'  cuales  como  veián>  que  de  su 
ege^ucipnise  habiaq  dé  disminuir  mdispensable* 

meóte  s^s  cuantiosas  rEentas^,  po^'  cuanto  era 
preciso  dismembrar  pirte  de  los  diezmos  que 
percibían ,.  para:  dotar  ^ con  ellos  los  curatos  y 
beneficios  inc(Jngruos  ^,  repostaban' su  mayor  in-- 
ter^  en^que  se;  ditdtaie^  Q.mas  bien¡  en  que  si;; 
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abandomtse  este^eapedíente)  y  «mpezaraa  i  pre- 
sentar quejas  y  oechiniacionfs  y  ^ikukadeSy  que 
scífocacon  en  sus^  prmcipk>s  Jot.sias  ñnceros  de- 
seos dd  obispo.  Asi  es  que  elobenor.  Irigoyeo^ 
que  según  su  grande  cela  y  actividad  habría 
concluida  este  asunto  en  pocos  anos  ,  apenas 
pudo  adelaritar.  ¿osa^ialgunai^ea  los  ocho  tes- 
táotes.de.su  .poiiiáfícadOvy.aMHvqae  ^  ellos  Ar-!- 
m6  algunos  re^mentos.pai^roquiales,  00  llega- 
ron' estos  á  ponerse  en  egecucióa,  porque  los 
perceptores  de  diezmos,  salían \'.oponiéodose  con 
representaciones,  y  quejas  de  no  habérseles  oído, 
y  lograban  decretos  pata  qu^  se  les  abriese  nue« 
va  audiencia  instructiva.  Sin  embargo  este  pre- 
lado tuvo  la  gloria  de  poner  los  cimientos  á 
\  esta  grande  obra^ ;  la  cuql  se  trabaja  foc  llevarla 
á  su  fib,  aunque  sicm{{re^  venciendo  obstáculos 
y  dificultades  que  la  hacen'  caminar  con  len- 
titud.' M-. 
XI 

El  obispo        Viendo,  pues,  nuestro  obispo  quenada  po* 
solicita   que  dia /adelantar  en  el  pkm  y  arreglo'  eeoeraK  no 

los  curatos  y  ^  r  j  o        ^  y 

beneficios  se  desfalleciendo  por  esto  su  celo,  antes 'bien  am- 

provcanácon-  j     j      ■  •  «  m  .  , 

curso  con  tí-  ^i^do  de  los  VIVOS  deseos  de  proporcionar  a  su 
mío  perpetuo.  dg^Q  ¡^   reforma  y  felicidad  posibles,  mientras 

se  veriñcabhn  ea  un  todo  Idi-  Isaludables  fines 
de'ki  real  ordena  discuri^ó  -otro  medio  con  que 
ocurrir  por  de  pronto  i  las  necesidades  en  al- 
gunos de  los  puntos  que  aquella  comprendía. 
Era  uno.  de  e&os  ¿k  desterrar  de  su  diócesis  los 
título^'  anuales  y  athonriblM  que  constituían  i 


los'  pastonis  y  clécígot  m  uti  ^tf4p  ^t  verdjir 
deros  merMnarios,  :f  i  este  fía  dirigió  41a  rei^ 
cimaFa  uoa    representaeioa  en    11  de  marzo 
de  1773  9  manifeatando  los  grandes  p^^rjuicios 
que  só.segutKAA  todo  su  obisp^d^.  die  que  los? 
curatos.  S^  be^cio9  €io  st  prpyeyeisc^  coa  .título.» 
perpetuo  y  en  sugetos  aptos  é  idóneos,  y -fiíupU^; 
cando  se:  sirviesí^  mandar  que  en  adelante  los» 
v$S^ido4  ci^ratoa  y  l^^n^fkios»  tanto  de;  patro-. 
•á^td  jíclesiástico,  cosno  laip^  ó  iiustOi  se  ^oafí^ 
liesen  con  )a  foraialid«4  4e  eoaciHso  y.  exavie»; 
qu^  {tcredicase  la  idoneidad  4e  ios  qjue  los  ob* 
myie99u*  I>  real  cácnara,  en  vista  de  ^Uo,  y 
de  l0  qw  «pu?o  e]  Bfiñot Mk^X^íí^^  al  ohiapó 
Ustaadfi  laa  yajriaa  clas^  de  ¿^icj^os.  curatos  y. 
benefi(:los^  y  el^señoc  Ir^g^yea  laf  reoütié-^  e$-» 
pQpi^dQyspbr^JjftS^wc^das.aptJ^les  cuanta)  le 
pareció  conveniente ,  á .  fin  de  que  se  erigiesen^ 
toda)  e(i  i  curatos.  pqrpe^|Up§  colativos^,  de^erüan» 
da  seni^jajtfea  curiatoa  aouales,  que  tantos  ^a^^* 
fios  .causabao  á.  las  iglesias.  La,  resolución  que. 
e».  tfstp  Wfmó.  1^  j^l  cámara,  /se  5:on)UQicó  al 
obispocsucce^pr^:  .       ,         •  '  .í       xtl 

:  ^  Continuando  el  sdnt  Irigoyeo  fl  gdbiemol  ri^j^^^oíl 
de  su  diócesis,  nada  omitía  de  cuanto  su. celo  ^^  arancel  á 
)e  dictaba  ea  utilidad  y  be^eQcio  de  ella.  Y  co*>  ^^u^para  loi 
socifendQ  qije  er;\  una  dp  los  oías  gravea  cuida^í^^iL^ir*  ^  ^ 
dos  qpQ  acompañaban  4  ^  dmnidad.  y  ofieift 
pastoral  el  veá^r  sobce.  I4  rectitud  ?on  que  de- 

^ift  ^i^hhSíxmm.  M  justicia  «a   su  audieocii^ 
Tomo  lU.  Kk 


♦  •   • 
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epUcopat^  ektfrpdadó  t»  abusos  ifae-imeasible^^' 
inerite  se  hubiesen^lnftfódiiciílo  tanto  ea  la  etac-> 
don  de  déreclk>s  indebidos^  como  .en  el  eataUa^ 
miento  y  progreso  de  las  causas  y  t)tros  asad  tos, 
trató  desde'd  f^ÍQci[ño  4e  'la^  j^fMma  de  dlr 
chóis  abusos;»'  ifótKnaddo  ralgunM  wg^2¿  6  icápttuw 
los  patrá  el  arreglo  de  los  mlmftfos  y,  negocioff 
del  tribunal  eclesiástico.  Y  ^n  efecto,  -habieiidd 
pensado  con  madurez  «este  iti^gwlb,  precediAif 
^  consentliroento  4el  M.*  I  caViUk>  dé  Wtgltti» 
cAtesiral,  y  coMiiiíeád¿le  ^bá  -el  clero  de  stf 
obispado,  firmó  en  Paal{>Ibhaí  un  arañen,  ^ 
^Uto  el  dia  31  de  mayo  de  1771  por*  antedos 
Pk'aociscb  J^Mcki':Altolagulrré  9  >sa  ^crfet^rió'  d¿ 
cámaf a ,  comprensivo  de  Hr^arenta  y"-  seis^  teg\u 
^  capítulos  concerniéortes  á  la  caria  ^eclesiástica, 
cuyos  ptíncipáles  estabáednúetttbs  fueron  ios  si^ 
guieritl^s?     '    '-^^'  ^  i   íh   i   ,..-(  ^i  ::.  ir:. 

Pirimer améhte  v  f ecÓmenSáhdo  'MUbbd  «el  de^ 

sríitercs  ;y  redfitud  con  que  deben  proceder  to 

jueces  *en  todas  las  bausas,  ordenó  ^ue  ni  éí 

.provisor  y  vicaf lo  igené'ral^  ni  fll  oficial  -pcind- 

pal  del  obispado  exigiesen  ni  llevasen '^n  üde^ 

r  .  kiote 'tí^ed hoi  '^algünbs^  de  las  colaciones  jde  loi 

j  curatos,   beneficios  tn  >demás  piezas  ^ecleáisti- 

cas,  ni  -^rrrtitiesen  :i  susl^fespectiv.^  criados  d 

.  '  qa¿  rdcibleiecK  :tfiarav¿di  lügürió' -en  ^álttiad  de 

.    graflficacion  ,-':iúi^  coa  btttí  pi^esta  Asicnismqy 

en'  atención  i  que  en  los  >tfibUiiátes  'reales  de 

>}avarra  se  guardaban  itiaca¿iodÉá'Íteade  tí  iBa 
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-por  oQy<a  laxon  sa^aa*  fost  abogados^  .fiíeco^  deja 
<ciadad,  y:  en  toda  eh  tefNtdQ^  tí&cppOfi)o  te;^»; 
las,  causas  eoi  ek  ttíbmiateel^siá^co  ;£U)iieli  curso 
y  . oc4en^  que».  s^> "«qumci ^  ton .  oCroscíitaffoove* 
m'ehies^ /|iar»  qcwrrifc  á  ¿Ifc»,  estaWedó;  y  fliai^ 
diS  qiie  en  ^áikhMyb^  se'  guardajert;  tatnbiea  va- 
caciones^ y  nase  oelebcasea  audifenqiiift  eá  el 
tribunal:  ede9t3Stk!o.i(ieai&  dktH  dfe 

agDSt»t.liai^»  ctíS^'idéi  ai&mO'  ixim^ii|<3fiutiive ;  y 
para  ícoaiponaw' estas  ^yapacíones:'SeJ  swprvDÍeroíi 
y  líabñícaran  entre  afío^  quíiic»'dias.  que  hasta 
entonces  ñabíansido;  fiestas  de  ttibOnad,  Iqs^que 
nooifava^  QSpoes:MiiefMap.'^I%e^:'est^  >m^ot^  quedaron 
tce»'  teniíporUcbs.  'd&  «ajcudoitíS  ^  aím  con  las 
dosde^SárhaiKi  Santa.  ^  Navidad,  que  sé  esta- 
blecerán en  el;r  arancel  ídeUseñor'  ^caidjenál  ;Cesa« 
ráoilvAdeniás  de  ¿espoiiSe^i.fnandóitanTiñeii  quih^éi 
fiscal  Qcfeslaisticoi.  láoi  rjeobrasfe  déBec;bos  alg^jiíos 
eo) ninguna  causf^nñentra&'iía  hubiese  condena- 
ción I  de  xosca»  V  -  y  ^por ;  eHo  le  'seña  ló.  el  obis|30^ 
y.édastgnó'i^araf  dmjukk  séi» gedri^v  atrieniíduea^ 
dbsIct^:plM(i  ifiní  ^aljicto¿¿aQai^l  Ideólas  rentas  de 
soiaí%riidadlQ^d6paít^^^ip  X       '  '^    '       *  xiii. 

-  i' Acerca,  de  lo4r.socrbtartos,  pboauradanr.  ofí-     ^«g^^^  pa- 
ra los  sec re- 
ciales V  receptores;  i  (y  deitiascj  QiQustrdS/ dslJtrjbuM  canos ,  procu- 

nalss0eniaiKl^íqde<il^s;.a!ósi^     fXttsdnahnéme   ~^         ^' 

á^'Jsis4Kldfttitidasu{}uek;etdMttK^  dt  fr^yjísor  y:  ofi- 

elal^H<Hpaly  enoaiTgáhdditó  eí  respeto  y  mo- 

d^fiactda  ce«i"^^  uteblatijesiar  y  l)abiar  en  el 

Kk2 


mas  mmiscros 


¿o 


2G0  TarBsiA  i>£  PAJirLovA. 

tríbuíiat  y  debute  del  luec.  Qüet  cada  uáa  de 
los  tres*  sÁecretarios  tuv¡ts«a  atnertos:  sus.  respec- 
tivos oficios  por  maSam»  y  tarde  todos  los  días 
de  tribuniit;  Be  les  prescribe  el  método  con  qoe 
te  hztí  de^  admitir  las.  petfdpnes^  y  su  despacha, 
y  derechos  que  deben  Heirar  j  y  p«  cuanto  ha9- 
ta  entonces  habia  habido  un  abusa  muy  per» 
judicial  dé  poner  cuerdas  atravesadas  para  unir 
'las  bjas*  át  los  espédieate^^  ctxr  lo  cual  sucedía 
^ue  áfaujei^áüdose  estas  ^e' rtbmpianí  :y  deagasu^ 
iban  considerablemente,  y  no  podEan  leerse  sus 
escritos^  con  otros  perjuicios  muy  transcendeo- 
tales",  nnmdó  S.  S«  L  que  desteirriodoae  cEcha 
práctica  de  poner  ruer Jas  col  los  autos,  usasen 
en  adelante  Ibs  secrétarÍDs  dtíí  axasdio  de  «oser-^ 
ios ,  fijarlos  y  rubricarlos  Koa  el  cuidado  cor^ 
)?espondiente  para  sa  tngor  conservackxz.  Que 
dichos  :sectetaríó$^  firmasem  por  áí  ú  síí&  oficia^ 
les  primetos  todos  )os  despadios  y  autotr,  asi  ea 
pleyto  como  fiíeta  de<  éh  que/pustesenen  vio 
(a  todos  los  títulos  cdtativos\que.. anotasen  es- 
tos enr  süs^  qfespeetífroa  übfx>fl^,;.  losLCuahes  dri^e*- 
thiQ.  presentar.  U  paoídsot  31Í  .eñsAti  fKincipal  db 
seis  en  seis^  meses,  y  que  .Mr?Ai''del',año.líÍ€Íe^ 
sen  tnvtiikano  de  ;todo9  los.  ple^tds  senteocia- 
do6,fr«a  otra^itious^conéeraientes  á  lacooser* 
▼adoit^rbiMi^  ofdífettgrKaBitglo'd^lM  asuntos.  .: 

berian  llevar  cada  uiM.de  los^tseis  ^fOcvitadoies 
numerales. por  sus  icspecávói  tn^ajos^  y  el  mo- 
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-do  como  hablan  de  desempeñar  ^u  empleos*  se 
k  estableció  que  enf  adelante  no  hubiese  mas  que 
seii  receptores  comisarios  ^  de  los  cuales  cuatro 
debiesen  saber  indispensablemente' Ja  lengua 'Vas- 
congada; se  reunieron  en  uh  mismo  snjeto  los 
.jempleos  de  arehivUta^  cursor  y  tasador^  por 
prodiicir  cada^  uno  dé  ellos  dcrcchc^  nüuy  te- 
quies, y  finalmente  se  prekcribierbD  los  derechos 
de  todos  y  del  repartidor.,  con  oítras  cosas  muy 
ventajosas /para  el  meyor  orden  y  arreglo  del 
«tribunal  y  sus  negteioi:  mandando  poc  intimo  ^ 
i}ue^  sefguardasen  y ,  subsistiesen  Itod^^s  los  autok 
acordadók  de  sus  predecesores,/:  Este  araiicel  i^ 
auto  se^  pübticó  en  el  mismo  tribunal  los  dias 
^if  10  .del  julio  Isiguíctite  «n  las  audieociaa  qit^ 
.xespociivamente  'Celéitraffocí  d  píovtsor-y!  el  cíf^ 
cial  ptihaipaU    ..  i   ..         f'.H  í:  .;        í.        ^jtlV. 

.      .En  d  año  siguiente  de  1773,  espidió  él  mé  ^^^^^  5° 
£bri  Irigpyén  otro  ediotb  : para!  la  pidilic^acioa  y  «ui  breve  de 
i:unDí)l¡iiiÍ€yitx>  delbrev^.del  |>a|^a  Clemeqte.XiY^  redTcieBiioios 
rdadó^ca  Roma,  á;  13  de  lettesnbte  de  ,1772^  j^g^^*»^ 
Attndadol  ejecutar,  por  ifeal  jcédul^i  &cte  en  él 
JÍAtáOí  átA4  de  eilero  de  i?73;  por  .el  que  ipem 
doo'  dei  tenor  don  Carlos  III,  y  eb  «tencibnrá 
U»  incotivenieotes  que  ^évsegUian  poB.lar'OiuI^ 
titud  de .  lugai::es  de  asilo  Eclesiástico  en  estoq 
reynos^  insftodó  ;8u  santidad  ser  suprimiesen  y 
tednieseQi  á^Rierto  Aiioipro  de  If^esins^  lasi^que 
solameoDe  debiesen  «goiíaf  de  esttsprWil^ift^'^n^t 
cacando  á  los  sefiords  obispos  y  ordinaciw  l04 
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tras  se  verificaba  el  que  pudiese  efectuarse  £-> 
cha  fuadacioD,   el   referido  seoor  marqués^  7 
en>su  nombre  doa  Juan  Félix  de  Sanr^  su  apo- 
derado )  otor^ .  escritura  en: .  Pami^ona  dentro 
del  palacio  episcopal  á  21  xie  octubre  de  Í77S^ 
con  el  ilustrísimo  señe»:  don  Juan  Lorenzo  de 
Irigoyen^  su^  obispo^  i  quien  dio  en  arriendo  ab- 
soluto y  siot  litnttaeion  de  tiempo^  *  la  referida 
casa  Coloracda  para  su  uso  y<  el  de  todos  $us 
sucesores )  sin  mas  alquiler  ni  carga  que  d  cos-> 
tear  y  reparar  á  su  costa  las  obras  y  reparos 
que  se  ofreciesen ,  y  tenerla  Ixea  cuidada  á  una 
con  su  cochera 9  patio  y  huerta  ^  que  también  le 
dio  en  igual  forma.  £1  obispo  aceptó  el  airvo- 
do  con  las  condiciones  espresadas,  ysussuce* 
í";      ,  1  .  sórefe  goaan  el  .usufru«o  de  dicha  casa,  mteria 
^  ser  verifica  di  ;fia ,  p^ra  que  jfiíe  destinada;,  bieo 
que  esteacasQ  na  lil^^ari,  y  la  casa .  por  estar 
estramuro$  ^  en  garage-  •solitario.,  .padece  mu- 
dato&idecejáoros^ 'especialmente   en  tieoipos  de 
gUerifa.;Xecigo:  entendido  que  durante  ia  áUanm 
XVI        ^  *"^  enteramente ,  arruinada-. 
Continúa it        La  obra  de  los. seminarios  continuaba  sien-- 
iiario   conci-  P'^®  ^^^  gríwde  actividad,  y  d  prelado  no  la  per- 
Bar.  día  de  vista  entre  los  muchos  negpcios  á  que  aten- 

día. Ya  dige  que  en,  Marzo  de  1770  conrinieroa 
d  obispo  y  cabildo  de  la  catedral  en  ftet- 
mutár  la  casa  de  la  Torre  por  un  tcoao  de  ter- 
reno en  £wor  del  seroinaíio  conctlñr;  y  eo 
efecto,  habiéndose,  solictf^d^.pam.elk)  d  pee- 
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fi^  dé  la  silla  apostófica,  obtuvo  el  prdado 
el  año  siguiente:  un  rescripto  ^vaxMo  de  'la 
sageada  congregacioa  de  intérpretclb  del  fohdk 
lio/  |H)r  d  que  te  le  eoncedió  fecultad  para 
hacer  dieba  pernauctf:  y  eti  esta  poc^ionxle  ter*- 
reno  «que  los  canétiigos  dieron  en  su  huerta  junr 
id  i  la  cárcel  eclesiástica ,  ^e  empezó  á  fabril 
car  Ja  nueva  obra ,  paca  que  unida  á  la  anti«» 
gua  se  diese  forma  y  estension  'Correspondiente 
al  seminario.  Esta  es  4a  obra  4el  senlinario  que 
se  llama  conciliar ^  el  cual,  como  se  fabricd 
desde  ^loe^ennientos,  era  de  mucho  «coste,  y 
no  dejaban  de  presentarse  endbarazos  para  su 
eontinuactan  por  £i1ta  de  fondos  :*  en  cuyas  cid- 
cui^tancias  no  sé  por  qué  no  se  pensada  en  e^ 
char  mano  de  la  casa  Colorada.,  que  arriba 
he  citado^  pues  supuesto  que  no  podia  cum* 
pfirse  el  fin  piadoso  de  la  testadora  ^  {lacecia 
muy  conforme  á  su  intención  invertir  el  im*^ 
poete  de  sus  bienes  en  otro  objeto  no  menos 
piadoso  y  dtU  i  la  iglesia,  como  lo  era  la  erec« 
ciop  del  seminaria  Pero  al  celo  del  .sefíor  Iri; 
goyen  se  le  alcanzarían  otras  superiores  razo-^ 
Bes  y  dificultades.,  que  no  le  pennitirian  poner 
en  egecucioii'este  pensamiento. 

No  obstante  ja  divina  Providencia,  qne  cuh  «?* ^^ec- 
da  de  la  perfección  de  las  santas  obras,  propor-  ^  o&  >»  ^^ 
ciQoo  Otro  medio  nías  singiuar  y  poderoso  pa-  coo  ei  óIoh^ 
ra  el  logro  de  esu  que  se  tratab?.  j^s  el  caso  í  a^^íe^Ialí 
que. por  fl.  mismo  tiempo  tqdtíá  en  Pamplona  p^^* 
T§mo  IIL  U 
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un  comeárciante  tica  Uamado  doa  JuaA  Báutñta 
át  ToiJC^n,  qiii^  iwa  tti^twal  de  4a  vjlla  de  Pé^ 
liálta,  de  este  ^i^mo  obbpaicb^^  y  TCydo  de  Ha- 
Tarra,  vd  cual  d^jó  ^una  ^j^ida  liereoeta  de  va-* 
lor  de  cincuenta  ú  sesenta  $ntl  j^esos  cca  destina 
para  xlotar  estudiantes  pobres  úatuf  ales  de  dicha 
villa  íde  Peralta  y  á  ñi\  de:.iiüe  padiesea  s^;u¡r  U 
trarrera  d^  los  estudios ;.  y  no^bifó  por  patrono» 
ejecutores  de  esta  nu  volui^tad  al  chispo  y  prior 
de  la  'catedral  de¿PacppIoaa.  £n  este  estado,  y  en 
4as  cirieuastancias  de  :no  poder  verificarse  ia  cons* 
^ruccion  del  áeminafio  )36o¿Utar  por  laltaide  xau^ 
^dales^.  los.  referidos  idos  patroíios  pensaron  sobie 
ello,  y.  después  «de  consultado  el  asnnto,  resol- 
vieron aplicar  la  ^ch;i  cantidad  de  4a  liecenda 
para  la  ^construcción  del  níismo  semtaario.  Y  pa- 
ra que  én  nada  se  iíal tase  á  la  tnente  áA  testa* 
'dor,  se  establecieron  algunas  becas  ^e  graci^ 
'Que  .perj]íetaataente  debiesen  coníerkse  en  ^dicho 
'seminario  á  estudiantes  jKÍbresdéla  ^'ila  deFt^ 
•ralta  durante  toda  su  carrera^  de  estudióse  coa 
cüfyo  ^medio ,  y  ^on  las  x^recidas  pensaooes  que 
el  obispo  :propocciosió  de  S.  ^  y  de  su  nutra  :9 
se  facilitó  la  ^erección  «y  subsistencia  de  los  se* 
¿nilnarios  ^  y  se  asintió  el  mejor  'cumplimiento 
'de  la  oíUíma  noluntad  xle  don  Juan  Bautista  xie 
•  arvnr,      Yrurzüh. 

4éi  «emioario.        Concluida  paes  la  consttucoon  del  senuiíacio 

ai/'ciInlA^  <^nciliar  9  y  puesto  todo  en  'buena  :fonDa ^  íñctó 

1777.      <el  <^po  un  plan  provisional  para  .su  gobierno^ 
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y  tfAiisílriéndpse  i  ^  u^s,  to%  e9tu($ós  pdUicos. . 
•^ue.  bákáK  j^n-lik.  Ichidiadv,  sfi-  abri'erop;  sus.  cát^dcat     . 
fMí}»  pcijBwa  ve»  4  mÜK^ifHúS;  del,  4|)o  4e;  i777, 

-c^  iip.  3^ij^».  sif  tr^td -dis  ^Mlretar  •  la,  formal 
^eecpcipit^  dicho,  seminario-  concitar  con  las.  .so- 
i{MB|iÍdacl«9^c^i|e>:jí»r^scrí]p^  »WtQi(  C9[)dl|9,  de 
TtsmQi.^Kí'íomó'  p!U«k;¥Íllor|in%^^a,<ífiq^ií(^ 
deliaii«i^.obi^t-de^diD^5?a<qáa^Qftdje  1^  cafi^- 
dwVí  y  «íe»  <íof  diput^w,  d^l^^l^ro  de  la, ,  d^dad 
dfi'Ilamplcif»»,.l<|8  c«aíes».dpg>MM  de  aígéinas  c^p-. 

|^eocÍ9(}»  .dfiCrej%fpn:.diqIu^,sql;om^.S{  «aní^^úciJi 
..«WÍCÍ9B  por¡íe««»  pa|$pftef^.qi^e  graiar9i|,  y  sp.. 
..Uafpn  coa(ia&,9i«ai0is  episcopales  e\  dia  5.  de  pui<» 
•  yPidtA  n^iqoañode  1777.  A  lo$  ices  flias,  qve 
.ftftjehíícl»  *sl  qi^9fap,  w^^  jm»  ji^ft^fíjjqíiif braja  • 

.«eUbc^ift  4adici^gÍ9(),  coa  füiwjiou  so^^WVje  .<?«  -1» 
(BipiUaviltl..s»aat^parlo«  sfj^t^mó  pqc;  titular  al 

;.*J»B'i>»Wo*:eft.pííiní«.^íipf{4wir^s,^  ^^^íp- 
;p|p6a|.je^íiiK><;Qff9iU*C;4fii«aií  ^uel,.4??t||ada 

-i3ÍPstt!is)xpíi«j4%rjffiff<ííci^  S!IIÍFÍt!l>S}«§:4  ^  t9^- 

denandos»   y  para  la  ^ry^lji^^Ojp  .^  jf-,.  jCorrec{:|pn 
^..4^ c^fd^Q^icop  /;íif9i^íiS0^'i.^ifn^9,.pof'■este   ^  •^, 
\  |a^.«.c«p  ,yent|ja&  ^4  KSfips  d^  la^qif íj^I  esjv'siás-  :„  .•  ,  o .' , 
•iííc^  eft,^4ífe?yij^d4tdíse)pipap9^,f9í^liff,^;;  -,^,-.;'¡  . .; 
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El  obis y.  Ui  sefioc  Y^igoyefn « «t^  ^>^  legados  ftfic^ 
tudonte**!S  ffifeaW  süS  descios  coft  c<0B0«ída  utíüáad  dr  {t 
el  senúMrio.  jj^jcesi»,  ttát<i  de^afiaiKttlíí  Un*  éha^  tfOK  tkat» 

-anhelos  1&  babi«  K<69tadd  i^y^^  es«e  fti^fbNidKKm 

«( tllejot  conoclttiietítor -úb  pfotí ,  d  <Knistitucio- 

hes,  en' que  es^fedó  váír'áft'ffe^as,  estatutav 

-7  medio»  los^^mtts  ^ofiét^onáidotf  para  dí  ibtiml 

'tóiñpfeiñento  del'  4e\Á\nmm  l^Oíér'nuto^j 

'  ¿fittWbhcíibii  de  *rf*»'  tehtaí,'  "y  ^'«ftieto» ;  •  íobiaráo 

•interior,  y  esceríoc  de  á,  dbtaeión  3^  otógado- 

¿es  de  seis  maestros  y  ^péndienf»,  y  dema» 

'rdat'^d  ÜWá'üiíkSaaitit  pfdUíóá  |:  i$«ra  que  akr- 

'^Aeuáá'taáSiik  aprobación  ^de  &' -lül'  «e  dsegtstte 

petpétiéiiíienf é  Su  esfabíetimíento  ,  ct*  cjiai^í»-' 

'  puesto  k  mü(fenzás  ^ligrosas>  &tsa-coiisáturaO^ 

*  hés  las  fortii¿IIé(i'  efecVd  éf  diii>  fí|:  dé^^eiMKy^ 

•*'  f  ?78f  pero  ^óbWvihMa^e  Í''tié^'tÍbMp^     dl- 

•'=«íha  éWféfWedid, '^  -^W  itripósteái^dií^ 3»^ 

'hfarlás:  nrmeñós  pücfo  tétíntfri'as  al  «y  eo«di- 

citud  de  su  i%át  (JbnAHUiéioé^  ÉAb^  ite  faia*  dO- 

puc^  por  6Í'  ViM(i6  'cápKidál'ldé  f a  ^édb  «raeaMei 

*  9^íá  ¿^aW'^  éU^'^ér^tányéaiiéhciá  se  duí^óF  «I 

>'  <í>)Jispo~sufc«sor  -^i^tKmdiééXeii  'é('^pOiitífiea4&  'ii- 

-  guíente ,  y  ¿k  ella  te  Ver&  íhas  pdr  daéÉiotf-  todo- 
'  Xó  odUrritfoUdia  «reééfo^'^di^fbs  '-stimiitíkir/  y 

-  hi  ^iM^  k&tíf  ÉkI  y>  c^tV'^OQ^tM 

"'^jó  Vfl^-seíífc  ¥|iígbyéfa,  '       '1    <    c  •         -'» 
£e  el'  -   £ñtré'taátb,tonibüiedl(fhó,'feso6ró^úat»tMui 
í  e  ñ  ©r  irigo.^  ¿atttíPe  «hfertitódsid  /  tíií  i*=  «Aitf  ^  takiríB  d  di»  2Í 

ven,  tús  pttú^  **^  .       •  t_  .  ^     ' 

d. .  7  Tiiw-  d€  áíMb'  def  áfid'  d^i^y ^  ^  s^^<»  7 

des. 
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de  su  edad ;  y  nueve  años ,  siete  meses ,  y  once 
d¡b¿ide^isp¿ld''CU''iodala^dié<^  geuebal 

didhtu«fittiardé«^s(í  pétdi£rá,lqúe  v^^dkdecaoieti- 
itfík^^iknáiypüés'iid  perjukio  úét  notorio  mé- 
rito de  sixs'MctíótHf'y  dé  los  que  le  pcece^eroo, 
sepueJe  as;. gurar  qúe^H  .generadk^  ^^¿seacé'bo 
há  conocido  éx  Vatáj^léák  pbispaííl'  itá%  Virtuo- 
sa ^  di 'de  inayi>¿  cielo  por  eLlfieo^^de  su  iglesia. 
CuÍDplid  perfectamaaM  caá  tbdás  la»  partes  det 
mimsteño  paátorat:  humilde  y.  ^austéK»  ^a 
abtiéigo,'  tké  en  '^jéstí  maqecatoompaniro^  y'litnbs* 
tíeÁy-j^iin  ovejal^:  tesj^Vaxídeáó  su? zelo  en  el 
gq%ii¿rA(/de<iU'gitey  y  téSot m&fsi  disciplina  y 
las-  cósturubcids'  del  clera  El  épicafía  de  su  sepul- 
cro es  un  elogio  c^yn^fikSado  de  'sííií  virtlide»,  el 
cual  está  det c&  déla' ca{nlla!  níayór  de  la  cate- 
dral ,  al  pie  del  altar  dd  s2M»  iFmuiu  junto  á  la 
sacristia  de  los  canón^^  y  debajo  de  las  insig- 
nias episcopales  esculpidas  en  la  lápida  que  lo 
cuhre^  se  lee  esta  inscripcioa 


k       t       (     •      •%  «v 
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]  BbD.  .J0iL^)NES<;C4AU»£SIJilJ^iilQ&'ffi^• 

.  GOY£Ni  £T :  DUTAKT^q  NifUieABfi]».^  «lU 
RA70  IN  BAZTAN  K^TUS,.  HjLJJUS 
&  ECLE^..OUM  PRIOftATl^  D£  V£LA> 

r  Tfi ,  .i^S£SA.SS^'SíCQ^'SM.:i  IMIGNISBI. 
ME  INSiGNI^S^  OMi}ft;VIBuFD!ES..<XX- 
NSHOHB  ,T  SED  id^EfiCGI^ilS  v^filA* 
QUO   GRBG&Mi  JL.  ANNJ.  R^UT ,  EX 

I.  DUO:&E>!INAKiiA<íKRE£[T^  PAU?fi- 
R^NE  CA&^TAX£v.S«JKI<PM¥£M?'i;rli» 

£T  Vrr^  AUSrpRtTAXE  MIIUIi(ÍDUS. 
.  CUM  PUBLIíGD  1DI0£CSQ^(i«:»/^QIV» 
.  £T  SUAVI  SANCTITATiS  ODORE  OBfr 

rr  PIEfXXIvlBrfWRTllsAíí.  Jp..:.  . 

•  -ffiTATB  ,SIJ^"UtVtí.  -.«<  .;  .•.•,...• 

F^rtf  el  gobierno  de  ¡aSeie^f^acmite  mmbrá 
el  cabildo  por  vicario  capitular  oí  licenciado  don 
Blas  de  Ote¡yza^  prior  ^  y  por  oficial  principal  ir 
doctor  don  Francisco  Javier  de  Amgot^  canóm* 
gOj  los  cuales  gobernaron  la  diócesis  por  mas  de 
dos  años  que  duró  la  vacante. 


í.   •  ,  i    ■  •      ;     '     •  •   .       ■ 

IDON  AGUSTÍN  im  XEZO  YTALOÜfflX^UE, 

^*  líXL 

Ef  Réy'^doif^'Cafidsin*  nombró  para  suceder      Succesion 

eniU  iriftrá.del^mplóna  i  don  Agustín  jde  Le-  tindeLc«o*y 
aO'  y  Paloiifiqueg»  0lavóñfetai,  ÍJbiUos  y  Peral ta^  ^aio™«^«*' 
«r¿edtatiof^:Atx0egoetaV  7  canónigo  de  la  Cá« 
tedral  de  IMálagá.  £ra  natural  üe  la  ^ciudad  de 
Lirna  en  Améfica .,  «en  .donde  nació  el  dia  .28  de 
agdstoife  1T^,^^  hij5  de  los  .^xcdentísinibs  se« 
ñoresr  donil?ra«iciMD  de  'Le20,  y  dofia  Prudencia^ 
na  P^lomeig[uey.y  Yüazo,  vireyes  que  al  tiempo 
eran  de  aquella  ciudad.  Siendo  aun  .este  obispo 
de 'tierna  edad  lo  ttrajeron:con  sus  abuelos  á  sa 
pueblo  solar  de  Pa$aje  ^en  Guipúzcoa ,  y  dedi- 
cado á  iascacrera  lUterartav^  .estudió  en  Pamplona 
.la  .fisolofia  y  teología  escolástica  en  el  convento 
y  universidad  de  Jos  PP.  dominicos,,  y  recibió 
porlaimisma los  grados  ^e  Jiceociado  y  doctor 
en  dicha  iacultad.  iEn^segiiida^pasó^  la\univer« 
sidad  jde  .Salamanca  á  jierfeccionar  sus  conoci- 
mientos, y  luego  ^gue. se  jocdenó  de  j>resbitero  le 
:nombcó  el  ^rey  .para  .la  .abadía  tde  ^Cardona  en 
<]:ataluña)  de^aqui  pasó  al  arcedianato  de  Ante- 
quera  en  Málaga.,  .donde vAStíHiaxaando  fue  elec> 
to  parala  mitra  de  Pamplona  en  1779.  TookS 
posesión  .de  uella  .el  dia  25  de  abril  de  1780,  y 
n<Miabró  pcurrcupcovisor/y  vkarío  general  al 
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doctor  don  Mateo  Josef  de  Areyzaga,  y  por  ofi« 
cial  priacipAl  al?  doctor  doá  FtaüClscp  Jajriec  ijte 
;  Amigóte  caoóQÍgou 

R^^cédur       ^  P^^  tiempo  .4c  te  «»tffid«4e  este  obbpo 

la  aa:KUi;itoria  en  Pamplona  le  llegó  la  céduU  aiuiliatoria  y  de 

\  KOLcioüih'  eonfirmacion  á  favor  del  senúiiaicio^  la  cualesta** 

!  vdr  dti  semi*  ^a  Contenida  en  estos  términnis.  *Bl  rey,  May  re- 

Verendo  en  Cristo  Padre  chispa  á^  íPam^ona: 
mi  fiel  coQScjeio.  Sabed:  *qut  pn  'cafta  ^todac 
comunicada  de  mi  orden  en  2^  de'  mam  de 
1773  por  el  conde  de  Riela  á  Codos  Igs  Prda« 
dos  dd  reytto,  se  les  ea^rgó  que  erifpesea 
seminarios  conciliares  donde,  no'  los  üuübiese^ea 
observancia.de  los  cánones  y  leyes  del  rqmoy 
en  la  inteligencia  de  .qué  mi  real  ámmo  estaba 
propenso  &  dispensar  los  auxatíds  y  proteedon 
necesaria  á  los  diocesanos^  .jr'tjufi  si  ocaiviesea 
algunos  embarazos  para  su  estaiAeCtmSeatt)  acu- 
diesen á  mi  consejo  de  la  cámara  ^  donde  serian 
Representa-  oidos  SUS  recursos  coñ  preferencia.  Con  motivo 

cios  dd^sefiír  ^^  ^^^  ^^  "**  drden,  el  muy  oerereodo  obispo 
irigoyenea  de  Pamplona  don  Juan  Loremo  de  Trigoyen^ 

favor  del  se*  ^        .  ,.  -#     i 

jgaioario.         vuestro  mmediato  antecesor,  recurrió  ai  ezpce» 

sado  mi  consejo  de  la  cámara  en. 25  de  jaUo  de 
1777  ron  j^na  repr^selatadony  cq  que  ezp»o» 
que  penetrado  de  la  Riaydr  gratitud  por  los  be* 
aeficios  que  asi  el  citado  prelado  «orno  toda 
esa  diócesis  habían  debido  ¿  mi  real  magoiflcen* 
cia,  y  especialmente *por  haber  facilkado  ia  eiec- 
ftJOQ  ^n  es^  ciudad  ^e  un  4eKnkAicia  coticifiar 
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leon  las  formalidades  que  dispone  el  santo  con* 
cilio  de  Tiento ,  se  habiá  vista  obligado  él  mis^. 
fflo  prelado  á  darme  con  «odos  sus^diocesanos  las 
mas  rendidas  gracias  ^  reconociendo  el  fruto  ea*- 
piritual,  y  temporal  que  resultaría  á  esa  did- 
CQsis  y  provincias  confinantes  ddl  importante 
establecimiento  del  seníiinario^   que    apenas  se 
Terifícd  la  espatriacion  de    los  regulares  de  la  ^ 
compañía ,  cuando  mi  {uadoso  ánimo  aplicó  con 
utilidad '  y  edificación  común   de  mis '  vasallos 
todos  sus  colegios  jüara  sénvinarios  conciliares; 
y  aunque  no  tuvo  efecto  la  que  babia  manda^ 
do  hacer  del  de  esa  ciudad  de  Pamplona  pa- 
ra el  misnoo  designio  por  embarazos  que  ocur- 
rieron,  compensó  esta  j&ltá  mi  real  clemencia 
con  la  cesión  y  agregación  que  hice  del  edifi- 
cio material  de  dicho  colegio  en  fiívor  del  se- 
minario^ y  coo  otras  liberalidades  bien   apirea 
dables:  que  una  de  ellas  habiá  sido  la  pensión         t. 
anual  de  trescientos  setenta  y  cuatro  ducado^  ,i^Vfa7^iio 
y  seis  reales  de  plata  que  destiné 'al  seminario  consiguió  pa- 
concitiar  que  se  erigiese  en  es0  obispado,  cuya  rio. 
gracia  era  digna  de  la  mas  alta  estimación  por 
habérsela  concedido  motu*  propio;  y  á  que  se 
hábia  seguido  mi  real' cond^scetífdencia   á    los 
ruegos  del^  mismo  prelado,  Señalando  otfa  peh«* 
sion  anual '  de  dostíefitós  ducados  de  la   misma 
moneda,  ambas  sobre  la  tercera  parte  de  los  Aru* 
^tos'  y  rentas  deesa  mitra,  que  no  habia  sido 
metíw  importante'^  :lKkiéficb  debitó  tauMen 
Tomo  III.  Mm 
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á  mi  teal  piedad  de  baber  mandado  apUcat 
para  la  ¿apSIüj^ .  Ú^  dicho  aeimnario  todos  loi  or- 
namentos,  vasos  «agnados  y  j  iáemas  alhajas  nc* 
«cesarias  que  «xistiaA  «en  la  dicha  iglbsia  del  ^ue 
lue.  colegio  iáipetíal  de  dichos  ^^^lares,  «uya 
merced  liabiafroninbijido  mudio  á  la  pttntiiál 
Rcm?¡ioo  de  «>n«í*is¡on  4e  es^,  grande,  obrat  ^que  «a  donde 

la  ordeuQisfca  mas  :resplándecia  mi  real  ^(ipeasioQ  á  la  fun- 
de reemplazos    «     •         4.  ••       '•  ^  •         •.      . 

á  faTor  délos  dación  de  semiilianos  era  en  la  mencionada  cit 
estudiantes,     ^mardc Síidei muzo  de  1773,  con  cuyo doca- 

mentó  habia  Quedado  di  -iiitadó  jprelado  con  Ixk 
«as  iseguras  esperanzas  de  hallar  en  nú  ^stip» 
4na  autoridad:  cuantos  auxilios  tie|^e¿taba  pan 
la.  deseada  .lieretxlan  del  csemtoario,  j   desác 
aquel  ptmto  «  ;  habia  dedicado  «con  <oda  activi- 
dad á  t>romover  la  <:onsutucion  del  senunaocs 
que  <omo  \d  «asunto  directo  de  dicha  ^circular 
jen  la  «remlsbil  de  3a  real  «oüdeaaoza  adiciond 
de  reemplaiig^  del  ejército ,  dio  motivo  al  *ts- 
presado  prelado  juira  «conseguir  en  £ivor  de  sus 
^  diocesaoos.  de  mi  ^igeal  ccleiaeticia  Ja  ¿gnicfa  «de 
«que^estutnesea(4exefitos  del:sDrteo  todos  1m  desta- 
piantes delese  xeyno  y  obispado  ^ue  ^asbóesea 
4  los  estudio?  iparticulares  y  pareciese  opoctunos 
;al  pi^l^do  tpor^^ 'tiempo  de  icuatro:a&os,  j  que 
jdorame  ellos  XQQ  prqm^tlade  ^$u  )célo  pastoral 
^perfeccionacia  la  «erección  de  dicho  ^senünafioi 
pfDpotiicwlp  ¿^«mi^oos^jo  deia  cámara,  todoslos 
, meclvíis  .y  -«uxUios  qve  <{?rey«i8e  ipecesañgs  &  tsu 

t 
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ptfa  dicha  erección ,  no  deberiane  gozar  da  esta 
exendon .  ni    tarópocQ.  st  jsu.  «staMe$Viúiéoi;p.  se    \ 
pet&cc)oi:\39ef  Bfítcsi  puea  entonqesq'tiQdafU  veáor 
cida  Ik  ta)  e:cen<^n  á  1^^  umvers'^cfad-  de  Iracte 
y  seminaria  coiiciliar?:  que  esto  privilegia  coo^         ^rovi- 
qüe  mé^  habl^.!  díg^da  dtstisigúir;  aL  sAOiíoario  síonat  que  for- 
eabpnefíkiqí^  y::utiUda4  de::si<5.iiíiturales?3|^  obVn  i^igoyen!  ^' 
garoñ  al  tíbispo  á  prefferíf  ^'  todo^  tos:  demás  cul^ 
dados  defsu  n^qisterio  Ijst  e|ecatiQn 'del  sebn'ma^ 
tia^ '{lelc&qcifntodplQ  iCOi'  c^a3oder);tn^j(^  posiblf 
poc  ontemcesF),.  pneisr  dciáfíHá^áJí  <!$;.  «laera  dol 
«fía  de  1777,  en  qué  hkbi^r  fbraiadc> ,:  y  publi4 
catibLot  referido  prelado  Ain  plai^  provkáaoaU  ¿ 
infefpna,  <M'  oiftQda  dQ:i»ia^$pgp!  gobierap» 
qu^^debérí^j  observarse  fuist^  4iite¥)«.  érden^  i^ 
babian  t£aQ$ferido  at  seminaria  catictliar .  todds 
toa: ;  c$tiftdioa  .  públicoa  de  esti .  ciudad  t  -  estable*» 
ciéodosfe  Ao^.  mtodfeétieoa!  oéix^^dos^ii.Ly  ^  con^ 
cUi±tmdb:Jt  JWitfrtíátádmf  'jn caulas.  iuit^Inome^ 
co!.  ciiecida   di^  profesoces  r  que   pot  entoocés  ''Hi«»^íaer«e* 
sit9R«odk$;ieí.inwloi?aito;n?uy^  Dewewido.íAáíh  SS'íeSííS 
(m  diiTQisfufiu^niaii  )de  ita  pci:c»h;ado ;  hast «  que 
se  .fifAcedtese  #/lti  ftírraal  eroccioiic-ikl  ;set»i^ 
úafribcón  laa  sotemoidades  que  prescribid  el . san- 
tas. condUa  de  Ti^entoa  jy  pa»  lobaen^rlas;  1er 
g&lmepte* ^e  'formó. juitjúa  ,  cuy oaf iiuKRriéukií  eran 
el  mismo  prelado  ^ .  doh '  candnigbs  •  de  su;  igtesu 
y  dos.  diputados  del  clero  de  esa.  ciudad,  con 
aroeg|o ^ Utérat  ii  la  4Í9pQsicloii  conciliar;,  por 
loiqoe^  habieáda  tfmio^  váriáicoiifcreniKrias  couf^ 

Mm2 


cernientes  al  asunto,  se  decretó  la  sdemne  jr 
canónica  erección  del  seminario .  por  letras  pa- 
tentes firáxadas  por  los  cinco  vocales  j  y  sdla- 
tks  con .  las  armas  efñscopales  en  5  de  ma- 
yo de  dicho  afk),  y  con  general  aplauso  y  sa- 
'  tis&ccion  de  todo  el  obispado,  y  de  las  provincias 

^* '  ..  ^  ,  confinantes,  que  iban^experimentaado  las  gran- 
des ventajas  de  tan  importante  estaUecimieoro: 
que  el  mencionado  prdado  deseaba  manifestarme 
por  tpayór  ios i^motivos  porque»  era  debido  et 
Éetual  estado  del  seminario^  la  forma  de  su  go- 
bierno,, número  de  colegiales,  catedráticos  y 
maestros,  sus  respectivas  obligaciones  y  método 
qnir  pbc;  aiv)ra  se  observaba  en  ios  adtos ,  j  í^r- 
elcios  espirituales,  y  propuso  ^alganas  ideas  con- 
i^centes  para  llevar  á  su  ultima,  perfección  esta 
5.  grande  obhi  i  que  la  situación  en ,  que  se  haUa«- 
Necesidad  \^^  ^^  di^effis-eía  la  mas  lattimosai  y  los  ma« 

de  este  scuii-  ■     ^  ^    ^ 

nario,  atendí-  yotes  los  bienbsrqojs  resultaban' del  útil* estable- 

do  el  'estado     ,     •  %_•  •        •  i    n*  •     « 

la^mosodéia  timieMo  del  seminariot  que  no  había  en  aus  do- 
^j^**  y  *■  mmios  provincia  alguna  que  ^coa  •  mayor  orgen- 

tía'  necesitase  decios:  sdbetfanor  influjos  de  ná 
real  protección  que  estfrí^ispido;  piíes  &ltaa- 
do  en  él  aquellos .  establecimientos,  dirigidos  i 
la:  educación  de  la  juventud  ^  ¡en  ^ue^ ^consistía 
especialnhénte  •  la  i^icidod:  de  un  rey  no,  y  ia 
santidad  y  es^hdor  del  clero,  que  se  mira- 
ba desfigurado  en.  gcan  parte,  inepto  para  el 
deiempeño  de  sus  sagrados-  ministerios ,.  jr  e»* 
fuesto  •  al '  .viUpencKo :  iDse^tamble^  Uir  ia  ignoran^ 


'    LIBRO  DBCIMOTBKCIO.  '277 

cia  j  depravación:  que  aunque  era  verdad  que 
síiempre  babia  habido  en  ese  reyno  estudios 
álñertos  de  filosofía  y  teología  escolástica  7 
moral,  no  estaban  exentos  de  las  preocupaciones 
é  inútiles  controversias ,  ni  del  espíritu  de  par- 
tido  y  parcialidad  .de  que  tantos  maks  ^e  od-p 
psvmi  que  no  era  este  el  único  mal  que  padecia, 
pues  como  no  se  presentaban  á  los  profesores 
otros  asuntos  mas  propios  é  importantes  á  su 
t^rofesioü  que  los  ól^Jetos  áridos  de  uña'  piica 
escolástica ,  la  miraban  con  tedio  y  despred&j 
y  dedicándose  únicamente  á  un  breve  compen^ 
dio  de  la  teología  moral,  aspiraban  á. los  curatos 
y.  sagradas  órdenes  >  con  este  superficial  cónoc»t 
miento;  y  con  sola  la  preparación  de  una  latim* 
dad  mal  estudiada :  que  todo  esto  ,  y  otros  gra-* 
vistmosf .  males  que  espuso  el  muy  reverendo 
obispo  nacían,  de  no  ponerse  en  práctica  hingu« 
tía  de  aqudlas  santas  é  importantes  máximas 
ordenadas:  por  los  sagrados  concilios  para  la 
ilustración  de  los  edesiásiticos,  examen  serio  de 
SM  vocación,  óercicioen  las  virtudes,  y  ob^ 
90r«^ancia  exacta  de  la  disciplina  eclesiástica:  que 
los^  seminarix>s  eran  escuela  de  piedad  y  relii^ 
gÍQQ ,  en  que:  se^  veta  renacer  el  ^espirita  apostó^ 
1^9  y  primitivo  del  sacerdocio,  formarse  dig-^ 
nos  pastores  y  ministros  de  la  igl^esia  y  de  ios 
altos  empleos' que  debian  ejercer:  que. los.  mu* 
chos  Uenes  ^ue  representaba  eL  prelado,  y  otrüs 
idnun^erabkes  qUe  omitía:  ^  ^  eran ,  los  ielices  «eftoi 


..1    -luS 


1780.  27ff  I6LBSTA  DI  PAMPIOICA. 

tos,  y  preciosos  frutos  de  la  instrucdoa  de  1<» 
seminarios  conciliares  y  que  sin  duda  se  cogsrian 
abundantemente  en  aquel  obispadas  contcibu- 
yeiido^  no  poco  á  este  ñm  otra  seminaria  llamada 
epiSECopal  contigua,  y  con  cornuoicacioa  al  con* 
ciliar  qué  tambíef»  hBkia,  procurada  atsibLecer 
Directores,  ^  nusma  prelado  t  que  deseandc^  proponáooar 
citeJratkos  y  «quellos:  medios  mas  ccHidUcentes  al  cumplido  Jo* 

demás  dspen-      *  * 

dientes  quees-  gro  de  tan  grandes  designios  y^-cumpKendo  con 
te^^^eí  mw  piadoso»  tnwíípto5,  babia  estabifecida  en  el 

cscpcesado  semiivirio  conciliar  ui^  preadieme ,  ó 
fcctqr,  sacerdate  secutar^  dGrector  de  ambos  se* 
mmaríos  canciUar  y  episcopal ,  k  quteo  estaban 
inmediatamente  sujetos  los  demás  ^  j  todos  al 
{arelada:  un  mayordoma  general^  que  pcivatíva* 
mente  cuidaba  de  toda  el  gobierna  econdnúco 
temporal  de^  ambos  semiqarios  y  coa  un  ayudan* 
te  subalterna  que  la  auxilíase  ¿.  dosf  sacepdotes 
operarios  del  seminada  épiscapaf,  destinados  iiai« 
camente  á  dar  egercicíos  espirituales  i  los  ofdc- 
llandas,  y  demás  clérigos  que  necesitasen  de  cor- 
racclon^  y  cuidar  J(le  «a.  apraKrecbanveota  es* 
pkitual^  y  reforma  r.ua  catedrático  de  sagrada 
escritura  y  retórica;  también  sagrada :  dos  cate* 
drkicps  deteologíaissDcdistica:  tres  catedráticos 
4efila80íiar:  úh. catedrático  dé  teología  moral,  y 
catecismo. romano :  iiii  substituto  ayudante  de 
esta  cátedra ;  un  repasante  f  zelador  partícahr 
de: ios:  cak^alesi seminarista^ gcmtiiáticos ,  que 
los  acompaiaée'tmafí^náiiV^'tantp  af'lr  ir  ^- 


. .  irSltO   BSCf M 0TSXCI1X  í279        i'W. 

irer  4e  las  aulas:  veinte  y  cuatro,  colegiales 
seminaristas  4e  numero  ^  ruatco  iamulos  des* 
tinados  ül  serviijio  «dq  3os*  «cuartos  ^  rmesa: 
un  portero^  codoero  coa  su  ayudante,  xroinbprá* 
dor,  y  algunos  otros  criados  inferiores ;  y  ade« 
xnas  liab$a  testal>lecldo  un  competente nllaieta  de 
x:oleg¡ales.  :suferiamntt:^das>  ^e'  ;Sé  liábia  de  xe« 
icibk  y  habitaran  él ,  pagando  por  sus  alimen* 
tos  una  moderada  pensión,  y  sin  difereticia  itnio 
4€ma$  «d^  ^lo$ '  semlnaostas  de .  múaioros  ^ué^  ;ál 
jnísmq.ftiepapo  shábía  «dispuesto  d'pi:eIado<^:un 
plan  -sucinto  y  compendioso,  así .  para  el  ei- 
ta^lecimiento  de  las  respectivas  Obl^acioaés 
vde  catedráticos  y  -sQnfmaastas^  y  método  <qtie 
por  aliQra  débiatí  .<>bservar  ^n  ios  actos  y  eger^ 
ciclos,  iescdlásticos  y  espirituales,  <!omo  para 
wcl  ,go])iecDo :  y  «distribución  de  lloras  de  di- 
chos cat^r^ticos,  colegiales,  y  lernas  Jiábl**- 
tantes,  cuyo  ^lian  ^  ^óbseivab^  pojf  ientbnce% 
y  según  fuese  dictando  la  .experiencia  se  .aña-  ^ 
diría,  ó  reformaría,  «oyeijdo  al  ^rector  y  ica,^ 
tedráticos ,  vcon  :1o  >que  dformálizaria  «otro  noel-  , 
vo  plan ^nas  ^estenso  «é  individual,  ^que <en  tien»-  "^^ 

po  ^oportuno  vremltiría  ^el  citado  prelado  paca 
mi  aprobación:  .que  aunque  Aabia  procurado    ,Gt«Sanmi 
.arreglar  él   gobierno  «económico  xdel  ^^eniinano  «^ei  seminario: 

.  ■  4        -  •  ipeosionTOloii- 

con  la  mas  ^estrecha*  inoderacion ,  asi  ^en  .or-  tana  quecon- 
«den  á  los  alimentos,  «como  en  lo  perteneciein-  !^"^^ 
te  á  salarios  de  los  «catedráticos,  y  otras  ;peQ- 
.wm^  .de  familias. jr  criados ^  ascendían  .^in 


embargo  los  precisos  gastos  ordinarios  de  ca- 
da UQ  ano  á  ctnco  mtl  quiaieiítos  setenta  y 
cuatro  pesos,  y  tres  reales;  cantidad  coiisi- 
derabte.  atendida  la  constitución  de  esa  dio- 
cesis,  y  la  pobreza  de  su  clero:  habiendo  em- 
pleado el  muy  reverendo  obispo  en  la  cons« 
trucdon  de  ambos  seminarios  conciliar  y  epis- 
copal todas  la)s  facultades  sobrantes  ^  después 
de  las  limosnas  dianas  y  extraordinarias  que 
subían  anualmente  á  grandes  sumas,  no  alean- 
eaban  todavía  á  socorrer  todas  las  necesida* 
des  graves .  y  urgentes  de  sus  muchos  pobres 
diocesanos,  y  se  había  constituido  ea  la  obli- 
gaoíon  de-  contribuir  anualmente  al  seminario 
con  cuatrocientos  veinte  y  cinco  ducados,  y 
cinco  reales  de  plata,  que  unidos  i  los  quí* 
nientos  setenta  y  cuatro,  y  seis  reales  de  las 
dos .  pensiones  aplicadas  por  mí ,  componían 
1^^  mil  ducados  de  plata  anuales:  que  para  com- 
Contribo- pietar  el    resto  hasta  los    referidos  cinco    mH 

cion  de    uno        ,    , 

por  ciento  so-  -qumi^ntos  setenta    y  cuatro  pesos   y  tres  rea- 

frotordecin»-  "^   ^^^  necesitaba  el  seminario  en  su  actual 

^»  estado,  se  había  visto  precisado  i  gravar  to- 

das, las  rentas  decimales  de  ese  obispado  (com- 

^  «prendiendo    las    de   su    mesa    episcopal )  coa 

(la  contribución    de  Uno    por   ciento,    la  que 

.  ^  .  *  üunque  parecía  moderada ,  no  podía  ser  sub- 
sistente por  la  tenuidad  de  los  curatos  y  be- 
neficios eclesiástieos  de  esa  diócesis,  pnes  sis 
poseedores  vivían  padeoíebdo  los 'peligtosos  efec- 
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tos  de  una  indigetida  opuesta  á  su^  estado; 
peto  irremediable  mas  que  nunca  entonces,  ea  - 
que  por  la  concordia  otorgada  por  mi  real 
persona  sobre  la  gracia  del  escusado,  conian 
que  pagar  los  de  Navarra  en  rada  un  año 
ciento  cuarenta  mil ,  doscientos  y  ochenta 
y  dos  reales^,  y  treinta  y  cuatr<^  ix)ara!(redst 
de  {ílata ,  á  mas  del  ^ul}sidio ,  y  otros  gcavá> 
naeíies  que  los  oprimían ,  y  sin  oratrar  ^n  ¡os^ 
ta  contribucioi^  los  clérigos  de  Guipúzcoa  y 
Arügon  petteoeci^tes^  á  -esa  <  dtóceñs ,  ^ooto  x:om^ 
prelíendidos  para  el-  efecto  ^éd^las  cbncpcdiai 
de  Calalíorra  y  Z^t^ozazáp  fornia.^ \que  la 
prueba  de  la  común  pobreza  del  clero  de  ese 
obispado ,  era  la  necesidad  ^n  que  me  babia 

visto  de  socorrer  aiiüsíl mente  conriseseota  y  cin<- 
•  ♦  •  'I 

cé  'mil,  ciento  y  SésefMa  y  siete;. oéales  d¿  {da- 
ta,  i  caatrodentos  y  doce  ciiras  que   faaibiaü 
resultado    absolutamente    incéogruos^  tojáo    el 
tieor^  ^ue  se  admiulstró  la  jcsfiresada.  gracia 
'4eí  «k!uMdd  &  tíUltfita  de   mi  ijwl ;  hadendac      ütmiadet 
^úé  eft  mtdto  dé  estas  estrechecei  <]úe  liabiaa  qo«  ^^  ^dvtt^ 
aflljidó  i  dicho  ptrelado,  aspiraban  sua  pensa-  tabíccímiento 
t!lWHt<ls    y-  deseos  á  conf(wíma«e  <ron  mis  ín-  ^ici*^"^»»'^^» 
'MMiiMies  de  elevar.  los^'seáuQáriasL  tonciliaoes 
4  tal  ptrretcion'^qoe  cádaimnd   de  eUos  fue* 
"Se  uria  bSén  ofderjadá    universiiad,   y  escuela 
'^Mua  de  todas  4a3  facuitádes,  icuya  idea  no 
-^  Xp'á(rtat»&  4ci  ^spbritu  qaej  HQkaó   al   sanlió 
'^oficillb  «dte'TreotOpktA  tk  itqfiáiiidoa:  de  •'estos 
Tomo  ni.  Nn 
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esa  capital ,  seguu  lo  habk  representado  en  2Í 

de  julio  del  dicho  año,  para  cuya  manutención 

se  tiecemaban  lo9  referidos  cinco  núl  qulnkQT 

tos  setenta  y  cuatro  pesos    de  á   ocho   reales 

13.         de   plata  ^  y   tres  reales  aínuales:  que  habieo- 

irifo-*n  p-^n^  ^  procedído  el   mismo   prelado   á    forrear  d 

só  en  mejorar  p|ao  de   esKudios  y  constitucioncs  para  á  gp* 

n^.  memo  -mcerior  y  estenor  de  dicbó   senuaano^ 

tuvo  por  conveniente  erigir  el  empleo  de  se- 
cretario y  director  de  ^us  colegiales,  y  tam* 
bien  había  propuesto  Qi^rar  Iji  dot^cioii  de 
sus  cátedras,  para  que  hubiese  algua  aUdeo- 
te  qme  escitáse  1  los  C^edráticot  de  ks  cla« 
sea  inferiores  á  ascender  á  las  superiores ,  lue- 
go  que  se  proporcionasen  los  competentes  fim* 
dosi  como,  ^el  asigna  á.  todoi  los  empleados 
una  decente,  dotafripn,' que  fuese  apetecible  y 
justa  coAipensacion  del  mérito  de  los  tmplejh 
«dos,  y  correspondiente  al  honor  de  sus  destino^ 
-y^en  este  est<^o.de  perfeceion^i^echo  uo  cám- 
^utp  prudeiEicial  efiQfiómico.  4ev9u«,  gJMos,  pago 
id0  salarios,  y  demás meceíiario  al  seisiinano,  nor 
.cesitarla-  para  su  manutención  s^li  mil  pesos 
^anustles  poco  m^s  ú  menos,  segua  las  dependeii- 

Gulputcot^^^'^*'^'^^®^'^-   que  pgrja  esta  <»ntidad  había 

y  Vaidonse- .«signado,  (^fiforme  al  conctUot,  elvURb  por  ciento 

ron  á  pngar. sobre  los  frutos  decimales,  y  de  fiUiricas  de  toda 

dcflCQ.^  ^^'  esa  diócesis;  y  aunque  podia  ascender  esta  con- 

f  tribucion,^  ^.  tres  mil  pesos  3  era  cieflp  que  ba- 

lí¡éndosqüpr9pe4iíteji  la  colecitfM:Í9R  f^.  :*« 


XIBRO  DECIMOTERCIO.  285  AlftO- 

tos  del  ano  de  ITTó,  se  habia  resistido  absoUi* 
lamente  á  la  paga  el  partido  de  la  Valdon$ella 
en  el  reyno  de  Aragón ,  y  el  de  la  provincia  de 
Guipu2coa  no  habia  querido  contribuid  con  el 
uno  por  «ciento  por  varios  pretestos,  aunque 
convino  en  componerse  con  el  difunto  prelado 
por  cierta  cantidad  anual  >  que  no  habia  lle- 
gado á  tener  efecto;  de  manera  que  solo  babia 
contribuida,  con  el  uno  por  ciento  el  clero  de 
Navarra,  y  ascendía  á  mil  novecientos  y  treio- 
ta  y  seis  pesos,  dos  reales  y  treinta  y  tres  ma- 
ravedís moneda  de  ese  reyno:  que  ademas  de  soiaíamí- 
esto  gozaba  d  seminario  las  dos  referidas  pen-  ^^  contribu- 

^  ,  ^  *  la  con  mil 

siones  sobre  esa  mitra  de  setecientos  y  iK>ven-  ducados  de 

.  .  1.         j      ^      plata  al  semi- 

ta pesos;  de  suerte  que  juntos  con  el  producto  ^^^^^ 

del  uno  por  ciento^  era  la  renta  anual  dos 
mil  setecientos  veinte  y  seis  pesos,  dos  reales,  y 
treinta  y  tres  maravedís  moneda  de  Navarra: 
que  viendo  el  prelado  <}ue  era  insuBciénte  esta 
cantidad  para  la  subsistencia  del  seminario^ 
.daba  de  su  libre  voluntad,  para  ayuda  de  ali- 
mentos,  <H4atrocieQt05  veinte  y  cinco  ducados^ 
y  cinco  reales  de  plata ,  según  me  lo  babia  he- 
cho presenta  el  mismo  prelado  en  su  citada  re^ 
presentacioa  dfi  2$  óq  julio  de  1777,  de  for- 
ma que  contribuía  la  mitra  con  mil  ducados  |¿, 
de  plata:  que  en  estas  circunstancias,  y  desean-     ^*  pide  i a 

*^  ^  ^  "  aprobación 

do  el  vicario  capitular  cumplir  con  lo  que  se  del  uno  por 
habia  mandado  por  mi  consejo  de  la  cámara,  pens^on^de^mu 
para  completar  la  dotación  del  seminario  4e .  lop  ^"^^^^  i 
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mencionados  seis  mil  pesos,  sii  subsistencia  y 
su  mayor  perfección,  y  teniendo  presentes  los 
pensamientos  del  difunto  prelado,  me  supWcó 
que  me  sirviese  aprobar  y  conformar  la  con- 
tribución del  uno  por  ciento,  impuesta  por  el 
mismo  muy  reverendo  obispo  sobre  todos  los 
frutos  decimales  y  de  fóbricas  de  ese  obispado, 
librándose  en  su  razón  mi  real  cédula  awd-- 
liatoria  mas  eficaz  para  que  no  se  escusen  fi  su 
paga  en  la  parte  que  les  tocase,  entendiéndose 
desde  el  principio  de  la  erección  del  seminaria 
que  en  la  nueva  provbion  que  me  sirviese  ha- 
cer de  esa  mitra,  aumentase  las  citadas  pensio* 
oes  hasta  la  cantidad  de  mil  ducados  de  plata, 
en  atención  á  que  los  cuatrocientos  veinte  y 
cinco  ducados  y  cinco  reales  que  se  anadian, 
podrían  caber  en  la  tercera  parte  de  los  val(y- 

y  la'  a  e-  ^^^  ^^  ^'^^  *  ^"^  respecto  de  que  no  podí^  veri- 

g ación  por  a-  fícarse  la  agregación  de  beneficios  tenues  hasta 
oradebene-  /.i*  «  «  <  • 

ficios  iflcon-  que   se  formalizasen  los  planes  de  umones  j 
gniof.  supresiones  de  rentas,  y  mereciesen  mí  real  apro- 

bación, me  dignase  mandar,  que  desde  luego 
se  aplicasen  al  seminario  los  frutos  de  benefi* 
cios  incongruos  vacantes,  y  que  vacasen ,  de» 
dacidas  sus  cargas  por  ahora ,  y  hasta  que  se 
verificase  su  agregación  al  senunario,  coax>  lo 
tenia  diiipuesto  el  mismo  prelado,  y  á  cuyo  fin 
habia  formado  algunas  instrucciones :  y  coa 
otra  representacba  separada  de  la  misma  fe- 
cha de  6  de  juUo  de  '1?78,  úitíg»  el  ¡propio 


LiUJ 
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cario  capitular  el  plan  de  estudios  y  constitu- 
ciones del  mencionado  seminario,  que  estaban 
sin  formar  y  eran  l^s  mismas  que  habia  dejado 
finalizadas  el  difunto  prelado:  que  era  notorio     ^  ^?' .    , 

*^  *  Se  elogia  el 

en  esa  diócesis  y  en  toda  España  el  celo  pas-  celo  del  setior 
toral  con  que  se  habia  aplicado  durante  su  vida  las^ftn^ad^ 
al  ifnportaatisimo  objeto  de  la  reforma  del  clero^,  ^^^^tminziio. 
y r SI)  mejor  educación  é  instrucción,  que  tanto 
conduce  al  bien  de  la  iglesia  y  á  la  tranquili- 
dad del  estado;  á  cuyo  fin  consideró  necesario 
^1  establecimiento  d^l  seminario ,  que  no  perdió 
de  vista  desde  su  prqmocion  á  la  mitra,,  aplin 
cando  toda  su  actividad  á  este  santo  pensa^-* 
miento,  y  venciendo  con  raro  y  particular  modo 
tod^s  las.  dificultades  que  ocurrieron  con  ^doü- 
r^cipa  4^  esa  diócesis ;  que  de  todas  partes  ha; 
bia  solicitado  eclesiásticos  de  letras  y  vida  ejem* 
piar  p^ra  la.  regencia  de  las  cátedras  é  instruc- 
ción de  la  juveqtud ,  cuyos  progresos  eran  mpy 
conocidos  en  I9S  ciencias  y  artes,  acreditados 
en  los  examenes  para  órdenes  ^  como  en  los  ge- 
nerales rigurosos  i  que  se  sujetaban  los  semina- 
ristas al  fin  /de  cada  curso,  y  particularmente 
en  Ip^  eg^rcicios  públicos  de  filosofía^  teología         i9« 
y  .sagrada  escritura,  que  se  )iabian  defendido  en  la  habilitad- 
él  con  el  mayor  lucimiento  y  aplauso  de  los  l^^^^l^  ^^^ 
concurrentes  eclesiásticos  y  seculares:  que  con-  blr  grados. 
J[aba  ese  xeyno  y  ^diócesis  entre  sus  mayores  íe*- 
iicidades  el  establecimiento  del  seminario,  que 
rdesde.  el  principio  prometía  tantas  á  la  iglesia 
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y  al  estado ;  y  fundaban  su  certeza  ea  la  par- 
ticular y  notoria  protección  mía,  cerdficanda 
de  ello  el  mismo  vicario  capitular  coa  la  ma- 
yor sinceridad  y  por  lo  que  no  podía  menos  de 
esponer  que  serla  de  gran  fomento  á  la  juvef^- 
tud,  y  de  poderoso  aliciente  i  superiores  progre* 
sos  en  la  carrera  literaria ,  si  de  mi  real  pie- 
dad hiereciesen  la  gracia  dé  sus  respecdvos  gra* 
dos  de  filosofía  y  teología,  con  los  cotcespoa- 
dientes  cursos  ganados  en  el  seminario,  tantos 
{)C^res  que  por  su  aprovechamiento  podían  ser 
acreedores ,  y  que  de  otra  manera  se  les  hacia 
inasequible  este  honor ,  por  ser  naturales  en  la 
mayor  parte  de  país  pobre ,  y  montuoso  de  ese 
rey  no  y  sus  inmediaciones;  y  por  esta  t^zoa 
sus  padres  de  insuficientes  dotaciones  para  pro- 
porcionar á  los  hijos  los  cursos  necesarios  en  las 
universidades  aprobadas:  que  de  éste  modo  se 
conseguía  que   la  juventud  eclesüstica  de  ese 
obispado,  dispersa  hasta  alli  en  estudios  y  doc- 
trina, á  la  vista  de  su  obispa,  Üegua  la  prímí« 
tlva  disciplina  de  la  iglesia  ^  se  educase  no  scAo 
en  honestas  costumbres,  -sino  que  se  instruyese 
en  las  doctrinas  uniformes  y  mas  propias  de  sa 
estado;  y  qufe  él  preUdó,  informado  át  los  ta^ 
lentos,  aplicación  y  aprovechamiento  de  cada 
uno  de  los  cursantes,  pudiese  el^r  y  adnutir  k 
los  sagrados  ófdéñiíá  y  iníhístériós  ^ugetbs  há- 
biles y  íítíies  á  la  igíésía  y  al  estado  ^atrerdotah 
•y  en  atención  i  todo  lo  csjíufesto  mS  sdplicó  él 


d^.cjta4i>  .vtCarJD  .capitttfair»  me  sirviese  aprobar, 

y.iponiroiar  eKrefecklo  plaa  de .  estudios  y  coq^> 

tltifetoaíe&'del  aetmnarib^  coaflediénáolte  >tiiám 

loa  5  pri vilí^M  y  •  gtadtaa  •  que:  á  ;to3< .  dema*  xit^ 

igual  tiatnraleza^  y  en  su  consecueada  «náib-^ 

4ac  por  uot  eftcto  dé  bh- real  piedad,,  que *fer^ 

oblegmlea.^  del.  senimariar  conciliar 9  y  todos  los> 

pQQ^aomooBOQrreiites'A  sos  estudios^  que  acrer' 

diiasea/hal)ec^galka(k».ea  avs  aulas «  con  an>eg!o 

al'plan;^  loa  eucsos  de  IBosofia  é  teblogta  oidodai^ 

dU»}por  >roRleii  cédalas  para  obtenfer  rgradoa  de. 

lNieÍ)ilkr  &m»f'oKSy  fuesea  'adhitíilos  >para  Idr 

Mageeiikrd^  MikdtíM   fticultáÜes  en.ncuhlquiéh,^ 

19^  :4b  las  oiMirersidades  aprobadas,  deiestoa  cey«' 

nos V  sujetándose  á  ios  ei^ánients  que  »1o8j  demás 

pcetendleaáes^  >y  eeu'ias  lainQai  e8^a§ ;  rbabiK*- 

taodottaaiWen  é-  este'  fia  ilos  icnrsos*  qiie  adrede^. 

teoea  haber  ganado  desde  7  de*  eaerd/de  iSífé^ 

OD  que  «e  abrieron '  ¿os  estudios  piSUfcoir  Bdte^>    tatesíiA-* 

aaoiJátoáxi  noi:  ooasejo  de  let.ciaiara,  .y  ( com-  ^^^  ^X!S' 

foráda^DK  ubajto  xwoúeacJasovnRi  fiscak  de«rúl<*  «^  P^^  ^^  ^, 

yfió  aa'<il  de  sencmbfe  deVcfisasV'  afiodlf  í7:79: 

ali<»taGb  vicario  capiMlu^'ek^laip  drescudí^ip 

eaabtitupiotyss^  tbediof  para/'4l-  ípsdrieMM- del  sen 

flába|io,:pánrqaajuiáidb  da  láulsídsdicdOnnoii 

dínaria^  iqijie  ^cferaa  ea  la4ade^v;ac;int«íide-'ew 

ehiilpádo^^  Ue*  Máugeae  *é-  aptf^.  eüya-pwpíó  eoo 

aetieadd;  y)  ftqna  de  las]  iadfvidiiM  >del>u»ji>iidci 

docSii/S^tosia  cátedrfal  .y(ckro^de)kt'pil|d4Í,ícdM 

cuyá^dioeaami:at«4uAíairfaei^l^  oDnfiKihe  á.  téi 
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dlApuesto  por  el  samo  cooi^l«>  de  Trenti^;  fixr* 

niándole  de  nueva  tA  mismo  vicafio^cattoilar, 

coríldSilifaokai^Mnft'y  ^dvoténeias!  4ue  fe  Uko' 

el  -  esfnMádo'  dii  tona^  ade  1^  cimftni  len  caaii* 

to'  i-  varios  parttcubvcs  dd  propio,  ^lan  con  la 

pR^endloo*  dé  qué  había  éb  contener  et  aiito^ 

^qué  6Íá  mi  real  eansenánicMa  i  Instaótíad 

represeMfcVm  aelrmttjr  ttweoáo  nititípo  qoe  por 

tiempo»  tóete)  nb  8efnidíe».aUntt«ii  toia  al- 

guaa.;  y  .ton.  las  «espretadtsÜnutaGiDMS  ajtoM 

TBk  odos^  fde  iá  cáittara  4eftde:liii^  id  dtaA» 

jioih;  eqtendiéódtee  iroa  tt  ;^tdfd  da  4Bn  per»' 

jttido  de.mi)t'egitlfei;'  ni  de  MMmmÍi  2f*^  |io- 

norio  en  mL.reaÜi^oeida  4  su  debido  iieii|w^ 

jKira  qiieif»e:fii»iese  |>cestat  vu  cea! .  cóbmii>* 

násdtoi  ;y  qna  Armadas  didM  »ito  le  lenuw» 

:3e  i  tía  «ádiaca>óM  ai*  4ieplieado  UiMdi  y  ^^ 

Qv^L  con-  ^i^^-  ^  mSmia  tiempo  4itdtdó  mi  coaseío 

uibacfiBFp  tfe  de  lá^  cimará  que  itt  tuaifto  ál  ptenteo  del 

tonase  exija  i^AO}{>or^cffinto  {>ara  lai^idocaoioiriilel^enDioano 

«^,Yai4oiwh  a<jbi»qa3i<tttóaai«ci«iíMiealr^  ftoffrlo  ta^xeáwa 

.á  liis  iglbesiát  i^uK.  tiietefe  dk  Jom-^ú  i^aeitimato 
«p  ppMfMciati  dr  'Gttíp«cto8t^  «eotásse  «d*  mi»- 
mo  :^ariOii«kagfütülaa  vof n<i  ilasdpaitsa.  ^ué  *  im^ 
biañ(^dé)<cftala|uik  «ta  dMit(fi#)Mfl«ta^,.«qiidbi 
«ettata:.'^r<qúeKeBÍifBafefe  aoiMrdMote^  ;pan  qoe 
*esea  fiií^íiefe^yas.  jf^  se  lascofcaaea  iw  dispu- 
isb;  j>n>ditfvidM¿i<qtie  pe*  Ib  «espscávo  :á  las 
'iitóiat^F;7Í{putfhite(4d;))<^^^  *de;ia  V^hloase-» 
JU^  jifKiiMOíMi  4'^r^y>torübiAMgMi^  ae  Jiaima 


í  • 


de  .escluíjr  .poc  ahoc»  4e:  la  '«xacdoa  d^fidioli» 

^  cómo  itorekmlaM^ii»: mgMdo  ld:<peMÍQii:  «tf 

<iue.gpn,  feU4  pa4ie9ieiigniduacae  kA  )at»oem(Í9s»  gjj«»o»«««a«- 

jttoMiitobít  d»  fcsteoder  ^<le  m«Í(^  4lgW)«  4  hue^^ 

fiíijBios,  qiw.  na  se. ^ñafien  .^QOipletOii  on  d 

m'uutoo.t  «oouaarioj^  •  ni  <  tm  iiQie  MrfoMK  l«ntdf 

«S^itinrioMiv  los  cuesantei  mM  .6  después  ea 

otros  esttiffioc.distítttosy  qnc'o»  $e  teUadea  ha» 

l»iUu4os  para  la.obftnpian  ds  l^i^doa  ea  Uohrecw 

«idad:  .7  >qü«  i  :fti.titi|iB»  sé  Mieo.ÍB«ic3«  pee»     ,  ^* 

, .        ,       .   .  '^         T  que  i  m 

«eot»,  <|u«  eo  coondoeaeíoii  a  httícíísn»  va^  crenpo  t« 
tos  del  sooninariQ  pnu  au  mamiteodoii,  ok  Jeo"<Í'dÍaS 
«irvieae  «plicar  .aohcc  la.iMceeca  p^rto  d^laii  <>»cad(w. 
«MajS  de-eat  8iitm^<<piO:ü«.lciUabsii  raoM^ 
4aírfaesi(  áim^^miáam  Ui-vatóáná  osotsarU  ík1»> 
ta  <cDtt|()i»fii(  inll-duptdoti  «b  plata  sdl»r«  las 
setisdeatjM! :  y?  ok^raata  •  pcdoi  qu« .  go^ab^,  ■  Gamw        S4. 

l^ieadO'OMi  lo  litio  acordaban'  coi»«yot  de  .b  ^Jur^'ILu- 
cAntora-,  «roWó'iel .  vi*lM|n  «alfílttihp:  «*a  un  •»»  «^^•. »« 
«arta  -de-pdngiera  d^  ienetofide-  «na!  a6ó«liplii|k  de  vaiioos»- 
de  estudios  j  .coa&t>tMaoQe«"Coar-su  'ttiai»unt<%  ^u,  y^^t  pa- 
cón fecha  de  26  de  aoviembre  de  i7T9  en  H  ^  «^i°- 
l^fDa:<)ue  se  ü^  había.  pt«vea¡do(^<  -xdco«d(indp 
ekanisflBO-tlefllpa  áiia-isiniara  Iqsogntian «nwt^ 

Oo2 


fK     «• 


falos?  i|ile  tttiks'  espuostofe  «n^  ¿«  susterbc  r^rt^ 
tmptÉoxskk  de  ^»de  jidi^  dt^  «?^  pMn  U  doiat 

^  Etttt  {>iirtd|^de4Mof  d  UB9  jior^^ciei}»  db 
ios  ^dMtmw  y  piiiikiatt  tle-  «^da  U  46Aaaáy  am 
fbdin^soMiitkí  si  wrtsrli^ft  por  ftl}on  ds  U 

»"(        mídciDá^4|is  i^tGiui  y  podkkMi^dd  partido  de 
rúV  ;  ^>    iValdQiMllBÍ^  puet tif(^<:ottferita9«iida¿w.c^ 
"  '*^'      "^  tanopoeo  deb^ian  d»t|ibuár  id  akid,  «cpie  a 

^afcediaiio  de  e»igM8Ía  '«aradrai,  tícukdo  de 
bu  partMki^  ai  var  el  mujr^  «weMqdo  ébíspo 
flor  di  cuarto  que'ptrdKa  en  Job.  diírenoa  de  á: 
ifue  el  partido  de  la  paXteda^  de  GiiipiMflmt,  4 
^Hta  de  ieoe  e^nplar^  ao-piüiaria^  en  acoidafse 
«)ffoe  la-eiiota'^  de  au  resfiécthra  tOQtrifcudon: 
^«e  rt  cicto  át  Na^c^mi'rectatáaria  cüb  avdar> 
>  ^tie  se  le  liídMemñeateoMñbuyeme  dd  acmí- 
^narjQ^  aunque  smiaaneiite  lasdasado  de  irer  sü 
áoButeisteocia  ^  cuaodo  coniduaba  4  perdUr  tan 
apesdaWtt  j  sdniodaatps  «frMoi  de  ^esta  gnuide 
•ohcn^  y  «aa*  ouaoáei^Teeotfwmi  u^imto^^obSípM' 
idos  y  d  igkaiafi^  di  Tanosdoai^roy^  iBaafttttto  en 

H  ^agbn^  y  el  de  Calahorra  eo'€as4Uii^  sacabao 
dt  Nafr^fia^omíiciio  i>Biaa  oevúdiraliles  sumas, 
dVOC^iéoB  qiie  VaidoaBdlar  pMddcia  ^iiesa/  miera: 
y  i|ue<tttÍBttiBiciAtei-ditia  sJaJáuda-,  qtte.  recooo- 
joendo  el  difunto  pffdbdo,  que  Valdoosdla  ha- 
Uaíide.  8&  contribuyente  del  uno  por  de&tq, 
{ioaqiiecel  cQ|K:lUa,  sía  hacer;  diferencia  de  rey« 


•    y» 


-f      í  •     I'     '*ÍC 
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ttíáoi'ÍQ» livetot  de  lA  áxéüesyi&t^ili ^ 
•dic6o  pafúdo  uno  dé  los  dode  senütlaristás  ná-  • 
.meratetj-q^en  4ft8^4a'  ebéccioa'  del  -seiniiiai^io 
-s»liabl(i  .^muiteatilldy  y  inftrktllití&*ai  éít^iíu»  »- 
«eosas  con  l<)s  loko»  bbeiá]  dd  itfjFüé  ,:icáyks^'^ 
^flexiones  iQe  hóxopiresentes'^l'nMQcioeaao  vicario 
-oapkulai^  por  si  mereciesen  nú  real  aptc^dott. 
V¿tb  codo efi  el rcftttdo tsñ  eotisi^ 4e la (efittiií-     Reai' rcM- 


si^-cdn  10'«^u«sfoi«iasu<iaz<kn^n¿1i5cal,  nie  ^'°llba'^ 
lo.  hizo  pfttetite  «n  eoiMulta  de  28^  de  m;aj^d-{nrd-7Uii  «fe  W 


ximo  pa^do,  y  ^r  la^rcMlucioD  <|uefuewrvido  xitucioÉw; 

Momár  4  ella^^que  se  publicó  en  la  cámara  de  % 
.4e  eite  liles  de  Julio:  He  Venido  en  préster  üti 

real  asenso  tiece^rio  para- la  mayor' flrAe^,  y 

egecucion  det  ckado  plan  de  estudios  ^  y  confrtí- 
.  tudooeá  fórmadas  en  26  de  noviembre  de  1779    ... 

d^'SetninMio  cMetliar 'de  <ím  dudad  de  Páf6ptú-**''  ' 

lia ,  que^acompafia'  á  la  presente '  ou'  tesA  cédMUy 
<  i  fin  de  qne  en  su  consecuencia  podaU  llevarle 

i  sn^ddado  e&cCD,  cuyo  pldn  d(:jó  sin  firmar.^l  .  ^^  ^ 
- may  coimrenilo  obispo  don  Juán^Lwetibo  #  Irl— ^  iso^i» 
'fo^oen,  7  sedujo  i  su  anto^pro|;4a  el  ^icar%><^    ^ "  \í^-.ak 

pitular  sede:  vacante  ^  usando  de ;  la  juñ^diodoii 


n      \   Y 


vordinaria  que  egooa.  V^ngo  a^inusmo  por  la        26. 

•         1  3     ^  .  y  Ití  con- 

pttsentcen  aprobar  d  porrateo/ defino  por  cien-  tríbudon  dei 
.to  sobre  las  rentas  deciomt^^y  4e  fSlhrioai  4e  toa«^ía?a*hi 
esa  diócesis  9  para  la  dotaci<Ki*  dei  proj^  sendM-  VaUoiMUa. 
.rio  j  contribuyendo  desde  lu^^o  las  iglesms  de 
BÁ  real  patronato  «n  la  {KOvineia<  de  Guipuacoa, 
ímbwi yiíastfi  tantofue^ie aaieqáeo  las^paMíes 


'  f»    i 


¡01  m*  cuota  6ja  pai»  )0  »iQe«ivo,!y  éateadiéa- 
.4o^e9t»  .cpptnb)«¡QO:.(kii(Ie««('fciiic¡(K>  de  la 

•«iPütJMotg^fls)^  Qr..{w«jMoi!(>del'(Mní4a<Jbk 
M«l4«q9^»  iQÍ#nmt»^tie  8«rin»iftt«oiaa.b4D.U 
jj(isdH;eiaa  y  fettvmiíAst  di;  esa  didioe^  de  Fam- 

■rp'bthi-  KDsp^atíyo  4  I$s  v^as  de  dfQtK^jieaiiiMwk»:  qué 
cun^..  !*  ea  .<:>t^9l9  á  J»  iKllMUtaciooi  de  corsos  del  propio 

seniiiiano ,  p^r^.  ^lae.pon  eUo$  pu^dfif»  fgEaduaoe 
ilfís  intecfsados,  se  observe  U  iwbitia  fnoa  que 
jtepf»  coqcedida .  ¿  losr  demás.  ■  ^einkiarios  caocí- 

58.  llares:  que  tambieo  f»  lleve  i  debido,  efecto  la 
gadoi'dé^r  aplicacioo  becha  poc  d  difuaco  pctAado  de  las 
c«f  reo/  ^  **"***  ***  loí.bmefi<áo5  imotegnios  vacaiucí»  f 
coDgreo*.      ^^  vgqusip,  tastet  qu^  «O  bagn  ^  uoaoa  j  apli- 

59.  ««cioa  de  ellos  al  propio  aeminarÍQ?  7  vengo 
•iín  del^l  igualraeiwe  eo  prestar  mi  real  iaotuemúakat»  pa- 
ducados  de  M  ^e  di»  ka  dos  oiU  'duimeBfeas  y  vcih»  daea- 

plata  sóbrela    .  ^t       *  .. 

aitia.  aos( yt  cuacn»  ceiito  de.  •  iveUoo*  ««lu^  ac^oaloaeii^ 

«stao  vácanttfs  én  esa  mitra  i  mi  raal  distnbu- 

.y         tíioo»  se  apliquen  otros  cuatuBcleo^  yúutc  f 

I ) .  ,-..).•  «iooo  .ducados,  j.  cinco  i^alea  de  plata  pata  oía- 

.iT  .,  '    K   J5ot  dotaoioa^  y  qMoutMicioa  del  mciKMMiadb 

fiKMuit  »  .atfuiairio^  sóbrelos,  quiaieotos»  y  aetotta,  j 

cuatro  ducacbs,  .y.  sem  tdaits  de  plata  que  goca 
m  virtud  de  mlceal  peraBao,'y  estáa.  impucMas 
-«na .  buksf.  aposcáUae» ;  focr^tkaip»  <d»  ««one 


I  í      .'V 
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•      ZlMÓ  'DECIMOTÍácíO.  ^         Í7M. 

« 

a(k)S^,  de  Ibntiift '  que  it  ¿omplete  la  «xdtTdad  de '       3^ 
mil  dacstdos-'ide  -«lAftt  itt^aéSá  éé  Ñavaná:  7'    AaziUoi». 

-  f  a  el  camph- 

deseai^o  ycrafticzaír  lot'  {kvorábl^  efectos  (j[ue  miento  de  es- 
se  lian'  espcrlméntado  en  él  establecí n Jen tb  de* ^ 
tam 4oAfte  erección,  en  que  tanto  se' interesa  ci' 
servició  ¿¿  VAcs^y^hk  iíiú&i  p&V&cz^  *Í)¿  vekndb' 
en 'a^■dbar,^7  tiofstonar  fifftSí  su^ tfia^  lürnjeza 
y:Tialidacicn  té  «{freído  p)an  d¿' estudios,  y 
CQOsdfcutí&nésv'^HM'Ipor  la  fñMite  fni  reát 
cédQlaaiid:illttoá^ki4iprMlid5r^^^  1 

rtfidd.  clTfli»' ley;  pon^U  en '  f^^^  "Yt.  a^'< 

iDisnio «f^eofcargó  que  esta  ^mi  isal  cédula  ^n-»^ 
xUiaiQria,  ¿comel  plaq  y  collstftttc}onej^  dispMgaii^ 
se  ina^iM^a  iiiudraiaite.:  T  tmflqdó  ir  «málf^l 
quiefa  juMMiaB!»  ásifedeett^cicHSr^  cotño  40etílisit.i 

r«5  de  «itM  anb*:  rey  nos  y  sdk>Üos,  troadyuveri 
4. 4]ae  «edga  el  mas  cumplido  y  jironto  efecto 
cuanto  cfi  ella  tse  cootiene  a^  remoicieado '  coál^  '* 
qemra.^bsticoto,  >5  edbaraeo  t)Qe>&  ella  %  pue^' 
da  poner  ^por  ^cualquiera  género  «de  peitonías: 
y  que.  h  los  traslados  Sn^résos  y  autonzados, 
qu«  i  dfe  .dio  se  saquen  por  •  ^cualquiera  '«scnbana    .\ 
é  totano  i^yesios  mis  réyno»^  seles  '4é  la  nat*    * 
mu*  fee>  y  fcré£to  «que  i  ios^  or^^^aales ,  los  /cnalea 
ae  bao  de  |KHict  en  di  arcfaüvo  del  (Ntopio  sena» 
qario.para  samas  -sq^oca  oiistofia¿  IT  Snaipttsa 
esia'^;<falr!Cédri^f  y ^«l.^cicadai  •|iÍaii,;jF  (ccm-^ 
timmp^  ftijnidawwae ,  eoaÉ>  '^te  «gaesado^  Tenis*' 
.tiieb  A«iMM»'4e  «i  ÍBÍfa8eii|*o^ife«ietáiió  íátí 


<^<n^Uire$  t^torqu^^,  pacfi  que  i»  $ícti»ett  ea 

■<r  -.  .  ./.    la;  sec^e^^  4|e  xm  reitl  'pataoatto-  y  coofte 

;  '''siempre  su  «C9i9|tctii49;ri  qup  ««  f^lacede  de  nal 

•real  yoloatad.  Fecha  en  Mudcid  i  18  de jdBo 

4e  .j(79a..  Yo  el  rfy.  Por.  poaikfbKio  4d  rey 

ime^9  S6|k>!r«  JuaA  FjrApciKO'de  XatóiL** 

XXIIL       .    jpar;a  el'.dfilíidQ  <:iiqRptifiiienfo<fle  csfa  iJeal  cdi* 

ento'dü^hl'^  <l.ul»  expidi<S  ei^feHoT  oÜaf«:4fNi  i^uadboie.i>iie> 

L^^l¿oí  ^  ^«^  edíen>,:ftcho  e«  P«aifd«na»l-».<fa  «s 

d«l  seminario  t¡f^t)Fe  |JÍKiHMt»^  Ü^ftCD^tciOf  |MCiCl  ificcndado 

i  la  unlversi-    ,       _,.       ^     .    «  ._^     •     _  ^_1í_  *_     ,r 

dad  de  Vau»-  ^  YiQejit^  á&>B9iff>r€t^0ti\9eorebffm  andas»- 
'^'^^  rn»  J^  C(Ni)p!i!eQ9ÍvOíidel^it!laa^]r.'cQiBiKocldDtt 

del  semiaajriOy.  y  de  la  real  .eédid#  precédeme;  é 
imffUpiéndpse  todo  «mdo  ^.•segán  en  cftt  se 
prevkMHe^  se'.pubUcjf  y  sctipüso.  eamegeeaáoa. 
M9». ,  adelante^  por  peéwhn  i'<de  la.  ¡oéal  dnaca 
de  Castilla  de  22  dc' junio  de^  1790^  seincofpo* 
r(ie$te  $eimciario  áik  real  tstihretsídsd  de  Va-^ 
IU<JU^t  y  yo  teogoc  la:g9aiide  satisfiurioa  de 
ser  JMja  de  ette  mismo  seminario  doodiíáry^iofi- 
dí^  Jbe  Jiechonú  cañera  de  filosofiai  y  tnloght. 

YYTV 

¿^o  en-       Con  fecba  en  Madcid  i  9  de  julio  éá  nns- 
tre  el  obispo         ,i{V»  dft  1780 »•  expidü^iotra  ceat  cédula  i> 

y  el  monaste-  ^ 

riodeMfl  Ju-  peticioa  del  dbiflpo'de  Pampiomi^  ddrlanifdraria' 
wb1^^S?¿  de  ciertos  derechos  que  cotnpetíiÉf  á  ^tt^fig- 
oesyotrosde-  nidad- en  olguús  tglesias.de  su  diócesis  'pefieiie-* 
cas  iglesias.     QMQtes.al  ánoDflottiso'  da.9)ui  |iiaii><de  ta:Péoa* 

Halda  algviáis  aiostiqub  ss^  Vf^  ^áctsrpflfiea*' 
cenen  4  «om{g»  jdccte^<e»^'l iiiwihíryjr  pane 
dd  akaá  íf  iriavit^O' dMKcka  rdil^4iMittiM^ 


roduM  i  y  «ípnpies.  dei  varias.  rigMas  ^Isteotcf^ 

<;«.;. Bacbastro  7  Pamplpn^;;  f  .|)a^^fl4o9^  ohmt 
tcado  parte  jea.  Ü  el  seño«<ibispo!,Irig97^,  se 
sigi^eion  jpoc  este  y  P9c  su  ^bUdoev  led^  v4<. 

cante  t<M  «utos^cQ»  el  sqGoi: .  fis$;»l>  ¡y  «90  dí^ 

cho>:m9oa«ftnOv  «cerca  f|et|a  w^tltVMlop  smüpt 
ñzabte  4e  io». referidos  curatos, .  jK  óteos  dece» 
cbos  jUjñsdicioaates ,  en:  tas  iglesias  que  pretear 
dlailBlJii«fUa«ei!»o.\(<wr<SppQdec  i  «u  abadía» 
3Fvtiditi^ .^4cq^!  iée^r  UhdMíf!«svi  de :  Pamploaat 
Acccca'ode  e8tb<  4iu«t9()(yfaentd  un  pedimenta 
en , la .reaL c^tnaiai  .4-  sefior  don.  Juan  Loren^ 
90  ](k  Icigoyen  eii^6  de  dÍQ¡fmbr^  4e  1769»  m- 
pooáebdo|iqae(h4í9tfi  «dtoocefliy^^^tie^^po  inmer 
monuicial  los  obispos  «^  I^aiQplpfíiiF^,  hab^aa  .^ado 
las  instítnqioties  autocisabfes^'  y^  cornisiones  ordi- 
narias oa  las  vidrias,  d»  Us.iglesias  de  lEsco»  Biel^ 
Frágo»  Riiesta,,Liies¡a^*  PiotapOy  Salvatierra  y 
Miaooa,  sitas  en  el  c^nad^  Aragón ,  y  las  ' 
de  san  Pedro  la  Rua^*  y  m^  fiilíales  de  s^ii 
Miguel  y  ti  ^aínto  sepulcro  dp  la  ciudad  .d9 
EsteU^-  y  la,  del  lugar  de  I^azagurria  en  el  rey* 
116  de  Na;m£ra»  y  todas  existentes  dentro  de 
la  diócesis »  y  terrtcorkit  de  Painplona;  cuyos 
dlmpos  las  habían  visitado  sieijíipre  jure  ordir 
noHpj  percibiendo  los  dereehos  df  procuración» 
la  coarta  .decimal»  y  egerciendo  en  ellas  tpdoa 
los  demás  ac^  ^risdicionales  in  ckrumf  etjn 
Tom§  I  11.  Pp 


r 


pépiiJum  éñ  tb  espÉcicuids  y*  cenduy^  sa^üam^ 
do  se  sirviese  S.  Í/L  amte  todas  cosas  nanteasr 
y  kn^>ia:ar  «1  <c^pa  ^  JPálBai^^       fat  pocfii* 
sioQ .'  de  ^adA  4mtf  <Bít'  4oar>«dkoi  nlMlQi¿do% 
dando  las-6^d¿ftes  idbittespioádiditeayata  que  tu- 
^iesea  ^  4dtMdo'  ^eSfeétb  en  4os  •casoa  y  €ii^ 
'ctiosttodas  «que  drequinese  J^'^iotito  desde  Ja^ 
novedad  'CaMÍada  j^iát^  rftíMBStedóuAe  vo  Juan 
de  la  Peña.  lP.<rkíítirtiGéasemo^^^ 
nasterio  ise  liábia  "olvidado^  la-'voiioordi^  que 
«xrelebró  iCrqniel  'dbispo  dootijopt^'igfíoá^H^ 
aMrca^de  4á^  3g{le¿a»%dé  'Itkáta^^  tdbodp  «« te-> 
seiHMfon  *etpÉfesMieflUí;:iHMuft«dbíq^ 
tos  de  U»  déclftiks;  y  «Uaciodes ^  la  ceoa,  « 
;procdráck>A )  y  k^dos  loa  JeNCtaos  .o^pbcopdea 
'que  ie  HiátP^pátíXi^  «iPlte  ifiMoaa  ágiesiaa. 
XXV.        :  La*  «real  dktiuítt  Mattád  «ott'I?  de  junia/de 
to^pírí^í  <?8Dí  que  'ife  ttóbte**  Ü^^maosa  *  t^d»a;  y 
porEhoraíia-    j  Hiismo^iciiipo  cóti  vista  del  tefisTído  pedí* 

roe  á  coDCúr-  ^  .         .  *^ 

so,  jr  dé  ta^4:e-  iñeotó  dédretóy  'que  j^  'dhrd^  .y^aa- 3>eg9Ício 
•b^^'  ^  '^  ^^^  ^^  ^^  «^A^váesé  «obcéxitad»  :&ct/cflfey  ef 

Obispó  de  ^tftplona  'tbmase  ^  'tócicoiso  "paca  las 
-opoiiiciones  de  los  curatos  de  las  ^eshs  de  1á 
-abadía  de  'san  ^^uati  «de  4a  ^dDa.>  i/tetn¡tieK  la 

teíma  &  <la  ^máta  ^n  »1os)  othp  maes 'apostó- 
'HcM  9  ;y  -ni  patrono  ^en.  ios  'cuatro  <ifdiiiaiJoi^ 

é  hicieise  4as  ^iastituciooes ,'  y  ^tcdaeiooes  .auüon* 
•aábles  á  ilos  nonS^sados  ;por  -S,  Al  y  ^  ¿patio* 

no ,  ^aif to  para  tíos  tuiwo»,  como  :pafa  los  do- 
gmas sbeneficios  •  ¿n^jiiles  ^4e  Jas.  «apiesadak  igk* 
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fh&  'A  consecuencia  de  este  praTéícfi»  solücicó 
et  señor  <jblipo  4oii  Agüatla  d&  t^zc»  9»*  ^ 
ek{A4i«e  real  «aídúte  para  fc|  egecúcroií  44  Iw 
t^iopa^'  coníO-'eA  e|ectOf>  se»  hizo?  Uv  cual-  cédu- 
la fue  pasada  por  eT  coqs^  de  Naya:rra  poí 
lo  totíancfr  á-  tas  Iglesia;  que.  en  -suiuel  te^a» 
eíenesín^  Ju54ri  de  UReüáyH    '  ..  .   i      ^ve 

Otbi»  teatet  í5r4eQe»;$e-coinurftaron  tan»»    ««vígenea 
bienali'señbr  Leta  reta^ira^  al  arregla. ae  las  tuo^iias^vica- 
parroquias  y  fónnacrott  de  plaoes  beoQfcjiaks,.  ^^*  *^»*«^ 
<}tt(^  eca -^  ««uhtir  <pe  irias^  ateocíoa  nifiítcías^  \ 

BU  séñop :  f  cigoyep  v  Jcan»  sd  híi  vasto  y.  dejd  ea- 
taM^do  ést^  Mgbcio:,:.}^ aunque. na  pudq  per- 
ftccfonarlq  por  la,  breuecUd'de  la  vida,  y  las  . 
grandes  diñeidmade^  Qqcr:s<;  1&  pcesqiitaix)]!^  pro- 
^róykjíto'tnenüs^  anapUt^  ea  ts^^parto'  posible 
^n  las  <  sob^aoas 'Intenciones  dé  SiM«;.  7  asi 
^  ^ué  ^q '  virtual  det  ik^  qi^e  aquet  pregado .  ba- 
{liai  icf^esentado  acerc^^  dej  ia&  yicacías  anua- 
|es^'i)y<inQdd^fde'pi;DweMkÍ$49üra  se  cooiu* 
^os^n&n»i  iSUGQsdp  qiui  ordeiá)de  lá  reat  oimaH 
tm  é^'-fídhñ  xie  ^  de  noviembre  de  1Z80^  man- 
«lindóle  ^ue  lértgiaie  .99  vjtcarta$  perpetuad  .061%- 
j^vat^voif^la  dcitxclonp  pánBspóodtenie  li  cospEí 
'i{|fc3ios^)d)eamo$i  ^s/ qpe-  «00^ ^k>  fiíesen  i  y  en 
YumitQ  4'  Iró  beqef)?ios  '^][it]rstmeote  eclesiásticos 
^  le.  previno  siguiese .  pro veyándoloa  por  con^- 
ccirk)^  '  infomiarvío  ia$  ej^en^Ioilea  xjue  ^tavie- 
.fienf  7  <|/ue  eti/Io^*  deipatm^ataJaieai*^  ó  mis-^ 
to>  digese  jRinifaiblí  ifuiénesiéran!  Iw)  pflMÍroaos ,  y 
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de  dónde  dimanaba  su  *dera:ha  El  Señor  'Lezo, 

en  '  camplixifiento  (de  hi  primera  paite  de  esta 

«rden  supi^lniió  en  ^u*  diéresis  todas  las  ^rtca* 

riás  anuales,  que  eran  eo  testante  húmero,  y 

las  erigió  en  curatos  perpetuos,  verdaderos  be« 

neficios  ^esiásticos^con  título  colativo;  de  que 

,  „  resultó  grande  ventaja  al  idecb  y  y  no  .pequeña 

utilidad  i  los  fieles,. .que  ¿asta  entonces  habian 

*  sido  'apacentados  por  pastores  mercenarios,  y 

pasageros; 

Ofi7i"s  y  ^  En  cuanto  al  otra  pumto  de  los  benefidos  re- 

órdenei  rcia-  f^\i\¿  ^\  obispo  á  la  real'  Cámara  varios  lega- 

macion  y  ar-  jos  de  documeutQs  que '  acréditalnn  el  respecti* 

díüüSíí^''  vo  dereclK)  de  Ibs  patronos  y!  acompañando  al 

propio  tiempo  dos.  planeei;  el  uno  comprensi- 
vo de  tres  espéciesi  dé.  patronatos;  «á  saber:  de 
legos ,  eclesiá^tos  ^y  cnistos{  némero  de  las 
piezas  curadas,  y  noodradas',  de  que  habían 
pr^entado  docamentos$ ^y  el  otao.de  las  pie- 
zas en  quer  no  i  do  cbibiac^  cgqcuiadd^  tnaniAs- 
^ando  el  origen:  de/los  respectivos -pacrOiucvM^ 
y  renta  .4e  las  piezas  eclesiásticas:  pUBendo  el 
•prelado:  en,  sn  oficio,^  que  nandase  la  ^itaara 
'que '  en  la  ^  provisim^  de  Quratx»  ise  ¿dbaecvaae  ría 
formalidad  de  concursOi^  y^ijue  para^praeedtr 
á  la  formación  del  plan^  gét^ral  de  uxuones  y 
supresiones,  declarase  también  que  en  los  de- 
más *curatos^  de  patronato  popular^  ó  gentflicc^ 
se  observase  la  rniisma  regla,  lal  modo  que  ac 
nracticaba  ooi '  la  vicadlaade  Medina  .     . 


V      n 


- '  La  real  Gáinant  v  ^^  ^t^  ^  t^áx^i  y  de  lo 
qM  éspuso  sobre  éfto  el  señor  üaoal ,  ¡  ac6rcl¿ 
que  se  previinde  ai  obispo  de  Paioplona  como 
le  ¡»zó  en  22  ¡'del  dicie^ibré  de  1782 ,  iq\j»  es- 
tableciese la  céofEiuar^coaipetdnte  parroquial ,  be^ 
neficial  y  sacenlotal^  queMiubiese -de :  r^r  M 
aidelaqte  con  distiadon !  de-  avziprestazgos,  tí» 
cariaros  y.  ¡iTipanidos,  remitieüdo  ¿«so  tiempo 
los ;  piaoes  faenefídales  ^\  previas .  tíi  acBligencliíl 
prefinidas  en  d  concilio^,  conbordato^  y  c'msjf' 
lar  de  12^  de'  Junio  de  69 :  que  en  los  curatos 
^ycaleV  no  se  hiciese  ^  noicdád  >  ¡en  sui  ^ovision 
pot  hallarse  estdsláxoéptuadoB  -^n,  el  m^smo  <doo» 
cilio,  (y  concordata!;  pero  que'  cuidase  <el  dWs« 
pode  que  los  presentados  por:  los  ^patrpnos  fiío* 
Ktk  examinados  ad  xüram  a^marum  ^  y  que  ese 
arreglasen  las(.4>iBseptaciones  , ir laí  cfarcnlar  "de 
81;de  amyo  de  1768»  y  á  la:<;édsffe:^128:jde 
enero,  dp  72,  que  habla  de  «la  vicarifi^<dei.  Me^^ 
dini:  t.q|ie  en  cuanto  áilos  hendidos  dfe  patro- 
nato eclesiástico  expresase  tof  sus .  decretos  de 
uniones  i  quiái  y  oüfBiO'  ¡pecteaedan^  gfCique 
«.  cuanto  i  las  dificultades,  que  lé.ocurmesoi 
«pJa  formación- de.  platttt  respeictivos  á  la  oiv 
deot<k  isan  }íxmwil^9^^^  dnoimstaíicijis  cok 
que  lMj)iri0ris«)^d«rteJufilái8i3Íoa  con.tet»- 
ritorio  wre  nuUius^  y  modo  de  coladonar  los 
benefidos  seculares  de  encomiendas,  para  lo. 
cual  se  le  devolvieron  las  diligencias  que  había 
remitida 
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i^Vr^^  <      Entecado  de  todo  el  señor  Leio^  tratxf  de 

Transiacioa  ' 

del  se5or  Le-  iiadcd  ddiido  ctifiiplimiefttt),  y  trabaos  lo  que 
pado  de  Zii-  pudo  ea  cli  -espedSeote  de  planes  heoeficiales:  mas 
ngosa*  J9i>  adíe!a.iftfi  «ti  jfl  loíf^éibubiera  querido;  ya 

ffút  impedírsela  los^  otro9  cnisbdba  aogos  i 
m  nolnisteda.imstQaf  ep  qa»  n»  wvo  la  me* 
oor  par(e  la  visita  dé  la  diócesis,  y  ya  piind- 
polm^tepoir  el.pocortíempc^'ipie  durd^su  pon- 
tifica<i^.ea  Kalmi^óna;^;  4ua  ñor  cimpUc^  cuatro 
9008.  /en  esta  mitra ;  puétt  habiendo  vataidb  d 
w^obispadé  de  Zaragoza  en  d  de  i?83,  lo  iiom« 
bc4'el4eñor  doai>CárhBs:IIL  para,  aqaelia  ¿iU^ 
kidondtf  p«S((  por '«dercr  <^  1784ui^iiAie  des- 
pués: ícondkbcx9^  coar  l^  ;gcan  crac*  de  Cár« 
los  ID  ^  y  lleno  de  méritos  murid  e<^  1796.  Era 
im  señor  de  bella  preseqcia^  muy  (HmiHar  en  su 
ttato^y/de  humor  fieetivo^  de.modcrqiie  en  la 
<fu(|^  ^  A^loá^  sq:  cMQt&i)  afgiiiíaa  lantíéá 
ipraclososii)  qU9  pitacticó  cuándo^ob^spo^  recor«k 
dando  los  ^(«empos'  de  si$  mocedad  cq  que  eitti^ 
To  esiudhliido  i^  ella^*   jr:i .   •  v.      -i-^j 

i  Ei|  la  «5d«  vaq^nt^^que  rssuUkV  pcxr  m  pco^ 
iDOctoní  ^gofaiernarotf  la  diáeáiis^  loa  señorea  ca^» 
oón'^os  ItcerftMdos  <hm  Ramón  Pemmi  Peiea 
dftoBlikalde  como  «Í¿ario^i^aeMl^  y-domjoa^ 
quiu  Jav]ertd^Ur}a}icbfaQa>.¿fictal^priádpaU 

Xíl  ..'¡     f'i  '  .'      ííw'^'    J     í  •       -    1¡:I:í 
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INTRODUCCIÓN. 


Los  asuntos  que  se  reñereil  en  (^ste   último 
libro  soti  todos  de  nuestros  dia^ ,   pues  que  su 
historia-  no  comprende  mas   antigüedad  que  de 
treinta  años  á  esta  parte.  En  él  iúf9eet6  las  me- 
morias de  los  dos  obispos ,  <don  Esteban  Antonio 
aguado  y  Rojas  y  don  Loredzo  ^Igúal  de  Soria, 
y  se  reducen  principalmente  á  la   Bula  y  real 
Cédula   de  desmembración  del  Arciprestazgo  de 
la  Valdonsella  ,  que  se- ^separó  del  obi:jpado  de 
Pamplona  y  se-  agreg6  a4  de'  Jaca;  á  las  órdenes 
y  trabajos  relativos  á  la  formación  de  planes  y 
arreglos  parroquiales^.;  al  espediente   de  residen- 
da  de  las  ocho  dignidades  seculares  y  represen» 
taciones  hechas  con  este  motivo ,  y  al  recurso  y 
reales  determinaciones  sobre  declarar  los  clérigo^ 
en  causas  criminales.  ' 

Estos  son  los  asuntos  mas  notables  del  libro* 
catorce  ,  con  el   cnal  doy  por  finalizada  esta 
historia,  supficando  el  perdón  y  disimalo  de  las 
iTiuchas  faltas  que  hay  en  ella :  pues  si  bien  -  mi' 
rudeza  é  inutilidad  son  grandes ,  á  ninguno  ce^ 
do  en  la  buena  intención  con  que  deseo  la  glo-' 
ña  de  la  Religión  de  Jesu-Cristo,  y   el  mayor 
lüstte  y  esplendor  de  la  iglesia  de  Pamplona. 
Tomo  IIL  Qq 
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DON    ESTEBAN    ANTONIO    AGUADO   Y 

ROJAS , 

Obispo  de  Pamplona. 

L  Nac!<}  este  obispo  en  la  villa  de  lUescas^  rei- 
g^do^y ° R^^  "^  y  diócesis  de  Toledo ;  y  dedicado  i  la  carre- 
jas admite  es-  ra  eclesiástica  estudió  la  sagrada  teología.  Logró 
con  sujeción á  un  cancoicato  en  la  Catedral  de  León;  obtuvo 
rómine'sobrc  ^espu»  pof  opOsicion  Ja  iTidgisiraHa  de  la  nie- 
la Vaidonse-  tropolitana  de  Granada»  de  aqui  fue  promovido 


á  una  canoDgia  de  Toledo  ^  y  finalmente ,  el 
íior  don  Carlos  III  lo  nombró  para  la  mitra  de 
Pamplona,  con  la  cláusula  de  sujeción  á  lo  que 
se  determinase, y  estableciese  acerca  4el  Arcipres* 
tazgo  de  la  Valdonsella ,  perteneciente  á  aquella 
diócesis.  £1  señor  Aguado  y  Rojas  aceptó  desde 
luego  la  mitra  con  la  espresada  sujeción,  y  con 
esta  cláusula  obtuvo  la  confirmación  de  S*  SL ,  y 
tomó  posesión  del  obispado  á  principios  del  año 
de  1785  ;  y  también  la  tomó  particularmente 
del  referido  Arciprestazgo  de  la  Valdonsella  ,  sin 
oposición  ni  reclamación  alguna. 

'  Inmediatamente  nombró  j^or  su  provisor  y 
vicario  general  al  licenciado  don  Joaquín  Javier 
de  Uriz  ,  canóuigo  (aqtual  obispo  de  Pamplona  X 
quien  ejerció  aquel  cargo  hasta  Febrero  de  17SK)^ 
en  que  fu^  nombrado  arcediano  de  tabla ,  y  le 
sucedió  el  licenciado  don  Juaa  Pasqual  de  Cbur* 
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ruca ,  ique  era   visitador  del  obispado  y  benefi-         jj^ 
ciado  de  Motrico  en  Guipuzcua ,  su  patria.  ,  ^^  solícita 

^  .  '^  ,         la     dtsmcni- 

He  dicho  que  este  prelado  admitió  la  mitra  braciDnde  u 
de  Pamplona  con  sujeción  á  lo  que  se  determí-  ^°* 
nase  acerca  dt^l  Arciprestazgo  de  la  Valdonsella 
perteneciente  &  su  diócesis,  sito  en  el  reino  de 
Aragón.  Hacia  algunos  anos  que  el  Rey  y  su 
real  Cámara  de  Castilla  trataba»  dtj  desmembrar 
dicho  Arciprestazgo  del  obispado  é  iglesia  de 
Pamplona  y  agregarlo  ial  de' Jaca,  que  nueva- 
mente se  habia  establecido ,  «egun  se  insinúa  y 
lo  da  claramente  á  conocer  la  real  cédula  de 
erección  del  seminario  que  he  referido  en  el  pon- 
tificado anterior  ;  y  como  esta  desmembración 
no  podía  efectuarse  mientras  la  mitra  de  Pam- 
plona tenia  poseedor,  por  la  dificultad  en  obte- 
,iier  su  consentimiento,  se  aprovechó  el  tiempo 
de  la  vacante  para  lograr  el  fíat  del  nuevo  pro- 
puesto. Asi  es ,  qiie  habiendo  prestado  su  asenso 
el  señor  Aguado  y  Rojas  para  que  se  hiciese  di- 
cha desmembración ,  se  solicitó  al  punto  la  con- 
veniente Bula  apo^tóKca,  y  con  inserción  de  ella 
espidió  el  señor  don  Carlos  lil  su  Real  cédula, 
que  es  la  siguiente. 

*^El  Rei.  En  virtud  de  los  oficios  que  pasó        ni. 
wdon  José  Nicolás  de  Azara,  mi  ministío  pleni-  .  ^^^*  ^^^"" 

^     ^  '  la    en   ejecu- 

«potenciarid  *erca  de  la  santa  Sede,  conforme  á  cion  d«ia  pu- 
wlo  que  se  le  previno  en  mi  Real  cédula ,  espedida  íradí^'^**"^ 
wpor  el  mi  consejo  de  la  Cámara  á  veinte  de  Ju-    • 
»nio  del  año  próximo  pasado  de  1785^  éinstruc- 
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i»cion  qne  se  le  dirigió  de  acuerdo  del  mismo  trí« 
f»bunal  en  primero  de  Julio  del  citado  año ,  to- 
f>do  con  arreglo  á  lo  por  mí  resuelto  sobre  coa* 
ffsultas  de  dicho  mi  consejo  de  23  de  Diciembre 
f>de  17?8  y  10  de  Enerq  del  mencionado  próximo 
j) pasado  ,  ^a  espedido  la  santidad  de  Pío  VL 
fiun^  Bula  dada^  en  Romaá  l6de  Diciembre  de 
»>dicho  año.  ppóxinio  pasado  de  1785,  por  la  que 
»'desmeni^ra  y  separa  el  Af ciprestazgo  de  la  Val- 
»>donseIla,  del  obispado  tde  Pamplona  y  le  agrega 
Mal  de  Jacaj  cuyo^tenor^i  x  pl  de  la  traduccioa 
«ahecha  eo  19  de  Eneró  d^l  /presente  año  por  d 
^secretario  de  la  interpretación  de  lenguas,  es  el 
f^siguiente.*' 
IV.  ^Pi0 obispo ,  siervo ,de  lossiervos  de  Dios, pa- 

Tenor  de  U  .  ' 

Euia  por  la  '>ra  perpetua,  mepor  i  a.  £1  siogidar  esmero. coa 
roembra  *^dei  "^"^  ^^^  príncipes  seculares  procuran  coa  admira- 
obispado    de  „ble  edlBcacion  proveer  de  medios  á .  los  prelados 

Pamplona    el  .  j   ^-      j  .. 

Arciprestaz—  "de  las  jglesias  ,  que  dedicado^  cpntiouameate  á 
doníSiia/''^"  »* cultivar  la  viña  del  Señor,  car^pn  délo  que 

HCorrespondepara^U' mas  deceate  ni^pteacioQ^ 
t>ademas  de  ser  muy  de  la  aceptaciQi)  de  la  Se* 
nde  apostólica ,  mueve  puestro  áiiimo  á  que  con 
tijusta  razón  corroboremos  con  nuestra,  autoridad 
»»lo  que  han  dispuesto  acerl^flatpepte  sobre  eU^, 
»>cuando  por  otra- parte  Jo  eocije.  asi '^  uUUdad  jde 
illas  iglesias,  y  I  conocemos  que  es  coQv^ieute  ca 
wel  Señor." 
^  ^Y  mediante  que  según  nos  ha  jespaesto  poco 
nhace  el. ornado  hijo  el  caballero  jQ$é picolas  de 
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9>Azara ,  ministro  plenipotenciario  de  nuestro  niui 
ñamado  en  Cristo  hijo. Curios,  rei  católico  de  Es- 
9>pa5a  cerca  de  Nos  y  de  la  Sede  apostólica  ea 
^nombre  del  mismo  rei  Carlos ,  no  goza  la  mesa 
^9episcopal  de  Jaca  de  renta  correspondiente  al  de- 
?>coro  de  la  dignidad  episcopal  y  á  las  continuas 
9>carga3  que  tiene  que  soportar  el  prelado  de  aque- 
>>Ila  iglesia»  y  que  movido  de  su  insigne  piedad 
9>el  dicho  rei  Carlos  ^  quien  ha  llegado  á  eptcndec 
Mtiempo  hace  la  cortedad  de  la  enunciada  renta, 
9)deseosa/de  aumentarla  algún  tanto,  y  contenv* 
»'plando  por  otra  parte  que  son  muy  pingües  los 
'^productos  de  la  n>esa  episcopal  de  Pamplona  >  ha 
"juzgado  podarse  ea  estas  circunstancias  adoptar 
f)un  njiedio  que  es  preferible  á  cualquiera  otros, 
99 como  el  ipas  conducente  y   equitativo  ,  es  á 
vsaber,,el  dje  suplir  con  la  supepabundaqcia  de 
»una  de  ias  espresadafc .  dos  me^a  episcopales  á  la 
^escasez  de  la  otra :  por  tanto  ik)s  ha  espuesto 
?> también  en  su  nombre  el  sobre  dicho  Jojé  Ni- 
»colás ,  que  si  por  nos  y  por  la  Sede  apostólica  se 
ndesmembrase  ,  dividiese  y  aeparase  peri>etjuamen« 
ffte  de  la  dicha  mesa  episcopal  y  de  la  iglesia  y 
a>dióces¡s  de  Pamplona  el  Arciprestazgo  de  la  VaU 
vdoQsella  juntamente  con  todos  $i>s  frutos,  tqüt 
rtas,  productos,  efectos,  derechos  y  territorio  á 
^partido,  el  cual  Acciprestazgo,  que  antes  de  la 
Munion  que  en  lo  antiguo  se  hizo  de  él ,  era  dig^ 
anidad ,  y  acaso  la  mayor  después  de  la  pontiñ* 
»>cal  en  la  dicha,  iglesia  de  Pamplona,  ó  la  prin* 
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Mcipal  en  alguna  de  las  iglesias  colegiatas  de  Pam- 
wplona  ó  de  otra  ciudad  ó  diócesis ,  y  precedida 
f>la  supresión  de  su  titulo  colativo  y  de  la  om- 
nnimoda  jurisdicción ,  tal  vez  casi  episcppal,  que 
M tenia  el  que  entonces  era  Arcipreste  de  la  Val- 
tfdonsella  en  el  territorio  6  partido  de  dicho  Ar- 
wciprestazgo ,  que  adelante  se  espresará,  con  la 
Mautoridad   apostólica  fue  unido  é  incorporado 
wperpetuatiiente  á  la  sobredicha  mesa  episcopal, 
>f iglesia  y  diócesis  de  Pamplona ;  y  si  después  de 
nhecha   esta  d^membracion ,  división  y  separa- 
ffcion  del  dicho  Arciprestazgo  con  los  frutos,  ren- 
Htas,  productos,  efectos  y  derechos  que  le  perte- 
t»necen,  se  aplicase  y  uniese  perpetuamente,  co- 
nvcio  aquí  adelante  se  dirá  ,  á  la  enlaciada  mesa 
••episcopal  de  Jaca ,  y  se  agregasen  é  incorpora- 
wsen  también  perpetuamente  á  la  iglesia  y  dióce* 
fisis  de  Jaca ,  asi  el  espresado  territorio  á  partido^ 
ffcomo  también  los  pueblos ,  vecindarios  y  par- 
nroquias  que  aqui  adelante  se  espresarán;  é  ¡gu^U 
emente  si  á  todos  los  vecinos  y  habitantes  de 
wambos  sexos  del  terfitorio  ó  partido  que  se  des- 
wmembrase  y  unrtese  respeaivamente,  como  va  di- 
ocho, se  les  estrajese  y.  separase  también  perpe* 
fftuaniente  de  la  potestad,  autoridad  y  jurisdic- 
«cion  ordinaria  de  nuestro  venerable  hermano  Es- 
wteban  Antonio  Aguado  de  Rojas ,  actual  obispo 
ffde  Pamplona  (el  cual  ha  prestado  su  esprcso 
ficonsentimiento  para  lo  que  va  dicho  y  aqui  ade- 
•fiante  se  difá) ,  y  d^L  que  en  cualquier  tiempo  en 
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9»la  sucesivo  lo  fuere ,  á  la  cual  están  sujetos  aho-» 
t9ra  y  se4es  sujetase  y  sometiese  perpetuamente 
ni  la  potestad ,  superioridad ,  autoridad  y  jürisdic- 
f»c¡on  del  que  en  cualquier  tiempo  en  lo  sucesiva 
9»fuere  obispo  de  Jaca ;  y  si  finalmente  ^  se  bicie- 
9)re  lo  demás  que  aqui  adelante  se  espresará ,  ten- 
»drá  el  que  en  cualquier  tiempo  fuere  obispo  de 
» Jaca )  lo  bastante  para  soportar  las  menciona** 
9»das  carga^  9  y  se  verían  logrados  los  deseos  del 
nespresado  rei  Carlos  en  esta  parté« 

M Y  noS)  después  de  haber  considerado  con  ma^ 
nduro  examen  todo  lo  que  va  dicho ,  y  echado 
99de  ver  la  utilidad  que  resultará  de  que  asi  se 
nhaga  y  la  próvida  solicitud  de  un  tan  gran  nio- 
>9narca,  queriendo  condescender  favorablemente 
>»á  los  piadosos  deseos  del  mencionado  rei  Carlos 
f9y  á  la  súplica  que  sobre  ello  nos  ha  hecho  en 
itsu  nombre  el  dicho  José  Nicolás ,  moiu  propio^, 
Mde  cierta  ciencia  y  con  la  plenitud  de  la  potes* 
jttad  apostólica  5  por  el  tenor  de  las  presentes  des* 
»>membramos,  dividimos  y  separamos  perpetuá- 
is mente  de  la  sobredicha  mesa  episcopal  y  de  la 
siiglesia  y  diócesis  de  Pamplona  el  espresado  Ar« 
Mciprestazgo^  cpn  sus  frutos,  rentas  y  productos, 
m1o8  cuales  antes  de  la  supresión  y  unión  arriba 
9imencioaada ,  ascendían ,  como  también  se  nos 
9» ha  espuesto,  á  la  cantidad  de  mil  florines  de  oro, 
nsegun  la  tasación  que  se  halla  sentada  en  los  li- 
.  libros  de  la  cámara  apostólica ;  y  asimbmo  todos 
sfsus  efectos  y  derechos ,  juntamente  con  el  enun* 
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ticiado  territorio  ó  partido  y  los  pueblos ,  vectct- 
sudarios  y  parroquias  que  ahora  $e  espresarin^  es 
ff á  saber  ^  la  villa  de  Uncastillo ,  con  dos  parro* 
fliquias  y  cuatrocientos  diez  y  seis  vecinos  y  sa% 
nanejos ,  que  son  el  lugar  de  Malpica ,  con  una 
j>parroquia  y  trdnta  vecinos ;  y  el  lagar  de  Lo- 
nyana ,  con  una  parroquia  y  veinte  y  cinco  veci- 
9>nos:  la  villa  de  Sos,  con  una  parroquia  y  cua« 
fitrocientos  ochenta  y  nueve  vecinos:  el  lagar  de 
f>Frago  ^  con  una  parroquia  y  setenta  vecinos:  la 
9) villa  de  Murillo  de  Gallego  y  sos  once  angos^ 
»)Con  una  parroquia  y  trescientos  cuarenta  y  Jos 
^vecinos :  la  villa  de  Salvatierra ,  con  una  parro* 
99qu¡a  y  ciento  veinte  y  siete  vecinos:  el  lugar  de 
9> Agüero  y  sus  anejos,  con  una  parroquia  y  cien- 
»to  y  nueve  vecinos :  el  lugar  de  Farardues  ,  con 
«una  parroquia  y  ciento  y  veinte  vecinos:  el  de 
fiOres  y  con  una  parroquia  y  sesenta  y  nueve  ve- 
reinos:  el  de  Asín,  con  una  parroquia  y  treinta 
f»y  cuatro  vecinos :  el  de  Aso ,  con  una  parro» 
wquia  y  diez  vecinos:  el  de  Lorbes,  con  una  par* 
wtoquia  y  veinte  y  dos  vecinos":  el  de  Artieda^ 
«con  una  parroquia  y  treinta  y  cinco  vecinos:  el 
•>de  Míanos,  con  una  parroquia  y  treinta  y  un 
«vecinos:  el  de  Undues  Pintano,  cón  una  parro- 
fjquia  y  cuarenta  y  cuatro  vecinos:  el  de  Lobe* 
t>ra ,  coa  una  parroquia  y  cuarenta  y  ocho  véa- 
nnos: el  de  Longas,  con  una  parroquia  y  setenta 
«y  tres  vecinos:  el  de  Urries,  con  una  parroquia 
«y  setenta  y  seis  vecinos:  el  de  GcMrdop,  con  uds 
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Aparroquia  y  diez  y.skte  vecinos;  el  de  Isuerre^ 
mcoq  una  parroquia  y  cuarenta  y  un  vecinos:  el 
wde  Navardun  ^  con  una  parroquia  y  veinte  y 
MOcho  vecinos :  el  de  Petilla ,  con  una  parroquia 
>»y  setenta  y  cuatro  vecinos :  el  de  Undues  de 
wLerma^  con  uqa  parroquia  y  setenta  vecinos:  el 

m 

nde  Casteliscar ,  con  una  parroquia  y  cincuenta  y 
ficuatro  vecinos: y  finalmente, el  de  Pradilla,  con 
f9una  parroquia  y  sesenta  y  nueve  vecinos:  y  asi 
tomismo  la  villa  de  Bid ,  con  una  parroquia  y 
^doscientos  y  once  vecinos:  la  de  Luesia,  coa 
nuna  parroquia  y  doscientas  veinte  y  sei$  ved- 
ónos: la  de  Pul  Pintano,  con  una  parroquia  y 
Msetenta  y  ocho  vecinos:  la  de  Ruesta,  con  una 
9f parroquia  y  setenta  vecinos:  la  de  Ticrmas ,  con 
jmna  parroquia  y  sesenta  y  cuatro  vecinos;  la  de 
fiSadava ,  con  una  parrpquía  y  doscientos  y  doce 
ftvécinos:  la  de  Biota,  con  una  parroquia  y  no- 
Mventa  vecinos:  y  últimamente,  el  lugar  de  SI* 
fugues,  con  una 'parroquia  y  treinta  y  tres  ved* 
iftio^i-el  bual  Arciprestazgo,  con  sus  frutos,  rea- 
9»tas ,  p)x>ductos ,  efectos  y  derechos ,  y  el  enun* 
Mciado  territorio  ó  partido  y  los  espresados  pue* 
9»blos  sitos  en  él,  han  estado  unidos  hasta  ahora, 
Dcomo  va  dicho,  á  la  mencionada  mesa  episco- 
»>pal  y  á  la  iglesia  y  diócesis  de  Pamplona,;  y  asi, 
ahecha  esta  desmembración,  división  y  separa- 
Hcioui  con  la  misma  autoridad  apostólica,  y  coa 
•9el  consentimiento  espreso  del  sobredicho  Este* 
.9»ban  Antonio ,  obispo  de  Pamplona,  unimos, 
TomoIlL  Rr 
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f^aplicamos  y  agregamos  perpetuamente  el  tefe- 
Mrido  Arciprestazgo ,  con  todos  sus  frutos,  rea^ 
Mtas,  productos,  efectos  y  derechos,  á  la  dicha 
nmesa  episcopal  de  Jaca;  de  modo  que  el  obispo 
9>que  en  cualquier  tiempo  fuere  de  la  iglesia  y 
99  diócesis  de  Jaca  pueda  por  si ,  ó  por  otro  i 
siocros,  tomar  por  su  propia  autoridad,  en  nom* 
99bre  de  la  espresada  me^a  episcopal,  la  posesioa 
99real,  verdadera,  corporal  y   actual  del  meDcio* 

« 

»9nado  Arciprestazgo  y  de  todos  sus  frutos  ,  reo- 
99 tas,  productos,  efectos,  pertenencias  y  derechos 
'99dcsmembtados  por  hqs,  como  va  dicho ,  y  man- 
99ténerse  perpetuamente  en  ella :  é  igualmeote  dac 
99á  venta  y  arrendar  ó  deshauciar  los  arreada* 
99mientos  de  los  enunciados  efectos  y  derechos;  y 
9>eiijir,  cobrar  y  percibirlos  frutos,  rentas  y  pro- 
99dactos  del  referido  Arciprestazgo;  y  después  de 
99pagadas  y  cumplidas  por  el  mencionado  obispo 
f>de  Jaca  todas  y  cada  una  de  las  cargas  del  mis^ 
99mo  Arciprestazgo  suprimido  y  unido  en  lo  antí^ 
99guo,  como  va  dicho,  y  desmembrado  por  las 
f9  presen  tes,  si  acaso  las  hulMese,  convertirlos  res- 
99pectivamente  en  sus  usos  y  utilidad,  y  en  la  de 
99]a  espresada  mesa  episcopal  de  Jaca,  sin  necesi» 
99tar  de  ningún  modo  para  ello  licencia  alguna; 
99y  con  la  misma  autoridad  apostólica  agregantes 
99ta^mbien  é  incorporadlos  perpetuamente  el  enuif 
«ociado  territorio  ó  partido  ,  y  los  espresados 
npueblos  y  parroquias  de  él ,  á  la  iglesia  catedral 
t»y  á  la  diócesis  de  Jaca ,  de  suerte  que  pueda  ti-* 
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libremente  y  por  su  propia  autoridad  el  obispo 
f»que>en  cualquier  tiempo  fuere  de  la  misma  igle^ 
Msia  tomar  en  dicho  nombre  por  sí ,  ó  por  otro  li 
fiotros  la  posesión  real ,  verdadera,  actual  y  cor- 
stporal  vel  quasi  de  la  administración  espiritual, 
i9y  del  oiñDÍmodo  derecho  del  diocesano  en  el 
n dicho,  territorio  ó  partido  desmembrado  por  las 
•9 presentes,  como  va  dicho,  y  después  de  toma- 
fida  mantenerse  en  ella,  sin  necesitar  tampoco  de 
t^ninguna  licencia  para  esto:  y  con  la  misma  au- 
fttoridad  apostólica  estraemos  y  separamos  tam- 
wbien.perpetuanienté  de  la  potestad,  superioridad 
ff y  jurisdicción  ordinaria  del  mencionado  Esteban 
t) Antonio,  actual  obispo  de  Pamplona,  y  del  que 
fien  cualquier  tiempo  en  lo  sucesivo  lo  fuere,  á 
n todos  y  á  cada  uno  de  los  individuos  de  ambos 
s9sexos,  asi  seglares ,  comodérigos,  presbíteros  y 
^beneficiados  de  cualquier  estado ,  grado  y  con«- 
ftdicion  que  sean ,  vecinos  y  moradores  de  los  es- 
ff  presados  pueblos,  comprendidos  en  los  vecinda- 
«fdarios  y  distritos  de  las  enunciadas  parroquias, 
tfque  por  las  presentes  hemos  respectivamente  des- 
f»membrado,  y  agregado  é  incorporado^  como  va 
ff  dicho;  y  asi  estraidos  y  separados  con  la  dicha 
ff  autoridad  apostólica,  los  sujetamos  y  sometemos 
siá  la  potestad,  superioridad  y  jurisdicción  ord¡« 
fl»naria  del  que  en  cualquier  tiempo  en  lo  sucesi- 
ffvo  fuere  obispo  de  Jaca;  y  las  unimos  tambiea 
ffperpetua  y  respectivamente  al  clero  y  pueblo  dto 
ff  la  dicha  ciudad  y.  diócesis. 

Rr  2 
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^Declarando  que  las  presentes  seao,  y  hayan 
nde  ser  siempre  y  en  todos  los  tiempos  sucesivos 
yysólidas  y  eficajces,  y  surtan  y  produzcan  su  pie- 
wno  é  íntegro  efecto,  y  que  se  observen  firme  é 
^Inviolablemente  por  todos  y  cada  uno  de  aque- 
»>llos ,  á  quienes  al  presente  toca  ó  tocare  de 
«^cualquier  modo  en  -  lo  sucesivo^y  que  .en  nia- 
»gun  tiempo,  por  ningún  titulo  6  causa,  por  mas 
Injusta  y  lejitima  que  sea,  ni  aun  por  la  de  que 
»)no  se  hayan  espuesto ,  verificado  y  justificado 
mIus  causas ,  en  vista  de  las  cuales^  han,  sido  espe* 
adidas  las  presentes^  se  puedan ámpt^nar  ni  ta« 
9ich^r  del  vicio  de  subrepción,  obrepción,  ouli- 
»>dad  é  invalidación ,  ó  de  falta  de  intención  en 
nnos ,  ó  de  otro  cualquier  defecto  por  mas  gran- 
^'de  y  sustancial  que  sea,  no  imaginado  ni  iroa- 
Mginable,  aunque  requiriese  especial  é  indi  vidual 
f» mención;  ni  tampoco  porque  en  las  cosas  es- 
f»presadas ,  ó  acerca  de  alguna  de  ellas  no  se  ha^» 
^yan  observado  y  guardado  las  solemnidades  y 
ademas  requisitos  que  se  deben  observar  y  guat«* 
t^dár;  ó  por  otra  cualquier  razón  qqe  proceda  de 
M  hecho  ó  dé  derecho ;  de  algún  estatuto  ó  cos« 
»>tumbre;  ni  tampoco- por ^cáitsa  de' lesión  eoor« 
19 me  ó  enormísima,  ó  por  otro  cualquier  colorí- 
»do,  pretesto,  r^zori  ó  caus^y  por  mas  justa, 
f^razonable,.  lejitima,  legal,  pia-y  privilegiada  que 
»sea ,  y)  tal  que  se  debiese  ¿spnssar  necesaríameo' 
i)te  páraí  et  efecto  de  la  validación  de  do  sobre- 
r dicho;  ó  porque  no  coosteide.nfuestca  volunttd 
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»y  de  las  demás  xrosas  aqui  antecedentemente  .es>t 
f^presadas.^  ni  $e,  pueda  probar  de  niagun  modo^ 
f»y  que  no  paedan  ser  inválidas,  retractadas,  ni 
npuestas  en  litigio  ó  controversia,  ni. reducidas 
f9á  la  via  y  términos  de  derecho,  ni. impetrarse 
Mcontra  ellas  el  remedio  de  restitución  in  intÉ^ 
n^rum ,  de  nueva  audiencia  ,  de  -  reduodon  á  1» 
s»via  y  tétmiuos  judiciales,  ni  otro  alguno  de  be- 
»'cho  ó  de  derecho,  de  gracia  ó  de  justicia;  ni 
9>pueda  nadie  usar  ni  valerse  del  ^dicho  remedio 
>>en  juicio  ni  fuera  de  él ,  aunque  ae  haya  con¿e- 
»9dido ,  impetrado  6  espedido  •  igualmente  motu 
99prúpio^  de  cierta  ciencia ,  y  con  la  plenitud  de 
y>la  potestad  apostólica:  declarando  asimismo  que 
y^estas  letras  no  se  comprendan  bajo  de  las  revo* 
fvcaciones  de  semejantes  ó  diversas  gracias-,  sus- 
fypensiones ,  limitaciones ,  modificaciones ,'  deroga- 
99ciúnes  y  otras  contrarias  disposiciones  hechas,  ó 
s^qné  en  adelante  se  hicieren  en  virtud  de  cuales- 
5>quiera  letras  y  constituciones  apostólicas,  ó  por 
^las  reglas  de  nuestra  cancelarla  apostólica  espe<- 
99diia8  en  cualquier  tiempo,  aunque  haya  sido  en 
99el  dia  inmediato  al  de  nuestra  exaltación ,  ó  lo 
99 fuere  en  el  de  la  de  nuestros  suóesores  los  pon- 
9>tííices  romanos  á  la  cumbre  del  sumo  Apostóla* 
tfdo,  y  aunque  sea  igualmente  motu  propio  y  da 
y»cierta  ciencia^,  y  con  la  plenitijd  de  la  misma 
99 potestad,  y  aun  consistorialmenre  por  cualesti 
9»quiera  causas ,  y  bajo  cualesquiera  espresiones  y.- 
«apalabras,  tenores  «y  formas  ^  y  coo^  cualesquie*^ 
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f»ra  cláusulas  y  decretos,  aunquei  ea  ellos  se  haga 
«imeacion  especial  de  las  presentes  con  todo  su 
19 tenor  y  data;  antes  bien  siempre  se  tengan  poc 
tiesceptuadas  de  las  enunciadas  revocaciones,  sus* 
t» pensiones,  limitaciones,  modificaciones  y  demás 
ticontrarias  disposiciones;  y  que  cuantas  veces  es- 
•tas  se  cspicbereQi,  otras  tantas  hayan  de  ser  y 
wsean  las  presentes  letras  repuestas  ,  reintegradas 
•y  restituidas  á  su  primitivo  y  validísimo  estado; 
9iy  que  asi  y  nó  de  otra  suerte  se  deba  juzgar  y 
ff sentenciar  en  cualquier  juicio  y  en  cualquiera 
•instancia  por  cualesquiera  jueces  ordinarios  ó 
•delegados  que  rengan  cualquiera  autoridad,  aun* 
nque  sean  auditores  de  las  causas  del  palacio 
•apostólico  y  cardenales  de  la  dicha  santa  iglesia 

•romana,  aunqpe  sean  legados  á  At/ere,  vicele- 

• 

•gados  y  nuncios  de  la  misma  sede^  y  otros  cua« 
•lesquiera  que  gocen  de  cualquiera  autoridad,  po« 
•testad  ,  facultad,  prerr(^ativa  ó  privilegio ,  des- 
aten condecorados  con  cualquiera  honor  y  pree* 
•minencia,  quitándoles  á  todos,  y  á  cada  uno  de 
•ellos  la  facultad  y  autoridad  de  sentenciar  é 
•interpretar  de  .otro  modo :  y  que  sea  nulo  y  de 
•ningún  valor  lo  que  de  otra  suerte  aconteciere 
•hacerse  por  atentado  sobre  esto  por  alguno  coa 
•cualquiera  autoridad ,  sabiéndolo  ó  ignorándolo^ 
<  hY  ademas  de  esto,. con  la  sobredicha  auto» 
•ridad  apostólica  y  por  el  tenor  de  las  presentes, 
•diputamos  por  ejecutor  de  estas  letras.,  solo  poc 
•lo  respectivo  á  (|ue  se  llévenla  au  debido  efipcto^ 
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f>al  amado  hijo  el  nuncio  nuestro  y  de  la  dicha 
f>sede  apostólica ,  residente  en  el  reino  de  Espa- 
»'ña;  y  le  damos  y  concedemos  facultad  para  que 
99por  la  misma  autoridad  apostólica  pueda  libre 
f9j  licitamente  subdelegar  sus  veces  para  la  refe- 
Mrida  ejecución  en  cualquiera  persona  constituida 
t>en  dignidad  eclesiástica* 

f>Sin  que  obsten  la  regla  nuestra  y  de  la  canr 
sicelería  apostólica ,  que  prescribe  se  dé  comisión 
»9á  los  parages  en  que  se  han  de  ejecutar  la3  unió- 
9mes  y  aplicaciot>es ,  espresando  el  verdadero  va» 
wlor  anual  de  los  beneficios  eclesiásticos^  que  ha^ 
f»yan  de  unirse;  ni  lo  dispuesto  por  el  concilio 
f>lateranense ,  últimamente  celebrado  ^  en  que  s^ 
wprohibe  hacer  uniones  perpetuas ,  á  no  ser  en  los 
ffcasos  permitidos  por  el  derecfab ,  y  que  se  sepa- 
f^ren  ó  desmembren  de  las  iglesias  3us  pertenencias; 
f»ni  lo  prescripto  por  los  concilios  generales ,  que 
f»tambien  prohiben  que  los  beneficios  eclesiásticos 
f9de  una  diócesis  se  unan  á  los  de  otra ;  ni  las 
9>demas  constituciones  y  disposiciones  apostólicas^ 
f>  aunque  hayan  sido  hechas  ó  se  hicieren  enade- 
ttlante  por  punto  general, ó  en  casos  particular 
•»res  en  los  concilios  sinodales,  provinciales,  ge* 
s>neraies  ó  universales ;  ni  los  estatutos  y  costunir 
tabres  de  la  sobredicha  iglesia  de  Pamplona ,  auor 
t^que  estén  corroborados  con  juramento,  confir- 
limación  apostólica,  ó  con  cualquiera  otra  firme- 
»za ;  ni  los  privilegios ,  indultos  y  letras  apostó^ 
tilicas  y  concedidas ,  aprobadas^  confirmadas  é 
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toinnovádas  general  ó  especialmente,  6  de  otro 
f'cualquier  modo  en  contrario  de  lo  que  va  es- 
apresado  i  favor  de  cualesquiera  superiores  ü  otras 
apersonas :  todas  y  cada  una  de  las  cuales  co^as, 
-naunque  para  su  suñciente  derogación  se  hubiese 
«>de  hacer  de  ellas  especial ,  específica ,  espresa  é 
^individual  mención ,  palabra  por  palabra  ,  y 
tino  por  cláusulas  generales, (equivalentes,  ó  se 
•fdebiese  usar  de  alguna  otra  espresion ,  ú  obser- 
Mvar  para  .ello  otra  alguna  fórmula ,  y  esta  es« 
9>qu¡sitá  teniendo  sus  tenores  por  pléha  y  sufí* 
f>cientemeaie  esptesados  é  insertos ,  como  si  lo 
9>estuviesen  palabra  por  palabra  en  las  preseates^ 
•fsin  omitir  cosa  ninguna ,  y  por  observada  é  in« 
f9serta  la  fórmula  prevenida  en  ellos,  habiendo  «de 
««quedar  por  lo  démas  en  su  fuerza  y  vigor  pa- 
para el  mas  válido  efecto  de  lo  que  va  espresado 
iitambien  motu  propio  de  cierta  ciencia  y  con  la 
M plenitud  de  la  potestad  apostólica:  por  el  tenor 
i»de  las  presentes. y  por  esta  sola  vez  ,  las  dera¡ga«' 
fimos  plena ,  plenísima*^  especial ,  espresa ,  opor-i- 
«ítuna  y  válidamente,  y  otras  cualesquiera  cosas 
t>que  sean  en  contrario. 

vY  es  nuestra  voluntad ,  que  el  acento  de  la 
«I  espresada  cantidad  de  mil  florines  de  oro  en  que 
99se  halla  tasado  el.  sobredicho  Ardpr^ta^go  coa 
9>sus;  frutos,  rentas  y  productos  en  los  libros  de 
nía  cámara  apostólica ,  cuya  tasa  está  sentada  eo 
nellos  como  correspondiente  á  la  de  Fa  menciona- 
«»da  i  ^flesia.  de  ipaaipldna  ^  en  virtud  .4e  la  dicha 
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yniecmentttraciocL  faechá  por  nos,  como  va  éspre- 
v>sadcp^  se  texte  del  lugar  en  que  se  halla  puesto^ 
ny  seípase  y  l^nga  ead  que  está  sentada  en  lo» 
Mtnisino9  libros  la  tasa  de  la  iglesia  de  Jaca ,  y 
svcargoe  desde  ahora  ea^  adelante  á  ésta  d  dicho 
«aumenta  :  !-.    ' 

f*  A  nadie^..pues  v  sea  lícito  ioftingir  este  escri*. 
wto  nüestno  de  desmembración ,  división ,  separa- 
Hcioa,  uáion  y  aplicación 9  apropiación,  agrega* 
»^ioa,  incorporación  ^  exención ,  liberación,  su-- 
MJecióh ^  ^nrúsioDi* reunión:,  decreto,  dipujtax:ioc]^^* 
vfitcaltad,  xfoacesion  ,  imparticion ,  derogaciion  y 
»> voluntad,  ni  oponerse  á  él  con  temerario  atre* 
nnmiéntb ;  y  si  alguno  osare  cometer  tal  atenta- 
»^do  ,  tenga  entendido  que  incurrirá,  en j  la  .indig-* 
91  nación  de  Dios  Todopoderoso,  y  de  los  bien*: 
^aventurados  san  Pedro  y  san  Pablo,  sus  apóstoles. 

wDado  en  Roma  en  san  Pedro  el  dia  16  de* 
stDiciembre,  año  de  la  Encarnaciofi  del  Sgfioride 
m1785,  y  undécimo  de  nuestra  pontificada 

9>En  lugar  ^  del  sello  de  plomo. 

nCertifíco  yo  don  Felipe  de  Samaniego,  caba« 
joUero  déla  orden  de  Santiago,. del  consejo  de  S.  M.»* 
9flsu  secretario,  y  de  la  imerprtcacion  de  lenguas^ 
»»qüe  este  traslado  de  uoa  Bala  de  &  &  ef  Cxmfoc*- 
9»me  á.su  ociginial,  y  que  la.trada¡Mim^jtM|  oas*- 
99tellano  que  le  ^acompaña  está  bien  f  fielmente - 
»>hecha ,  habiéndome  sido  remitida  4e/iiCU6r^tdíS« 
pfliL  cámara*  para  este  efeotou.  Maérid  y  £net?o  1% 
9ide  1786:  dob  Felipe iile^Samaolegoti. 
Tomo  ni.  Ss 


»*..'.•'  -  i. 
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.  ^'  n Visto  en  el  referido  mi  cott^o.  de:b' eámara* 

Continúala  .  ,  •  n       i         i 

Real  cédula.    »'Con  lo  espuésto  por  mi  nscal$  y  la,  oposunou  que 

«»á:ia  ejecución  de  esta  Bala  se  ha  faiecho  por  par- 
óte del  prior  y  cabildo  de  jPamplooa ,  por  su  le- 
M verén do ; .obispo  y  ^rotTi>s*jcuéffpofc  y^.  peo^oaas 
f»part¡culares  9  por  decreto  de  primero  dee^sme» 
nha' concedido  dícfaa  ofú  consejo. de..|a  c&marií  d 
Mpase  á  \a  refemdaButa ,  sin  perjuicio  de  mis  re- 
yygalias )  y  acondado  (^ntre .otras  cosas)  se  entre* 
>^gue  al  reverendo  x>bispa  4^  Jaca  coa  Ja  cocres- 
»^pondiente  certifícadon^  para  ¡que  use  de  ella  co« 
»vmo  le  convenga ,  y  espedir  esta  mi  Real  cédula, 
99por  la  cual  ruego  y  encargo  á  los  reverendos 
»»obispos  de  Pamplona  y  Jaca ,  y.  á  los  cabildos  de 
M^s  respectivas  iglesias ;  encargo  al  jues  y  i  los- 
MOapitulos  eclesiásticos  de  dicho  Arciprestasgo  de- 
vala Valdonsella  i  y  mando  á  los  concejos,  justi- 
f'cias  y  regimientos '  de  los  puebk>s  comprendidos 
wén  él,  y  ¿  oíros  cualesi^uierar mis  ministros ,  á 
y^quienes  toque  ó  tocar,  puedaco  cualquiera  aia« 
uniera,  guarden,  cumfdan  y  ejectkten,  guardar, 
wejécutar  y  cumplir  bagan ,  en  lo.  que  respectiva- 
Mínente  les  corresponda,  k).  ccuítenido  en  esta  mi 
ncédiila :  que  aisi  es  ni  sróluntád ,;  (Oñaor  jtambieo- 
»»que^  9t^^Ofkn^váodo  £Ua:fie  kidé  ia  mis-»* 
'«imí^fetyrdlÁMí^iqtteri  stinor^^iabi^echa.eQ  Ma-- 
'^rid  á^  é^  Attdl  de  l?8&<Yir.el  ReyuíPot  man* 
lidadé  id«Piloy  nueBtro2señocj!P<'ArD  García  Ma- 
9^Mlvr»fisfi  ^úWifAda  tpot.  haksmoif9  de  la.  o&i- 
femara ,  conde;  de  iXiMáftísasípes  ¡  dab  FeíloSinda' 
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f>dKiVstdsco  y  do»  Juan  Acedo  Rica*' -       ''^   A» 


•  ><  Esta  ?  cédula  se  unari^io  éx\  Mádrídiconel      J^^  , 

^    "  ,  ^  .El   obispo 

tra8un(ood&  1e*BuUi  ea  loi^dós  idiomas  latino  y  de  jaca  toma 
xai^ianp}  y  heoba-de  ver  cwé  no  se  espnesa' ;  jen  Ardpres»4*<> 
iellrJBrjufac  drfikcor^  cofa  iuna-^pftEtoquia.y.tirmo^  dciaVnidon- 
tíC^^y\Q^ükd^fká^am¡i  yqu^e/éhlta^flla'dtí'Xtiteía  se  sobre  la  resi* 
in^aGÍDíxrijeqi^B^aakiameaié  eUoa^Bolá»  paccoijuia,  dtgnídad^desu 
ñendaxlos  Jflffque  ¿exkie^  thuláBdits  dé  san  Sal*  ^^u^^- 
¡1f kdorny  .8ani£9ftobani i  £1  xUspti  íde  Jacarjca  rvii^ 
4Rid^cdlaitonb<^  iat'^h8esk>aD*'ád:> Atd]io«ítilzgo  de 
ia~  VaUboadbL^/eojrcr  l;eitria»k(^bed(ft  dcade .  ah(H 
ta  éépacada  yidssitaennbra<ib  deíobt^pd:do¡  de.  Pam- 
•pkma^  haWendacoascicuido  UQ3  parte  muy  flori- 
da ,de.  A  desdé  su  prinerpla  Qiie/Ie  p^f  texie<rió  aup 
^ePiSiempo  nlerilas  go^ciáipaceoe  no  puede  «dudarse; 
|mesi  «oor  el  .afio  deíSBO  el  'olnspo  GUiltestndb  hito 
donacfctti  % Leyre  délas  tercias  de  Piataoo.y  Ar- 
tieda,  y  el  rey  don  Sancho ^ei.mayoi:^  eo;.^l  pcivi- 
i^SP^\q\K.dbixf¡^  de;]Paitplo* 

m  ca  sl'}le;lQ27  iiprBÍArai»''cepresafflenteráj  tai  .VaV» 
donaeUaviyiláJhcla^deabréí^do  ior^ttém^kio^de! 
obispado  de  Pampldma :  asé^arkCndd^  qub  los  téfl- 
XDÍno8^e>le  señala  son' ilo8¿niísff)6s  que  enJo;<ajv 
^iio  k  haUiári  peubneoido ,  segUíQ  a<rer¡|ppiMti«ti 
JiéehaJcoii/todar.titrtaa'deyarto^stáhGbnos  y,í99t 
bfl&  Por  id  «iiisino ;.  á  pesav  de  los  inucUos'^  do&* 
toaos  píeteos  qiíe  en  todos  tiempos  se  bain  suscita*        ^^*' 
do  por  pactt^  de  los  obispos  de  Aragón  soliífieando  .      .        ^ 
el  betio  territorio  déla  Valdonsella ,  ain^uno  pú-  ^  ^.  ' 
do  lograrlo  ^  y  i'  todos  rendó,  én  juicio,  lai^kisia  <  i>    '    .^ 

Ss2 
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de  Pamptóna ,  que  obcovo  muchas  senteiuñaft  y 
rescríptbt  £ivórales  sobre  ia  pertenenda  y  pose* 
sioo  iomemoñal  de  aqbd  Arciprastazgo ,  Sícgan 
éltimamente  se  ha  visto  en  d  pleito  que  siguió 
contra  las  iglesias  lunidas  de  Huesca  y  Jaca.d 
afx)  de  15 16.  Mas  ál  (fin v  auv  pesesidad  de  pldtOi 
molestias  ni  gastM.,  ha  venido  á- quedar  en  po- 
der de  la  ígleAa  de  Jaca :  y  aqnqub  ni  ana  asi 
pudo  lograrlo  liicM^  afio9i:ántes'eft  ilar.vacante  dd 
ieñor  irigoyeit,.coáK>!S6  Sfldípicóyáa  coo^iginó  fií^ 
vorableniente  d^pnts  doJa  ttasladoo.  dd  señor 
Lezo.  Ei  obispo  dob  Esteban  (Ansonio.  conoció  so 
pérdida  cuando  ya.  no  lo  poseía,  y > entonces  em-* 
peñó  á  seotirjo  con  toda  i  su  ^óoests  de  Baaoplo* 
na  i  á  tixfz,  mitra  se  le  «rebajaron  mas  :de  deíaú 
y  treikita  itiit  retales  de  vdion  de  renta  anual^  ea 
que  estaba  tasada  la  que  {riercibia^en  d  Arcares- 
tazgo  de  la  Vajdonsella»  t     .*        .  ^ 

Lu'cígo  ^  que  se  TerificóijsaldcsaQembradon ,  se 
iinoViói  unadispiaia  fqatre  idia.iglefial  Üe  'Pan^ona 
y  Jaca )  sobre  á  cbaljdfi'Jos^^Ail^débiavpertenecec 
-la  dignidad  dd .  araedianato  iimlac  del  mismo  Ar- 
<iprestazgo ,  sobre  cuyo  .puma  ise.  sigue  pidto  ea 
H  Real  cámamt  enueLlosndfl^cabiidfaai  y  mieii- 
-tirase  se  decide  y. d  arcédianoidesfaD^Valdoosdla 
debe  Tesidiriiy  asistir  en  la  Iglesia:  de  £!kmpk»L 
VII.       »     Pero  ¿ittrando  sn  ^el  <gohíeMD  dd  aeSoa  Ama* 

Sido  y  Ho*  w  y  Ro^s,  es  dkttí}^  ^uerjast^ua  twnó;  la  posc^ 
«on^wy  wt  ^^°  ^y  obispado  empeló  i  toMctr  .y  tabajar, 
t^  «a  d  t-  coo  .prtfetenda  .de«  ottos  a^pxios^  en  d  Mineo 


una  TBimaocváanro.  9^$      ^^^ , 

santo  de  pla- 

áé  {ftaots  .bratefíciaksL  lEstb  espediente  UD^vi^tAt  nts  beneficia- 
joso 'á  la  í^sia  yaLfasiado  {NTOced»  coa  algiK»«||  ^^ 
jentkad,  y  las  mi?»,  opbestas  y  aiplakio^s  M 

7  raÉrasós/OQús^eraib  kefj^itmp^iPiN^ 
^cábah  c^r  éttei{)lelto$¡^u)\t^o¡pL  cj^ro  4^ 

Üávátiñ^  répraeotadoi  poi>;9ÍM9<4Í9Ma€|os ,.  cofOr» 

padnidoidd  oitado  fsisecahlfc  e».  qu^  se  veían  sus 

ao^hoduos, > amfaraba  xi^nM  le  era  ppeáble  la  forr 

a^asion  'y^jcoaclüsioftide  lá;(&u|a  i  por.  M « Conu#H 

ywíj  ]a9fdtgiudades>deJa>cattdraí^.lqs  ipoiiaatísi^p 

jrios  áe  Navam-,  la  orden  4e^aii  Ju^ji  4e  Jertip 

saleo  y  otros  cuerpos  ptoderosois,  que  percibiaat 

fUPiiesas  poMtqnes  de  los  r  dieíEiDeS' .  de  *  las  parrón 

4p&9S^  tCDuqoi  intoés.  kn  c que/  noi )S& íverificaseo.  ktt 

féáses^de ^gDégsdba  Jr  dotiuuoii^  yí.proc^^abap^á 

lo  Bunos  dUakar^sufornifcioin^  pues '  veían  quo 

con  ellos  se.habiaa  de; disminuir  iodÍ9ptesabl&*« 

menee  sus;  cikantiíasis.«oQtasá  Uqm  y  :ptrQ|  erabftt 

jaban  poetqbteneráldenoS)£ivOfabte$^á  sus  iottih» 

dones  ^  ty^  tádos^  frocorahao :  gana«<  á  sil  *  f«voí  las 

voluntades  de  los  prelados. 

•     Ea  efecto,  los  representantes  del. clero,  viendo       ^ni. 

los  mochos*  cáatioulos  j-  dificnltadenqoe  ie  .o^  psira    que  s« 

sñan.y  y  qi»:einbatrakaAiianvel>  total]  cuaipüaiienio  ^^^.i,^^ 

délas  sAberaáas.résohicbneá*,  y  ciiondolidos  d^  hdotaci^tiki 

perjudiciat  retraso  que  se  e^rimentaba  en  este 

punto,  recurrieron  al  consejo  de  la  Real  cámara 

d  año  de  1783,  espoiUendo  ios  imponderables:  ma* 

les  que  se  seguían  ^  «toda  la  diócesis  de>  no  a$en« 


i7S&       $24  lomiA  í^E  ^amplova; 

* 

«  déif  cúlisintO  anteS'i^  1»  docackwooRip^^efile'áp  ííSb 
^árrocOsr>  coo  {^refeteocia  de  oíros  jfU*id<:otcs  qae 
tnotiaa  los  coatcarios.  Fueroú  atenddos  tscos  la« 
tneatos  d<^  elero^^'y  en.Mi«'xoasQcucnda  csfid&ó 
ki  lieal  ciin<0Í>'WaA  ^dn  «p^tST  ^(DiemaobR  d; 
dkrhof'áao'  d»t83v^e¥í«ieo&>l9l  obispo  de^Pao»- 
plóflá,  ^e^ Mtt'f et&ceiieía  y  sepanqsoodd  ptaíi 
general  de  amanes,  fbhnaliaasst  aftte  todoiicosas, 
y*  sin  pérdidji  dtt  cien^,  9I  ck  dotacjoiKiconipe- 
Mcite  4e  <:úcajtd9  $  d^dlrándo.  ai  ::pm^  «tíñipo 
qoe'lM'pátcócp^  áveDttian  U'pbfaiieQKlaficaooói 
por  cuyo  motivo*  superbr  no  debía»  tratarte  d^ 
arreglo  6  plan  de  los  d^mas  beaeficios  ineotrts 
los  párrocos  no-tuvirien  tina'  cdflgma  asegunda 
iobre  frucos^ciertos  ry  %>Sidfr'3us:iíei{«íctiv4s  par«* 
soquUis,  en  qir^  fondabao  de  decnrfao:^  oten  iot 
mediatos  pastores ,  la  'peroc^icion  de'iiáiamos  eá 
recribucton  del  pasto  espiritual,  que . prestaban  á 
sasi  iobejas ;  ^in.  mésela '  m  conftnibn  ndc  este  puoto 
eofi' otro 'de> cualquiera*  eonsidcraeton'^ue  ü^esa 
IX.  w  Esca^Reitl> orden. se *^edbñ('«pGuidi>  ya  la.sede 

cioD^^irTnco-  vacante;  y  aunque  se  fe4u¡r(d!Coa  día  .á  los  dos 

^^^il  ^^e-  S^^n^^^l^^  9  i>D  ^^  podo  adjelaaiiaf  lo  ^6  te  de- 
fios^forviei^  sea)$a; 'fio'^'este '^astado  V  pues 5: jMdUjtealao  poes^ 
^.S^^  t«süs  <iiirasedei.auero  iMado^T^;!^ 
S^QiíX  ^^^^^  Aguado^  Rqfa9jeiita6ÍeofaL4Íifeesisem* 
ciot  para  la  pezó,  como  be  dicho  ^  í  tomar  conocí  mtéotos,  y 

doucion     de   ,  ,     . .  ^  e  •     j 

los  cfugtot.     i  trabajar  en  este  asunto  coa  preferencia  de  otro 

algunOi  Para  allp/y  desbando  [rtopEdéccsoa  acier* 
.  10  y  madiuea  en  un  nkgodo  jda  ttota  imporaui» 


"vw- 


fórmándosr  don .  ^i:qiier ^: f^rrbée  kfi!>pi1i^püso  [  y 
desemcoidióadose  de  laSRésil  6irdtífc  de  17 .de  Dh 
ciemhre  lie :  lT83^  >finai(i rcm  u tKi  ^ epi^sf^acioq :  ni^ 
21  de  Maya  de'jf786^9*fp9r  Jatq«eiQ|pu«ext>n':ii4« 
Real  ciiDer;i<)queijsp;atenff|ooj¿)lf$L¿iÍMUlta^^^^ 
FetrasDS'  que  se(  esperiineiltfibaa'.on  lg:f<^rcnatk>n 
de:  Imanes  beoeficíales<y:babian  CQSveoidQ  ^n  qu9 
esta  se iináese^^can^coosid^vacioiQ  i la^eí/fMoMíiOe 
da»,  faien  foese!  pQr..^rtido9..6  yaJüe^fS  p^f.  p^rroi» 
quias  separadas^.teu(DeQda  3^  aj^lieftQdQfloJ^  .^n9 
ficios  de.dias  para  .la  dotación  di  los  pérrocps^;  ;^ 

* 

que  la  pfóviéícin  de^  loa.  omatos^seí  ejecutase  en 
ócden  detCbnducso^  auflc^ue  fqjeselí  dé:  patrotíata 
eclesiástico:,  baijqto  jó  .laical..^  él  pteiadtd^  porotr^ 
cejprQseQtacion  isepáradaide  7  'dcf'Juuio  ^igüie&te^ 
piittó.  á  la  Real  cascara,  que  no  se  admiiáese  recur-; 
so  alguporcon  ningún  pretexto,  para  que  nt)  9€| 
ombacaiaseau  cun^>ltmídntp•       \'  /-.i    ^  ,ít 

i  .  E9  yista  de  todo  ello  se  esjñdió  otra-Rtaá;órf4        x. 
den  del  tenor  siguiente.  ''liimo;  señor.  Enteradi  ^     ^^^^  ^^^^^ 

j     t  .         -•     ^ohre  ello,  y 

oimaia'  oouy  put  menor  de  la  ; representacaoniido  modo  de  pro- 
fccha'^eó^:4a  Mayo  de  I786,.^d¡i:gída  pory.Skh  ^f^^^^^Z  ¡I 
de'iaátKÜacáe'Ac»  xohntaiooadof  .db  ^ii  eaJEBÍdia^  ^^^°^' 
cKitediqi^y!digpblad^  dé  ella,  y  deJ^SiapodevaxlQb 
delclet^^nenil  de -esa  diócesis,  lie  3a  jqne  l/í&jh 
hizb.  ^o|r  cr  SQ}o'>eki  7  de  Junio  del'  mento  aíío^  ^y 
deloá^aoteceifeatea  deL;asuflto;quel  tratan;^  rehoeib 
ilos.bL^ttVso  'jm>-  que  se  th^lla  el .  páaa  jdéDuniebes 


|26  lorssiA:  VB^  «XB^ieim. 

y  supre^oaes  de  >piéea$'  ede9Íisriaás<4Íe  eie  cití^ 
pado^  sin  emibM|;o  dél''raadx);tfcbnpo  que  ha  pa.- 
aado  desde  qué  se  eoiperaroír  á  practicar  sus  dilU 
gencias,  y  del  cumula  de  documentos. que  se  han 
Juntado  tía  fruto  alguno  por  laá  difícidtades  y 
eoafusiones' d^l  tf$uftt(y,  pGopoDsendo  to$  medios 
c(ue  podían  ádot^tarse  parst  superarlas ,  •  y  .ektahle.- 
cer  los  reglamentos  en  la  fonqa  qtiela^peraátíe- 
seo  las  circunstancias  de  los  pueblos  j  y  que  no 
se  admitieseo  Instancias  algunas,  que^elnbarazasen 
sü  cuuipUmténtb ;  ha  acordado  la .  dlmsrá  ^ue 
V.  S.  L  ufando  de  sus  .facúdtades¿ocdíiiarias,te* 
niendo  presente  lo  establecido  «en  lofs  sagrados  cá- 
nones ,  espedalmeotli  en  el  eoocüio  de  Tremo,  y 
en  la  circular  de  12  de  Junio  de  176^  ^  ante  to» 
dai  cosas  proceda  desde  luégb  sin  :péiiiida  de  tiem- 
po 4  formalizar  .el  plan  de  todos  'los  curatos  de 
ese  obispado ,  dividiendo  por  Arcipcestazgos,  por 
partidos, jóconrp  estime  V.S.I.  opottiioo  para  su 
mas  fácil  espedicion,  y  au  matando;  aa- dotación 
hasta  la  cuota '  parroquial  con  a{dicáiámi  y  pnioa 
de  los  beneficios  eclesiásticos  ¿mf^es  incongruos  ó 
congruos  que  se  necesiten  para  eUo,  y  oo  hafón* 
dolos  en  l^s .mismas  parroquias^ íes  nf¡&fB»Vi &  L 
t0>:ncaDe9ario  diá  producto  drios  ftolni  tlnainiles 
áe  su8:;:respeetlv«  t^mtorids  2piirteqpiiiilq»;yiftce> 
£endó  en ,  todo  copilandó  proceso  inatmctifo  con 
dudon ds.  su^Éobiotor  fiscaredesÜstáco  yódelos 
denlas  íat3effe$adi0S»>eo  «L^»itiito$.yr4oe'jeoDdQÍdo 
cada  Ard^resta^gó  Á  •  ipairddo  prona*  ^Vu  S.:  L-d 


UMtd^^BBásíiiQcuJtianDDT  92:^ 

.atttpoboBfes^flMBdicáte  jdc  abneoM  ^)doti|cbif^^  su- 
^oesibn.y/'agfegacmii)  y^Ié-ffemikaiiVr^.  &  h.ilH 
jcáoAcatleddk'liKgDy  «IB  «sperafr  i  iósi  demás  dñl 
•^httfi^dd  jqder  nO  tátiesé  C90i¿ruidbí  V  cbcr  su  tra^ 
jMtttb  autéáticái^ámi  piaéacáo  J  mahoade  Si  M. 
^ ;  tab  haihtte  '«ecegilqtdo ¡,  é  fín:  de  qüd  prestado  su 
JReal ;  asentOf ^' se  esp&la  lai  cédula.  luixiliatoiria  pa- 
ta :.$u  ^ciick>Q^  éa  :lf  forpia . iaedatttmbrada.  *  . 
j^in  ;Qufi: sflpatad^qiraiit&rixácida  ¥ur&  I. '  á  k istiprev 
sion ,  esteostoa  y  unión  de  beneficios  siamés  eclo» 
#tÍ8ttf»t'fQ4»  kNfAÍM9á  K^aíacÍDfEfde  árcipfekcaz- 
^(flft  |5  xpdriixioSyi.dotánd^osi  coniajcóngiitia  beód^ 
ficlal  correspondiente  pocimediQii^ias  bitadas^sb» 
^%úpcmijf.ítw¡büs9i.ltJipoa»iaóo\^  lai^ecis^i  car« 
«fKtdd  dnziid¡i^;ftn  SI»  co^iqcdvasii(pe8Ías>  y  ayo* 
dbrtiilos^Bdcés  «si^darjel  pasto  >e8pirhuai:á  tos 
JéUgré^avCon  las  £%cukaded.()ue:.e5ticne  V.  &  I, 
^coiaviDiiaeniies .  pact  >  eombgáklot  •teui^ido'  presente 
lia. ckad^  ctitis&ar  de  12.)<k^aniéidB'!Í%9,  y.de> 
^ddrartcktpefttégcer*.  á¿S^  M.  la  provisiop  de  senu^ 
JMtes?lieaefteib^  ^en  lo»  octio  nietes»  y -demás  ea4> 
fgmi^iáá  veáeryas  >¿8fieeihles  y  generales  con  áD> 
ccglOi^lccmeacdatb  «cd^rsNbcon  ^  eoi;teiGh;>Ro- 
flte^fliKai  a&oíideu|>?5i^iiiii  .•  pei^icib^ddudarecáM 
iipi|i9piiqdUHig46P»  ^4ftrpBiiMÍd|ili  eft  lio».iOuat»i 
flbe^LAqilitttrio»  lod/ quó ^ ste  titukúh  p^Mfttoi., fé 
MaAiiti^  idfe  Paniplona;  y  qiieiY^  &l.ibtme  el 
aittóf  de  iioí^oit'  y  /lolr^káülá  tdiitiára'  ooriisd 
ttbabntp ,  Butésfúca^^  sdgun  ,<|iieda  )pcéireiiidb  ea 
0UMtQ.ll»enqfic¡úaxuc«d0si  . 
Tomó  III  Tt 


•  I 
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-1  Qus^iMflo  «tsperaroii  los  j&BM6dórde  piop- 
/tisiotl  pdpulAr^ :gM tífica  ,  anegte. VwS  L  fd  toe- 
nb  7  ^xñcio  del  patronate ,  o^akincb  {ireseiitie  la 
•cireular  de  21  de  Mayo  deif?tó{:sobpe  la.pwTH 
jZon^d^ilos  beneficios  del,  tandooñoí  de  )U  abadía 
de  Medina  del  Campo  eajou^tte  sean. adoptables^ 
oyendo  tostractivatiiente!  4  lo8*]patfOQoa  .y  al  pitv 
motor.  fiscal  elesiáscico.^  y*  <|0e  V;'SLL  forme  y 
cemita  á  la  támara  id  dei^emrtíqpibitii^ií  la  $ttwa 
-ed^cetad^'  -  '^^'-  ^í  -f>  /\  •'  ^  v  no't<r.  .-"i . it-  - 
iQué  eb  cttanaoi  i^lpa  bc—'jfciaa  Ariiaeedtiato 
faúeal  no  bag^.Vi'&L  pok  lahobtisdrádad  aobce 
el.  modo' de  sil  {irovision»  ;j.^!/Vk;  .  j- 
•  .Que  p9rtlatluk.baceqí}l2|a'tlifibidta^^Qe)ií 
«amincfaA.m.^tias-  MpqBentadonesí  Ufare  fai'ftie 
'Oíacíón  de  i^na  de  beneficioi  de>fat  órdeo' <fe«Éi 
Juan  en  es^  Teíao:  deOilMsansa^  infi>aiie:V4  S.  H 
ai  ios  priores  ó  joofuéridadoies  c^ovcfirla  jwísdícu 
ciba  cotiw.€etritbrio  aqparádd  tkré:Miiuiy.^.^suB 
<ea  quietaipéséscoq  de  ella^^y>de;c«fcMtDMJ>'iM"bii 
aeiicios  seciilares  yientornteádas^i^éilheiaby  «q& 
Iglesias  estant8ujetaS'áMa/Jiipika/yii¿qr  diécéiaoa, 
-(•  (^e  por  lo  <i!OcaAii&  i.  ba  únBcaQ8CBS>(ÍMiifieiH 
Mb.  enijespediéiit^^'^ppaia^de^Sjuabüeai 
teJcámavai  en  dífeÍMiMÉ}aábs^ 
U  tionifm rdf  éWntsr  afe pbup deí  aiitítiapi^á&^ét 
las  villas  .de  lObftnospy  ^amáqbal'^  dU  ilugar  de 
laalau  y  dct  ite  2iibidían^  dell^ifittli^Bd/ilafi^ 
ca,  dib.ia  ifa^fCetíai^s  d^^  deofiqpoaa,  y  de  la 
de  Irún:  ba  acordad(»oisitabniOk&'«iBifaiara  qm 


yiMSrríJhc tó^idqrjo  se|>aTatíiji*  cada:íifcBtaribJa¡:de{ 
e^asj  ág^4S  l:y\  ffarrsialifte  qelr:  plsró  beoeficjab  xjüe^ 
c^rreipoaida  ^  ísm  lesfibolf  f  I^  fiwiri^ipá.  del  i  geoeral;: 
de  esa.  d¡óc¿sÍ89(Corifór(:neiáíitoi2Íi7cüIar)de  12  de, 
Jikiío^de  l76ftí^' '^-   ^'''  .:'?':íf:'r^^i;  r.  íu  f,br,o  m"   p 

' :  Y.  qud  ifQ¿aliiibn«é  £uBpéndar:Vi  Sí:í;¿  pof  ahocái 
ei:¡srregÍo^dff  eiái  > iglesia ^1  cidral v^bsist^uqtx^  se'^ 
Gondüya  el  gejieral  del;obtspada    >  ^  * : 

:;  Parádp0][cx  á  >V.  S.  i  >d6  a.cuárdo  dé  la  cáma-^ 
t%  paca;  iü  iiitttigencial  y  cutnplcmiento ;-  y.ideh 
retiliO'tleistapme'dajrá  uvisq  para 'fahceria  pFe<^^ 
senté  á  tfeiB  supretocitribünaL  .  *   /'.  '^    m:- 

^  Diva  guardé  á  V.  6^  L  muchoa  años  como  de- 
9^  .Madrid h29'  de  Marzo  de  1787.  Juan  Fran-; 
oíaro  de  Í]ast¡tt^S^ñ^r«  obispd  dePanDpIoba.^^^     ^ 

'^  .iEn  viatá  deeflta>brílen\'y  fsárasa  mejor  Cii¿m;       xi. 
pUmiento,  dló  el^otíispo  cptnísiocí  «en  todh  f  forma  té%\^plr^e\ 
parad  coñocimi^^o  áe:\M  piatics  beneficíales  al»  conocimiento 

*  .  y    formación 

licenciado  don  Juan  Pascual  de  Churruca^-preSr^  deJos  proce* 
lébsctíj,  9axiiúiaébt''j(iatíai^  vos. 

eo<»urg3  á^so'ftmridoit^^^qde' astse^to.ilVí^  . 

cada  T  luíego  en  24  de  Setiiembre  dd; misma  afib^ 
estando  el  prelado r-oeklnrando  la  trisita.  deila  ciu*- 
diul  de  taii' S^bMiiáiii/ foari^  !uéjamo>ó;2iFatioeIy 
es«tUec|efidb  to  ireghts  4ue'idbebiaii  obíeri^ai  en:i 
et'tnbuoal  btfltttttttto^  sotíreíd^médo'  de'afetqart 
les  prodesés  (Instructivos  y. térmrn9s>y* pruebas^  dU- 
IfgokSMS  y  ddnns  actos  judtciates  .fahstof  ia  con^  • 
ck»on  der^didiós  pcocesos/  £stos  proceso!  sé  for- ! 
raarQii'<cbn¿4eparaciúi  de  pgeblos  aparroquias,^ 

Tt2 


soÁ  lo^uuca- 


T 
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y.iseguiatr jdícürso  Kgülar  de  un  •plfit9  ordínado, 
seihacia  lá-  ckádAfrjaLproinoior  fisca^  edesiástica) 
alcoocrjó  üd  puebla  ,^  y  &  lodos  Iw^iqfeeresados  y 
partícipes/ en.  el  pacodnitoy  dkzmw  de  lá  puro* 
quia :  cada  uno  presentaba  los  alegatos  y  e^K»-. 
dones,  qm;  túaií  ceoírinua  4  sis  doredio  é  interés: 
los  parsoquíaoqs  MAuátabín  regularmente' imid)¿ 
numero  de  ministros:  el  párroco  .y  beneficiados 
aumento  dé  renta  y  dbtaicien ,  coa^ettnte :  los 
partícipes  estráñoB  alegaban  en  cpñira  de  naos  y 
otros  cdn  el'  íin  de-  que.  nQ  :[MLdectese  cksAlco  Su 
porción  de  diezmos^  y  después  de  tochas  Isis  proe» 
bas,  inibrmaciones,  {X'esentación  de  documeDtos 
y  demás  necesaücio  á  la  tnstMiccioo  del  pideesoí 
el  juez  de  comMiob  lo; daba. fíbr' finalizada  en  vk- 
tud  de  sentencia  formal >. y  lo  matídaba  remitir 
al  prelado  para  que  edjiese  d'  auto  de  arralo  y 
dbtaebn.  En  estos  tránúcesy  dUtgencias  se  pasan 
alguno^  años.:..  )  .1  :  ?.';  i  i..  1^  r-  .  ■ 
xh.  Asimbma^  en  'cumptifláeoto  rdbsiác  ipneedmo^ 

qaiasV^beae^  R^  drdeú^'iníbrmd.ehSpñpi»  AgWflv»  y.  Uops i 
ó^den  át  ^  '^  ^^^^  cámara  que  en  so  oblada  n»  laába  par- 
Juan    sujetos  roquia. ni  beneficio  alguno  en.qufe  los  poseedores 

cesáoa^  lo-  ^^loji^gg^r,^^  3y|jPf^3lj[}Qp.¿  loi^prioQes  ú  ¿O» 

mendadores  de  laiftdeQ.4e.iá|K.ifuaftoáa:^^}emsa- 
lén  ^  i|iiieiies'ic^:en>laígenejnd4tt)^ 
ción  de/dieztpos^  ¡provisión  iS.  icokidoli  <4a  los  cu-^ 
rains^  coa sujdcioa. de  acudir  al ^MlMnai  eoJesiá»» 
tico  al  exá^men  y  eondcimiefftoj^e:''!^'  íteHiiínaeio» 
n^Sij  y  que  por  oonsiguiente  la  mitra  de  Paoiplo- 


na  estalla  en  posesión  ck  «bacefda  visita  edesiástfb 
ca  y  conocer r  d¡e  .todas,;! asi  isista ocias  ^  úü  que^bu^ 
biese'  parroquia  alguna  deia  orden  ^coA  •  ttfritotÍQ^ 
veré  nuHius.  EaconsecuienGiaide  .e6to.^e'le;preiflH 
Qo  al.bbhpo^y  .der acuerdo. debl^>  uúíinl^i^áisara.ffi! 
^l.jdeOctubre  'daodfoho.  nSosíd^^S?  )>.qtt«ÍjdelMA 
formalizar  i  toctos  iosipbtnes  dte  bB  <pdrrDqirÍ94  ^e* 
sü  dióc^,íiiclasos  los  de  la  ócdttLi'd^  aanijijkvy 

piNr;estac  todotlsuie^  i  iaijUcfod^Cáon  »ordbi9PÍ^^ 

En  continuación  de  estas  ptneocllQ^s  JS;)niid.      3iili 

*.     -        *  1  «  -        1    .  1  ^^     *     El  clero  de 

el)jSeBocCÍQ^dor}pRGrpaS:alg||lK»pÍaQe0r^  NavaiW/re- 

gl«.palrrb<piiales3n  beneficiares,  que  ««W^*^«l^^l^' ^¡¡f^í^ 


a]WQbabiott3  ck  &  M.  ,Sii>  embar^^ ,  el\ciero  de  ]^»f ^  e»  ei  ^um»' 
|>eMto80jde>^libet  :flraiaáo  la  xff^fímptmckü^  ei  R^  ^^'^' 


que  (MamL  confederada^  de  2i '  de.Mayo  t  de  I786j  ^^l^j^'^**"' 
ot^raUL'Sj  NL  en.  Setiembre  de  89  pof.el  noi-l 


nistorio  de  Ckada  y  Justicia,  qugándose  largar; 
ineíaté  .del  ;gránde  retrajo  en  que  estaba.  «steasunH) 
to^.y  def'lo>p0npi.(|ar  en  álsetibib^ 
en  cercft :de  veiattr^aííds:  qiíe  tjfafcta  i^staim  peoh* 
dltíite^'  por  la  prepoodci;0iBC]ar«Vdlce).dé]-J^  grue-. 
sos  .pérceq^t€)MS'de^ditznic)0;<y''e^)9nen^o  en  s 
gu^ioila  grande:  fúiser^.ea  x^tim  ¿McbínránfinitosL 
{linmow^^y  :nws  4c^*das«8nto$r.v¡kitñq^r«k^!díHerf 
€Í0f  4>toi.  yürpendio  4^  «u  snUiíatSck)]  y  («ala^k>j|> 
deil^J/jifadplkia  ¿cksiásdca.  El*  IU]¡f.>r(«|iicJój>est0i 
Mpresneaobo/ea  i3rddl:nMa|DO  med  d6.^ 
j»<  «Msultaí idei ^a^  Reaárcáqnacaí^ te: : qu¿  eátetadaí 
de  ella  ]ftide  los^aoieccdentes  4ue  aesultaban  eo  lat 
afifireUfiía  tdel  ^patronato  acerca  de  «te  nf  gocío,:  y 
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de  lo  qba  sobre  todo.espuáo^l  seño?  fiícaf^díjo! 
*que  en  'Jttencioa  al  celo  y  ¿xactikud  om  que  d 
obispó  tiifaia  jreiXMtido  y  caotinpaba  dúrijiendo  i 
eUá  tos  planes'  bentfíciales  de  su  didtesb  (en  que 
Mguia  ta  priotica  <^e  óbMnrsAMRn  6c(«  prdadas ) 
ACiFifabar  no  rtiereciait lac riietoobtentíbulasque* 
jab  bfutidadaa  éá  ^Asm  áá  refala  dbr.Havarra;.'* 
y  coofortAáiidiiee  &-  M.  don  dsta  ci^nsulisá^  ae  d» 
aviM  dedto^iíl^pfeeMp'^'éA  id  ^^-BoMn  de  1799. 

1  XIV.  'i  • '^&t«s  S0II  r^Kla'S  tas  aoticflta'.  qiieaetf^iodaeii» 
¿i¿"^í^  vas  al  asunto  de  los  planes  beneficiafea^ddtiefiw 
brenpbierno'  podcl  señor  Aguado  v  Rojas;  Ü  cual*  oMBÜnoaa- 
desiáctico.:  '  do  el  goblevtu)  de  ^'dfrdbesis^n/tateadíeQdo  á  ii' 

.buena  adbnitíbtrádon  úb  '¡kstkist  eo  ella  jáktM  ea 
Pamplona  el  dia^6  de  Ajotada  i?8&^'por  aot^ 
.  d<»n  Pedro  AntQuk)  Zamorbno,  so  aefcretario  de 
cámara ,  uu  auto  acordada  ooneieniieniie  al  fo* 
bkmo  del  trUMÍiiial>edÍe^tk<^,  ipor^  el  que  csta- 
bledó  tai.regl2»'qiieideberfaii;ohserirarséefieí  rufw* 
so  y  i^spddUfion  :db  líos-  mgpéim^f^  4adaióUs  dblU. 
gaeionesy  rissp^i^^ps  trechos  jde  sus '  ministros» 
Eeeé^áutaioomnmerqienco  yicaiorce  c^tolos^  y 
iriMttf)á(^eiv¿tti>'poeai'váM¿t^  ocnno¿4«nuie^ 
que  ñytoó  ^1  aefiof  icígofm^^  «q(Éteu«fdof»»' 
i»^suatieJw;ol}fééváácia.  XukciÉdt  i^de  Aui^rfomi 
se  'trompona  >de<ttiQobortiúiii&roo  y  eoscMo  ná«^ 
ttieso  d&  dependiei:ices  y  criáddü  jcrtooí auaUtrn  lor 
ue^Krios  ^que  <ea  .ella  /ae  ^  Ytmtíftais  y^<y  ^  goosk 
guieate  .pueden  'innrodaeioe  .^hcttoieiite  *  liguiHM 


^JoBOsmj  Sí  Bo  9e  cekat^e  ^'Cuan4cteh  cuándo  sobte 
-clbueaórd^a  y  exacto  compliiniéQeo  dé  Jas  te- 
jes, EiseñociAgazdb^j  Rojas  huío  Uaraar  laaceiv> 
;ck)oli  esMJe  ponto;/  r  r.  ^  ....  ;..  ,,.        .-;,''> 
r!'  iDutabt¿Istt/pontMcado¿.seie9cktf^aíÍi|fR^ai^e^  .,    i^v- 
dsiaca  iah  aspedleMe''rdiitivQ'aLiin:0glD'ife42:cá-  tasobceiarl^ 
pedral'  de  Paitiptona,  y  fWiikiKia^deMS  ^fa<»:d¡^  sltí  í  ^'S 
didades  seculares.  Estas  dieAidadeS'ieprQKreiadiba^  dignidades  $¿ 

CUlSÚTM* 

«áa  tiQcf^  o(>ftto4!»¿ii¿0d0S^iM 
-CBfoiuieddaf  sht  cai^  ;ni;obUgac¡bfr;aigiuDé.;lde 
aBqdii  quejsiüs  ^seeBdfes  ^oiüa»«irfií¡r  llbqm»iite 
4opdé  quérianí  i  'lo  ^{úie  en  parte  usC  causa  de  Ja 
depadeiíi^ia  4e)  cukb'divHfor^  y-espleodor  correa» 
^oiardiesit»iáMsni-sa»ta 'iglesia. :  Bi: s^oc  don  Gasf 
•^ar:de'^ MinaMda^ hoto*  muy  tmq  ^esU  'fiíka^y  la 
ViepcesoiitótiaMKy  ep'd?5Sv  mas*  álj^ocá^afios  desi- 
puea  bl  inisiii»^eabildoide  Pamplona  reprodujo  for^ 
matmentr esta  ioscantfiii^ \f ^atpibuyeiido 'ja  fiíUa  dé 
8¿n^io^;f  4liuñi»os  <|tie  hbbi4'  en  lá  c^t^^Ké  Ja 
aástociii  de  las  dignidades:  secútaresJ^Se  ¡sü^&y^ 
fiedibntef sobos  .ello ,  y*  d'^eBor^ don  G&rlós  Wy  de^ 
«sesoso'de  Kparai!  y:  re^VableCer  Ja -^  disdplihá  «ele^ 
liáuúcá  €ü^e}^M<í^^^  s)fvi¿isimíítU  jus<a  pro- 
^ideodafdMadkdesdci^iidlvgitkiBpo  pbrdosxtí»* 
p»  ,1;  Ar-cfttó^Mt^ackelaotb^taa  ocho^^gt^icbdes^c»- 
lare^y:11amiada»  ttkniMas  ^vrewdiesm'  pecisonalaicii/- 
té  enüjí 4|^iaí  oftiQ^dralvdePaitiplona^'jique  to^ 
darHai'peOiritíoiiis  -qiMí  de- ielto  se^liktesén:  én  Jb 
sucesivo  fueáeiboií^stá  carga^y  cMigacion.^  1  y 
'   ''€ooie«eilUMáY<'  «l^-dooor  don  Melctor^de     Ef^^edia* 


(¿tu    _    _I^^jra>EÍ«JOlM-A. 

gpndiano  de  anca  Gema^ 
^  o^g^bdst  «oculares,  cocSxnúo- 

^^^Mf^'S?s:wS'^*W'  ?o"'j*  ■«*»  de  los 

N'^^S^'B  WistlS  *1Íf^v^i4  óaicaaiails  de  U 

~"*|SÍ^Stj|  ■9*v''8°''''^  *°°'''™><°« 
"^llSlr^iSllic  »u«queM  hilbieii  pn 

|<^^§lÍ|o  w  J»  daba  pinido,  li 

^£Ga^_^*ie  altac  .di  pomificaks,  ni 

'QÚtíH'inqs  ejercicio  qut' 

SÍU»r  COdlD.  UDflB  Dg»- 

0:eo-eUas.'ao  sm&cnl- 

aunque  Mballuai  uta 

^idadea  setrulaces  ai  dar  la 

■id*,  aamuío  no  hubiese 

:U  vecdadora  causa  de  b 

^ta^  mtoiain»  esfaiw 

fioAmgf»,  ptít  no  obstt- 

VIU  y  la.<:ídiila  del  le- 

''f^^_'  «Wptae  i  »ieniBre ,  i  Jnoc 


'..culto  c6iymtpec  'bita  de 
l^.sta,  qtwi  {n^üdiMa  de 

lifHWMUi  J  pot  COO- 

^;^^^»|>^o  .Is  catedcal  doce  iaoó- 
}##$##^''*'  C9«>o.«ate  Ate  oa- 


iros  dignidades  regulAea:^  hasta.  ii^^:i'  tíí^i^dos 

del  ixtes^  de  Enero^  se  í^iwQn!(9#i$ilisaotfní^^^^    J 

h«b¡(:nd6  vacaito  defijpueshunp^poftiet.  aj^dianaC9 

jie  TaíbU^oO  iMtJbU  árfínes  ^e^^^quel  añp.Oias  qi^f 

diez  y  siete  9iniSq]go$^  deb»QDda  |de  ¿e^rj»*  oiíiijef 

fo  veinte :  que  'por  lo  taatp  -se  skvie^^  Oíandar 

3*  M.  que.  el. cabildo  coQ9flttase.  dicl^o  QÚaiero.d^ 

jireinte  cftoénigos ,  y  el|tablecie$fe  las  jcuatro  preben^ 

das  de  oficio  según  estaba  ordenado  en  dicbosbceves 

y  Real  cédula^  y  en  los  mismo^.fst^tutos  d^  99r 

bildo.:  fgA9  á  las  dignidades  ^culacgsi  ^;  efecto  de 

habérseles  iopipiiesto  la  nueva  carga  de  la  xesi^eo^  ^ 

cia ,  se.  le$  concediese  para  en  adelaate,  conforme 

fueren  fimp§^^i^49*  á.  cumplir  esta  carga,  el  voto 

Q^ná^ico  en:tjOdos  los  actos  capitulares,  y  ^fot* 

.Qiari^gu^rpo  de  cs^büda  oon  ^os  demás  capf^nigos; 

jQÜ?S)  a4enias,,d^  la  justicia  que  para  ello.  Jj^abia^ 

jfstpiba  ^1  ejemplar ;  reciente  d^  la  santa  iglesia  car 

it€)dsal  de  .Cuenca;  ,|  4  ci}yas  dignidades  ^  les  ha«- 

Jbia  impasse  .4?  op^vo  la^  i;es^depcia  por  S.  M., 

xOflcfdiéjEidpl^  al  m^ipo  ti^^po  el  votp,  canónico 

qu.e  ano^rujísmante  no  tenian:  y  qp^  jfit;mli^ente9 

pblig^fl^o  al  cabildo  de^Pamp^ona  i  q^ie  xun^lie* 

^e  jCUiinüQ  ei^  el  ^pediente  de  reside^icta;  4^  digí^- 

.  ilad^sf^^ces  If  .¡^tabft  ocdeqado  por  la  Real^cif 

.niara  enf  ,14  d^  Julio  de  1783^  pot;  ^art^^  de  su  scp 

aa^tgúo  fdfi  17  del  misiino,  para  ^que^  pusie^  de 

;rx>ai^fiesto  y  exhibiese  la  colpccfoa  de.  estatutos 

del  año  de  1626,  el  brevp  de  Uiftifno  yni:.y,  ¡3^ 

'  Real  cédula  de  Felipe  lV,^,con  los  decnaS| ¿actos  4 
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dk)i  «rtHlfüteíre*;*  cdoMese  trufado  de  toda 
1^  daediy-ael *  mdy  peyior<MJ#  obispo^  á  <ficfaas 
tfgnida^»'  stcufeftr,  i«tfa  <(M^  té-sa  visu,  ins- 
truidos en~  las  ley»s'  ^  gobiehio'^k^  la  catedral  de 
Támplona ,  de  que  eran  individuos,  padiesen  es- 
JkMier  y  representar  ceo  conocimiento  cuanto  les 
Voiví'tniese  en  favor  de  stSi  tes{>ceti»as  prebendas, 
«US  detecbM  y  regulación  ét  sui^  terceras  partes 
en  distribuciones :  todb  sin  |)eijuicio  de  la  cesden* 
cía  ya  decrethda.  '  - 
xvn.  La  KeaV  cátaárk'iremWií  al  ólnspo  esta  cepre- 

dianos  aumen-  íftn'tación -pata^ljue  infórmate  sóbrb  día;  y  parece 
lo"  '*iíónf  *  ^  ^"^  di^lgado  su  contesto  aprovecharon  esta  oca- 
sión los  canónigos  de  Pamplona^  y  acordaron  re- 
currir á  S.  M.  9  para  que  los  arcedianos  dt<aabU 

»  •  'i 

y  dimara  que  los  mantenían' átímentaSeivAu  do- 
tación;' por  cuanto  habiendo  césSÉJo^N^  kf  claur 
liirá  y  vida  cómun  que  antiguamente  haciaií  den- 
tro de  tós  claustros,  y^.üménder  ahora  todos  ^a 
•sus  casas^'^aHitüláríéS'  con  su'i|íro|4a  fimiffa  y  sir- 
vientes,-  necesitaban  ■  íríá y tfrTentk  ^Aria*fdáet^a\>- 
sistir  con  'la  decénfdíi  édrreSt)oddl<ffltti'  IM   ar- 
cedianos éií  vista  áe  ésfo^'^  réceíi^ídóse  ^dkida 
denlas  resirMsdel^  Mpefi^idad^  tira^droik  de  aca- 
Ifírlas  (^ejáS  9^Ib5í-Wi*íbigés^'y^ébiiftawífe^ 
*dostfbre  eH6éh'^I;o¿iMio'que's¿  tf¿ vo«e>  4i]<  9  de 
Jtúió  d¿  1790',  %é''tof^M¥)íeix>n  imutiiliínim^ 
ttumehtar  i  ttida  <?SaóA?go  simpkf^de"  loa^^oe  no 
,     tA)t)íníah^^digm*Kl ,  tídi'--4ttíl  reafefc'de  Metían  ea 
^adá  ud^  año  sobre  ^o/qfcé'.aates  percttwui.   EX 


k... 


cual  CQftvenlo, ^  vemmá,,^,^.  M. pf v,a,su, ^tó^^a^j 
ctCtOi  y  CPU  Q5JO  ^p^j^fo^  ^fttisfefifcpslos  ^anón^ 
gO^i  flMJta  ií?J«*  coi!tfi5t^:/im5?ento  ye^a,i^i|e^ 
(jn.  «syb  íiJQláogMíi^  ietll^,ppcftjii^,;^,  únenos  pfíía 
canongia  en  un  año.  }  •  _     ^  ■■,. 

%!ilía:d€  Uep^tir  9uSi,,Fgp?ps5<«í^€Í<yv?^,^.,la.  Real,9i^..  no'de-ííítji 

'  mata.i' y»  pajf*  «qii?!.  ?i  í>bÍ5pQ,isg;^?,.jesíimulaj5e,.á  ^**"j^5"*i¿t 

evacuar  el  inSiXíp^p^4^7..y^:Sy'^^^^9ñ\%-P9^  preseaftcio--- 

^¡mientos : y ^Qtqs  (fe ; Ips  .Cfinónig^s, .éjjní¡^ieiido  tT/¿|«Sarli 

süeculauegí ;  En  ^tQ.  >«;  pas<^  .„ei  ^?^é!¿^  ^  X  *?9i<f «-. 
sisíiendQ'de  Wíiiptentfl  tí.^Qedif>í}l^d|;^sa^tatQenirí 
ma,  <8e.  **íwój  al  i;?í:Di)«íqimi^9ft;irf|ftíÍ5ícuJ|yer|í/^ 
y?  pijblifiíJvíílgr^PS  muyfi^uripsos,,  ^  ^gp  ¿^ijji^^ 
formó. jina, colección  :ó  apéndice,  f^HC;  pfifi^vy'ft.en 
apoyo  4e  -uaa-  oración.  coinpendi<?sa ,  ^hi$,ig)Qgl;  ^u^ 
conapii39  db  la.  4gl(8sia jle  P^ffifilpna f  Jg  IftdPffsgflj 
tó  i.^.-M.coa  mei?M5rial  qu^^Je:  d'^riji^ieftjjfO^pjift 
Agosto. <te  l79áU-:ifh éfese.e^tíendt:  fiff^l^ÍRfrfrnegíg 
sobre  1^  ?nwes¡d9¿  ^ -- &fc\j^\zfit ¡,yí¡.jig;ltísi^/¿f 
Paipplow  íicuya  jiecesida^  .Midjé^^  ppjy^ció,,  it^Hjf 
b^eoviy  íjkt  b«biera?íg|jci;^<>j^  ,5¿ijpg.^  Agusy 

tin  i9  ifQjíOi  ^^^mmmw>^m>i^fi)^^ispH»  99ñ 

mo  úi;tt<;o.  ítímedi*  paf^ .  fior^c  ¿WP^V?' . « W^o^  j.JF 
estaMec«9'  «n  ,eU«r:el'  «PWr  ^F<%>  >  ^stf.ijj-y.Me^f Jfa-j 
dot . )  correspondente,.  •  ^o  ??. .  tra  t^. ,  ¡^ ^  ?íH<^1'^^ 
m«0(^  »e«tfi  .p«mQ.,-fM)^e,4^ci4jócS9t're  ffi^otft^ 
AS:jdig<M<ladesr«eeulf^^.y  la^.^^ales  cqj¡i§^^ap  eñ 
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eí  mismo' estadd;^erO'el''séftor  Zufia  solicita  el- 
prfmiío  paira  ítepri^f  5rj[»Wkíar  sit  oración  Ws- 
ffi^iat'  c(W'Tá'^  cdíecféldft'  xfeí'iáocumfeiltiog  Jy,  <epr*- 
¿enVácioriv^c<ymó'eá'efectó''W  tózéC^feft.  *l»  násáaM» 

año  de  92.  '■      ''^ 

XTX. ..      '  'PHt*  éste  tíieifií^r  MWa  étftpezactó  ya  ta - gaec« 
,  G»w",«°  rra áítr^  miestrb"frat6fico  moifarc»  y*la-íepábli« 

la  República.  ,  •  •      t  •%       •«  ■ 

francesa  »  y  francesá  i  y  cótfaéH^l*^  fBócesii  de  Patíi^oihar.  se  ha- 
S?!**  motivo  na  confiéaníe  íJótt-la' "Francia,  fue  so  tóiritorio 
padec¡Q\adio-  ^  principal  teátK)  dé  las  armas  ^  y  f>adedd  feas- 
^**  ,  tantea'  'tnálés'  é^itítuáles  y  téhaporales^  íspedaí- 

•  •  •  mttote  íí^tíelíaí  píH:t¿»áe4a  prl4viAiiÍá»d&  Quipdzce» 
V  país'  de  lís^  n^tañas-,  qufr  cae  entre  Panploa» 
y  loa  Pirinéosi  SáWdas''9on'  las  m&ximaB:  dfe-crud-> 
etnW;-'aélRbtTt^íiÍS'éiit(^aQ-  ^&:«ntdiK9es  fec^ 
¿^)i  l^s  i!k)pá»  republifiadss  fJfKf^biebclo  estai 
fíeneWífdó !  Haátk  cerca- &  Pamplon*,'cati«rott 
íhuchós '^ños  á'  las  iglesias ,  é  ifttfKxiajePon  d  des- 
Oi'áeñ^áUl  páíá :  salterorr «tfngraíáofr  &  «osido- 
rÁstéti<ft;l<¿  ¡banómgbs  de  Roi*é9*alles,  les-íbofiu. 
gé^  -y  tbciixs'!á£  tídi^oá^s  d^  it)^l¿>  parte-  d^Ka> 
rárra  :  fóeé¿n'''qiie««dfts'-^  kí^üinadás  »alguna5 
iglesias: -'ótl^s  pírófánaA*», 'tóladas  y^tohMa^i  at 
Vieron  ¥fi¿chSJ'áha^í'i**c«lS5fey -Sagrácbs  ^  roa- 
nos ^qfttó"^S*É*»V'#^l«i«fl«í?5temÍBliík>  ^' 
íe$riíar¿í,^l^ép6tí'íl1gQn€»%*í4SiWk3o*f.y  co» 
lá  •¿¿nfúsibn'se  e5tíf§t?fei^&ñ'6afets«í¿«srdotoineatos 
^-íibéBf  p*tro^üiale#S  ^Htroá'  qiilé-4wc>árroeos 
¡  .  ¿aáíilábin  '-y''  no '  podiáo3t<Jflseif*ai",cfr «i  ^er, 

'^  fos'ení^rráron  y  otuhaBóil'^títaíí^'titfaiÉdoí, 
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donde  se  estropearon  croosiderableeafente.  El  ob¡9S 
po  don  Esceban  Aútonio  ^eí^  escds  males,  jiIq$ 
lloraba  sin  poder  remediados  f  él  socorría  cuanto 
le  era  posible  M  necesJQades  de'lus  ovejas  des- 
carriadas; atendia  con  el  mayor  cuidado  á  todos^ 
los  cargo»  db  su  ihimst^rio  f  pastoral  ^.^  movida 
del  santo- celo  qué  U  ihspiráblí  et  amiCíP  ít  su  igle- 
sia y  al  estado ^fetortdl iodos,  tos  cfclesíi&sticos  de 
su  diócesis^  á  que  tomátido  las  atoias*,  saliesen, 
sin  temoc  de  irregularidad  á-  pelear  contra  los  ene- 
migos de*  la  vRcligion  y  de  la  patria».  Mas  de  tres^ 
años  pasd  nuestro  obispo  en  estos  disgustos  y  tra--  ^ 
bajos  j  y  sin  ver  concluidas  las  paces,  le  acarrea*  i 

ron  en  parte  aquellos  sedtimientos.su  ultima  en* 
fermedadL  v 

En  uno  de  Tos  días  db  medfados  de  Febrero       xxi 
derano  de  1795,  estando  el  prelado  á  su  mesa,  sepílír^^^dJ 
k  acpmetió  repentinamente  un  accidente  de  per-  señor  Aguado 

«  ^,  1     j  . ,  .  .    .  y  Rojas- 

kSia,  que  lo  dejó  por  entonces  sin  movimiento^ 
y  Ivuelti)  enísí.  de  este  UnceV  y  no  teniendo  ^pe^ 
tanzas  de  alivio ,  se  dispuso  ^  y  rendid  con.  pleno 
eonocimfento  los  últimos  sacramentos  y  socorros. 
de  la  iglesia ;  y  ái  los-  pocos  dias  biurió.  en  su  pa«^ 
lacio- epiiscopal  el^  20  del  mismo  mes  de  Febrero. 
Se  le  hicieron  solemnes-  exequias  en  la  catedral^  t 
SU  cuerpo*  ñie.  eoterrápo  en  ella«  eá  la  capilla,  de 
santa  Teresa  dfe  Jesús ,,  de  qjUiien  fue  muy  devo«* 
to ,  y  es  la  tercera-  de  la-  nave  del^  evaogielio  des« 
pues  de  la  puerta  de  san  José.>  en-  cuy^  pávimen? 
to'está  sti  sepulcro  cubierto  con  una* lápida ^ dbn^ 
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de  están  gravadas,  sus  artnai  episcopales^  y  «ut 
iasctipcioa  en  latín  (f^)* 

4  t 

D.  i    a    1  M 

* 

D.,  D.  8TBPHANÜS  AK- 
TONiüS  AGUADO  fiT  R0- 
X  ASiSCCLESI£  OLIM  LEGIO- 
NENSIS*  CANONICÜS, 
GRANATENSIS  POSTEA 
MAGISTRALIS.  INDE  TO- 
XETANA  CANONICÜS, 
AC  DEMÜM  POMPELa 
NENSIS  ♦EPISCOPÜ& 
OBIT  DIE  XX  FEBRRARH 
ANNO    M.DGaLXXXXV. 

Eq  la  sede  vacante  gobernaron  el  oiHspado 
los  señores  canónigos  doctor  don  Migud  Aotoaio 
de':üriz,  vicario  capitular^  y  d  doctor dpfl Afir 
guel  Marco,  oficial  principal 


■  i' 


<  I 


'  (*)  Recuerdo  aqui  4o  mismo  que  ya  advertí  ¿a  d  sepolcro « 
señor  don'  Juan  Iñiguez^  de  Arcedo /qjüfe  éáte  ü»cfipcioo  eúuSf 
$egun  la  refiero,  el  afio  de  1802^  pero  cuando  estuve  en  Fioh 
piona  en  julio  de  181 S  observé  que  ctfo  motivo  de  tabei*  J®* 
bajado  los'.pavimeptQs  dei^  capillas,  se  han  f uita^p  de elbs ^ 
lápidas  sepulcrales  ,  é  ignoro  donde  se  habrán  colocado  í  s^|^^ 
recular  aire  el  c¿&IIllo  hawi  hecho  traslación  de  los  hieíoi^  >^ 


r^ular 

prelados 

decente. 
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.    ..DON  LORENZO  IGÜAI^  DE  SORIA, 

-  I 

-   Obispo  de  Pamphmu 


.    Dos  meses  después  que  murió  el  señor  Agua^     socMtondc 
do  y  Rojas,  nombró  el  líey  don  Garlos  IV  para  don  Lorenzo  , 
sucedérle  á  don  Lorenzo  Igual  de  Soria  ^  vicárioi  ^^ 
juez  eclesiástico  de  la  villa  y  corte  de  Madrid  y 
su  partido  ^  é  inquisidor  ordinario  de  la  de  corte. 
£1  papa  Pío  VI  confirmó  este  nombramiento  el 
dia  22  dé  Setiembre  de  1795  ,  y  recibidas  las  bu- 
las .en.  Madrid  para  tíltinios  de  Octubre,  fue  con*  *  ^ 
sagrado.d  señorJgual  en  la  iglesia  de  nuestra  se* 
ñora.de  la  (Merced  eLi domingo  8  de  Noviembre 
ifiqiediato^  por  el  Emmo.  señar  cardenal  Loren-^ 
^ava  ^arzobispo  de  Td£dD.Xikga  eu  13  dfeLoMs^ 
mo  mes  tomó  en  su  nombre  posesión  de  la  igler 
aia  de  Pamplona  el  prior  de  ella  don  Judas  Ta« 
áeo  Pérez  Tafalla,  y  ^1  nuevo  prelado  se  puso  io^ 
mediatamente  én  camino,  y  después  de  ocho  dias 
de  viaje  entró  A^lizrneme  jen  Pamplona  el  jueves  26 
del  profm)  mes,  dia  de  los*  desposorios  de  nuestra 
•Señora.                                         , 

Náció^  esnk  obispó  len  et  lu^r  del  Gordo ,  prof      xxn. 
vincla  de  Estremadura  alta  «  diócesia  de  Avil^ ,  el     ^  ?^^^^^  .  ^ 

'.  '         méritos^    del 

día  9  de  Agosto  *  de  1746  i^y^  ^habiendo  estudiado  señor    iguai 

la  jurisprudencia  canónica  en  la  universidad  de        ,    ' 

Alcalá  de  Henirres:,  reeibiór  por  eUa  el  .grado  de  i 

doctor  en  aquella  facultad.  £1  £xcmo.  señor  don  I 
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Francisco  Antonio  de  Lorenzaua,  arzobispo  de 
Toledo 9  lo  nottibró  teoiedte  vicario,  y  después 
vicario  general ,  y  juez  eclesiástico  de  la  oiisma 
ciudad  de  i^lcali;  coafiíié&dole  Umbien  la  dig- 
nidad de  capellán  mayor  de  su  iglesia  magistral; 
yvconoeiendd,  finalmente  el  diot^  seííor  artobis* 
po  ífl  mérito  de  nuestro  prelado  y  le  dáó  en  se- 
guida d  titulo  de  vicario  eclesiástico  de  Madríi^ 
donde  acreditó  por  algunos  años  sd  siogaUt 
acierto  en  los  mucbos  y  gravea  asuntos  de  su 
cargo, 
xxin.  Inmediatamente  nombró  por  sq  provisor  y  vi- 

Smpietisu  ^grio  general,  con  título  de  gobernador  del  ohi$- 
u  ^  it  4i^  pado  en  siis  ausencias  y  enfermedades,  al  doctor 
^^*^  doft  Gabriel  Rafael  Blaz<juez  Prieto ,  natural  de 

la  ciudad  de  Mérida,  en  la  baja  Estcemadiiía;^/ 
por  otitíal  príncipai  ál  doctor  don  Mijguel  Matcn¿ 
canónigo ;  y  deseando  el  obispo  lomar  desde  lúe- 
gp  los  debidos  conocimientos  del  estado  de  k^dió- 
>  cesis ,  y  reparar  ios  males  que  hubiese  causado  iá 
guerra,  encargó  t  six  provísoc  dir$ese  con  este 
fin  una  carta  circulát  á  todos  los  Arciprestes,  pa- 
ra que  ¡nfwnciasen  reservadamente  dd  estado  de 
sus  respectivos  partidos,  con  distinción  y  clari* 
€lad  de  pueblos  é  ¡pesias ,  -  ntioiero.  de/edesüsticos 
.  que  hubiese  en  ellas,  sua  nombrñ,"^  títulos  deor* 
denacion  ,  conducta , .  instrnccioQ  y  demás  cir* 
cuRstáncias. 

Los  ^ciprestes  evacuaron  puntualmente  estos 
informes ,  y  con  ellos  se  dedicó  d  señor  ígaú  de 


nion  en  ot  gofcáei^iio  4e^iü  ¿Bdi2i¿sfov Vigilo' b)-&scíti^ 

ta^ijub»  poií^def  ^n»- Bamó;  trias  Wáténci^^^  el 

re^áblecinii^nitó^^de  hs  fdl^osas  en^  «us*  coniren^ 

tos,  h  repamdcm  ieláti^í^esias^^yy  lia  ¡^efoFiiial 

4eí  ctef tf ;  y  de  ^laf>  (Rscij^IiiíJu  Y^Wnóoieiafelo  icpao 

para  tbdtá^eifoyj^ ']^t  las  drcuástkncias  pasadas 

de  la  guccrá,  eravnüy  necesaria  una  visita  pe^r* 

sonal  de  toda' la  di(ícests ,  sé xesolTíé  á  hacerla^  y 

la^nApreadió  eü'  la  pcialavera^iñtlvedlártac  siendo 

muy  reparable^  que  debiendo  por  den&cbo  coniuq 

del  obispado  cosiear  estás  visitas  lasi  iglesias  y  sás 

clérigos ,  el  señor  Igual  de  Soria ,  sabiendo  la  po* 

breza  én  que  se  ^hallaban  unas  y  otro^^  ák>  quiso 

gravarles  con  'eslíe  igasfto  s  y  ^or^^uti  tfk^o  de  la 

grande  generosidad  que  le  caracteri^bn ,  lo  bi20 

á  sus  espefasas:.  Esturo-en^pleado  en  esta  visita-  to^ 

do  el  verano  hasiA  la  entrada  del  invierno ,  y 

coútinuó  en  igual  fornia  los  aAos' restantes  cfe^  su 

podtifkado,  ú  .proporción  qore>  1^  per^mliiaq  bm 

tunebos  negocios?  debiendo ití^mbíén  -^^ocarse^  qila 

cuaodo'  ocurría  alguna  celebración  de  órdenes»  du« 

racite  la  visita,  como  eran  oontunmente  las.  dá 

Trinidad  y^^áti  Mateo  ^rQoqíiétieiiido  dejar  dQ  'ce«! 

ld>r»>  lnngil|ia^?t^i>rno  én^efecto  apénasid^jó  db 

baceclQ ' énf '  los^^siete  años  que  «kuvo '  en  iqueliár 

diócesis,  acudlU  á  delebrs^rlas  en  sa  ciudad'  capi^ 

tal,  suspMcUendo  por  unos  dias  la<  visita  ^  y  iw* 

frietidb  ^ustoso^esta  incomodidad á  fin  def  nobaw 

sarla^  y  evitar  gastos  á  los  ordenando^r,  bacióndo*^' 

Tomo  ni  Xx 


-f 
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las  acttJir  al  pueblo  ici^Uvkit^^ciifliif  la  balñaa 
ejecutado  al¿üfvis  T«ce$  $us-.|irodecMoc!e¿    . 
XXIV.  Míeoiras  d  ^spo  se  empleaba  'as  en  d  des* 

El  provisor  ^      ,  ._•   •  ^    •  t  •  •    • 

desderra  las  ^mpeño  de  SU  saoco  fomisterio^  d  provisor  ^  iau« 
¡ÍSSÍ^  *2  Modft  su  .ejemplo ,  procuruba  tfab^far  en  d  des- 
Ai  cribanaL     pacho  de  los  UHiclios  jiegodo(S>de.^stiJaspecáoa  y 

del  gobierno  de  un  vasca  dióeem.  Desd»  d  prin- 
cipio aplicó  su  ateociqo  al  buen  orden  y  curso  de 
los.  espedientes  y  causas  del  tribunal  ^  destenrao* 
do  de  él  algunos  abusos ;  e^tre  los  cuales  merece 
particular  mención  d  de  las  cuerdas  con  que  se 
úravesaban  los'  procesos.  El  señor  olñspo  Irigp<* 
yen ,  conociendo  los  danos  que  se  seguían  de  es* 
ta  práctic^i  j  estaUeció  con  su  adoiirable  cdo  en 
d  arancetque  formó  á  la  Curiad  año  de  1??!» 
que  de  ninguna: manera  se  usase: de  tales  cuer- 
das, y  que  los  secretarios  cosiesen  '^n  adelante  to- 
dos los  espedientes»  foliáodolos.y  rubricándolos  pa- 
ra su  mejor  <:oiiseiiVaci(«; ry  sn.en^acgo  de  tan 
útil  y  flícertada  providencia  no  se  podo  coos^uir 
d  i;emedio,  y  &cllment6  volvieron  los  secieurios 
al  uso  de  las  cuerdas ,  de  forma »  que  cuando  es- 
te, provisor  entrórea  su.emplM  estriban  en  su  vi-^ 
g/n^y  aa ^h^bia^pkifo^u? dM.^sCuvwse  agige^a* 
éú  p^t^modio^  coQL>1as'ibo]as,ret^s¿4lif>;ji«taiandi^ 
dus  9  é.  incapaz,  de  pod^  .•ke^fcí^R^quirbS  ^  ^Hies» 
i  4qs.  secretarios  QQn4^[.prdy¿dei|pÍA  ddse&or  Irí- 
goyeq;  y  pfarabUígfarloftó  cttqipUjda^  ae  propuso 
nO:.dar.d^retOialguQQ.mi  procesos- que  ae  le  lle- 
vasen con  puerdas  i  mas  cotno  d.  ejemplo  es  mas 


pbáRrákí^<íu&'<ft  .pal'a-&ri",  y  pot  o^ra'- parte!  et^áíi'-^ 
uci  sixr iiúiTi>ra  los"  pfl<ilt\Í5 ííeiííiaSádoá' y f  eñdiérrfts,^ 
cuya  cpstiira^'rK)  era  fácil  se  hiciese  en  las  secre-* 
tarias^'iqe'éncargó  &  mi  el  üuidndo  de  coserlo^; 
est>edieiite9  qn'eíüíefcsivkt1n¡eAte'"se'le  füfesett- ÍWatiV 
do  pácaiíprovldentlaty  dejíríidb  aí'  ca^rgc^  dé  las- 
seccetaiwii  et  coMp'  4o5  '  qüt  sé  fórmás&n  de  fiuevd. 
De  este  ni^dp  4e  desterró  enteratriénte  el '  uso  tan 
^^vtákñjú  de  las  cueridá^^  y  yol  tuve  la  prapor-- 
doh  étifíx  «lUtchoápap^s  y  adquirir  áfl^uha^  ho^^ 
ridas'j'  tatc^  ¿üates  hi.  maai&stádo  en  eáta^  histo^ 
ria.iEá  d!ar^ivó'««^ten  tegt(Jtí$  Voluminosos  de' 
papeles  del  ca4?ñenál  Osarino ,  del'  áífior  Mosco- 
so^odel  stñot'Rst^lite^vde^señor  Mirartda  y  otros,' 
todos  :cosidoi  y'  rubricados  -pbr  ml^  ftiáno.  ' 

:    FetQ  cl-Jasuiito  qüeímas  llarnó  la  atención  en       xxv. 

•A       t      i*         «    «     •  •  #  ft  Dursntecs- 

este  poMtficado  fue  el  de  los  planes  ó  an'eglos  par-  te  pontificado 
roquiales,  cuya  utilidad  y  urgente  necesidad  pe-  cadcn^esc^en" 
diah  de  justicia '  mucho  ce4o  y  aplfcaeion.  Los\pro*  tos  pinnes  0 

««••'  '*  é  «««        inrreghs    par- 

cucadores  4el  clero  ft  piíesefttaron  al  prelado  tile»  r?q-.;aies. 
go  que  eQtró  ea  la  diócesis ,  espodiéitdole  él  re-- 
traso  en  que  estaba  este  negocio,'  y  suplicándole 
eBcáreridamehte  por  su  aJclantaAiienro ;  y  como* 
foésen  bien- Olios  *éÁ  prelado ,  olVecieilon  dotar  úú 
apumienso  ^e  estuviese  i  la^- órldéttes' de  &«  S^'T.' 
pmrcí  eioribiplés  pllliies  y  ¿opi:íy^a«^esttrias  que  sei 
httbieseii  ^dü  winitir  á  la  Real  eámara.  Mas  ya  he 
dicho^  que  á  seftor  ^  Igu al  ide  Sbría  ^ec'á  -de  carácter  ^        *  j 

generoso^  y* m\  i  Coi^cteMÍdí  qUe  el  amahuehse'éríi  ^  * 

necesario  fot  lo  mucho  que  babiá^que  escribir',  nb' 

Xx  2 


i 
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cíotí  de  una  Real  óndeh  de  28  de  Noviembre  de 

■ 

1796,  recomendando  á  los  pinrrocos  la  suscrípcioa 
&  la  obra  periódica  titulada:  Seminario  de  agri- 
cultura y  artes ,  dirijidó  á  Iqs  párrocos.  £1*  asunta 
de  esta  circular  se  repitpS  cao  oenU  vao^ias. 
!.  Circular  de  29  dé  Ju)i6:d0  i798,  á  conse- 
euencia  de  unas  Reales  órdenes,  para  que  ¡o$ 
eclesiásticos  contribuyeseti  coa  préstamos  ó  dona* 
ti^os  voluntarios  ál  renaecfio  y  socorro  de  las  es- 
trkordí^astas  ttéceñdades:  dd  estada  j^sta  clrcu* 
lar  surtió  baea  efecto  ¿n  el  ot)l¡spadd  de^  PáBifáo* 
na ,  donde  todo  su  clero  se  esfiirzÓ  ñ  y  contribu* 
yó  con  crecidas  cantidades ;  señalándose  ^dgunos 
cabildos  de  iglesia$  inferiores ,  cuyos  benefidados 
aprontaron  uoa  onsa  de.  oro  cada  uno  por  vía 
de  donativo* 

"  Circular  de  30  de  Noviembre  de  1798 ,  i 
cónsccueiKia  de  una.  Real  orden  ^  paca  ton^arra* 
zoo  de  las  cjapeilaotas  y .  demás  obras  pías  ecle- 
siásticas dbl  obispado,  suá.  fiboas^  valores  y  ratas- 
Circular  de  30  de  Enero  de  1799^' en  virtud 
de  Real  orden  9  para  tomar  razón  de  lai  preben- 
das y  b^Eiefictos»i|ue;hpbifise  en  el  obispado;!  com- 
preadidQB:«n  iA  kre^edal.^a^i Eb  Vi  de*  i4  de. 
Marzo  de  1780  i  y  cuya- iicoim:  abOaÜilegase  ¿ 
seiscientos  íduc;idclS^  dQ  y^ttcuü  eiL  Ids/beádeociáles, 
y  á  trescientos  en  los^  no  residendi^e8>  para  car* 
garles  la  impostcion  ^^nctdida  eo  diolio  boeve 

Circularde30.de  Ak^.jS»  .1799^  ttíMÚrk  k 
la.Re^l  céauhi  d»(¿i,eo  .$4(i  Ildefonso  4^30  dé  Se- 


*  Tí 
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tiejEnbré.de  1798  y  otrMíócdertes  posterioras  ^  to^ 
cftútes  ÍJ  Ik  tm^bdaáón:  y  iVeiM«:)(ie.  loa  bienes 
raices  de-.  capeUmías  y  k)Cros  bieoes  es^tüm^Wz^ 
dos  I  é  ingreso  de  su%  productos  iQq  la  R^e^il  caja 
de  amortizaciofu  Sobre  esteífiíistxio  ampto  se  re- 
|Htiei:oh\roucbas  ordené^  iár<fttlaci^.  ^  l,  ,:  > 
'  Gitcutacrde  28  de  Abci  M  iBQO  ^  irmxltfi^ü 
las  Urales  cédulas  de  ID  y  12rde.  Noviembre  úl-? 
tjtaio  9  relativas  i  la  cootribucioapor  criadof ,  cai^ 
bisiilas  y  ©tíos  ot)3eto6 ,  y  sobre  eLriepaj510.de  ifi^^ 
ciento»  r  milloaes  de,  reales  d^  Vellpjo  ¡oon  ^i)e^  de^ 
bian  contribuir  todas  Jas  igte^as  d^l.reyna.'     . 

Circular  de  12  de  Mayo  de  1800,  en  cumplí* 
miento  .de  la  Real  drd^n  de  26  de  Marzo  anterior, 
para  xjlie  los  párroca  diesen  noticia  anual  del  nú- 
mero de  fiímiUas  j  i^rsonás  de  comunión  ,  casa* 
gnientos,  bautismos  y  entierros  de  sus  respectivas 
parroquias ,  y  de  las  cosechas  de  granos  que  en 
ellas  se  hiciesen ,  según  resultase  por  las  tazmias 
de,  ^  dieamos,.    , :  ,     . 

Circular  de  24  de  Setiémbff»  de  1 800,  cqh 
inserción  dct  una  Real  orden  dada^  en  San,  Ildefon- 
so á  13.  del  mismo »  paca  qve  lp&  párrocos  procu^ 
r^en  d^viar  <ie  sus  feligreses  cualquier^  preocu** 
pación  que  8ií;bubie«'otigÍQAdo>.á;f«fiultas  de  la^ 
reunión  bajo  una  soUr  i^díQiaisjtr^ion  de  todos 
los  ramos  déla  Real  Hacienda ¡7  les  editasen  á 

* 

tomar  el  siimürio  cIq  la  bola  deja,  cruzada,  como 
basta  entonces,  .  ..../.      •  b  •  i...'  , 

Circular  de  17  de  Octubn  de  1800 ,  á  C9p^ 


taieada  dt  Uq  pfido  y  tfucro  ^limádo:  8el ' MÜat 
comisario  d¿^  cNfóada  ^  aiñsañdo  qut  Sw  M.  se  ba« 
bia  sérVid^  haceeél  inMÍe»ado'*auíiieiito  4e  unai 
quinta  parte  eti  'la  Umospa  de  Jas  bu}as,  para 
apliearta  á  la  estmciün^de  rides.  Reales. 

Circular  Xk  4S>ida  JDictebibre^denlBOOy  coa 
kUédiióri''de  im  oticid^  ddl'^ñbr'coitfisado  de  cru- 
zada de  6  del^rnikilo,  para  qü&iá  gracia' conce* 
dtda  por  el  breve '^e' Pió  ^Vl  dé  14  dé  Enero  dis 
1T99 ,4obi«  poder  cbmer.  oarde$  ardías  forobibi* 
dd«r, 'Riese  úa  pérjuicto'  de  comprar  la*  bala  de 
carne  paira  lo6  dias  que  ¿Ha' señalaba,  segixn  nue* 
va  dedtaracioiií  de  &*S.  de  19  de  Setiembre  úlcimo. 

Circular  de  íS  de  Diciembre  de  l800,  á  coa-^ 
secuencia  de  la  Real  cédula  dada:^  <n  SkaLoren-' 
20  á  í  1  de  Noviembre  inttíediato  y  sobre  la'  inmu- 
nidad local  de  las  iglesias  ,  e$craccíon>  de  los  reos 
refugiados  ,  y  conocimiento  y '  determinación  de 
sus  causas:  dando  reglas  á  los  párrocos  acerca  del 
modo  como  se  habían  de  conducir-ea  los  rcspcc^ 
tivds?ca^6i  qiíe  twíümeséh.  '-    - 

-  <3irc!ulfitrde^9^áe  Febl?ero  de'  1804  ,  coa  inser- 
ción de  un  ofído 'del  sefior  Nundqde28  de  Ene* 
ro  ultimo  5  á  t:on!(ícUéncia  de  un'^ev^  dé  S.  SL^ 
por  el  qüe^'séfcénceéía'ikS.  M.  láadvsttia  *parce  de 
todos  lóis  dleirWo^iiel  líeyno.:^   »   <    •     lí    . 

Circular  de  ^6  ^4  Pdbirero  éR  1801 ,  á'conse- 
cuencia  de  la  Real  ^rden  que  mandaba  ejecutar 
la  bula  de  Pió  VI ,  condenando  vados  propoacio«« 
nes  del  sínodo  de  'PiíTtoytu  ' 
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Circulrr  dé  1.®  de  Abril  de  1801 ,  con  ínscr^ 
cion  dé  una  Real  orden  de  20  de  Marzo  úlcimcXi 
para  que  los  predicadores' no  abusasen  de  la  cá- 
tedra dd  Espíritu  Santo  para  publicar  noticias 
perniciosas,  como  era  á  la  Real  noticia  que  al* 
gúnos  \o  habian  hecho. 

Circular  de  4  de  Abril  de  1801 ,  con  inserción 
de  un  oficio  del  señor  Nuncio  de  l8  de  Marzo 
anterior ,  en  que  se  incliiia  el  reglamento  sobr<»  la 
exacción  del  noveno  decimal. 

Circular  de  24  de  Abril  de  1 80 1 ,  á  consecuen<- 
cia  de  una  Real  orden ,  para  que  la  iglesia  dePam^ 
piona  pusiese  inmediatamente  en  poder  del  señor 
^tesorero  general  millón  y  medio  de  reales  de  ve- 
llón ,  reintegrables  con  el  producto  del  noveno ;  y 
en  su  virtud  se  mandó  i  los  párrocos  ,  primicie* 
ros  y  administradores  diesen  todos  los  caiulales 
de  las  iglesias  que  estaban  á  su  cargo. 
'  ^  Circular  de  25  de  Abril  de  1801,  con  inserí*. 
cion  de  un  oficio  del  «supremo  consejo  de  Casti« 
Ha  de  18  de  Octubre  de  1799  ^  para  qujs'  los  par* 
róeos  diesen'  noticja  de  los  pósitos,  fundaciones  ó 
cambras  que  hubiese  en  sus  parroquias,  y  que 
(estuviesen  bajo  la  jurisdicción  episcopal  diocesana. 

Circula?  de  6  de  Mayo  de  1801,  con  inser* 
cion  de  üa  oficio  del  Excmo.  señor  gobernador 
dd  consejo  de  17  de  Abril  anterior ,  como  presH 
dente  de  la  comisión  gubernativa ,  para  ^e  no 
9e  entocpeciese  de  modo  *alguno  la  venta  de  las 
fincas  de  capellanías ,  á  resultas  de  algunos  esce- 
Tomo  III.  Yy 
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SOS  de  cierto  párroco  >  que  publicó  dcfctríoa  coq« 
tra  ella. 

Circular  de  18  de  Mayo  de  1801 ,  conJo^er* 
cion  del  ofició  del  supremo  consejo  de  Castilla  de 
30  de  Abril  próximo ,  mandando  guardar  y  cum* 
pür  la  Real  cédula  en  que  estaba  inserto  d  Ixeve 
de  S.  Sw,  dado  en  Rotea  ú  10.  de  Febr^ero  dd  mis- 
mo año,  por  el  que  se  concedía  á.S.  M.  los  fru- 
tos de  un  aik>  de  todos  los  beneficiados  édesiásd* 
eos  de  sus  reinos  que  no  tuviesea  anga.  cura  de 
almas. 

Circular  de  27  de  Mayo  de  1801,  coa  insec- 
cion  de  una  Real  orden  de  18  del  mismo,  en  que 
se  instaba  el  cumplimiento  de  la  circular  de  28 
dr  Abril  dd  año  anterior ,  para  que  las  igkáas 
entregasen  lo  mucho  que  aun'  &lcaba  para  cooh 
pletar  los  cien  millones  que  se^ifepartió  entre  ellas, 
venciendo  cualesquiera  dificultades,  y  lo.  realiza- 
sen desde  luego,  úa  dar  lugar  á  qcie  S.  M.  usase 
de  todo  él  poder  de  su  suprema  auforidadL 

Circular  de  l.^  de  Jolu)  de  1801,  con  inser- 
ción de  un  oficio  de  la  comisión  gubenMtdva  de 
23  de  Junio  Inmediato,  para  que  lospinocoa  die- 
sen noticias  á  los  conñsionados  de  la  ÍSteal  caja» 
para  facilitar  li  administración  y  recaudacioo  de 
Jos  diezmos  de  eaentos,  destinadas  á  la  leducxioQ 
de  vales  por  breve  dd  papa  Pk>  VIL 
xxvn.  Eaia^  son  las  drctiláres  mas.  aofaliies  qoe  se 

tode^  dftsir  ^H'^^^^^  ^Q  ^(^  pontificada,  y  omico  otras  ea 
KMfBhre     de  mayor  námero,  que  seria  cnEidasocdacioaari 
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ro  se  tne  permitirá  que  inserte  literalmente  la  Real  ^7T» ,  á  re- 

sult.'.s   de    la 

orden  de  9  de  Setiembre  de  1799,  que  se  circuló  mtiertedeip»- 
por  todo  el  obispado  en  14  del  mismo,  y  es  la  P*^'^^^ 
siguiente. 

•^111  mo.  señon=:Con  fecha  de  S  de  este  mes  se 
comunicó  al  consejo  y  cámara  el  decreto  de  S.  M, 
del  tenor  siguiente. = La  Divina'  Providencia  se  ha 
servido  llevarse  ante  si  en  29  de  Agosto  ultimo 
el  alma  de  nuestro  santísimo  padre  Pió  VI;  y  no 
pudiéndose  esperar  de  las  circunstancias  actuales 
de  Europa' y  las  turbulencias  que  la  agitan ,  que 
la  elección  de  un  sucesor  en  el  pontificado' se  ha- 
ga con  aquella  tranquilidad  y  paz  tan  debidas^ 
ni  acaso  tan  pronto  como  necesitaría  la  iglesia; 
á  fin  de  que  entretanto  mis  vasallos  de  todos  miS' 
dominios  no  carezcan  de  los  auxilios  pcecisos  de 
la  Religión,  he  resuelto  que  hasta  que  Yo  les  dé 
á  conocer  el  nuevo  nombramiento  de  papa ,  los 
arzobispos  y  obispos  usen  de  toda  la  plenitud  de 
sus  facultades,  conforme  á  la  antigua  disciplina, 
para  las  dispensas  matrimoniales  y  demás  que  les 
competen:  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  siga, 
como  hasta  aqui ,  ejerciendo  sus  (Unciones ,  y  el 
de  la  Rota  sentencie  las  causas  que  hasta  ahora 
le  estaban  cometidas ,  en  virtud  de  comisión  de 
los  papas;  y  que  Yo  quiero  ahora  que  contintíe 
por  si.  En  los  demás  puntos  de  consagración  de 
obispos  y  arzobispos,  d  otros  cualesquiera  mas 
graves  que  puedan  ocurrir ,  me  consultará  la  cá*>  j 

mará  cuando  se  verifique  alguno  por  mano  de.  | 

Yy2 
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mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho;  y 
entonces  ^  con  el  parecer  de  las  personas  á  qiunts 
tuviese  á  IÑen  pedirle  ^  determinaré  lo  convenieiH 

« 

te;  siendo  aquel  supremo  tribunal  el  que  me  lo 
represente  ^  y  á  quien  acudirán  todos  los  prelados 
de  mis  dominios  hasta  nuiva  orden  mia.  Tendrá- 
se  entendido  en  mi  consejo  y  cámara  ,  y  espedirá 
esta  las  órdenes  correspondientes. á  los  referidos 
prelados  eclesiásticos  para  su  cumpltpiienta  =Se^ 
ñalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.  s£a  San  Dde- 
ibnso  á  ~5  de  Setiembre  de  1799.  =:^ Al  gobernador 
de  mi.cónsgo  y  cámara.  s=  Y  habiéndose  publica- 
do  este  Real  decreto  en  la  cámara  de  7  del  mo- 
mo mes ,  de  su  acuerdo  lo  participo  i  V«  SL  L 
para  que  le  Heve  á  debido  y  puntual  cumplimien* 
to  i  y  del  recibo  de  esta  me  dará  V.  S.  L  avisows 
Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de 
Setiembre  de  l799.sEl  marqués  de  MurilIasSe- 
fk)r  obispo  de  Pamplona."  ' 

El  señor  Igual  de  Soria  puso  encgecuickxi  es- 
ta Real  orden,  y  usó  de  las  facujitades  que  pre* 
viene  el  decreto  de  S.  M.  hasta  el  dia  5  de  Abril 
de  1800,  en  que  se  circuló  al  obispado  ijti^Real 
orden  de  25  de  Marzo  ^  por  la  que  ae  avisaba  la 
elección  del  papa  Pió  VII ,  y  se  mandaba  que  vol- 
viese el  régimen  de  los  asuntos  eclesiásticos  al  es* 
tado  que  antes  tenia. 
xxvni.  Durante  este4>ontiíkad[f»  ocurrió  en  Pamplona 

V  coüdwndórá  ""  ^^^^^  ^^^  estraordinario  y  rjiro,  que 


rena  capital,  presgptan  otro  en  su  dase  los  anales  edesiástiocMb 


Es  digno  de  saberse  con  todas  sus  cír/coiistancias  oy«ndo  miaa 
y  rcsulrados ;  y  su  iselajCHíO  individua  ^¡m^tfL  (|e^J,%  apodaran    de 
certificación  que .  ppc .  jQpianda:to  .siipo;iip| .  i^epd^  ^*  cram^teiw 
d  párroco  de.  saa  Saluftiipo  ^ ^ue  dip$i,asi.  ¡ ^'Cer^  después  de  la 
tífico  yo  el  vicario  jfifrascripto  y  cura?, propio  de.  ^•'^S'*^^"* 
la  iglesia  parroquial  d$  san  Satucoiafn^eesta  ciu* 
d^d  dp  PamploM  i  qm-f^^  l4»,ppho  f)  ^^mno  de 
ta  mañana  del  dia  pñiqtfropiifj^icoriivnte^  v^oo  i 
mi  casa  noa  criada  de  seFviQMi>  dflv^I^aid^.delasf 
reales  cárceles  de  esta  ciudad  )»4iciéi|dcime  ^q^e  eniT 
eUas  ocurría  un^icaso  el  tnas  .eKr^ii9fsdV)a£¡o^jjS{(k^ 
que  por  lo.atrík4^MÍá,y.iaíHjM%qjuef/eMabft  hi/hi^f 
se  podido  iadividualitármelo .,  ni  yo  .t:uve  poib 
convecuente  deteqfsrfne  4  escücbada-i  .s\b¡o  qu^e  in* 
metmataoieRtb  rae^diriH  i  dichas  cárceles  ^  m.  donr;,* 
d?  brevemente  Ime:  infiocmacQn.r  qu«,  b^ltímdQSie: 
d  P.  Fr.  Félix  Martínez ,  vic;ario  de  cosa  del  con-.» 
vento  de-san  Fr2itndsca.de,la  oiisnia^  tüolcferando*; 
la  santa  M^  á  loá  presos,  tres  de: ..ellos  iiluefp^ 
de  habeif  elevado  eL  cáliz ,  oogiendor  dQySqril^resa  al. 
rieligioso  se  lo  4iabian  arebatado  de  las  manos  jun-. 
taniente  tron  la  ostia  consagrada:  ó»  esta.xela*» 
don  OQtré  en  la  capilla  ü.oráterib  ,  en  donde^  ha»; 
lié  como  doce  hombres  j  que  formandd  un  clrou-* 
lo  estaban  de  pie  fiíera'deU  reja  que  está  ante  el 
altar ^  y  tires  mas  dentro  deellx sobros  la  grada  6 
tarima  del-  altar  y  en  su  cedir^,  cuyos  nombre^ 
sokiysegun  me  infiscmi^fel  referido  alcaide,  Po« 
raipgo  Abant,  natural  de  Ekpeleca ;  :Pedfo  Ga-< 
meto  9  natural  de  Mac^a  ^  y  Pedro  AndicoL^  na« 
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tural  dé  V^arloítf ;  qiiÍéoíe&  tienen  sentencia  dehoN 
ca,  pronuQeíada  por  hi  Real  Corté,  ()or  ifnpuáise* 
tes  el  tdbd  áticrilego  del  stmulácfo  dql  altáiígel  sao 
Bligüel,  ^déalgtmdS:  v^zsM  sagradds  de  lui^e- 
sta  ó  basílica ,  sita  en  (os  montes'  llamados  de 
Aralar  encesté  reyrio;  teHk  tres  ^«b$n  de  pie; 
dos  de  elkfe  (Miair-ftMo^eoÉf  .liailMs'fiíiinbs  un  cá- 
liz, en  qiléi|Hilto(Mt«^(lfcnMO}|tíb;  y  «itttce«> 
fó  tenia  coa  ta-manío^Qtesttiaf'ye&tte  los  dedos 
itidi<!e.y  pótice*  delordlesica  tdaia  la  ostia  coosa- 
gi-kda<^'*per^^!iciáar  sdbc«  la'Copa<dá«ai¡z;ii 
wfákiÉ^  «tbñpo  ádverti  muctw  jnufte  del  saogA 
derramado  sobre  los  coi^cxrales  y  mantel  Al  ver 
una  injuria,  tan  sacrilega  j  y  capaz  de  coiuoover 
al  cteaaon  cristiano  masin8¿tisilÉe,4ii€elescQaih 
tas  reflexiones  y  suplicas  me  parscierdn  dximieo* 
tes  y  ptoporcioñadas  j  á  fia  de  qbe  ne  entrega- 
sen ambas  especies  sacrameotales;  á  lo  queme 
contesteron,  diciendo:  que  no  las  súltsmo  de  ws 
manos  hasta  que  fuese  á  su  presencia  cí  Bohx 
obispo :  4  su  virtud  salí  para  d  palado  eptscooati 
y  •  entonces -adrertL  que  en  un  estcóno  de  la  ca- 
pilla, entre  los  ^hombres,  que  como  ya  he  insi- 
nuado estaban  en  círculo ,  tenían  sentado  en  una 
silla  al  enuncia^.  Fr.  Fdix  Martínez ,  que  aun 
estaba  con  tas  vestiduras  sacerdotales*  baíiadas  del 
ftnguis ;  lo  despcji  de  ellas ,  pues  él  caii  desma* 
yado  no  podía  (paicérsdas^  lasrecqjiconlapoó- 
ble  decenria;  consolé  büevemente  alreügioioj 
cBspopiendo  se  tetiráse  k  U  cama,  sqpií nu direc* 


cion  al  palacio  episcopal ;  y  l^ajbieqdfl  referidqf^ 
casa  al  iUmo^  sefior  obispo,  dpii  Lojrep^^  Ig^^í  i^ 
Soria 9  sin  ea]J>aj^.dr  U^raarjdJHM^i^/seosa^^^ 
y  .sobresalto  que  advertí  causó  tam  estraña  ^p- 
vedad-en  w  geoefoso.  y /cristiano  pechq,  tcmó;Us 
JDedidás  mas  sabia»  y  a<»rta^^:  ¡pmf^^  ií^a^}^^ 
tamei^te  disponer  «I  cQch^  p*tA  paí#^:Pisi;iQnajpi|^i}f 
te  á  las  circeles;  y  mfeotras  ae  disponía ^^á  íviud; 
ocurrir  coa  mas  promitud  al  remedio  y  ol^viai;  ucz 
suey»  irrevereocia^ord^Bó  Iq  iUJecu^i^  a^fp  ,s|ifi 
xQVy  ilustre  señor  -  prwísoc  el  docfpr.  Mqi\  G ji*^ 
brtel. Rafael  Bloques  Prieto;  qtiien  en;  mi  comt 
pañía  y  Ja  de  un .  caballero  page<  .y  de.^in ,  notario 
del :  tribiiaar eclesiástico,  pasó, á Jas  corceles,  en 
cuyo  OEatorio  sesbaOabají  ya^  precedente  9>i  avi^o, 
idon  ¡JBemardp  ^alabeori  $  presbítero ,  *  vicario  de) 
hospital  geutwral  de  esta  ciudad  .y.  elP.  ^i^  F¿r- 
mta  de  OÍpadtí2>reUgio9o  del  órdeq,  de  s^q  Fran- 

cilQQ,  <^iPflÍMUJl^>:«*^in%  hos^t^,  jqa)|l)0^^  m^y 
iotelífeütJiKdQBila  lengij^a  vascooga^ay^que^es  el 
pro^,  nativo  y  único  idioma  que,  poseen  bien 
los  tfls%  pr^i^ados  reos;  y  enterador  dicbo.  señor 
provitpi^por  .el  regido  alcaide  de  que  la  solicitud 
4c;  los/.r6os  no*  seria  otra  que;  el  asilq  de  inmuni^ 
dad»  entramos  todos  los  últimamente  insinuados 
en. la  capilla,  en  donde  los  hallamos  en  la  misma 
disposición .  que  yo  los  dejé;  á  quipti^s  dijo  el  se- 
iior  provisor,  valiéndose  del  i  kftárpretet.precltadp 
don  bernardo  Salabeni,  que.él  era  ^1  provisor  y 
vicario  general  de  este  obispado,  é  iba.coo  órdeo 


^ 

o 
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del  señoc  lUmo. ,  6  qmen  el  señor  vicario  había 
dadlo  cuenta  de  t^o ;  y  habióñdoseles  hecho  &r 
tb  (^resent^  ftíc'd  Intérptete,  añaSá  el  prof^isor^ 
que  lo  que  él  iTiciese  era  lo  mismo  que  si  lo  efeeu* 
tase,  el  «éñor  obispo^  y  que  asi  le  entregasen  la 
ostia  y  el  ^aif^rS  lo  qKitf' cdtifiMarotí  que  iio  lo 
1i^%fit'^Dliefitra$^lbo  fties6  el  señar  oiñspo-; .7  les 
repikó  el  ptovlidr  por  ttíiáib  del  intérprae,  que 
reflexionasen  como  no  podrían  permanecer  eo  aque* 
llk  ^tufá^^F  badia  «itfmpo  ^  pues  ne€esittt*jiia 
Cónner ,  '^orniir  y  haéer '  4$tras  Ibiticionei '  natura- 
les; qué  dtl'nd  tltitregal:  las  «species  sa«^metita« 
les  arrayarían  su* esceso,  sin  conseguir  feyor  al- 
guno en  el  éxito*  de  'Sü  -causa ;'y  que  fo  sumóla 
qde  éilos  podtáh' espirar  61^  fií  que  k  Itt  diese  ua 
testimbhliS  fírmaifeúiy  selUdb  ctín^el  de^-^ks  «iiias 
de  &  S.  1.  >  con  el  cual  pudiesen*  aíCM^Kistr  k>  que 
babián 'ejecutado  9  y  como  sé  halnaii  ^acc9ido  al 
SantisifHo-Sacranri^to  M  Aftac<^  para:l)ct»  estoles 
v'aliese  cuanílb^^  hUbiIsse  IngsTeh  deróehd^f^ite  á 
provisor  estaba  pronto  en  darles '  el' ^essónioiiioi 
contal  que  lé%htregasen  el S<acránieMd^(  &t5qBe 
í^edro  GatTiéto,  que  genetráliiiente  (teviAKfi  te  ym 
dé  los  tires,  contestó  quesé  lo;entr«gÉariAa-eiiatt^ 
do  se  veríficase  por  ellos  d  recibo  del  pf cfmefiio 
testimonio:  i  su  consecuencia  pasó  el  notafio  al 
palabia  episcót^iP  i  estender  y  sellar*  los  iestíaio- 
nios:  eti  er-k!^rmed¡o  de  esta  «jKKgeflseitf ,  4  iiisi-> 
huáclon  ,'se|uti^m¿  informaron,  de  4icfaop  fiL  Fe; 
Fermia  de  Ólondrle  «los  r6os  aue' luicfii  etU^MUí 
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•de  t>íé' je  arrodillarob.'ci>Ia  jnisma  disposición  y 
;»cio  ea'  que  se  hatlabxn,  con  la  circiinstaacia  de 
-quC' Domingo  Abanz,  jque  abtes  tenia  en  el  aiire 
ia  osda  consagrada,  la  dejó  sobre  ¡sl  copa  del  ca- 
ijz»  Duante  todo  este  tiempo i^el  señor  Illmo-,  que 
ilegó  á  t3S  cárceles  muy  poco  después  que  el  pro- 
visor y  yo\  estaba  consolando  y  proporcionando 
cosa  <3íctániej:i  del  médico  los  medicamentos  opor- 
tunos.ai  dcadoR  Fr.  Félix;  pues. aunque  con  el 
celo  que  íé  es  tan  natural  quiso  eatrar  á  ver  y 
hablar,  á  los  C0O8 ,  comel  ña  de  hacerles  entregar 
«1  Sacraáieüoto ).  su  señor  provisor  y  yo  le  aconse- 
jamos, lo  suspendiese' poc  los  inconvenientes  que 
acaso  podriaa^resqltar)  hasta  ver  si  con  los  enun-* 
<»adQi^;testiau)mos., lográbamos  un  efecto  favora- 
Uéy  como  efibctivamente  se  vQrifícó ,  pues  traídos 
«qnéllos  por  el  natá[rio.efi.La  forma  ya  insinuada, 
y. hedió  saber  su  contenido  á  los  tres  reos  por 
el  intérprete  don  .  Bernardo ,  de  orden  del  señor 
fKfoyisüTí)  entregaron  á  este  ambas  espeti^g  s^crab 
siéntales,  quien  las  colocó  sobxe  el  ara; y  corpo? 
rales  del  altar;  y  lu^o  entregó  á  cada  uno  de  los 
ceos  sa  respectivo  testimonio  í  i;^uyo!  traslado; '(?$ 
el  siguiente.  !&I^os  el  doctor  ^tí  Gahdel  Rafael 
Bláz4"ea  Poeto,  pr,esBítei;Q,  abogado  de  lo9  Rea^^ ' 
les  Consejos,  provisor  y  vicario  genecal  dQ.iestfe 
obispado  de  Pamplona,  por  el  111  mo«  señor  don 
Lorenzo  Igual  de  .  Soria  ^  mi  .señQC»  obispo  de  él, 
ád  jConiejo  de  S.  M.  ^c.  Cqirtifícamos  á  Iqs  seño* 
tes  qiíe  las  prj5sente«  viejín ,  qiíjí  Pcdco:  Andicol,. 
Tomo  ni.  Zz 
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Doiiiingo  Abanz  y  Pedro  Gameto,  reos  presos eo 
las  cárceles  Reales  de  este  reyno ,  al  tiempo  de 
oir  misa  en  el  presente  dia  ^  se  arrimaron  al  sacer- 
dote, y  tomaron  «n  sus  fsanos  U  oscu  y  cáliz 
después  de  la  consagración  de  las  dos  espedes;  y 
queriendo  permanecer  asi  para  conseguir  todo 
el  favor  posible  de  ios  seííores  jueces  ,  Tení- 
mos  de  mandado  del  ihistríámo  nuestro  pre- 
lado, con  el  infrascripto  notario;  y  habidido  ad- 
vertido por  medio  de  intérprete  lo  convenioite  i 
dichos  reos,  estos  se  han  coavQoido  eneatr^r- 
nos,  y  en  efecto  nos  han^eattegado  9I  darles t^ 
tas  nuestras  letras ,  dichas  especies  sacraaieatalesi 
y  á  fin  de  que  los  noisaios  reos,  por  habene aoo* 
jído  á  la  infinita  bondad  y  misericorctta  de^nuestio 
divino  Redentor  en  su  adorable  sadeaoMocOylo* 
gren  los  perdones,  gracias  y  firroris  i  que  haya 
lugar  en  derecho,  damos  las  presentes  ficnoadas  de 
nuestra  mano ,  selladas  coo  el  menor  délas  amoas 
de  S.  S/L,  y  refrendadas  por  el  infrascripto  no» 
taño  tn  la  ciudad  de  Pamplcuia  k.U^  de  Ma^ 
de  1800 :  doctor  don  G^riel  Ra£ie{  T^a-i^wg 
Prieto:  por  mandado  dd  señor  (Mroviaor  y  vicaño 
general,  Manuel vFraacisco  de  Sáuca^  ootarioc 
confio  que  fueron  bajados  al  p;;ttio.eoiáuQ  de  los 

-  Llenos  todos  de  un  indecible  gozo  pasamos  é 
noticiando  ¿1  sefiór  lUma,  -qoe  sumameote  in»- 
paciente  esperaba  coa  anslit  eñ  úná»áet-las  salas 
de  lacÉrcel  tan  £ivoícable 'iipáieia ,  después  deJí»- 


XTBRO   DECTMOCUARTa  36 1 

.ber  dispuesto,  <iue  ^l  referido  religioso  celebraa- 
te  fuese  coaducido  á  su  convento ,  en  su  propio 
coohe^  ácoitipflñado  de  dos  capellanes  y  el  médU 
cb.  8/S;  I.  recibió  la  noticia  con  la  alegría  que  es 
regular,  y  que  manifestó  con  abundantes  lágrí* 
mas,é  inmediatamente, después  de  h«iber  dispues- 
'to  todo  lo  conveniente  para  raer  y  purificarla 
mesa, 'altar,  corporales,  mahtely  demás  que  co- 
mo ya  dije  estaba  teñido  del  sanguis ,  entró  en  el 
oratorio ,  acompañado  del  doctor  don  Joaquín 
jdLvier  deUdz,  arcediainode  la  tabla  d^  la  santa 
Iglesia  catedral ,  y  de  mí  el  vicario  infrascripto^ 
con  estola  de  color  morado,  y  su  señor  provisor, 
algunos  capellanes ,  y  otros  muchos  religiosos  y 
sacerdotes  sin  eUa;  habiendo  llegado  al  altar,  ar- 
-rÓdílládosen  oración  un  rato,  dicho  señor  lUmoí. 
con  abundantes  ligrimas ,  ayudado  de  nosotros, 
purificó  y  labó  por  sus  propias  manos  con  suma 
prolijidad  y  puidadó  todo  cuanto  estaba  teñido 
del  sangtiis^  recitando  á  coros  en  este  tiempo  los 
salmo» ' 'peiátencia^s  los  sacerdotes  y   religiosos 
concurrentes  de  san  Francisco. 

.  Concluida  estsb  diligencia  dispuso  S.  S.  1.  se  ce- 
lebrase una  misa ,  que  la  dijo  el  P«  Fr.  Francisco 
Iricarri ,  religioso  de  la  precitada  orden ,  en  la 
cual  sumiese  las  especies  sacramentales  de  una  y 
otra :  i  esta  misa  estu viéton  presentes  S.  S.  I. ,  to« 
dos  los  eclesiásticos  y  religiosos  ya  insinuados, 
iilgunos  señores  alcaldes  de  la  Real  corte  de  este 
rey  no,  el  señor  fiscal  real ,  y  otras  varias  perso* 

Zz  2 
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ñas  seriares :  al  fin  de  ella  el  señor  nimo.  dio  lá 
.bendición  episcopal,. y  concedió  á  todos Iw  coo- 
currentes  á  la  referida  püi^cacion  y  nasa,  cua- 
renta días  de  indufgencia,  que  de  su  óíden.las 
publicó  el  referido  señor  arcediano  déte  ttWa;y 
luego  en  compañía'  de  este ,  del  señor  provisor  y 
la  de  uno  de  sus  capellanes,  pasó  dicho  señor  Din»' 
al  convento  de  san  Francisco  á  .visitar  á  tetódo 
.P.Fr.  Félix  Martínez;  y  yó  el  infrascripto  vicario 
en  compañía  de  mi  teniente  don  Pedro  Igoado 
'  Castillo  quedé  en  la  cárcel  tecojiendo  todos  16$ 
efectos  purificados  por  el  Illmp.,  y  los  conduje  i 
mi  iglesia  de  san  Saturnino ,  en  cuya  pila  1»«* 
'  ,  mal  los  volví  á  labar  con  arregló  á  lo  que  dispo- 
nen las  sagradas  rúbricas ;  y  habiendo  iísinuado 
los  señores  alcaldes  de  la  Real  corte  y  el  seta  fe- 
cal real  desearían  una  relación  la  mas  a&x'^ 
y  circunstanciada  de  todo  el  caso,  autoriad» 
por  mi  el  infrascripto  vicario ,  me  maridií  dicbo 
señor  Dlmo.  lo  practicase  como  lo  peda"  ^^ 
.^  señores;  y  yo,  á  virtud  de  «irte  BMtnd>»,di» 
presente  relación  en  Pamplona  á  2  de  Mayo* 
1800 :  doctor  don  Juan  Baütísta  de  Gga,  víc»^ 

«V 

de  san  Saturnino/' 
,  A  consecuencia  de  este  acontecimiento, y* 
Dcdaracion  I33  ¡nstáncias  que  se  hicieron  por  parte  de  te 

del  juez  ecle-  ^  r       * 

siástico  sobre  reos,  y  en  vista  del  pedimento  y  autos  que  pre* 
iíZd  sentó  el  defensor  de  la  Real  jurisdicción  ante  d 

juez  eclesiástico ,  para  ijue  declarase  si  aqü*^ 
debían  gozar  del  beneficio  de  la  hxmutiá^i  7 
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:  Tor  áil  añlo.  sagrado  ,^  decretó  'd  «provisor  el  auto 
del  t&oQt  siguMfiU*  .^ Vista ;  este ;  ^ioítoito  y  1^ 
.  cantos  ^4üe  ooit  ^^  s^  009  bao  iftreslbnt^  ^  y  .teoiei^- 
^db  tafi^bi€íei^'la  VbtaUs::¿¡iatftfxr}«»hcQh9ai^amf- 
!  te  tri^unáíl ;  eclesiástico  >  ^cfwí  «ooSejo  de  llétr a^S^,  -^ 
poi^  Juan  (Fritadsco  Arizaba|a,.^!QCi«ra^jr  lejítí* 
¿  ma  de  'Inédito,  ^dítu^c^l  >»  T)QmipgOf  Abana^^  y  Pedro 
-  GdiBcto,  finreSos^M  las  Readescároeles^.^e,  esta  4:iu- 
dad  y  reyoo'ar.y^  bltbiendO'provídeiKiadp/]Q;Coqe 
'  yeitteote  cotitra  las^enuocUdas  mstwcilts  ¡leales, 
,fi1v.olas>  Vidílfttoi;kiS9  con^brAo^^  ^piriiii  de  npe»- 
,tra  siaata  in»4recilg^^a  j  q^e^  lo^pica^  á  su$,  mini^ 
trosháciá. ]q$ ,'niiteniUi$$  t^»  <1  ^j^ccido ^ie  tanta  v 
ouB^^.Jia  y.  caridad 9. cuama  sga  posible,  sin 
.ijOpedic.  ai  tufbar  de  modo  alguno  I9  mas  rect^ 
.sfdoiiDistUmíln  dé  Justieia  i  debemqs  ^^ecl^rar  y 
ded4ramos:¿)q.ue  ]p^iQencÍQi^íÍDS^edr5^  Andícola 
.Domingo  Abanz  y  Pedro  Gameto^^cpo^^nados  á  ^ 
la  pena  de  faorea-^rj  sentencia  .d^Ja  Real  corte 
de  seis  de. Setiembre  del  afk^ iame(|i§fo  pasado^ 
f>pr  testímodió^de  J^sé  Francés,  ..esci^ib^no  {$1  509 
:d&culpables  del  {«itentado  cometido  el  dia  primero 
4el  corriente  mes  en  Ip.  papilla;  de  dichas  cárceles, 
que  en  parttir  t>resenciamosv  yfjresulta  del  testimo^ 
jlio  de  Jacinta  Buelt^  ,1  escribano  y  receptor ,  al 
iblio 455,  de  Iqs  autos,  con  atención  á  su  igno-  J 

rancia  ^ al. eficaz  natural  deseo  de  la  conservación- 
de  la* vida,  y  á  la  protestación  que  con  el  acto   ' 
de  estar -prosternados  devotamente  hicieron  de 
amar  y  veaecv  el  Santísimo  Sacramento},  nogo« 


.; 
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zan^y  que  en  !el' estado  en  qu^se  üÉHáUin  de 
presM  i  libtt'  4t^O|iicion  de  U  Rnal  xotee  7  su- 
-premo  C9n^^^e|te  Kjfuo^cnb  tum  sUto  tmo- 
-tiáts.a{>aÉ^y^  eatuíce»4e^g6»lr«iAelipfii)ilqpo  ]r*£i- 
-voc  del  skgirado  dsitoí^que>pQK  ia{itligiwa.pited^ 
-de  iftuestro$  áagiuio»  bKmwea»9íide''losí€otna^ 
poatíáces^ie^av  concedida  i  4od^  lib^s 

y  saétfMi^'4!e{Ügku:eti  yi  ilo  MaftcítaAroocs  fúfafi* 
-cos'ó  re<is>  ife  6troá  ciertos  détecmiotdot  ddkosi 
'Según '  el  hítíte  dé  Clemiuíte'^  -^pA  tdtóaio  xmt^ 
-to  ^  espido  en  Roffiá^  á  12  de  Sttiariibn.  de  1772, 
4a  Rearcfáduta''da4a^<í(i  el'&afaío'^lí»t#^de  fioero 
de  17^3,  y  étra^  ífispoítdioiflMtdftidecéchas .y  ásti 
consecuencia  debemos  oiabdkry^iQSindu  -:  36, qiie 
•pdr  el  infrascripto  stecretatía  óiu  oficñal  se  de* 
Vuelvan  los  aiítos  éan  i¿d^*UQtédtiwif4eI'i«itaáo 
ftedimcfató  f'áé^té'dJitte»í^  fiíPdf^^que  el  Red 
*y  supremd  consejó  ^  ád te  quien:  se  liallan  aqucHos 
vistosí  y  ''^efrKilentfes^,  provea^*^  sü •<  ált¿  justifica- 
ción lo  qút  fUeré  de  su  agrado  j  y  que  el  ammo 
^dimentd  y^éfte  áutx>  diñnitivO  det  areieuk)  dt 
la  Inchunidad  eclesiástica  se  unan  órigiáíales  i  las 
instancias  hechas^  en  etste  tribuaaL  Bftoq^lóna  y 
Mayo  23  del  año  de  1800:  doctoti^^kiaqHez." 
j^y^      '     También  se  sü§üitó  «nc  tdsp  ^iáMs  tiempos  de 


Recurso  so-  este  pontificada  un  tenaz.recurso,  sobro  si 

bre    decía  I  a- 

cion  de  déri-  rigos  podian  diio  declarar  én  caifóas  -  cdoatnaks^ 
KnSáieí**'  previo  él  permiso  de  su  süp^or  y  la  protMta  or« 

diñaría;  cuy^  disputa  se  hi20  tan  tuidoM  ,  que 
Uamó  la  atención- dé  todos  Ujs  ádtetfo^  y  set 
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ttnro  con  mutho  empeño  y  acaloramiefftt).  Suce^ 
dio  que  conr  mmlvo^de  una  ríiiierteatcoz  que'se 
cfmietió  báciiüjeliiano  íde'dSpO^  fea 'uci'  cabalieio 
lujado  ¡dpb  AÁtóiiio  de  Tocres,  natural  y  veci^ 
4i0i  de  lainiUside  Alio  en.Navíarra',  sé  .entabló 
x^u$a  óBHiiind  sobré  '^o  :eB  Ja«8dta  flefiBtfbresr  ai4 
caJLdes>^ia  iQori&thayoir'de  aq^^élt^^jaéíj  cuao^ 
dtí  ifiista  pcftasa^  sé  hall^lib  en  estado  déisospedia^ 
paifecki/áacesauorá  dicho  ttübaaalnet'.eouiaiiaar  at* 
giinos.d^ñgM-xte  lá:«elaáda<viU9  dc[AHbipara^  lá 
amirigüaeum^dd  afiresor;  y  en  sit  vatiid> 

la  liceoda  y  !p«mii96l  necesaria  £1  pffQvisor^  que 
en  otras  ocasiones  faabia  concedido,^,3P  seobabiaof 
UévaAoiiá  f  idbcs&-igualesc)licend^9^iaí  otdcgó  4anK 
bieniAi»?Ba;yiin«id4ridwipie  áosqdéágsh  rdet^io^^ 
hacBenda:lí3ipsocestanpn£úaria  de  nb  ser  su^iatíen^r 
cibn  d  «^qué  ^e  su¿  deposidonei  «se  siguiese vioccW 

sconv  mt]tiladoa'>ni^  pena  :^iguiia2tfl¿nsaa^rev 
cüaséa  lafe  dbclarádmies^  y!  digessB'ciiahfeoí  oomb? 
hoibbres  soj^fesenT-en^el  asusitó/en  qtte  füsreb.pre--] 
guatados^por^conirenií^fife^á  la^recta  jidministra^i 
eiüliIid9|uiricÍBb  JLos.dérigosT,  ffaqupridos.  con  es*; 
i»r^::deerelof»r.«sC40ai)Dir'á  su  cumidiniieáto,  y 
acudieron  con  pedimento  ante  él  tprovisory  ekpo^.' 
Rieado^ti^e'estsUido  impuesta  irr^ulariidad  en  el       *'    vy^*: 
derecho  CQnfra  los  clérigos  que  fiíesen  testigos  eóir   o:      !^    .v!.v^'. 
causas  cribaiñales  y^^de^^Sangcer^  teqdan . jellosf  óm  ''     t.  r\ :>(.^^  > 
currk  en  dk^  irtfegidkridadid 'évaéuQJIpfainJlas  dr>       '^V- 
cláracionés  qué  se^lfó  pect^aq;  por.lc)U|ue.SDplicí::  ^^| 
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ban  larevQcacion  de\dtcha  providencia.  El  jueÉ 
eclesiástico  no  estitndeste  .escrito^  y  mandó  se 
guardase  suf)rimerprOveidb;,8ÍiiytemQrde  bcur- 
tit  por  dio  en  ninguna  krcgutacidad^. pues  que 
no  ia  «habla. en  el  defecho  conrea,  los  clérigos  fit^ 
1^,  que  cd>efi¡9ilteiH  ansc^tiaíaa  txttéstades^  de^ 
^  claraban  ki  5|u¿¿ppc  e^a9)^ílesvpRKuiltaifca  para 

U  recta  adínioistracion  dé/^doa^ hostiga  de  ktt 
malhechora» y cóDsertraeiori dfe  tatrsmqiáiicbíd  fú« 
blica '^  áik  'qis¿  como jdtteiftgMÚios  diijlaíltnes  de- 
bían Qooperaii  con  su  ejemplo  ilps  fiñsoiós  .clérigos. 
Estás  razones*  tt  éspretabao  etiMdr^nusmo  decorco; 
pero  no  satisfaciendo  i  UÁ  clérigos  de  -  AUo^  insís* 
tierOQiIcoa  s^undo  escrito  en  que  se  revocase  ta 
provietacia  ;>  bíter  poniendo  *Atk  cásiar  ixStmtraño  la 
:(peUcibn  de^éllá^para  aqtec^fel: j&nam^tMpfilitaoo 
de  Burgosry  al  propio  tiempo:  {MTseDfearoo.tim^ 
bien  ./Oteo;  escrito  ios  procuradores.  :dd  ddBode 
Varacra:^  namfiestindóse .parteasen .éste  astrnto»  y 
pidieodoTí igualmente.  1%  |:evopáQÍonD^  la  cicada 
proyidenciá.  Etprovisor  maúdéen  aaÉX)S.fftatda£ 
lo  proveaibi  y  negahdotáas^apelaoiooeil^pMiliieiec  ^ 
to  suspensivo ,  sdo  .las  concedió  jóíl  ;^t4Q9íplt»tir- 
tro  9  <sabrierió  cual  se  interpuso  «ccKsq  lie  tfiíerz» 
ea-elconsciíjo  de  Navarra* j..  .   i:  .t» 

Eatoncres*  fíie  cuando  ef  pbMo-  dorast|t  enes- 


^Artíeuj.  '^^  laon  4Íámd  la  atención  de  todas  las  gentes;  y 

ciaracion  de    ^  auiáqucüsiií  obfeto  ^.erade-cprande  importancia, 

tft9^^c^°^  '..  sht  eoübaí^  sevlf  bito^xnlte.deffat  manera  en 

I     as.codtrecsfcionesr^éyi/óara  tiofi  la  opinión  del 


« 
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^iiebto  ^  "^ue:  imbuido  estíb.  d«  ^^eeta»  ide^áy^OA 
que  j&le  hwia  >aéec'qu€L^e>tS<diiban  1«54eyes,:4^ 
Ift.i^esía  V  y  qu^i£]í,^«jito;i:efai  nuda ;;Oie|ios;  ¡(^q 
de  TeligicMl^^i8evo^Ils^raip0  tptfUilriifQlsq^e  1%  c/(>fBk^ 

car&cteÉr  fofiíeatábatt,^  ptutte  ^sfcas  ideasry.siear 

áú'iMttíS  iM'paSIQtieA»  yjQ8^|Wtícl09>  toch»  QSr 

pembansitaianiia  hiidccÍM>síd«i  opqs^.  Pi^i^^rr 
oteé^  fMttSf;«l  dbtícolodkrla:  ^cz^ai.yif}Sei|9Íado 
día  'paea^  su  vista ^vfilfifROtf  tanta^rlat.rgent^  que 
aaitdiéréDii:ilw  cMuieíés^  lakraidfis  4?,  la  novedad 
fMp  tt^qiiÍMíidarf|ái^9le  ^U(|i»ií.QU«»(M  9^<^9^  \ 

de  oo  ipernutk'  tá.  editada « eo .  in  salfk^  4el  Solía  sp    > 
iu>4  peosoBas  de  aiguna  di^ioaJiCH)/)  qonJas-  que 

da  pira  toéis.  Mi;iie  veíim  ir99(^igci»  4^  la .  §409 
ta  q;le8¡a :  catedral:  ^  tcatedc^oosj ¡d^l .  fecois^iaQ, 
gcaade  mtikitiid'  de  cléogw  ^  r^Jg^sps  de  toda^ 
laiárdeoes,  militares  ^  var4gSr,gCjid|^aj:iooes ,  cat 
bftUeros  ^  cdmsrciants^  'i  letcad^/pm^les ,  y  geo- 
tesde  todas  las  ciases^  Tees  d(iis  du^^oq  )os  iivt 
fiarmes  páblkos^  eD  loairv^es.tHiblaron  lacgameop 
te  los  dos  afaojgjsdóa  del  olere  y  d?  Iqs  clérigp$  de 
AU09  y  el  sefiot  fiscal  áü  fiOo^m.loiDd  tambieQ 
la  palabra  en  defeosa  dí(  .UiB^  jurisdicción;  y 
por  dltiiiiOy  después  de  j^iei^.tdifKutidp  el  puoto» 
4wkuró  la  ¡sala  que  el  jifBk.«d«9Mtstico  oo  hacia 
fiíerza'  en  oo  ^tímgsjt,  iM^^ap^lnqoqes »  y  por  coa- 
éffJém»t  qijíe  :hm.^ktB^  las  de- 
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daracimiés  ^ueles  estaban  drdehudas»  Asrfel¿» 
derofi  i  ^1  Uicni'  ttiMtas  respondieron' qut  nada  sa- 
bían;^ tteMandoenr^S9gtttda')a«ipelacipi|  ea  cnaiH 
tti ^l  c^ádb^déiwtiklvp  ftnre  rtt joez  «metropoüCaDa 
de  Btirgós*,  obcuvtortin  de  «fcrséifteiioia  favorable» 
revocando  4a  proVideiRriq  del  pre^isM'dePaaaploiML 
Mas  de  esta  sentehcia^ápel^V^l  defensor  de  la  Real 
Juris^krcion  ^  "^^  ie-  lecoiwédlft  tu  amhn  itftctos. 
xxxn.      *     AÁ-^qúkéó  iíw  asu0Ía'<ftíiMtdo  ifitoóh  te  num 
para  que'^  los  ^^  V'^mplúññi  pefO  M  la  «edei^imte  oeunritfr«otro 
jueces    ecie-  éaso  ígual  por  íá  coiitraíriar«a^  Mfe 'iiftMMkw 

siásticos     no  '^       , 

se  nieguen  á  pedida  á  fos-^gobepttádoreá  el  pfrbMMfViiacs  qM 

SíuT'  á  ^fin  flécláraífc^ttó'ttóílgovft  negarohfi*  p^ 

deque  lósele-  Rey  con  vfeta  de  lo  que  sobre  ello  ae  le  reprtie» 

ngos     h^gan  . 

sus  disposi-  Í6 ,  se  sirvió  tótfiar  la  ^ovidtaicia?,  que  oonsta  eo 
•ir  «toiba^  ía  sigiítónte  dhfcfc  ^El  exeibátefior  ^cjbo  MigiNl 
^-  Cayetano  Soler ,  Gón  «M*A  4le  17  ^dekeonieDie^ 

me  dice  }o'que<é}güe.:^Excmo.  wsñotz^ht  dado 

cuenta  ai  Rey  de  la  represenMcio^  ^M:  ÍMU  de 

ese  consejo  don  .^Ikiiiion  C^i^Ido  de  Arfiielfadj^ 

'.  que  V.  Eí  ibe  ;rei:Att^  con  ftbha  de  6<del  cocfieft^ 

re ,  en  ta  que  refiriendo  la  negativa  de  los  gobec^ 

na  dores  de  ese  olnspado^  en  sede  «i^acance  ^  4  pr» 

tar  Su  permiso  ^  dón'^Ak^'^^anariÉiyprelbkeroi 

ben^fíeiádio  "deP  Jugar  de'Arazuri  en-  ese  reyno^ 

.    fiara  deeíkrar  ^eii'lcrKftüsaí'  pMdíeáie  ^en  ím  -  sala  de 

tlkíaldes  de'^é'fitbtanM'fobfe  fbfavfteacioQ  de  mof 

¿eda ,  «solicita  qtid^,  M.  se  dígoe  womdmt  "ht  pn^ 

Videnétft  oportiiná'-á-  ^tíimí  4e9K»^9Z  lodoe  ítem 

estorvos  que  imptáenia  aiatá^ítíáéMmxuiím  de 


■  * 


jb*tíaa.}.yajsea.oi»od*<ido  $e.i»l»WSVít4í  Rfíal^tr 

idqBCÍctular,5leS|(4i.4e.Jul^..<Íei  tfyf,pgs^^9  4f 

4S%t  j  qm  losNJi)M«s  eckwéstlcQsi  d^  esie  .r$y«p 

Aácaxaflm,  rto.solocOo  r^pecto  4  la*  jurádicc^ 

ia>  fésolociooiJqitejteaidtf  »mo|)Sfi!ino.iigg9dj[K  &  Aft, 
•é¿ b»  entyiiiyírt  dü.todd yijF  «a  ttt'Vista j$p jbadii^' 

•Alqo  Mupalxi&i<fae^^KJ^^9tfknisd><)tl«rl)a9:  d 
dke  fsaiobispwb  efa  «McxwcMH^^iiy  ^OÜ  iílvpniítiíHr 

oes  éanóobas , ,  pco^ed»  á  .eiirapiíiH:  ftp,  1«  p^nciqr 

iMdacsnM  lA.4ÍMda«ibMitt|r»e€ifdftÍA  #i|ltlA 
sintjbi  8Rláf«ki  alfaUb^ .  4e  («e)K«^p«|(kif  i  c^tjm^itr 
dóse  al'  j»^iiádo !  (tccstoít^i»  pon^  rflO/  pnisi:ni|to  ?  ási 
Sslko,  9Óhfe.cuya.av«rif«iacÍQiiiaeyEoce$fe,  si  qo 
deal9raRayiciáific«iie. dft,défi<kiJ»  IwtMlcIfii^  do-     ., .  ^^^ 

«i.ilé'«iee8híoiii4aeJxUaQdo..eli)?tíitien  miltcar  ^ 
il  clierpo  dK^i  aet  JiiÜH«ie  de  Jüf^cac  con  t^rir 
fos  ót^KtiritattM»  sqjetoa  i  jiif%, ordinario,  ^le^ 
«M<^  )ii  aeoulas  ,;^dkfpn^do..|qa4Mí/))pr^<imie 
J.so»  8|jíheKtm;ltt^qtte.  selüftt  9t^.^c^  ftif-M 
£Rai  dél^^tooéior  cvteucti  Ifc  d!»t)3ra,i^iof)»^e  esD^ 
les |Rd&, 'bajo. ip pcesct¡tO'aD>i8tis  «especUvid».  car'  | 

*'    Aaa2  ' 


1        f! 


jiitifavéniíí  (fiShoff  bifividliot  ar^^tu«g0iy  bon  que 
«teséhiá',  l|^  de'tq^  «p'i(«d¿eaí«nsotaoÍBH 
peMfaárte^i^ieio;  si:tan4Neir<}uet(»jwonecie> 

tebéKl ^ i^áfdtottiriií ^  if »  nti^tdib te^fRMM  ado» 
«Akr^dcM  de- juiácii^V-ooa:  p•clioriaÉNMttdeli- 
«oi»'ktMci8|>u(>i)ít(l(«H(¿|b9ielQB^»iBl■de  qne«  «>- 

cu{t)pt¡n^efii¿V  itAbdo^tlte'ét  -que  4»  iei^>|^n» 
gtie  énot:(áa  idte'toAos- los -jueces  «deíastkay 

thir^l>«oni^:^a^-^lu  sttotiifckgiJiciiáiyiÍiiiwaift= 
JQlite  ^>/^á«%  Nfa^di<d(  ut804í«ftt^  dwc^ii^i^  >» 
<Atnan^s.>&if  fté«l  cy>iíap»m&  coci^tAt^lavam.'' 

de  Junio  de  ^  ede$}ásili¿0k''y''¿fib^{%llfd0tfqiefHla|a»'^«»>' 
^^tl^  P'*-  TOO  «e^  l7MSy^&tf>dwai»<bla<f^<iii  Itohiñt^  2>  i^ 

^  ral  die  Artdaluéin  la  Bfirtí  tlw^pMiwiifaigutott 

Enterado  el  Rtfy'det  eipcdi«¿t»'^usüai;  S7<<ie 

Marta  ^  92  tenritid  «1  cantan  ^gümÜ^q^  ^ 
Sb-^SAP  (»Qv<iwl|9Sofi'dMMB^(  ^<Weedaa^ 

SaiÉ  ->Jikañod9'ie<io<'  áé  J«.|ibnabilfr^tí|i4üf  <>& 
ayudMte  dd  K^uttimto  de  io^Mtisda  de  Bucgos, 

I 

/ 


_/ 
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mble.  sí  detña  ir  á  deüilarar  en  ca^a  ^d^  este  él  rcr 
ligioso  que  tomó  ia  primera  sangre!  un  paisano^ 
hmáo  por  un  soldadq  dpi  misoio  cuerpo ,  contra 
quien  se  estaba  formando  ca^sa,  ó.  bastaría  que 
jurase  una  certiAcacion:  de  ciencia^  ha  declarado 
&JyLt  conibrraándose  con  el  dictam^rn  del  supre* 
no  eoM^  de  la  guttre^  que  ^^bió  el  prior  fran^ 
quear  la  correspon^nte  li99Dc¡a  al  relig^pso  que 
can6  al  beridoi  deadi^odo  por  punto  general  pa^ 
ra  .á<  lo.  9uc^v« ,  qus  cu99(Í9:  ^1  pñl^eo  militsar 
&  :el  eaeripo  4a  ¿1  is*  tiíiihi^. de  justificar  coo.  tesr 
tigos  ó  facuItMivoa  sujetos  á  juez  ordinaria^  ecU« 
aiásiico  ó  secular  9  6  á  ^telado,  r^ular,  prevengaa 
ár.stts^ühditoi^  luego  que  se  }es  pase  ofício  por  ^1 
fiacalidet  procaso,  evMHien  la  declaración  quie;e9N 
té  les  pida,  bajo  lo  proscripto ^u  sus  rejfpectiyos 
casos  por  ios  cáuones  de  la  iglesia,. concurriendo* 
fiara^eUaidklim  iiad}?idu9p  al  par^fi^  l^.hor^  qu^ 
lesfidlleqr^  á  fia  d«  qfte  09  p^fi^qa  a|xaso  tain  Jxnf 
{KMTttaté  servickKAlfO  traiUvdo  á  V.  .de  Reali^r* 
des  para  su  OAtMa  y.^Pun^pUOMS^  «fl  la  P^^é 
qoe  le  toca.:^4>ios  guard«r4  YtívIF^W  «^Pfr 
^raojuez  24  de  Ju|D9»d^  4796.p^zanza.q:Seiíor 
és^  Joaquia  de  f  opsdeviela.  fst^  •j3?n^lllS  ^  ^ 
pic^dei la. letra  coma  la  Rcail  ^rd$a  origi^l  qu^ 
aet  halla  arcjñi^^a  en  Qtat.secr^arja  de  ^,  car- 
go .del.jviprqr»«9  y  ^caBÍtíi»í%.|;fOeralJ  Ea^k^ 
na  3  és  ^M9^  ^  ASOUwP^^  ^Urtin^^i^pjsq^ 
Es  ccptjaidqla^jqfic  impresa  $c  baila  en  U'  secre- 
tada de  mi  cargoy  y  la  doy  coa  mandato  del 


Real  eoÍDsefo,  de  que  certifico.  Pamplona  j  Ma- 
yo 29  de  18Ó4.  Fe|rmmd¿  Barricane^sectetaría'' 
XXXIV.  Sin  embargo,  estando  yá  provisto  d  oMspado 

deo^wTpeiH  7  Consagrado  el  nuevo  o^po,  se  racucfió  otra 


•# 


-^t^s    » 


^do  la»  c*  ^2  al  Rey  por  parte  de  la  jurisdicctoa 
aocetior.        t^á ,  y  á  íos  tres  meses  de  espeAkla  la  ónlea  aote^ 

fforj  se  bl>tuvt)  otra-  stispentHadd  «mai^bctosea 
^ta  forma.  ^  Él  6xcmd.  sefkM»Ík)ti  CayetaooSbleri 
)x>n  fecha  de  9  del  (flíesente^  me  «dice  Itf  ftguíeiii& 
iBiccmo.  sefior :  autt^bi^coftMlédMi'de  1?  de  Ma^ 
ptxSxithó  pasado  coititthí^  ^>V.  fll  de  Real  6^ 
den  tef  conveniente  para  <)áe^doQ  Mt$o  •MuDartiii 
f>resbítero ,  beneficiado  dd  «lugar-  de  Arazuii  eo 
ese  rey  no,  previo  el  pern^tto^ue  d^fiefofií'pcestar 
los  gobernadores  de  ese  obi^de  efi'(Kde  vacantei 
y  con  la  protesta  que  para  igaalet  ^eaaos  presen* 
ben  las  disposiciones  canónicas,  deekarira  en  la 
cansa  pendiente  ^q  ta  sala  dé-alcai^ifis'deeae  tri«* 
%unal ;  ^dbrb  falslficáctoñ  ^44^  tth&tíüu  ^  demás 
fiatticulares  contei!nda$  en  la  >enttficiada  Read  ót^ 
^en ,  se  ha  dignado  el  Rey  .resol^fcer  por  aboca  y 
üasta  nueVa  deternflnácionrde&*  IML,  le  suspeii- 
Üán  los  efectc^  de  la  cita'dá  Real  drdete^  siguién- 
tfoséf  iíñ  tttibkí^ísí  ^eferidk  caiisai^'dei  modopo» 
iSble*:  ^  de  lá^de  S.  M.  lo  ccffiMKíco  &  V^  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplímieátof  ¥  yó^te  traslado 
á\  cdAséjo  paira  sií  nótíeifr,  y  pftrfi  jfi|ae-1a  éé  d 
*corré^p^áHient&.  PáÁ^bna  ^  ie  ^glttlo  ét  ÍSOlu 
1C1  marqués  dé  las  Amarilli&^  AÍí  R^  'y^M premo 
^conséftt  de'  este  teyúó.  ^  * 


IfMO  BieTMeCITAlITO.  3?3        1*03- 

Esta  Real  drdeh  se  publicó  en  él  en  el  mismo      xxxv. 

,  y  se  mandó  circulac  á  los  jueces  eclesiásttr  j  ¡^^¿^l^  - 
c6s  y  á  loB  prelados*  regulares^  y  comp  ;se  advine?  ría  es  trasia* 
t)(  por  las  finchas  de  las  dos,  estaba  ya  vacante. la  Macia. 
smra  á  pilntipios  de  1804.  En  efecto,  el  prpyi« 
•or  de  jó  su  empleo,;  y  pasó  á  ejercer  el  p^sma 
en  la  ^ciudad  de  Badajoz  por  el  me$;  d^  l^o^t^O^ 
bre  de  1802 ,  sucediéndole  interinamente  en  Pam«  . 
piona  el  doctor  don  Manuel  José  de  Lombarda, 
beneficiado  de  la  villa  de  los  Arcos  en  Navarra; 
y  «1  sefk>r  Igual  de  Soria  fue  trasladado  seis  me- 
ses  despue^  al  obispado  de  Piasencla  en  £strema« 
dura  ,  á  donde  pasó  por  el  mes  de  Junio  de  1803. 
Sin  embargo,  este  obispo  no  olvidó  á  sú  primera 
esposa  la  iglesia  de  Pamplona ,  pues  á  luego  le 
regaló  en  prueba  de  su  memoria  un  rico  y  cos- 
toso pontifical ,  y  juntamente  remitió  un  magní- 
fico vestido  para  la  Virgen  del  Camino;  imagen 
que  se  venera  con  mucha  devoción  en  la  parro- 
quia de  san  Saturnino  de  Pamplona :  y  uno  y  otro 
eran  de  mucho  valor.  Su  pontificado  en  Plasencia 
continuó  hasta  el  año  de  18 14,  en  que  habiendo 
pasado  á  Madrid  á  felicitar  á  naestro  católico  mo- 
narca el  sefíor  don  Fernando  VII,  de  vuelta  para 
su  iglesia  falleció  en  la  villa  de  la  Calzada  de  Oro- 
pesa  á  las  doce  de  la  noche  del  día  14  al  15  de^ 
Setiembre.  . 

Para  la  vacante  que  por  su  traslación  resultó 
en  Pamplona,  fueron  nombrados  gobernadores 
los  canónigos  don  Miguel  Antonio  de  Uriz  y  don 


374  IGLESTiT^S  >AitFmiiÁ; 

Migud  Marco,  cuyo  gobierno  dkiró  liasbi  tnedia^ 
dos  del  año  de  1804,  en  que  tomó  poKsioQ  di 
esta  iglefiá  dfllma  icafior  doa  fn" Ytkoasúaáo 
Arias  y  Tejeiro ;  y  por  proroocioii  de  oie  ii  b 
nutra  de  Valendaí ,  le  sucedkS  en  1815  d  IBim 
^lefior  don  Joaquin  Javiec  do  Uas  ^  actual  obispo 

Ife  Pámplóba; ' 
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1) 


dinrL  El  papa  concede  ¡as  bulas  ádm  Antonio 

Manrique  ^  y  toma  posesión  del  obispado.  li.  El  obispo  hace 

SH  entrada  soiemneeH  Pamplona.  \VL^ Consagración  del\abis* 

po  en  kíí>aiedral  de  Pamplona.  IV.  El  obispo  de  Pamplo^ 

na  se  hace  snffagúneo  de  Burgos.  V.  Mandatos  dé  tfútta 

del  obispó  de^alahorra :'  excomunión  de  •  los  óanónigsts  que 

no  obedéce>u  MI.  Los  canónigas  rebeldes  son  absuelhs  ad 

tQoípus :  muere  el  obispo  visitador. 'Vtí.  Contamacia  de  los 

canónigas:  el  obispo  de  Pamplona  Jos  denuncia  dncur sos  en 

la  *  excomunión^  VtlI,  Bxcoíkunion  jr  último'^naíema  contra 

participántér*  fíü  Convenio  entre  el  papa  y  el  obispo  y  so* 

bre  tos  frutos  de  la  vacante  aue  quedaron  para  la  cámara 

apostólica.  IL^  El  señor  Manríquo'^gonvoca  iínbdO' diocesano. 

Xt:  Orden  de  aSientoí''que^se  deiféha^ardar  en  el  sítwdo^ 

XU.Se  ceUbrfí- la  procesión  y  l'a'nA^^y  se  da  principio  al 

sínodo.  XiÜ^:Bf  obispo  práhíbe  lap'jahtai'  del  clero ^  y  em^ 

piezan  algunas  desavenencias.  XIV.  Continúa  el  sínodo :  pos^ 

tulados  que  pretíniaiet  ctáblXy.  PosiuLáias  que  presenta 

el  fiscal  en  el  sínodo.  XVI.  El  obispo  suspende  el  sínodo  pdra 

tímtutta^'^ios  'posU¡üuia^^1LVO^Bnferma\é^^^  en  visita. 

XVni.  Muere^^'S^OT'Mannhfue.:^^^  vac-ante  para» 

Isíxáétara^ppstiiiea,  lt%kPon\Ptdr^  de  Ja  Fuente\  obir^ 

po.  ui^  sBamploruté  XX.  Eíiúkispo  'loma  posesión  ppr^  pracufa^ 

dor.  X'UívEntradadíei^otispo  en  Pamplom^  XKIL  Cédula  i 

0apétulos,^e  jarn  ehaínj^Oí\XX¡&.^  Atuordoé  Cbnvenio com 

el*  Rey^whre  la  fnrovüionide:  las  émuro  Mgnidades  profe--^ 

iasi  XMy:í€anfüócase.'9ÍfM^dUdts^ 

se  puUiem'Mt  cottslRtuoumeA^mod¡iks4:p^r  opotter^xáíiellá^ 

Bbb 


el  cabildo.  XXVI.  Muere  el  obispo  don^edro  de  la  Fuente. 
XXVII.  Expolio  para  ^  ipflf^arsí\^ppst¿lica  :  valor  de  las 
rentas  de  la.  mitra.  XXVIII.  Oficios  y  salarios  del  gobierno 
de  la  sede  vacante.  XXIX.  Obispo  ^  don  Bernardo  de  San^ 
dovéav^uipt^tíhn  ^^erUtadaJtniB99pl8Iia?XSÍcSrmg  de 
Sixto  T^.  para  que  las  dignidades  de  la  catedral  de  Pam- 
plona se  provéate  en  canónigos  profesos  de  ella.  XXXL  El 
obispo  don  BeníOrdó  t(frtviitai]sím>)l(Hdl^áet4no.  XXXIl  Or- 
den y  colocación  de  los, asientos  en  el  sínodo..  XXXIII.  Cele- 
bración delsinodo :  sus  constituciones  sinodales.  XXXIV.  Fi- 
naliza.el^^shúdo  diocesano <i- pbimo.q^e  '$e  fia, ^  celebrado. 
XXXV.  El  Rey  don  Felipe  en  Pamplona:  el^bispo  reclama 
el  palacio  episcopah^líXyi.  El  R^^  piensa  en  la  seudari- 
xacion  deja  catedral  de  Pamplona¿^X^VlL  Br^ve  de  Cíe- 
lítente  yUL  para,^ue.  "ias  dignidades  te  provean  en  clérigos 
seculares.. TíXVMk  Traslación  dfl  obispo  don  Bernarda. 
XXXIX.  NómbMmieMo'de  dofí  Antonio  Zapata^  XL.  Be- 
tábléy  sacristía  y  obtds  de  este  fibi^,  XLI*  Admirable  ca- 
ridad  del  obispo^  don  Antonio  en  la  peste  de  159%  XLH. 
Translacioiiy  promociones  de  don  Jdntom^cf  ZapaiA  XUXL 
Don.  Fr*  Mateo  de  Burgos ,  ^obsspo  .de  >  Btpjphnai  XLIV. 
Gobierno,  dek  obispo^  doñ^Fr.\M^i^eiO^*\XLVi,  Tf^mslnciún  de 
este  obispo.  XLVl  Obispa  don  Antonio  Fin^as^  XLVIL 
Reformase  el  aitto  ^del  ^óSispo  anterior\y  se*  ^ifnbítíen  trtt 
notarios  en  la  curia.  XLVIIL.  Pleito  conérítln-\4ignidátd,  de 
la  tcsoreriíL.XUXATransJacion  dtí  seiiat:  yiSk  :' 

V   L^tJa  R  o    U  N©üE  C I  Man-,  -  .-.  »- 

,  •  ..  •>..■,  ^•.  -.V-.v..!-.  -     f- '"<•(..  Vi -O '■«S  .iV7.  o>   <"   ^-  !»» '•     '    ■••« 
Ndm.  h; Na^fW9néra9i  dlsí'/abispá^xikfn,  Fn  Pruiench 
de  Sífndovalv\\:Sshposesiiip:yi¡i^kjai^  ReáL 

III.  Pubiica  ?i  eiitdlogtK\d^los(dbiipát  dAPnmphnm.íV.jSá 
despaeha\  erigiendo  s^fniaañio  fcnailihr  y\  segunSi^xmlíÍBtíí  dei 
TrideníifioWTf  thp^^vTdm  é^\in^^)mdtúi  soBcW/Jte  las 
e¿rteÁvde^<i\ldvth:Tn^'in.séQéMiHzapí^  igie^i:*me^ 

moríni^  del » cabildo  iXfpoméndóseSuírléil&i3iN\.ik)l^^ 
s^eyéiiimemoeiial'jíYii^^  d^fíidnd 

ddíi 


•*^ 


.^ 
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hchná  MMúgá.  Xi  Sucesiofí^  ém  GristófáTiü  L^lfern., 
-XL  Ertgeserdia  fístk)ó  ^idf^umf  francisca ^a^^kr^v^^ 4s 

drul  solkiiií  que  s^  cekbre'Wtu  {gleíuíla:fi3stS^<h  san 
Francisco  Javier^  y  eí  r^w^no<h  cohcide.  Xlü/Tráns^ 
loción  del  señor  Loliéra  al  obispado  de  €¿rdo^a.XW.jDún 
Fr^  fosé  Gúñzale^obitpo  de  Pam^hnay  irasladad^^iá^an^ 
zobispí^o  d}^  SaniiagOiXVí^Eíeceimdediez  cuninJgof^ 
""^Meó  del  bando^'^d4(''l^4améHPs\^y^^^^  *del  de ^§fi^ 

monte :  última  que  se  hace  c^n  Id  dii)istoh  de  eshs  ka^úhe. 

XVI.  Colección  de  estatutos  'me  j^nta  x^^'^  ^^^'^^^^ 

da.  XVIL  El  obispo  don  Fr^yosí  wtáeireia  tropa  de  Bdm-^ 

'^ría^XVllhÉledcm  dedofíPeárb  imánaezSürr\Uid^ii- 

'Wai  mista  )dé  Pamplona.  XIX;  CémpetéiitiaFison  elM&H^ 

-tfí  Sobre  el  asiento  Ml\^ovisor\en'kl'coroi  üscamuifinnes 

y  cesación  á  cÜviilis.  X1L  £/  cabildo 'niega  al  oiispo'-la  j^-* 

risdiccion  en  esta  causa  y  y  elbti/^ejo  de  Jt^aisurfááecíara 

^^h reéhr^  de^fiierza  cottira^  ol  i^^^.^XM^El^M  sVbke 

'Hasiéiuo  Si  %meShi^eh  la  nímc^áturai^noórdia^iekkkéAa 

; én  sü^ rasson.  lfáílh\Eéit  obispo  ^rañüi»  titsitísr'^tai^esia 

catedral t'^el' cabildo' le  niega  Uíjuí^iidkotoní  isciii/olsob^e 

ello  del  señor  Zfirrilia^  1CXUl>  <)trót^^tíSturÁótJqtsei^soíi^ 

el  señor  Zorrilla.  XXiy.  Censuras  contra  el  virey  y  conse^ 

jo:  ensredieW¿Mr¿í¿U^PdmÍf/dka,C¿fiV^  del  obispo^ 

suspendiéndolo  por  el  tiempo  de  feria.  XXV.  Muere  el  se^ 

^^rioNspo,Z^rkiUií^y^'id^\ct¿i^        /ie^isS"a  á  su\pAtria. 

'XS^n.Sucesioádedoá^isfln.'^eipoidá^I^       quápdsóMd 

chispado  de  ^aem^XXVlly,  El.  cabiídoi^ée\Pamplona\Mdivír' 

de  en  la  électiowsdf, aatféniffos'^^^^^  VIIL  úon 

este,  motí^ox  ^Vttl^  ^Rsai^téáidaxde  Feiiprlf^^^eátjejftíi^ 

4iou  deí^wedaJÜrhfloá^  miH  y^VL^Eltokiido  fotmaés^ 

-tdtt^  tpar^"^^  ike^09nt¡umfíimii^  ReaUéduku 

X¡aL.^El  dbispo  éjerüend^^í  cargo  :ie  ^wref.  16$Xl  Ñon^ 

hrÜiniem&dá  este  vkispbr^  XI^Ü.:Su,  Trarisiaciof^áCárd^ 

Wk^ESSm^Saprtó  tesoreriorX&XlV. 

-íhnéramiiúski^dtírobispo'déK  Biego  de  Tejadas  sú4rantía^ 

4ibniá ^OMüigo^yaDLyí  JSiecríún  de.riet^.CMáafgosi  di^aa 


.pt>€i?i  XXXVL  O&sptí^  ivK;fan4fis  Oirtut,,  XXXVIL  Gm- 

vda  éiiSmtfagéí  ^ILV^. iSifCgsion'de :íion  fr.  Pedra  Roche. 
•X{>/!PciKMoi^lrfrA  Q¿/^o«(fe«v>|^ji«r^  Gf  ¿VN^.  Ji%.l.  Ejerce  ti 
vcéixgd.de  vir.^  ,\^  9%  tkas^ádado  d-í^^enzúi  XLIL  Pose" 
'tiak^dgi.tité.  9NsfitM^UM¡^\  Cmpe(eiKÍ0i  mhre-'^nocimiento 
fit:i^sas  dA'Sonwiidaac  "XSí^IY; Proc^dímiiéntoyeníre /«s des 
•JK^dkeááalts.^  ^l^k^SsifmpcfgtiiAiNlíifmmion  ^ue  paiUeetjsí 
judispií  XLVL  .Rtíd.M^iilUdia  ptra  quk  tu  tuspvidan  todos  los 
Jprwíáimiéiitoxífi  jt  qtte^oétt^posttepímgit  h  obrado.  XLV0. 
-Aea/  r8ys4MtomV>»^ffr</itfa^<-.%  eompeiemiajourfi.  lás  ios 
-ji^i¡ák€iSK9i'Jík.W^  iSwSirmff^t  dí^  ht^lkmW^a  do.  m 
.%fta^Io  tn-^P^iñipknmgf^%\^\t:sítít.^ki^ 
xviri^is^iSu  im¡erté,^¿fmpidfrJ0^-iA^^i3íiff^  d(a%  §^tian  tm» 
^■go  %deu^riudak  lÁl. Su'¿m».r:fé\jL  i«p$¡t.md ,  I^HL  Poif  Pedeo 
dictado  i  \iobiipo  di  Pamfiifiitfi.  <I4  V»-  Su  mtf^rte  y  stpakro. 
xJiMí  itef^YéBt4ÍSMP.>dfíhfyf  "itónMtsdf  «A^<««U^«Vg  4U  R^im 
t^jeU^fri.'ñnH!<«^3t ^tmiñigMíi^dex P:gfni^im0i  # «Afne>.J<» ñn^ 

•igéid^VAi^E^. \fiómkt/fdo.'inptisJ^  genífaliS'^eiwdtí»  el 

-S7  \^  v\^x^\j^   .VXX  .r.'*"^^  si-  o<\n«^U  \i»  neo  «^jt-ni'  «'-^'m;,' 

\ÍI.v:^l%i^.  /^<^¿$¿&f áIí:  prtít^a^^  kíáu  íobvÁJa.'iJsfifff.d^ 
-ia'^t0dn«f\''S  lfi^qüia'dAÍ&  j^dí¡(Saatñllu.'MlT»^ 
vde  M.yánseiak¿ihfr*\de\>m  )>atei^.<pk«:i;M'^v^'Wqp^/«A»«f 

■«eiJAj  Uil/Jk'nar.  don  JSnníS»scb,^¿ui6¡ikv¿(ño«t^yí^ú&o^ffíSL 
-emícIkidoiviptdneJ^^  j(?/d.ll^«  d<y>M»«mvi.k^SilinMlÍ«* 

•*atin\á¡mso\d^\d6stí.  en  kO.  fiéciufidi(ftíisñhtíem^^*Xaiifr 
wi^teí^ftogedhíiinítui  to/u9^i6ti¡^Mt00timM%lilgSr 
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¿^-decisión  dt está' ifápUít.  Xfl.  Translación  del  señor  yíñoa 

4íl  arxobispada  de  Záragi>za.,  Xllt  Don  .Gaspar  de  Miran- 

>day  obispo  de  Pamplona.  XÍV.  Rrihcip$9  délas  competencias, 

entre  [las  dos  jurisdicciones^  con  motivó  de^hi  causade  Mi-- 

giiel  Fermín  de  Aguim.líN.  Declárase  la  imunidad  á  fa^ 

vor  de  Aguirre.  XVI.  el  señor  fiscal  Real  introduce  ordi^ 

naria  de  fuerza  de  legos.  XVIJ.  Segunda  otdhiaria  de  fuer- 

za,  y  se  otorgan  \hs  apelaciones.  XVÜh^  metropolifarfo 

confirma  Ja  sentencia.  XK.  Censuras  contra^  el  alcaide  d^ej^s 

cárceles  \Reales  por, no  querer  entregar  el  reo.  XX.  E^s^horto 

y  rJíquer ¡mienta  á  los  seüores  del.  consejo  para  que  nif  \pro:- 

tejan  ah  alcaide  ^  ai ,  impidan  los  efectos  de  la- jurisdicción 

eclesiástica.  XX}»  El  exhorto  del  provisor  es  aprebenfiidoyá 

-mano.Real.fy  se  le  pide  que  sobresea  en  las  censuras.  X^jJ. 

\RÉaJ  pYúvision  del  consejo  para  que  el  pTotíisor/se  ponga 

\dé  Manifieito^  y  decrete  el  pedimento  de*  sobreseimiento. 

XXilL  La  Real  provisión  se  notifica  al  obispo  i  respuesta 

/de  este.  XXIV.  Infirmación  sobre  los  desórdenes  que  pasa-- 

*ronren^  el  consejo .  cuando  \  se  le  quiso  ^notificar  el  exhorto  del 

"f/Míisbr.  XX Y..  Sentencia  de  exfo/fstynion  cqntra  el,  señor  re- 

^  ''genie\  treé  vidores  •  y ^el  fiscal \del,corrseJQ.  XXVJ.  El  pro* 

^oisor  celebra  audieneiai^  y  se, publica* Ja  sent^rfcia»  XXV IL 

-Se  iConmuive.  el  puebio^,  de. ,  Pamplona  ;  el  virííy  y^Ofinsejo  mkn^ 

dan  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  is^xkoftofuifii  prayi^^f: 

para  que  se  abran.  XXVIIÍ.  Sentencia  de  expatriación  y  y  tem^ 

poralidadés^  iáitira3eTip¡^iñfo&  %XXX.  ^j^etl^An  las  tem-^ 
poralidades  y  expatriación  del  provisor.  XXX.  Son  también 
^xp^ttiádos^  Ires\4clesiásticos^  nomhramiinto  Me  puevQ^pro^ 
visan  XXXI.  Seiiotifican  al  ai  Upo  tfe^xReaief^  provisiqaesi 
primera^  para  que  fsik  .psontó  4  -o/fr  y . d^Cfetar  en^  t^dofy 
tkni^^si  segundf^ipítra''  qw  teftga^  tibi^ta^id^^  jioche^jq^f 
ppsiKtai  da  smpáiáeib:/ert^rai  pitra  queí^ntceg^e^.pox  (M^fÜ 
áelx4iau}viMri$timmip'  Al  multa  impu^sM  á  e^.  XX^lyyíi^ 
bt^roto  en  el  palacio  dei  obispo  en  la\naj¿afi\d^  J3  dj^JWK^» 
%CXIU.  JS/  jobispo  pone  entredicho,  gemff^yn^  Púmploifo. 
¡SXXWy.Se^j^equiere.al  obispff^pOM  q¥^ü»brjíiffK  entodo^lo^ 
oAradoipo^'^su, previsor  y  y  ^e^t^íega  ii^  ¡^^  l¡&^V^i^  dea^^r 
^ioi^xfku^iamn  4^1  Qb¿t^;\K.pfiw^g¿fiteiiotv'e, las  af- 
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mas:  se  alborota  el  puebh  ^  y pof^^inedlación  de  personé 
¡igiosa  cesan  los  procedimientos.  XXXVI.  Cmcordato  formar 
do  por  el  vire^  y  consejo  de  Navarra.  XXiVlL  Auto  del 
obispo  en  conformidad  de  lo  ordenado  por  el  "^^^y^ 
sejo.  XXXVIII.  Se  pone  en  ejecuoionr^  concordato:  XXXDL 
Dase  parte  al  Rey  de  este  asnnto ,  y  el  obispo  sale  de  vi- 
sita. XL.  Real  cédula  y  resolución  sob^e  lo  obrado  en  la 
causa  de  Miguel  Fermin  de  Aguirre.  %LVJI^aeive  a  obtP' 
po  de  visitd\y  pone  en  ejecución  Ta /Real  cédula:  moopara 
ello.  XLII.  Se  propone  al  seño f  Mirartda  ef  obispado  de  Pkh 
sencia^y  y  no  lo  admite.  XLHl.  Sigue  áí  gobierna  en  PanH 
piona:  provisores  de  su  tiempo.  XtIV-  ^El  obispo  represen^ 
ta  al  Rey  las  muchas  vacantes^  y  necedad  de  hacer  ekc^ 
¿ion  de  canónigos.  XLV.  El  Rey  pide  informe  para  provi- 
denciar. XLVI.  El  obispo  evacúa  el  infor'me.  XLVü^  Rai 
orden  para  que  se  haga  la  elección  de  canónigos^  XLVUL  í\ 
obispo  representa  al  Rey  que  provea  las  dignidades  roma- 
nas en  clérigos  seculares  que  se  les  imponga  la  residencia^ 
y  otras  cosas.  XLtX^  Los  canónigos  pretenden  tener  derecho 
días  dignidades  seculares  j  y  el  obispólos  impugna,  h.  Beé 
arden  para  que  el  obispo  visite  su  iglesia  c^draL  LI.  Ei 
obispo  representa  que  en  la  catedral  de  Pamplona  m  es  ne- 
cesaria ni  ooHvenient}f  por  ahora  la  visita^  1JL  Muere  el  se^ 
Ttór  Mirandaí  su  sepulcro.  « 

'     LIBRO    ÜÉGíMOT'ERCIO. 
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Ndm.  f.  Nemhramientú  y  foseUm  Al<  séior  dan  Jta» 
Lorenzo  de  Ifigoyen.  11.  Ei  Re^  ardetm  la  erecchn  it  se- 
minarios en  iodos  i»s  ettpiuiles.  IH.  El  señor  Irigqyen  kgra 
para  seminaria  el  edificio  def  céiegii»'de.  lof  jemútmsítK*  & 
obispo  pide^^n  donativo  al  clera  pto^a  hál^har  H-trntaa- 
rib.-  VI  El  obispo  a¿riga  á  favor  iél  seatímirtorwm  ctuf  de 
su  di¡gtúdad\  y  lapefiiMuta  con  un  terreno  de  lo3r  amiaigu. 
VL '  líeal  orden  popü  la  tímon^  agregación  p  ^tttim^de 
b^enéficiosüicáhgfaon  ^  primero  t  taasas  ^;  ^moScnk  «á» 
¿rden:  ¡fegunMo^  ^tH'él  ohúpo^  fifrme  un  plM  igemr^t'dt  ^ 
dos  los  beheñíiosdt  tadiiktíist tercero 4  téam'^kéiatot^ 


1 
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duéir  respecto  de  las  beneficios  sujetos  á  otros  prelados  in-- 
feriares i  cuarto^  que  proponga  el  obispo  su  parecer  y  plan 
para  lo  sucesivo  y  señalando  nueva  congrua:  quinto^  que  pre- 
ceda el .consentimieuto y  audiencia  de  los  patronos:  sexto^ 
qué  se  atknda  con  preferencia  á  la  congrua  de  los  párrocos^ 
séptimo^  que  se  erijan  en  curatos  los  beneficios  que  por  su 
naturaleza  deben  serlo :  octavo ,  que  las  vicarias  sean  per- 
petuds:  noveno ^  que  se  restablezcan  vicarios  perpetuos  en 
las  dnexas  donde  no  .pueda  administrar  el  propio  párroco: 
dkiibo^  que  el  obispo  haga  yrpr oponga  las  uniones  con  uni'^ 
fbrmidad.i  undécimo ,  que  los  beneficios  y  callantas  tenues 
se  supriman:  duodécimo^  que  los  beneficios  congruos  se. ha- 
gan residenciales ,  con  la  obligación  de  ayudar  al  párroco: 
decimotercio ,  se  recomienda  la  observancia  de  esta  ¿rdeoj 
jf  que  se  suspenda  la  provisión  de  beneficios  simples  hasta 
su  cumplimiento^  Vil.  El  cumplimiento  de  esta  Real  orden 
era  muy  necesario  en  la  diócesis  de  Pamplona.  VIH.  Edicto 
que  espide  el  obispo  en  ejecución  de  la  Real  orden:  prime^ 
ro^  recomienda  la  utilidad  de  esta  orden  ^  la  cual^  bien  con^ 
sultada^  y  atendida  la  diversidad  de  regiones  y  circunstan* 
Qias  de  cada  pueblo ^^  reservú  el  señalar  para  cada  uno  la 
céffigfua  necesaria:,  segundo ,  que  para  proceder  con  justifi^ 
cacion  en  la  unión  y  dotación  de  beneficios ,  se  reciba  infor^^ 
macion  del  estado  de  las  rentas  'eclesiásticas  de  cada  pueblo^ 
citados  los  interesados :  tercero  ^  modo  de  proceder  en  la  in^ 
formación  por út ación  y  emplazamiento:  cuarto^  que  se  cite 
también  á  los  patronos  residentes  fuera  del  obispado:  quin^ 
to^  particülaret sobre  que  deberán  deponer  los  testigos:  sex* 
to^  que  para  las  valores  se  tengan  presentes  las  tazmías^  sa^ 
torios^  emolumentos^  censos  y  demás:  séptimo^  que  evacúa^- 
dadlas  diligencias ^  se  remitan  con  informe  del  comisionado: 
octavo^  que  la  citación á  la  santa  iglesia  catedral  y  colegial 
de  Roncesvaües  se  hará  ppr  S.  S.  /. :  noveno^  que  las  vicarias 
amovibles  se  establezcan  perpetuas  en  adelante:  décimo^  que  este 
edicto  se  fije'  en  la  puerta  de  la  catedral  para  noticia  de  to^ 
dos.  iX.(  Se  trabaja  con  aétividad  en  las  informaciones  y  ar* 
reglo  dé  beneficios.  Xr  Dificultades  que  se  presentan  en  el 
negfitío  délos  arreglos  parroquiales.  XI.  El  obispo  solicita 
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que  ios  curatos  y  beneficios  se  provean  á  concurso  m  tttu* 

lo  perpetuo.  Xll.  El  señor  Irígoyen  forma  arancel  ¿  /a  cif- 

riai  reglas  para  los  jueces  y  el  fiscal  XIIL  Reglas  pitr^ 

los  secretarios  procuradores  y  demás  ministros  de  la  curia. 

XfV.  Edictfl  en  ejecución  de  un  breve  de  Qemetue  XW,^ 

reduciendo  los  lugares  de  asilo.  XV.  Usufructo  á  fam  iH 

obispo^  de  la  casa  llamada  colorada.  XVI.  Continúa  la  obra 

del  seminario  conciliar.  XVII.  Se  perfecciona  la  obra  id 

seminario  con  ei  "^dineto^ide  una  herencia  legado  pió.  XVIIL 

Dedicación  del  seminario  ;^ y  tper'tnrú  de  sus  cátedras.  ÍJL 

El  obiípo  forma  constituciones  .para  el  seminario.  XX.  Jtfoe- 

re  el  señor  Irigoyen :  sus  prenda^  y  virtudes.  XXi  Sumifía 

de  don  Agustín  de  Lezo  y  palomeque.  XXIL  Rsal  cUda 

auxiliatoria  y  de  confirmación  á  favor  del  seminario:  pri* 

mero ,  representaciones  y  oficios  del  señor  Irigoyen  eti  fam 

del  seminario :  segundo^  pensiones  y  alhajas  que  consiguü 

para  el  seminario:  tercero ,  remisión  de  la  ordenanza  ¿ 

reemplazos  á  favor  de  los  estudiantes :  cuarto ,  fkn  provi* 

sional  que  formó  el  señor  Irigoyen :  quinto ,  hizo  la  erección 

solemne  del  seminario ,  atendido  el  estado  lastimoso  ii  l^ 

diócesis  y  su  clero  i  séptimo  ^  directores  y  catedráticos  j  ii^ 

mas  dependientes  que  estableció  el  señor  Irigoyen:  octaifOi 

gasto  anual  del  seminario :  pensión  voluntaria  que  coniribtti^ 

el  señor  Irigoyen :  noveno ,  contribución  de  uno  por  ciinio 

sobre  todos  los  frutas  decimales:  décimo ^  utilidades  fse se 

advertian  con  el  establecimiento  del  seminario:  stndkiatf  /f 

Real  cámara  recomienda  el  celo  del  señor  Irigof^'*  ^* 

cimo ,  el  vkário  capitular  sede  vacante  consinia  hs  i^ 

oficios  para  este  establecimiento:  decimotercio^  elstñorlri^ 

goyen  pensó  en  mejorar  las  dotaciones  i  decimocuarto^  Gi^* 

püzcoa  y  f^aldonsella  se  resistieron  á  pagar  el  uno  pofcii^'' 

to:  decimoquinto^  sola  la  mitra  contribuía  con  mil  ducdos 

de  plata  al  seminarios  decimosexto  y  se  pide  la  aprolfoci^ 

del  uno  por  ciento ,  y  la  pensión  de  ^lil  ducados :  décimosip' 

timo  y  y  la  agregación  por  ahora  de  beneficios  incongruos: 

décimoottavo  ^  se  elogia  el  celo  delsmor  Irig((yen  ^  J  j^ 

utilidades  del  seminario :  decimonovena'^  se  suplica  ln  ^^' 

litación  de  sus  cursos  para  recibir  grados.:  vighima  ^  ^ 


Retü  cámara  manda  erigir  en  auto  el  plan  de  estudios :  v/- 
gisimoprini^é'tj^lte  M  fiint^iihuQim  4e  t^fPr  ciento  no'  se 
exija  en.  la  f^aldonsella:  vigéstmosegundo^  que  sean  hábiles 
piÍragra4of  'ÍWaAitrsi^vvigé^qf^efifii,,}/  que  4  ívfimtpo 
fe,  iiatr^dat'A  kf^  pMsign^j^  infl'fii^9s,:^viigésmt«^MKto,  ^l 
^ct^^iq}ce$it^m^t^ffM  sobr^JAififinfrikuc^fk^  Faldorn-, 
sella:,  refieífimt»  ^,]ha(;^  para  elloc^  vÍeM*WS$^>fQi„B^0f 
tesnlifCif^i\9lB^¡ aprueba  el pl,^  tle  estudios i^  ^onstitu(;io-\ 
Hs\  i»g^s^QSfixi<í^,íit.l0:cfi^iéíCÍm  del  uno  por  tiento, 
am  PfhTMla  í^af4An^ti,%pjig^s^nos^imo^y,l4i  kakififo^m. 
4e  M.^i/u^os^  vig^fiW^avo r'y40sM*^^ions^,jfenéfiei^^ 
iticingruosi.  vigésimiutotainog^y  la  pensif^  de  mif  ducados,  de, 
plf^a  .sobre '  la  \mtK^i  $)r.ii(ésimo « .auxilio  para  ..el  cumplí' 
merao^deista.^ai,  oédul/L.  XX\ll,C^u^J^mi,enfñfleJ(ii,$j(al 

c¥f4iiji:i.womrv<fr-^orKyUk.  smmf^oA^  la  ;fmfverf(4^je, 

fTalladoUd,  H^Vx^Pl^to^-^nfreel  mbisppy  fl-^nastfm vde , 
Sfln  Juatt  4e  la.lfeña-isoítr^  i^Qlocacioipy-  ótrjof  dereqfuíS-m 
cierta^  ightíaf,  XXV-V^  deQretgp^a^quíi  por^fihr»  lfa¡¿ 
nfe  4^  concurfio^  .y  dé  i^£OÍaci/ones.^ly>bispq^^^yi.  Se,  erj\, 
gfn  en-  fiuragosperpét^osJasjipifqri^.qnuales^.^XYU.  :Qftrt 
CfQf^  ^detiesv.relatitfas^jé  Í0  ^^.«pifn  y.^rr^egJo  dif^lfvt: 
de  ,ufíiflnef*:Wyiü,  T/msfmÍon,.del  sea^  ¿ezoof  ,nr»QbU->. 


'  »  »      *  -      j       •  »   y 


I  •• 


•  •« 


.  >    ♦  .  '\ 


»»    i   X     \    .  •\*\ 


Ccc 


ÍZ4  "  flí>IífíC^EÍ 

LI'BttO    iDÉCÍMOCÜARTa^ 


H.  5V  shimma  dísmmh)í6m  de^4éP^UiVn»€Ua.  IIL  líeit 
cédula  en^í^míioh  ¿té  lif'^lade  désmembfaíhn.  Vi.  Tmr 
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Real  cédum  Vh.Elompií^de^fMUii^  á4 ar- 

cipreítazgo^>de  laS^ayHion¡teUár*pléiMÍÍ1^  ¡a'-tosiámiü 
dé  la  dignidad  de  iu  H$ml  VU.  EfWior  Aguado  jlU- 
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n^ciatts.VÜL  Real.órdénfkira  ^ue  ié^  diiekdá  conptefe^ 
^Hcíé^á  IH  dótiíCion  de  ñscufatd$iiyL<^^^spf^ 
¿ommd^pafn^'qise'lifs  ¿h-regm^^i^'féfmenpof 
púrjho^ufássépát^das^  uñiendo  ^i/fítfioi^r  pafu  ta  ^tóíéicm 
dé^ío^yuratou  K.\Rjeal\órdén  iobré  e¡lo\  y  riíodo  defrm^ 
der  én  la  jfot^maáioñ'de  plañes.  XL  Comisión  y  regias  paré 
el  \£t)nocimienPb^  y  fbrmacion  TU'hf^^phicefiís  i^lracíivos. 
mí.  Lai'  pátihoquíasy  bet^íoS  W7a  ordtn  de  san  Jim 
stsjeio's  alárre¿é  diocesanoílÜ\Í:EI\^ 
presenta  sobre  el  retraso  en  el  asunto  dé  arreaos  ^  y  el 
Rey  no  estima  justas  sus  quejas.  XIV.  Auto  acordado  para 
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do  el  voto  canánico  para  las  dignidades  seculares.  XVIL 
Los  arcedianos  aumentan  la  renta  á  los  canónigos.  XVUL 
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este  motivo  padeció  la  diócesis.  XX,  Muerte  y  sepulcro  del 
señor  Aguado  y  Rojas.  XXL  Succesion  de  don  Lorenzo  Igued 
de  Soria.  XXI L  Patria  y  méritos  del  señor  Igual  de  So^ 
ria.  XXIII.  Empieza  su  gobierno:  visita  la  diócesis.  XXLV. 
El  provisor  destierra  las  cuerdas  de  los  procesos  en  su  tri* 
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